ITALIA-ESPAÑA             1 

G      , 

M^ 

^ 

J 

U    (i 

r 

^  jT^^ 

0 

A     ÍG 

^     ^^Sr^ 

Y 

R    ^ 

w  /íffSj^M 

A 

D 
E 

^^MM 

P 

."^.aiHBí 

s 

isSizii^-^¿— ■ 

^^^^^M  j 

R 

E 

^^^ 

E 
C 

^1 

C 
0 

N^Pi^ 

I 
0 

M 
0 

^J^ 

^^^ 

S 
A 

EX 

-LIBRIS 

U 

M.  A. 

BUCHANAN 

PRESENTED  TO 

THE   LIBRARY 

BY 

PROFESSOR  MILTON  A.  BUCHANAN 

OF  THE 

DEPARTMENT  OF  ITALIAN  AND  SPANISH 
1906-1946 


REVISTA  DE  ESPAÑA 


REVISTA 


DE  ESPAÑA. 


SÉTIMO     ANO. 


'TOMO     XL3L3LVI.--(En«ro    y    Cetor^ro 


MADRID. 

REDACCIÓN  Y  ADMINISTRACIÓN,     I       IMPRENTA  DE  J.  SOGUERA 
San  Agustín,  6.  I  Bordadores,  7. 

1874- 


t:34 


DE  LA  ANTIGUA  CONSTITUCIÓN 


DE    LA 


PROPIEDAD     TERRITORIAL 

EN  EL  PRINCIPADO  DE  CATALUÑA 


ESTADO    DE  LA     PROPIEDAD     TERRITORIAL     BAJO     LOS   REINADOS  DB 
CARLO-MAGNO  Y  DE  LUDOVICO  PIÓ. 

Carlo-Magno  y  Ludovico  Pió,  después  de  arrojar  á  los  moros  de  Cata- 
uña,  extendiendo  su  dominación  sobre  esta  nueva  provincia,  la  sometieron 
al  mismo  régimen  político,  militar,  judicial  y  económico,  establecido  por 
sus  antepasados  y  perfeccionado  por  ellos  en  el  imperio  de  las  Gallas.  Como 
Pipino  habia  procedido  para  organizar  el  gobierno  de  la  Galia  gótica,  así 
procedieron  aquellos  ilustres  príncipes  para  ordenar  la  administración  y 
régimen  de  la  Marca  hispánica,  según  se  llamaba  entonces  lo  que  hoy  es 
Cataluña,  con  una  pequeña  parte  del  territorio  fronterizo,  que  después  ha 
pertenecido  á  Francia.  En  las  ciudades  y  en  algunos  distritos  rurales,  pu- 
sieron condes  francos  que  administraran  justicia  y  cuidaran  de  la  cosa  pú- 
blica. Esta  institución  era  ya  conocida  en  el  país,  puesto  que  existia  desde 
la  época  de  los  godos,  y  no  habia  desaparecido  enteramente  en  el  breve  pe- 
ríodo de  la  dominación  sarracena,  por  más  que  fuese  cosa  nueva  la  de  eri- 
gir condados  fuera  de  las  ciudades  y  en  comarcas  meramente  rurales,  como 
entonces  hubieron  de  establecerse,  y  aún  en  mayor  número  que  los  urba- 
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nos  (1).  Los  condes  tuvieron  sus  Vicarios,  que  eran  ó  generales,  porque 
hacían  sus  veces  en  todo  el  condado,  ó  especíales,  porque  las  hacían  tan 
sólo  en  algún  distrito  señalado.  Muchas  tierras,  comprendidas  ó  no  en  las 
demarcaciones  condales,  y  particularmente  las  cercanas  á  las  fronteras,  fue- 
ron dadas  en  beneficio  á  los  leudes  ó  vasallos  inmediatos  á  la  corona  (vassi 
dominici),  en  prejniode  sus  servicios  militares,  y  con  la  obligación  de  seguir 
prestándolos  en  adelante.  Estos  vasallos,  llamados  después  en  los  üsages 
de  Barcelona,  comitores  y  barones,  repartieron  á  su  vez  las  mismas  tierras 
entre  sus  clientes  ó  fideles  y  entre  los  indígenas,  ya  á  censo  ó  ya  en  be- 
neficio, y  con  las  obligaciones  inherentes  á  tales  títulos  de  adquisición.  Así 
se  formaron  los  vasallos  de  segundo  grado,  que  las  leyes  llamaron  después 
Valvasores  (2). 

Además  de  los  francos  y  de  los  catalanes  indígenas,  participaron  de 
aquellos  repartimientos  muchos  españoles  originarios  de  otras  provincias, 
que  anhelando  sacudir  el  yugo  musulmán,  y  sabiendo  que  Cataluña  había 
vuelto  á  poder  de  cristianos,  aunque  extranjeros,  abandonaron  su  patria  y 
buscaron  otra  nueva  en  la  Marca  hispánica,  bajo  el  patrocinio  de  sus  reyes, 
á  los  cuales  pidieron  tierras  para  su  morada  y  sustento.  Carlo-Magno  y 
Ludovico  Pío  las  otorgaron  generosos,  como  que  les  interesaba  mucho 
acrecentar  la  población  cristiana  de  sus  nuevas  provincias;  Carlos  el  Calvo 
confirmó  más  tarde  estas  mercedes;  y  los  diplomas  que  de  ellas  se  conser- 
van, dan  á  conocer  cumplidamente  la  organización  primitiva  de  la  propie- 
dad territorial  después  de  la  reconquista.  Tales  son  un  rescripto  de  Carlo- 
Magno,  dos  de  Ludovico  Pió  y  otro  de  Carlos  el  Calvo,  en  los  cuales  se  fi- 
jaron y  determinaron,  con  no  pocos  pormenores,  el  estado  civil  y  político, 
y  los  derechos  y  las  obligaciones  de  los  españoles  de  Cataluña,  sobre  todo, 
en  lo  concerniente  á  sus  propiedades. 

Acudieron  á  Carlo-Magno  treinta  y  nueve  de  estos  españoles  en  queja  de 
varios  condes,  que  por  sí,  ó  por  medio  de  sus  ministros,  se  apoderaban  de 
las  tierras  que  ellos  venían  cultivando  por  merced  de  la  corona,  ó  les  exi- 
gían tributos  por  heredades  que  ellos  habían  formado,  reduciendo  á  cultivo 
tierras  estériles.  El  emperador  sometió  la  averiguación  de  los  hechos  que 
dieran  lugar  á  estas  reclamaciones,  á  su  hijo  Ludovico  Pío  y  al  arzobispo 
Juan,  su  delegado  fmissus  dominicus),  y  oído  su  informe,  expidió  en  812 
el  primero  de  los  rescriptos  mencionados,  dirigido  á  ocho  de  sus  condes. 


(1)  Marca,  Marca  hispánica,  lib.  3,  c.  7. 

(2)  Marca,  lib.  3,  c.  8. 
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Por  él  prohibió  á  estos  dignatarios  ocupar  ó  gravar  con  censos  ó  tributos 
las  heredades  que  los  españoles  habian  reducido  á  cultivo;  mandó  que 
tanto  éstos  como  sus  descendientes  y  herederos,  fueran  siempre  manteni- 
dos en  la  quieta  y  pacífica  posesión  de  las  tierras  que  hubieran  disfrutado 
durante  treinta  años,  mientras  no  faltaran  á  la  fidelidad  debida  á  la  corona, 
y  ordenó  la  restitución  á  sus  dueños  de  todas  aquellas  de  que  habian  sido 
injustamente  despojados  (1). 

Vése  por  este  documento  que  los  reyes  francos  dieron  á  los  españoles 
las  primeras  tierras  libres  de  todo  tributo,  ó  sin  más  gravamen,  al  parecer, 
que  el  de  la  fidelidad,  si  bien  ésta  no  consistía  entonces  solamente  en  abs- 
tenerse de  todo  lo  que  perjudicara  al  señor,  sino  que  comprendía  además 
servicios  positivos,  particularmente  los  militares.  A  la  fidelidad  estaban 
obligados  los  fideles,  que  eran,  como  antes  he  dicho,  los  clientes  y  vasallos 
que  estaban  al  servicio  de  sus  patronos. 

Infiérese  además  del  mismo  documento,  que  en  virtud  de  otros  diver- 
sos títulos,  y  particularmente  el  de  la  ocupación  ó  presura,  poseían  tam- 
bién los  españoles  otras  muchas  tierras,  las  cuales  solían  ser  presa  de  la 
desatentada  codicia  de  los  magnates.  Resulta,  por  último,  que  estas  tierras 
fueron  desde  el  principio  hereditarias  en  las  familias  de  sus  poseedores  pri- 
mitivos. 

Mas  toda  la  autoridad  de  Carlo-Magno  no  bastó  para  libiar  aquellas 
propiedades  déla  usurpación  ó  de  injustas  exacciones,  puesto  que  á  los  dos 
años,  en  814,  tuvo  que  promulgar  Ludo  vico  Pío  su  primer  rescripto,  con- 
firmando las  libertades  anteriormente  declaradas,  y  prescribiendo  ya  en 
términos  más  precisos  las  obligaciones  y  los  derechos  de  los  vasallos.  En  él 
ordenó  que  los  españoles  que  voluntariamente  se  habían  sometido  al  im- 
perio y  patrocinio  de  la  corona,  y  los  que  después  lo  hicieran,  fuesen  tra- 
tados como  los  hombres  libres  de  su  reino,  esto  es,  como  francos  ingenuos, 
y  exentos  de  todo  tributo  y  servicio,  salvo  el  militar,  cuando  á  él  fueran 
llamados  por  sus  condes,  sirviendo  en  tal  caso  á  sus  expensas  tres  meses 
á  lo  más  cada  año:  que  hicieran  guardias  ó  velas  en  las  marcas  ó  territo- 
rios fronterizos;  y  que  dieran  bagajes  y  verederos  mediante  la  debida  retri- 
l)ucion,  á  los  condes,  ministros  reales  y  legados  naturales  ó  extranjeros  que 
pasaran  por  sus  tierras  en  servicio  del  rey.  Determinadas  estas  obhgacio- 
nes,  declaraba  en  seguida  el  rescripto  los  derechos  de  los  propietarios,  au- 
torizándoles para  hacerse  vasallos  de  los  condes,  cuando  recibieran  de  ellos 


(1)    ffistoire  du  Languedoc,  i.  1,  dipl.  16. 
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tierras  en  beneficio,  nnediante  la  promesa  de  prestar  los  servicios  que  otro» 
hombres  hacian  á  sus  señores,  y  para  dar  á  censo  sus  propias  heredades  á 
colonos  del  estado  servil,  los  cuales  quedarían  en  tal  caso  sujetos  á  su  po- 
testad, aunque  con  derecho  á  eximirse  de  ella,  cuando  de  volviesen  al  señor 
todo  lo  que  de  él  hubieran  recibido  (1). 

Mas  tampoco  hubieron  de  bastar  estas  disposiciones  terminantes  para 
que  los  condes  y  los  señores  poderosos  dejaran  de  abusar  de  su  autoridad. 
Unos  obtenían  provit^iones  reales,  autorizándoles  para  tomar  á  sus  vasallos 
las  tierras  libres  que  habian  puesto  en  cultivo,  si  no  les  pagaban  por  ellas 
pensiones  y  tributos  no  estipulados.  Otros  despojaban  por  autoridad  propia 
á  sus  colonos,  de  las  tierras  tributarias,  bien  para  retenerlas  en  su  poder, 
ó  bien  para  darlas  á  otros  vasallos  con  mayor  provecho,  por  cuanto  las 
habian  entregado  yermas  y  estériles  y  ahora  las  recuperaban  pobladas  y 
fructíferas.  Y  como  los  vasallos  se  quejasen  de  tales  excesos  y  usurpaciones, 
Ludovico  Pío  dictó  en  816  su  segundo  rescripto,  por  el  cual  mandó  que 
los  poseedores  de  tierras,  que  las  hubiesen  cultivado  con  sus  colonos, 
las  conservaran  como  adquiridas  por  merced  de  la  corona:  que  los  demás 
españoles  que  hubiesen  venido  con  ellos,  y  sus  sucesores,  poseyeran 
tranquilamente  los  lugares  yermos  que  hubieran  cultivado,  siempre  que 
sirvieran  al  rey,  á  las  órdenes  de  los  vasallos  inmediatos  de  la  corona,  en 
los  términos  prevenidos  en  el  anterior  rescripto;  y  que  los  que  en  adelante 
se  encomendaran  á  los  condes  ó  á  los  mismos  vasallos  reales,  reeibiendo 
tierras  de  ellos,  las  poseyeran  con  las  condiciones  que  Hbremente  hubie- 
sen estipulado  (2). 

Por  último,  Carlos  el  Calvo  confirmó  y  completó  estos  ordena- 
mientos, bien  para  restablecer  su  observancia,  tal  vez  quebrantada  por 
la  fuerza  de  los  poderosos,  ó  bien  para  cumphr  con  la  costumbre  de 
ratificar  y  renovar  como  nuevo  señor  de  su  reino  los  beneficios  y  mercedes 
de  sus  antecesores  que  disfrutaban  sus  vasallos.  Con  este  objeto  público 
en  844  otro  rescripto  ofreciendo  á  los  españoles  constituidos  bajo  su 
patrocinio,  la  misma  protección  que  les  habian  concedido  los  reyes 
sus  antepasados,  siempre  que  como  los  demás  francos,  acudieran  á  la 
guerra  con  sus  condes,  hicieran  guardias  y  velas  en  las  marcas  ó  ler-^ 
ritorios  fronterizos  y  diesen  aposento,  bagajes  y  verederos  á  los  lega- 
dos regios.  En  el  mismo  documento  declaró  el  monarca  la  responsabilidad 


(1)  Marca  hispan.  ^  lib.  3,  c.  19. 

(2)  E«pana  Sagr. ,  t.  43,  apénd.  2. 
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que  contraian  los  que  se  sirvieran  de  tales  verederos  y  no  los  devolvie- 
sen oportunamente  á  sus  señores;  confirmó  la  exencion.de  censos  y 
tributos  que  pretendian  exigir  algunos  condes,  mandando  que  no  se  tu- 
vieran por  tales,  ni  fueran  oblip;atorias  las  cortas  ofrendas  que  solian 
hacer  á  sus  señores  algunos  vasallos:  reconoció  la  facultad  que  tenían  ya 
los  poseedores  de  tierras  de  darlas  á  colonos  que  las  cultivaran  mediante 
censo  ó  servicio,  y  salvo  su  derecho  para  abandonarlas  á  su  voluntad,  eli- 
giendo otro  señor  y  renunciando  á  todo  lo  que  hubieran  recibido  del  pri- 
mero: otorgó  á  los  mismos  españoles  la  facultad  de  apropiarse  y  cultivar 
las  tierra?  yermas,  haciendo  por  ellas  al  rey  los  servicios  acostumbrados, 
así  como  la  de  disfrutar  pastos,  leñas  y  aguas  en  todo  el  Principado,  con- 
forme á  la  antigua  costumbre;  y  les  ratificó  por  último  el  derecho  que 
tenían  como  los  demás  francos,  de  encomendarse  á  los  condes  en  calidad 
de  vasallo?,  pero  con  la  condición  de  que  si  recibían  de  ellos  algún  benefi- 
cio, les  prestarían  por  él  «los  mismos  obsequios  y  servicios  que  nuestros 
hombres  (dice  el  rey)  á  los  señores  de  quienes  son  vasallos»  (1). 

Infiérese  por  lo  tanto  de  estos  cuatro  rescriptos  que  desde  la  domina- 
ción de  los  primeros  reyes  francos,  quedó  constituida  en  Cataluña  la  pro- 
piedad territorial  del  mismo  modo  que  en  Francia  y  que  en  los  otros  reinos 
de  España.  Había  pues,  tierras  alodiales,  repartidas  por  el  rey  á  sus  va- 
sallos, libres  de  todo  gravamen,  salvo  el  servicio  militar  acostumbrado: 
tierras  beneficiarias,  procedentes  de  los  mismos  repartimientos  ó  de  los  va- 
sallos inmediatos  de  la  corona;  y  tierras  tributarias  ó  serviles,  dadas  á  co- 
lonos para  su  cultivo,  con  cargas  pecuniarias  y  personales  de  distintas  es- 
pecies. 

II. 

DE  LAS  TIERRAS  ALODLALES. 

Eran  generalmente  alodiales  las  tierras  dadas  por  Cario -Magno  y  por 
Ludovico  Pío,  tanto  á  los  francos  que  les  ayudaron  á  la  conquista,  como 
á  los  españoles  naturales  de  Cataluña  ó  emigrados  de  otras  provincias,  que 
se  pusieron  bajo  su  patrocinio.  Los  poseedores  de  estas  tierras  debían 
prestar  ciertos  servicios,  pero  su  obligación  no  nacia  aún  directamente  de 
f'Uas,  sino  del  vasallaje  que  habían  tenido  que  reconocer,  para  morar  en 
aquel  territoiio  y  disfrutar  la  protección  que  dispensaba  el  rey  á  sus  pro- 


(1)    España  Sagr.,  t.  29,  apénd.  11. 
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pios  vasallos.  Porque  si  bien  la  concesión  de  tierras  era  ya  frecuentemente 
condición  del  contrato  personal,  en  que  el  vasallo  prometia  ayudar  al  señor 
defendiendo  y  beneficiando  sus  lugares,  y  el  señor,  favorecer  al  vasallo, 
proporcionándole  en  ellos  morada  y  sustento,  era  todavía  esto  último  cir- 
cunstancia accidental  que  podia  fácilmente  sustituirse  con  cualquiera  otro 
beneficio.  Pero  generalizándose  la  necesidad  y  la  costumbre  de  dar  tierras 
á  los  que  se  recibian  por  vasallos,  y  siendo  constante  la  obligación  de 
estos,  de  prestar  á  sus  señores  servicios  militares  y  aún  civiles,  vino  con 
el  tiempo  á  entenderse,  como  si  fuera  regla  universal  de  derecho,  que  la 
prestación  de  tales  servicios  era  carga  necesaria  y  directa  de  toda  propiedad 
territorial. 

Las  escrituras  del  siglo  ix  y  de  los  siguientes,  hacen  mención  de  muchas 
concesiones  de  tierras  libres,  con  la  obligación  de  prestar  por  ellas  los  con- 
cesionarios, servicios  militares  á  los  cedentes.  Carlos  el  Calvo  en  845  con- 
cedió á  su  vasallo  Sicfrido  en  plena  y  absoluta  propiedad  ciertas  tierras, 
«con  sus  colonos  de  ambos  sexos,  por  el  servicio  que  le  prestaba»  (1).  Los 
condes  de  Barcelona  acostumbraban  garantir  ya  á  individuos  determinados 
ya  á  todos  los  vecinos  de  un  pueblo,  la  posesión  de  sus  tierras,  mediante  la 
obligación  que  ellos  contraían  ó  confirmaban,  de  servirles  en  la  guerra.  Así 
el  conde  Borrel  en  986  confirmó  en  sus  alodios  á  los  vecinos  de  Cardona, 
encomendándolos  al  vizconde  Ermesindo  y  sus  sucesores,  y  mandándoles 
que  «acudieran  á  su  llamamiento  y  le  siguieran  á  cualquiera  parte  que 
fuese»  (2).  El  abad  de  San  Félix,  que  debía  de  tener  el  dominio  directo 
feudal  del  territorio  de  Gixols,  con  los  derechos  consiguientes,  concedió  á 
sus  vecinos  la  Ubre  disposición  do  sus  propiedades,  con  exención  de  ciertos 
tributos,  obligándose  ellos  en  cambio  á  tener  preparadas  sus  armas  para 
ir  en  hueste  ó  cabalgada,  á  las  órdenes  del  mismo  abad  (3). 

A  veces  el  servicio  prometido  á  cambio  de  la  libre  propiedad  se  limi- 
taba á  defender,  en  caso  de  invasión  de  enemigos,  el  lugar  propio  ó  la  co- 
marca respectiva.  Así  D.  Ramón,  conde  de  Barcelona  y  D.  Ermengaudo, 


(1)  ..."cum  mancipiis  suia  utriusque  sexus...  ob  devotionem  servitii  sui  compen- 
"diumii...  Marca  Hispánica,  apead.  15. 

(2)  Villanueva,  Viaje  literario  á  las  iglesias  de  España,  t.  8.''  apénd.  30. 

El  conde  do  Barcelona  Bereuguer  concedió  en  1025  á  los  propietarios  de  tierras 
libres,  que  le  jurasen  fidelidad  y  prestasen  á  los  condes  los  auxilios  acostumbrados, 
la  tranquila  posesión  de  sus  heredades  con  libertad  de  censos  y  tributos*  {Marca 
hispan. ,  apénd.  198) . 

(3)  Marca  hispan,  »pénd.  477. 
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que  de  él  tenia  el  condado  de  Urgel,  dieron  en  alodio  franco  y  absoluta 
propiedad  á  los  vecinos  de  Lérida,  el  territorio  interior  y  exterior  de  la 
ciudad,  eximiéndoles  de  salir  á  campaña,  mas  no  sin  que  ellos  prometieran 
ayudarles  á  conservar  y  defender  la  comarca  (i). 

También  habia  diferencia  entre  las  tierras  alodiales,  por  razón  de  la 
mayor  ó  menor  libertad  del  dominio  que  se  ejercía  sobre  ellas.  Carlos  el 
Calvo,  en  el  rescripto  de  8U  citado  anteriormente,  autorizó  á  los  espa- 
ñoles para  apropiarse  las  tierras  incultas  y  les  aseguró  su  propiedad;  mien- 
tras que  las  labraran  y  prestasen  á  la  corona  los  servicios  acostumbrados. 
Este  modo  de  adquirir,  que  en  Castilla  se  llamaba  pressiira,  denominábase 
en  Cataluña  adprision,  y  no  era  derecho  común  de  todos,  sino  privilegio  de 
algunos  vasallos.  Así  el  abad  del  monasterio  Arulense  se  quejó  en  852  aj 
conde  Borrel,  de  que  los  j:)ayeses  del  lugar  intentaban  hacer  adprisiones  en 
las  tierras  de  su  término  (2).  Los  documentos  de  la  época  suelen  también 
distinguir  entre  estas  adquisiciones  y  las  de  diverso  origen,  contraponiendo 
las  tierras  adquiridas  por  donación  ó  compra  y  cultivadas  de  antiguo,  á  las 
ocupadas  y  desmontadas  por  primera  vez,  y  poseídas  por  solo  este 
título  (3). 

El  derecho  de  adprision  se  ejercía  generalmente  en  las  tierras  de  la  res- 
pectiva comarca;  pero  algunos  grandes  vasallos  disfrutaban  el  privilegie  de 
adquirir  alodios  de  este  modo  en  todo  el  territorio  sujeto  á  la  corona.  Así 
el  mismo  conde  Borrel  autorizó  al  monasterio  de  San  Saturnino  para  hacer 
adprisiones  en  todas  partes  y  en  cualesquiera  lugares  incultos  y  despobla- 
dos, cerca  ó  lejos,  y  llevar  á  ellos  labradores  que  los  habitaran  y  redujeran 
á  cultivo  (4). 

Estas  tierras  de  adprision  se  podían  enajenar  y  se  trasmitían  por  he- 
rencia, mas  no  debían  de  poseerse  y  comunicarse  con  tanta  libertad  como 
los  alodios  primitivos,  cuando  los  dueños  de  ellas  solían  acudir  á  los  prín- 
cipes para  que  les  otorgaran  el  privilegio  de  tenerlas  como  alodios  propios. 
Aunque  exentas  de  todo  censo  ó  tributo,  y  aunque  su  dominio  era  seguro 


(1)  Ibid.  apénd.  409. 

(2)  "Veniebant  pagenses  loci  illius  et  volebant  aprisionem  faceré  in  ipso  ejus  ter' 
"minoii  {Marca  hispan.,  apénd.  5). 

(3)  Ibid.,  apénd.  1,  22,  35  y  68. 

(4)  "Ut  faciant  perprisiones  ubicumque  voluerint  vel  potnerint,  longe,  latseque, 
"per  universa  loca  eremis  solitudinis  sedificent,  et  Ecclesias  faciant  munificentiis  in 
"congruis  locis,  et  add ucant  laboratores  qni  ipsas  eremitates  reducant  ad  culturam...» 
Marca,  ápénd.  115. 
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á  los  treinta  años  de  posesión,  según  el  rescripto  de  Carlos  el  Calvo,  no  hu- 
bieron de  ser  enteramente  libres  estas  propiedades,  puesto  que  los  condes, 
accediendo  é  aquellas  pretensiones,  solían  mejorar  su  estado  legal,  equipa- 
rándolo al  de  las  tierras  adquiridas,  no  por  ocupación,  sino  por  contrato  ó 
herencia.  La  causa  era,  sin  duda,  que  la  corona  conservaba  sobre  ellas  una 
especie  de  dominio  eminente,  cuyas  facultades  no  estaban  quiza  bien  de- 
finidas, pero  que  no  existia  sobre  los  bienes  de  dominio  propiamente 
alodial. 

Así  se  infiere  de  los  diplomas  en  que  los  reyes  y  los  condes  otorgaban  á 
algunos  de  sus  vasallos,  en  premio  de  sus  servicios,  el  derecho  de  convertir 
en  propiedades  hbres  y  francas  ó  alodiales,  las  que  tenían  solamente  por  aá-, 
prisión.  El  emperador  Lotario  en  834,  concedió  ciertas  heredades  en  el 
Rosellon  á  los  hermanos  Rodon  y  Wimar,  que  el  padre  de  ambos  habia 
puesto  en  cultivo,  declarando  que  se  las  daba  en  propiedad,  para  que  pu- 
dieran dejarlas  á  sus  sucesores  y  hacer  lo  que  quisieran  de  ellas  [propietario 
jure  possidere  valeant...  suisque  Jmredibus ,  híBreditario  jure  con  ferré)  (t). 
Carlos  el  Calvo  en  847,  otorgó  á  su  vasallo  Alfonso  y  á  Gomesindo  y  Duran- 
no,  nietos  de  éste,  la  propiedad  de  ciertas  tierras,  en  el  pago  Narbonense, 
que  el  padre  del  primero  y  sus  hijos  habían  tenido  por  adprision;  y  para 
significar  el  efecto  de  esta  gracia,  dijo  en  su  escritura  que  «asi  como  di- 
chos ascendientes  habían  poseído  tales  tierras  por  adprision,  así  Alfonso  y 
sus  nietos  las  tuvieran  en  propiedad,  para  lo  cual  las  transíería  solemne- 
mente del  derecho  de  la  corona,  al  derecho  y  propiedad  de  los  donatarios» 
á  fin  de  que  pudieran  desde  aquel  dia  disponer  de  ellas  á  su  voluntad»  (2). 
Igual  concesión  j  con  parecidos  términos  hizo  el  mismo  monarca  á  los  go- 
dos Sumnoldo  y  Riculfo  de  ciertas  propiedades  que  habían  heredado  de  su 
padre  y  de  su  abuelo  y  que  éste  habia  adquirido  por  adprision,  dando  des- 
pués en  beneficio  una  parte  de  ellas  á  otros  hombres  (3). 

III. 

TIERRAS    beneficiarías. 

Eran  tierras  beneficiarías  las  que  de  los  condes  y  otros  señores  recibie- 
ron también  los  españoles,  en  virtud  de  la  facultad  que  les  otorgó Ludovico 


(1)  Ibid,  apéncL  7. 

(2)  "...ad  propium  concüdimus  et  de  nostro  jure  in  eorura  jus  ad  propietatem 
•'íllarum,  solemni  donatione  transí errimus .  n  Marca  hispan,  apénd.,  20. 

(3)  Ibid.,  apead.  25. 
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Pío,  para  recomendarse  á  aquellos  y  obtener  sus  beneficios.  Debiendo  po- 
seerse estas  tierras  con  sujeción  á  las  leyes  de  los  francos,  según  el  pre- 
cepto de  Carlos  el  Calvo  antes  referido,  es  evidente  que  sus  poseedores  de- 
bían prestar  por  ellas  fidelidad  y  servicios  militares,  en  la  forma  prescrita 
por  las  capitulares  de  los  reyes  de  aquel  pueblo.  Los  diplomas  de  los  si- 
glos IX  y  X  hacen  mención,  como  el  de  los  godos  Sumnoldo  y  Riculfo,  de 
tales  beneficios.  En  una  escritura  de  1046,  un  obispo  de  Ausona  llamado 
Guillermo,  refiere  que  al  casarse  con  su  tia  doña  Ingilberga,  habia  recibido  á% 
ella  la  iglesia  de  San  Quirico  y  otros  alodios,  tierras  y  censos  que  tenia  en 
los  condados  de  Vich,  Barcelona,  Gerona  y  Urgel;  que  después  á  ruego  d« 
la  misma  Ingilberga  y  en  su  presencia,  habia  recibido  todos  estos  bienes  de 
mano  del  conde  Berenguer,  para  poseerlos  como  beneficio  del  mismo;  que 
muerto  Berenguer,  recibió  los  mismos  bienes  de  mano  del  conde  D.  Ra- 
món, su  hijo;  que  habiendo  fallecido  Ingilberga  los  devolvió  al  mismo  con- 
de, para  que  los  diera  ala  iglesia  y  monasterio  de  San  Juan,  como  efectiva- 
mente lo  hizo,  entregándolos  al  obispo  Guifredo,  y  recibiendo  de  éste  en 
el  mismo  acto  y  para  poseerla  en  su  nombre,  ó  sea  como  beneficio  suyo,  la 
iglesia  de  San  Pedro  de  Sora;  que  habiendo  obtenido  Guillern:o  el  arcedia- 
nato  de  la  iglesia  de  San  Juan,  se  recomendó  al  obispo  Guifredo  haciéndose 
su  hombre,  recibiendo  en  tal  concepto  de  él  la  referida  iglesia  de  San  Qui- 
rico, con  los  demás  bienes  antes  expresados,  que  volyió  á  poseer  en  nom- 
bre de  dicho  prelado,  ó  como  beneficio  suyo,  y  que  nombrado,  por  últi- 
mo Guillermo  obispo  de  Ausona,  declaraba  delante  de  testigos ,  tener 
aquellos  bienes  de  mano  del  abad  de  San  Juan,  y  prometía  estar  toda  su 
vida  con  ellos  á  servicio  del  monasterio,  á  fin  de  que  por  su  muerte  pasaran 
á  éste  íntegros  y  libremente  (1). 

No  dice  el  documento  relacionado  cómo  habia  adquirido  Ingilberga  loi 
bienes  que  dio  á  su  sobrino  Guillermo,  aunque  de  los  nombres  de  alodios, 
tierras  y  censos  que  usa,  se  infiere  que  procederían  de  títulos  legales  dife- 
rentes; pero  oírece  un  ejemplo  notable  de  las  vicisitudes  de  la  propiedad 
en  aquellos  tiempos,  Guillermo,  no  considerando  segura  la  posesión  de  es- 
tos bienes,  á  pesar  de  ser  alodiales  algunos  de  ellos,  los  entregó  al  conde 
Berenguer,  para  recibirlos  luego  de  él  en  beneficio,  y  ganar  su  protección. 
Este  beneficio,  muerto  aquel  príncipe,  no  pudo  subsistir  sin  ser  confirmado 
por  su  sucesor,  como  en  efecto  lo  fué,  según  la  costumbre  de  la  época.  Sien- 
do Guillermo  único  beneficiario,  después  de  la  muerte  de  Ingilberga,  quiso 


(i)    Mspaña  Sagr,  t.  28,  apénd.  15. 
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donar  sus  bienes  á  la  iglesia  de  San  Juan,  más  no  podía  hacerlo  directa- 
mente, porque  los  beneficios  no  eran]  de  libre  enajenación,  y  por  eso  los 
devolvió  al  conde,  para  que  éste  á  su  vez  los  transfiriera  á  dicha  iglesia. 
El  conde  D.  Ramón  no  estipuló  gratuitamente  este  nuevo  contrato,  pues 
exigió  del  obispo  también  á  título  de  beneficio,  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
Sora,  viniendo  á  ser  de  este  modo  á  la  vez  señor  directo  y  beneficiario  de 
la  iglesia  de  San  Juan.  Guillermo  entonces  hubo  de  tomar  las  sagradas  ór- 
denes, y  nombrado  arcediano  de  esta  iglesia,  se  recomienda  á  su  obispo,  se 
declara  su  vasallo  y  vuelve  á  recibir  en  beneficio  los  mismos  bienes  que  an- 
tes habían  sido  suyos,  pero  dejando  también  de  ser  vasallo  inmediato  del 
conde.  Quizá  fué  solo  un  sentimiento  de  devoción  ó  liberalidad  el  que  mo- 
vió á  Guillermo  á  hacer  este  donativo,  pues  ciertas  palabras  de  la  escritura 
dan  lugar  á  presumir  que  alguna  parte  de  aquellos  bienes  había  tal  vez  per- 
tenecido á  la  iglesia  de  San  Juan  y  que  por  no  ser  muy  justificados  los  tí- 
tulos de  Ingilberga,  se  creyó  su  sobrino  en  el  deber  de  restituirlos  en  la 
forma  simulada  que  á  la  sazón  solían  emplear  los  príncipes  y  magnates  para 
devolver  á  las  iglesias  los  bienes  de  que  habían  sido  despojadas  en  los  si- 
glos IX  y  X.  Tal  era  la  que  usó  D.  Ponce,  conde  de  Gerona,  el  cual  po- 
seyendo un  alodio  usurpado  en  otro  tiempo  á  la  iglesia  de  Vich,  se  lo  res- 
tituyó en  1062;  pero  recibiéndolo  otra  vez  de  ella,  juntamente  con  otro 
alodio,  en  feudo  vitahcio,  y  prestando  homenaje  por  ambos  á  la  misma 
iglesia  (1). 

Los  condados  ó  gobiernos  de  los  varios  distritos  en  que  se  dividía  el 
Principado  de  Cataluña,  con  la  facultad  de  percibir  las  rentas  y  emolumen- 
tos propios  de  la  soberanía,  fueron  también  dados  á  título  de  beneficio  por 
Garlo-Magno  y  Ludovico  Pió,  experimentando  por  consiguiente  todas  las 
vicisitudes  de  la  propiedad  beneficiaría.  Como  ella,  fueron  los  condes  al 
principio  amovibles,  siendo  en  efecto  removidos  y  reemplazados  varías  ve- 
ces, hasta  que  Carlos  el  Calvo  en  877  concedió  por  punto  general  la  heren- 
cia de  los  beneficios.  Entonces  Wifredo  hizo  hereditario  en  su  persona  al 
condado  de  Barcelona,  con  los  de  Urgel,  Besalú,  Gerona  y  Cerdaña,  que  ó 
poseía  ya  también  ó  adquirió  luego  por  conquista.  Desde  entonces  fueron 
casi  independientes  de  hecho  los  condes  catalanes  de  los  reyes  de  Francia, 
pues  que  estos  no  ejercieron  después  más  actos  de  soberanía  de  que  haya 
quedado  memoria,  que  algunas  confirmaciones  de  inmunidades  y  privile- 
gios de  iglesias  y  monasterios.  Aquella  independencia  no  fué,  sin  embargo, 


(1)    España  Sagr.  t.  28,  apónd.  149. 
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legalmente  reconocida  ni  absoluta  hasta  que  por  la  concordia  de  1258,  re- 
nunciaron el  rey  San  Luis  á  sus  derechos  en  los  condados  de  Barcelona, 
Urgel,  Gerona  y  Ampurias,  j  Jaime  I  álos  suyos  en  Carcasona,  Agde,  Nar- 
bona  y  otras  comarcas  (1). 

Eran  también  propiedades  beneficiarias  muchas  de  las  que,  dentro  de  los 
condados,  poseían  con  el  título  de  dominicaturaSy  los  mismos  condes,  el  mo- 
narca ú  otros  señores  particulares.  En  ellas  tenian  estos,  independiente- 
mente del  gobierno  y  la  jurisdicción  local,  el  derecho  á  todos  los  frutos 
de  la  tierra  que  por  pacto  ó  costumbre,  no  correspondieran  señaladamen- 
te á  los  colonos.  Los  condes  y  señores  utilizaban  sus  doniinicaturas  dán- 
dolas en  beneficio  á  sus  vasallos  inmediatos,  ó  á  censo,  á  colonos  de  con- 
dición inferior  (2).  Guillermo,  conde  de  Besalú,  dio  en  1055  al  obispo  da 
Gerona  «los  tributos,  el  derecho  de  hospedaje  y  todo  lo  que  justa  ó  injus- 
» lamente  poseia  en  su  dominicatura  de  Baschara»  (5).  El  conde  D.  Bamon 
Berenguer  dio  en  dote  á  su  mujer  Almodis  el  condado  de  Gerona,  con  sus 
pertenencias  y  dominicaturas,  y  los  castillos,  dominicaturas  y  tierras  que 
la  condesa  Ermesinda,  su  abuela,  habia  tenido  en  los  condados  de  Vich  y 
de  Barcelona,  excepto  la  dominicatura  de  San  Baudiüo  (4).  Asi  lo  que  el 
conde  D.  Ramón  se  reservó  en  estos  condados  fué  el  gobierno  con  sus  ren- 
tas y  emolumentos,  cediendo  tan  sólo  las  propiedades  ó  señoríos  particu- 
lares (5). 

Las  tierras  beneficiarias,  que  después  fueron  feudales,  llevaban  consigo 
como  carga  real,  el  servicio  de  las  armas,  pues  aunque  ésteobhgaba  también 
á  los  propietarios  alodiales  y  en  general  á  todos  los  subditos  del  rey,  tenia 
en  estos  un  carácter  personal  y  era  más  reducido.  Cuando  el  soberano  daba 
en  beneficio  ó  feudo  algún  territorio,  sus  habitantes  trocaban  aquella  obh- 
gacion  general  por  otra  especial  de  la  misma  índole,  á  favor  del  beneficiario 


U)    Matea  hisp.,  apénd.  83,  85,  91,  108,  129,  130,  101,  137,  504  y  523. 

(2)  Ducange,  Glossarium  ad  smptores  medios  «í  injimce  latinitaiis.  Verb.  DominU 
natura. 

(3)  Marca  hisp,,  apénd.  143. 

(4)  Ibid.,  apénd.  145. 

(5)  La  condesa  Ermesinda  vendió  á  su  nieto  B.  Ramón  Berenguer  en  1056,  lo» 
condados  de  Gerona,  Barcelona  y  Vich,  expresando  que  los  enajenaba  con  las  domi' 
nicaturas  condales  que  existían  en  ellos.  Loa  reyes  D.  Pedro  I  y  D.  Jaime  I,  en  sus 
constituciones  de  paz  y  tregua  de  1200  y  1225,  hicieron  expresa  mención  de  las 
dominicaturas  reales,  juntamente  con  las  de  los  obispos  y  monasterios,  poniendo  á 
sus  habitantes,  con  sus  bienes,  bajo  la  especial  protección  de  las  leyes  penales  conte- 
nidas en  las  mismas  constituciones.  (Marca,  apénd.  145, 492,  núm.  20,  y  502,  núm.  3.) 
Ibid, 
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Ó  feudatario,  la  cual  solia  después  determinarse  con  más  precisión ,  sobra 
todo  respecto  á  aquellos  á  quienes  el  nuevo  señor  otorgaba  tierras  en  el 
mismo.  Los  vecinos  de  pueblos  de  realengo  debian  acudir  al  llamamiento 
del  conde:  los  de  pueblos  infeudados,  al  llamamiento  del  señor;  y  aunque 
en  los  siglos  ix  y  x  no  habia  para  unos  ni  para  otros,  leyes  expresas  que 
señalaran  las  condiciones  de  esta  obligación,  fijáronse  en  el  siglo  xi  ya  en 
las  cartas  de  feudos  particulares,  ya  en  las  Costumbres  generales  y  en  las 
Pragmáticas  reales  promulgadas  por  los  principes. 

Consérvanse  numerosas  cartas  de  feudos  catalanes  en  que  se  fijaron  las 
condiciones  del  servicio  militar.  D.  Guillermo,  obispo  de  Yich,  dio  en  1063 
á  los  hermanos  Bernardo,  Riculfo  y  Mirón  los  castillos,  honores  y  feudos 
de  Bdlsiaregno  ó  Balsarén,  Goya  ó  Galiano,  Cornet  y  Orislan  cerca  del  Llo- 
bregat,  obligándose  los  feudatarios  á  hacer  al  obispo  todo  el  servicio  que  el 
vasallo  debe  al  señor  y  entendiéndose  que  acudirían  con  50  caballos  y  hues- 
tes y  cabalgadas  (1). 

Cuando  nada  se  habia  estipulado  acerca  del  número  de  hombres  con 
que  habia  de  acudir  el  vasallo,  estábase  á  la  costumbre  de  la  tierra.  Aime- 
rico,  vizconde  Narbonense,  al  recibir  en  feudo  de  su  hermano,  el  conde 
de  Barcelona  D.  Ramón,  ciertos  castillos  y  tierras,  le  ofreció  defenderle,  espe- 
cialmente contra  el  vizconde  Biterrense,  su  mujer  é  hijos,  guerreando  con- 
tra todos  sin  paga  alguna  (2).  D.  Pedro  Ramón,  vizconde  de  Castrobon, 
tenia  del  conde  de  Barcelona  varios  castillos  y  feudos  del  vizcondado  de 
Cerdaña,  con  la  condición  de  hacer  en  su  servicio  huestes  y  cabalgadas  con 
su  persona  y  las  de  los  caballeros  de  dicho  vizcondado,  y  en  caso  de  guerra, 
con  el  conde  de  Urgel,  enviándole  además  su  hijo  y  cinco  caballeros  proce- 


(1)  España  tagr.  t.  28,  pág.  149.  Los  juriaconaiütos  catalanes  del  siglo  xiv  no  están 
conformes  en  el  sentido  histórico  de  estas  palabras.  Según  Montejudaico  y  Vallesic» 
hueutt  ú  ho8te  era  la  congregación  de  gente  de  armas,  que  convocaba  el  rey  por  tiempo 
largo  y  para  expediciones  lejanas  ó  indeterminadas:  cabalgada  era  la  misma  congre- 
gación, pero  convocada  por  cualquier  señor  de  vasallos,  para  un  solo  dia  y  una  em- 
presa y  lugar  ciertos.  Calicio  y  otros  jurisconsultos  posteriores  sostienen  que  huenU 
«e  llamaba  la  congregación,  por  orden  del  rey,  de  todos  sus  naturales  y  vasallos  sin 
distinción  de  grados,  para  cualquier  empresa  militar  y  cualquiera  que  fuese  su  dura- 
ción; y  que  cabalgada  se  decia  aquella  á  que  eran  convocados  ciertos  hombres  de 
armas  por  algún  barón,  señor  de  feudo  ú  oficial  de  la  Corona,  para  una  empresa 
determinada,  como  la  toma  de  un  castillo  señalado,  una  ejecución  de  justicia  ú  otra 
cosa  semejante.  {AnÜquiore%  Barchinonensium  leges  quasvulgus  Usaticos  appellat  cum 
commentariia  Jacobi  a  Montejudaico^  Jacobi  «<  Quilkrmi  Valksica  eí  Jacobi  CülkH. 
fiarcelona,  1544,  fóls.  16,  95  y  96. 

(2)  Marca  hisp.,  apénd.  329. 
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denles  de  otros  feudos,  sin  más  limilacion  de  tiempo  que  la  del  que  durase 
la  campaña  (1).  Otro  vizconde  de  Castrobon,  llamado  Arnaldo,  recibió 
en  1185  del  conde  de  Urgel  Ermegaudo,  los  castillos  y  honores  de  Cabo- 
ced,  sin  más  obligación  que  la  de  ayudarle  con  aquel  servicio  que  prestaban 
desde  antiguo  los  comitores  del  lugar  (2). 


IV. 


TIERRAS  TRIBUTARIAS. 

Limábanse  tierras  tributarias,  serviles  ó  censales  aquellas  cuyos  posee- 
dores eran  siervos  de  la  gleba  ó  traian  de  ellos  origen,  pagaban  censos  gene- 
ralmente en  especie,  de  cantidad  ílja  ó  variable,  á  voluntad  del  señor  y 
prestaban  además  servicios  personales  de  calidad  humilde.  No  merece  ape- 
nas el  nombre  de  propiedad  la  parle  que  en  el  dominio  de  tales  tierras, 
tenian  estos  desdichados  vasallos:  era  más  bien  un  usufructo  reducido,  gra- 
vado con  las  cargas  más  onerosas  y  sujeto  á  innumerables  eventualidades 
de  disminución  ó  de  completa  pérdida.  Los  miserables  colonos  de  estas 
tierras,  conocidos  en  Cataluña  con  el  nombre  de  vasallos  de  remensa,  debian 
hacer  cuanto  les  mandara  el  señor  directo  de  ellas,  y  asi  estaban  á  su  servi- 
cio tanto  en  guerra  como  en  paz,  trabajaban  en  la  reparación  de  las  mura- 
llas y  fortalezas,  y  en  la  de  los  caminos  públicos,  servían  de  verederos  y 
de  acémilas  y  prestaban  otras  obras  llamadas  malos  usos,  de  que  habré  de 
tratar  más  adelante,  y  cuya  abolición  definitiva  á  fines  del  siglo  xv,  costó 
tanta  sangre  á  señores  y  vasallos. 

Las  obligaciones  que  llevaba  consigo  el  disfrute  de  estas  tierras,  no  se 
hallaban  por  lo  general  consignadas  en  ningún  documento:  conservábanse 
las  más  por  tradición  y  costumbre:  solamente  algunas,  que  eran  comunes  á 
todos  los  vasallos  de  esta  clase,  fueron  reducidas  á  escritura,  al  redactarse 
los  Usajes  y  las  Costumbres.  Asi  es  que  los  diplomas  de  los  siglos  x  y  xi  no 
suelen  hacer  mención  de  tales  tierras,  sino  para  referir  cómo  los  señores  y 
principes  las  libraban  de  censos  y  gabelas  en  todo  ó  en  parte,  elevando  su 
condición  á  la  de  alodios  ó  feudos.  Vivan,  obispo  de  Barcelona,  concedió 
en  974,  carta  de  libertad  á  sus  colonos  de  Monte  Macelo,  eximiéndoles  para 
siempre  de  toda  servidumbre  y  de  censos  y  gabelas,  excepto  el  diezmo  y  la 


(1)  Marca,  apénd.  385. 

(2)  Ibid.  apénd.  481. 

TOMO  XXXVI. 
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primicia,  y  facultándoles  para  enajenar  entre  sí  sus  casas  y  heredades  (1). 
A  mercedes  semejantes  debieron  su  libertad  otras  muchas  tierras,  cuyos 
colono¿  no  gemían  ya  en  servidumbre,  cuando  el  rey  D.  Fernando  II  de 


Aragón  aboüo  los  malos  usos. 


DEL    SERVICIO    MILITAR   Y    OTRAS    CARGAS  DE  LOS    PROPIETARIOS    ALODIALES 
Y  DE  LOS  FEUDATARIOS. 

Con  la  publicación  de  los  Usajes,  verificada  á  mediados  del  siglo  xi,  la 
reducción  á  escritura  de  las  antiguas  costumbres,  y  las  Constituciones  rea- 
It^s  promulgadas  con  el  concurso  de  las  Cortes,  se  fijó  un  tanto  el  estado 
del  derecho,  que  los  documentos  y  noticias  anteriores  presentan  en  el  do 
irregularidad  y  confusión  más  lamentable,  y  se  deslindaron  y  determinaron 
mejor  las  diferentes  clases  de  propiedad  nacidas  de  la  conquista,  regulari- 
zándose y  generalizándose  las  cargas,  obligaciones  y  derechos  inherentes  á 
ellas.  Organizado  completamente  en  el  mismo  siglo  xi  el  régimen  feudal, 
desaparecían  unos  tras  otros  los  alodios,  al  paso  que  se  aumentaban  las  pro- 
piedades feudales  y  las  tributarias.  Hubo  de  contribuir  mucho  á  esta  mu- 
danza, no  sólo  la  necesidad  de  recomendarse  á  señores  poderosos,  que  sen- 
tían los  propietarios,  para  ampararse  contraja  usurpación  y  la  fuerza,  lo 
cual  sucedía  en  todas  partes,  sino  también  una  regla  de  derecho  especial, 
no  promulgada  expresamente  por  ningún  legislador,  pero  introducida  y 
autorizada  por  la  costumbre  y  acatada  por  el  pueblo.  Así  como  en  otras 
naciones  y  en  otros  reinos  de  España,  en  tiempos  más  modernos,  la  pre- 
sunción Ipgal  en  caso  de  duda  era  favorable  á  la  libertad  del  dominio,  así 
en  Cataluña  todas  las  tierras  que  poseían  los  vasallos,  dentro  del  término 
de  cualquier  castillo  ó  feudo,  se  consideraban  pcopias  del  señor  de  éste,  en 
cuanto  al  dominio  directo,  y  por  consiguiente  feudales  ó  censales,  á  menos 
que  sus  poseedores  inmediatos  probasen  que  las  disfrutaban  como  alodios, 
mas  sin  que  para  esta  justificación  les  sirviera  de  título,  la  prescripción  del 
más  largo  tiempo.  Tal  fué  la  autorizada  declaración  de  Pedro  Albert  en  su 


(1)  iiNon  alium  censum  persolvant  uisi  solas  décimas  et  primitiaa  quas  Deo  reddi. 
iitun  suüt...  non  parafreda,  non  asinos  in  onera,  non  mansionaticos,  non  porcos,  non 
..berbices,  non  agnos,  nec  pernas...  Sed  tam  isti  liabitatores...  quam  íilii  filiorum 
..ípsorum  uaque  in  eternuin  sine  ullo  juso  servitutis,  permaueaiit  sub  protectione 
natque  aefensiODo  nostra.ti  ([bid.,  apénd,  118.) 
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Compilación  de  las  coslumhrcs  generales,  que  hacen  parte  de  las  Constitucio- 
nes y  derechos  de  Cataluña  (1).  Esta  costumbre,  en  un  tiempo  en  que  tan  po- 
co uso  se  hacia  de  la  escrilura  para  la  celebración  de  los  contratos,  y  en  que 
una  nobleza  prepotente  avasallaba  y  oprimía  á  su  placer  á  los  villanos  y  pa- 
yeses, bíista  para  explicar  el  predominio  de  la  propiedad  feudal  en  aquel 
antiguo  reino. 

Reducido  el  número  de  los  propietarios  alodiales,  subsistió  y  aún  se 
estrechó  la  obligación,  que  no  por  razón  de  sus  tierras,  sino  por  la  de  sub- 
ditos naturales  del  principe,  tenian  todos  los  hombres  libres  de  servir  en  la 
guerra.  Era  ley  general  consignada  en  un  usaje  (2),  que  cuando  el  rey  ó  el 
Conde  soberano  ponia  cerco  al  enemigo  ó  era  por  él  asediado,  ó  necesitaba 
defenderse  contra  otro  príncipe  que  amenazara  invadir  su  tierra^  podia 
convocar  á  todos  los  hombres  de  ella,  así  caballeros  como  peones,  hábiles 
para  salir  á  campaña.  Los  que  no  acudían  á  este  llamamiento  perdían  cuan- 
to tuviesen  de  mano  del  rey  ó  conde,  y  si  nada  poseían  de  él,  debian  pagarle 
una  multa  y  prestarle  juramento  de  homenaje.  Esta  obligación,  aunque 
general  para  todos,  era  limitada  á  casos  y  tiempo  determinados.  El  rey  no 
podía  exigir  su  cumplimiento  sino  en  las  grandes  necesidades  del  Estado  y 
para  su  propia  é  intenor  defensa,  pues  si  se  trataba  de  invadir  otros  reinos 
ó  de  una  guerra  ofensiva,  ya  no  estaban  obligados  á  seguirle  los  quede  él 
no  habían  recibido  tierras  ni  feudos,  ni  eran  sus  inmediatos  vasallos.  Así  el 
rey  D.  Fernando  II  de  Aragón,  confirmando  y  explicando  el  usaje  referido, 
declaró  en  1471,  que  esta  obligación  general  de  servir  en  los  ejércitos  rea- 
les sólo  era  exigible  cuando  hubiese  guerra  dentro  de  Cataluña  y  mientras 
durase  ó  en  tanto  que  estuvieran  abiertas  las  Cortes  y  dos  meses  después  á 
lo  más  (5). 

Era  también  común  á  todos  los  propietarios  alodiales  ó  feudales  de  ma- 
sías, heredades  ó  fortalezas  situadas  en  el  término  jurisdiccional  de  algún 
castillo,  la  obligación  de  defenderlo,  trabajar  en  las  obras  que  para  ello  fue- 
ran necesarias  y  hacer  guardias  y  velas  en  tiempo  de  guerra.  Si  en  estas 
circunstancias  sospechaba  el  señor  del  castillo  de  la  fidelidad  de  alguno  de 
aquellos  moradores,  podia  ocupar  sus  casas  y  heredades,  manteniéndolas 
secuestradas  hasta  que  se  hiciera  la  paz  ó  ces'ase  el  peligro  de  su  posesión 
por  el  vecino  sospechoso  (4). 


(1)  Constitv.Uons  de  Cathalimj/a,  iib.  4,  tít.  27,  Const.  13. 

(2)  Ídem,  Hb.  10,  tít.  1,  usaje  3.° 

(3)  Const.  de  Cathal,  Iib.  10,  tít.  1,  Const.  7. 
(4!  IbicT.,  Iib.  4,  tít.  27,  Const.  16. 
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Los  vasallos  servían  generalmente  en  la  guerra  á  sus  propias  espensas; 
mas  esta  regla  tenia  varias  excepciones,  favorables  algunas  á  los  propieta- 
rios libres.  Los  vecinos  ricos  militaban  á  su  propia  costa  con  el  rey  cuando 
la  hueste  era  general  y  mientras  que  no  sallan  de  Cataluña  :  los  pobres  en 
lodo  caso,  debian  ser  mantenidos  y  pagados  por  el  monarca.  Esta  era  cos- 
tumbre recibida  según  los  Jurisconsultos  catalanes,  por  más  que  no  hubiese 
ey  escrita  que  la  autorizara  (1).  Los  barones  y  caballeros  disfrutaban  el 
mismo  derecho,  juntamente  con  el  de  ser  indemnizados  de  las  pérdidas  que 
sufrieran  en  el  servicio,  fuesen  ó  no  feudatarios  de  la  corona  (2). 

Fuera  del  servicio  militar  limitado  en  la  forma  dicha,  ninguna  otra 
obligación  general  tenían  los  propietarios  alodiales,  como  no  se  cuenten  co- 
mo tal  las  gabelas  especiales,  que  eran  consecuencia  de  vivir  en  lugares  de 
particular  señorío.  A  este  número  correspondía  la  obhgacion  en  que  esta- 
ban los  que  no  eran  caballeros,  de  contribuir  al  señor  del  lugar  con  la  terce- 
ra parte  de  las  indemnizaciones  pecuniarias  que  devengaban  por  razón  de 
los  delitos  que  se  cometian  contra  ellos.  Este  .tributo  era  como  recompensa 
de  la  protección  que  el  señor  dispensaba  á  lodos  los  habitantes  de  su  ter- 
ritorio jurisdiccional,  aunque  no  fuesen  sus  inmediatos  vasallos. 

También  pesaban  sobre  los  propietarios  libres  las  consecuencias  de 
ciertos  privilegios  feudales,  que  disfrutaban  los  señores.  El  exclusivo  de 
caza  y  pesca,  que  gozaban  la  mayor  parte  de  los  barones  en  sus  territorios 
respectivos,  y  el  monopolio  de  hornos  y  molinos,  que  muchos  también  te» 
nian,  gravaban  del  mismo  modo  á  los  feudatarios  y  colonos  que  á  los  pro- 
pietarios libres,  puesto  que  ni  unos  ni  otros  podían  cazar,  pescar,  moler  su 
rigo  ni  cocer  su  pan,  sin  obtener  licencia  del  señor,  medíante  el  tributo  cor- 
respondiente (3). 

Las  propiedades  leúdales  se  multipHcaron  en  poco  tiempo,  mas  no  sin 
que  hubiese  entre  ellas  graves  diferencias,  por  razón  del  servicio  á  que  que- 
daban obligados  sus  poseedores.  El  militar  era  tan  inherente  ál  feudo,  que 
ninguno  dejaba  de  prestarlo;  pero  su  extensión  y  condiciones  variaban  en 
extremo.  Todos  los  antiguos  jurisconsultos  catalanes  convenían  en  que  la 
simple  concesión  feudal  de  una  propiedad  convertía  al  concesionario  en 
vasallo  del  cedente  y  le  obligaba  á  servirle  por  su  persona  en  la  guerra, 
aunque  nada  hubiese  ofrecido  ni  estipulado.  Este  servicio  debía  prestarse 


(1)  Peguera,  Repetitio  in  cap.  ítem  ne  siiper  laudémio,  vers.  8,  núm.  22. 

(2)  Comt.  de  Cuthal.,  lib.  10,  tít.  1,  usaje  AUum  namque,  y  Conat.  1.* 
3)    Cáncer.  Var,  JResolut,  Par,  2,",  c,  2,  núms.  83  y  84. 
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en  la  forma  que  prescriljiera  la  costumbre  del  lugar,  y  no  habiéndola  esta- 
blecida, según  fuera  la  cuantía  del  feudo  (1).  Pero  como  esta  indeterminación 
tuviese  graves  inconvenientes,  otorgábanse  y  redactábanse  también  cartas 
de  feudo  en  que  se  enumeraban  y  describian  les  servicios  que  habian  de 
prestar  los  feudatarios,  expresándose  el  número  de  caballeros  y  de  peones 
con  que  habian  de  contribuir  en  tiempo  de  guerra.  El  reyD.  Pedro  II  orde- 
nó en  1285,  que  estos  servicios  se  estipularan  con  igualdad  en  todos  los  feu- 
dos que  hasta  entonces  no  los  tenian  señalados  en  sus  respectivas  car- 
tas (2). 

Ofrecíase  el  servicio  militar  unas  veces  contra  cualquiera  enemigo  del 
señor,  sin  excepción  alguna,  y  otras  contra  todos  los  enemigos  en  general, 
pero  con  excepciones  determinadas.  Esta  diferencia  solía  también  depen- 
der de  la  calidad  del  vasallo  promitente.  Si  éste  era  de  los  llamados  en  Ca- 
taluña soUu  (equivalentes  á  los  ligios  del  derecho  feudal  común,  por  cuanto 
habian  sometido  principalmente  su  persona  con  todos  sus  bienes,  aún  los 
no  feudales),  no  podía  tener  más  que  un  señor,  al  cual  debía  servir  contra 
todos  sus  enemigos,  excepto  el  rey  y  aún  contra  el  rey  cuando  mediaba 
agravio  sin  derecho,  como  el  despojo  de  alodios  ó  feudos  (3).  Si  el  vasallo 
era  de  los  llamados  non  soliu  (los  cuales  prestaban  homenaje  únicamente 
por  los  bienes  de  sus  feudos,  y  sólo  con  las  obligaciones  inherentes  á  ellos), 
ó  si  se  había  reservado  expresamente  el  derecho  de  no  hacer  la  guerra  á 
personas  señaladas,  podía  tener  tantos  señores  cuantos  fueran  sus  feudos 
y  excusarse  deservir  á  unos  contra  otros,  si  lo  había  estipulado,  y  á  todos 
contra  aquellos  que  estuviesen  comprendidos  en  la  reserva  (4).  Estos  vasa- 
llos, cuando  sus  diversos  señores  estaban  en  guerra,  debían  ayudar  perso- 
nalmente á  aquel  á  quien  primero  hubieren  prestado  homenaje  y  por  sus- 
tituto á  todos  los  demás  (5).  Igualmente  se  consideraban  exentos  todos  los 


(1)  Peguera,  Repet.  in  cap.  Ne  super  lavdemio,  vers.  8,  núms.  66  y  67. 

La  proporcioi)  que  debiera  guardar  la  cuantía  del  servicio  con  la  del  feudo  era  en 
Cataluña  objeto  de  mucbas  y  muy  graves  cuestiones.  Calicio  asegura,  sin  embargo, 
fundándose  ea  sentencias  de  los  tribunales,  que  por  cada  ocho  cuarteras  de  trigo  que 
produjera  el  feudo,  debia  el  vasallo  poner  en  camjjaña  una  bestia  con  sus  arreos 
correspondientes  f'^wíi^.  Barhhinon  leges  cuín  comment...  Jac.  Calicii.  In  usat.  Qu 
solidus  est.  p.  104,  edic.  de  Barcel.  1544.) 

(2)  Comt  de  Cathal ,  lib,  4,  tít.  27,  Const.  2. 

(3)  Veguera,  obr.  cit.  vers.  8,  núm.  104.  Gonst.  de  Cathal,  lib.  IV,  t.  27,  usag. 
Qui  solidus,  y  Const.  38  y  43. 

(4)  Cost.  de  Cath.,  40,  t.  27,  1.  4. 

(5)  Cost.  32,  t.  27,  lib.  4. 
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vasallos  de  servir  contra  el  rey,  aunque  coa  la  limitación  expresada,  con- 
tra el  Papa,  la  patria,  los  ascendientes  y  descendientes  y  el  patrono  pro- 
pio (1). 

Los  feudatarios  debían  servir  al  señor  en  cualesquiera  guerras  interio- 
res, pero  no  todos  los  señores  tenian  facultad  para  llevarlos  á  tierras  leja- 
nas. A  esta  clase  pertenecían  las  ocupadas  por  los  sarracenos.  A  ellas  podían 
exigir  les  acompañasen  sus  vasallos,  solamente  aquellos  señores  que  como 
rayes  ó  príncipes,  tenían  por  costumbre  inmemorial  de  sus  antepasados, 
el  derecho  de  declarar  la  guerra  á  los  infieles,  pero  no  los  otros  señores 
feudales  que  no  habían  heredado  semejante  facultad.  Pedro  Albert  da  tes- 
timonio de  esta  costumbre  en  el  Código  catalán  (2),  deduciéndose  de  sus 
palabras  que  solamente  los  señores  que  eran  soberanos  independientes,  po- 
dían declararla  guerra  á  los  moros. 

Mas  dentro  del  Principado  por  lo  menos,  debía  el  vasallo  servir  á  su 
señor  tanto  en  las  guerras  generales,  á  que  éste  debía  acudir,  sin  tiempo  ni 
lugar  señalados,  como  en  las  parciales  y  privadas  que  hiciera  en  su  propio 
nombre  y  por  su  cuenta,  ó  en  cualquiera  otra  empresa  de  fuerza.  Los  que 
faltaban  á  tales  llamamientos,  incurrían  en  la  pena  de  prestar  doble  servi- 
cio é  indemnizar  al  señor  de  los  perjuicios  y  daños  originados  por  su  au- 
sencia (5).  El  vasallo  que  dejaba  á  su  señor-  vivo  en  la  batalla,  pudiendo 
todavía  ayudarle,  perdía  todo  cuanto  de  él  tuviese  (4).  Era  doctrina  recibi- 
da, según  Pedro  Albert,  que  el  vasallo  debía  preferir  la  vida  del  señor  á  la 
suya  propia,  y  así  cuando  el  señor  era  acusado  de  algún  delito,  del  cual 
necesitara  purgarse  por  el  duelo,  podía  obligar  al  vasallo  á  batirse  por 
él  (5).  En  cambio  debían  los  señores  indemnizar  á  los  barones  y  á  los  ca- 
balleros de  las  pérdidas  que  sufrieran  en  su  servicio  (6)  y  dar  alguna 
ayuda  de  costa  á  los  demás  vasallos  inferiores  proporcionada  á  la  cuan'ía 
de  los  feudos  que  de  él  tuvieran  (7). 

Además  del  servicio  militar,  tenian  los  feudatarios  otras  obligaciones, 
unas  prescritas  por  las  leyes  y  costumbres  generales,  y  otras  voluntaria- 
mente estipuladas.  Entre  las  primeras,  se  contaban  en  Cataluña,  así  como 


(1)  Pefi^era,  obr.  cit.  vera,  8,  núms.  105  y  sig. 

(2)  Const.  lib.  4,  t.  27,  cost.  37. 

(3)  Usag.  Qui  fallierit,  Coast.  lib.  4,  t.  27. 

(4)  üsag.  Qui  aenioreruy  ibid. 

(5)  Costum.  43,  ibid. 

(6)  Usag.  Qui  fallierit,  ibid. 

7)  Peguera.  Obr.  cit.  vors.  ?,  núm.  72. 
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en  Castilla,  la  de  alimentar  al  señor  cuando  venia  á  extrema  pobreza  (1): 
darle  entrada  y  hospedaje  ea  «:1  castillo  ó  la  heredad  feudal  (2):  no  intentar 
contra  él  ninguna  acción  judicial  infamante,  ni  apelar  en  juicio  sin  su  ve- 
nia (5),  y  pagarle  señalados  tributos,  el  de  bodas  entre  otros  (4). 

Tampoco  podia  el  vasallo  dejar  de  serlo  á  su  albedrio,  por  más  que  re* 
nnnciara  el  feudo,  origen  de  su  condición.  Aunque  el  hijo  de  caballero  no 
se  estimaba  vasallo  del  señor  de  su  padre,  mientras  que  éste  viviese  (5)  y 
aun  podia  no  llegar  á  serlo  después,  absteniéndose  de  aceptar  su  lurencia, 
si  la  aceptaba,  quedaba  obligado  á  rendir  homenaje  al  señor  del  feudo,  que 
de  ella  hiciera  parte  y  no  le  ora  licito  renunciar  á  su  posesión,  sino  por  mo- 
tivos muy  calificados  (G).  Era,  pues,  más  dura  en  este  punto  la  condición 
de  los  feudatarios  catalanes  que  la  de  los  de  otros  países  sujetos  al  derecho 
feudal  común,  pues  éste  permitía  renunciar  libremente  los  feudos  que  no 
estaban  gravados  con  un  servicio 'cierto,  siempre  que  esto  no  se  hiciese  en 
tiempo  de  guerra  ó  en  perjuicio  de  parientes  á  quienes  correspondiera  la 
sucesión  (7). 

VI. 

CARGAS  DE  LAS    TIERRAS  TRIBUTARIAS.  ' 

Estas  tierras,  poseídas  en  su  mayor  parte  por  los  antiguos  siervos  y  co- 
lonos, llamados  después  campesinos  ó  payeses,  hombres  todos  de  humil- 
dísimo estado,  daban  origen  á  obligaciones  mucho  más  gravosas  que  las  de 
los  meros  feudatarios.  Es  de  presumir  que  al  principio  no  se  prestase  ho- 
menaje por  las  tierras  de  esta  clase,  pues  que  semejante  acto  suponía  cierta 
libertad  en  el  compromiso  del  vasallaje,  impropia  de  hombres  sujetos  for- 
zosamente á  la  gleba,  de  generación  en  generación.  Aunque  la  posesión  de 
tierras  tributarlas  fuera  el  fundamento  de  este  género  de  servidumbre,  no 
sólo  los  cabezas  de  familia  poseedores  de  ellas,  sino  también  sus  hijos  y 
descendientes  solían  á  voces  estimarse  vasallos  por  el  mero  hecho  del  naci- 
miento; y  en  efecto,  nada  era  menester  que  estipularan  ni  prometieran 
ellos,  si  las  leyes  y  las  costumbres  ofrecían  en  su  nombre  todo  lo  que  al  se- 


(1)  Costura.  43,  Const,  lib.  4,  t.  27. 

(2)  Usag.  SI  quis  contradixerit,  i'rid. 

(3)  Costum.  43,  ibid. 

(4)  Vilaplana,  Dehraddo  núUtari.  cap,  4j  núin.  60. 

(5)  Costum.  35.  Coust.,  lib.  IV,  t.  27. 

(6)  Costum.  7  y  42,  ibid. 

(7)  Pesíuera.  Ohr.  cit.  vers,  núm.  51. 
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ñor  conviniese.  Tiasniitiéndose  estas  tierras  sin  homenaje,  faltábales  la 
condición  más  esencial  de  los  feudos,  pero  no  dejaban  por  eso  de  llevar 
consigo  las  mismas  obligaciones  feudales  y  otras  mucho  más  onerosas.  Ver- 
dad es  que  se  llamaban  igualmente  vasallos  los  poseedores  de  feudos  y  los 
de  tierras  censales,  mas  aquellos  se  hadan  y  éstos  nadan:  los  unos  eran 
hidalgos,  los  otros  plebeyos:  los  primeros  eran  hasta  cierto  punto  hombres 
libres,  los  segundos  casi  siervos. 

Los  poseedores  de  estas  tierras  eran  por  lo  general  vasallos  soliu,  los 
cuales  no  podian  tener  más  que  un  señor,  según  antes  he  dicho,  ni  poseer 
nada  libremente  por  sí,  en  su  nombre  propio.  En  todo  el  territorio  del  an- 
tiguo obispado  de  Gerona,  en  la  mitad  del  de  Barcelona,  aquende  el  Lio- 
bregat  y  en  la  mayor  parte  del  de  Vich,  los  hijos  de  los  vasallos  payeses 
eran  desde  su  nacimiento  vasallos  del  señor  del  padre;  y  sólo  se  libraban 
de  serlo  viviendo  un  año  y  un  dia  sin  contradicción  del  señor,  en  lugar  rea- 
lengo ó  de  señorío  ajeno.  En  el  resto  del  Principado  los  hijos  de  tales  va- 
sallos no  quedaban  sujetos  al  señorío  del  padre  hasta  que  sucedían  á  éste 
por  muerte.  Si  tal  era  regla  de  los  feudos  de  payeses  adquiridos  y  conser- 
vados por  homenaje,  con  cuanta  más  razón  no  lo  seria  en  las  tierras  tribu- 
tarias, á  que  estaban  adscritas  determinadas  familias. 

Mejorándose  después,  aunque  lentamente,  la  condición  de  estos  vasallos, 
hubo  de  equipararse  en  cierto  modo  á  la  de  los  meros  feudatarios,  en  cuan  - 
to  á  la  obligación  del  homenaje,  mas  entonces  se  introdujo  otra  diferencia 
entre  ellos,  nacida  probablemente  del  origen  diverso  de  sus  propiedades. 
Todos  podian  abandonar  sus  solares  y  al  señor,  devolviéndole  los  bienes  in- 
muebles que  poseían  ó  vendiéndolos  á  otro  vasallo  del  mismo;  pero  unos 
necesitaban  además  redimir  su  persona,  ó  sea  comprar  su  hbertad  por  pre 
cío  alzado,  y  otros  estaban  exentos  de  esta  obligación.  Los  primeros,  des- 
cendientes de  los  antiguos  siervos,  eran  los  que  se  llamaban  vasallos  de  re- 
mensa,  ó  redención.  Los  reyes  procuraron  desde  época  muy  remota  librar- 
los de  tan  dura  servidumbre,  pero  respetando  al  mismo  tiempo  el  derecho 
de  los  señores.  D.  Pedro  II  ordenó  en  1283  que  los  vasallos  que  acostum- 
braban redimirse,  no  pasaran,  sin  hacerlo  previamente,  á  vivir  en  lugares 
de  la  corona:  que  los  que  moraban  ya  en  ellos-,  se  redimiesen;  y  que  los 
demás  vasallos  no  sujetos  á  tal  costumbre,  pudieran  á  su  arbitrio  cambiar 
de  domicilio,  devolviendo  al  señor  ó  enajenando  con  su  permiso,  las  here- 
dades que  de  él  tuviesen  (1).  Los  jurisconsultos  de  la  época  y  aún  los  pos- 


(1)    CoMt.  L*,lib.  4,t.  29. 
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tenores  del  siglo  xv,  consideraban  justificada  la  redención,  porque  estima- 
ban tales  vasallos  como  verdaderos  colonos  adscritos  á  la  gleba.  Asi  sub- 
sistió tanto  de  derecho  como  en  la  práctica,  esta  degradante  costumbre, 
hasta  que  en  li86,  D.  Fernando  el  Católico  permitió  á  todos  los  vasallos 
abandonar  las  tierras  señoriales  y  llevarse  sus  bienes  muebles,  pagando  an- 
tes á  sus  señores  lo  que  les  debieran,  y  confirmó  á  éstos  el  derecho  de 
ocupar  los  solares  abandonados  y  disponer  de  ellos  á  su  arbitrio,  pasados 
tres  meses  del  abandono  (1), 

También  se  equiparaban  los  vasallos  colonos  á  los  feudatarios,  en  cuanto 
á  la  obligación  de  prestar  á  los  señores  el  servicio  de  armas.  Como  vasallos 
soHu  que  eran,  debian  seguir  solo  á  su  señor  y  defenderle  contra  todos  sus 
enemigos,  sin  excepción  alguna.  Las  leyes  escritas  no  determinaban  la  for- 
ma y  condiciones  de  este  servicio,  pero  cada  vasallo  prestaba  el  que  por 
costumbre  probada  detreinta  ó  cuarenta  años,  estaba  en  uso  en  su  respec- 
tiva jurisdicción.  La  más  general  era  que  el  vasallo  acudiese  á  huestes  y 
cabalgadas  por  su  propia  persona,  con  su  caballo,  arnesesy  armas,  y  man- 
teniéndose, si  podia,á  su  costa  (2). 

Pero  no  era  el  servicio  militar  la  carga  más  pesada  de  la  propiedad  tri. 
bularla.  Los  vasallos  que  la  poseian  estaban  además  sujetos  á  los  malos 
W505,  los  cu  ales  correspondían  tan  exactamente  á  su  denominación,  que 
nunca  los  estableció  peores  la  tiranía  feudal  en  los  países  más  dominados 
por  este  régimen.  En  virtud  de  ellos,  además  de  otros  gravámenes  de  que 
trataré  después,  sufría  el  vasallo  el  de  no  poderse  casar  sin  licencia  del  se- 
ñor, y  si  era  viudo  ó  viuda,  mujer  no  virgen  ó  doncella  heredera  de  bienes 
raíces,  costábale  alcanzarla  la  tercera  parte  de  su  hacienda  ó  una  fuerte 
suma,  y  si  doncella  no  heredera,  otra  cantidad  menor  (5).  La  mujer  adúl- 
tera perdía  su  dote:  pero  el  señor  ganaba  la  mitad  y  aún  toda  entera,  cuan- 
do el  marido  había  tolerado  el  adulterio  (4).  Otro  de  los  malos  usos  obliga- 
ba á  las  mujeres  de  tales  vasallos  á  servir  de  nodrizas  á  los  hijos  del  señor 
cuando  á  ello  eran  requeridas  (5).  Pero  el  más  repugnante  de  todos  estos  de 


(1)  Const.  2.«,  lib.  4,  t.  29. 

(2)  Calicio.  Antiq^  Barchinon.  leges,  "In  usat.  Qui  solidus  est.u 

(3)  Consuetuts  escrites  del  Bisbat  de  Grerona.  Tít.  de  Reemson  personal  Const.  Non 
^ogitur.  Tít.  De  statu  hominum. — Solsona.  Lucernam  laudemiorum  f."*77.  Pujades. 
Chronica  de  Cathalunya,  lib,  6,  cap.  152 . 

(4)  Usag,  Similiter  et  de  rebus,  y  Si  autem  mulieres,  lib.  4,  t.  29. 
Este  mal  uso  se  11  amaba  cugucia. 

(5)  Pujades  {Cron.  lib.  6.  c:  152)  llama  arda  este  derecho.  Solsona  opina  que  se 
daba  este  nombre  á  la  multa  que  pagaba  el  vasallo,  cuando  por  su  culpa,  se  quemaba 
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rechos,  el  más  infame,  el  más  inverosímil,  aunque  no  el  menos  compro- 
bado, era  el  que  se  llamaba  firma  de  spoli  forzada.  En  su  virtud  pedia  el 
señor,  como  precio  de  la  licencia  necesaria  para  el  matrimonio  de  su  vasa- 
llo, yacer  con  la  desposada  antes  que  su  marido,  ó  si  renunciaba  á  este  de- 
recho, pasar  sobre  el  lecho  conyugal,  en  testimonio  de  su  señorío  (1). 

Eran  además  innumerables  'as  exacciones  á  que  estaban  sujetos  estos 
desdichados  vas  lUos.  El  que  moría,  siendo  cabeza  de  familia,  no  era  enterra- 
do hasta  que  se  llevaba  al  señor  la  mejor  manta  de  su  casa.  Si  el  señor  deci- 
día comerciar  en  algún  artículo  de  general  consumo,  como  vino,  trigo,  ce- 
bada ú  otro,  empezaba  por  evitar  toda  competencia  y  asegurar  su  ganancia, 
prohibiendo  la  venta  al  pormenor  de  las  mismas  especies  (2).  Pagaban  ade- 
más estos  vasallos  innumerables  tributos  y  gabelas,  los  más  de  origen  servil, 
que  en  unos  lugares  eran  conocidos  con  los  nombres  extravagantes  de  hue- 
vos de  mochuelo,  pollos  de  azor,  ó  pan  de  perro,  y  en  otros  se  llamaban 
pierna  de  carne  salada,  calabaza  de  vino,  haz  de  paja,  aro  de  tonel  y  otras 
denominaciones  no  menos  extrañas.  Y  como  si  aún  tantas  exacciones  no 
oprimieran  bastante  á  los  vasallos,  todavía  estaban  estos  obhgados  á  pagar 
á  £ui  señores,  como  impuestos  territoriales  de  sus  heredades,  diezmos,  pri- 
micias, censos,  tascas,  quintos,  cuartos  ú  otros  derechos  (o)  que  represen- 
taban ó  pretendían  representar  la  participación  que  los  señores  primitivos 
se  habían  reservado  en  los  productos  de  las  tierras  reparadas  entre  co- 

onos . 

Esta  desdichada  condición  de  vasallaje  fuese  haciendo  más  insoportable 
á  medida  que  con  el  trascurso  del  tiempo,  los  vasallos  fueron  olvidando  su 
origen  servil,  reconociendo  sus  fuerzas  colectivas  y  sus  derechos  naturales 
y  aprendiendo  en  el  ejemplo  de  sus  hermanos  de  otras  tierras,  el  modo  de 

sacudir  el  yugo  de  la  servidumbre.  No  dice  la  historia  cómo  empezaron  á 
procurar  su  independencia.  Indicios  hay  de  que  intentaron  conseguirla  por 

la  fuerza  ánles  del  siglo  xv,  aunque  con  mala  fortuna.  Lo  que  se  sabe  de 

cierto  es  que  á  mediados  de  aquel  siglo  solevantaron  contra  sus  señores,  y 


la  masía;peroparecemás  justificada  la  otra  opiuion.  Senteacia  arbitral  de  D.  Fer' 
nando  II.  Const.  vol.  11,  lib.  4,  t.  13,  n.  9. 

(1)  Hé  aquí  las  palabras  relativas  á  este  punto  en  la  sentencia  arbitral  del  rey  don 
Fernando,  inserta  en  tít.  13,  lib.  8  ♦,  vol.  II  délas  Constituciones:  "Ni  tampoc  (los 
señores)  pugan  la  primera  nit  que  lo  pages  pren  muUer,  dormir  ab  ella  ó  en  senyal  de 
senyoria,  la  nit  de  las  bodas,  apres  que  la  muller  sera  colgada  en  lo  lit,  passar  sobre 
aquel  sobre  la  dita  muller.  n 

(2)  Sentencia  arbitral  cit.  Const.  vol.  2,  ibid. 
■:í     S,.nt.  .-ubtr.  cit.  n.  14. 
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unas  veces  apoyados  por  los  partidos,  que  á  la  sazón  hacian  armas  contra 
el  rey,  y  otras  alentados  por  éste  y  sus  parciales,  lograron  al  fin  su  propó- 
sito, aunque  no  sin  turbaciones  profundas,  largas  guerras  y  nnucho  derra- 
mamiento de  sangre. 

Tuvo  principio  aquella  reñidísima  contienda  acudiendo  los  vasallos  de 
remensa  al  rey  D.  Alfonso  IV,  cuando  se  hallfiba  en  Ñapóles,  en  solicitud 
de  que  les  eximiese  do  doce  gravámanes  llamados  malos  usos,  que  en  su 
concepto,  pesaban  injustamente  sobre  ellos.  El  rey  emplazó  á  los  señores 
para  que  fueran  ante  él  á  defenderse,  y  como  no  comparecieran,  alegando 
el  privilegio  que  disfrutaban  de  no  ser  citados  á  juicio,  ni  llamados  á  la 
corte,  fuera  del  Prmcipado,  D.  Alfonso  senlonció  la  causa  en  rebeldía, 
eximiendo  á  los  vasallos  de  los  doce  gravámenes  ó  malos  usos  reclamados. 
Pero  la  reina  doña  María,  que  como  gobernadora  á  la  sazón  de  aquel  ter- 
ritorio, debía  ejecutar  esta  sentencia,  no  la  llevó  á  efecto,  sino  en  cuanto  á 
seis  de  los  gravámenes  abolidos,  dejando  subsistentes  los  otros.  Asi  queda- 
ron ambas  partes  agraviadas:  los  señores  porque  estimaban  nula  la  sen- 
tencia condenatoria;  los  vasallos  porque  se  les  denegaba  arbitrariamente  su 
cabal  cumplimiento,  al  cual  se  consideraban  con  perfecto  derecho. 

Tal  hubo  de  ser  el  origen  del  último  levantamiento  de  los  payeses  de 
remensa  contra  sus  señores,  á  cuyo  éxito  final,  después  de  una  encarnizada 
lucha,  hubieron  de  contribuir,  sin  embargo,  otros  sucesos  contemporáneos, 
ajenos  hasta  cierto  punto  á  ellos.  Coincidió  con  aquella  desastrosa  guerra 
de  clases  la  terrible  sublevación  de  nobles  y  burgueses  catalanes  contra  e^ 
rey  D.  Juan  II  de  Aragón  y  á  favor  de  su  hijo  D.  Carlos,  príncipe  de  Via- 
na,  el  cual  como  primogénito  fué  proclamado,  contra  la  voluntad  de  su  pa- 
dre, sucesor  á  la  corona  y  en  tal  concepto  gobernador  general  del  Princi- 
pado, según  la  antigua  costumbre.  Los  vasallos  ya  levantados,  ofrecieron 
sus  servicios  al  principe,  acogiendo  su  causa  con  entusiasmo,  porque  espe- 
raban de  él  su  libertad  á  independencia;  mas  como  los  parciales  de  D.  Car- 
los eran  juntamente  con  otros  muchos,  los  mismos  barones  y  caballeros 
contra  quienes  peleaban  los  de  remensa,  no  hubieron  éstos  de  lograr  su  pro- 
pósito, ya  porque  el  príncipe  no  llegara  á  prometérselo,  ó  ya  porque  pro- 
metido no  se  lo  cumpliese,  limitándose  á  ordenar  la  ejecución  de  la  senten- 
cia de  Nápules,  con  las  restricciones  establecidas  por  la  reina  doña  María. 
Entonces  la  reina  doña  Juana,  mujer  de  D.  Juan  II,  que  organizaba  enCa- 
tduña  la  resistencia  contra  los  partidarios  de  D.  Carlos,  entró  en  tratos  con 
los  payeses  y  los  atrajo  á  su  causa,  suspendiendo  la  exacción  de  los  seis 
malos  usos  (pie  habían  quedado  subsistentes  y  promí^tiéndoles  negociar  con 


28  ANTIGUA  CONSTITUCIÓN 

los  señores  su  abolición  definitiva.  Con  el  auxilio  de  los  de  remensa  cons 
tinuó,  pues,  el  monarca  aquella  terrible  guerra,  sin  que  bastase  para  ha- 
cerla cesar  la  muerte  del  príncipe,  cuyos  parciales  lejos  de  abatirse  con  es- 
te rudo  golpe,  cobraron  al  parecer  mayor  atrevimiento,  hasta  el  punto  de 
destronar  á  D.  Juan  y  de  proscribir  su  dinastía,  buscando  nuevo  soberano 
en  extrañas  tierras.  Los  payeses  á  su  vez  pelearon  también  entonces  con 
más  esfuerzo,  y  así  logró  el  anciano  monarca  reconquistar  palmo  á  palmo 
la  mayor  parte  del  territorio  dominado  por  los  rebeldes. 

Pero  á  D.  Juan  sorprendió  la  muerte  antes  de  premiar  estos  servicios  con 
las  libertades  prometidas  á  sus  vasallos.  Su  hijo  y  sucesor  D.  Fernando  el 
Catóhco  tampoco  pudo  desde  luego  hacerlo:  antes  al  contrario,  tuvo  que 
ceder  á  las  instancias  de  los  caballeros  que  en  las  Cortes  de  Barcelona 
de  1841,  le  obligaron  con  la  negativa  del  subsidio,  á  revocar,  como  arbitro 
nombrado  por  ellos,  la  sentencia  de  D.  Alfonso  IV.  Mas  como  el  rey  hubie- 
se accedido  mal  su  grado  á  esta  revocación,  y  los  malos  usos  no  se  satisficie- 
sen de  hecho  á  pesar  de  ella,  trató  de  influir  en  el  ánimo  de  los  barones  á 
fin  de  que  voluntariamente  viniesen  á  concordia  con  sus  vasollos.  Los  baro- 
nes se  negaron  á  todo  avenimiento,  y  entóneos  el  monarca,  para  apremiar- 
los, tsmó  bajo  su  protección  á  los  de  remensa,  dándoles  salvaguardia  que  les 
eximia  ser  maltratados  por  sus  señores,  y  determinó  armarlos  caballeros  á 
fin  de  que  levantados  á  esta  honrosa  condición,  mediante  el  pago  de  una 
corta  suma,  que  ya  en  tiempo  de  D.  Alfonso  IV  habían  ofrecido  por  su  res. 
cate,  quedaran  exentos  por  el  mismo  hecho  de  toda  servidumbre.  Pero  los 
señores  resistieron,  como  era  de  suponer,  esta  providencia,  los  payeses  co- 
braron con  ella  nuevo  aliento,  y  así  volvieron  á  romper  ambas  partes  en- 
encarnizada  lucha  con  estragos  horribles  y  muertes  sin  cuento,  lo  mismo 
en  los  campos  y  en  las  aldeas  humildes,  que  en  las  ciudades  y  en  los  nobles 
castillos. 

Empeñada  de  este  modo  la  guerra  duró  con  varios  sucesos  y  terribles 
accidentes,  hasta  que  en  1486,  cansados  y  estenuados  de  fuerza  los  belige- 
rantes, comprometieron  sus  diferencias  en  el  rey  D.  Fernando,  para  que 
las  decidiera  como  arbitro  y  como  soberano.  En  su  virtud  dictó  éste  la 
sentencia  que  puso  término  á  tan  grandes  turbaciones  y  excesos,  declaran- 
do en  ella  el  monarca  que  aunque  los  malos  usos  se  fundaban  en  costum- 
bres y  leyes,  se  prestaban  á  grandes  abusos  y  maldades,  que  no  podían  tole- 
rarse sin  pecado  (1);  derogó  por  completo  la  redención  personal  (remensa). 


(I     Zurita,  Anal,  lib.  17,  c.  19,  34  y  35,  y  lib.  20,  c.  52  y  67. 
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la  sucesión  ab  intestato  de  los  vasallos  atribuida  al  señor  (intestia);  la  parti- 
cipación de  éste  en  la  dote  confiscada  por  causa  de  adulterio  (cugiicia);  la 
sucesión  forzosa  de  los  vasallos  que  morían  sin  descendientes,  atribuida 
también  al  señor  fxorquia)  (1);  el  servicio  de  nodrizas  que  debian  prestar 
las  vasallas  (arcia),  y  la  infame  prestación  de  la  primera  noche  de  boda,  se- 
gún antes  fué  descrita  (firma  de  spoli  forzada),  con  los  demás  tributos  y  ser- 
vidumbres á  que  alcanzaba  la  denominación  de  malos  usos.  Para  resarcir 
en  lo  posible  los  perjuicios  y  menoscabos  de  los  señores,  mandó  además 
el  rey  que  por  cada  uno  de  dichos  malos  usos,  pagase  cada  vasallo  sujeto  á 
ellos,  sesenta  sueldos  ó  un  censo  sobre  las  respectivas  heredades,  equiva- 
lente al  5  por  100  de  este  capital,  redimible  al  mismo  tipo,  facultan- 
do á  los  que  ya  habian  convenido  particularmente  en  conmutar  aquellas 
servidumbres  por  rentas  perpetuas,  para  redimirlas  en  iguales  términos. 
Prohibió  á  los  señores  maltratar  á  sus  vasallos,  declarando  que  si  alguno 
lo  hiciese,  seria  responsable  civil  y  criminalmente  ante  las  justicias  reales, 
aunque  sin  entenderse  por  eso  menoscabada  la  jurisdicción  señorial  en 
aquellos  que  la  tuvieran.  Prescribió  á  los  vasallos  el  juramento  de  fidelidad 
y  homenaje  á  sus  señores,  siempre  que  fueran  requeridos  á  reconocer  que 
tenian  de  ellos  sus  casas,  masías  y  heredadas,  aunque  sin  quedar  obligados 
por  este  acto,  á  pagar  tributo  ni  á  prestar  servicios,  ni  á  contribuir  con 
préstamos  extraordinarios  ni  donativos  forzosos,  á  menos  que  ellos  los  otor- 
garan voluntariamente,  y  conservando  en  todo  caso  la  facultad  de  abando- 
nar el  solar  y  la  tierra  del  señor  en  los  términos  antes  indicados.  Eximió 
finalmente  á  los  vasallos  de  todos  los  demás  impuestos  y  servicios  perso- 
nales antes  referidos,  dejando  tan  sólo  subsistentes  los  censos,  diezmos, 
primicias,  tascas  y  otros  gravámenes  reales,  cuya  ilegalidad  no  se  probara 
con  documentos  auténticos,  y  aún  los  personales,  cuando  hubieran  sido  re- 
conocidos por  escrito  ó  cabrevados,  á  menos  que  la  cabrevacion  se  hubiera 
verificado  por  fuerza  ó  fraude  ó  sin  titulo  legíiimo,  y  esto  se  justificara  en 
el  término  de  cinco  años  (2). 

Mas  era  tal  el  furor  con  que  se  peleaba  en  aquella  guerra,  que  ni  el 
ajuste  del  compromiso,  ni  la  sumisión  ofrecida  por  ambas  parles  al  laudo 
regio  bastaron  para  que  entretanto  suspendieran  los  payeses  sus  hostihda- 
des;  antes  al  contrario,  las  renovaron  entonces  con  mayor  encarnizamiento, 
entrando  por  fuerza  en  los  lugares  de  la  corona,  degollando  á  muchos  ca-' 


(1)    Bel  Intestia  y  del  Xorquia  se  tratará  mas  extensamente  en  otrO  artículo. 
(2)    Sent.  arbitr.  n.  1  al  15. 
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bulleros  y  señores,  usurpando  la  enseña  y  la  jurisdicción  del  rey,  invadii'-n- 
do,  robando  y  quemando  no  pocos  castillos  é  iglesias  y  cometiendo  otros 
alentados  gravísimos.  Por  eso  el  rey,  para  que  no  quedaran  impunes  tantos 
crímenes,  determinó  castigarlos  en  la  misma  sentencia^  condenando  á 
muerte  y  confiscación  de  bienes  á  todos  los  cabezas  de  la  rebelión  é  impo- 
niendo á  los  demás  rebeldes  una  multa  de  50.000  libras  pagadera  en  pla- 
zos, la  cual  suma  habia  de  considerarse  también  como  descargo  de  la  ma- 
yor que  los  payeses  hablan  prometido  á  D.  Alfonso  IV  por  la  remisión  de 
los  malos  usos.  Condeno  además  el  rey  á  todos  los  vasallos,  sin  distinción 
entre  rebeldes  y  leales,  á  satisfacer  á  los  señores,  que  habian  demandado  el 
resarcimiento  de  hs  daños  y  menoscabos  sufridos  en  sus  bienes,  la  suBma 
de  6.000  libras,  la  cual  habia  de  distribuirse  á  prorata  entre  todos  los  per- 
judicados: mandó  á  los  señores  soltar  sin  pena  ni  obligación  alguna  á  los 
vasallos  que  aún  tenian  presos  por  rebeldes:  señaló  un  breve  plazo  para  loar 
y  homologar  esta  sentencia,  asi  por  los  que  firmaron  el  compromiso,  como 
por  los  que  dejaron  de  hacerlo;  y  ofreció,  por  último,  perdón  y  cumplida 
amnistía  á  todo?  los  culpables,  que  no  hubieran  sido  cabezas  en  la  rebelión, 
los  cuales  fueron  nominalmente  excluidos,  aunque  sin  perjuicio  de  las  res- 
ponsabilidades expresadas  (1). 

Tal  fué  el  término  de  aquella  reñidísima  contienda  entre  la  nobleza 
feudal  y  el  pueblo  sujeto  á  su  dominación,  entre  el  régimen  de  la  igualdad 
legal  y  el  de  los  privilegios,  entre  los  propietarios  libres  y  los  poseedores 
esclavos  de  la  tierra.  Pero  si  aquella  sentencia  corrigió  los  más  graves  é 
intolerables  abusos  del  feudalismo  catalán,  no  acabó  del  todo  con  este  régi- 
men, puesto  que  no  libró  á  la  propiedad  de  las  cargas  esencialmente  feuda- 
les. Los  vasallos  de  remensa  fueron  desde  entonces  más  libres,  pudiendo 
disponer  de  sus  personas  de  modos  antes  no  permitidos.  Con  eximirse 
de  los  malos  usos,  se  libraron  basta  cierto  punto  de  la  servidumbre  per- 
sonal, quedando  convertidos  en  censatarios;  pero  no  dejaron  de  estar 
sujetos  á  la  jurisdicción  señorial,  ni  pudieron  disponer  libremente  de  todos 
sus  bienes,  ni  quedaron  dispensados  de  la  obligación  de  acudir  á  campaña 
al  llamamiento  de  sus  señores,  que  eran  las  circunstancias  características 
del  feudalismo.  Este  réginjen  sufrió  con  aquella  guerra  y  con  la  sentencia 
que  le  puso  término,  una  modificación  importante  en  sus  demasías  y  abusos, 

pero  no  en  sus  esenciales  elemenlos. 

Francisco  de  Cárdenas. 
f  Se  continuará. ) 


(1)    Sont.  arbitr.  cit.  n.  19  al  27. 
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Cristóbal  Coloa.  -Algunos  puntos  confusos  de  su  historia,— estancia  y  consultas 
en  Salamanca. 

Perdidas  por  Colon  casi  todas  sus  esperanzas  é  ilusiones;  mirado  con 
indiferencia  por  unos,  despreciado  como  visionario  por  otros;  confortado 
por  muy  pocos;  sin  recursos  y  con  el  alma  quebrantada  llegó  á  Salamanca 
á  fines  de  1480.  ¿Fué  con  objeto  de  comparecer  ante  una  junta  de  sabios, 
que  los  Reyes  Católicos  encomendasen  reunir  y  presidir  al  prior  del  Prado 
(después  arzobispo  de  Granada),  ó  más  bien  obró  por  cuenta  propia  bus- 
cando para  sus  proyectos  el  voto  y  el  apoyo  de  la  ciencia?...  lié  aquí  lo 
que  no  se  halla  aclirado,  y  sobre  lo  que  vamos  á  emitir  nuestro  juicio, 
dando  alguna  amplitud  á  las  observaciones,  ya  que  el  personaje  y  el  asunto 
lo  merecen. 

Al  recomendar,  hace  pocos  años,  un  prelado  francés  la  proyectada 
beatificación  del  célebre  descubridor  de  América,  deci;i  que  no  era  necesa- 
rio ajustar  su  proceso  á  las  reglas  ordinarias,  porque  no  deben  éstas  con- 
siderarse aplicables  á  quien,  cómo  Cristóbal  Colon,  fué  un  hombre  en  alto 
grado  excepcional.  Eso  ha  acontecido  siempre  álos  sanios  y  á  los  sabios:  la 
tuerza  poderosa  de  la  virtud  ó  del  genio  los  eleva  por  cima  del  nivel  común, 
convirtiéndolos  en  seres  privilegiados.  Colon  fué  un  milagro  vivo  de  en- 
tusiasta intuición  y  de  incansable  constancia.  Colonsuíiáó  también  doloroso 
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martirio  en  el  despego  con  que  al  principio  se  recibieron  los  anuncios  de 
sus  maravillosos  proyectos,  y  en  el  olvido  con  que  la  deuda  de  gratitud 
pagaron  los  mismos  que  pudieron  ver  cuanto  el  éxito  superaba  á  lo  que 
más  fantástico  ó  ilusorio  se  habia  creido. 

«Como  traia  la  capa  raida  é  pobre  (dice  el  cronista  de  las  Indias,  Oviedo) 
ateníanle  porfavuloso  soñador,.,  asi  por  no  ser  conocido  é  éstrangero,  y  no 
«tener  quien  le  favoreciese,  como  por  ser  tan  grandes  y  no  oidas  las  cosas 
«que  el  proferia  dar  acabadas.»  Hé  aquí  sencillamente  explicada  la  causa  de 
aquella  adversa  suerte  con  que  tuvo  que  luchar  á  brazo  partido  durante 
largos  años,  los  mejores  de  su  trabajosa  vida.  ¿Empero  cómo  se  explica  ni 
disculpa  el  abandono  en  que  se  vio  sumido  el  que  de  tal  manera  cambiaba 
la  situación  del  mundo,  y  por  de  pronto  tan  inmenso  campo  abria  en  Es- 
paña á  la  ambición  de  gloria  y  de  riquezas?...  La  figura  de  Colon  casi  se 
desvanece  á  poco  de  su  triunfo:  otro  más  afortunado  dio  nombre  á  la  tierra 
que  él  halló  después  de  imponderables  fatigas;  y  los  ruidosos  hechos  de 
aquella  multitud  de  heroicos  aventureros,  que  llenan  los  primeros  anales 
del  Nuevo  mundo,  contribuyeron  más  que  nada  á  debilitar  el  recuerdo  del 
que  les  habia  precedido  y  franqueado  las  puertas  de  un  país  tan  prodigioso. 
Con  razón,  sobradamente  justificada  por  los  hechos,  ha  dicho  Beranger  en 
una  de  sus  bellas  canciones  (Les  fous)  que  cumdo  algún  hombre  sobresale 
en  las  filas  que  tiradas  á  cordel  formamos  como  soldados  de  plomo,  se 
grita  abajo  los  locos,  se  le  persigue  y  se  le  mata,  sin  perjuicio  de  levantarle, 
después  de  lento  examen,  una  estatua  para  gloria  del  género  humano. 

España  fué  el  pueblo  que  al  cabo  oyó  y  enlendió  al  ilustre  navegante: 
era  también  el  que  mejores  condiciones  reunía  para  oírle  y  entenderle, 
porque  avezado  á  grandes  empresas,  ni  el  temor  ni  las  dificultades,  por  más 
que  á  lo  imposiijle  se  acercaran,  podían  ser  suficientes  á  retraerle  de  ellas. 

Con  fundado  motivo  se  ha  dicho  que  aun  sin  Colon,  hubieran  los  es- 
pañoles descubierto  las  tituladas  Indias  occidentales.  Los  portugueses, 
inteligentes  y  atrevidos  exploradores,  encaminábanse  á  costear  el  África; 
nuestros  marinos  empezaron  á  engolfarse  en  los  desconocidos  mares  del 
Oeste,  y  sin  que  esto  amengüe  la  gloria  de  Colon,  no  fallan  razones  para  su- 
poner que  acaso  antes  que  él,  asentase  el  pié  en  el  continente  americano,  ó 
en  alguna  de  sus  Islas,  el  piloto  de  Huelva,  Alonso  Sánchez,  de  cuyas  noti- 
cias pudo  tal  vez  aprovecharse  para  dar  mayor  fortaleza  á  sus  cálculos  y 
presentimientos  (1).  Al  lado  de  prácticos  y  osados  marinos  teníamos  tam- 


il)   Nuestro  historiador  Mariana  dice  con  este  motivo  lo  siguiente:  n Cierta  nave 
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bien  hombres  entendidos  en  matemáticas  y  astronomía,  que  nunca  faltaron 
en  España  desde  los  tiempos  de  D.  Alonso  el  Sabio,  contándose  en  la  aca- 
demia salmantina  algunos  que  oponer  á  los  que  se  distinguieron  en  la  que 
el  príncipe  D.  Enrique  de  Portugal  creó  y  fomentó  en  el  pequeño  puerto 
de  Sagres,  lo  que  ha  dado  margen  á  que  se  designe  la  influencia  de  esas 
dos  escuelas  con  el  dictado  de  Ciclo  Sagres  Salmanticense. 

La  suerte  excepcional  de  Colon  empieza  á  mostrarse  desde  sus  prime- 
ras relaciones  con  aquella  España,  que  había  entrado  en  el  período  ascen- 
dente de  gloria,  tristemente  inutilizada  después  por  fJlas  económicas  y 
políticas,  que  no  es  nuestro  objeto  describir.  No  solamente  hay  incerti- 
dumbre  respecto  á  la  época  de  su  entrada  en  este  país  llamado  á  servirle 
de  patria,  sino  que  un  velo  misterioso  parece  ocultar  sus  primeros  pasos, 
cubrir  su  persona,  y  rodear  también  las  que  empezaron  á  dispensarle  gene- 
roso apoyo  y  que  perteneciendo  sin  duda  á  la  clase  d»  los  humildes  fueron 
demasiado  pequeñas  para  que  la  historia  descendiese  á  ocuparse  de  ellas. 

líasta  el  nombre  y  la  casi  providencial  intervención  del  pobre  francis- 
cano, guardián  de  la  Rábida,  bellísima  figura,  que  se  destaca  al  lado  de  la 
de  Colon  en  el  primer  cuadro  de  sus  aventuras,  empieza  á  despertar 
dudas,  de  que  se  ha  ocupado  la  critica:  ésta  ha  creído  encontrar  motivos 
para  fraccionar  el  personaje  histórico  de  Fr.  Juan  Pérez  de  Marchena,  sa- 
cando de  el  un  Fr.  Juan  Pérez,  y  un  Fr.  Antonio  de  Marchena,  que  no  re- 


de la  costa  de  África,  dó  andaba  ocupada  en  los  tratos  de  aquellas  partes,  arrebatada 
con  un  recio  tenaporal,  aportó  á  ciertas  tierras  no  conocidas.  Pasados  algunos  dias  y 
sosegada  la  tempestad,  como  diese  la  vuelta,  muertos  de  hambre  y  mal  pasar  casi 
todos  los  pasajeros  y  marineros,  el  maestre  con  tres  ó  cuatro  compañeros  últimamente 
llegó  á  la  Isla  de  la  Madera.  Hallábase  acaso  en  aquella  Isla  Cristóbal  Colon,  ginovéa 
de  nación,  que  estaba  casado  en  Portugal  y  era  muy  ejercitado  en  el  arte  de  navegar, 
persona  de  gran  corazón  y  altos  pensamientos.  Este  albergó  en  su  posada  al  maestre 
de  aquel  navio,  y  como  falleciese  en  breve,  dejó  en  poder  de  Colon  los  memoriales  y 
avios  que  traia  de  toda  aquella  navegación. "  Esta  relación  no  la  presenta  Mariana 
dándola  con  seguridad  como  verdadera,  pero  coincide  con  ella  lo  que  dice  el  inca  Gar- 
cilaso  de  la  Vega  en  la  primera  parte  de  sus  Comentarios  Reales,  lib.  l.<*,  cap.  3.* 
designando  al  Alonso  Sánchez,  como  el  piloto  que  corrió  aquellas  aventuras.  — Otro 
escritor  moderno  Mr.  Michelet  en  su  obra  El  mar,  regatea  también  la  gloria  de  Colon 
Para  él  uLa  ballena  y  los  balleneros,  revelaron  el  mar  y  marcaron  sus  zonas  y  vias"  y 
todo  esto  mucho  antes  que  Colon  y  los  famosos  buscadores  de  oro,  que  cogieron  toda 
la  gloria,  volviendo  á  hallar  con  gran  ruido  lo  que  hablan  encontrado  los  pescadores. 
Inclínase  á  creer  que  los  verdaderos  directores  de  la  expedición  fueron  los  Pinzones, 
quienes  tiene  por  casi  seguro  que  eran  armadores  normandos,  á  cuya  circunstancia 
atribuye  que  el  .Rey  Católico  no  les  reconociese  ese  servicio,  prefiriendo  á  un  genovés 
sin  consiste7icia  y  sin  patria.  En  medio  de  estas  suposiciones  concluye  confesando  qu» 
Colon  fué  el  verdadero  creador  de  la  empresa,  y  su  ejecutor  heroico. 
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34  NOTICIAS   HISTÓRICAS 

unen  entre  ambosj  así  divididos,  la  aureola  de  gloria  con  que  la  tradición 
popular  ha  circundado  la  memoria  del  primero.  Y  algo  parecido  sucede 
también  respecto  á  la  historia  de  la  llegada  de  Colon  al  monasterio,  á  la  que 
pretende  privarse  de  su  más  interesante  parte;  la  que  forma  uno  de  los  más 
gratos  episodios  del  poema,  porque  poema  maravilloso  es  toda  la  vida  del 
errante  Ligur  desde  que  empieza  asurcar  los  mares  llevando  delante  de 
si  la  imagen  de  aquella  tierra  que  al  través  de  las  soledades  del  Océano  se 
1«  aparecia,  hasta  que  muere,  solo,  abandonado  y  con  la  vista  fija  en  los 
grillos,  que  fueron  el  primer  monumento  de  su  triunfo. 

Cuentan  los  historiadores,  que  después  del  engaño  de  que  estuvo  á  pique 
de  ser  víctima  en  Lisboa,  marchó  á  Genova  á  fines  de  1484,  y  añaden  que 
las  huellas  de  su  vida  desaparecen  durante  todo  el  año  1485 ;  pero  entre 
nosotros  ha  sido  bastante  general  la  creencia  de  que  su  venida  á  España 
tuvo  lugar  en  el  referido  1484,  no  sienáo  extraño  que  pasase  desapercibi- 
do en  el  siguiente,  por  efecto  de  su  pobreza  y  falta  de  protectores.  Conci- 
liase  esto  bien  con  lo  que  se  ha  referido,  como  hecho  de  incuestionable  cer- 
teza, acerca  de  que  en  una  tarde  del  mes  de  Febrero  de  1486,  caminando 
Colon  con  su  joven  hijo  Diego  en  dirección  á  Huelva,  llegó  cansado  y  aba- 
tido á  la  portería  del  convento  de  Santa  María  de  la  Rábida,  á  pedir  un  poco 
de  pan  y  agua  para  el  pobre  niño,  dando  este  casual  acontecimiento  motivo 
á  que  contrajese  amistad  con  el  guardián  Fr.  Juan  Pérez,  quien  compren- 
dió sus  proyectos,  aumentó  sus  esperanzas,  y  le  retuvo  hasta  la  primavera 
del  mismo  año,  haciéndole  después  marchar  á  Córdoba  al  encuentro  de  los 
reyes  con  recomendación — bien  mal  oída,  por  cierto — para  el  prior  del 
Prado  Fr.  Hernando  de  Tala  vera.  Tal  ha  sido  la  tradición  apoyada  en  lo 
que  dice  el  mismo  hijo  del  después  Almiranteen  su  historia — documento 
de  gran  importancia  á  pesar  del  escrúpulo  que  ocasiona  la  circunstancia  de 
no  ser  conocido  el  original,  sino  solamente  una  traducción  italiana, — y 
otros  escritores  cercanos  á  la  referida  época,  cuyo  testimonio  es  por  tanto 
de  gran  peso.  Empero  uno  moderno  (1),  escudrinando  antecedentes,  y  fun- 
dándose en  la  contestación  que  á  pregunta  del  interrogatorio  presentado 


(1)  D.  Tomás  Rodríguez  Pinilla  en  su  Reseña  histórica  de  los  progresos  de  la  Geo- 
grafía. El  libro  3."  de  esta  interesante  obra,  cuyo  primer  tomo  publicó  en  Salamanca 
en  1865,  se  ocupa  exclusivamente  de  Colon,  y  abunda  en  datos  y  curiosas  aprecia- 
ciones muy  dijjnas  de  ser  conocidas;  entre  ellas  se  encuentran  la  aludida  en  el  párrafo 

que  corresponde  esta  nota,  y  la  antes  citada  acerca  de  la  personalidad  de  Fr.  Anto- 
nio Marcliena,  entendido  cosmógrafo  que  acompañó  á  Colon,  pero  que  nó  liallamos 
undamento  para  confundir  con  el  guardián  de  la  Rábida. 
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por  el  fiscal  en  pleito  con  D.  Diego  Colon,  dio  el  físico  de  Huelva  Garci 
Fernandez,  deduce  que  el  suceso  de  la  Rábida  no  ocurrió  hasla  fines  de 
1491  6  principios  de  1492,  cuando  desalentado  iba  ya  á  abandonar  la  Es- 
paña, cifrando  su  único  recurso  en  las  invitaciones  que  el  rey  de  Francia 
Carlos  VIH  le  dirigia.  Aun  cuando  la  declaración  del  mencionado  físico 
peque  algo  de  confusa,  y  se  preste  á  variadas  interpretaciones — achaque 
bastante  común  en  la  redacción  de  diligencias  procesales — no  por  eso  nos 
parece  de  fuerza  suficiente  para  conlraresfar  tantos  otros  testimonios,  ni 
bien  examinada  excluye  tampoco  la  cert(?za  de  dos  hechos  que  se  combinan 
perfectamente;  el  de  haber  aparecido  en  el  convento  de  la  Rábida  en  la 
época  antes  indicada,  y  haber  vuelto  más  tarde  en  busca  de  su  hijo,  des- 
pués de  cinco  años  consumidos  en  infructuosas  tentí^tivas. 

Su  larga  estancia  en  la  corte,  lo  ruidoso  de  sus  pretensiones,  sus  viajes 
en  seguimiento  de  los  reyes,  las  conferencias  en  Salamanca,  la  tenaz  opo- 
sición del  prior  del  Prado,  la  más  protectora  acogida  del  cardenal  Mendoza, 
los  tratos  no  poco  adelantados  con  los  duques  de  Medina  Sidonia  y  Medina- 
cph,  eran  acontecimientos  sobradamente  públicos  y  notables  para  que  el 
nombre  y  aspiraciones  de  Colon  cogiesen  de  nuevas  en  1491  al  guardián 
de  la  Rábida,  ni  al  entendido  físico  de  Huelva.  La  declaración  de  éste — 
mal  explicada  porque  no  tendía  entonces  á  consignar  sucesos  históricos,  ó 
mal  reproducida  en  el  proceso — involucra  las  dos  apariciones  en  aquel 
convento,  y  algo  hay  para  creerlo  así  en  el  mismo  relato.  Niñico  llama  al 
hijo  de  Colon,  y  esta  palabra  tan  diminutiva,  sí  venia  bien  á  su  edad  en 
principios  de  1486,  no  á  la  que  tenía  seis  años  más  tarde.  Añade  que  vien- 
do que  todos  facian  burla  de  su  razón,  se  iba  derecho  á  la  villa  de  Huelva, 
circunstancia  acomodada  á  las  de  su  primera  estancia  en  España,  no  empe- 
ro al  tiempo  en  que  llevaba  el  propósito  de  dejarla. 

Parecenos  que  Ortiz  de  Zuñiga  en  los  Anales  de  Sevilla,  presenta  con 
claridad  estos  sucesos,  y  completa  ó  rectifica  la  declaración  aludida.  «Es- 
»taba  (dice)  este  insigne  varón  én  Castilla  y  Andalucía,  y  lo  más  del  tiempo 
»en  Sevilla  desde  el  año  1484  en  que  vino  á  proponer  á  los  reyes  sus 
agrandes  designios  de  la  navegación  del  Occidente  que  no  habían  sidooidos 
»antes  del  rey  de  Portugal;  ni  en  los  reyes  ocupados  de  tan  gran  guerra,  y 
«desconfiados  de  tal  intento,  que  se  discurría  imposible,  habla  hallado  aco- 
»gímiento,  aunque  en  cinco  años  de  continuas  representaciones  se  había 
«procurado  introducir  y  darse  á  entender,  hasta  que  ya  desesperado  poco 
yantes  de  ahora  trataba  de  irse  á  BVancia,  á  cuyo  fin  fué  al  monasterio  de 
»la  Rábida,  donde  Fray  Juan  Pérez  de  Marchena,  que  antes  lo  habia  hospeda- 
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•doy  tenia  allí  á  su  hijo  D.  Diego  Colon,  lo  detuvo  de  nuevo,  y  confiriendo 
«con  el  doctor  Garci  Fernandez,  médico  docto  en  las  nnatemáticas,  que  oia 
•mejor  las  proposiciones  de  Colon  quo  casi  todos  despreciaban  ó  tenian  por 
«imposibles,  se  resolvieron  á  instar  de  nuevo  á  los  reyes,  etc.»  Atendidos 
pues,  y  comparados  lodos  los  datos  relativos  á  este  interesante  punto, 
puede  con  probabilidades  de  acierto  trazarse  así  el  derrotero  de  Colon  en 
España.  Anduvo  vagando  por  Andalucía  y  Casfilla,  como  dice  el  escritor 
precitado,  durante  ese  año  1485  en  que  se  oscurece  su  rastro;  desespe- 
ranzado de  hacer  oir  sus  proyectos,  marchó  á  principios  de  1486  de  Sevilla 
á  Huelva,  donde  se  cuenta  que  residían  algunos  parientes  de  su  difunta 
mujer;  sucedió  entonces  el  feliz  encuentro  con  Fr.  Juan  Pérez  de  Marche- 
na;  volvió  á  Córdoba  donde  intimó  relaciones  con  una  doncella  noble,  de 
quien  luvo  en  29  de  Agosto  de  1487  á  D.  Fernando  Colon,  según  afirma 
Ortiz  de  Zuñiga  refiriéndose  á  papeles  originales,  que  tenia  la  iglesia  de 
Sevilla — y  antes  fué  desde  allí  á  Salamanca  á  conferenciar  con  los  maestros 
de  sus  aulas,  logrando  el  decisivo  apoyo  de  Fr.  Diego  de  Deza  y  del  con- 
vento de  San  Esteban  (1). 


(1)  El  convento  y  el  personaje  aludidos  tuvieron  una  influencia  tan  directa  en  la 
tuerte  de  Colon  que  bien  puede  dispensarse  les  dediquemos  en  esta  nota  un  especial 
recuerdo. — Pocos  años  después  del  establecimiento  de  la  orden  de  Predicadores  (por 
los  de  1226)  se  fundó  el  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca.  Numeroso»  beneficios 
le  prodigaron  los  reyes,  empezando  por  D.  Fernando  el  Santo,  quien  en  su  Cédula  de 
1243  disponía,  nque  los  escolares  vivan  en  paz,  que  no  fagan  tuerto  á  los  de  la  villa, 
"que  cuando  hubieren  pleitos  los  compongan  el  Obispo  de  Salamanca,  el  Dean,  el 
"Prior  de  los  Predicadores,  y  el  guardián  de  los  descalzos,  m  I>.  Sancho  el  Bravo  con- 
cedió á  los  religiosos  exención  del  pago  de  portazgos,  y  facultad  de  heredarlos  bienes 
de  sus  padres  y  madres,  privilegios  ambos  que  confirmó  repetidamente  D.  Alfonso  XI. 
Los  Reyes  Católicos  les  hicieron  merced  de  los  bienes  confiscados  por  la  Inquisición 
en  los  obispados  de  Salamanca,  Ciudad-Rodrigo  y  Zamora  y  diversas  donaciones  de 
particulares  los  enriquecieron  con  cuantiosas  heredades.  Así  fué  creciendo  el  convento 
de  San  Esteban  de  cuyos  claustros  salieron  no  pocos  hombres  célebres  por  su  saber  y 
por  los  altos  puestos  que  ocuparon.  La  relación  de  ellos  tendría  que  ser  muy  extensa,  y 
por  eso  nos  limitamos  á  citar  á  Fr.  Diego  dd  Deza,  que  importa  para  nuestro  presen- 
to objeto.  Descendiente  de  una  familia  portuguesa,  que  se  avecindó  en  España  cuan- 
do el  casamiento  de  D .  Juan  I  con  doña  Beatriz  de  Portugal,  nació  en  la  ciudad  da 
Toro  en  1443,  y  tomó  el  habito  en  el  convento  dominicano  de  San  Ildefonso  el  Real. 
Su  ilustración,  de  que  dejó  muestra  en  varias  obras  teológicas,  le  valió  la  cátedra  de 
priraa  de  Teología  en  Salamanca,  y  el  nombramiento  de  ayo  del  príncipe  D.  Juan. 
Obtuvo  entonces  el  obispado  de  Zamora,  y  después  (en  1493)  el  de  Salamanca,  en 
cuya  ciudad  residió  largo  tiempo  con  aquel  príncipe,  hasta  que  éste  falleció  en  ella. 
So  le  trasladó  con  este  motivo  á  la  Iglesia  de  Jaén,  y  poco  después  sucedió  al  célebre 
Torquemada  en  el  oficio  de  Inquisidor.  Obtuvo  también  el  obispado  de  Falencia,  el 
más  rico  de  España  en  aquella  época,  hasta  el  fallecimiento  de  doña  Isabel  (1504) 
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¿Mas  qué  hay  de  cierlo  respecto  á  esas  conferencias?  ¿Fueron  las  que 
do,  oficio  se  dicen  encargadas  al  prior  del  Prado?  ¿Envióse  á  Colon  á  que 
consultase  el  juicio  de  los  cosmógrafos  y  sabios  de  la  Universidad?  ¿üiri- 
giéroiisele  aquellos  peregrinos  argumentos  fruto  de  la  sutil  dialéctica  esco- 
lástica, y  hermanos  de  los  que,  en  más  avanzados  tiempos,  oyó  Galileo 
antes  de  veráe  obligado  á  abjurar  el  error  del  movimiento  de  la  tierra?  (1). 
El  dictamen  de  la  Universidad  ó  de  la  junta  salmantina,  ¿fué  adverso  á 
Colon,  y  es  cierto  que  como  dice  el  duque  de  Rivas,  en  uno  de  sus  romances 

Informaron  á  la  corte 
con  el  más  alto  desprecio, 
de  visionario  y  de  loco 
prodigándole  dicterios...? 

Tralando  de  este  incidente  en  la  Academia  de  la  historia  un  ilustrado 
critico  hizo  observar  «la  facilidad  con  que  los  poetas  populares  hacen  eco  á 
creencias  generales  erradas»,  y  otro  tanto  pudiera  decirse  del  pueblo — ea 
cuya  naturaleza  hay  siempre  algo  de  poético — tan  fácil  en  imitar,  y  tan 
propenso  á  reproducir  con  sus  peculiares  variantes,  lo  que  oye  de  boca  de 
los  sabios.  Sin  embargo,  el  pueblo  ha  sido  quien  entre  nosotros  ha  protes- 
tado contra  la  general  y  equivocada  creencia,  conservando  respetuosa- 
mente la  memoria  de  Colon  en  una  sala  del  convento  de  San  Esteban  (2),  y 
en  la  granja  de  Valcuebo  donde  puso  á  uno  de  sus  sitios  el  nombre  de 
Teso  de  Colon. 


que  le  designó  por  uno  de  sus  testamentarios;  en  el  mismo  año  le  elevó  al  arzobispado 
de  Sevilla  el  Rey  Católico,  después  de  cuya  muerte  renunció  el  cargo  de  Inquisidor, 
el  cual  se  fraccionó  en  dos  secciones,  una  para  los  reinos  de  Castilla  y  de  León  qu« 
cupo  al  célebre  Jiménez  de  Cisneros,  y  otra  para  Aragón,  á  cuyo  frente»  pe  puso  fray 
Juan  Enguerra.  Elegido  por  último  para  el  arzobispado  de  Toledo,  murió  á  los  80  años. 
No  debe  su  celebridad  á  todas  estas  dignidades,  ni  á  sus  méritos  y  trabajos  en  el 
desempeño  de  ellas;  lo  que  lia  librado  su  nombre  del  olvido,  es  la  amistad  y  protec- 
ción que  dispensó  al  descubridor  del  Nuevo  Mundo;  es  el  haber  comprendido  la 
grandeza  de  sus  proyectos  y  cooperado  á  su  cumplimiento.  La  gloria  de  Colon  es 
inmensa,  y  un  rayo  de  ella  ilumina  á  loa  que  sostuvieron  su  espíritu  abatido. 

(1)  Cuéntase  que  en  las  conferencias  un  catedrático,  haciéndose  cargo  de  la  figura 
esférica  de  la  tierra,  comprendia  bien  que  las  naves  pudiesen  bajar,  pero  no  el  que 
pudiesen  realizar  luego  la  subida. — "Si  la  tierra  se  moviese,  decian  otros  á  Galileo,  los 
"pájaros  que  salieran  de  sus  nidos  no  podrían  volver  á  hallarlos,  n  En  todos  tiempos 
se  han  combatido  las  grandes  verdades  y  deacubrimientos  con  objeciones  de  esta 
especie. 

(2)  Es  el  extenso  salón  llamado  De  profimdis,  que  se  conserva  en  la  planta  baja 
del  edificio.  No  hemos  podido  averiguar  qué  fundamentos  tenga  la  oijinion  de  que 
en  él  se  celelararon  las  conferencias. 
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Se  ha  dicho  y  repstido  que  Fr.  Hernando  de  Talavera  cumplió  su  en- 
cargo reuniendo  una  junta  en  Salamanca  y  se  cita  en  apoyo  de  esta  suposi- 
ción un  pasaje  de  la  Historia  del  Almirante,  que  ni  casualmente  siquiera  alude 
á  aquella  ciudad.  Lo  que  tan  sólo  dice  es  que  «como  los  que  habia  juntado 
(el  prior  del  Prado)  eran  ignorantes,  no  pudieron  comprender  nada  de  los 
discursos  del  Almirante»,  y  esto  no  es  muy  aplicable  á  Salamanca  donde 
numerosos  testimonios  acreditan  que  halló  quien  le  entendiera,  y  quien  re- 
sueltamente se  decidiese  á  protegerle.  Jueces  en  verdad  no  incompetentes 
debian  hallarse  en  las  aulas  en  que  enseñaban  los  maestros  del  célebre 
matemático  Pedro  Ciruelo;  que  tenían  escritores  de  aritmética,  física  y 
astronomía;  y  que  no  muy  tarde  supieron  aceptar  el  sistema  copernicano 
(cuando  por  él  era  perseguido  Galileo)  que  el  visitador  D.  Juan  de  Zúñiga 
mandó  explicar  en  el  segundo  curso  de  los  cuatro  en  que  distribuyó  las 
enseñanzas  de  matemáticas  y  astrología. 

Lo  de  la  Junta  oficial  llegó,  á  pesar  de  todo,  á  tomar  carta  de  natura- 
leza en  la  historia,  y  el  más  moderno  de  los  biógrafos  de  Colon  (Roselly  de 
Lorgues)  escribiendo  con  un  tanto  de  esa  ligereza  que  para  nuestras  cosas 
se  usa  allende  el  Pirineo,  da  cuenta  de  las  sesiones  en  el  estilo  de  una  re- 
vista de  periódico.  La  mayor  parte  del  cap.  5.°,  lib.  2."*  de  su  Historia  de 
Cristóbal  Colon  lo  dedica  á  las  aludidas  conferencias  que  describe  con  uiia« 
minuciosidad  de  testigo  de  vista.  Marca  la  reunión  de  la  junta  en  Noviem- 
bre de  1486,  fecha  cabalmente  del  casamiento  de  Colon  en  Córdoba  con 
doña  Beatriz  Enriquez;  dice  que  la  presidieron  el  prior  del  Prado  y  e^ 
doctor  Rodrigo  Maldonado  de  Talavera,  regidor  de  Salamanca  (1);  cita 
como  asistentes — sin  dar  razón  que  lo  apoye — al  nuncio  apostólico  mon  - 
señor  Scandiano,  á  su  sobrino  Pablo  Oliviéri,  á  los  dos  Giraldini  (Antonio 
y  Alejandro),  al  deán  de  Santiago  D.  Diego  de  Muro,  al  ilustre  profe- 
sor Gutiérrez  de  Toledo,  primo  del  rey,  y  otros  personajes  notables, 
suponiendo  también  que  las  literatas  de  la  época  figuraban  en  las  admi- 
siones de  favor,  á  pesar  de  hallarse  el  local  dentro  de  los  claustros  de  un 


(1)  En  el  archivo  del  ayuntamiento  no  hemos  encontrado  ese  nombre  entre  los  de 
regidores  de  aquella  época.  Si  se  menciona  como  tal  á  Rodrigo  Alvar ez  Maldonado, 
quien  en  ese  concepto  fué  uno  de  los  jueces  que  en  1484  dieron  sentencia  clasificando 
los  linajes  de  la  ciudad,  y  que  Pellicer  cita  entre  los  que  en  1481  recibian  acostamiento 
del  rey  para  que  sirviese  con  dos  hombres  de  armas  y  dos  ginetes.  En  los  libros  del 
claustro  de  la  Universidad,  aparece  haberse  opuesto  á  la  cátedra  de  prima  de  leyes 
en  I4f>8  el  licenciado  Rodrigo  de  Maldonado,  y  en  acta  de  24  de  Octubre  de  1475 
conste  que  el  Dr.  Rodrigo  Maldonado,  por  poder  que  tenia  de  los  reyes  recibió  de  la 
TJnivcrwidad  100. UOO  mrtí.,  afianzando  con  los  bienes  de  dichos  reyes. 
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convento.  La  junta  dice  que  se  separó  antes  de  la  primavera  de  1487,  y 
añade  que  por  unanimidad  condenó  el  proyecto,  y  que  el  acta  imperfecta- 
mente redactada  dos  años  después  de  su  fecha  aún  no  ha  salido  de  I  os  ar- 
chivos de  Simancas,  donde  sin  duda  jamás  entró,  porque  ni  allí  existe — 
según  nuestras  noticias — ni  tampoco  se  halla  antecedente  ni  dato  alguno  de 
ella  en  los  libros  de  claustros  y  archivo  de  la  Universidad. 

Lo  que  de  todo  cuanto  se  ha  escrito  puede  más  racionalmente  dedu  - 
cirse,  es  que  no  consta  de  una  manera  segura  que  al  P.  Talayera  se  le 
mandase  reunir  junta  alguna  oficial  y  solemne;  que  no  la  celebró  de  fijo  en 
Salamanca;  y  que  todo  lo  que  hizo  se  redujo  á  platicar  con  otros  sabios  é 
letrados  é  marineros,  acordando  que  era  imposible  lo  que  Colon  proponía, 
pero  sin  que  de  esas  pláticas  se  formalizase  acta,  ni  sirvieran  más  que  para 
informar  verbalmente  á  los  reyes,  en  el  sentido  desfavorable  que  parecía 
tener  ya  preconcebido,  tal  vez  por  alguna  de  esas  pequeñas  causas  de  pre« 
vención  ó  rivalidades  de  corte,  que  suelen  influir  en  los  más  grandes 
sucesos. 

Pocos  liay — como  vamos  viendo — tan  desprovistos  de  documentos  que 
expliquen  las  primeras  fases  de  su  historia;  los  archivos  públicos  nada  ó 
muy  poco  importante  registraron,  de  suerte  que  solamente  han  quedado 
las  noticias  consignadas  en  obras  de  escritores  más  ó  menos  contení- 
poráneos,  recogidas  probablemente  en  los  recuerdos  del  pueblo,  y  con  la 
circunstancia  de  que  si  alguno,  como  Las  Casas  y  Remesal,  se  refieren  á 
cartas  ú  otros  escritos  auténticos,  no  ha  podido  comprobarse  la  exactitud 
de  sus  citas.  Hoy  ha  despertado  la  curiosidad  el  influjo  que  en  la  suerte  de 
Colon  pudo  ejercer  su  visita  á  Salamanca,  pero  nada  referente  á  ella  hemos 
podido  encontrar  en  los  archivos  de  la  Universidad,  del  ayunlanjiento  ni 
del  cabildo;  lo  cual  prueba  que  el  acontecimiento  no  fué  por  de  pronto 
estimado  en  todo  lo  que  el  predestmado  huésped  merecía.  Lo  que  parece, 
on  consecuencia  de  todo,  poder  asegurarse  es  que  la  Universidad  no  fué 
consultada  cotno  tal  corporación,  y  este  heche  destruye  las  fábulas  que  ve- 
nían en  agravio  suyo  circulando  (1).  Lo  más  históricamente  comprobado  es 
que  el  convento  de  San  Esteban  tuvo  una  intervención  principal  y  casi  de- 
cisiva en  el  asunto;  y  como  formaba  parte  déla  Universidad,  á  la  que  pro- 
vela  de  numerosos  catedráticos,  natural  era  que  sus  maestros  unidos  con 


(1)  Sobre  este  particular  merece  consultarse  una  memoria  escrita  por  el  ilustrado 
literato  D.  Domingo  Doncel  y  Ordas,  coa  el  título  de  La  Universidad  de  Salamanca 
ante  el  trlbitucd  de  la  historia. 
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Otros  (le  aquella  oyesen  á  Colon,  cuyos  cálculos  y  proyectos  estuvieron 
muy  lejos  de  no  entender  y  más  aún  de  rechazar.  Esto  ha  sido  sin  duda  lo 
que  motivó  cuanto  inexactamente  se  ha  dicho  respecto  á  la  consulta  de 
la  Universidad,  confunrliéndoia  con  la  que  pudo  encargarse  al  prior  del  Prado. 
En  comprobación  de  todo  vamos  á  copiar — con  preferencia  á  otros  textos 
—lo  que  el  referido  comento  decia  al  rey  D.  Felipe  V  en  un  memorial  que 
le  dirigió  en  1717. 

«Fué  ti  caso— dice  alegándolo  como  el  primero  de  sus  merecimientos 
—que  habiendo  Cristóbal  Colon  concebido  en  su  generoso  corazón  este 
asunto,  sohcitó  la  protección  de  los  potentados  de  Europa,  la  que  no  halló 
como  deseaba,  porque  su  patria,  Genova,  lo  creia  sueño;  el  rey  D.  Juan  II 
de  Portugal  le  oyó  con  risa,  y  España  lo  juzgaba  como  fabulosa  noticia, 
teniendo  todos  por  invención  y  quimera  que  hubiese  más  mundo  que  el 
descubierto.  Acudió,  no  obstante,  á  los  Reyes  Gatóhcos  D.  Fernando  y  doña 
Isabel,  los  cuales,  como  prudentes,  no  quisieron  determinarse  en  un  nego- 
cio tan  arduo  sin  consulta  de  hombres  doctos,  y  de  quien  tuviesen  la  sa- 
tisfacción más  plena;  y  asi  como  refiere  D.  Fernando  Pízarro  en  la  historia 
que  compuso  de  los  varones  ilustres  del  Nuevo  Mundo,  le  remitieron  áeste 
convento  de  San  Esteban,  para  que  allí  examinasen  sus  designios  y  razones. 

»Llegó  Colon  á  Salamanca,  año  1484,  y  allí  encontró  quien  le  enten- 
diese y  atendiese  sus  razones.  Detúvose  largo  tiempo  aposentado  en  el  con- 
vento, y  asistiéndole  éste  con  todo  lo  necesario  para  su  persona  y  viajes 
á  la  casa  del  término  de  Valcuebo,  para  hacer  observaciones  en  ella;  tenién- 
dose al  mismo  tiempo  largas  y  frecuentes  conferencias  entre  los  maestros 
de  matemáticas  que  allí  habia  entonces;  y  convencido  y  aclarado  que  Co- 
lon tenia  razón  en  su  propuesta,  por  medio  de  los  religiosos  fueron  conven- 
cidos los  hombres  más  celebrados  que  teníala  España  en  aquel  tiempo,  y 
asi  se  tomó  por  obra  el  informar  álos  reyes,  ayudando  á  Colon  los  rehgio- 
sos  en  todas  sus  operaciones.  Fué  con  él  á  la  corte  el  prelado  del  convento 
con  otros  religiosos  y  maestros;  y  éstos  le  introdujeron  con  los  reyes,  infor- 
mando á  sus  majestades,  y  certificándoles  lo  seguro  é  importante  del  asunto. 

•Pero  quien  más  se  singularizó  fué  el  doctísimo  maestro  Fr.  Diego  de 
Deza,  entonces  catedrático  de  prima  en  Salamanca,  y  después  maestro  del 
principe  D.  Juan.  Este  maestro  habló  á  los  reyes  diversas  veces,  acompa- 
ñando siempre  á  Colon  hasta  que  pasó  al  Nuevo  Mundo,  que  fué  el  dia  5  de 
Agosto  de  1491»  (1). 


(1)    La  publicación  de  eate  precioso  documento  se  debe  á  D.  Ped*o  Manovel,  cate- 
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El  documeiito  á  quo  perlenficen  los  anteriores  párrafos,  fué  redactado 
en  1717  por  el  dominicano  Fr.  Juan  de  Aliaga,  catedrático  de  teología  en 
Salamanca  y  obispo  de  Guadix.  Aun  cuando  lo  moderno  de  su  fecha,  re- 
lativamente al  acontecimiento  que  alude,  no  le  dé  fuerza  propia,  tiénela 
grande  en  cuanto  reasume  los  testimonio^  de  varios  historiadores,  éntrelos 
que  merece  especial  mención  el  P.  Juan  de  Araya,  cuya  Historia  (manus- 
crita) del  convento  de  San  Esteban  de  Salamanca,  con  importantes  datos  y 
curiosas  noticias,  biográficas,  tuvimos  ocasión  de  examinar  hace  algunos 
años,  sintiendo  no  haber  encontrado  posteriormente  en  la  biblioteca  uni- 
versitaria más  que  la  segunda  parte  de  dicha  obra. 

Por  más  que  ofrezca  muy  escaso  atractivo  la  enumeración  de  citas, 
parece  oportuno  reunir  aquí  todas  las  que  se  relacionan  con  el  episodio  de 
que  nos  estamos  ocupando,  pero  en  obsequio  á  la  brevedad,  nos  limitare- 
mos á  trascribir  las  que  constan  en  una  memoria  que  en  1854  escribió  uno 
de  los  últimos  hijos,  y  no  el  menos  notable  por  su  inmensa  erudición,  del 
expresado  convento  (1). 

Concretando  má^  la  fecha  de  la  llegada  de  Colon  á  Salamanca,  la  fija  á 
últimos  del  año  1484,  lo  cual  tenemos  por  inexacto,  según  las  considera- 
ciones que  antes  dejamos  consignadas.  En  apoyo  de  aquel  hecho,  invoca 
«el  testimonio  de  Fr.  Antonio  González  de  Acuña,  en  la  relación  que  hace 
al  general  Marini,  de  su  convento  de  San  Esteban  del  Perú  (pág.  25),»  y 
añade  «que  convienen  en  esto  Remesal  en  su  Historia  de  Chiapa  (lib.  2.*, 
cap  YII,  núm,  126),  y  D.  Fernando  Pizarro  en  sus  Varones  ilustres  del 
Nuevo  3Iundo,  citando  á  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  en  los  Anales 
de  Aragón  (lib.  1.*,  cap.  X)»  y  por  último,  que  lo  mismo  refiere  Juan  Me- 
lenjez  en  la  Hisloriade  la  provincia  peruana,  déla  orden  de  predicadores, 
(lib.  1.°,  cap.  I),  quien  corrobora  lo  que  el  célebre  Bartolomé  de  las  Casas 
atestigua  [Historia  general  de  las  Indias,  libro  1.',  cap.  29),  respecto  á  ha- 
ber visto  una  carta  original  de  Colon,  en  que  afirmaba  «que  debian  los  Re- 
yes Católicos  las  Indias  al  maestro  Fr.  Diego  de  Deza,  y  al  convento  de  San 


drático  de  teolo;;ía,  procedente  del  convento  de  San  Esteban,  que  lo  imprimió  á  su 
costa  en  1866,  con  un  buen  grabado  de  la  portada  de  la  iglesia,  debido  al  artista 
salmantino  D.  A.  Eodriguez  Cabracán.  La  fecha  de  1491  está  equivocada,  sin  duda 
por  error  material,  debiendo  ser  1492. 

(1)  El  P.  Fr.  Pascual  Sánchez,  catedrático  de  teología  de  Salamanca,  muerto  no 
hace  muchos  años.  La  memoria  á  que  se  alude  en  el  texto,  se  publicó  en  el  Álbum 
Silmantino,  uno  de  los  varios  periódicos  con  que  en  esta  época  ha  sostenido  aquella 
ciudad  su  crédito  científico  y  literario. 
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Esteban  de  Salamanca.»  EsLa  carta  dicese  que  obraba  ew  el  Consejo  de  In- 
dias, y  lástima  es  que  no  haya  llegado  á  publicarse.  Basta  ya  de  referen- 
cias, que  podrán  comprobar  los  aficionados  á  esta  clase  de  trabajos  (1).  La 
verdad,  en  resumen  de  todo,  es  que  la  Universidad  salmantina  no  tuvo  la 
desfavorable  intervención  que  se  contaba  ya  como  inconcusa,  y  el  mismo 
Colon,  que  en  los  pocos  escritos  que  de  él  nos  quedan,  deja  traslucir  la  amar- 
gura con  que  habían  inundado  su  alma  los  que  acon  risa  y  burla  negaron 
su  empresa,»  exceptúa  á  dos  ¡railes  que  siempre  le  fueron  constantes;  uno 
de  ellos,  piobablemente  Fr.  Diego  de  Deza,  y  en  cuanto  al  otro  nos  cuesta 
trabajo  privar  de  esta  gloria  al  guardián  de  la  Rábida,  por  más  que  se  saque 
ahora  en  competencia  al  desconocido  Fr.  Antonio  de  Marchena. 


Tal  vez  hayamos-Mado  á  este  capítulo  mayor  extensión  de  lo  que  cum- 
plía á  nuestro  principal  objeto:  lo  interesante  del  asunto  puede]servirnos  de 
disculpa,  y  no  hemos  de  concluir  sin  hacer  constar  que  el  misticismo  de 
Colon  es  otro  hecho  ciertisimo,  y  que  probablemente  se  desenvolvió  en  él 
esa  tendencia,  y  tomó  incremento  mientras  permaneció  en  España.  Todo 
en  ella  concurría  á  dar  semejante  inclinación  á  los  espíritus,  y  no  debieron 
favorecerla  poco  en  el  de  Colon  el  trato  íntimo  y  los  especiales  motivos  de 
agradecimiento  y  afecto  que  tuvo  con  individuos  de  las  órdenes  religiosas. 
Las  palabras  que  le  dirigieran  para  sostener  su  ánimo,  no  podían  menos 
de  ser  inspiradas  por  los  más  vivos  sentimientos  de  exaltación  rehgiosa,  y 
ellas  probablemente  le  impulsaron  á  decir  que  de  nada  le  habían  servido  la 
razón  y  la  ciencia  matemática;  á  buscar  la  explicación  de  lo  sucedido  en  el 
cumplimiento  de  las  profecías;  y  á  desear  la  adquisición  de  grandes  rique- 
zas para  reconquistar  el  Santo  Sepulcro,  y  tener  medios  de  sacar  muchas 
almas  del  purgatorio. 

Entretanto  el  brillo  de  su  nombre  va  cada  vez  más  aumentándose,  y  lle- 
gado parece  el  tiempo  de  levantarle  la  estatua  que  el  género  humano  suele 
dedicar,  aunque  tarde,  á  los  que  Beranger  llamó  locos  sublimes.  Colon 
sigue,  sin  embargo,  sin  que  en  España  haya  un  mármol  ó  bronce  que  sim- 
bolice la  reparación  providencial,  que  al  cabo  otorga  el  mundo  á  los  gé- 


(1)  También  cita  el  referido  P.  Pascual  á  Fontana  en  los  monumentos  dominicanos; 
á  Le/cMuré  en  el  memorial  historial  de  Espondano,  núm.  27;  y  al  Bularlo  de  la  orden 
de  itrcdicadüres,  tom.  C",  púg.  295. 
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ilios  que  atravesaron  por  él  poco  conocidos  ó  mal  recompensados.  Otra 
reparación  hay  en  cambio,  si  menor  en  aparato,  más  grande  y  cumplida 
en  tra¿;cendencia;  es  la  que  graba  en  sus  páginas  la  historia,  la  que  sanciona 
el  voto  universal  de  la  conciencia  humana,  la  que  hace  buscar  con  ahinco 
un  girón  de  la  gloria  de  esos  hombres  célebres  que  apropiarse.  Ciudades 
ilustres  se  disputaron,  en  efecto,  la  honra  casual  de  que  nacieran  en  su 
recinto  un  Homero  ó  un  Cervantes;  y  con  más  legítimo  orgullo  podrán  la 
ciudad,  y  la  Universidad,  y  el  convento^4e  San  Esteban  de  Salamanca,  re- 
cordar el  abrigo,  y  la  audiencia,  y  el  auxilio  que  en  ellas  encontró  Colon  al 
principio  de  sus  trabajos. 

En  medio  de  la  confusión  de  la  historia  y  del  descuido  de  los  doctos, 
guardó  el  pueblo,  con  su  instinto  adinirable  de  entusiasmo  y  de  justicia,  un 
dato  y  un  nombre,  que  acaso  han  servido  de  antorcha  á  investigaciones 
que  hemos  procurado  compendiar  en  este  capítulo.  Ese  dato  ha  sido  el  ya 
antes  mencionado  Teso  de  Colon,  con  el  que  se  distingue  una  pequeña  emi- 
nencia inmediata  á  la  granja  de  Valcuebo,  á  dos  leguas  de  Salamanca.  Pro- 
piedad del  convento  de  San  Esteban,  situada  cerca  del  Tormes  y  rodeada 
de  seculares  encinas,  era  muy  á  propósito  para  disfrutar  la  paz  del  campo 
y  entregarse  á  tranquilas  meditaciones.  A  ella  se  retiraban  los  maestios  del 
convento,  así  como  con  igual  objeto  acudían  los  agustinianos  á  La  Flecha, 
que  describió  Fr.  Luis  de  León,  y  recuerda  en  alguna  de  sus  obras. 

Colon  visitó  sin  duda  aquel  apacible  asilo,  probablemente  no  para  ha- 
cer observaciones,  sino  para  tomar  algún  descanso  en  las  agitaciones  de 
su  vida,  para  acariciar  en  la  soledad  sus  esperanzas  y  conversar  acerca  de 
ellas  con  sus  protectores.  El  Teso  antes  citado  seria  su  sitio  predilecto,  y 
por  eso  lionrósele  con  su  nombre,  cuando  su  nombre  fué  pregonado  por  la 
fama  (1). 

XL 

Participación  de  la  Uaiversidad  de  Salamanca  en  algunos  sucesos  de  los  siglos  xvi  y  xvii. — 

Causas  de  decadencia. 

Con  los  grandes  sucesos  á  que  el  genio  de  Colon  dio  margen,  coinci- 
dieron otros  que  la  historia  recuerda  para  honra  y  gloria,  no  empero  con 


(1)  Justo  es  que  hagamos  constar  aquí  que  el  actual  dueño  de  Valcuebo,  D.  Ma- 
riano SoUs,  hizo  construir  eu  1886  uu  sencillo  y  elegante  monumento,  haciendo  Jona- 
cioa  de  él  y  del  Teso  en  que  está  levantado,  á  la  Universidad  de  Salamanca. 
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provecho  de  nuestra  España.  Los  largos  reinados  de  Carlos  V  y  de  su  hijo 
D.  Felipe  ocupan  el  siglo  xvi,  y  el  nombre  español  llena  el  mundo,  cu- 
briendo con  sus  esplendores  el  cáncer  que  empezaba  á  corroer  aquel  gigan- 
tesco imperio.  Graves  faltas  políticas  y  económicas  hemos  dicho  ya  que  ini- 
ciaron y  precipitaron  nuestra  decadencia  en  los  momentos  mismos  en  que 
parecía  haberse  llegado  al  colmo  de  la  grandeza.  No  nos  toca  entrar  en  el 
examen  de  ese  asunto,  pero  sí  indicarlo  para  hacer  comprensibles  las  cau- 
sas que  fueron  apresurando  el  descenso  en  la  ilustración  del  pueblo,  el  en- 
torpecimiento en  el  vuelo  que  empezaba  á  tomar  la  enseñanza  púbhca,  y 
el  obstáculo  insuperable  con  que  tropezaban  los  que  sentían  la  necesidad 
de  profundizar  otras  ciencias  quo  las  eclesiásticas,  en  su  tendencia  más  ul- 
tramontana, y  la  jurídica,  dedicada  en  su  casuismo  á  justificar  Jos  extravíos 
del  dominio  absoluto  que  los  reyes  ostentaban  como  herencia  divina.  ¿A 
qué  hemos  de  cansarnos  en  repetir  lo  que  hoy  es  ya  tan  conocido?  Cuando 
con  un  furor  sistemático  se  aumentaba  el  catálogo  de  los  libros  prohibidos, 
casi  á  raiz  de  la  aparición  de  la  imprenta;  cuando  moros  y  judíos  eran  ago- 
biados por  la  persecución  más  acerba,  sin  que  ni  aún  la  sumisión  al  culto 
cristiano  les  libertase  de  ser  arrojados  d«  su  patria;  cuando  el  fuego,  -la 
cárcel,  las  confiscaciones  perseguían  hasta  las  más  leves  sospechas  de 
simpatizar  con  los  reformistas  religiosos;  cuando  la  Inquisición  ponia  miedo 
con  sus  irritantes  procedimientos  y  con  aquellos  numerosos  autos  de  fé  en 
que  perecieron  quemados  desde  1498  á  1597  no  menos  de  16.700  desgra- 
ciados, y  desde  ese  último  año  hagta  1700,  otros  6.300,  ¿cómo  era  posible 
que  sin  grande  cautela  los  adelantos  científicos  atravesasen  aquella  muralla 
de  fuego  y  aquel  golfo  de  sangre,  ni  que  los  ingenios  españoles  osaran  ad- 
quirir, y  adquiridos  divulgar,  conocimientos  que  á  tan  duros  peligros  los 
exponían? 

Por  eso  en  aquel  siglo  del  renacimiento,  cuando  el  gusto  clásico  apare- 
cía en  las  obras  hterarias  haciendo  olvidar  las  formas  embarazosas  y  los 
sutiles  conceptos  que  caracterizaban  la  época  de  D.  Juan  II,  easi  todo  e* 
vigor  de  los  ingenios  se  concentro  en  la  literatura  y  especialmente  en  la 
dramática.  Las  suspicacias  inquisitoriales  no  se  extendían  hasta  la  poesía, 
probablemente  porque  la  consideraban  poco  seria  y  grave  para  inspirarles 
temores;  pero  aún  en  este  ramo  del  saber  y  del  ingenio  humano  sintióse  el 
deletéreo  influjo  de  las  causas  que  dejamos  enunciadas,  y  también  la  lite- 
ratura fué  rebajándose  hasta  venir  á  parar  en  los  extravíos  y  ridiculeces  de 
culteranismo.  No  podia  suceder  otra  cosa;  cuando  todas  las  facultades  del 
espíritu  no  se  cultivan  y  desarrollan  á  la  par;  cuando  alguna  de  ellas  se 
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atrofia,  también  las  demás  enferman  y  languidecen.  Esta  es  una  ley  de 
equilibrio  tan  cierta  en  lo  físico  como  en  lo  moral  (1). 

Tal  vez  se  crea  que  en  estas  apreciaciones  nos  dejamos  llevar  algo  del 
espíritu  de  partido,  que  impide  juzgar  las  cosas  con  desapasionado  criterio; 
tan  lejos  estamos  de  eso,  que  aún  nos  quedamos  en  nuestras  censuras  por 
bajo  de  lo  que  asentaron  personas  bien  libres  de  semejante  sospecha.  Va- 
mos á  copiar  en  prueba  algunos  párrafos  del  informe  que  en  el  siglo  pasado, 
con  motivo  de  las  contiendas  de  teólogos  y  filósofos,  de  las  que  hemos  de 
ocuparnos  más  adelante,  dio  al  príncipe  de  la  Paz  el  obispo  de  Salamanca  y 
gobernador  del  consejo  D.  Felipe  Fernandez  Vallejo.  Opinaba  este  prelado 
que  en  el  carácter  de  las  Universidades  había  ejercido  no  muy  ventajosa 
influencia,  el  haberse  fundado  cuando  más  se  extendía  el  poder  de  la  curia 
romana,  y  aludiendo  al  establecimiento  que  nos  ocupa  decia  lo  siguiente. 

«La  Universidad  de  Salamanca  se  fundó  en  aquellos  tiempos  en  que  más 

•  florecían  las  máximas  relativas  al  engrandecimiento  y  potestad  plenísima 
»de  la  Sede  romana.  Hacia  poco  tiempo  que  se  formó  la  ciencia  del  dere- 
»cho  canónico,  tomando  por  fundamento  y  texto  de  sus  resoluciones  el 
«cuerpo  de  decreto  y  decretales,  que  recopilaron  casi  todo  el  espíritu  délas 
» falsas  Isidorianas.  Nuestra  Universidad  abrazó  este  estudio  con  un  ardor  in- 

•  decible.  Nuestros  reyes  le  fomentaron  también,  guiados  de  aquella  reveren- 
»cia  indiscreta  con  que  entonces  adoraban  cuanto  cierto  ó  incierto  llevaba 
»en  sí  el  sobreescríto  de  la  religión;  y  los  Papas  recibieron  de  ellos  mismos 
»los  auxilios  más  poderosos  para  esta  empresa,  dándola  á  sus  ruegos  los 
«mayores  privilegios,  y  haciéndola  más  elogios  que  á  otra  alguna  en  sus 

•  epístolas  y  concilios. 

»Los  doctores  canonistas  de  aquella  escuela,  estimulados  con  las  exen- 
«ciones  que  les  comunicaba  la  ciencia  misma  que  enseñaban,  y  con  losho- 
»nores  y  prelaturas  á  que  podía  elevarlos  Roma,  hicieron  causa  propia  aque- 
«llas  doctrinas,  y  los  teólogos  que  regularmente  salían  entonces  deloscláus. 

•  tros  monásticos,  y  dependían  inmediatamente  de  la  Silla  apostólica  á  cau- 
•sa  de  las  exenciones  y  privilegios  con  que  los  Papas  los  sustraían  de  las 
»manos  de  los  obispos,  forzosamente  habiande  pelear  por  aquella  potestad 
»á  quien  debían  la  extraña  prerogatíva  de  existir  bien  dotados  dentro  de 
»una  nación  con  una  casi  independencia  de  sus  leyes  y  gobierno. 


(1)  Un  ilustrado  académico,  D.  Aureliano  Fernandejí  Guerra,  ha  dicho  que  ''el 
ítgongorismo  fué  de  siempre,  sólo  que  en  ciertas  épocas  se  origina  del  incontinenti 
"exceso  del  mucho  saber,  y  en  otra»  es  aborto  del  mucho  ignorar,  n 
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»Se  sostuvo  esta  confederación  de  tal  suerte,  que  apenas  había  quien 
«levantase  el  velo  á  la  antigüedad,  cuando  sin  úiorrtír  las  persecuciones  más 
>y escandalosas,  se  ahogaba  la  ingenuidad  de  aquellos  que  quedan  cotejar 
»la  nueva  disciphna  con  la  de  los  tiempos  más  cercanos  á  los  apóstoles;  y 
» entonces  fué  cuando  en  Salamanca  y  demás  escuelas  cristianas  se  arraigó 
j»con  fuerza  robustísima  el  imperio  universal  de  la  curia  romana,  y  pasan- 
»do  los  preceptos  de  aquel  derecho  de  las  escuelas  á  la  práctica,  adquirió  en 
»los  tribunales  mayor  autoridad  que  las  leyes  civiles»  (1). 

No  traemos  estos  párrafos  del  mencionado  informe  con  ánimo  de  dis- 
cutir la  exactitud  de  todos  sus  pormenores;  bástanos  poner  la  certeza  de  su 
fondo  al  lado  de  la  otra  de  intolerancia  religiosa,  antes  mencionada,  para 
explicar  el  fenómeno  de  haberse  parahzado  el  progreso  de  las  ciencias  y 
empezado  su  rápido  decaimiento  en  los  centros  destinados  á  su  propagación 
y  fomento.  Sólo  trayendo  á  la  memoria  esos  antecedentes,  es  como  se  con- 
cibe el  rebajamiento  de  las  fuerzas  morales  de  nuestro  pueblo,  cuyas  funes- 
tas consecuencias  estamos  sintiendo  todavía,  ¡qué  no  se  restablecen  las 
costumbres,  ni  se  ilustran  los  ánimos,  ni  arraigan  las  creencias,  cuando  sin 
transiciones  graduadas,  intermedios  preparatorios  y  ejemplos  que  á  un  mis- 
mo fin  se  encaminen,  cambianse  de  golpe  las  necesidades,  los  hábitos  -y 
las  opiniones! 

El  mal  no  se  hmitaba  á  la  Universidad  salmantina;  pero  hacíase  más 
notable  en  ella  á  causa  de  su  misma  gloriosa  historia.  No  empero  dejó  de 
sostener  su  antiguo  crédito,  teniendo  siempre  en  los  momentos  más  acia- 
gos y  de  mayor  retroceso,  una  escogida  hueste  que,  aún  hallándose  en  mi- 
noría, bastaba  para  sostener  la  antigua  fama.  Expondremos  algún  ejemplo 
que  lo  compruebe. 

A  principios  del  siglo  xvi  ocurrió  el  levantamiento  de  las  Comunidades, 
expresión  de  las  avanzadas  ideas  polílicas  de  los  castellanos,  y  en  cuya  di- 
rección y  carácter  tomó  señalada  parte  la  gente  de  letras.  Salamanca  fué 
una  de  las  primeras  y  más  re  s  i:?-  Ldades  que  acogieron  aquel  brios 
impulso  de  la  libertad,  cooperando  á  ello  r  j  poco  los  estudiantes,  y  una 
porción  florida  de  profesores.  El  director  y  catedrático  Alonso  de  Zúñiga 
fué  elegido  orador  de  la  Junta  que  se  remiió  en  Avila,  y  en  ese  concepto 


S(l)  Este  informe  que  se  conserva  inédito  y  del  que  tenemos  una  copia,  es  muy  no- 
table, y  sus  conclusiones  vienen  á  favorecer  al  partido  de  los  ñlósofos  en  su  contienda 
con  los  teólogos  á  fines  del  pasado  siglo.  Fué  posterior  al  del  fiscal  del  consejo  D.  Juan 
Pablo  Ferrer,  á  quien  algunas  veces  copia  casi  literalmente,  como  sucede'en  los  párra- 
ps  que  trascribimos. 
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dirigió  la  palabra  á  la  reina  doña  Juana  en  la  presentación  verificada  en 
Tordesillas  en  21  de  Setiembre,  de  4520;  á  este  hecho  hay  que  añadir  el  de 
que  de  los  veintiún  salmantinos  exceptuados  del  tardío  y  escatimado  perdón 
que  concedió  D.  Carlos,  siete  eran  doctores,  licenciados  ó  bachilleres  de  la 
Universidad  (1). 

Otro  acontecimiento  importantísimo  del  mismo  siglo  fué  la  celebración 
del  Concilio  de  Trento,  en  el  cual  tomó  parte  honrosamente  la  universidad 
de  Salamanca  por  medio  de  más  de  sesenta  teólogos  y  juristas  de  su  seno, 
que  asistieron  á  aquella  asamblea,  concurriendo  la  circunstancia  de  que  e^ 
primero  y  el  último  que  en  ella  hablaron,  fueron  el  célebre  teólogo  salman- 
tino Fr.  Domingo  de  Soto,  y  el  no  menos  célebre  jurisconsulto  D.  Diego  de 
Covarrubias.  También  allí  se  distinguió,  como  en  todas  partes,  el  sabio 
Melchor  Cano,  de  quien  justo  «s  recordar  que  impugnó  las  pretensiones  de 
la  curia  romana  contrarias  al  libre  ejercicio  del  poder  de  los  reyes,  y  que 
censuró  también  las  ociosas  disputas  y  ridiculas  controversias  que  el  esco- 
lasticismo hacia  reinar  en  las  escuelas. 

Ya  antes  hemos  hablado  de  las  numerosas  fundaciones  relacionadas  con 
la  Universidad  que  se  efectuaron  en  Salamanca,  prueba  de  por  sí  suficien- 
te para  justificar  el  concepto  de  que  gozaba.  Dada  la  situación  y  circuns- 
tancias déla  sociedad  en  aquella  época,  claro  es  que  no  cabia  eximirse  de  su 
influencia;  pero  dentro  de  esa  situación,  y  en  la  corriente  que  era  lícito  se- 
guir á  las  ciencias,  mantuvo  dignamente  su  puesto.  Apenas  hubo  hombre 
célebre  que  no  saliese  de  sus  aulas,  y  el  catálogo  de  escritores,  que  fueron 
sus  discípulos,  basta  para  sostener  su  justa  nombradla  (2).  Por  desgracia, 
agotábanse  los  ingenios  en  cuestiones  de  ciencia  estéril,  ó  que  al  menos  no 
franqueaba  los  progresos  necesarios  en  el  porvenir,  á  que  otros  países  de- 
bieron su  preponderancia,  y  así  fué  como  llegó,  olvidados  casi  completa- 
mente los  antiguos  estudios  de  ciencias  y  artes  que  había  sostenido  en  el 
siglo  XVI,  á  la  postración  del  xvn. 


(1)  Es  digno  de  mencionarse  el  cuidado  con  que  se  procuró  suprimir  los  docu- 
mentos que  pudieran  ilustrar  la  historia  del  levantamiento  de  las  comunidades.  En 
el  ayuntamiento  faltan  los  libros  de  actas  de  aquellos  años,  y  en  el  archivo  sólo  hay 
un  documento  referente  á  dichos  sucesos,  que  es  una  real  cédula  suprimiendo  el  car- 
go de  regidor  perpetuo  que  tenia  uno  de  los  indultados.  En  la  Universidad  sólo  he- 
mos hallado  otro  documento  análogo-. 

(2)  De  esos  escritores,  más  ó  menos  notables,  se  da  noticia,  aun  cuando  no  comple- 
ta, en  la  Reseña  que  publicaron  los  doctores  D.  Manuel  Dávila,  D.  Santiago  Diego 
Madrazo  y  D.  Salustiano  Ruiz,  y  en  la  Memoria  redactada  intimamente  por  doij 
A.  Vidal. 
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¡Pero  qué  digna  de  estudio  era,  á  pesar  de  todo,  la  historia  de  la  Univer- 
sidad en  esos  dos  siglos!  Cualquiera  que  fuese  el  descenso  que  la  verdadera 
ciencia  experimentara,  la  vida  intima  de  la  ciudad  recibía  todo  su  carácter 
de  la  famosa  academia,  y  por  él  distinguíase  de  las  demás  de  España.  Sala- 
manca con  sus  magníficos  monumentos  que  la  hacian  digna  de  especial  es- 
tudio bajo  el  aspecto  artístico;  con  sus  numerosos  conventos,  colegios, 
hospitales  y  fundaciones  piadosas  (1),  en  laque  ninguna  otra  podía  hacerle 
competencia;  con  el  crecido  número  de  estudiantes  mezclados  á  su  pobla- 
ción ordinaria  que  en  la  época  más  próspera  llegó  á  cerca  de  50.000  habi- 
tantes (2);  con  la  pintoresca  variedad  de  trages  que  distinguía  á  los  escola- 
res, frailes  y  colegiales  (5);  no  se  agitaba,  no  se  movia  apenas  sino  por  el 
calor  de  las  disputas  y  contiendas  universitarias.  Con  verdad  pudo  describirla 
Víctor  Hugo  en  una  de  sus  orientales,  durmiéndose  reclinada  sobre  sus  tres 
collados  al  son  de  la  bandolina,  y  despertándose  sobresaltada 

á  los  gritos  disonantes 

de  sus  turbas  de  estudiante». 

No  habían  dejado  ¿stos  de  ser  batalladores  como  los  primeros  á  quienes 
ya  procuró  corregir  el  rey  Alfonso  el  Sabio,  y  dieron  así  motivo  á  lamen- 
tables reyertas  con  los  vecinos,  y  señaladamente  con  los  ca6a//ero5.  Agre- 
gúense á  estolas  ruidosas  contestaciones  que  con  todos  los  demás  colegios 
sosteníanlos  cuatro  mayores,  de  San  Bartolomé  (el  viejo),  Cuenca,  Oviedo 
y  el  Arzobispo,  humildes  en  sus  principios  y  ensoberbecidos  después  por 
los  irritantes  privilegios  que  fueron  arrancando  (4);  las  disputas  no  menos 


(1)  En  1581  habia  diez  y  siete  hospitales.  Con  ellos  y  con  otras  cofradías,  herman- 
dades y  ermitas,  se  formaron  después  dos  más  importantes;  el  general  llamado  de  la 
Santísima  Trinidad  y  el  de  Santa  María  la  Blanca  para  enfermedades  contagiosas.  La 
Universidad  tenia  uno  especial  suyo  fundado  por  el  obispo  D.  Lope  Barrientes,  oj 
mismo  que  condenó  á  la  hoguera  los  libros  del  célebre  marqués  de  Villena. 

(2)  En  el  siglo  xvi  el  número  de  estudiantes  siempre  excedió  de  4000,  ascendiendo 
algún  año  á  más  de  7.800;  en  el  siglo  xvii  fué  gradualmente  desde  6212  á  1841,  térmi- 
nos máximo  y  mínimo  que  resulta  de  los  libros  de  matrículas,  que  aún  se  conservan. 

(3)  En  los  estatutos  de  aquella  época  se  describe  el  trage  escolar,  parecido  al  que 
se  usaba  en  el  primer  tercio  de  este  siglo,  hasta  el  cual  llegó  la  costumbre  de  presentarse 
al  juez  de  estudios  para  que  diese  á  cada  alumno  un  certificado  de  que  pasaba  en  trage 
regular. 

(4)  Para  muestra  de  esos  privilegios,  referiremos  el  que  les  concedió  D.  Felipe  II 
declarándolos  en  ciertos  asuntos  superiores  á  las  justicias  del  Eeino,  y  creando  para 
ellos  seis  plazas  en  el  Consejo.  1>.  Carlos  II  les  reconoció  también  preferencia  para  los 
cargos  púlilicos  y  de  enseñanza.  Acerca  de,,  esos  cole¿ios  pueden  verse  los  curiosos  da- 
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calurosas  que  los  frailes  de  San  Esteban  soí^tuvieron  con  los  jesuítas,  de 
quienes  siempre  fueron  adversarios,  desde  que  en  sus  cárceles  estuvo  ej 
fundador  San  Ignacio  hasta  que  dieron  albergue  á  los  expulsados  por  el  rey 
Garlos  III  (1);  las  costumbres  escolásticas  que  no  pudieron  menos  de  influir 
en  las  de  los  otros  habitantes,  y  que  nusstro  Cervantes  describe  en  la  Tia 
^/ív/ÍGÍa;  y  podrá^formarse,  contales  rasgos,  la  fisonomía  especial,  nove- 
lesca, fácil  de  traducirse  en  leyendas  y  excitar  las  simpatías  de  artistas  y 
de  poetas.  No  era  posible  que  dejase  de  sucumbir  cuando  la  monarquía  es- 
pañola iba  decayendo  hasta  aquel  punto  de  desgracias,  que  llegó  á  su  col- 
mo en  el  infortunado  reinado  de  Carlos  II;  pero  aún  en  medio  de  ese  gene- 
ral abatimiento  conservó  relativamente  su  elevación  antigua.  Apenas  hubo 
— ya  lo  hemos  dicho — en  aquellos  dos  siglos  deque  venimos  ocupándonos, 
hombre  célebre  é  influyente  en  la  gobernación  civil  y  eclesiástica,  que  no 
hubiese  dejado  su  nombre  en   las  matriculas  salmantinas  (2);   no  faltaron 


I 


tos  que  D.  Francisco  Pérez  Bayer  alegó  en  su  representación  á  D.  Carlos  III  contra 
los  seis  colegios  mayores  de  Castilla. 

(1)  Los  jesuítas  dieron  como  siempre  pruebas  de  flexibilidad  y  al  par  de  constan- 
cia, para  realizar  sus  progresos.  Al  tratar  de  asentarse  en  Salamatica  no  empezaron 
chocando  con  las  prevenciones  que  sin  duda  liabia  contra  ellos.  Alojáronse  al  princi- 
pio en  la  ermita  de  un  pueblecito  inmedito;  avanzaron  luego  á  una  casa  y  huerta,  que 
fué  de  los  templarios;  penetraron  en  la  ciudad  en  1548;  suijlicaron  y  al  fin  consiguie- 
ron de  la  Universidad  algún  auxilio  como  por  vía  de  limosna;  y  por  fin  lograron  in- 
corporarse en  ella,  si  bien  con  la  algo  humillante  condición  de  no  pretender  cátedras, 
ni  votar  para  su  provisión.  Avanzaban  así  lentamente  en  su  camino.  Más  adelante  el 
P.  Nithard  fundó  cátedras  para  ellos;  y  aprovechando  diestramente  el  abandono  de 
la  Universidad  en  ciertas  enseñanzas,  como  laá  de  matemáticas,  estableciéronlas  en 
su  colegio,  erigiendo  en  él  una  cofradía  titulada  Congregación  de  caballeros,  un  tanto 
semejante  á  los  modernos  Liceos  ó  sociedades  de  recreo  y  enseñanza,  y  excitando  ade- 
más la  "atención  con  ostentosas  funciones  de  iglesia.  Con  todo  ello  dieron  lugar  á  aca- 
loradas i^olémicas,  especialmente  con  sus  constantes  adversarios  los  dominicos.  Proce- 
dentes del  convento  de  éstos  existen  en  la  biblioteca  más  de  200  volúmenes  relativos 
á  la  Compañía  de  Jesús. 

(2)  Se  ha  discutido  si  en  ese  niimero  puede  contarse  Miguel  de  Cervantes,  "y  real- 
mente ha  asegurado  alguno  (según  la  biografía  puesta  al  frente  de  las  obras  de  aquel 
en  la  Biblioteca  de  autores  españoles)  haber  visto  en  los  apuntamientos  de  las  matri- 
culas ú  nombre  de  un  Miguel  Cervantes,  que  por  más  señas  vivia  en  la  calle  de  Moros,  m 
Podemos  afirmar  que  no  es  exacto,  pues  hemos  registrado  cuidadosamente  los  libros 
de  matrículas  que  aún  se  conservan.  Es,  sin  embargo,  muy  probable  que  Cervantes 
visitara  á  Salamanca,  de  la  que  decia  euEl  licenciado  vidriera  "que  enchiza  la  volun- 
tad de  volver  á  ella  á  to'clos  los  que  de  la  apacibilidad  de  su  vivienda  han  gustado,  n 
Esta  visita  casual  debió  verificarse  mientras  su  estancia  en  Valladolid  por  los  años 
de  1604,  y  así  lo  inclina  á  creer  la  alusión  al  camino  de  esta  ciudad  á  Salamanca  que 
hace  en  Einconetey  Cortadillo,  al  decir  uno  de  ellos:  "yo  nací  en  el  Pedroso,  lugar 
puesto  entre  Salamanca  y  Medina  del  Campon.  Probablemente  pasaría  alguna  noche 
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tampoco  algunos  que  luchasen  contra  el  mal  gusto  literario  y  extra- 
víos científicos,  y  esto  es  suficiente  para  conservar  el  buen  nombre  y 
las  honrosas  tradiciones  históricas  de  la  que  mereció  llamarse  Atenas 
española. 

Alvaro  Gil  Sanz. 
(Se  continuará) 


en  el  mesón  del  Pedroeo,  quedándole  memoria  de  él  para  convertirlo  en  patria  de  uno 
de  sus  picarescos  héroes:  así  como  también  sus  recuerdos  de  la  Mancha  le  harian  con- 
vertir en  manchegos  á  los  dos  estudiantes  que  menciona  en  la  Tia  fingida,  más  amigos 
del  baldeo  y  rodancho  (florete  y  broquel)  que  de  Bartolo  y  Baldo.  Otras  varias  alusio- 
nes hace  á  la  vida  estudiantil,  especialmente  en  la  indicada  novela. 


LA  MONARQUÍA  EN  INGLATERRA 


(1) 


Diversas  son  las  opiniones  de  los  publicistas  y  de  los  políticos  sobre 
la  institución  monárquica  en  Inglaterra,  sus  fundamentales  condiciones, 
sus  prerogalivas  constitucionales,  sus  relaciones  con  el  gabinete  y  con 
las  cámaras  del  Parlamento,  su  intervención  en  el  gobierno,  su  popu- 
laridad y  prestigio  en  la  nación ,  y  su  porvenir  en  época  no  remola. 
Según  unos,  el  monarca  británico,  por  las  importantes  atribuciones  que 
las  leyes  le  reconocen  y  que  los  partidos  respetan,  y  por  la  autoridad  moral 
de  su  elevada  posición,  tiene  constante  y  eficaz  influencia  en  la  dirección  de 
la  política  interior  y  exterior.  Creen  otros  que  desde  la  muerte  de  Guiller- 
mo IV  se  realiza  exactamente  en  la  Gran-Bretaña  el  conocido  principio  de 
que  el  rey  reina  y  no  gobierna;  que  sólo  por  fórmula  y  conformándose  con 
una  práctica  antigua  y  tradicional  se  solicita  para  los  acuerdos  del  Parla- 
mento, la  aprobación  de  la  reina  que  en  ningún  caso  podría  negarla;  que  los 
ministros  no  la  consultan  los  arduos  y  difíciles  negocios  de  estado;  y  que  no 
sólo  prescinden  de  su  voluntad  y  de  sus  deseos  en  la  gobernación  del  país, 
sino  que  para  privarla  de  iniciativa  basta  en  ei  interior  de  palacio  y  para 
que  sea  completo  el  influjo  del  partido  que  está  en  el  poder,  la  obligan  á 
cambiar  su  alta  servidumbre  siempre  que  ocurre  un  cambio  de  gabinete. 
Sostienen  muchos  que  el  sentimiento  monárquico  es  todavía  tan  profundo, 
tan  sincero  y  tan  general  en  el  Reino-Unido  como  en  tiempos  anteriores,  y 
que  las  reformas  en  sentido  democrático  que  se  llevan  á  cabo,  y  las  ideas 
revolucionarias,  disolventes  y  niveladoras  que  van  infiltrándose  y  ganando 
prosélitos  no  conseguirán,  no  ya  derribar,  pero  ni  aún  conmover  un  trono 
respetado  y  venerado  por  la  inmensa  mayoría  de  la  nación.  No  falta,   sin 


(1)    Este  artículo  forma  parte  de  las  lecciones  que  sobre  uLa  libertad  política  en 
Inglaterra"  ha  pronunciado  su  autor  en  el  Ateneo  científico  y  literario. 
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embargo,  quien  piensa  que  la  monarquía  se  aproxima  al  término  de  su 
exislencia;  que  su  desaparición  es  inevitable  en  breve  plazo,  por  haber  de- 
mostrado la  experiencia  que  es  cara,  y  si  no  perjudicial,  es  por  lo  menos 
inútil;  y  que  si  no  se  la  combate  con  violencia,  sin  tregua  ni  descanso,  es 
porque  contiene  á  los  decididos  adversarios  de  esta  institución,  la  con- 
sideración que  merece  la  digna  y  virtuosa  señora  que  ciñe  la  corona. 
Gran  importancia  tiene  en  el  estado  actual  de  Europa  y  del  mundo  civiliza- 
do el  estudio  de  las  condiciones  de  vida  y  estabilidad  y  de  la  probable 
suerte  futura  de  la  institución  monárquica  en  aquel  país.  Si  estuviera  des- 
tinada á  desaparecer,  siquiera  fuera  por  medios  pacíficos  y  ordenados,  se- 
gún algunos  aseguran,  las  escuelas  y  los  partidos  avanzados  mirarían  este 
suceso  como  el  triunfo  de  su  doctrina  y  sus  principios,  y  proclamarían  con 
la  suliciente  apariencia  de  verdad  para  convencer  á  las  masas  poco  ilustra- 
das, que  la  libertad  política  en  todo  su  desarrollo  y  llevada  á  sus  últimas 
consecuencias,  es  incompatible  con  los  poderes  supremos  hereditarios.  Pero 
si  hechos  recientes,  si  manifestaciones  espontáneas  de  entusiasmo,  sí  la 
opinión  de  ilustres  estadistas  y  la  franca  confesión  de  los  oradores  radica- 
les, demuestran  que  aquel  trono  conserva  su  robusta  solidez  y  su  tradicio- 
nal prestigio,  que  simbohza  para  el  pueblo  inglés  la  gloria,  la  grandeza,  la 
prosperidad  y  las  libertades  de  la  patria,  y  que  por  un  cálculo  racional  ha 
de  durar  tanto  como  las  otras  instituciones  políticas,  con  las  que  comparte 
las  altas  funciones  del  gobierno,  habrá  que  confesar  que  en  el  antiguo  con- 
tinente, por  lo  menos,  la  monarquía  parlamentaria  es  la  forma  de  gobierno 
que  mejor  se  compadece  con  la  libertad  política,  y  la  que  procura  á  los 
subditos,  más  derechos,  más  franquicias  y  más  inmunidades,  dando  al  país 
garantías  de  orden,  de  reposo,  de  estabilidad  y  de  morahdad  en  la  gestión 
de  los  negocios  públicos,  que  difícilmente  se  encuentran  en  los  estados  en 
que  es  electiva  la  suprema  magistratura. 

La  corona  tiene  hoy  en  Inglaterra  las  mismas  prerogalivas  que  en  tiem- 
po de  la  reina  Ana.  El  acto  de  1701,  que  hizo  nuevos  llamamientos  para 
ocupar  el  trono  [act  of  setllement),  es  la  última  ley  que  ha  modificado  algu- 
nas de  las  atribuciones  del  monarca,  sin  que  después  se  haya  pensado  en 
restringirlas,  ni  aún  en  las  épocas  en  que  el  rey  ha  abusado  de  ellas  para 
imponer  su  voluutad  á  los  ministros  y  para  dirigir  personalmente  la  polí- 
tica del  gobierno.  No  dispone  en  la  actuahdad  el  soberano  de  aquella  cuan- 
tiosa lista  civil  que  permitia  á  Jorge  ÍII  gastar  enormes  cantidades  en  las 
elecciones,  y  dar  sueldos,  pensiones  y  gratificaciones,  para  contar  con  una 
mayoría  compacta  y  segura  en  la  cámara  de  los  Comunes;  pero  al  perder 
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estos  medios  de  corrupción  y  de  influencia  indebida,  que  hoy  no  podrían 
emplearse  porque  no  los  tolerarían  la  opinión  pública  y  los  partidos  parla- 
mentarios, no  ha  perdido  ningún  derecho  legítimo,  y  ha  ganado  en  el  res- 
pelo  y  en  la  consideración  del  país,  que  no  puede  ya  acusarle  de  interven- 
ción inmoral  en  la  gobernación  del  estado.  Una  tradición  constante  y  un 
acuerdo  tácito  de  todas  las  agrupaciones  políticas,  contríbuyen  á  dar  siem- 
pre á  la  corona  el  mayor  prestigio  posible  á  los  ojos  de  la  nación,  para 
conservar  sin  menoscabo  y  aún  para  aumentar  la  fuerza  moral  de  lo  que 
Mr.  Bagehot  califica  de  parte  imponente  de  la  constitución  inglesa.  La 
reina  firma  los  nombramientos  de  todos  los  empleados  públicos,  hasta  de 
la  más  ínfima  categoría;  en  su  nombre  se  administra  justicia,  y  uno  de  los 
tribunales  superiores  se  llama  el  tribunal  del  Banco  de  la  reina.  La  fuerza 
armada  de  mar  y  tierra  se  conoce  con  la  denominación  de  marina  real,  y 
real  ejército.  Al  que  promueve  desórdenes  se  le  castiga,  porque  turba  la 
jmz  de  la  reina.  Los  empleados  dependientes  del  ministerio  de  negocios  ex 
tranjeros,  que  llevan  correspondencia  oficial  á  las  legaciones  y  consulados 
no  son  correos  de  gabinete,  sino  mensajeros  de  la  reina.  El  gabinete  ó  con- 
sejo de  ministros,  es  el  gobierno  de  Su  Majestad;  y  el  partido  que  le  com- 
bate y  aspira  á  reemplazarle 'es  la  oposición  de  Su  Majestad,  porque  está 
dispuesta  á  servirla.  El  nombre  de  la  reina  figura  en  primer  término  en 
todos  los  actos  oficiales.  Nunca  se  llama  á  un  inglés  ciudadano  británico, 
sino  subdito  británico,  palabras  que  implican  el  reconocimiento  de  la  su- 
premacía del  monarca.  Estos  hechos  prueban  de  una  manera  terminante 
que  el  extraño  sistema  de  tener  monarquía  con  la  menor  cantidad  posible 
de  rey,  dejándole  convertido  en  un  personaje  de  escasa  importancia,  que 
casi  no  se  diferencia  de  los  empleados  públicos  más  que  en  disfrutar  de  un 
tratamiento  superior,  de  mejor  casa  y  de  mayor  sueldo,  no  se  conoce  ni 
se  aplica  en  Inglaterra.  Por  el  contrario,  deslindadas  y  definidas  las  atribu- 
ciones respectivas  de  la  corona  y  de  las  cámaras,  para  que  no  puedan  peH- 
grar  las  franquicias  de  los  subditos,  desean  el  pueblo  inglés  y  los  hom- 
bres políticos  que  el  monarca  tenga *independiencia  y  prerogativas  propias 
y  goce  de  gran  autoridad  moral  en  el  país.  Cuando  se  quiere  tener  monar- 
quía, hay  que  quererla  sinceramente,  sin  desconfianza,  sin  rebajarla,  sin 
reducirá  la  nulidad  al  principe  que  la  personifica. 

Constante  y  muy  verdadero  ha  sido  el  sentimiento  monárquico  en  In- 
glaterra en  todos  los  períodos  de  su  historia.  No  se  debilitó,  ciertamente, 
durante  la  prolongada  lucha  del  parlamento  con  los  dos  primeros  Estuar- 
dos.  Reclamaron  entonces  las  cámaras  con  insistencia  y  con  energía  la  ob- 
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servancia  y  el  cumplimiento  de  las  antiguas  leyes;  pera  nunca  llegaron  á  la 
irreverencia,  al  desacato,  ni  la  amenaza,  antes  hicieron  siempre  protestas 
de  obediencia  y  de  sumisión.  ToJavia  durante  la  guerra  civil  entre  Garlos  I 
y  el  largo  parlamento,  los  puritanos  sostenian  que  no  se  habian  levantado 
en  armas  contra  su  legítimo  soberano,  sino  contra  los  que  le  engañaban 
y  aconsejaban  la  violación  de  la  petición  de  derechos  y  el  desprecio  y  la 
persecución  de  sus  fieles  y  leales  diputados.  Preso  el  rey,  y  á  pesar 
de  que  era  conocido  su  propósito  de  gobernar  como  soberano  absoluto 
prescindiendo  del  concurso  de  los  lores  y  de  los  representantes  de  la  na- 
ción, los  partidarios  del  parlamento  intentaron  conservarle  en  el  trono. 
Su  proceso  y  su  muerte  fueron  obra  exclusiva  de  los  crueles  y  fanáti- 
cos soldados  de  Cromwell,  y  dieron  ocasión  á  universales  muestras  de  re- 
probación  y  de  pena.  La  tiránica  y  opresora  dictadura  del  Protector,  no 
pudo  impedir  las  no  interrumpidas  demostraciones  de  todas  las  clases  so- 
ciales contra  la  república,  y  á  su  fallecimiento,  fuera  del  ejército,  no  existia 
partido  republicano,  y  hubo  un  movimiento  general,  irresistible  y  espon- 
táneo de  un  extremo  á  otro  del  país,  para  llamar  y  aclamar  con  entusiasmo 
á  la  ausente  dinastía.  Apesar  de  sus  muchos  defectos,  pocos  monarcas  han 
sido  más  populares  que  Carlos  II,  y  que  el  mismo  Jacobo  II,  en  el  princi- 
pio de  su  corto  reinado,  como  si  la  nación  con  repetidas  pruebas  de  adhe- 
sión y  de  afecto,  se  hubiera  propuesto  hacerles  olvidar  las  amarguras  del 
destierro.  Hay  un  episodio  en  los  graves  acontecimientos  de  la  revolución 
de  1688,  que  es  un  testimonio  elocuente  del  acatamiento  del  pueblo  inglés 
á  sus  soberanos.  En  la  primera  tentativa  de  fuga  al  continente,  Jacobo  11 
fué  reconocido  y  arrestado  en  el  camino  por  gente  que,  esperando  sin 
duda  obtener  recompensa,  le  condujo  preso  á  Londres.  Para  Guillermo  de 
Orange  y  para  los  jefes  whigs  y  torys,  que  le  habian  pedido  que  viniera 
á  Inglaterra  con  tropas  holandesas,  este  inesperado  suceso  era  en  extremo 
favorable.  El  rey  que  después  de  convenir  en  someter  al  parlamento  todas 
las  cuestiones  graves  pendientes,  abandonaba  el  país  clandestinamente,  tal 
vez  para  solicitar  el  poderoso  auxilio  de  Luis  XIV  contra  su  yerno,  estaba 
preso;  su  falta  de  sinceridad  y  de  buena  fé  en  el  cumplimiento  del  compro- 
miso contraído  era  notoria;  había  un  pretexto  plausible  para  que  conti- 
nuase detenido  en  la  capital  ó  en  un  castillo,  hasta  que  reunidas  las  cáma- 
ras decidieran  acerca  de  su  suerte.  La  nación,  sin  embargo,  no  podía 
comprender  que  su  monarca  legitimo  estuviera  reducido  á  prisión  é  incapa- 
citado para  gobernar,  y  C.uíllermo,  conociendo  bien  la  opinión  y  los  senti- 
mientos del  público,  se  apresuró  á  dar  orden  de  que  pusieran  en  libertad  á 
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Jacobo  11,  el  cual  se  trasladó  al  palacio  de  Whitehall,  en  donde  recibió  corte 
y  los  honores  y  homenajes  de  soberano  reinante.  Es  ciertamente  un  espec- 
táculo nuevo  y  extraño  el  de  un  aspirante  á  la  corona  que  devuelve  la  liber- 
tad á  su  rival,  dándole  la  ocasión  de  resistir  y  de  defenderse,  y  que  se  ve 
obligado  á  seguir  esta  conducta,  por  no  herir  y  lastimar  el  sentimiento 
monárquico  del  país.  Si  en  estas  circunstancias  Jacobo  II  hubiera  perma- 
necido en  Londres,  y  no  hubiera  cedido  á  temores  indignos  de  un  rey  y  de 
un  hombre,  acaso  habria  tenido  desenlace  di.stinto  la  revolución;  pero  su 
segunda  fuga  á  Francia  hizo  posible  y  fácil  el  triunfo  de  los  sublevados,  y 
el  advenimiento  del  de  Orange. 

La  revolución  de  1688,  obra  de  la  aristocracia  whig  y  de  una  parte  de 
la  aristocracia  tory,  fué  muy  impopular  por  largo  tiempo.  Hubo  durante 
muchos  anos  gran  descontento  en  el  país,  que  consideraba  á  la  dinastía  de 
los  Estuardos  como  la  única  legítima;  y  si  alguno  de  los  príncipes  de  aquella 
familia  hubiera  sido  protestante,  y  hubiera  dado  pruebas  de  talento  y  de 
energía,  fácilmente  habria  reconquistado  el  trono.  El  pueblo  inglés  tenia 
tan  profundo  respeto,  según  confiesa  un  escritor  radical  contemporáneo, 
por  el  derecho  hereditario,  base  y  cimiento  esencial  en  las  monarquías, 
que  hasta  el  advenimiento  de  Jorge  III,  nacido  y  educado  en  Inglaterra,  te- 
mió con  razón  y  con  fundamento  el  gobierno  británico  las  tentativas  del 
pretendiente.  Se  necesitaron  para  consolidar  la  nueva  dinastía,  el  superior 
talento  de  Guillermo  III,  porque  los  príncipes  de  escaso  entendimiento  no 
fundan  dinastías;  el  trascurso  de  setenta  y  dos  años;  una  creciente  prospe- 
ridad material;  guerras  gloriosas;  no  lastimar  ni  contrariar  las  creencias 
religiosas  de  la  nación;  y  un  exquisito  esmero  en  no  hacer  peligrosas  in- 
novaciones políticas. 

La  monarquía  y  la  dinastía  han  vuelto  á  tener  en  la  Gran  Bretaña  la 
fuerza  moral  y  el  prestigio  tradicional  que  sólo  se  adquiere  con  el  tiempo. 
Si  un  rey  no  es  más  que  un  funcionario  público,  que  se  puede  cambiar  y 
reemplazar,  no  exijáis,  dice  con  acierto  un  moderno  escritor,  que  se  le  tenga 
profunda  veneración.  Para  el  pueblo  inglés,  la  reina  es  la  sucesora  legítima 
de  los  soberanos  que  han  ceñido  la  corona  británica;  reina,  por  la  gracia  de 
Dios;  y  se  encuentra  en  una  región  elevada,  superior  y  serena,  sin  partici- 
par nunca  de  las  pasiones  y  de  las  ambiciones  de  los  partidos.  Por  repre- 
sentar el  derecho  hereditario  y  por  modelo  de  moraUdad,  la  aceptan  y 
quieren,  no  por  la  ley  de  sucesión  de  1701,  de  donde  nace  su  derecho, 
que  de  esta  ley  no  se  acuerda  si  acaso  la  conoce  la  m^ayoría  de  sus  subditos. 
Apenada  casi  hasta  la  desesperación  y  la  locura  por  la  repentina  y  tem- 
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prana  muerte  del  príncipe  Alberto,  la  reina,  aún  trascurridos  algunos  años 
después  de  aquel  triste  suceso,  que  para  siempre  ha  amargado  su  existen- 
cia, continuó  llevando  luto  y  haciendo  una  vida  oscura  y  retirada,  en  el  pa- 
lacio de  la  isla  de  Wight,  y  en  los  castillos  de  las  orillas  del  Támesis  y  de 
las  agrestes  montañas  de  Escocia,  distantes  de  la  capital,  que  le  recordaban 
al  amado  esposo  y  la  felicidad  perdida.  Parecía  exclusivamente  dedicada  á 
rendir  culto  á  su  justo  dolor.  No  veia  sino  á  las  personas  de  su  servidum- 
bre y  á  los  ministros  para  el  despacho  de  los  negocios:  no  venia  á  Londres  : 
no  recibía  corle  en  los  palacios  de  Buckingham  y  Saint  James,  y  no  se  pre- 
sentaba en  la  solemne  ceremonia  de  abrir  y  cerrar  el  Parlamento,  enco- 
mendando estos  actos  á  lores  comisarios.  No  tardó  en  causar  disgusto  este 
prolongado  y  sistemático  alejamiento  de  la  vida  social  y  política.  El  Times 
y  otros  periódicos,  haciéndose  eco  de  la  opinión  general,  si  bien  tributaron 
homenaje  de  respeto  á  una  pena  tan  grande  como  sincera,  manifestaron 
con  insistencia  en  términos  dignos  y  moderados,  que  la  reina  no  podía  po- 
ner en  olvido  sus  deberes  constitucionales  por  sus  personales  afectos  é  in- 
clinaciones, que  era  preciso  que  residiese  y  tuviese  las  acostumbradas  re- 
cepciones oficiales  en  Londres,  y  que  se  mostrase  con  frecuencia  en  los 
sitios  públicos  á  sus  subditos  leales.  Los  republicanos  y  demagogos,  apro- 
vechando esta  ocasión  favorable  para  propagar  sus  ideas,  decían  que  la 
conducta  de  la  reina  demostraba  la  inutilidad  de  la  institución  monárqui- 
ca, porque  su  largo  retraimiento,  su  voluntaria  ausencia  de  todos  los  actos 
oficiales,  en  nada  había  perjudicado  á  la  política  interior  y  exterior,  al  go- 
bierno y  á  la  administración;  y  añadían  que  la  única  prueba  que  el  país 
tenia  de  la  existencia  de  la  soberana,  era  que  continuaba  cobrando  una 
pingüe  dotación  de  muchos  miles  de  libras  esterlinas.  Por  otra  parte,  al- 
gunas imprudencias  del  príncipe  de  Gales,  contrarias  á  los  gustos  y  á 
los  hábitos  del  pueblo  inglés  y  severamente  censuradas  por  su  augusta 
madre,  habían  sido  ocasión  de  disgustos  en  la  familia  real  y  de  notorio  des- 
contento en  la  nación.  Todos  estos  hechos  se  explotaban  malignamente  por 
los  enemigos  de  la  monarquía,  y  producían  cierta  inquietud  y  alarma  en- 
tre los  que  por  su  porvenir  y  duración  se  interesan.  Esperaban  algunos  y 
temían  otros  que  las  predicaciones  democráticas,  utilizando  estas  circuns- 
tancias, hubiesen  quebrantado  el  antiguo  sentimiento  monárquico.  Aquella 
ilusión  y  afjuella  desconfianza  se  desvanecieron  en  breve  plazo.  Cayó  enfer- 
mo en  Enero  de  1872  el  príncipe  de  Gales  en  su  castillo  de  Sandríngham, 
y  su  dolencia  se  agravó  con  tal  intensidad  y  rapidez,  que  á  los  pocos'  dias 
se  creyó  inevitable  y  próxima  su  muerte,  pareciendo  ineficaces  para  impe" 
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diría  los  auxilios  de  la  ciencia  y  los  tiernos  cuidados  de  lodos  los  individuos 
de  su  familia,  que  desde  el  pnmer  momento  habian  acudido  presurosos  á 
acompañarle.  El  hermoso  espectáculo  que  entonces  presentó  Inglaterra, 
no  lo  olvidarán  fácilmente  los  que  le  presenciaron.  El  duelo  y  la  consterna- 
ción eran  universales;  casi  se  suspendieron  todos  los  negocio?;  la  primera 
pregunta  que  se  dirigían  los  que  se  encontraban,  era  para  saber  el  estado 
del  príncipe;  frecuentes  boletines  y  partes  de  la  salud  del  enfermo  que  se 
fijaban  en  las  esquinas,  que  se  repartían  con  profusión  y  que  insertaban 
los  periódicos  todos  en  sus  numerosas  ediciones,  no  bastaban  á  satisfacer 
la  ansiedad  del  público,  el  cual  no  asistía  á  los  teatros  y  á  las  diversiones,  y 
rogaba  á  Dios  en  las  iglesias  que  conservase  la  vida  del  heredero  del  trono. 
Cuando  algún  tiempo  después,  en  Febrero,  el  príncipe  todavía  convalecienLe 
y  conservando  en  el  semblante  las  huellas  de  la  enfermedad  reciente,  fué 
á  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  su  restablecimiento,  ala  magnífica  iglesia 
de  San  Pablo,  acompañado  de  la  reina,  de  los  príncipes  y  de  los  presidentes 
de  las  dos  cámaras  en  representación  del  parlamento,  toda  la  familia  real 
fué  objeto  de  las  más  entusiastas  y  espontáneas  aclamaciones,  en  la  inmensa 
distancia  que  separa  el  palacio  de  la  catedral;  estando  la  carrera  adornada 
de  arcos  y  obeliscos,  levantados  voluntariamente  con  noble  porfía  y  pa- 
triótica emulación  por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  desde  la  aristocracia 
hereditaria  y  los  opulentos  banqueros  de  la  ciudad,  bástalas  más  democrá- 
ticas asociaciones  de  obreros.  El  entusiasmo  y  el  regocijo  de  los  habitantes 
de  la  capital  en  este  día  memorable,  solo  fueron  comparables  á  los  que  hubo 
cuando  Jorge  líl  asistió  en  esa  misma  iglesia  de  San  Pablo  á  una  función 
religiosa  por  haber  recobrado  la  salud  y  la  razón  después  de  aquel  peligroso 
ataque  que  por  vez  primera  le  incapacitó  para  el  gobierno.  El  pueblo  inglés 
no  ha  variado  desde  entonces.  En  aquel  tiempo,  como  ahora,  se  ha  asociado 
cordialmente  á  las  desgracias  y  alas  alegrías  de  su  rey  y  de  sus  príncipes. 
Vivo  y  reciente  todavía  el  recuerdo  de  esta  gran  manifestación  popular, 
dieron -los  representantes  del  país  un  testimonio  no  menos  terminante  y 
decisivo  de  sus  principios  monárquicos.  Sir  Charles  Dilke,  diputado  re- 
publicano por  Chelsea,  joven  de  mérito  y  no  escaso  de  ambición,  cuyo 
padre  debía  muchos  favores  y  constante  protección  al  príncipe  Alberto,  se 
había  ocupado  con  minuciosos  detalles  en  una  reunión  de  obreros  cele- 
brada en  Noviembre  de  1871  de  los  gastos  de  la  familia  real,  enumerando 
los  sueldos  y  gages  de  todos  los  dependientes,  empleados  y  criados  de 
palacio,  sin  olvidar  los  de  más  ínfima  categoría;  deduciendo  de  este 
examen,  que  pecó  de  trivial,  que  era  excesiva  la  dotación  de  la  corona  y 
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que  se  empleaba  en  provecho  personal  del  rey  sin  beneficio  alguno  para  la 
nación.  Abierto  el  parlannento,  sir  G.  Dilke  trató  de  esta  misma  cuestión 
en  la  cámara  de  los  Comunes,  en  un  discurso  templado  en  la  forma  en  que 
procuró  probar  que  sn  la  distribución  de  la  lista  civil  no  se  observaban, 
ánies  se  infringian  abiertamente  varias  leyes  importantes.    Su  peroración, 
que  era  una  censura  indirecta  de  la  monarquía  y  en  cierto  modo  de  la  prin- 
cesa que  ocupa  el  trono,  por  administrar  y  distribuir  mal  las  rentas  del  rea 
patrimonio,  y  de  la  asignación  anual  que  cobra  de  los  fondos  del  estado, 
suscitó  frecuentes  murmullos  de  desaprobación  de  los  diputados  tanto  mi- 
nisteriales como  de  oposición,  y  dio  lugar  á  una  contestación  de  Mr.  Glads- 
tone,  que  rebatió  los  cargos  aducidos  por  el  representante  radical.  El  dis- 
gusto de  la  cámara  subió  de  punto  y  llegó  hasta  la  burla  unas  veces,  y 
hasta  la  indignación  otras,  cuando  Mr.  Herbert,  con  menos  tacto  y  habili- 
dad que  Dilke,  al  apoyar  su  moción,  habló  de  los  inconvenientes  de  la  mo- 
narquía y  de  las  ventajas  de  la  república.  La  gran  mayoría  de  la  asamblea 
ofendida  de  este  atrevimiento  hizo  alarde  de  una  intolerancia  descortés  y 
excesiva.  Intentó  impedir  que  el  orador  continuara  en  el  uso  de  la  palabra 
marchándose  para  que  por  falta  de  número  no  hubiese  sesión;  pero  ha- 
biendo permanecido  en  el  salón  más  de  40  diputados,  qne  es  el  número 
marcado  por  el  reglamento,  se  apeló  al  recurso  impropio  de  ahogar  su 
voz  con  estrepitosas  interrupciones,  con  risas  y  con  gritos:  y  no  faltó  quien 
olvidándose  del  lugar  en  que  estaba  y  del  cargo  que  tenia,  imitó  repetidas 
veces  el  canto  del  gallo.  El  presidente  se  lamentó  del  triste  espectáculo  que 
*a  cámara  presentaba,  diciendo  que  nunca  habría  creído  haberlo  presen- 
ciado, y  cumpliendo  sus  deberes    con  estricta  imparciaUdad,  mantuvo 
á  Mr.  Herbert  en  el  uso  de  su  derecho.  Entonces  un  diputado  acudiendo 
á  un  antiguo  privilegio  que  todavía  no  se  ha  modificado,,  hizo  notar,  que 
habia  personas  extrañas  en  la  galería,  y  en  el  acto  se  obligó  á  todos  los  que 
ocupaban  las  tribunas  á  abandonarlas;  logrando  por  este  medio  que  no 
hubiera  taquígrafos  presentes,  y  que  los  periódicos  no  pudieran  publicar  el 
discurso  de  Mr.  Herbert,  y  únicamente  dieran  de  él  las  noticias  y  el  extracto 
comunicados  por  el  mismo  autor  ó  por  alguno  de  sus  colegas.  Puesta  á 
votación  la  proposición  de  Sir  Charles  Dilke,  no  obtuvo  más  que  tres  votos 
entre  658  diputados.  Inexcusable  fué  sin  duda  la  bulliciosa  intolerancia  de 
la  cámara  en  aquella  sesión,  pero  demostró  que  entre  los  representantes 
de  la  nación   son  muy  escasos  los  partidarios  de  la  repúbhca,  y  que  en- 
cuentran fuerte  oposición  al  criticar  una  institución  aceptada  y  querida  de 
la  inmensa  mayoría  de  los  subditos  británicos. 
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El  discurso  del  primer  ministro  en  aquel  debate  había  parecido  insu- 
ficiente y  pobre  de  argumentación,  y  el  jefe  de  los  conservadores  Mr.  ^Dis- 
raeli,  aprovechando  esta  circunstancia,  hizo  un  cumplido  elogio  de  la  mo- 
narquía, enumeró  sus  muchas  ventajas,  y  rechazó  los  ataques  de  los  republi- 
canos, en  una  reunión  celebrada  en  Manchester  el  5  de  Abril,  compuesta  de 
un  numeroso  púbhco  y  de  los  delegados  de  todas  las  asociaciones  conser- 
vadoras de  varios  condados;  porque  en  Inglaterra  las  oposiciones  monár- 
quicas, no  aguardan  á  estar  en  el  gobierno  para  defender  á  la  monarquía. 
La  opinión  de  Mr.  Disraeli  es  tan  autorizada,  y  sus  palabras  produ- 
jeron tal  efecto,  que  me  parece  conveniente  darlas  á  conocer.  «Desde  el 
establecimiento  de  nuestra  constitución,  hace  cerca  de  dos  siglos — dijo  al 
tratar  de  esta  cuestión. —Inglaterra  no  ha  tenido  una  revolución,  aunque  no 
hay  país  en  que  se  hayan  verificado  cambios  tan  continuos  y  considerables, 
porque  la  sabiduría  de  nuestros  antepagados  colocó  el  poder  supremo  fuera 
de  la  esfera  de  las  posiones  humanas.  A  pesar^de  la  lucha  de  los  partidos  y 
de  las  facciones,  á  pesar  de  la  excitación  y  exaltación  del  espíritu  pú- 
blico, ha  habido  una  cosa  en  este  país  en  torno  de  la  cual  todas  las  clases 
y  partidos  han  podido  unirse,  y  que  representa  la  majestad  de  la  ley, 
la  administración  de  justicia  y  es  al  par  que  la  fuente  de  todos  los  ho- 
nores la  garantía  de  todos  los  derechos  de  los  subditos.  El  no  haber  tenido 
una  revolución  durante  dos  siglos,  significa  el  no  interrumpido  goce  y  ejer- 
cicios de  la  actividad  del  hombre,  la  continua  aplicación  de  los  descu- 
brimientos de  la  ciencia  á  su  comodidad  y  conveniencia,  la  acumulación  de 
capital,  la  elevación  del  trabajo,  el  establecimiento  de  admirables  manu- 
facturas, la  incansable  y  constante  perfección  en  el  cultivo  de  la  tierra,  y 
el  orden  continuado,  que  es  el  único  medio  de  tener  libertad  personal  y  de- 
rechos políticos;  y  todo  esto  se  debe  al  trono.  Pero  hay  otra  poderosa  y 
más  beneficiosa  influencia  que  ejerce  la  corona.  Siq  los  partidos  el  gobierno 
parlamentario  es  imposible;  y  sin  embargo  hay  el  peligro  de  que  un  minis- 
tro no  pueda  ó  no  sepa  prescindir  de  las  preocupaciones  de  su  propio  par- 
tido. Es  un  gran  mérito  de  nuestra  constitución,  el  que  obligue  á  los  minis- 
tros antes  de  llevar  un  proyecto  de  ley  al  Parlamento,  á  someterlo  á  una 
inteligencia  superior  á  los  partidos  y  enteramente  libre  de  influencias  de 
este  género.  En  vano  se  dice  que  en. la  práctica,  la  influencia  del  soberano 
desaparece  y  se  absorbe  con  la  responsabilidad  ministerial.  La  constitución 
inglesa  no  supone  la  ausencia  de  la  influencia  personal  del  soberano,  y  si 
la  supusiese,  los  principios  de  la  naturaleza  humana  impedirian  la  realiza- 
ción de  esta  teoría.  Ejemplo  Jorge  III  que  por  sus  relaciones  con  los  hom- 
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bres  públicos,  adquirió  gran  instrucción  y  experiencia  política,  y  es  indu- 
dable que  á  nnedida  que  se  prolonga  un  reinado  aumenta  la  legítima  in- 
fluencia personal  del  monarca.  La  influencia  de  la  corona  no   se  limita 
á   los  negocios;  alcanza  á  los  costumbres.  La  nación   está  representada 
bajo  este  punto  de  vista  por  la  familia  real,  cuyo  influjo,  si  está  educada 
en  sentimientos  de  responsabilidad   y  del  deber  público,   es  incalculable 
hasta  dónde  puede  llegar;  y  si  sabe  hacerse  querer  y  respetar,  en  los  mo- 
mentos de  adversidad  ó  de  peligrosa  ansiedad,  todo  el  país  se  agrupa  al  re- 
dedor del  trono,  sosteniendo  su  espíritu,  por  la  expresión  del  público  afec- 
to. Se  ha  dicho  que  la  m^onarquía  es  cara.   No  me  detendré  á  probar  el 
hecho  indudable  de  que  las  rentas  de  los  bienes  de  ta  corona,  de  las  cuales  el 
soberano  podría  disponer  con  tanto  derecho  como  los  duques  y  los  grandes 
propietarios  tienen  sobre  sus  estados,  se  pagan  y  van  á  parar  al  tesoro  pú- 
blico. Quiero  probar  que  no  hay  soberanía,  de  ningún  estado  de  primer 
orden,  que  cueste  tan  poco  al  pueblo,  como  la  soberanía  de  Inglaterra.  No 
compararé  nuestra  lista  civil  con  la  de  los  imperios  europeos,  porque  se 
sabe. que  la  triplican  y  cuadruplican;  pero  la  compararé  con  el  coste  de  la 
soberanía  en  una  república  muy  conocida,  la  de  los  Estados-Unidos  de 
América.  No  hay  analogía  entre  la  posición  de  la  reina  y  la  del  presidente 
déla  república  americana.  El  presidente  no  es  el  soberano  de  los  Estados- 
Unidos.  Hay  gran  analogía  entre  su  posición  y  la  del  primer  ministro  de 
Inglaterra,  y  los  dos  tienen  casi  el  mismo  sueldo  (5.000  hbras  esterlinas), 
que   es  la  renta  ó  ganancia  de  un   hombre  de  profesión  ó  de  carrera, 
de  segunda  clase.  El  soberano  de  los  Estados-Unidos  es  el  pueblo,  y 
ahora  os  probaré  cuánto  cuesta  ese  soberano.  Conocida  es  la  constitución  de 
aquel  país.  Hay  37  estados  independientes,  cada  uno  con  cámaras  sobera- 
nas. Además  hay  la  confederación  ds  estados  para  dirigir  los  negocios  ex- 
tranjeros, que  consiste  en  una  Cámara   de  representantes  y  un  Senado- 
Hay  285  miembros  de  la  Cámara  de  representantes  y  74  senadores,  ha- 
ciendo juntos  359  miembros  del  Congreso.  Cada  uno  de  estos  miembros 
recibe  i. 0@0  libras  esterlinas  al  año  ó  sean  359.000 Hbras.  Además,  cobran 
una  gratificación  [allowancé]  llamada  viático  [mileage],  que  varía  según  la 
distancia  que  recorren  para  venir  á  Washington,  pero  que  en  conjunto  as- 
ciende á  unas  30.000  libras  al  año.  Esto  hace  389.000  libras,  casi  el  im- 
porte exacto  de  la  lista  civil  en  Inglaterra.  Pero  esto  os  daría  solamente  una 
imperfecta  idea  del  coste  del  soberano  de  los  Estados-Unidos.  Todos  los 
miembros  de  las  Cámaras  de  los  37  estados,  reciben  también  paga  ó  sueldo. 
Hay,  según  creo,  5.010  miembros  de  las  cámaras  de  Estados,  que  reciben 
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unos  550  duros  al  año  cada  uno.  Como  algunos  de  estos  datos  son  imper- 
fectos, el  término  medio  de  gastos  que  he  dado  puede  ser  más  bien  alto,  y 
por  lo  tanto  no  he  contadoel  viático  que  se  concede  constantemente:  5.010 
miembros,  á  550  duros  cada  uno,  hacen  1.755.500  duros,  550.700  libras 
esterlinas  alano.  Así  veis  que  el  inmediato  gasto  de  la  soberanía  de  los  Es- 
tados-Unidos es  de  700.000  á  81)0.000  libras  al  año  (cuatro  millones  de  duros 
próximamente).  No  tengo  tiempo  para  continuar  este  interesante  tema;  de  lo 
contrario,  os  probaria  que  no  os  he  dado  aún  sino  una  imperfecta  idea  del 
coste  de  la  soberanía  en  una  república.  Pero  no  puedo  menos  de  presenta- 
ros otro  ejemplo.  El  gobierno  de  este  país  (Inglaterra)  se  lleva  á  efecto  en 
gran  manera  con  el  auxilio  de  Comisiones  Reales.  Es  tan  grande  el  aumento 
de  los  asuntos  públicos,  que  seria  probablemente  imposible  á  un  ministro 
llevar  adelante  los  negocios  sin  este  auxilio.  La  reina  puede  disponer  para 
este  objeto  délos  servicios  délos  más  experimentados  estadistas  y  hom- 
bres de  la  más  alta  posición  social.  En  caso  necesario  puede  agregar  á  ellos 
hombres  distinguidos,  célebres  en  la  ciencia  y  en  el  arte,  y  recibe  de  todos 
ellos  servicios  gratuitos,  porque  están  orgullosos  y  satisfechos  conque  en  la 
orden  de  comisión  se  les  designe  con  el  nombre  de  consejeros  dignos  de 
confianza  [Trusty  Councillors)  de  S.  M.  Y  si  algún  individuo  entre  estos  co- 
misionados presta  un  servicio  eminente,  intelectual  ó  material,   está  sufi- 
cientemente recompénselo  con  una  distinción  pública,  conferida  por  la  que 
es  fuente  de  todos  los  honores.  El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  también 
se  sirve  de  comisiones,  pero  hay  que  pagar  á  los  individuos  que  las  compo- 
nen, porque  en  aquel  país  no  hay  fuentes  de  honor  ni  recompensas  hono- 
ríficas.» 

Tales  son  los  más  notables  párrafos  del  discurso  de  Mr.  Disraeh,  el 
cual,  en  otra  gran  reunión  conservadora  verificada  en  el  palacio  de  cris- 
tal muchos  meses  después,  pudo  asegurar  que  nadie  en  este  ni  en  el  otro 
lado  del  Atlántico,  en  Europa  ni  en  América,  había  puesto  en  duda  ni  con- 
tradicho la  exactitud  de  los  datos  que  habia  presentado  para  probar  lo  que 
cuesta  la  monarquía  en  Inglaterra  y  la  república  en  los  Estados-Unidos: 
datos  importantes  que  ponen  en  evidencia  cuan  equivocada  y  errónea  es  la 
opinión  de  los  que  piensan  que  la  república  es  barata  y  que  impone  á  los 
pueblos  menos  sacrificios  pecuniarios  que  la  monarquía.  El  ejemplo  de  las 
dos  naciones,  en  que  hay  mayor  hbertad  política  en  el  antiguo  y  en  el  nue- 
vo continente,  demuestran  lo  contrario.  La  república  federal,  aun  siendo 
ordenada, pacífica,  aceptada  por  todo  el  país,  y  vínculo  de  unión  entre  los 
diversos  estados  que  la  constituyen,  es  el  menos  barato  de  los  gobiernos 
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conocidos.  Cuando  se  convierte  en  instrumento  de- desunión  y  desorden  y 
trae  necesariamente  constantes  y  sangrientas  discordias  civiles,  causa  la 
ruina  del  estado  en  que  se  establece:  que  el  más  alto  de  todos  los  presu- 
puestos es  siempre  el  de  la  anarquía. 

Los  partidos,  lo  propio  que  los  individuos,  cuanto  más  tiempo  están  en 
el  poder,  mayores  esfuerzos  hacen  para  conservarlo,  empleando  á  veces  con 
tal  objeto  medios  desusados  é  inconvenientes,  que  si  por  el  pronto  contri- 
buyen á  realizar  sus  propósitos,  les  hacen  perder  luego  el  apoyo  de  la  opi- 
nión pública,  apresurando  su  caída.  En  1857,  los  whigs,  que  representados 
por  el  ministerio  del  conde  de  Grey  primero,  y  después  por  el  del  vizconde 
de  Melbourne,  hacia  siete  años,  con  un  corto  intervalo,  que  dirigíanla  polí- 
tica de  la  Gran  Bretaña,  quisieron  aprovecharla  confianza  que  les  dispensó 
la  joven  reina  Victoria  á  su  advenimiento,  confirmando  en  sus  puestos  á  los 
ministros  de  Guillermo  IV,  para  rodearla  de  personas  favorables  al  partido 
que  á  la  sazón  dominaba.  No  sólo  se  confirieron  los  altos  cargos  de  palacio 
á  amigos  y  sostenedores  del  gabinete,  según  era  antigua  costumbre,  sino 
que  todas  las  señoras  que  formaban  parte  de  la  regia  servidumbre,   en  sus 
diferentes  categorías,  estaban  ligadas  por  vínculos  de  parentesco  con  los 
ministros  mismos  ó  con  sus  más  inmediatos  amigos.  De  esta  suerte  quedó 
la  corte  toda  identificada  con  el  gabinete  que  creyó  haber  asegurado  de  este 
modo  su  existencia  por  largo  tiempo.  Esta  ijnprudenle  y  egoísta  conducta 
délos  whigs  no  tardó  en  ocasionar  un  desagradable  conflicto  para  la  reina, 
quejse  llamó  la  cuestión  del  cuarto  de  dormir  [bedchamber  question).  Ha- 
biendo presentado  su  dimisión  en  1839  lord  Melbourne  y  sus  colegas,  Ro- 
berto Peel,  encargado  de  organizar  una  nueva  administración,   manifestó 
á  S.  M.  la  necesidad  de  cambiar  las  damas  de  palacio,  las  señoras  de  su 
cuarto  particular.  Rechazó  la  reina  esta  proposición,  y  aconsejada  por 
lord  John^  Russell  y  por  los  ministros  sabientes,  escribió  una  caria  á 
Peel,   declarando  que  no  la  aceptaba   porque  la  parecía    contraria  á  los 
usos  establecidos,  y  porque  repugnaba  á  sus  sentimientos.  Al  resignar 
el  encargo   de   formar  gabinete,  dirigió  Peel  un  escrito  á  la  reina  ex- 
poniendo que  para  el  éxito  de  la  comisión  con  que  le  habia  honrado,  ha- 
bía juzgado  indispensable,  como  prueba  ostensible  de  la  completa  confian- 
za de  S.  M.,  la  autorización  para  hacer  algunos  cambios  en  la  regia  servi- 
dumbre. Los  ministros  que  por  esta  cuestión  pudieron  permanecer  en  sus 
puestos  cerc^  de  dos  años  más,  consignaron  unánimente  en  un  documento 
oficial  su  opinión,  de  que  «para  dar  á  la  administración  aquel  carácter  de 
pslabilídad  y  aquellas  demostraciones  de  apoyo  constitucional  de  la  corona, 
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que  se  requieren  para  que  pueda  obrar  útilmente  en  beneficio  del  público 
servicio,  era  razonable  que  los  grandes  cargos  de  la  corte  y  los  destinos 
de  la  servidumbre,  desempeñados  por  miembros  del  parlamento  se  inclu- 
yeran en  los  combinaciones  políticas  de  un  cambio  de  administración,  pero 
que  no  se  debia  aplicar  ó  extender  este  principio  á  los  cargos  del  servicio 
de  S.  M.  desempeñados  por  señoras.»  Esta  opinión  del  ministerio Melbour- 
ne  estaba  en  contradicción  con  los  deseos  de  su  partido  en  una  época 
no  muy  distante.  Cuando  por  muerte  de  Mr.  Perceval  en  1812,  el  regente 
trató  con  dudosa  buena  fé  por  conducto  de  lord  Moira  de  llamar  al  gobier- 
no á  ios  wliigs,  estos  pusieron  por  condición  para  aceptarlo  el  cambio  de 
toda  la  servidumbre  de  palacio,  y  eran  por  lo  tanto  inconsecuentes  opo- 
niéndose en  absoluto  y  abiertamente  á  igual  petición  del  jefe  de  los  conser- 
vadores. Se  habló  de  esta  cuestión  en  el  parlamento,  y  Roberto  Peel  de- 
mostró las  dificultades  con  que  cualquier  ministro  lucharla  dejando  cerca 
de  S.  M.  los  más  próximos  parientes  de  sus  adversarios  políticos;  mani- 
festó que  no  habia  sido  su  ánimo  separar,  ni  aún  de  los  más  altos  puestos 
de  palacio,  á  las  damas  que  no  tenian  grandes  conexiones  poUticas  ó  de 
partido;  pero  que  no  le  parecía  posible  haber  hecho  lo  mismo  con  aquellas 
que  tenian  relaciones  de  inmediato  parentesco  con  los  ministros  salientes. 
El  gabinete  por  su  parte  sostuvo  que  el  consejo  que  habia  dado  á  S.  M.  se 
fundaba  en  precedentes  históricos,  particularmente  de  la  época  de  la  reina 
Ana,  é  insistió  repetidas  veces  en  el  respeto  debido  á  la  natural  resistencia 
de  la  reina  á  sacrificar  frecuentemente  su  sociedad  doméstica  y  de  confian- 
za á  las  exigencias  de  la  política.  Triunfó  el  gobierno  en  aquellas  circuns- 
tancias, y  esta  cuestión  prolongó  su  existencia  oficial;  pero  los  principios,  la 
teoría  de  Roberto  Peel  respecto  á  la  servidumbre  de  palacio  se  han 
aceptado  después  por  todos  los  partidos,  como  convenientes  y  constitu- 
cionales, reconociendo  que  la  camarera  mayor  (místress  ofthe  robes)  y  las 
damas  de  honor,  cuando  tienen  próximas  relaciones  de  familia  con  los  mi- 
nistros salientes,  se  deben  cambiar  al  mismo  tiempo  que  el  ministerio.  Los 
jefes  de  los  partidos  políticos  haciendo  justicia  á  la  imparcialidad  de  la 
reina,  que  nunca  ha  estado  sometida  á  influencias  cortesanas  y  palaciegas, 
no  exigen  la  separación  de  sus  damas.  Hace  ya  muchos  años  que  la  cama- 
rera mayor  es  la  única  persona  de  la  servidumbre  femenina  de  palacio,  que 
cesa  en  su  cargo  cuando  cae  el  gabinete,  y  si  no  lo  conserva,  consiste  en 
que  hay  la  antigua  costumbre,  que  no  se  ha  interrumpido  por  más  que  pa- 
rezca con  razón  extraña,  de  que  aquel  elevado  puesto,  como  los  de  mayor- 
domo y  caballerizo  mayor,  y  lo  que  podríamos  llamar  jefes  superiores  de 
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palacio,  los  desempeñen  la  mujer  de  un  individuo  de  la  aristocracia  y  per- 
sonajes importantes,  también  de  la  aristocracia,  pertenecientes  al  partido 
que  está  en  el  poder.  En  otros  países  parlamentarios,  la  servidumbre  de 
palacio,  apartada  completamente  de  la  política,  sólo  se  varía  por  la  volun^ 
tad  del  monarca,  nunca  por  un  cambio  ministerial;  y  esta  práctica  es  pre- 
ferible cuando  el  rey  cumple  lealmente  sus  deberes  constitucionales. 

Durante  el  ministerio  liberal  que  presidió  lord  John  Russell  desde  1846 
hasta  1852  hubo  ocasión  de  precisar  las  relaciones  del  monarca  con  los 
ministros  responsables,  de  una  manera  que  prueba  que  en  Inglaterra  la 
máxima  de  que  el  rey  reina  y  no  gobierna,  no  se  ha  aceptado  nunca  por 
los  partidos  parlamentarios;  los  cuales  han  creído,  por  el  contrario,  aun 
en  la  época  presente  en  que  tanto  ha  crecido  la  influencia  del  gabinete,  que 
la  corona  debe  tener  constante  y  eficaz  intervención  en  la  goberndcíon  del 
estado.  En  1850,  para  poner  correctivo  á  los  frecuentes  y  á  veces  inoportu- 
nos alardes  de  iniciativa  y  de  independencia  de  lord  Palmerstoii,  ministro 
de  negocios  extranjeros,  la  reina  Victoriale  envió  por  conducto  de  lord  John 
Russell  y  naturalmente  de  acuerdo  con  él,  un  memorándum  en  que  se  le 
daban  instrucciones  para  el  despacho  de  los  asuntos  que  á  su  cargo  es- 
taban. 

En  este  notable  documento  se  decía  lo  siguiente:  «La  reina  desea  [re- 
i>quircs)-  \.\  Que  lord  Palmerston  manifieste  claramente  lo  que  propone  en 
«cada  caso  determinado  á  fin  de  que  la  reina  pueda  saber  también  clara- 
»mente  aquello  á  que  otorga  su  real  sanción.  2.'  Que  habiendo  díido  su 
«sanción  á  una  medida,  ésta  no  se  altere  ó  se  modifique  arbitrariamente 
«por  el  ministro.  Un  acto  semejante  lo  consideraría  la  reina  como  una  falta 
»de  sinceridad  {failing  in  sincerity)  respecto  á  la  corona,  y  daría  lugar  con 
•justicia  al  ejercicio  de  su  derecho  conslitucional  de  destituir  {dismissing) 
»al  ministro.  La  reina  espera  que  se  la  informe  de  lo  que  pasa  entre  sa 
«ministro  y  los  ministros  extranjeros,  antes  de  que  se  adopten  decisiones 
«importantes  fundadas  en  estas  relaciones;  y  desea  recibir  los  despachos 
«extranjeros  en  tiempo  oportuno,  y  que  se  la  envíen  para  su  aprobación 
«los  borradores  de  las  contestaciones  con  la  debida  anticipación  para  ente- 
ararse  de  su  contenido,  antes  de  que  se  remitan  á  su  destino.»  Según  estas 
instrucciones,  que  no  denotaban  mucha  confianza  en  lord  Palmerston,  la 
reina  debía  tener  exacto  conocimiento  de  las  relaciones  de  su  gobierno  con 
las  naciones  extranjeras,  y  en  su  presencia  y  con  su  asentimiento  se  habían 
de  resolver  todas  las  cuestiones  referentes  á  la  política  exterior  de  lá  Gran 
Drelaua.  Por  no  observarlas  escrupulosamente,  como  era  su  obligación,  y 
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por  prescindir  en  importantes  circunstancias  de  la  reina  y  de  sus  propiOvS 
colegas,  salió  al  poco  tiempo  lord  Palmerston  dol  ministerio.  Después  del 
golpe  de  estado  de  2  de  Diciembre  en  Francia,  el  gabinete  británico  deci- 
dió abstenerse  de  intervenir  en  los  asuntos  interiores  de  aquel  país,  y  de 
exponer  su  opinión  acerca  de  los  sucesos  que  en  él  recientemente  habian 
ocurrido;  y  en  este  sentido  se  acordó  dirigir  un  despacho,  aprobado  por  la 
reina,  á  lord  Norraanby,  embajador  inglés  en  Paris.  Pero  antes  de  enviarlo, 
manifestó  lord  Palmerston  en  una  conferencia  al  conde  de  Valewski,  em- 
bajador francés  en  Londres,  que  se  apresuró  á  trasmitirlo  á  su  gobierno, 
que  aprobaba  completamente  la  conducta  del  presidente  de  la  república, 
y  que  estaba  convencido  de  que  no  podía  haber  obrado  de  distinto  modo. 
Enterados  la  reina  y  lord  John  Russell  de  esta  inesperada  y  extraña  decla- 
ración, exigieron  de  lord  Palmerston,  la  explicación  de  la  diferencia  entre 
el  despacho  oficial  acordado  en  consejo  de  ministros  y  sus  conversaciones 
con  el  embajador  francés.  Tardó  en  darla  algunos  dias  y  entretanto  escribió 
á  lord  Normanby  exponiendo  su  propia  opinión  favorable  al  golpe  de  esta* 
do  del  principe  Napoleón.  Al  tener  conocimiento  de  este  documento,  pensó 
con  razón  lord  John  Russell,  que  no  podia  consentir  por  más  tiempo  que 
oi  ministro  de  negocios  extranjeros,  sin  la  autorización  del  monarca  y  sin 
asentimiento  de  los  demás  consejeros  responsables,  manifestase  sobre  nego- 
cios y  cuestiones  de  tanta  importancia  su  opinión  particular  contrarias  álos 
acuerdos  del  gabinete.  Lord  Palmerston,  cuyas  explicaciones  por  su  inusitado 
proceder  no  fueron  satisfactorias  ni  aceptables,  se  vio  obligado  á  salir  del 
ministerio,  y  el  primer  ministro,  al  dar  cuenta  de  esta  modificación  en  e[ 
gabinete,  alegó  que  el  ministro  saliente  se  habia  excedido  de  su  autoridad  y 
de  sus  atribuciones  como  secretario  de  estado,  y  se  habia  arrogado  indebida, 
mente  la  facultad  de  expresar  en  nombre  del  gobierno  de  la  reina  lo  que  úni- 
camente era  su  parecer  particular.  Al  defender  su  conducta,  lord  Palmers- 
ton se  apresuró  á  aprobar  los  principios  y  las  reglas  que  debe  observar  un 
secretario  de  estado  en  sus  relaciones  con  el  monarca  y  con  sus  propios  co- 
legas, consignados  en  el  memorándum  que  le  liabia  entregado  la  reina;  pero 
quiso  sostener  que  en  sus  conversaciones  con  el  embajador  francés,  y  en 
su  carta  al  embajador  inglés  en  París,  habia  expresado  opiniones  persona- 
les que  no  comprometían  ni  obligaban  al  gobierno.  De  esta  discusión,  en 
que  no  pudo  haber  conformidad  entre  lord  John  Russell  y  el  ministro  di- 
misionario, resultó  que  uno  y  otro  convinieron,  sin  embargo,  en  que  la 
política  interior  y  extranjera  de  los  ministros  debe  someterse  á  la  aproba- 
ción del  monarca:  y  que  éste  tiene  una  intervención  directa,  eficaz  y  cons- 
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titucional  en  la  gobernación  del  estado.  De  esta  suerte  el  rey,  como  alto  y 
supremo  poder  moderador,  tiene  ocasión  de  contener  y  reducir  á  sus  jus- 
tos limites  la  natural  tendencia  de  los  ministros  á  favorecer  con  exceso, 
especialmente  en  el  nombramiento  de  personas,  los  intereses  exclusivos  de 
su  partido,  en  daño  muchas  veces  del  país  y  con  el  propósito  de  quitar 
medios  legítimos  de  influencia  al  partido  contrario. 

En  tiempos  pasados  e)  rey  adoptaba  con  frecuencia  determinaciones  de 
suma  importancia  sin  consultar  á  sus  ministros,  y  llegaba  la  independencia 
del  monarca  hasta  el  punto  de  que  Guillermo  III,  á  los  pocos  años  de  la 
revolución  de  1688,  ajustaba  con  Luis  XIV  el  primer  tratado  de  partición 
de  la  monarquía  española,  sin  que  de  esta  negociación  tuviera  conocimiento 
el  gabinete  inglés.  Hoy  la  corona  nada  puede  hacer  sin  el  consentimiento 
de  los  ministros,  pero  éstos  por  su  parte  necesitan  la  aprobación  del  rey 
para  todos  los  actos,  para  todas  las  medidas  y  reformas  que  proponen  y 
llevan  á  cabo.  Esta  Kmitacion  recíproca  de  las  atribuciones  del  soberano  y 
de  los  miembros  del  gabinete,  al  par  que  denota  un  notable  adelanto  en  el 
sistema  constitucional,  que  no  consiente  poderes  únicos  é  ilimitados,  ha 
sido  en  gran  manera  provechoso  para  el  buen  gobierno  y  para  la  admi-' 
nislracion  del  país. 

Tiene  el  rey  las  prerogativas  necesarias  para  resolver  con  acierto,  pací- 
ficamente, sin  que  ocurran  trastornos  y  perturbaciones,  todos  los  conflic- 
tos y  dificultades  que  pueden  presentarse  entre  los  altos  poderes  políticos 
y  entre  éstos  y  la  nación.  Para  el  caso  en  que  las  cámaras  adoptaran  reso- 
luciones ó  aprobaran  leyes  perjudiciales,  inoportunas,  ó  contrarias  ala 
opinión  pública,  tiene  el  veto;  con  la  facultad  de  nombrar  libremente  los 
ministros,  evita  los  inconvenientes  y  los  peligros  de  que  continúen  en  sus 
puestos  los  consejeros  responsables  que  son  impopulares  ó  cuyos  actos  son 
desacertados:  con  la  disolución  de  la  cámara  de  los  Comunes,  somete  á  la 
decisión  del  país  las  cuestiones  en  que  están  en  desacuerdo  el  gabinete  y  la 
asamblea  electiva;  y  por  medio  del  nombramiento  ó  de  la  creación  de  nue- 
vos lores,  pone  término  á  las  resistencias  injustificadas  de  la  cámara  here- 
ditaria. 

El  veto  de  que  se  sirvieron  constantemente  los  reyes  de  la  dinastía  de 
Tudor,  que  hacían  poco  caso  délas  resoluciones  del  parlamento,  y  con  bas- 
tante frecuencia  Guillermo  III,  que  nunca  sancionaba  los  bilis  que  creía 
opuestos  á  sus  legítimos  derechos,  se  ha  usado  en  Inglaterra  por  última 
vez  en  tiempo  de  la  reina  Ana  con  un  proyecto  relativo  al  ejército.  Los  tres 
primeros  Jorges  nunca  necesitaron  ejercer  esta  prerogativa,  porque  con  la 
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intervención  directa  y  eficaz  que  tenian  en  las  elecciones,  con  los  destinos  y 
pensiones  que  daban  á  los  diputados,  con  las  condecoraciones  y  los  títulos 
que  concedían  á  los  lores,  poseían  medios  seguros  de  impedir  que  las  cá- 
maras votaran  leyes  que  estuvieran  en  pugna  con  sus  deseos  ó  con  sus  in- 
tereses. Aprobada  la  reforma  electoral  de  1852,  haciéndose  con  libertad  é 
independencia  la  designación  de  los  miembros  de  la  cámara  de  los  Comu- 
nes, siendo  constante  y  eficaz  la  influencia  de  la  opinión  pública  en  el  go- 
bierno por  las  reuniones  y  por  .la  prensa,  es  indudable  que  las  leyes  que 
después  de  amplios  y  repetidos  debates  obtienen  la  aprobación  de  los  dos 
cuerpos  colegisladores,  cuentan  con  el  asentimiento  del  país,  y  los  reyes 
han  tenido  la  suñcípnte  sensatez  y  cordura  para  no  oponerse  á  la  voluntad 
de  la  nación,  expresada  por  sus  legítimos  representantes.  Por  esta  causa 
parece  probable  que  el  veto  de  la  corona  en  circunstancias  normales  no  se 
vuelva  á  usar  en  lo  sucesivo.  Incurre,  sin  embargo,  en  un  error  Mr.  Ba- 
gehot,  al  asegurar  que  el  rey  en  la  época  presente  no  podría  en  ningún  caso 
interponer  el  veto,  y  que  por  lo  tanto  ha  dejado  de  formar  parte  del  poder 
legislativo.  Los  derechos,  sobre  todo  cuando  son  esenciales  de  una  institu- 
ción no  se  pierden,  aunque  no  se  hayan  ejercitado  durante  un  largo  tras- 
curso de  tiempo,  y  si,  lo  que  no  es  verosímil,  alguna  vez  las  cámaras  ins- 
piradas únicamente  por  la  pasión  ó  por  móviles  egoístas  aprobaran  proyec- 
tos de  ley  rechazados  por  la  nación  y  perjudiciales  á  sus  intereses,  el 
monarca  podría  muy  bien  negarles  su  sanción,  sin  que  nadie  discutiera  ni 
pusiera  en  duda  esta  antigua  prerogativa. 

Cuando  los  partidos  políticos  están  unidos  y  disciplinados  y  reconocen 
la  autoridad  y  la  dirección  de  una  persona,  la  intervención  del  monarca  en 
la  designación  de  los  ministros  es  más  aparente  que  efectiva,  y  se  limita  á 
encargar  la  formación  del  gabinete  al  jefe  del  partido  que  cuenta  con  ma- 
yoría en  el  parlamento.  Mas  si  los  partidos  se  hallan  fraccionados  y  enca- 
da uno  hay  grupos  distintos  con  aspiraciones  á  la  supremacía^  que  no  siguen 
ni  obedecen  á  un  jefe  común,  entonces  es  grande  la  influencia  y  decisiva 
la  voluntad  del  rey  en  el  nombramiento  del  ministerio,  y  de  su  acierto  y 
de  su  experiencia  puede  depender  casi  exclusivamente  que  haya  un  buen 
gobierno.  Comprendiendo  esta  verdad  Jorje  III,  fomentó  desde  un  princi- 
pio con  incansable  perseverancia  la  división  de  los  whigs  y  de  los  torys,  á 
que  también  contribuyó  más  tarde  la  revolución  francesa  con  sus  excesos 
y  sus  amenazas,  y  por  este  medio  consiguió  casi  siempre  tener  gabinetes, 
elegidos  por  él,  que  no  se  oponían  á  sus  deseos  y  seguían  la  conducta  po- 
lítica que  creía  más  conveniente.  Difícilmente  lo  habría  logrado  en  la  época 
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presente,  porque  es  mayor  hoy  la  independencia  de  los  hombres  públicos. 
En  1859  quiso,  en  vano,  la  reina  nombrar  primer  ministro  al  conde  de 
Granville  ó  al  conde  de  Clarendon,  y  tuvo  que  aceptar  para  aquel  elevado 
cargo  á  lord  Palmerston,  que  disponiendo  de  numerosos  votos  en  la  cáma- 
ra electiva  se  negó  á  ser  ministro  bajo  la  presidencia  de  cualquiera  de  aque- 
llos dos  personajes;  los  cuales  más  modestos  y  conciliadores  no  opusieron 
resistencia  á  formar  parte  de  la  administración  de  su  ambicioso  colega.  El 
monarca  por  su  carácter  permanente  y  hereditario,  puede  poner  freno  á  las 
ambiciones  desmedidas  y  exageradas  de  los  jefes  parlamentarios,  y  desinte- 
resado é  imparcial  en  las  cuestiones  y  en  las  luchas  de  los  partidos  pueda 
llevar  á  cabo  en  momentos  difíciles  un  cambio  de  política  con  provecho 
para  el  país.  Para  hacerlo  con  oportunidad,  debe  estudiar  constantemente 
el  estado  de  la  opinión  y  las  necesidades  de  la  nación,  siendo,  por  lo  tan- 
to, inadmisible  é  inconstitucional  la  peregrina  teoría  délos  que  reconocien- 
do en  el  rey  la  libre  facultad  de  nombrar  y  destituir  á  sus  ministros,  sostie- 
nen que  mientras  conserva  en  el  poder  á  un  gabinete,  no  tiene  derecho  para 
oir  sobre  ninguna  cuestión  el  parecer  de  personas  que  no  pertenecen  al 
mismo  partido  político  que  sus  consejeros  responsables.  La  educación  po- 
lítica de  un  monarca  la  hacen  los  hombres  públicos  que  alternativamente  se 
suceden  en  el  gobierno,  y  de  ellos  depende  en  gran  manera  que  el  rey  res- 
pete y  observe  no  sólo  la  letra  sino  el  espíritu  de  las  leyes  fundamentales. 
El  soberano  que  se  ocupa  y  se  entera  de  los  negocios  del  país,  llega  á  te- 
ner un  conocimiento  de  ellos  y  una  experiencia  no  interrumpida,  que  casi 
nunca  logran  adquirir  los  hombres  púbhcos,  y  es  incalculable  la  beneficio- 
sa influencia  que  puede  tener,  oponiéndose  á  medidas  exageradas  y  á  ma- 
los nombramientos  de  empleados,  á  que  suelen  inclinarse  los  gobiernos  que 
prescinden  de  la  nación,  para  no  acordarse  más  que  de  su  partido.  En  io- 
dos tiempos,  pero  con  más  motivo  en  los  de  revolución,  en  los  de  pasiones 
desenfrenadas  y  hombres  públicos  pervertidos,  es  indispensable  un  monarca 
que  discuta  con  los  ministros  sus  actos  y  su  política,  y  difícilmente  subsistirá 
el  que  preste  incondicional,  absoluto  y  silencioso  acatamiento  á  cuanto  le 
pidan  y  le  propongan. 

Aunque  el  derecho  de  la  corona  para  disolver  la  cámara  de  los  Comu- 
nes es  incontestable,  no  se  usa  sino  en  el  caso  de  haber  desacuerdo  entre 
la  asamblea  popular  y  el  poder  ejecutivo,  sosteniendo  el  rey  al  gabmete 
para  consultar  la  voluntad  de  la  nación,  expresada  por  el  cuerpo  electoral. 
Desde  el  año  de  1835,  en  que  Guillermo  IV  con  un  pretesto  frivolo  exigió  á 
lord  Melbourne  y  á  sus  colegas  que  hicieran  dimisión,  no  ha  vuelto  á  ocur- 
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rir  que  se  cambie  caprichosamente  por  afecciones  ó  simpalias  y  menos  aún 
por  miedo  un  ministerio  que  tiene  mayoría  segura  en  el  parlamento.  No  pa- 
rece probable  que  se  repita  una  crisis  semejante  á  aquella;  pero  si  la  hu- 
biese, no  es  aventurado  anunciar  que  tendría  idéntico  desenlace.  Los  electo- 
res, que  no  están  sometidos  á  la  influencia  oficial,  enviarían  á  la  cámara  una 
mayoría  del  mismo  partido  injustamente  expulsado  del  gobierno,  y  el  rey 
se  verla  obligado  entonces  á  llamar  al  ministerio  destituido  ó  á  otro  de  las 
mismas  opiniones  políticas. 

El  nombramiento  de  lores  en  número  excesivo  para  lograr  la  aproba- 
ción de  un  proyecto  de  ley  que  encuentre  fuerte  y  decidida  oposición,  ofre- 
ce tales  inconvenientes  y  podría  alterar  tanto  la  índole  y  la  autoridad  de  la 
cámara  hereditaria,  que  no  se  ha  recurrido  á  este  medio  extremo  desde 
principios  del  siglo  xvín,  y  se  han  vencido  obstáculos  y  resistencias  que 
en  algunos  momentos  parecían  insuperables,  con  prudencia  y  patriotismo 
en  los  poderes  públicos.  En  los  graves  conflictos  que  á  las  veces  se  han  pre- 
sentado entre  los  dos  cuerpos  colegisladores,  los  lores  han  mostrado  más 
incUnacion  al  prestigio  de  la  cámara,  de  que  forman  parte,  que  tenacidad 
exagerada  en  sus  opiniones  personales,  y  cediendo  á  tiempo  han  hecho  in- 
necesarios, con  ventaja  para  el  país  y  para  la  constitución,  el  ejercicio  de 
la  regía  prerogativa.  Podría,  sin  duda,  el  rey  nombrar  pares  vitalicios,  con 
arreglo  á  precedentes  que  no  están  derogados  por  ley  alguna;  pero  la  cá- 
mara alta  ha  resuelto  la  cuestión  en  sentido  contrario,  y  no  se  ha  juzgado 
oportuno  empeñar  una  batalla  que  habría  de  ser  muy  reñida  y  ocasionada 
á  abusos  para  anular  ó  reformar  esta  decisión. 

De  esta  suerte  conserva  la  corona  todas  las  atribuciones  y  derechos 
esenciales,  que  con  razón  respetaron  los  autores  de  la  revolución  de  1688; 
y  los  usa  y  los  aplica  con  acierto,  especialmente  desde  1857,  distinguiendo 
siempre  lo  que  es  legal  de  lo  que  es  inconstitucional,  y  cuidando  con  es- 
mero de  no  ponerse  en  lucha  con  la  opinión  sensata  de  la  mayoría  del 
país.  En  este  acatamiento  constante  de  la  ley,  de  las  prácticas  parlamentarias 
y  de  la  opinión  pública,  consiste  tanto  como  en  representar  la  legitimidad  y 
el  derecho  hereditario,  el  gran  prestigio  de  la  monarquía.  A  pesar  de  su 
inmensa  popularidad  y  del  sincero  afecto  que  sus  leales  subditos  la  profe- 
san, la  reina  de  Inglaterra  no  podría  sobreponerse  nunca  á  las  formales  de- 
cisiones del  parlamento,  ni  prescindir  de  ellas,  ¡como  recientemente  hizo  el 
monarca  prusiano.  Sus  prerogatívas  no  han  experimentado  menoscabo, 
porque  no  ha  desconocido  las  que  á  las  cámaras  corresponden.  Hay  la  ga- 
rantía de  su  imparcialidad,  porque  comprende  que  su  existencia  no  depen- 
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de  de  ningún  partido,  antes  se  consolida,  mostrándose,  como  lo  hace,  su- 
perior é  igualmente  favorable  á  todos. 

Sólidos,  estables  y  duraderos  son  los  fundamentos  en  que  descansa  el 
trono  en  Inglaterra,  y  asi  lo  reconocen  los  escritores  y  oradores  de  ideas 
más  avanzadas.  En  una  reunión  pública,  verificada  en  Glasgow  en  Setiem- 
bre de  1872,  Sir  Charles  Dilke  habló  contra  el  gobierno  de  clase  (Class  Go- 
vernment),  y  censuró  el  sistema  parlamentario  actual,  las  vacaciones  pro- 
longadas y  el  poder  de  los  intereses  territoriales,  considerándole  como  el 
principal  obstáculo  para  el  bienestar  y  la  influencia  de  las  clases  pobres; 
pero  confesó  que  muchas  de  las  reformas  políticas,  cuyo  establecimiento 
desea,  no  pueden  reahzarse  porque  la  mayoría  de  la  nación  es  profunda- 
mente monárquica.  Algunos  meses  antes,  Mr.  Bright,  contestando  á  un 
amigo  que  le  preguntaba  qué  clase  de  gobierno  prefería,  la  monarquía  ó  la 
república,  decia:  «Nuestros  antepasados  han  resuelto  acertadamente  la 
»cuestion,  y  debemos  desear  que  no  sea  necesario  tratarla  otra  vez  en  mu- 
»cho  tiempo.»  Esta  es  también  la  opinión  del  pueblo  inglés.  Contento  y 
orgulloso  de  sus  instituciones  políticas,  no  piensa  en  cambiarlas  y  las  mira 
con  amor,  con  respeto  y  con  veneración,  conociendo  que  son  compatibles 
con  todos  los  derechos  y  las  inmunidades  de  los  subditos,  y  que  alcanzará 
con  ellas  en  lo  sucesivo,  como  hasta  la  época  presente,  übertad  política, 
prosperidad  y  grandeza. 

Vizconde  del  Pontón. 
31  de  Enero  de  1873. 
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Y  SUS    PRODUCTOS 


metalíferos  y  combustibles,  incombustibles  y  pétreos. 


ARTÍCULO   XXIII   (1). 

Formación  geológica  que  más  comprende  sus  menas  en  general.— Cómo  se  presenta  el 
oro  en  particular. — Cuál  fué  su  primitiva  abundancia  liistórica  y  su  superior  cuali- 
dad.— No  fué  sólo  el  producto  de  los  lavaderos  de  sus  ríos  y  arroyos,  sino  de  sus 
criaderos  y  minas. — Cómo  y  por  qué  cesó  el  laboreo  de  éstas  á  poco  de  la  conquis- 
ta.— Moderno  estudio  geológico  del  suelo  cubano,  respecto  á  esta  riqueza. — Regio- 
nes en  que  más  se  advierten  las  indicaciones  de  sus  criaderos.  —  Probabilidad  cien- 
tífica de  grandes  placeres  auríferos  que  deben  encontrarse  en  el  litoral  de  sus 
costas. — No  aparece  hasta  el  dia  esta  isla  tan  rica  respecto  jal  mineral  de  la  plata. 
— Loes  más  en  el  cobre. — Indicaciones  sobre  el  hierro. — Sus  especies  meteóri  cas, 
magnéticas  y  micáceas. —Otras  indicaciones  sobre  el  cromo. — Productos  combusti- 
bles é  incombustibles. — Asfalto  ó  chapapote. — Lignito. — Amianto. — Otros  produc- 
tos pétreos. —Serpentina,  calcedonia  y  otros. — Mármoles. — Sus  piedras  singulares. 
—Otra  vez  sus  aguas  minerales. 

Siguiendo  el  encadenan,iento  que  voy  dando  á  estos  artículos  y  sus 
materias,  si  en  el  anterior  me  he  ocupado  de  las  masas  inorgánicas  que 
componen  el  suelo  de  Cuba,  su  extructura,  el  yacimiento  de  sus  rocas, 
y  por  lo  tanto,  su  carácter  geonóstico;  ya  en  este  debo  dará  conocer  la  par- 
ticularidad de  los  minerales  que  estas  rocas  contienen  como  seres  aislados 
para  mejor  reconocerlos  y  clasificarlos,  según  la  Orictognosia,  pues  aunque 
en  las  escuelas  se  considera  á  la  geología  como  una  parte  de  la  mineralo- 


(1)    Véanse  los  artículos  anteriores,  y  en  particular  el  último  de  la  Revista  per- 
teneciente al  10  de  Enero  de  1873.— Núm.  117. 
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g¡a,  juzgo  con  un  profesor  entendido  (1),  que  la  primera  debe  estudiarse 
cual  una  ciencia  distinta,  y  la  segunda  como  una  parte  de  la  misma,  y  por 
esta  razón  consagro  á  cada  cual  su  respectivo  artículo,  aunque  recordando 
en  éste  lo  que  ya  he  dejado  sentado  en  aquel. 

En  el  anterior,  en  efecto,  aparece,  que  en  la  isla  de  Cuba  domina  cier- 
ta formación  metamórfica  de  las  menos  elevadas  entre  las  que  forman 
la  orografía  de  la  isla,  y  que  es  sin  duda  la  más  notable,  ya  se  atienda  á 
su  existencia  ó  á  la  influencia  que  ha  ejercido  en  su  configuración  actual, 
cual  es,  la  serpentina.  Esta  roca,  en  la  que  aparecen  entre  sus  varios  cam- 
bios todos  los  minerales  útiles  para  la  industria,  viene  á  ser  en  esta  isla 
como  la  caja  ó  el  engarce  en  que  se  encuentran  casi  todos  los  yaci- 
mientos de  estos  productos,  de  los  que  paso  á  ocuparme  principiando  por 
el  oro. 

La  serpentina  es  la  roca  en  que  se  presentan  las  vetas  auríferas  más 
conocidas,  y  es  por  lo  general  poco  tenaz,  pasando  insensiblemente,  según 
el  ingeniero  Sr.  Fernandez  de  Castro,  á  la  pizarra  clorítica  y  á  la  talcosa 
y  arcillosa,  y  sus  detritus  forman  terrenos  de  aluvión  tan  abundantes,  que 
más  bien  que  conglomerados,  constituyen  las  capas  arcillosas  en  que  se  han 
encontrado  ios  restos  del  Megalonix  y  cocodrilo  en  Ciego  Montero  cerca  de 
Cienfuegos.  Y  en  Guaracabuya  y  Holguin  es  tan  visible  el  oro,  y  se  presenta 
tan  diseminado,  según  el  propio  facultativo,  que  no  es  fácil  percibirlo  con  el 
lente  á  pesar  de  su  abundancia  y  debe  suponerse  que  fué  «arrastrado  á  dis- 
•  tancias  más  considerables  que  á  aquellas  á  que  suelen  encontrarse  los  alu- 
»viones  auríferos  procedentes  de  criaderos  en  que  el  metal  esté  aglomerado 
»en  grandes  pepitas,  dendrites  y  alambres,»  de  cuyas  circunstancias  hablare 
al  final,  respecto  de  los  que  esta  isla  debe  contener  en  sus  bajas  costas 
y  en  sus  repetidos  cayos.  Mientras,  debo  dejar  sentado  con  el  mismo  señor 
Castro,  que  en  esta  isla  los  criaderos  auríferos  de  Cuajábales. en  Holguin  y 
las  Meloneras  en  Guaracabuya,  están  muy  lejos  de  ofrecer  el  tipo  de  Mon- 
sieur  Landrin,  Dufrenoy  y  otros  autores,  que  afirman  ha  de  venir  precisa- 
mente el  oro  en  filones  de  cuarzo  atravesando  la  extratificacion  del  terreno 
para  que  pueda  considerarse  su  yacimiento  susceptible  de  cierta  continui- 
dad. En  estos  criaderos  sus  veías  son  evidentemente  disgregaciones, 
constituidas  por  las  sustancias  mismas  que  existieran  en  la  caja  del  criade- 
ro (country)  separadas  y  aglomeradas  las  moléculas  de  la  misma  especie» 


(l)    líiatoria  natural,  por  D.  Manuel  M.  J.  de  Galdo,  catedrático  de  esta  Uní- 
Tersidad  Central. 
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cual  si  obedecieran  á  fuerzas  atractivas  y  repulsivas  á  la  vez,  lo  que  unido 
á  la  dirección  y  otras  particularidades  de  sus  yacimientos  en  Hol^uin  y 
Guaracabuya,  no  puede  explicarse  sino  por  la  acción  electro-quimica  y 
electro-dinámica  de  una  corriente  eléctrica  al  través  de  un  cuerpo  pastoso, 
simplemente  poroso,  ó  sea  la  teoría  electro -telúrica  que  el  Sr.  Fernandez 
de  Castro  indica  en  uno  de  sus  más  recomendables  trabajos  (1).  Y  dada  ya 
una  idea,  aunque  somera,  de  cómo  aparecen  las  indicaciones  del  oro  en  esla 
isla,  paso  ahora  á  presentar  ciertos  datos  históricos  que  se  refieren  á  la 
importancia  que  por  esta  causa  se  le  dio  á  Cuba  desde  su  descubrimiento, 
porque  como  muy  discretamente  se  dice  en  la  Memoria  que  ya  dejo  citada, 
«el  conocimiento  de  lo  que  fué,  puede  suministrar  indicios  y  analogías  para 
«conjeturar  lo  que  será,  habida  consideración  á  la  diferencia  de  tiempos, 
»de  valores  y  demás  condiciones  económicas.» 

La  isla  de  Cuba  desde  su  descubrimiento  primero,  y  después  desde  que 
comenzó  su  conquista  y  colonización,  tuvo  fama  no  sólo  de  ser  rica  por  e* 
oro  que  su  suelo  encubría,  sino  por  afirmarse  su  cuahdad  superior.  Los 
clásicos  escritores  de  aquel  tiempo  ponderan  su  oro  sobre  el  que  ya  ofre- 
ciera al  mundo  la  isla  de  Sanio  Domingo  (2).  A  esto  sin  duda  refirióse 
más  tarde  otro  escritor  extranjero  cuando  dijo,  que  sólo  Cuba  y  Santo  Do- 
mingo parecían  las  únicas  islas  que  poseían  minas  de  oro,  aunque  esto  mis- 
mo lo  desmintiera  Herrca,  el  que  como  más  adelante  veremos,  lo  señala 
también  en  Jamaica  y  San  Juan  de  Puerto-Rico  (o).  Mas  todos  se  han  referi- 
do al  primer  periodo,  aunque  corto,  de  su  fomento  industrial;  sin  que  por 
esto  hayan  dejado  de  negarse  tales  circunstancias  á  Cuba  por  otros  escritores 
contemporáneos  (4),  dejándose  llevar  tal  vez  del  corto  desarrollo  que  tu- 
vieron estas  minas  en  Cuba  á  poco  de  su  colonización  y  de  la  cesasion  ab- 
soluta que  tuvo  su  laboreo  después,  circunstancias  que  se  explican  sin  vio- 
lencia, cual  trataré  de  hacerlo  á  continuación.  Por  ahora  me  haré  cargo 


(1)  Estudio  sobre  las  minas  de  oro  de  la  isla  de  Cuba,  por  D.  Manuel  Fernandez  de 
Castro. — Habana,  1864. 

(2)  Hé  aquí  lo  ^ue  dice  Martin  de  Anglería  en  su  Década  3.*  lib.  9:  uCuba  ea  más 
"rica  en  oro  que  la  Española  (Santo  Domingo)  y  eael  momento  en  que  escribo  se  han 
"juntado  en  Cuba  187.000  castellanos,  ir  El  P.  Las  Casas  pondera  además  la  cualidad, 
y  dice,  que  el  oro  de  esta  isla  era  superior  al  del  Cibao.  El  historiador  Herrera  refuer- 
za también  esta  opinión  de  su  cualidad,  y  dice  que  es  mejor  que  el  de  Santo  Domin- 
go, por  ser  más  blando. 

(3)  Gastine,  República  de  Haití. 

(4)  Geografía  del  Sr.  Pichardo. 
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de  como  aparecía  bajo  el  primer  concepto  en  los  dias  de  su  descubrimien- 
to y  en  los  primeros  anos  de  su  conquista,  j 

Respecto  á  este  periodo,  desde  que  Colon  la  encontró  perdida  por  aque- 
llos mares  el  28  de  Octubre  de  1492,  ya  dijo  en  su  diario,  que  los  indios 
que  consigo  llevaba  le  daban  á  entender  que  habia  mucho  oro  y  perlas.  El 
mismo  dice,  que  lo  vio  en  Noviembre  de  dicho  año  en  el  puerto  de  Santa 
CataUna,  en  muestras  de  su  matriz  (1);  y  también  añade,  que  como  los  cas- 
tellanos preguntasen  mucho  por  este  codiciado  metal,  los  indios  les  res- 
pondían señalándoles  una  tierra  que  pronunciaban  Cubanacán,  como  á 
cuatro  jornadas  de  allí,  sabiendo  después  que  nacán  quería  decir  tanto  co- 
mo en  medio  de  Cuba,  cuya  región  se  alzaba  desde  el  nacimiento  del  rio 
Arimao  por  los  terrenos  metamórficos  y  cristaUnosde  Villaclara,  Escambrai, 
Guaracabuya  y  otros  que  forman  hoy  el  grupo  central  de  las  montañas  de 
esta  isla,  en  donde  hasta  el  presente  se  ha  advertido  más  esta  clase  de  ve- 
neros. No  hablaré  de  las  muestras  de  este  metal  que  muchos  de  los  indios 
llevaban  en  sus  cabezas  y  brazos,  ni  de  los  tejuelos,  granos  ó  pajuelas  que 
otros  presentaran,  ni  recordaré  los  caciques  ó  magnates  que  hubieron  de 
salir  al  recibimiento  de  los  exploradora  Rodrigo  de  Xerez  y  Luís  de  Tor- 
res, que  hubo  de  enviar  el  propio  almirante  por  el  interior,  y  que  volvie- 
ron describiendo  aquellos  asientos  do  una  pieza  en  que  se  sentaron,  y  en 
que  aparecían  labrados;  brazos,  piernas  y  colas  de  animales  con  ojos  y  ore- 
jas de  oro,  porque  todos  ostos  objetos,  como  discretamente  dice  mi  amigo 
ilustrado  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  pudieron  venir  de  afuera.  Pero  se- 
guiré con  otras  citas  históricas  pertenecientes  ya  al  segundo  período  de  la 
conquista  de  esta  isla,  para  hacer  ver  ki  importancia  que  Cuba  tenia  en 
esta  época  por  la  explotación  de  este  metal,  antes  ¿e  haberse  cortado  ó 
haber  cesado  su  extracción,  no  por  extrañas,  sino  por  naturales  causas, 
por  más  que  hubieran  sido  rudos  y  poco  inteligentes  los  procedimientos 
con  que  se  explotaron  los  lavaderos  de  ciertos  arroyos  y  ríos,  y  hasta  los 
productos  de  los  criaderos  y  verdaderas  minas  que  por  entonces  se  labo- 
reaban. Hé  aquí  cómo  lo  afirman  los  historiadores: 

«Llegó  Oiego  Velazquez,  dice  Herrera  (2),  con  algunos  castellanos 
»(año  1511)  por  tierra  y  en  la  mar  en  canoas;  aposentáronse  todos  en  una 
«de  las  tres  ísletas  ¿el  puerto  (de  Xagua)  á  donde  habia  un  buen  pueblo  de 
»mdios,  y  alli  estuvieron  buenos  dias;  en  los  cuales  envió  á  descubrir  mi- 


fl)    Herrera,  Década  I.  lib.  10,  cap.  15. 
(2)    Década  1.%  lib.  10,  cap.  VIH. 
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»nas  por  un  rio  arriba,  grande  y  muy  gracioso  en  su  ribera,  llamado 
»Arimao,  que  sale  á  la  mar  poco  menos  de  una  legua  del  Puerto  de 
»Xagua;  halláronse  ricas  minas  de  oro  como  el  de  Cibao,  de  la  isla 
^Española,  y  por  ser  más  blando,  era  tenido  en  más  de  los  plateros.»  Y 
otra  vez  confirma  su  ¡abundancia  y  su  cualidad  por  aquellos  dias  diciendo: 
«Hallóse  oro  en  muchos  rios  y  arroyos  de  ello ,  de  marca  que  valia  el 
»peso  cuatrocientos  y  setenta  que  no  se  hallaba  sino  en  las  sierras  y  rios 
wque  salen  al  puerto  de  Xagua:  otro  que  valia  un  ducado,  porque  tenia  co- 
bre» (1).  Y  el  mismo  Diego  Velazqucz  en  carta  que  dirigió  á  S.  A. 
1.°  de  Abril  de  1514  le  decia  refiriéndose  á  las  mujeres  que  se  fueron  con 
Garcia  Mejia:  «En  el  rio  que  las  mujeres  dijeron,  sacaron  muestra  de  oro.» 
También  el  propio  encontrándose  en  el  puerto  de  Xagua,  hoy  Cienfuegos, 
envió  á  buscar  y  le  trajeron  oro,  y  en  un  dia  cinco  cristianos  con  algunos 
indios  sacaron  dos  y  medio  castellanos,  agregando  el  mismo  Velazquez,  en 
el  documento  á  que  me  voy  refiriendo,  que  en  la  provincia  de  Guamuhaya 
se  hablan  descubierto  grandes  rios,  arroyos  y  minas  de  oro  de  que  se  ha- 
bían sacado  «hermosas  muestras».  Y  dice  más:  que  con  12  ó  13  bateas  que 
los  cristianos  traian  con  los  indios  no  diestros,  sacaron  sin  embargo  12 
castellanos  en  dos  dias,  el  tercero  50  y  el  cuarto  40;  y  que  otra  cuadrilla 
que  andaba  con  2  cristianos  y  7  bateas  por  las  mismas  sierras  y  cordillera, 
sacaron  en  10  hasta  72  castellanos,  y  no  habla  faltado  un  dia  en  que  otra 
cuadrilla  sacó  hasta  60,  70  y  80  pesos,  habiendo  otros  dias  que  se  saca- 
ron 50,  60,  70  y  80  castellanos  junto  al  puerto  de  Trinidad,  en  la  banda 
del  Norte,  aguas  vertientes  á  la  villa  de  la  Asunción;  agregando  por  último 
en  esta  carta,  que  se  le  enviase  herramientas,  pues  según  escribe,  «seria 
«gran  merced  ala  isla,  porque  en  uno  ó  dos  meses  se  ganarían  28  ó  30.000 
«castellanos,  que  con  malos  aparejos  se  han  sacado  en  muy  poco  tiem- 
»po  6.000  mas  de  lo  que  en  veces  se  ha  llevado  á  la  Española»  (2).  Por 
ultimo:  como  contemporáneo  á  la  conquista  y  como  veedor  de  minas  en 
aquel  teatro,  el  historiador  Oviedo,  de  tanta  autoridad  en  esta  mate- 
ria, escribe  también:  «Pacifica  la  isla  y  repartidos  los  indios  por  mano 
»de  Diego  Velazquez,  sacóse  mucho  oro  porque  es  isla  de  muy  ricas 
«minas»  (3).  Y  después:  «Es  isla  de  muy  buen  oro  y  hase  sacado  mwc/io  de 
«ella.»  Y  en  otro  lugar:  «De  las  minas  nuevamente  halladas  en  la  isla 


(1)  Década  1.%  lib.  9,  cap.  tV. 

(2)  Colecion  de  documentos  inéditos,  de  D.  Juau  Bautista  Muñoz. 

(3)  Libro  17,  cap.  III.— Impresión  de  1547. 
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•  Fernandina,  por  otro  nombre  llamado  primero  Cuba,  donde  se  ha  descu- 
•blerlo  cierta  vena  de  metal  que  es  oro  e  plata  e  cobre.» 

Todavía  en  1554,  el  gobernador  de  la  isla.  Rojas,  decia  además  á  la  em- 
peratriz: «De  Puerto-Príncipe  vine  visitando  las  minas  de  oro,  que  afloja- 
ron mucho  la  demora  pasada.»  Pues  á  más  de  estas  citas  directas  sobre  la 
localidad,  continúa  ofreciéndonos  la  historia  otras  indirectas,  pero  no  me- 
nos concluyentes,  de  cuál  fué  la  abundancia  de  este  venero  en  Cuba,  cuan- 
do ciertos  autores  nos  hablan  de  lo  influyente  que  fué  este  metal  y  su 
explotación,  para  perpetuar  y  defender  las  posiciones  oficiales  de  sus  pri- 
meros gobernantes.  Tal  es  lo  que  nos  trasmite  el  cronista  Herrera  sobre 
aquel  tesorero  de  esta  isla,  Miguel  de  Pasamonte,  cuya  conducta  tenia  por 
norte  principal,  cómo  sacaba  más  oro  que  enviar  á  España,  para  congra- 
ciarse altísimas  simpatías.  «Y  para  ganar  gracia  con  el  nuevo  Rey  (escribe 
»el  cronista)  enviaba  con  diligencia  la  mayor  cantidad  de  oro  que  podía, 
»de  lo  que  más  con  violencia  que  por  otro  medio  se  había  recogido  en 
«Cuba,  San  Juan,  Cubagua,  Jamaica  y  en  la  Española.»  Y  concretándose  á 
solo  Cuba,  todavía  existe  otro  autor  de  Indias  no  menos   respetable,  Ber- 
nal  del  Castillo,  el  que  en  su  Conquista  de  Nueva  España  (capítulo  LIV)  a| 
hacer  la  relación  déla  carta  que  él  dirigiera  con  alguno  de  sus  capitanes,' 
soldados,  y  sus  procuradores  Alonso  Hernández  y  Francisco  de  Moníojo, 
para  sostener  á  Cortés  en  la  jefatura  del  gobernador  Diego  de  Velazquez. 
á  quien  suplantara,  para  hacer  como  la  hizo  la  conquista  de  Méjico,   así 
escribe:  «Y  tenemos  pensamiento  que  como  D.  Juan  Rodríguez  de  Fonse- 
»ca.  Obispo  de  Burgos  y  Arzobispo  de  Rosano,  es  su  presidente  y  manda 
üá  todas  las  Indias,  que  lo  dará  á  algún  su  deudo  ó  amigo,  especialmen- 
»te  á  un  Diego  Velazquez  que  está  por  Gobernador  en  la  isla  de  Cuba;  y  la 
•causa  es,  porque  se  le  dará  la  gobernación  ó  otro  cualquier  cargo,  que 
•siempre  le  sirve  con  presentes  de  oro  y  le  ha  dejado  en  la  misma  isla, 
•pueblos  de  indios  que  le  sacan  oro  de  las  minas;  de  lo  cual  había  prime  ■ 
•  raméate  de  dar  los  mejores  pueblos  á  su  real  corona,  y  no  le  dejó  nin- 
•gunos,  que  solameute  por  esto  es  digno  de  que  no  se  hagan  mercedes.» 
Hasta  aquí  el  lenguaje  y  la  particular  franqueza  oficial  del  bueno  de  Ber  • 
nal.  No  comentaré  aquí  sus  propósitos  á  favor  de  Cortés  que  se  había  su- 
blevado contra  su  legítimo  gobernador,  y  el  derecho  que  le  negaba  á  Velaz- 
quez, sin  otro  más  que  el  de  la  fuerza  que  aquel  tuviera  de  que  se  habia  apo- 
derado. Tampoco  apreciaré  los  razonamientos  expresivos  de  que  Velazquez 
68  valia  y  de  que  se  dejaba  persuadir  Fonseca,  según  el  sincero  Bernal.  Lo 
que  ahoia  me  importa  es  probar,  que  á  Diego  Velazquez  le  sacaban  los  ín- 
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dios  mucho  oro,  con  que  hacia  dichos  presentes  y  que  no  provenia  úni- 
camente de  lavaduras  de  rios,  sino  que  lo  sacaban  de  sus  criaderos  y 
minas. 

Es  indudable,  por  todo,  que  tanto  entonces  como  ahora,  en  ciertos  rios 
de  la  isla  de  Cuba,  (como  en  España,  el  Sil  en  Galicia  y  el  Darro  en  Grana- 
da), no  han  dejado  de  presentar  por  algunas  partos  de  sus  riberas  arenas 
auríferas  al  lamer  con  sus  ondas  ciertos  aluviones  por  donde  sus  aguas  pa- 
san. Así  ha  sucedido  en  Cuba  con  el  Agábama,  Caonao,  Sagua  la  Grande, 
Saramaguacan,  Bayamo  y  Ñipe.  Pero  es  también  indubitable,  que  la  mayor 
parte  del  oro  que  de  esta  isla  sacaron  sus  conquistadores  en  los  primeros 
años  de  su  posesión,  fué  de  criaderos  de  minas,  cuyos  productos  se 
trabajaban  en  los  respectivos  hornos  en  que  estas  materias  se  fundían  (1). 
Esto  mismo  lo  comprueba  en  otra  parte  de  su  historia  el  ya  citado  Bernal, 
cuando  agrega,  que  se  fué  con  ellos  y  con  Cortés  un  Juan  Sedeño,  vecino  de 
la  Habana,  que  había  ido  con  un  navio  cargado  de  pan  de  casabe  para 
venderlo  á  varias  minas  de  oro  cerca  de  Santiago  de  Cuba.  Y  el  cronista 
Herrera,  refiriéndose  en  1519  á  un  documento  de  la  real  Audiencia  sobre 
el  estado  que  alcanzaban  las  villas  de  la  Española,  dice  concretándose  á 
Cuba:  «De  la  Fernandina  ó  Cuba  referian  que  el  adelantado  Diego  Velaz- 
»quez  habia  poblado  en  ella  ocho  lugares  (2);  que  en  los  seis  no  se  susten- 
»taban  sino  de  coger  oro;  y  que  la  Habana  habia  grangerías  y  ganados,  y 
»no  en  otra  parte,  porque  toda  aquella  isla  era  muy  montuosa.» 

Todavía  se  encuentra,  tanto  en  Holguin  como  en  otros  puntos  de  la 
isla,  estos  vestigios  mineros,  aunque  no  sean  más  que  profundas  escava - 
ciones  abiertas  las  más  sobre  vetas  auríferas,  de  donde  se  ha  continuado 
sacando  algún  oro,  ó  vaciaderos  y  escombros  que  producen  también  algu- 
no, si  de  nuevo  se  trituran  y  lavan.  Y  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  habla  de 
un  instrumento  de  hierro  á  modo  de  barreta  encontrado  en  el  partido  de 
Guaracabuya,  hacienda  de  las  Meloneras,  de  lo  que  deduce  lo  cierto  de 


(1)  "Por  esta  época  (1515  á  1534)  se  reunían  en  la  propia  ciudad  de  Santiago  de 
"Cuba,  donde  la  fundición  se  ejecutaba,  los  procuradores  de  los  pueblos  para  tratar 
"de  lo  conveniente  á  la  isla;  como  consta  de  las  provisiones  dsspacliadas  por  el  rey 
"en  Toledo  en  15  de  Enero  de  1529,  formando  de  este  modo  una  especie  de  consejo 
"colonial,  análogo  á  las  Cortes  de  la  Metrópoli,  it— La  Sagra,  Geografía,  tomo  !.• 

(2)  Fueron  los  siete,  Baracoa,  Trinidad,  Sancti-Spiritus,  Puerto -Príncipe,  Baya- 
mo, Santiago  de  Cuba  y  la  Haban.a  Hoy  no  se  atina  con  el  octavo,  pero  el  Sr.  Fer- 
nandez de  Castro  cree  pudiera  ser  Remedios,  que  se  jnzba  por  algunos  ñindado 
en  1514. 
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Herrera  cuando  cuenta,  que  los  trabajos  en  las  orillas  del  Arimao  y  en  otros 
puntos  de  Cubanacan,  fueron  hechos,  en  parte  al  menos,  por  los  mismos 
conquistadores.  El  modo  con  que  se  beneficiaba  este  oro  que  se  remitía 
después  á  la  Península,  ya  lo  indicaré  por  su  curiosidad  cuando  en  otro 
capítulo  trate  de  la  industria  minera  en  esta  isla,  y  allí  aparecerá  su  histo- 
ria, tanto  de  aquellos  tiempos  como  de  los  presentes.  Aquí  sólo  indicaré 
los  minerales  que  esconde  el  suelo  cubano  y  que  se  mostraron  de  antiguo, 
cual  el  oro,  y  este,  no  sólo  en  sus  lavaderos,  sino  en  sus  beneficiadas 
minas  y  en  sus  fundiciones  anuales. 

No  tenemos  de  aquel  tiempo  una  estadística  ni  aun  relación  detallada 
de  todo  el  que  en  los  primeros  años  d«  la  población  española  en  Cuba 
hubo  de  sacarse  en  esta  isla.  Quedan  sólo  algunas  notas  aisladas  de  los  de- 
rechos reales  (hoy  fiscales)  que  por  su  explotación  cobraba  la  real  Hacienda, 
y  sólo  por  ellas  puede  deducirse  cuál  fué  su  extraída  masa.  Tampoco  tene- 
mos noticia  de  cuándo  tuvo  lugar  su  primera  fundición:  pues  aunque  apa- 
rece una  real  cédula  del  año  de  1535  dando  ciertas  franquicias  á  Luis  de 
Espinosa,  platero  de  Santiago  de  Cuba,  por  la  que  se  le  obhgaba  á  llevar 
las  herramientas  y  fuelles  para  fundir  el  cobre  de  la  sierra  que  está  á  tres 
leguas  de  dicha  ciudad,  y  habla  de  cass  de  fundición  al  pié  de  esta  misma 
sierra;  ya  consta  que  por  1515  se  hacían  fundiciones,  según  puede  verse 
en  los  documentos  de  Muñoz,  extractados  en  la  obra  del  Sr.  Lasagra.  Así 
es,  que  para  formarse  siquiera  alguna  idea  del  oro  que  de  Cuba  pasó  á  Es- 
paña á  poco  de  su  conquista,  hay  que  recurrir  á  los  asientos  que  se  llevaban 
en  Sevilla  en  su  Lonja  ó  casa  de  contratación,  y  de  ellos  aparece  que  sólo 
en  el  año  de  1535,  el  oro  introducido  ascendió  á  68.956  pesos,  según  los  an- 
teriores extractos,  y  que  desde  el  año  de  1515  hasta  el  de  94,  se  recibieron 
sólo  de  Cuba  260.000  por  derechos  reales,  faltando  las  noticias  de  otras 
muchas  remesas.  Y  todo  este  oro  procedente  de  las  nuevas  minas  que  se 
descubrían,  fué  en  algunas  tan  considerable,  «que  sólo  en  cinco  meses  pro- 
dujeron 50.000  pesosy>  (1). 


(1)  Los  oficiales  de  rentas  decían  al  emperador  desde  Santiago  de  Cuba  con  fe- 
cha 6  de  Mayo  de  1532,  entre  otras  cosas:  "Luego  que  vino  Vadillo  vino  la  cédula 
"do  V.  M.  mandando  emprestar  á  esta  isla  (Cuba)  las  rentas  reales  de  ella  de  un 
"año  para  traer  negros.  Ha  montado  dicha  renta  7.000  pesos  de  oro,  que  están  en 
"arca.  Hay  además  otros  2.000  que  llevará  el  tesorero  consigo  dentro  30-40  dias.n 

"Tanto  oro  ha  procedido  de  haberse  descubierto  minas  ricas,  de  que  en  cinco  meses 
"se  cogieron  50-000  pesos,  y  se  espera  aumento  este  año.  Esperamos  al  maestro  con 
"fuelles  y  herramientas  para  beneficiar  la  sierra  del  Cobre .  u— Colección  de  D.  Juan 
Bautista  Muñoz,  de  sus  documentos  copiados  en  el  archivo  de  Sevilla. 
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\  sin  embargo,  en  los  mismos  comienzos  de  la  conquista,  casi  en  os 
propios  años  de  1540,  ya  se  paralizan  tales  explotaciones,  y  perdida  por  si- 
glos esta  industria  en  la  isla  de  Cuba,  sólo  en  nuestros  dias  y  por  los  años 
de  1830,  ha  vuelto  á  reanudársela  cadena  de  su  tradición,  confirmándola 
observación  científica,  que  es  una  vulgaridad  la  creencia  de  que  estos  mine- 
rales hubiesen  quedado  agotados  por  lo  que  en  siete  ú  ocho  años  pudo  sa- 
carse con  procedimientos  tan  atrasados  y  con  tan  malos  medios.  Lo  propio 
se  pensaba  en  esta  isla  con  el  cobre  hasta  principiar  el  siglo;  y  cuando  por 
la  ignorancia  facultativa  y  otras  causas  sociales  se  creían  ya  agotados  los 
criaderos  de  este  cobre,  y  cuando  ya  se  estaba  al  punto  de  abandonarse  en 
Santiago  de  Cuba  (departaníiento  oriental)  la  mina  que  habia  comenzado  á 
explotar  cierta  compañía;  debióse  de  pronto  á  la  inteligencia  mejor  de 
otros,  cual  en  otra  parte  lo  veremos,  el  estado  de  adelanto  y  de  productos 
que  después  ha  reproducido  á  la  Compañía  consolidada,  y  que  ha  formado 
un  gran  ramo  de  riqueza  en  su  departamento  oriental,  hasta  el  grito  insur- 
reccional de  1868.  En  la  Metrópoli,  en  nuestra  propia  patria,  no  agotaron 
por  cierto  las  ricas  minas  de  sus  metales,  ni  los  fenicios  ni  los  romanos;  y 
apenas  algún  reposo  y  mayor  conocimiento  científico  han  podido  lucir  para 
la  misma,  sus  productos  mineros  han  ido  siempre  en  progreso  (1),  con  lo 
que  se  prueba,  que  no  fueron  en  pasados  siglos  agotados. 

¿Y  cuál  pudo  ser  la  causa  determinante  que  hubo  de  producir  en  Cuba 
semejante  variación?  La  propia  historia  nos  los  dice:  los  asombrosos  des- 
cubrimientos de  tierra  firme  y  los  más  fáciles  medios  con  que  se  conseguía 
la  plata  y  el  oro  en  Méjico  y  el  Perú,  á  donde  tolaba  la  emigración  por 
este  tiempo.  Y  si  ellos  causaron  hasta  el  abandono  de  las  minas  de  la  propia 
España  y  de  los  demás  ramos  de  su  nacional  industria,  operándose  por 
aquellos  dias  y  en  aquellas  regiones  por  parte  de  nuestras  provincias  la 
misma  inmigración  estraña  que  hemos  visto  caer  en  los  presentes,  sobre  la 
Cahfornia  y  sus  codiciados  placeres;  ¿cómo  extrañar,  que  fronteriza  la  isla  de 
Cuba  á  tan  grandioso  continente,  acorriera  su  población  naciente  y  flotante 
á  la  adquisición  de  tan   ponderadas  riquezas? 

Estos  descubrimientos  en  efecto,  impulsaron  á  salir  á  los  principales, 
vecinos  de  Cuba  en  busca  de  la  plata  y  el  oro  en  su  explotación  más  fací 


(1)  Según  el  ingeniero  de  minas  D.  Eoman  Oriol,  los  productos  mineros  de  España 
alcanzaban  en  1839  (á  pesar  de  la  imperfección  de  nuestros  datos  estadísticos),  130 
millones  de  reales,  y  según  los  datos  oficiales  presentados  en  1870,  estos  productos 
habian  subido  hasta  la  suma  de  560 .  901. 999  reales. 
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y  de  más  presta  fortuna.  Y  todo  esto  lo  encontramos  trazado  hasta  cro- 
nológicamente en  la  historia  de  esta  isla,  desde  el  mismo  año  en  que  llega- 
ban á  España  las  últimas  remesas  de  su  metal  áureo,  1834.  Ya  por  esta 
propia  fecha  y  á  15  de  Julio  desde  Cuba  decia  Pedro  de  Paz  á  la  emperatriz 

gobernadora:   «Loí  vecinos  rabian  por  ir  al  Perú »  A  la  misma,  Manuel 

de  Rojas,  desde  esta  propia  isla  le  repetia  con  fecha  10  de  Noviembre  ae 
este  propio  añO;  al  darla  cuenta  de  dos  navios  que  llegaron  para  cargar 
caballos  y  ropa  para  Nombre  de  Dios,  donde  entonces  ocurría  todo  el  trato 
del  Perú  «/Qw^  trabajos  no  me  costó  detener  á  los  vecinos!»  El  propio 
agrega:  «Llegué  á  la  Trinidad  en  14  de  Marzo.  Hállela  muy  despoblada  y 
•perdida;  cuando  Narvaez  fué  á  la  Nueva  España  la  vi  con  40  vecinos,  ago- 
»ra  son  11  ó  12  con  un  fraile  de  la  Merced  sin  alcaldes,  sin  orden  de  pue- 
»blo,  á  manera  de  levantados  para  irse  después  délas  noticias  del  Perú»  (1). 
Pues  sin  vecinos,  sin  alcaldes  y  sin  [orden  alguno  de  estabilidad,  que- 
riendo todos  volar  al  Perú,  ¿qué  más  natural  causa  para  haber  cesado  en 
semejantes  trabajos,  si  no  habia  ni  idea,  ni  estabilidad,  ni  población  para 
seguirlos?  No  se  abandonaron  pues  las  minas  de  Cuba  por  no  ser  benefi- 
ciosas: se  abandonaron  por  otras  de  incentivo  mayor  y  de  producción  más 
fácil,  cuanto  eran  más  superficiales  y  extensas  las  regiones  de  su  abuadan- 
cia.  Y  en  nuestros  dias,  nociones  más  exactas  sobre  esta  riqueza  del  suelo, 
han  venido  á  confirmar,  que  no  á  destruir,  semejantes  hechos  históricos;  y 
nuevos  experimentos,  y  sobre  todo  los  estudios  geológicos,  han  vuelto  á 
Cuba  la  opinión  de  ser  una  tierra  privilegiada  en  el  rico  metal  que  encierran 
las  capas  de  su  suelo,  y  hasta  las  de  los  cayos  y  el  litoral  de  su  región  cen- 
tral respecto  á  sus  aluviones  auríferos,  de  que  me  ocuparé  enseguida. 
«Todos  estos  datos  históricos  (dice  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  en  su  ya 
•citada  Memoria)  y  muchos  más  que  podrian  sacarse  de  otras  crónicas 
•  menos  conocidas  (1),  y  de  los  documentos  originales  del  Archivo  de  Indias 


(1)    Documentos  de  la  obra  del  Sr.  de  Lasagra  extractados  de  los  de  Muñoz. 

(1)  El  Sr.  Fernandez  de  Castro  se  refiere  aquí  á  Pedro  Martin  de  Angleria,  con- 
temporáneo á  la  conquista,  autor  de  la  obra  De  Orbe  novo  y  cuya  primera  edición 
publicada  en  1516  no  se  completó  hasta  1525  después  de  su  muerte.  Este  habla  muy 
por  menor  del  mucho  oro  encontrado  en  la  Española,  entre  cuyos  productos  se  singu- 
arizó  aquel  célebre  grano  que  pesaba  3.310  pesos,  globo  de  oro  que  por  desgracia 
quedó  sepultado  en  la  mar  con  las  riquezas  que  Bobadilla  conducia  á  España.  Pues 
•ste  propio  autor  también  escribe:  "En  la  isla  de  Cuba  se  saca  oro  también  de  las 
montañas  y  de  loa  rios;  ha  empezado  á  sacarse  de  las  minas  que  dicen  más  ricas  qu« 
las  de  la  isla  Española.!.  También  se  refiere  aquí  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  á  la  au- 
toridad que  ya  hemos  expuesto  del  P.  Las  Casas  en  su  obra  manuscrita  Historia 
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«adquieren  gran  valor  con  el  examen  del  terreno  en  varios  puntos,  dcLhs 
«cuales  puedo  citar,  por  haberlo  visitado,  la  hacienda  de  las  Meloneras  en 
»el  partido  de  Guaracdbuya  comprendido  en  la  citada  región  de  Cubanacan, 
»y  el  de  Cuajábales  en  las  inmediaciones  dellolguin,  donde  existen  indicios 
»de  grandes  trabajos  antiguos  sobre  vetas  en  que  se  descubre  aún  el  mi- 
«neral.» 

Yo  también  cuando  en  1 847  recorrí  esta  grandiosa  isla  y  estuve  algún 
tiempo  en  Holguin  y  su  jurisdicción,  me  llevaron  á  ver  una  mina  trabajada 
por  entonces  bien  tosca  y  pobremente.  Pero  aún  asi,  se  sacaba  oro,  que  yo 
vi  como  producto  de  imperfectas  copelaciones,  y  cuyo  dueño  hubo  de  ofre- 
cerme una  barrita,  valor  que  no  acepté  y  sí  sólo  una  de  sus  puntas,  que 
después  perdí  entre  mis  viajes.  Pues  bien:  esta  mina  nombrada  la  Abun- 
dancia, se  hallaba  situada  en  la  hacienda  llamada  Mina  de  San  Esteban^ 
partido  de  Auras,  jurisdicción  de  Holguin,  como  á  dos  leguas  al  Nor-deste 
de  la  ciudad  de  este  nombre,  próxima  á  un  arroyo  denominado  del  Oro: 
el  criadero  era  en  cuarzo  descompuesto,  encajado  en  pórfido,  y  corría  de 
Este  á  Oeste  próximamente.  Los  trabajos  que  se  habían  hecho  hasta  alli 
consistían  en  un  pozo  que  estaba  algo  derrumbado  y  otro  hecho  moderna- 
mente en  buen  estado,  de  12  varas  de  hondo  y  en  su  fondo  una  galería  como 
do  cuatro  varas  que  tocaba  la  veta  en  esta  profundidad.  A  la  parte  del  Este 
y  Oeste  del  pozo  próximamente,  existían  grandes  escavaciones  á  tajo  abierto 
que  databan  del  tiempo  de  los  naturales  de  esta  isla.  Las  máquinas  que 
hasta  allí  se  habían  empleado  en  moler  el  mineral  extraído,  consistían  en 
utia  tahona  de  piedra  siemple,  y  algunos  pequeños  molinos  de  hierro,  la- 
vándose enseguida  la  arena  y  amalgamándola  con  el  mercurio.  El  ren- 
dimiento era, de  uno  y  cuarto  adarmes  de  24  quilates  por  quintal.  No  muy 
lejos  de  esta  mina  y  en  el  ya  citado  arroyo  del  Oro,  era  una  tradición  y 
aún  había  personas  que  en  buena  edad  recordaban,  que  unas  mujeres  nom- 
bradas las  Suizas,  y  que  existieron  en  Holguin,  hijas  efectivamente  de  un 
suizo,  se  mantenían  de  hacer  excursiones  en  el  lecho  de  este  arroyo,  y  las 
que  la  vando  su  arena,  con  sólo  este  simple  procedimiento,  recogían  no  poco 
oro  que  vendían  álos  plateros  de  Holguin,  de  los  cuales  existía  todavía  uno 
al  tiempo  que  me  voy  refiriendo  de  mi  presencia  en  esta  ciudad,  el  que  les 


general  de  las  Indias^,  por  cuanto  que  este  autor  vivió  muchos  años  en  una  encomien- 
da cerca  de  la  boca  del  Arimao  en  Cuba,  precisamente  en  lo  que  hoy  es  jurisdicción 
de  Cienfuegos  y  no  lejos  de  Guaracabuya,  de  cuya  localidad  tanto  se  ocupa  elSr.  Fer- 
nandez de  Castro  en  su  precitada  Memoria. 
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compró  varias  veces  y  estaba  pronto  á  certificarlo.  Todo  lo  que  concuerda, 
con  lo  que  en  la  propia  población  me  aseguraron,  que  varias  de  las  alhajas 
que  usaba  la  parroquial  mayor  de  esta  ciudad,  hablan  sido  construidas  con 
el  producto  de  muchos  de  los  lavaderos  de  sus  próximos  rios,  aunque  de 
cualidad  baja  en  el  rendimiento  de  sus  quilates.  Porque  tanto  en  Holguin, 
como  en  Guaracabuya,  como  en  gran  parte  del  territorio  de  la  isla,  cuantos 
terrenos  se  creen  propios  de  los  criaderos  auríferos,  como  pizarras  antiguas 
metamórficas  entre  las  que  abundan  las  arcillosas  clorí ticas  y  talcosas  que 
pasan  insensiblemente  á  la  serpentina,  estando  atravesadas  por  dykes  de 
pórfido  dioritico  y  fedelspático  y  en  contacto  ó  muy  cerca  de  grandes  masas 
en  que  predomina  la  sienita  ó  granito  anfibólico,  según  el  Sr.  Fernandez  de 
Castro;  todo  esto  se  encuentra  en  el  grupo  más  central  de  sus  montañas 
desde  Cienfuegos  á  Sancti-Spiritus,  que  es  donde  se  presentan  precisamente 
las  de  Guaracabuya  de  gran  semejanza  con  las  de  Holguin  en  la  parte 
oriental  de  la  isla:  pero  concluiré  ya  sobre  el  oro. 

Según  dejo  ya  sentado  al  principio  y  se  desprende  de  la  descrip- 
ción geográfica  y  geológica  que  de  estos  terrenos  auríferos  de  la  región 
central  hace  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  la  serpentina  es  entre  las  meta- 
mórficas, la  roca  predominante  en  Cuba  por  toda  la  extensión  de  sus 
variedades  geológicas,  y  es  anterior  á  la  diorita  y  pórfidos  feldespálicos  que 
la  atraviesan,  formando  los  núcleos  de  casi  todas  sus  colinas  serpentínicas, 
y  en  ella  es  donde  se  encuentra  el  oro.  Pero,  como  según  Mr.  Murchison, 
al  que  se  refiere  el  Sr.  Castro,  no  existe  región  aurífera  notable  en  que  ade- 
más de  las  vetas  no  se  hayan  encontrado  los  detritus  procedentes  de  ellas  y 
del  yacimiento  primitivo  del  oro,  acarreado  por  las  aguas  como  en  el  Ural, 
en  la  época  en  que  perecieron  los  grandes  mamíferos  terciarios,  por  más 
que  otros  aseguren  que  en  California  y  en  Australia  corresponden  á  ilos 
épocas  distintas  y  ambas  post- terciarias;  como  quiera  que  tanto  en  Rusia 
como  en  Cahfornia  y  Australia,  y  en  donde  quiera  que  existen  criaderos 
de  oro  ha  precedido  siempre  el  aluvión  aurífero  al  producto  de  la  mina,  ya 
porque  la  naturaleza  parece  como  que  se  encarga  de  hacer  en  esta  roca  au- 
rífera cierta  preparación  mecánica  á  que  tiene  que  someterse  este  mineral, 
ya  porque  como  afirma  Humboldt,  es  un  hecho  constante  la  mayor  riqueza 
de  su  veta  en  la  parte  superior,  llegando  á  sentar  Murchison,  que  la  forma- 
ción del  oro  tiene  más  íntima  relación  con  la  atmósfera  y  más  dependencia 
de  ella  que  la  de  los  metales  menos  nobles,  el  plomo,  el  cobre  y  el  hierro; 
lodo  esto  guia  al  Sr.  Fernandez  de  Castro,  (partiendo  de  las  varias  vetas  de 
este  metal  que  ha  reconocido  en  los  terrenos  ofíticos  de  Cuba,  por  lo  ge- 
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neral  muy  deleznables  y  en  que  se  encajan  las  vetas  de  esle  metal  de  una 
época  geológica  anterior  á  la  de  las  rocas  terciarias  que  la  cubren  en  gran- 
dísima extensión,  y  por  lo  tanto  á  las  más  modernas,  en  que  se  encuentran 
restos  de  grandes  mamíferos);  todo  esto,  repito,  lo  determina  á  consignar, 
que  en  esta  isla  deben  existir  aluviones  auríferos,  tal  vez  más  ricos,  que  los 
no  despreciables  criaderos  de  donde  se  lian  desprendido  los  detritus  que 
deben  constituirlos.  Hácese  después  cargo,  el  propio,  de  la  configuración 
de  esta  isla;  y  dando  al  arrastre  de  las  aguas  la  importancia  que  ya  dejo  in- 
dicada, sienta,  que  si  bien  en  las  llanuras  inmediatas  á  los  ríos  más  largos 
y  tortuosos,  como  el  Cauto,  el  Saza,  el  Agábama,  el  Sagua  la  Grande  y  el 
Sagua  la  Chica,  han  podido  depositarse  parte  de  los  detritus  de  las  monta- 
ñas ofíticas  y  sus  levísimas  pajuelas  de  oro,  éstas  deben  ser  arrastradas  por 
la  impetuosidad  de  estos  mismos  ríos  á  más  larga  distancia  de  su  litoral  y 
á  sus  canales  y  cayos,  únicos  obstáculos  que  pudieran  detenerlos  para  no 
perderse  en  la  profundidad  de  los  mares  que  las  cercan.  Y  como  entre  éstos 
y  su  litoral  hay  una  playa  sumergida,  que  cual  ancha  faja  la  ciñe  con  fon- 
do poco  profundo,  con  otras  consideraciones  de  que  se  hace. cargo;  es  de 
opinión  (y  á  mi  humilde  entender  muy  fundada)  que  de  hacerse  ciertos 
sondeos  inteligentes  entre  el  litoral  y  sus  cayos  del  Norte,  no  dejarían  de 
encontrarse  abundosos  placeres,  estando  estos  al  frente  déla  región  aurífera 
de  esta  isla.  ¿Y  cómo  los  explotadores  de  estas  arenas,  que  llovían  á  bandadas 
sobre  California  y  Méjico,  no  tuvieron  antes  de  la  insurrección  actual  quién 
les  informase  de  estos  terrenos  para  que  hubieran  guiado  Jiácia  Cuba  su  am- 
bición y  sus  capitales,  en  virtud  de  las  muchas  indicaciones  que  por  esta 
parte  y  por  otras  de  la  isla  se  advierten?  Mas  mi  ilustrado  amigo  también 
lo  resuelve:  porque  su  deducción  más  científica  que  industrial,  arredra  con 
el  inmediato  costo  de  estos  trabajos  submarinos,  y  el  temor  de  que  estos 
aluviones  pudieran  yacer  bajo  bancos  de  coral  que  no  pudieran  removerlas 
dragas.  Pero  ¡quién  sabe  si  con  el  tiempo  y  el  espíritu  de  empresa  que  todo 
lo  supera,  presentará  Cuba,  como  otra  Australia,  sus  ocultos  vellocinos  de 
oro  que  han  dado  últimamente  al  mundo  hasta  pirámides  de  este  metal,  no 
tan  duraderas,  pero  sí  más  costosas  que  las  pétreas  del  Egipto!  (1). 


(1)  En  1862  y  en  la  Exposición  universal  de  Londres,  se  representó  por  medio  de 
cierta  famosa  pirámide  la  cantidad  total  del  mineral  de  oro  extraida  hasta  entonces 
de  Australia,  y  hé  aquí  lo  que  se  leia  en  una  de  sus  caras.  "Oro  extraido  desde  1.°  de 
Octubre  de  1851  á  l.°de  id.  de  1861: 25. 162.435  onzas  =  1.795.995  libras.  Peso  800  to- 
neladas.  Volumen  1.492  ll2  pies  cúbicos.  Valor  104.649.728  libras  esterlinas  = 
2.616.243.000  francos. n  Y  todavía  la  propia  colonia  en  otra  exposición  celebrada  en 
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También  por  siglos  habían  permanecido  sepultados  en  Australia  ton 
grandes  detritus  y  tan  ignorados  criaderos.  Mas  esta  parte  del  globo  dejó 
de  ser  patria  de  convictos  y  deportados  en  1815,  y  apenas  tomó  vuelo  su 
libre  inmigración,  ya  deja  de  estar  oculta  esta  masa  aurífera,  y  en  pocas 
horcS,  como  dice  un  moderno  escritor  tan  concienzudo  en  la  doctrina  como 
elegante  en  la  frase  (1),  arrojó  su  suelo  5.000  onzas;  y  en  una  semana, 
60.000  hombres  estaban  ya  acampados  en  esta  comarca  buscando  bajo  su 
tierra  el  talismán  del  mundo.  ¡Y  quién  sabe  si  en  Cuba  con  su  mayor  po- 
blación se  repetirán  un  día  semejantes  destinos!  Nuestros  compatriotas  en 
Cuba,  como  en  otras  muchas  partes  de  nuestras  Américas,  siempre  han 
explorado  y  han  principiado  á  trabajar  para  otros,  en  especial  los  ingleses 
que  disponen  de  mayor  capital,  y  que  siendo  por  su  carácter  menos  impre- 
sionables, son  por  lo  tanto,  más  constantes.  Toda  mina  necesita  de  capi- 
tal, de  inteligencia  y  medios  de  comunicación.  Pero  en  Cuba,  como  en  Es- 
paña se  cree,  que  basta  que  se  vean  sus  primeros  afloramientos,  para  que 
ya  sus  productos  puedan  costear  sus  labores;  y  esta  ilusión  es  la  que  que- 
branta la  paciencia  de  sus  descubridores,  denunciadores,  asociados,  y 
todos  llegan  al  fin,  con  cortas  excepciones,  á^traspasar  sus  descubrimientos 
y  trabajos  al  capital  inglés.  Y  si  así  no  lo  hacen,  como  advierte  muy  opor- 
tunamente nuestro  ingeniero  el  Sr.  Oriol,  hasta  destruyen  el  criadero,  se- 
gún los  ejemplos  de  que  da  cuenta.  Mas  mucho  me  he  extendido  por  su 
importancia  con  este  metal,  y  de  aquí  adelante  tendré  que  seguir  con  más 
brevedad  los  demás  que  se  indican  ó  se  benefician  en  su  suelo,  productos 
que  la  paz  y  el  espíritu  de  empresa  acabarán  de  encontrar  respecto  á  los 
unos,  y  laborear  y  centuplicar  respecto  á  los  otros. 

Pues  entre  los  primeros  está  la  plata:  pero  no  parece  hasta  el  día  que 
este  mineral  se  haya  presentado  m  la  isla  con  igual  pureza,  ni  con  facih- 
dad  semejante  que  el  anterior.  Sólo  se  habla  de  haber  habido  minas  de 
este  metal  en  las  sierras  de  Escambray,  también  en  d  promedio  de  la  isla; 
de  haberse  reconocido  algunos  indicios  más  en  Canasí  y  en  otros  puntos, 
aunque  ligado  este  producto  á  otros  materiales;  de  lo  que  me  ocuparé  con 
más  particularidad,  cuando  lo  haga  del  progreso  minero  del  país  en  más 
cercanos  años  y  de  los  rendimientos  que  este  material  ha  podido  dar. 
Aquí  solo  agregaré,  que  en  1826,  D.  José  Escalante  denunció  una  mina  de 

Melbourne,  á  la  columna  de  1862,  aumentó  hasta  10  pies  cuadrados  en"su  base  y 
62  li2  de  elevación,  2.081  pies  cúbicos  de  oro  con  el  valor  fabuloso  de  3.651.000.000  da 
francos . 

(1)   Arte  de  la  cQlonizaQiQn ,  por  el  Dr.  D.  Jo^uia  Maldonado  Macanaz. 
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hierro  oxidado  como  mina  dé  plata  y  sii  análisis  dio  los  siguientes  resulla- 
dos,  según  el  Sr.  Lasagra; 

Hierro 67,84 

Plata 0,48 

Sílice  y  alumina 9.70 

Pérdida  agua  gases 21 ,98 

No  tan  codiciado  como  los  dos  primeros  productos  de  que  acabo  de  ha- 
blar, pero  quizás  más  útil  para  la  general  industria  del  hombre  es  sin  duda 
el  cobre,  y  éste  es  el  que  en  nuestros  tiempos  ha  tenido  mayor  desarrollo  y 
progreso  en  su  laboreo,  en  esta  isla.  El  es  el  que  ha  dado  á  ciertas  empresas 
colosales  beneficios,  como  lo  dirán  mis  números  en  otra  parte  de  este  libro, 
por  más  que,  olvidado  primero  cuando  el  descubrimiento  ante  el  mayor 
interés  que  presentaba  el  oro,  fué  dedil  y  toscamente  explotado  por  aquellos 
tiempos,  délo  que  quedan  todavía  vestigios,  que  yo  he  visto  en  las  montañas 
del  Cobre  cerca  de  Santiago  de  Cuba,  en  donde  nuestros  mayores  comen- 
zaron á  beneficiarlo,  contentándose  con  groseras  catas  ó  escavaciones  á 
tajo  abierto  por  indios,  que  eran  los  que  hacian  por  lo  común  estos  traba- 
jos, bajo  la  dirección  délos  conquistadores.  Asi  es,  que  subiendo  á  las  pri- 
meras indicaciones  que  estos  encontraran  en  la  isla,  hé  aquí  lo  que  decían 
los  oficiales  de  rentas  al  emperador  á  15  de  Setiembre  de  1550:  «Tres  le- 
nguas de  esta  ciudad  (Santiago  de  Cuba)  está  el  cerro  del  Cardenillo  y  nunca 
»se  había  hecho  experiencia  délo  que  tenía  hasta  que  en  una  nao  de  Nue- 
»va  España  vino  un  maestro  de  hacer  campanas,  paisano  del  gobernador 
«Gonzalo  de  Guzman.  Fué  á  verlo  y  trujo  algunas  piedras  de  que  se  sacó 
«cobre;  quería  el  gobernador  dar  licencia  para  sacarlo;  y  nosotros,  sabido 
«que  todos  los  veneros  pertenecen  á  V.  M.  lo  impedimos  hasta  que  vuestra 
«majestad  proveyese.  Hicimos  la  experiencia  que  de  8  quintales  de  pie- 
»dra  sale  uno  de  cobre.  Van  treinta  libras  de  cobre  fundido  y  dos  de  pie- 
»dra»  (1),  Y  Pedro  Avendaño  desde  Santiago^  dos  años  después,  á  21  de 
Noviembre  de  1552  escribía  igualmente  á  la  emperatriz:  «Tres  leguas  de 
»esta  ciudad  hay  tres  cerros  de  cobre.  Conviene  mucho  sacarlo  (2)». 

El  historiador  Oviedo  refiérese  igualmente  á  este  producto  (diez  años 
después  de  la  primera  cita)  pero  ya  indica  con^  mayor  experiencia,  la  mez- 
cla que  en  este  cobre  aparecía  de  algún  oro  y  plata  como  lo  expresa  en  los 


(1)  Documentos  coleccionados  por  D.  Juan  Bautista  Muñoz  y  extractados  por  el 
Sr.  Lasagra. 

(2)  Id.  id. 
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siguientes  renglones  de  su  Historia  general  y  natural  dotas  Indias  Oeciden- 
tales:  «El  año  pasado,  dice,  de  mili  é  quinientos  é  quarenta,  se  publicó  que 
»en  la  isla  Fernandina,  alias  Cuba,  se  descubrió  cierta  vena  é  minas  nue- 
»vamenle  halladas  por  un  hidalgo  natural  deMedellin  en  Extremadura,  ve- 
»cino  de  la  villa  de...  en  aquella  isla,  llamado  Vasco  Porcallode  la  Cerda, 
»la  cual  vena  ó  metal  dicen  que  es  de  tal  manera  que  en  un  quintal  de  tal 
«materia  salen  quince  libras  de  cobre  muy  bueno  é  doce  onzas  de  muy  íi- 
)»na  plata  é  quince  pessos  de  oro  tino.  Y  es  el  venero  é  minas  desío  en 
«grandísima  cantidad  en  una  montaña;  por  manera  que  es  cosa  de  muy 
«grande  riqueza,  lo  cual  no  afirmo  ni  contradigo  hasta  quel  tiempo  mas 
«manifieste  esto.  Pero  ya  estamos  siete  años  adelante  é  la  nueva  é  fama  de 
»lo  que  es  dicho  tornóse  en  silencio  é  cayó  en  olvido  como  cosa  incierta  á 
»lo  menos  en  mucho  menos  que  se  avia  dicho.» 

Vese,  pues,  cual  ya  dejo  indicado,  que  el  cobre  no  ha  quedado  reducido 
en  Cuba, como  el  oro  y  la  plata,  á  recuerdos  históricos  y  asimples  indica- 
ciones locales.  Este  producto  desde  los  principios  del  actual  siglo  comenzó  á 
constituir  en  su  parte  oriental,  una  industria,  una  verdadera  explotación  y  una 
verdadera  riqueza,  y  en  este  sentido  me  haré  cargo  de  él  en  el  capítulo  en 
que  expondré  sus  principales  productos,  y  el  progreso  de  sus  valores  hasta 
la  insurrección  actual  de  la  isla,  con  todo  lo  perteneciente  á  este  ramo.  Aquí 
solo  anticiparé,  que  descubiertas  estas  minas  á  fines  del  siglo  xvi  por  Fer- 
nando Nuñez  de  Lobo  (1),  ya  en  1716  las  tomó  en  arriendo  el  capitán  don 
Juan  Eguiluz,  según  la  real  cédula  que  tengo  á  la  vista;  mas  su  descubri- 
miento debió  haber  sido  anterior,  porque  los  indicios  estaban  en  la  superfi- 
cie, fundándose  al  efecto  el  pueblo  y  santuario,  si  bien  pudieron  desconocer 
el  criadero  principal  cuando  levantaron  este  pequeño  templo  sobre  su  propio 
núcleo.  Este  está  situado  al  Sur  de  la  villa  del  Cobre  en  pintoresca  loma,  di- 
rección N.  60"  E.  alto  de  150  piés  y  1300  varas  de  largo  en  cuya  cima  á  400 
de  su  extremo  occidental  está  el  dicho  santuario.  Estos  trabajos,  sin  embar- 
go, ya  principiados,  ya  interrumpidos,  volvieron  á  ser  objeto  en  el  pasado 
siglo  de  las  primeras  contratas  que  hubieron  de  celebrarse  con  el  rey  y  los 
Sres.  D.  Francisco  Salazar  y  D.  Juan  Aguilar  para  la  explotación  de  las 
montañas  y  lomas  que  se  encuentran  al  E.  del  pueblo  hoy  llamado  del  Co- 
bre, cuyo  mineral  se  sacó  por  dicha  época  y  se  condujo  á  Sevilla  en   donde 


(1)  El  Sr.  Pichardo  en  su  Geografía  cree,  que  se  principiaron  á  trabajar  estas  minas 
en  1550;  pero  la  real  cédula  á  queme  refiero  y  en  donde  aparece  su  historia,  no  habla 
raás  que  de  su  descubrimiento  por  Lobo,  á  fines  del  siglo  xvi. 
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fué  ligado  con  otro  de  Méjico,  dando  un  producto  que  se  conoció  ser  de 
primera  calidad,  principalmente  para  la  construcción  de  culebrinas  de 
grueso  calibre,  según  los  documentos  que  he  tenido  en  mi  poder. 

Más  modernamente,  en  1830,  otros  capitalistas  nacionales  y  extranjeros, 
y  entre  los  primeros  D.  Joaquín  de  Arrieta,  constituyeron  una  sociedad  para 
habilitar  estos  criaderos,  y  á  poco  se  formó  en  Inglaterra  cierta  compañía, 
llamada  la  Consolidada,  con  12.000  acciones  de  á  40  libras  esterlinas,  re- 
uniendo asi  cerca  de  dos  millones  y  medio  de  pesos,  que  recompensó  am- 
pliamente esta  explotación.  Otra  asociación  llamada  C.  de  Santiago,  no  fué 
menos  afortunada  con  un  capital  de  550.000  pesos,  importe  de  7.000  ac- 
ciones á  10  libras.  También  D.  Cipriano  Casamadrid  se  ocupó  en  reconocer 
estas  antiguas  minas  y  formó  otra  asociación  llamada  de  San  José,  cuyos 
parciarios  fueron  todos  nacionales.  Yo  tuve  el  gusto  de  ser  amigo  del  señor 
Arrieta,  y  con  su  influjo  y  recomendación  pasé  á  reconocer  todos  estos  es- 
tablecimientos, de  cuyo  estado  y  productos  me  ocuparé,  repito,  cuando  en 
el  segundo  tomo  de  esta  obra  lo  haga  de  Cuba  bajo  el  aspecto  de  su  civili- 
zación; y  paso  ya  á  indicar  otros  de  sus  productos  naturales,  cual  es  la  gran 
abundancia  de  hierro  que  se  presenta  en  su  suelo. 

Si  las  comunicaciones  y' la  colonización  fueran  en  este  país  algo  pareci- 
do á  lo  que  pasa  en  el  Norte  de  América,  Cuba  por  si  sola  podría  abastecer 
de  hierro  los  mercados  del  mundo,  á  pesar  de  las  absolutas  negaciones  que 
.se  hicieron  un  día  (1).  Se  encuentra  casi  sobre  la  haz  de  la  tierra  y  la 
abundancia  de  sus  veneros  se  extiende  por  toda  su  región.  Puntos  hay, 
como  los  pinares  de  la  Vuelta-Abajo,  las  sierras  de  Cubitaí,  Mayari  y  otros, 
que  presentan  porción  de  leguas  de  terreno  todo  teñido  con  el  óxido  de  su 
deslave  y  muchas  veces  después  de  la  lluvia  y  á  la  salida  del  sol  lo  he  ob- 
servado hidratado  en  partículas,  y  en  grandes  porciones  amontonado  sobre 
los  declives  de  los  senderos  y  caminos.  Pero  descendamos  á  particularizar 
algo  sobre  su  género  y  sus  variedades. 

El  hierro  meteórico  se  ha  encontrado  y  se  muestra  en  varias  par- 
tes de  la  isla  de  Cuba  y  ya  dejo  referido  en  el  capítulo  en  que  traté  de 
los  fenómenos  meteóricos  de  la  misma  (2),  los  pedazos    que  hubieron 


(1)  Hé  aquí  lo  que  á  8  de  Marzo  de  1529  desde  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba 
escribía  el  gobernador  Gonzalo  al  emperador:  nHierro  no  lo  hay  en  la  isla.n  Docu- 
mentos extractados  por  Lasagra  de  D.  Juan  Bautista  Muñoz. 

(2)  Véase  lo  que  dejo  dicho  en  el  capítulo  sobre  wlos  fenómenos  propios  de  la  di- 
matologia  cubana,  sus  h'mies  y  sus  males. n  Allí  designo  hasta  el  punto  en  que  pueden 
encontrarse  los  pedazos  de  uno  de  estos  aereolitos,  por  si  algún  cueri^o  científico  de 
aquel  país,  ó  determinada  persona  pudiera  aprovechar  la  npticia. 
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))los  sicleritos  de  Shepaid,  sub-clase  segunda  apsatáricM  ó  maleables,  y  en 
de  remitirme  del  que  cayó  y  existirá  tal  vez  todavía  en  la  jurisdic- 
ción de  Cienfuegos.  También  me  hablaron  de  otros  en  Baracoa,  y  su  fre- 
cuencia no  es  extraña,  cuando  se  toma  en  cuenta,  que  en  la  América  se 
nota  más  de  un  68  por  100  sobre  el  caido  en  Europa  y  que  precisamente 
en  los  Estados  Unidos  es  donde  se  advierte  ser  más  abundantes,  corres- 
pondiendo á  éstos  un  57  por  100.  Y  como  la  isla  de  Cuba  está  sólo  sepa- 
rada de  esta  región  por  la  parte  de  la  Florida  por  un  brazo  de  mar,  no 
puede  menos  de  participar  de  igual  influencia.  Procedente  de  ella  y  de 
su  departamento  oriental  existe  en  el  gabinete  de  Historia  natural  de  Ma- 
drid un  ejemplar  de  este  hierro  de  peso  de  1.527  gramos,  que  acaba  de 
describir  en  una  Monografía  interesante  presentada  á  la  Sociedad  española 
de  Historia  natural  y  publicada  en  los  anales  déla  misma  (1),  el  Sr.  D.  José 
María  Solano  y  Enlate,  joven  aventajadísimo  en  estas  materias,  y  que  pro- 
mete ser  á  la  ciencia  su  cultivador  más  digno.  Pues  de  este  trabajo  de  mi 
joven  amigo  se  deduce,  por  el  análisis  cuantitativo  que  el  propio  caballero 
efectuó  de  semejante  ejemplar  sometido  á  la  acción  de  la  agua  regia,  que 
este  hierro  le  dio  la  composición  centesimal  siguiente: 

Parte  soluble  en  agua  regia 94,41 

ídem  insoluble 5,59 

Total 100,00 

Sometida  después  al  análisis  la  porción  soluble  y  separados  el  hierro  y 
el  níquel  por  la  acción  del  amoniaco  en  exceso,  en  presencia  de  la  sal  al- 
moniaco,  obtuvo  el  resultado  centesimal  siguiente: 

Hierro 96,76 

Niquel 3,24 

Total 100,00 

De  lo  que  resulta,  que  este  meteorito  está  constituido  por  una  masa  de 
hierro  niquelifero  con  fosfuro  doble  de  hierro  y  níquel  [Shreibersita)  inter- 
puesto y  probablemente  con  algo  de  Troilita  (sulfuro  de  hierro  de  la  fór- 
mula Fe.  S,  según  Schmídt)  de  donde  procede  el  azufre  que  en  él  se  halla; 
y  de  todo  lo  que  deduce  el  Sr.  Solano  y  Eulate  «que  el  hierro  de  Cuba 

«debe  incluirse  en  los  hierros  meteóricos  compactos  de  Partsch,  en  la  clase  de 

' 

,1)    Tomo  I,  cuaderno  2.°,  foja  183. 
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»(3l  grupo  Holosideros  de  Daubrée,  bajo  cuya  denominación  se  'halla  pre- 
«senlado  en  la  colección  de  aereolitos  del  Gabinete.» 

Si  ahora  pasamos  de  este  hierro  genérico  á  sus  combinaciones  con  otras 
sustancias  que  forman  sus  diferentes  especies,  no  deja  de  ser  notable  en  la 
misma  isla  la  abundancia  y  el  influjo  que  él  ejerce  en  alguna  de  sus  locali- 
dades. Pero  en  donde  más  abunda  es,  cerca  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Cuba,  como  á  cuatro  ó  seis  leguas  de  la  propia,  en  las  lomas  de  Juragua, 
Juraguacito,  Damajayabo  y  la  Folí.  Por  aquí  es  tanta  la  cantidad  de  sus 
masas,  que  más  de  una  vez  se  han  encontrado  perplejos  los  agrimensores, 
por  estos  puntos,  al  tirar  sus  líneas,  cuándo  sin  adivinarlo,  han  notado  por 
su  atracción  la  discrepancia  de  la  brújula.  No  menos  estupor  ha  producido 
su  influjo  en  los  marinos,  cuando  ignorándolo,  han  costeado  la  punta  de 
Berracos,  de  aquel  departamento  donde  también  abunda.  ¡Lástima  que  no 
se  laborease  como  en  las  minas  de  Suecia  y  Noruega,  pues  en  cualidad 
nada  deja  que  desear,  y  sabido  es,  que  este  mineral  es  el  que  da  el  hierro 
más  puro  y  en  mayor  abundancia!  Este  hierro  magnético  es  también  uno  de 
los  accidentes  de  la  roca  serpentínica  tan  dominante  en  Cuba,  si  bien  apa- 
rece muy  diseminado  en  la  masa,  cual  el  oro,  y  sin  formar  cuerpo,  como 
el  cobre,  el  cromo  y  el  asfalto.  , 

También  en  el  terreno  de  las  lomas,  ó  sea,  las  Peladas  de  Canási  apa- 
rece un  esquisto  calcáreo  granoso  con  abundancia  de  hematites  tuberculosas 
magnéticas,  aunque  inferiores  en  intensidad  al  de  otro  punto  llamado  los 
Granadinos  á  seis  leguas  N.  de  Santiago  de  Cuba  y  que  debe  extenderse 
hasta  el  mar,  según  las  observaciones  que  ya  he  indicado  de  los  pilotos, 
cuando  se  acercan  con  sus  buques  por  estas  playas. 

Por  último:  según  el  Sr.  Lasagra,  en  el  Canasi,  cerca  del  Caneí,  en  el 
propio  departamento  oriental  se  encuentra  una  mina  de  hierro  micáceo  al 
que  los  alemanes  llaman  eisenram  (1).  Participa  esta  mina  del  carbonato 
de  cobre  azul  y  verde,  y  según  dice  este  autor,  su  ensayo  había  dado  un  2G 
por  100  de  metal; pero  agrega,  «que  como  este  mineral  contenga  plomba- 
»g¡na  ó  carburo  de  hierro,  es  muy  agrio.»  Por  mi  parte,  pongo  al  final  (2) 
las  especies  de  otros  minerales  y  su  localidad. 

Respecto  al  cromo,  preséntase  igualmente  en  esta  isla  en  la  formación 
sprpentinica,  aunque  exclusivamente  en  ciertas  vetas  irregulares,  volumi- 


(1)  Así  lo  escribe  el  Sr.  Lasagr.i,  pero  debe  ser  equivocación  ó  yerro  de  imprenta. 
Debe  ser  EisevgIanz(W  y  Karet\  hierro  olgisto  metaloide,  hierro  escamoso  micáceo, 
hierro  romboédrico,  hierro  de  la  isla  de  Cuba. 

(2)  Véase  el  documento  núm.  I. 
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nosas  é  implantadas  en  su  masa,  si  bien  de  corta  extensión  y  siempre  for- 
mando cuerpo,  como  el  cobre  y  el  asfalto.  Pero  me  ocuparé  de  este  último 
con  alguna  más  extensión,  por  la  importancia  que  ha  tomado  en  nuestro 
tiempo,  ya  benéfica  para  las  necesidades  de  la  sociedad,  ya  infernal  para 
su  destrucción,  en  sus  manifestaciones  artísticas  é  industriales. 

Tampoco  la  serpentina  es  extraña  en  Cuba  á  la  presencia  del  asfalto,  y 
hé  aquí  cuál  es  su  variedad  y  su  conmemoración  histórica.  El  chapapote  6 
betún  mineral,  según  se  le  nombra  vulgarmente  por  esta  isla,  es  un  carbu- 
ro de  hidrógeno  como  la  nafla^  el  petróleo,  procediendo  de  manantiales 
en  que  parece  hay  todavía  cierta  reacción  volcánica.  En  Cuba  se  presenta,  ya 
formando  veta,  ya  semifluido  como  la  pez,  y  á  su  presentación  en  este  estado 
en  la  costa  del  N.  de  esta  isla,  fué  debido  cuando  su  descubrimiento,  el  que  se 
^e  pusiera  por  nombre  Carenas,  al  puerto  de  la  Habana  hoy,  por  haberse 
recogido  aquí  este  mineral  que  sirvió  como  de  brea  para  carenar  los  buques 
que  á  él  aportaron  cuando  la  bojeó  toda  el  célebre  Ocampo  por  mandato 
regio.  »En  la  costa  del  N.  de  la  isla  Fernandina  del  puerto  del  Principo 
«(dice  Fernando  de  Oviedo)  está  un  minero  de  pez,  la  cual  se  saca  en  lajas 
»y  pedazos  de  buen  pez  ó  brea;  pero  háse  de  mezclar  con  mucho  cebo  y 
«aceite;  y  hecho  aquesto,  es  cual  conviene  para  empezar  á  embrear  los  na- 
»víos.»  El  mismo  agrega^  que  no  la  vio  cuando  en  Cuba  estuvo,  pero  que  lo 
supo  por  Velazquez,  por  Panfilo  Narvaez  y  por  pilotos  caballeros  é  hijos- 
dalgos  que  la  vieron,  habiéndole  enseñado  un  pedazo  de  ella  Diego  Velaz- 
quez que  á  España  la  llevó  para  mostrarla;  siendo  curioso  que  Oviedo  no 
descartando  aquella  erudición  á  que  en  sus  tiempos  se  aspiraba,  se  acoje  á 
la  autoridad  de  PHnio  sobre  el  afáltide  del  lago  de  la  Judea  y  de  otras  ca- 
vernas que  tal  pez  producían,  y  deduce  con  la  de  Quinto-Curcio,  que  los 
muros  de  Babilonia  debieron  ser  formados  con  semejante  betún. 

El  petróleo  en  esta  hermosa  isla,  rezuma,  como  ya  dijo  Humboldt,  por 
algunos  parajes,  de  las  hendiduras  de  la  serpentina,  cuando  habla  de  la 
formación  de  los  cerros  de  Guanabacoa  tan  inmediatos  á  la  Habana.  «Las 
fuentes  de  agua,  agrega,  son  allí  muy  numerosas  y  contienen  un  poco  de 
hidrógeno  sulfurado,  dejando  un  depósito  de  óxido  de  hierro.»  En  efecto: 
según  los  estudios  posteriores  á  aquella  ojeada  de  Humboldt,  estos  criaderos 
de  asfalto,  ya  sea  sólido  ya  semifluido,  puede  asegurarse,  según  cierta  pu- 
blicación (1).  que  cuando  no  tienen  por  caja  la  misma  serpentina  se  hallan 
en  las  más  cercanas. 
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Del  carbón  de  piedra  no  aparece  hasta  el  dia   formal  indicio,  es  decir, 


I  de  la  verdadera  hulla.  Sólo  en  el  partido  de  San  Miguel  y  como  á  dos  le- 
guas de  la  ensenada  de  Guanabacoa,  se  han  descubierto  varios  criaderos  de 
asfatlo  que  se  tomó  por  carbón  de  piedra  ó  carbón  betuminoso,  principal- 
mente el  que  se  sacaba  de  la  mina  Prosperidad,  y  que  como  tan  cercana  á  la 
Habana  ofrece  para  su  alambrado  una  abundancia  de  materias  volátiles  y  la 
blanca  y  brillante  luz  del  gas  que  este  mineral  contiene;  el  más  á  propósito 
por  otra  parte  para  suplir  á  otros  combustibles,  como  sucede  en  los  inge- 
nios, donde  interpuesto  con  capas  de  bagazo,  arde  con  gran  intensidad  por 
la  abundancia  de  sus  gases.  Y  este  producto  ó  chapapote,  por  esta  y  otras 
ircunstancias  que  lo  singularizan,  seria  para  Cuba  una  nueva  fuente  de 
riqueza,  si  con  mejores  comunicaciones  y  dadas  ciertas  aplicaciones  que 
hoy  á  su  estado  social  faltan,  pudiera  hacer  valer  su  cualidad  tan  privile- 
giada. 

Este  producto,  sin  embargo,  lo  equivoca  el  vulgo  con  la  hulla  ó  car- 
bón mineral  por  encenderse  muy  fácilmente:  pero  no  puede  suplirse  en 
iriuchas  de  sus  aplicaciones,  por  necesitar  de  aparatos  especiales  para  su 
uso.  Bajo  aquella  falsa  creencia  se  trató  de  explotar  como  tal  carbón  en 
cierta  mina  de  la  costa  del  Sur,  camino  de  Santa  Cruz,  y  después  hubo 
que  abandonarla  cuando  se  vio  que  no  era  lo  que  se  pensaba  y  no 
podia  dar  los  costos.  Mas  este  mismo  material  puede  darlos,  si  la  paz 
vuelve  á  Cuba  y  su  población  acrece.  Entonces,  si  se  llega  á  descubrir 
el  verdadero  lignito  de  este  material  mismo,  tal  vez  se  encuentre  también 
el  azabache,  del  que  en  España  y  en  la  provincia  de  Teruel  tanta  utili- 
dad se  saca  (1).  Porque  en  Jaraco,  en  Matanzas  y  también  en  la  parte 
oriental  no  deja  de  presentarse  el  hgnito,  habiéndolo  encontrado  en  el  pri- 
mer punto  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  según  el  propio  me  ha  referido,  y  tal 
vez  el  azabache  podrá  encontrarse  con  el  tiempo.  Pero  el  asfalto  ó  petróleo, 
tal  como  se  presenta  en  Cuba,  si  no  es  el  líquido  de  las  extraordinarias  fuen- 
tes que  tanto  han  venido  á  enriquecer  á  los  Estados-Unidos;  sólo  como  tal 


(1)  En  las  minas  de  Utrillas  y  Glargollo  de  esta  provincia,  se  arrancan  toneladas  de 
azabache  que  se  pagan  en  la  boca  de  la  misma  mina  á  250  pesetas,  según  el  ingeniero 
D.  Ramón  Oiiol  en  su  artículo  citado.  Además,  en  la  Exposición  Universal  de  Viena 
de  este  propio  año  de  1873  se  lian  presentado  trozos  de  una  materia  asfáltica  y  eco- 
nómica, pretendiendo  sustituir  con  ventaja  las  traviesas  de  los  caminos  de  hierro  y 
prolongar  la  duración  de  las  vías  por  planos  superiores  á  los  que  resiste  la  madera. 
Ilustración  Espaiwla  y  Americana,  niim.  XL  (1873).  ¿Y  cuánto  no  favorecería  en 
Cuba  esta  aplicación,  de  encontrarse  este  material  á  propósito,  respecto  á  la  du- 
ración de  sus  bosques...? 
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chapapote  son  sus  propiedades  tan  ricas,  que  pudiera  ser  otra  fuente  de 
riqueza  para  Cuba,  si  su  estado  social  permitiera  las  diversas  aplicaciones  á 
que  se  presta  producto  tan  notabilísimo.  Más  paso  ya  á  hablar  de  otro  que 
precisamente  es  antídoto  y  contrario  á  estos  combustibles.  Tal  es ,  el 
amianto. 

Hasta  el  año  de  1857  se  ignoró  en  Cuba  que  la  naturaleza  habia  coloca- 
do entre  las  capas  de  su  suelo  el  asbesto  y  el  amianto,  sustancias  minerales, 
que  si  no  son  de  tanta  aphcacion  como  las  que  preceden,  no  pueden  me- 
nos de  buscarse  en  un  siglo  tan  explotador  de  cuanto  tiende  á  lo  útil  y  ne- 
cesario. ¡Y  á  cuántas  cosas  no  se  aphca  ya  por  su  cualidad  de  incombusti- 
ble el  producto  de  que  venimos  hablando...!  Encontrólo  en  Cuba  y  publicó 
su  descubrimiento  en  el  periódico  titulado  el  Correo  de  Trinidad,  D.  Alejo 
Helvecio  Lanier,  ingeniero  inteligente  (por  la  fecha  ya  indicada),  y  á  este 
sugeto  le  merecí  un  ejemplar  del  asbesto  flexible  ó  amianto  que  halló  en 
las  montañas  de  aquella  jurisdicción,  entre  la  arcilla  amarilla  y  el  cahzo 
compacto  que  constituye  la  segunda  capa  geognóstica  en  contacto  con  la 
masa  serpentínica  en  que  descansan  sus  bases,  principalmente  por  el  cafe- 
tal Buen-Retiro  de  D.  Juan  Puig,  y  hacienda  Cimarrones.  También  encoTi- 
tré  yo  en  Holguin  otra  variedad  ó  sea  el  asbesto  duro,  por  ser  'sus  fibras  me- 
nos flexibles  y  quebradizas,  llegando  á  ser  compacto. 

Ya  en  el  artículo  anterior  me  hice  cargo  de  ciertos  productos  pétreos, 
cuales  fueron  el  granito  y  los  pórfidos.  Me  resta  indicar  aquí  otros  que  son 
ó  muy  buscados  para  las  artes,  ó  muy  útiles  para  la  vida.  Entre  los  prime- 
ros aparece  la  roca  serpentínica,  cuya  formación  contiene  en  Guaracabuya, 
y  entre  este  punto  y  Villaclara,  según  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  grandes 
masas  de  clorUa  fibrosa  del  nrjás  hermoso  verde,  mientras  la  de  Guanaba- 
coa  abunda  en  hermosas  calcedonias;  y  se  ha  encontrado  en  Holguin  la  ser- 
pentina noble  de  gran  compacidad  y  hermoso  color,  circunstancias  que  han 
recomendado  siempre  este  producto  para  ciertas  manifestaciones  artísti- 
cas. Ya  Humboldt  en  su  Ensayo  Político  sobre  la  Isla  de  Cuba,  escribe  en 
el  capítulo  H  de  esta  publicación,  al  hacerse  carga  de  la  que  descubrió  al 
Sur  de  la  Habana,  hacia  Regla  y  Guanabacoa,  donde  todo  el  terreno  está 
cubierto  de  esta  roca  en  colinas  de  50á40  toesas  de  altura:  «Muchos  tro- 
»zos de  serpentina  tienen  polos  magnéticos,  y  otros  son  de  un  tejido  tan 
•homogéneo  y  de  un  brillo  tan  espeso,  que  desde  lejos  se  los  puede  tomar 
»por  pechstcin  (resinita).  ¡Ojalá  que  se  empleasen  estas  hermosas  masas  en 
»las  artes,  como  sucede  en  muchas  partes  de  Alemania!  Cuando  uno  se 
»acerca  á  Gu.'mabacon,  encuentra  la  serpentina  atravesada  por  vetas  de  docs 
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»á  catorce  pulgadas  de  grueso  y  llenas  de  cuarzo  fibroso,  de  amatista  y  d« 
«ricas  calcedonias  apezonadas  y  estalactiformes.» 

La  calcedonia,  la  cornalina  y  el  cristal  de  roca,  materias  tan  agradables 
por  su  brillo  y  pulimento  para  ejecutar  objetos  preciosos,  los  he  encontra- 
do igualmente  y  con  abundancia,  en  esta  misma  isla.  La  segunda  en  va- 
rios núcleos  de  pedernal  que  el  vulgo  llama  piedra  hay  ate,  por  su  parte 
oriental  y  en  su  partido  de  Mayari  y  vecinos.^Tambien  la  observé  en  la  ju- 
risdicción de  Cuba,  por  el  partido  del  Piloto,  cafetal  de  Mr.  Lamarque,  en 
esta  misma  parte  oriental,  de  finura  y  colorían  rojo,  que  yo  poseo  un  sello 
en  forma  de  anillo  trabajado  en  un  pedacito  de  esta  procedencia. 

Tampoco  el  cristal  de  roca  no  es  nada  raro,  y  se  presenta  muchas  veces 
acompañado  de  la  calcedonia,  según  el  Sr.  D.  Felipe  Poey. 

El  ágata  aparece  por  estas  mismas  localidades,  y  el  propio  Mr.  Lamar- 
que me  proporcionó  dos  ejemplares  de  la  punteada,  con  otros  de  yeso  ci- 
lindróideo  que  él  recogiera  sobre  alguna  de  las  rocas  calizas  que  en  su  mis- 
mo cafetal  se  presentaban.  Y  ya  que  nombro  el  yeso,  hablaré  de  su  parti- 
cularidad en  esta  isla. 

Casi  hasta  nuestros  mismos  dias  siempre  se  liabia  creido  que  este  sulfa- 
to natural,  no  lo  poseia  esta  gran  Anlilla  y  se  habia  echado  de  ver  mu- 
cho su  falta,  teniéndolo  que  traer  de  afuera,  para  las  techumbres  y  orna- 
mentación de  la  albañilería.  Pero  además  de  habedo  yo  encontrado  en  va- 
rios puntos,  ya  el  Sr.  D.  Juan  Bautista  Segarra,  vecino  muy  ilustrado  de  la 
población  de  Santiago  de  Cuba,  me  afirmó  cuando  llegué  allá  en  1846,  que 
el  propio  habia  abierto  una  mina  en  el  Cobre,  que  después  hubo  de  ceder 
al  capitán  D.  Felipe  Poroso,  y  que  si  su  producto  no  era  tan  sólido  como  el 
de  España,  después  de  calcinado  merecía  muchas  aplicaciones;  agregán- 
dome, que  en  San  Juan  de  los  Remedios,  en  la  parte  central  de  la  isla,  lo 
habia  compacto  y  bastante  puro.  El  Sr.  Pichardo  en  su  Geografía  coloca 
entre  el  sulfato  de  cal  ó  yeso  la  llamada  piedra  cachimba,  cuando  otros  fa- 
cultativos la  cahfican  de  caliza  margosa;  asi  como  la  piedra  llamada  por  el 
departamento  oriental  Tibe  y  que  sirve  para  amolar,  no  es  sino  un  es- 
quisto. 

Respecto  á  mármoles,  los  hay  en  Puerto-Príncipe  y  en  varios  puntos  dé 
la  isla,  siendo  ya  muy  conocida  la  buena  calidad  de  las  canteras  que  se 
principiaron  á  explotar  en  tiempos  del  general  O'Donnell  en  su  vecina  isla 
de  Pinos,  según  dejo  ya  referido  en  uno  de  los  anteriores  artículos. 

El  vulgo  tiene  por  piedras  singulares  en  Cuba,  y  les  llama  de  ojo,  á  los 
opérenlos  de  turbo,  que  se  encuentran  desprendidos  en  sus  costas  y  ba* 
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lúas,  y  tomándolos  como  tales  productos  pétreos,  afirman  que  puestos  so- 
bre la  córnea  del  ojo,  tienen  la  virtud  de  moverse  por  su  órbita,  limpián- 
dola perfectamente  (1). 

Más  históricas,  sino  más  curiosas,  son  las  piedras  esféricas,  de  que  }a 
dejo  circunstanciada  noticia  en  la  nota  que  he  puesto  en  el  capítulo  sobre 
la  hidrografía  de  esta  isla  y  mención  del  rio  Bayamo.  Pero  después  de  tener 
concluido  aquel  articulo,  presenté  una  de  estas  piedras  á  la  sociedad  de 
Historia  Natural,  según  consta  en  una  de  sus  actas  (2),  y  de  sus  resultas, 
aserrado  que  fué  dicho  ejemplar  ante  los  profesores  de  esta  facultad,  com- 
probóse que  no  contenia  sino  una  arcilla  muy  ferruginosa  al  parecer,  re- 
sultado de  la  descomposición  de  una  roca  basáltica  peridótica;  y  como  los 
basaltos  en  su  descomposición  propenden  á  presentar  tales  esferoides,  está 
explicada  la  regularidad  de  una  forma  que  tanto  ha  preocupado  á  ciertos 
liistoriadores  de  aquella  localidad.  Pero  el  Sr.  Lasagra  también  se  hace 
cargo  de  estas  piedras  esféricas,  refiriéndose  á  otras  de  su  colección  do  esta 
propia  isla,  aunque  no  de  la  parte  oriental  donde  yo  recogí  la  mía,  sino 
de  la  occidental,  las  que  no  eran  basálticas,  sino  de  jaspe  gris  casi  esféri- 
cas, otras  de  cuarzo,  y  otras  de  cuarzo  calcedonia,  y  de  cuarzo  ágata 
rojo  perfectamente  esféricas,  desde  una  hasta  seis  pulgadas,  con  otra, 
de  calcáreo  común  compacto,  y  en  las  que,  si  su  calificación  es  exacta, 
no  parece  que  pueda  darse  la  solución  que  yo  acabo  de  dar  á  la  mia  estu- 
diada; y  paso  por  segunda  vez  á  sus  aguas  minerales,  por  más  que  ciertos 
escritores  hagan  poseedora  á  esta  isla  de  otras  muchas  cosas  (3). 

Muy  sabido  es,  que  las  aguas  minerales  no  conocen  otra  causa  que 
las  materias  de  esta  clase  de  que  aquí  particularmente  me  he    ocupado, 


(1)  Esto  está  muy  extendido,  como  el  asegurar,  que  puestas  obre  un  plato,  cristal 
ú  otra  superficie  tersa,  y  echándoles  encima  gotas  de  limón  ó  de  vinagre,  adquieren 
movimiento  y  se  las  ve  andar.  Y  el  hecho  es  cierto,  porque  siendo  materia  calcárea,  la 
efervescencia  que  el  ácido  le  produce,  le  comunica  tal  movimiento.  Pero  en  realidad, 
no  son  más  que  opérenlos  desgastados,  de  los  gasterópodos.  El  vulgo,  empero,  ve 
andar  á  éstas  que  tiene  por  piedrecitas,  y  que  parecen  tales,  porque  el  batidero  de  las 
aguas  les  ha  quitado  su  primitiva  forma,  y  ya  las  tiene  por  piedras  misteriosas  y  les 
supone  la  virtud  de  limpiarlos  ojos  puestas  sobre  la  córnea;  como  en  Europa  se  cree 
que  el  jaspe  sanguíneo  es  bueno  como  talismán  para  los  males  de  corazón.  Sin  embar- 
go, respecto  á  lo  primero,  no  parece  que  es  todo  preocupación,  porque  el  Dr.  Argu- 
mosa,  médico  de  muchos  años  en  Cuba,  nos  aseguró  un  dia  al  Sr.  Fernandez  Castro  y 
á  mí,  que  este  objeto,  puesto  en  el  ojo,  lo  limpia  efectivamente. 

(2)  Véase  el  cuaderno  3.*»,  tomo  11.^ Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia 
JS\ttural. 

(3)  Véase  el  documento  nüm.  II. 
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y  aunque  ya  en  el  artículo  hidrográfico  señalé  las  más  principales  y  conoci- 
das de  esta  isla,  no  quiero  que  deje  de  constar  en  este  el  más  reciente  des- 
cubrimiento de  otras,  cuyo  estudio  acabó  de  publicarse  cuando  ya  tenia 
concluido  aquel  (1).  Están  situadas  estas  aguas  sulfurosas  éntrela  cordillera 
de  sierras  que  corre  próxima  á  la  costa  del  N.  de  la  isla,  llamada  de  los 
Órganos,  y  las  visitó  y  estudió  por  primera  vez  mi  ilustrado  amigo  el 
Dr.  Argumosa,  á  quien  ya  también  me  he  referido  en  páginas  anteriores. 
El  padre  de  éste,  Dr.  D.  Juan  José,  fué  el  primero  que  estudió  y  analizó 
en  Kspaña  las  aguas  salino  termales  de  Caldas  de  Bezaya,  y  el  único  que 
ha  escrito  sobre  las  mismas,  casi  desconocidas  antes  en  la  provincia  de 
Santander;  siendo  asi  singular  coincidencia,  que  su  citado  hijo  haya  sido 
también  el  primero  que  haya  dado  á  conocer  tal  riqueza  natural  en  nuestra 
apartada  Cuba.  Pues  éste,  al  describir  la  topografía  de  tales  aguas,  dice  que 
el  terreno  en  que  brotan  tiene  por  horizontes  alturas  con  capas  alternadas 
de  rocas  cahzas,  tanto  más  abundantes  en  cuarzo,  cuanto  más  al  N.  se  ob- 
servan; y  con  terrenos  y  rocas  areniscas,  tanto  más  duras  y  de  grano  más 
fino,  cnanto  más  se  avanza  por  esta  misma  dirección.  Escarpadas  y  corta- 
das por  aquí  estas  imponentes  masas  calizas,  acreditan  por  su  colocación, 
que  deben  su  origen  á  las  convulsiones  telúricas,  á  que  ya  me  he  referido  en 
mi  artículo  Cosmogonía,  robusteciendo  tal  hipótesis  en  esta  localidad,  el 
que  tanto  sus  encumbrados  mogotes,  como  en  las  faldas  calizas  de  esta 
sierra,  existen  numerosas  estratificaciones  con  moluscos  y  zoófitos  maríti- 
mos que  prueban,  que  tan  gigantescas  moles  hubieron  de  condensarse  y 
endurecerse  en  el  fondo  de  los  mares,  aunque  sin  encontrarse  vestigios  por 
esta  cordillera  de  haber  existido  volcanes. 

Tal  es  la  disposición  del  terreno  que  corre,  según  el  mismo  doctor, 
desde  Mantua  á  la.  Chorrera  por  esta  parte  de  la  isla,  hallándose  entre 
sus  capas  calizas  y  areniscas  del  N.,  terrenos  metalíferos  y  abundantes 
criaderos  de  súlfuros  de  cobre  y  de  hierro,  no  siendo  otro  el  origen  de  los 
manantiales  de  aguas  sulfurosas  que  hay  desde  Bajas  á  San  Diego  de  los 
Baños,  brotando  todos  en  esta  zona,  que  podría  llamarse  metalífera,  se- 
gún nuestro  ilustrado  amigo,  en  la  transición  de  la  arenisca  á  la  caliza.  Y 
con  esta  coincidencia  ya  se  explica,  cómo  siendo  por  aquí  muy  abun- 
dantes los  súlfuros  metálicos,  aparezcan  cargadas  de  tales  principios  sus 
corrientes  subterráneas  y  traigan  una  temperatura  elevada  de  parajes  en 


fl)    Noticia  sobre  las  aguas  sulfurosas  termales  de  San  Vicenta-  (Ida  de  Cuba)  por 
el  doctor  eu  medicina  y  cirujía  T).  José  de  Argumosa.  Madrid,  1873. 
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que  se  forman  combinaciones  en  las  qué  entra  por  elemento  predominante 
el  azufre.  Hé  aquí  ahora  el  análisis  de  estas  nuevas  aguas  de  San  Vicente, 
según  la  mezcla  de  sus  gases,  y  el  orden  de  su  mayor  cantidad,  en  que  los 
coloca  el  Sr.  Argumosa: 

Acido  carbónico. 

Acido  sulfuroso. 

Acido  sulfhídrico. 

El  análisis  de  los  sedimentos  que  resultan  de  la  evaporación  á  la  tem- 
peratura ordinaria  de  grandes  cantidades  de  agua,  como  de  los  que  tapizan 
el  fondo  de  los  arroyos,  demuestran  que  estas  aguas  contienen  las  sustan- 
cias siguientes,  que  coloca  igualmente  por  el  orden  de  su  mayor  abun- 
dancia: 

Sulfato  de  magnesia.  Azufre. 

Cloruro  de  sodio.  Materias  orgánicas. 

Cloruro  de  calcio.  Silicato  de  cal. 

Sulfato  de  cal.  Sulfato  de  protóxido  de  hierro. 

Operando  directamente  (agrega)  sobre  el  agua  al  salir  de  los  manantía  • 
les,  se  observa  que  enrojecen  el  papel  de  tornasol,  y  se  encuentran  las 
mismas  sustancias  excepto  el  azufre  libre:  pero  se  comprueba  que  está 
saturada  de  los  gases,  cuyo  exceso  causa  el  desprendimiento  de  burbujas 
de  las  fuentes.  No  es  de  mi  incumbencia  extenderme  más  con  las  cuali- 
dades físicas  de  estas  aguas,  ni  con  los  resultados  de  su  aplicación,  cual 
se  encuentra  detallado  todo  en  la  razonada  Memoria  á  que  me  he  referido, 
y  concluyo  este  articulo  para  ya  dar  á  conocer  en  el  inmediato  las  tierras 
vegetales  que  tapizan  con  variedad  el  suelo  productivo  de  esta  larga  y  ten- 
dida isla. 

Como  han  visto  mis  lectores,  desde  sus  profundidades  he  venido  pre- 
sentándoles las  rocas  que  forman  su  estructura  ó  sea  su  armazón  interior, 
hasta  llegar  á  la  superficie.  Al  arribar  á  ésta,  hemos  vuelto  á  descender  á 
su  interior  para  reconocer  los  productos  mineralógicos  que  entre  aquellas 
se  esconden;  y  al  relatarlos,  hemos  subido  otra  vez  para  señalar  algunas  de 
sus  piedras,  y  otras  aguas  minerales  que  á  la  superficie  brotan.  Resta, 
pues,  que  ya  pisando  este  suelo,  conozcamos  ahora  la  variedad  y  la  cuaU- 
dad  desús  tierras,  en  las  que  se  ostenta  la  vejetacion  que  le  es  propia; 
lodo  lo  que  tendremos  ocasión  de  irlo  viendo  en  los  sucesivos  y  respec- 
tivos artículos. 

MiGUBL  Rodriguez-Ferrer. 
f  )6'«  CQ?UinuaráJé 


Í)EL    8UEi/i     Cl'BAN*.    *  ÍH 


DOCUMENTO  NUM.  I. 

Productos  mineralógicos  de  los  tres  departamentos  de  Cuba  per- 
tenecientes Á  LA  colección  de  QUE  DEJO  HECHO  MÉRITO  EN  EL  AR- 
TÍCULO ANTERIOR, 

Minerahs.  Pueblos  de  donde  proceden. 


Cuarzo  coa  partículas  auríferas Holguin. 

Sulfato 'de  cobre  natural Minas  del  cobre. 

Cuarzo  con  pintas  cobrizas Id.        id. 

Cobre  carbonatado,  azul  y  verde  cris- 
talizado    Id.        id. 

Cobre  nativo Id.        id. 

Pirita  cobriza  con  cuarzo Id.        id. 

Cobre  piritoso  en  roca  talcosa Id.        id. 

Pirita  de  cobre  abigarrado  y  óxido  de 

arsénico Vuelta- Abajo,  Bayatabo  y  Cobre. 

Cobre  sulfatado Cobre,  Sigua,  Bayatabo. 

Malaquitas Puerto-Príncipe,  Bayatabo. 

Pirita  de  hierro  y  quizás  aurífera Minas  del  Cobre. 

Hierro  peroxidado Holguin. 

Mica  verde  (silicato  pétreo) Bayatabo  y  Cobre. 


DOCUMENTO  NÚM.  ü. 

Hé  aquí  como  curiosidad,  y  de  cajón  de  sastre,  un  artículo  que  se  pu- 
blicó en  el  Diario  de  la  Halana,  por  Diciembre  de  1846,  y  que  aunque  no 
científico,  aumenta  con  variadas  noticias  las  que  pougo  en  el  texto  pertene- 
cientes á  la  isla  de  Cuba.  Tal  vez  con  ellas  á  la  vista  se  podrán  comprobar 
ó  negar  con  el  tiempo,  por  los  que  ad  hoc  puedan  recorrerla. 

«Almagre:  le  hay  bruto  y  purificado  en  la  sierra  ó  cayo  del  Rey,  Vuelta- 
arriba,  también  en  el  corral  de  San  Marcos,  Vuelta  de  abajo,  en  la  loma  de 
la  Y  agruma.  \ 

» Antimonio:  en  la  hacienda,  Las  Dos  Bocas, 

^Arcilla  superior:  en  el  Cobre. 

> Arsénico:  en  el  Cobre. 
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»Arena  negra:  en  Jaguayabo,  parte  oriental;  la  hay  blanca  fina  en  la  sierra 
ó  cayo  del  Rey,  parte  oriental.  También  la  hay  negra  en  los  terrenos  del  in- 
genio Tibotibo,  y  blanca  en  el  asperísimo  camino  de  San  Pedro  del  Caimito 
á  los  baños  de  San  Dieg-o. 

»Azogue:  en  Mayarí,  en  Sagua  y  en  el  barrio  de  San  Nicolás  extramuros, 
se  cogia  mucho  ahora  en  el  patio  de  una  casa]  la  hora  en  que  se  hacia  visible 
en  la  superficie  era  por  la  madrugada. 

»Barrilla:  en  la  costa  del  Sur  al  Este  de  Trinidad  abunda  una  yerba  que 
llaman  vidrio^  cujas  hojas  suculentas  y  muy  gruesas  es  opinión  que  dan 
sosa:  el  jugo  es  nocivo. 

»Gal:  hay  mina  en  Laguna  Grande  de  Arenjiibia  á  orillas  del  rio  Cañas. 

í>Garbon  mineral:  en  Arcos  de  Diego  Francisco . 

j>Caparrosa:  en  el  Cobre. 

*Cobre  roseta:  en  el  Cobre,  mineralizado  con  arsénico:  en  la  sierra  ó  cayo 
del  Rey  (Vuelta-arriba);  le  hay  en  minas  y  es  amarillo. 

^Cristal  de  roca:  en  el  Cobre,  en  la  hacienda  Las  Dos  Bocas,  en  Juragua 
y  en  Mayarí. 

:^Cr¡stalizaciones:  en  el  rio  Ñipe  y  en  la  hacienda  Toa . 

i>Cuarzo:  en  Jaguayabo  (Vuelta- arriba)  y  en  la  sierra  ó  cayo  del  Rey. 

í>Chapapote:  es  may  abundante;  se  alumbran  con  él  los  ingenios  de  la 
costa  del  Norte,  partido  de  Guanajay. 

^Diamante:  en  la  hacienda  de  Toa  (1). 

»Espato  folicular:  en  el  Cobre. 

»Greda:  en  el  Cobre. 

»Guano,  abono:  en  las  cuevas  de  las  sierras  del  Cuzco  y  San  Diego. 

»Hierró:  en  Juragua  y  en  Jaguayabo,  Vuelta-arriba;  también  en  la  loma 
del  Cajarba,  Vuelta-abajo. 

í>Iman:  en  Juragua  y  Jaguayabo. 

íJabon  mineral:  en  el  Cuzco. 

»Mármol:  en  las  lomas  Turquinas,  en  San  Diego  y  en  la  Isla  de  Pinos, 
en  las  sierras  ó  cayo  del  Rey,  y  de  varios  jaspes  en  la  hacienda  Las  Dos 
Bocas. 

»Manganesa  ó  alabandina:  negra  y  de  varios  colores  combinada  con  me- 
tales útiles,  en  el  Cobre. 

»Ocre:  claro,  bruto  y  purificado,  en  la  sierra  ó  cayo  del  Rey. 

i>Oro:  en  Mayarí  y  en  Holguin.  El  rio  Arimao,  al  pasar  por  el  hato  de 
Mandinga,  recibe  de  varios  arroyos  el  oro  en  grano:  los  moradores  ancianos 
de  aquellos  lugares  cuentan  que  un  tal  Iguacio  Sanabria  se  ejercitaba  en 
recoger  el  oro  de  este  arroyo  y  sacaba  un  diario  de  16  á  20  rs. 


(1)    Por  tal  tomarían  al  crístal  de  roca. 
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>Petr(51eo:  en  Holguin  y  en  Guanabacoa. 

^Pedernal:  en  Majarí,  en  el  rio  Ñipe  y  en  el  hato  Pozas  de  Cabanas. 

»Piedra  de  ojo:  en  la  costa  de  Gojimar;  puesta  dentro  del  ojo  sóbrela  es- 
clerótica ó  córnea-opaca,  ella  misma  se  mueve  por  toda  la  órbita  del  ojo  y 
a  limpia  (1). 

» Piedra  de  afilar:  en  Vuelta-arriba,  en  las  haciendas  Las  Dos  Bocas  y 
Tao,  y  en  la  Vuelta  de  abajo  en  las  de  San  Andrés,  Calma  y  Cabeza  de 
Montiel. 

»Pizarra:  en  Sabanilla,  én  Toa, 

i> Plata:  en  Mayarí. 

»Salgemma  ó  fósil:  en  Sagua. 

^Salinas:  en  la  bahía  de  Guantánamo,  en  el  rio  Mata-abajo,  el  rio  Cuero, 
en  la  bahía  de  Caribisa,  en  el  puerto  de  Cuba,  en  la  ensenada  de  Gaspar  al 
fondo  de  la  ensenada  Honda,  en  la  playas  del  Miradero  del  Coronel,  en 
punta  de  Sal,  en  la  ensenada  de  Duan,  en  punta  de  Hicacos  y  otras  muchas 
partes. 

»Sucino:  en  Guanabacoa  y  en  Cantarrama. 

j> Talco:  en  Mayarí. 

)>Yeso  superior:  en  el  Cobre  y  en  cayo  delRey.» 


(1)    No  es  tal  piedra,  sino  un  opérenlo,  según  dejo  dicUo  en  •!  t«xto. 
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PARTE     DÉCIMA 


Aquella  tarde  durante  la  comida  no  se  cruzó  entre  Berta  y  el  doctor 
Andrés  ni  una  sola  palabra  que  hiciese  alusión  á  la  llegada  de  Roberto.  Al 
levantarse  de  la  mesa  María  pidió  á  su  madre  permiso  para  ir  á  llevar  una 
limosna  á  una  familia  pobre  á  quien  íavorecia,  y  cuando  ella  los  dejó  solos, 

duquesa  de  Alcira  tomó  la  primera  la  palabra  diciendo: 

—Doctor,  si  no  quiere  Vd.  hacerme  sufrir,  no  vuelva  Vd.  á  repetir  al 
barón  de  Bejer  las  palabras  que  esta  mañana  llegaron  á  mis  oidos.  Perdó- 
neme Vd.,  amigo  mió — añadió  con  acento  afectuoso, — perdóneme  Vd.;  co- 
nozco que  su  excesivo  interés  por  mí  ha  sido  únicamente  el  que  las  ha  dic~ 
tado;  pero  ¿quién  le  diceá  Vd.  que  ese  mismo  interés  no  pueda  equivocarse 
y  por  un  exceso  de  celo  hacerme  mal  por  querer  hacerme  bien? 

— ¡Cómo,  señora!  ¿Qué  es  lo  que  quiere  Vd.  decir  con  eso? — exclamó  e* 
buen  doctor  sorprendido. — ¿Seria  posible  que  tan  pronto  hubiese  Vd.  va- 
riado de  modo  de  pensar?  Persuádame  Vd.  de  ello  y  yo  seré  el  primero  en 
estrechar  agradecido  la  mano  del  barón  de  Bejer.  Mas  no;  no  puedo  creerlo, 
y  su  presencia  de  nuevo  á  su  lado  de  Vd.  me  hace  temer  que  acabará  por 
serla  á  Vd.  fatal. 

—Su  profecía  de  Vd.  no  es  de  las  más  halagüeñas,  mi  buen  amigo— re- 
plicó sonriendo  Ja  duquesa  de  Alcira.—  ¿Mas  por  qué  atormentarnos  sin 
motivo?  Dejemos  correr  nuestro  destino,  y  mientras  somos  felices  procure- 
mos no  pensar  en  que  podemos  un  día  dejar  de  serlo. 

— |0h!  Si  esas  palabras  fuesen  sinceras,  señora,  si  en  el  fondo  de  ellaís 
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no  se  ocultase  uq  secreto,  uu  sacrificio,  ¿qué  más  podríamos  desear  los 
que  tanto  nos  interesamos  por  la  felicidad  de  Vd.?  Pero  no,  no  es  posible, 
'a  conozco  á  Vd.  demasiado  para  poder  engañarme. 

— Pues  bien,  doctor;  puesto  que  mis  palabras  no  le  tranquilizan  á  usted, 
formemos  el  pacto  de  que  mientras  no  tenga  Vd.  un  motivo  en  que  fundar 
sus  sospechas  no  me  volverá  á  hablar  más  de  ellas,  procurando  al  propio 
tiempo,  por  no  disgustarme,  hacer  menos  visible  el  sentimiento  de  repul- 
sión que  el  pobre  Roberto  le  inspira  á  Vd. 

— ¡El  pobre  Roberto!  Sea  Vd.  franca  de  una  vez  conmigo,  duquesa;  us- 
ted sabe  que  por  verla  feliz  no  hay  sacrificio  que  no  me  encuentre  dispuesto 
á  hacer:  pues  bien;  en  nombre  de  esa  misma  felicidad  que  es  toda  mi  am- 
bición, permita  Vd.  á  su  anciano  amigo  leer  como  hasta  aquí  en  el  fondo 
de  su  corazón;  confíele  Vd.  la  causa  que  en  un  día  ha  verificado  una  trasfor- 
macion  tan  completa  en  sus  ideas;  dígale  Vd.  que  los  consejos  de  su  primo 
h  han  persuadido,  que  está  decidida  á  colmar  los  deseos  del  barón  de  Be- 
jer,  de  lo  que  yo  estoy  muy  lejos  de  disuadirla,  y  me  verá  ser  el  primero  en 
adelantarme  á  estrechar  su  mano.  Mas  en  vano  intenta  Vd.  engañarme;  es 
demasiada  la  calma  que  su  mirada  de  Vd.  expresa  para  ser  sincera.  Esa 
sonrisa  no  es  la  de  Vd. 

— Decididamente,  amigo  mío,  se  ha  propuesto  Vd.  avergonzarme  conce- 
diéndome más  cualidades  de  las  que  en  realidad  poseo;  tranquilícese  usted, 
y  empiece  por  despojarme  de  esas  blancas  alas  de  ángel  de  que  su  entu- 
siasmo por  mí  me  ha  revestido.  Desde  hoy  preciso  le  será  á  Vd.  acostum- 
brarse á  no  considerarme  más  que  como  á  una  simple  mortal  sujeta  á  cuan- 
tos defectos  y  variaciones  aquejan  á  sus  semejantes. 

—¡Oh,  señora,  no  hable  Vd.  así!  ¡Si  sup-ese  Vd.  cuan  lejos  están  esas  pala- 
bras de  tranquihzarme  y  cuan  poco  reconozco  en  ellas  el  noble  y  leal  carác- 
ter de  Vd.!  Perdóneme  Vd.  si  insisto,  mas  si  su  deseo  de  Vd.  es  verme 
tranquilo,  dígame  que  acepta  la  mano  del  barón  de  Bejer  y  basta. 

—¡Cuan  lejos  estará  Roberto— replicó  sonriendo  la  duquesa  de  Alcira — 
de  pensar  que  defiende  Vd.  su  causa  aún  con  más  vehemencia  que  él  mis- 
mo! Bien  sabeVd.,  amigo  mío — añadió  dando  á  su  acento  una  inflexión 
más  seria, — que  no  está  en  mi  carácter  el  tomar  resoluciones  repentinas; 
ni  niego  ni  concedo:  esperemos.  ¿Cuántas  veces  no  me  ha  dicho  Vd.  mismo 
que  el  tiempo  es  para  todo  el  mejor  consejero? 

— Eltiempo  no  liene  nada  que  hacer  en  esta  cuestión,  señora,  y  cuanto 
más  pronto  se  decida,  más  tranquilos  nos  verá  Vd.  á  todos. 

—Convenga  Vd.,  querido  doctor— replicó  la  duquesa  de  Alcira,  cuyo 
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semblante  lomó  una  triste  expresión — en  que  esa  insistencia  es  cruel  do 
parte  de  Vd.  ¿Por  qué  cuando  me  ve  Vd.  más  coiitenta,  más  tranquila» 
quiere  obligarme  á  variar  mi  vida?  ¿Puede  Vd.  asegurarme  que  el  porvenir 
que  me  propone  me  ha  de  procurar  más  calma  de  la  que  ahora  disfruto? 
¿Puede  Vd.  afirmar  que  seré  feliz?  Sus  ojos  de  Vd.  me  dicen  que  asi  lo  es- 
pera; pues  bien,  deje  Vd.  que  yo  también  llegue  á  persuadírmelo,  y  enton- 
ces será  ocasión  de  decidirme:  la  resolución  es  bastante  grave  para  que  me 
tome  tiempo  de  pensarla;  mas  créame  Vd.,  amigo  mió,  evite  el  suscitarme 
nuevas  contradicciones,  pues  bien  sabe  Vd.  que  concluyen  siempre  por  ha- 
cerme daño. 

— Tiene  Vd.  razón,  hija  mia — replicó  el  buen  doctor  que  acostum- 
braba á  llamarla  asi  cuando  estaban  solos; — tiene  Vd.  razón,  y  el  mentecato 
soy  yo  en  afligirla.  Puesto  que  Vd.  así  lo  desea,  yo  la  ofrezco  mientras  con  • 
tinúe  Vd.  contenta  no  volver  á  importunarla,  y  el  barón  de  Bejer  encon- 
trará en  mí  un  apoyo,  por  más  que  no  sea  él  el  hombre  que  yo  hubiera  de- 
seado para  Vd. 

La  entrada  del  duque  deHervyn  puso  fin  á  esta  conversación;  Roberto 
no  se  hizo  esperar  mucho,  y  pocos  momentos  después  la  duquesa  de  Al- 
cira  y  su  hija,  que  ya  estaba  de  vuelta,  montaban  á  caballo  acompañadas  de 
los  tres  sin  desmentir  nada  en  la  primera  durante  todo  el  paseo,  la  calma 
que  su  semblante  expresaba.  Engañado  por  la  apariencia  el  doctor  Andrés 
escribía  poco  tiempo  después  á  Fernando  que  acaso  concluiría  por  darle  la 
razón  en  las  suposiciones  que  sobre  su  prima  y  el  barón  de  Bejer  había  for- 
mado la  tarde  misma  del  día  en  que  tan  inesperadamente  abandonó  ella 
Madrid,  sí  bien  su  conducta  presente  le  sorprendía  tanto  que  no  podia  des- 
echar el  recelo  de  que  algo  temible  ocultase  tan  aparente  calma. 

El  tiempo  trascurría,  y  Berta,  al  parecer  feliz,  acogía  con  una  sonrisa 
de  bondad  las  ardientes  protestas  de  amor  de  Roberto,  á  quien  sólo  puso 
por  condición  que  durante  el  término  de  un  año  no  había  de  volverla  á  ha- 
blar de  unirse  á  ella;  y  aún  cuando  él  lo  consideró  como  un  capricho,  segu- 
ro de  no  separarse  ya  de  su  lado,  se  decidió  á  esperar  para  darla  con  su 
obediencia  á  sus  deseos  una  prueba  más  de  su  inmenso  cariño.  Por  otra 
parte,  la  posición  del  barón  de  Bejer  en  aquel  reducido  círculo  se  había  he- 
cho mucho  más  tolerable:  María  le  manifestaba  más  amistad  que  nunca,  y 
el  doctor  Andrés,  por  complacer  á  Berta,  ocultaba  lo  mejor  que  podia  su 
descontento.  Sólo  en  el  duque  de  Hervyn  se  observaba  un  poco  la  violencia 
que  en  su  presencia  se  imponía. 
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Un  año  habia  trascurrido.  La  duquesa  de  Alcira,  siempre  acompañada 
por  el  doctor  Andrés  y  Roberto,  habia  visitado  la  Suiza  y  pasado  el  in- 
vierno en  Niza;  pero  al  llegar  el  mes  de  Junio,  como  á  Maria  la  habian 
probado  muy  bien  el  año  anterior  las  aguas  de  Saint  Sauveur,  insistió  en 
volver  alli.  En  cuanto  á  Fernando  y  á  Margarita,  sujetos  en  Madrid  por  los 
frecuentes  ataques  de  gota  del  marqués  de  Navia,  que  ni  se  podia  mover 
ni  les  era  posible  dejarle  solo,  seguían  con  Berta  una  sostenida  correspon- 
dencia deplorando  el  motivo  que  les  impedia  acompañarla.  El  barón  de 
Bejer,  íeliz  al  ver  trascurrir  el  tiempo  que  le  aproximaba  al  complemento  de 
sus  deseos,  no  observaba  en  su  amada  los  progresos  que  la  enfermedad  iba 
haciendo  en  ella,  formándose  ilusiones  do  que  el  jloctor  Andrés  no  le  disua- 
día, pero  á  éste  no  se  le  ocultaban,  y  al  ver  que  ni  remedios,  ni  viajes,  ni 
cuanto  la  ciencia  encierra,  con  tenia  el  desarrollo  progresivo  de  la  en- 
fermedad que  siempre  habia  temido,  se  apoderó  de  él  el  desahento  y  una 
profunda  tristeza.  El  duque  de  Hervyn  les  habia  hecho  durante  el  invierno 
dos  visitas  á  Niza,  y  al  llegar  á  Saint  Sauveur  le  encontraron  ya  instalado 
alli.  Una  noche,  después  de  irse  los  dos  jóvenes  y  de  María  retirarse  á  su 
cuarto,  la  duquesa  de  Alcira  suplicó  al  doctor  que  la  siguiese  al  suyo,  y 
haciéndole  sentar  á  su  lado,  fijó  en  él  sus  ojos  cual  si  fuese  á  implorar  su 
perdón  y  estrechándole  la  mano  que  retuvo  entre  las  suyas: 

— ¡Mi  pobre  amigo! — exclamó— hubiera  deseado  evitará  Vd.  este  triste 
momento,  pero  los  dias  empiezan  á  ser  tan  contados  para  mí,  que  no  debo 
perder  ninguno.  Esto  es  decir  á  Vd.  que  no  me  formo  ilusiones  sobre  la 
gravedad  de  mi  estado,  pero  es  preciso  que  nos  pongamos  de  acuerdo  para 
conservárselas  á  Maria  y  á  Roberto,  para  quienes  seria  un  cruel  dolor  el 
verme  morir  lentamente  sin  esperanza  de  saltarme. 

—No,  hija  mía,  no—exclamó  el  doctor  Andrés  con  amargura;— aún  es 
Vd.  muy  joven  para  pensar  en  morir;  esperemos  que  la  Providencia  y 
nuestros  asiduos  cuidados  la  devolverán  la  salud  y  las  fuerzas. 

— ¿Por  qué  quiere  Vd.  despertar  en  mí  ilusiones  que  sabe  han  de  ser 
irrealizables?  No,  mi  anciano  amigo,  conozco  que  me  queda  poco  tiempo 
de  vida,  y  no  quisiera  morir  sin  haber  vuelto  á  Alcira;  sí,  doctor,  todo  mi 
deseo  es  ver  por  última  vez  el  cielo  de  mi  país  y  dejar  el  mundo  en  los  si- 
tios donde  vine  á  él,  donde  tanto  he  sufrido  y  en  los  que  tan  feliz  fui. 

—Pero  hija   mía — exclamó  el  buen  doctor  imprimiendo  en  la  páhde 
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frente  de  la  hermosa  enferma  uti  casto  beso,— ¿no  cumpreude  Yd.  que  ha 
blándome  así  me  está  destrozando  el  alma? 

La  duquesa  de  Alcira  movió  lentamente  la  cabeza,  contestando  con  voz 
dulce  y  triste: 

—Es  preciso  hacernos  ya  á  la  idea  de  esta  cruel  separación,  amigo  mió; 
tenga  Vd.  valor,  pues  necesito  de  él  para  poder  conservar  el  mió.  ¡Ah,  doc- 
tor!— añadió  con  amargura — si  no  fuese  por  mi  hija,  si  no  temblase  por 
su  porvenir,  si  tuviese  la  seguridad  de  que  su  vidahabia  de  ser  feliz  deján- 
dola unida  á  un  hombre  digno  de  ella,  capaz  de  protegerla  y  preservarla  de 
los  peligros  que  á  mí  me  han  rodeado,  la  muerte  no  me  inspirarla  ningún 
horror.  Mas  el  porvenir  de  María  es  para  mí  objeto  de  la  más  dolorosa 
preocupación.  Aún  no  ha  cumplido  diez  y  seis  años,  y  ya  su  corazón  no  es 
libre. 

La  duquesa  de  Alcira,  cual  si  temiese  que  alguien  pudiese  oiría,  bajó  la 
voz,  y  apoyando  en  el  brazo  del  doctor  Andrés  su  mano  febril,  continuó 
con  un  acento  que  revelaba  una  profunda  amargura: 

— ¿Ha  observado  Vd.  la  impresión  que  causa  en  ella  la  presencia  del 
duque  de  Hervyn?  ¿La  celestial  sonrisa  que  al  verle  ilumina  su  semblante? 
Sus  ojos  le  siguen  por  todas  partes,  y  cuando  habla  se  diría  que  contiene  la 
respiración  para  no  perder  ninguna  de  sus  palabras.  Cuando  se  dirige  á  ella 
se  turba  y  no  encuentra  expresiones  con  que  contestarle,  pero  si  no  lo  hace 
la  pobre  criatura  sufre,  y  una  lágrima,  que  no  es  dueña  de  reprimir,  hu- 
medece sus  párpados.  Gastón  nada  ha  observado  todavía,  mas  si  llega  á 
comprenderlo,  lo  probable  es  que  considerándola  demasiado  niña  para  un 
carácter  como  el  suyo,  se  aleje  de  nosotras  con  objeto  de  borrar  la  impre- 
sión que  involuntariamente  ha  causado.  Por  desgracia  el  pensar  en  unirlos 
seria  un  sueño  irrealizable,  y  con  todo,  doctor,  el  duque  de  Hervyn  es  e' 
único  hombre  á  quien  confiaría  yo  tranquila  el  porvenir  de  mi  hija,  el  úni 
co  que  me  ofrecería  cuantas  garanlías  podría  desear  para  su  felicidad.  Bien  sé 
que  el  día  en  que  yo  la  falte,  Margarita  y  Fernando  velarán  con  solicitud 
por  ella;  pero  tienen  hijos,  tienen  otros  deberes  á  que  atender,  y  María 
necesitaría  de  un  cariño  siempre  vigilante. 

La  pobre  madre  se  detuvo  un  momento  para  llevar  á  su¿  ojos  preñados 
de  lágrimas  su  fino  pañuelo  de  batista,  y  cogiendo  entre  las  suyas  las  dos 
manos  del  doctor  Andrés,  se  las  estrechó  fuertemente  exclamando: 

—Ofrézcame  Vd.,  mi  buen  amigo,  que  me  reemplazará  á  su  lado,  ofrez- 
ca ine  que  procurará  preservarla  de  los  peligros  que  han  hecho  tan  des- 
graciada mi  vida,  que  velará  por  su  felicidad  con  constante  anhelo  y  que 
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el  procuráttíüla  será  su  única  preocupación.  Aceple  Vd.  esta  responsabili- 
dad, y  me  verá  morir  tranquila. 

El  doctor  Andrés  se  levantó  conmovido;  y  apoyando  ligeramente  su 
mano  derecha  sobre  la  cabeza  inclinada  d3  la  duquesa  de  Alcira,  contestó 
con  voz  grave  y  triste: 

— Si  esa  seguridad  puede  procurarla  á  Vd.  un  poco  de  calma,  yo  juro, 
hija  mia,  consagrar  el  resto  de  mi  vida  á  velar  por  la  felicidad  de  María. 
Yo  juro  que  mi  solicitud,  mi  cariño  sabrán  preservarla  de  los  peligros  que 
Msted  teme  para  ella,  y  que  mi  única  preocupación  será  la  de  procurarla  la 
felicidad  y  la  calma  que  el  cielo  ha  negado  á  su  pobre  madre. 

— Gracias,  doctor — exclamó  Berta  en  cuyos  ojos  ])rilló  por  un  mo- 
mento un  rayo  de  alegría. — ¡De  qué  peso  tan  grande  alivia  Vd.  mi  co- 
razón! Pues  no  nos  hagamos  ilusiones,  amigo  mió;  acaso  más  pronto  aún 
de  lo  que  Vd.  piensa,  está  Vd.  llamado  á  encargarse  del  tesoro  que  hoy  le 
confio. 

— No  hay  que  desesperar  tanto,  hija  mia— replicó  el  doctor  Andrés  con- 
njovido. — Contemos  aún  con  el  cielo  y  con  la  ciencia. 

La  duquesa  de  Alcira  movió  lentamente  la  cabeza,  y  después  de  algu- 
nos momentos  de  silencio,  contestó  con  voz  triste: 

— Hace  un  año,  doctor,  que  murió  mi  esperanza.  ¿Se  acuerda  Vd.  del  15 
de  Agosto  del  año  pasado,  en  que  sintiéndome  mal  de  la  cabeza,  por  no 
privar  de  una  diversión  á  mi  hija,  le  supliqué  á  Vd.  la  acompañase  á  Cin- 
tcrets  donde  habíamos  decidido  ir  á  ver  las  fiestas? 

— Lo  recuerdo  muy  bien — replicó  el  doctor  Andrés — pues  fué  la  víspera 
de  la  llegada  del  barón  de  Bejer,  que  me  inspiró  el  triste  presentimiento 
que  por  desgracia  no  ha  tardado  en  realizarse. 

— No  le  acuse  Vd.,  doctor,  pues  de  todos  el  más  digno  de  compasión 
va  á  ser  él — replicó  la  duquesa  de  Alcira. — Pues  bien,  pocas  horas  después 
de  saUr  Vds.,  sintiéndome  más  aliviada  y  deseando  respirar  un  poco  el 
aire  del  campo,  bajé  sola  al  bosque,  donde  de  pronto  se  ofreció  á  mis  ojos 
Roberto.  Al  encontrarme  frente  á  frente  con  el  hombre  que  sólo  Mauricio 
alcanzó  hacerme  olvidar,  me  sentí  como  paralizada,  sin  fuerzas  para  huir. 
¡Huir!  ¡De  qué  me  habría  servido!  Al  ver  su  desesperación,  comprendí  que 
l4  castigo  de  nuestro  amor  iba  á.ser  nuestro  amor  mismo,  y  que  uno  de  los 
dos  concluiría  por  ser  víctima  del  otro.  Su  falta  sólo  estuvo  en  no  saber 
refríínar  su  pasión;  la  mia  fué  peor,  pues  falté  á  la  confianza  del  hombre 
que  tan  grande  la  tenia  en  mí.  Por  eso  no  he  podido  ya  ser  feliz,  doctor' 
por  eso,  de  ser  víctima  uno  de  los  dos,  debía  serlo  yo.  Ahora  compren- 
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derá  Vd.  el  por  qué  no  era  posible  que  yo  me  uniese  á  Roberto,  ahora 
comprenderá  Vd.  el  por  qué  me  muero. 

Un  corto  silencio  sucedió  á  estas  palabras,  que  al  fin  interrumpió  el 
doctor  Andrés  diciendo: 

— ¡Hija  mia!  ¡Y  no  ha  pensado  Vd.  en  lo  cruel  que  esa  reserva  iba  á  ser 
para  todos! 

— ¡Triste  noche  la  del  15  de  Agosto! — continuó  diciendo  Berta. — ¡Qué  de 
estragos  contaron  habia  ocasionado!  Pues  bien,  doctor,  ninguno  fué  tan  de- 
solador como  la  lucha  que  tuvo  lugar  en  mi  corazón.  Al  entrar  en  este  mis- 
mo cuarto,  senlia  ya  una  opresión  en  el  pecho  que  me  sofocaba,  por  lo  que 
abrí  la  ventana  dándome  al  punto  en  el  rostro  ráfagas  de  un  aire  caliente 
que  presagiaba  u>na  de  esas  fuertes  tempestades  tan  frecuentr3s  en  estas 
montañas.  Las  palabras  de  Roberto  resonaban  aún  en  mis  oido3,  mi  cabeza 
ardia,  cuando  de  pronto,  cual  si  la  voz  del  cíelo  protestase  contra  toda  de- 
bilidad de  mi  conciencia,  se  desencadenó  un  horrible  huracán;  torrentes  de 
agua  inundaron  mis  cabellos  y  mis  vestidos,  los  rayos,  formando  alrededor 
mió  como  un  círculo  de  fuego,  parecían  respetarme  como  considerándome 
destinada  á  mayores  sufrimientos;  las  negras  nubes  que  se  mecían  sobre 
mí  cabeza  se  trasformaban  á  mis  ojos  en  extraños  y  horrendos  fantasmas 
que  cubiertos  de  largas  túnicas  negras,  extendían  hacía  mí  sus  descarnados 
brazos,  cuando  de  pronto,  á  la  luz  de  un  fuerte  relámpago  que  iluminó  la 
atmósfera,  cual  si  del  cíelo  se  hubiese  desprendido  un  globo  de  fuego,  se 
ofreció  á  mis  ojos  viva^  palpitante,  la  imagen  de  Mauricio  pálido  y  triste,  a^ 
propio  tiempo  que  con  voz  quebrantada  me  decía: 

-—¡Berta!  ¡oh  Berta!  Conserva  la  fidelidad  que  tu  corazón  me  guarda.  ¡No 
es  Roberto  el  hombre  por  quien  debes  olvidarme! 

— Un  espantoso  delirio  se  apoderó  de  mi  y  extendiendo  mis  brazos, 
grité:  ¡Espera,  Mauricio...  espera...  y  perdona...!  Un  momento  después, 
las  tinieblas  habían  vuelto  á  hacerse  en  torno  mió  y  la  visión  habia  des- 
aparacido,  pero  un  golpe  de  tos  seguido  de  un  horrible  vómito  de  sangre 
me  desgarró  el  pecho  y  caí  al  suelo  desmayada.  Al  volver  en  mí  me  levan- 
té con  trabajo,  cerré  la  ventana,  tomé  dos  cucharadas  del  jarabe  calmante 
que  Vd.  me  ha  recetado  y  me  acosté.  Entonces  recordé,  que  en  una  oca- 
sión en  que  Vd.  no  sospechaba  que  yo  pudiese  oírle,  le  dijo  Vd.  al  general 
de  Almar  que  era  preciso  tener  conmigo  gran  cuidado,  pues  el  día  que 
llegase  á  arrojar  sangre,  no  habría  ya  remedio  para  mí.  Un  completo  cam- 
bio se  hizo  entonces  en  mis  ideas,  y  cuando  me  levanté,  mi  resolución 
estaba  tomada,  conociendo  que  aquella  noche  habia  la  muerte  impreso  su 
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«ello  sobre  mi  frente,  sin  fuerzas  para  rechazar  á  Roberto  ni  valor  para 
unir  los  pocos  dias  que  aún  me  quedaban  de  vida  al  hombre  que  aunqua 
involuntariamente  habió  sido  causa  de  que  perdiese  la  suya  Mauricio. 

—¿Qué  dice  Vd.,  hija  mia?— exclamó  el  doctor  Andrés  con  acento  cons- 
ternado. 

— Que  no  ignoro  nada  de  lo  que  su  perseverante  solicitud  de-  Vd.  ha 
querido  ocultarme,  mi  pobre  amigo;  que  Mauricio  no  murió  siguiendo  aquc- 
la  triste  cacería,  sino  por  volver  más  pronto  á  mi  lado  con  motivo  de* 
aviso  que  le  llevó  Pedro  de  mi  caida  en  el  parque,  que  tuvo  por  causa  el 
huir  de  Roberto  y  su  tenacidad  en  perseguirme. 

—¡Oh,  hija  mia,  por  qué  no  ha  hablado  Vd.  antes!  -exclamó  el  doctor 
Andrés  ocultando  la  cabeza  entre  sus  manos. — Ha  deseado  Vd.  morir,  sin 
considerar  la  orfandad  en  que  deja  á  su  hija  ni  comprender  el  dolor  que 
para  nosotros  seria  perderla. 

— No,  doctor,  no;  lo  que  no  he  querido  es  hacerles  participar  de  mis 
temores,  pues  no  se  me  ocultó  que  Vd.  se  apercibía  al  punto  de  la 
gravedad  del  mal  que  se  habia  de  pronto  desarrollado  en  mí;  mas  también 
comprendí  que  por  dejármele  ignorar  iba  Vd.  sin  sospecharlo  á  hacerse 
cómphce  de  mi  secreto,  formando  por  mi  parte  fervientes  votos  para  que 
le  fuese  á  Vd.  dado  devolverme  la  salud.  Ya  ve  Vd.  cuan  lejos  he  esta- 
do de  desear  morir.  ¡Qué  madre  lo  desea  cuando  deja  á  su  hija  sola  en  el 
mundo!  Pero  con  hacer  á  los  demás  participar  de  nuestros  temores,  ¿qué 
habríamos  alcanzado?  Privarles  de  algunos  meses  más  de  calma;  que  lo  ig- 
noren hasta  el  fin,  si  es  posible.  Demasiado  tiempo  les  quedará  después 
para  llorar.  Doctor,  ayúdeme  Vd.  á  tranquilizar  á  Roberto,  el  que  á  pesar 
délas  seguridades  que  le  doy  parece  presentir  la  desgracia  que  le  amena- 
za. ¡Pobre  Roberto!  Mauricio,  con  quien  no  lardaré  en  reunirme  en  el 
cielo,  no  me  hará  un  cargo  de  haberle  consagrado  los  últimos  meses  de  mi 
vida.  Lo  que  ahora  deseo  es  volver  pronto  á  España  sin  despertar  sus  sos- 
pechas. 

Un  fuerte  golpe  de  tos  la  cortó  la  palabra,  y  el  doctor  Andrés,  tirando 
del  cordón  de  la  campanilla,  exclamó: 

— Basta,  hija  mia;  basta  ya  de  emociones. 

— ¿Pero  se  encarga  Vd.  de  todo,  doctor? 

—Tranquilícese  Vd.;  de  todo. 

—¿Y  nos  iremos  pronto? 

— Antes  de  ocho  dias  e?tará  Vd,  en  camino. 

—Gracias,  mi  pobre  amigo— exclamó  la  duquesa  de  Alcira  estrechándola 
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la  mano,  al  propio  tiempo  que  Pepa  la  granadina  entraba  en  el  cuarto. 

— La  señora  duquesa  llama  para  acostarse— dijo  el  doctor  Andrés. 
Cinco  minutos  después,  sentado  en  uno  de  los  sillones  de  su  cuarto, 
oculta  la  cabeza  entre  ambas  manos,  daba  libre  curso  al  sentimiento  que 
tanto  le  habla  costado  reprimir  delante  de  Berta. 

— ¡Oh  ciencia! — exclamaba  con  amargura. — ¡Triste  ciencia  que  tan  poco 
puedes! 


III. 


— ¿Qué  hacia  Vd.  anoche  que  se  recogió  tan  tarde,  Berta  mia? — decia  á 
la  mañana  siguiente  Roberto  con  acento  apasionado,  apoyado  en  el  sillón 
en  que  estaba  rechnada  la  duquesa  de  Alcira. 

— ¿Y  quién  es  el  indiscreto  que  le  dice  á  Vd.  la  hora  en  que  yo  me  reco- 
jo?— replicó  ella  sonriendo. 

— ¿Quién,  mi  Berta  querida?  Yo  mismo,  que  no  me  acuesto  ninguna  no- 
che hasta  ver  que  las  luces  de  su  cuarto  de  Vd.  están  apagadas  y  la  supon- 
go ya  entregada  al  descanso. 

— ¿Luego  desde  sus  ventanas  me  hace  Vd.  la  policía?  Hubiera  Vd.  debi- 
do advertírmelo  antes  para  no  haberme  dejado  sorprender. 

— ¡Berta  mia! — exclamó  él  con  pasión  imprimiendo  un  beso  en  las  na- 
caradas manos  de  la  duquesa  de  Alcira;  ¿no  conoce  Vd.  que  es  una  impru- 
dencia el  velar  hasta  tan  tarde  cuando  su  salud  necesita  se  la  prodiguen 
tantos  cuidados?  ¡No  sabe  Vd.  aún  bien  hasta  qué  punto  mi  vida  está  pen- 
diente de  la  suya!  Para  mí,  aparte  de  Vd.,  todo  ha  llegado  á  serme  hasta 
tal  punto  indiferente,  que  si  de  pronto  me  arrancasen  de  su  lado  seria  ma- 
tarme dos  veces  haciéndome  perder  primero  que  la  vida  del  cuerpo,  la  del 
alma.  Mi  existencia  depende  sólo  de  la  de  Vd.,  Berta;  penas,  alegrías,  feli- 
cidad, nada  puede  haber  ya  para  mí  que  no  venga  de  su  mano.  Vd.  es  la 
luz  de  mis  ojos,  el  aliento  de  mi  pecho,  la  esperanza  de  mi  porvenir,  el 
único  consuelo  de  mi  vida.  ¡Oh  Berta!  Berta  mia,  si  la  adoración  más  ve- 
hemente pudiese  procurar  la  felicidad,  ¡qué  orgullo  no  seria  el  mío  al  verla 
á  Vd.  dichosa  conmigo  y  por  mí! 

—¿Y  quién  le  dice  á  Vd.  que  no  lo  soy? — replicó  con  dulzura  la  duquesa 
de  Alcira. 

— No,  Berta,  no  lo  es  Vd.  cual  yo  deseo — exclamó  el  barón  de  Bejer 
con  vehemencia;— si  lo  fuese,  no  me  negaría  Vd.  el  consuelo  de  [odercon- 
«agrarla  mi  vida;  si  lo  fuese,  hace  ticnq)0  que  habría  Vd.  hecho  mi  felici- 
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dad  colmando  todos  mis  deseos.  Es  Vd.  buena,  tiene  compasión  de  mi  ca- 
riño; pero  no  me  ama  cual  yo  la  amo;  no,  Berta,  no;  si  sintiese  Vd.  por 
mi  la  mitad  de  lo  que  yo  por  Vd.  siento;  si  por  sus  venas  corriese  la  mitad 
del  fuego  que  abrasa  mi  sangre,  no  tendria  Vd.  valor  para  continuar  ne- 
gándose á  mis  súplicas  y  sn  corazón  seria  más  sensible  á  mis  ruegos. 

Berta  so  incorporó,  y  expresando  su  mirada  una  indecible  tristeza, 
contestó: 

— ¡Roberto!  me  está  Vd.  haciendo  sufrir. 

—Pues  bien,  Berta— replicó  el  barón  de  Bejer  fuera  de  sí;— ofrézcamt 
usted  que  dentro  de  dos  meses  será  mia  y  me  verá  cual  nadie  feliz. 

La  duquesa  de  Alcira  se  inmutó  ligeramente,  pero  rehaciéndose  al  pun- 
to, contestó  con  dulce  resignación: 

— Dentro  de  dos  meses,  Roberto,  si  la  voluntad  del  cielo  es  de  unir 
nuestros  destinos,  entonces  hablaremos. 

En  este  momento  la  puerta  del  salón  se  abrió,  presentándose  el  doctor 
Andrés  con  un  semblante  tan  pálido  y  abatido  que  el  bnron  de  Bejer  s» 
acercó  á  él  preguntándole  con  interés: 

— ¿Se  siente  Vd.  mal,  doctor? 

— En  efecto— exclamó  Berta;— su  semblante  de  Vd.  no  es  el  de  costum- 
bre; ¿qué  tiene  Vd.,  amigo  mió? 

—Nada,  señora,  no  es  nada— contestó  él-  sino  un  poco  de  cansancio: 
anoche  cuando  me  retiré  de  su  cuarto  de  Vd.,  no  sintiéndome  con  predis- 
posición para  dormir,  me  puse  á  escribir,  distraído  se  me  pasó  labora,  y 
cuándo  recordé  era  ya  de  dia.  ¿Y  Vd.  ha  descansado  bien? 

— Muy  bien,  querido  doctor. 

•^¿Y  continúa  Vd.  como  anoche  dócil  á  mis  consejos? 

— Ya  sabe  Vd.  que  le  obedezco  siempre,  querido  doctor. 

— Perfectamente;  ¿supongo  que  el  barón  de  Bejer  conoce  ya  mis  pro- 
yectos? 

—Se  equivoca  Vd.,  amigo  mió;  pues  nada  le  he  dicho  aún.— Y  dirigién- 
dose á  Roberto  continuó  diciendo:— Si  quiere  Vd.  saber  el  secreto  de  por 
qué  hubo  luz  anoche  hasta  tan  tarde  en  mi  cuarto,  pregúnteselo  Vd.  al 
doctor,  que  fué  la  causa  de  ello. 

— Conociendo  el  esmero  con  que  la  cuida  á  Vd.,  doble  motivo  para  ex- 
trañar que  se  lo  haya  permitido. 

— En  parte  no  deja  Vd.  de  tener  razón,  señor  barón — replicó  el  doctor 
.Andrés;— mas  como  durante  el  dia  no  habia  tenido  ocasión  de  hablarla  á 
tolas,  aproveché  aquel  momento  para  decirla  que  no  siéndola  ya  necesarios 
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más  baños,  si  el  poco  de  calor  que  aún  se  siente  noía  arredra,  creo  la  seria 
ya  conveniente  volver  á  su  país,  y  si  es  posible,  hasta  desearía  que  pasa?e 
una  temporada  en  Alcira. 

—¿Pero  no  teme  Vd.  que  el  calor  la  sea  perjudicial?— replicó  un  poco 
preocupado  el  barón  de  Bejer. 

—Cuando  salgamos  de  aquí  será  ya  á  principios  del  mes  próximo,  y  en 
Setiembre  los  calores  son  muy  soportables/ Además,  mi  intención  es  ha- 
cerla viajar  á  jornadas  cortas  para  que  no  se  canse,  de  modo  que  pondre- 
mos más  de  doce  días  en  llegar  á  Madrid. 

—¿Me  cedería  Vd.  un  puesto  en  su  coche,  Berta  mía?— dijo  el  barón  de 
Bejer  al  oído  de  la  duquesa  de  Alcira. 

— Iba  á  proponérselo  á  Vd. — replicó  ella  al  punto. 
El  barón  de  Bejer  la  estrechó  con  efusión  la  mano,  y  volviéndose  al 
doctor  Andrés,  añadió: 

—Si  puedo  serle  á  Vd.  útil  disponga  de  mí,  pues  la  duquesa  me  permite 
que  la  acompañe. 

— Lo  esperaba  y  me  alegro,  señor  barón;  de  ese  modo  seremos  dos  á 
cuidarla. 

En  esto  entró  María,  y  el  doctor  Andrés  salió  del  salón  diciendo  iba  á 
dar  su  acostumbrado  paseo;  pero  en  la  puerta  de  la  calle  encontró  al  du- 
que de  Hervyn,  que  cogiéndole  por  un  brazo,  le  preguntó: 

— ¿Dónde  va  Vd.  tan  distraído  que  no  ve  á  sus  amigos? 

— A  tomar  un  poco  el  aire  para  que  se  me  despeje  la  cabeza,  pues  he  pa- 
sado muy  mala  noche. 

— En  ese  caso,  le  acompaño  á  Vd. 

— Con  mucho  gusto,  á  pesar  de  que  le  prevengo  no  encontrará  Vd.  hoy 
mi  conversación  muy  animad?. 

— Animada  ó  no,  doctor,  con  Vd.  está  uno  seguro  de  no  fastidiarse 
nunca. 

El  doctor  Andrés  continuó  andando  sin  prestar  gran  atención  á  la  con- 
versación del  duque  de  Hervyn,  lo  que  observado  al  fin  por  éste  se  detuvo, 
y  poniéndole  una  mano  sobre  el  hombro,  dijo: 

— Doctor,  la  preocupación  en  que  hoy  veo  á  Vd.  aumenta  mis  temores 
por  la  duquesa  de  Alcira.  ¿Tan  grave  la  considera  Vd.  que  desconfie  de  su 
ciencia  para  salvarla? 

— ¡Salvarla! — exclamó  el  doctor  Andrés  con  amargura;— ni  mi  ciencia 
ni  toda  la  del  mundo  reunida  es  ya  suficiente  para  conseguirlo.  Sólo  á 
Dios  le  seria  dado  el  hacerlo  por  medio  de  un  milagro.  ' 
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—¡Pobre  mujer!— dijo  el  duque  de  Hervyn  con  un  acento  de  indecible 
tristeza;— á  su  edad  extinguirse  lentamente,  con  tantos  motivos  para  ser 
dichosa.  El  único  consuelo  para  Vd.  es  el  que  ella  no  lo  conoce. 

—Se  equivoca  Vd.,  señor  duque;  la  duquesa  de  Alcira  sufre,  y  mejor  si 
es  posible  que  yo  mismo,  conoce  la  gravedad  del  mal  que  padece.  Obsérvela 
usted  sino  cuando  sus  ojos  se  fijan  en  su  hija,  y  su  mirada  le  revelará  la 
profunda  amargura  que  encierra  su  corazón,  pues  la  idea  que  la  preocupa 
y  la  atormenta,  es  la  de  dejarla  sola  en  la  edad  más  peligrosa,  cuando  el 
mundo  va  ya  á  abrirla  sus  puertas,  cuando  vá  á  empezar  á  ser  sensible  á 
un  nuevo  cariño.  ¡Pobre  madre!  Sin  esa  preocupación  el  morir  seria  lo  do 
menos  para  ella;  ha  sufrido  tanto  que  en  el  sueño  de  la  muerte  sólo  deba 
ver  el  descanso. 

— ¡No  le  comprendo  á  Vd.,  doctor!  ¡Sufrir,  cuando  se  ve  adorada  de 
cuantos  la  rodean!  ¡Sufrir,  cuando  posee  cuantas  dotes  puede  conceder  el 
cielo  para  hacer  agradable  la  vida! 

— Cierto,  señor  duque;  el  cielo  la  creó  con  todas  las  condiciones  para  ser 
feliz,  pero  el  egoísmo  de  un  hombre  la  ha  hecho  desgraciada,  y  la  pobre 
mujer  sucumbe  bajo  el  peso  de  dos  amores  que  no  cojen  juntos  en  su  co- 
razón. 

— Pues  si  ama  al  barón  de  Bejer,  ¿qué  se  opone  á  que  ambos  sean  felices? 
— exclamó  con  amargura  el  duque  de  Hervyn. 

—Para  explicárselo  á  Vd.  necesitaria  contarle  toda  la  vida  de  la  duquesa 
de  Alcira;  lo  que  no  me  considero  con  derecho  á  hacer.  Pero  quererla  como 
si  fuese  mi  hija,  haber  vivido  siempre  á  su  lado,  verla  morir  y  conociendo 
la  causa,  encontrarme  impotente  para  salvarla  ¡eso  es  horrible!  Difícilmente 
podria  Vd.  formarse  una  idea  de  lo  que  sufri  anoche  cuando  después  que 
todos  se  hubieron  retirado,  me  llamó  á  su  cuarto  para  declararme  que 
estaba  resuelta  á  volver  al  momento  á  España  pues  queria  morir  en  Alcira, 
temiendo  si  tarda  no  tener  ya  fuerzas  para  llegar  hasta  allí,  llorando  por 
su  hija  y  añadiendo  que  la  incertidumbre  de  su  porvenir  amargaría  cruel- 
mente sus  últimos  momentos.  ¡Pobre  madre!  El  carácter  vehemente  y 
sensible  de  María,  el  exceso  de  pasión  y  de  ternura  que  desbordan  de  su  ' 
corazón,  la  hacen  temer  por  su  felicidad;  si  la  hubiese  Vd.  oido  decirme 
con  un  acento  que  me  destrozó  el  corazón — ¡Ah,  doctor,  si  antes  de  morir 
me  concediese  la  Providencia  el  consuelo  de  ver  unida  mi  hija  á  un  hombre 
cuyo  carácter  me  ofreciese  una  garantía  de  felicidad  para  ella,  dejaría  ej 
mundo  resignada  y  tranquila! 

El  duque  de  Hervyn  después  de  una  largfa  pausa  durante  la  cual  coa 
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los  ojos  fijos  en  los  del  doctor  Andrés  parecía  queref  leer  hasta  el  fondo  de 
su  pensamiento,  contestó. 

— ¿Qué  dia  ha  fijado  la  duquesa  para  su  marcha? 

— Aún  no  es  seguro,  mas  no  pasará  de  mediados  de  la  próxima 
semana. 

En  aquel  momento  se  encontraban  ya  de  vuelta  á  la  puerta  de  la  capa 
de  Berta,  y  el  doctor  Andrés  se  disponía  á  entrar  en  ella  cuando  el  duqut 
de  Hervyn  le  detuvo  por  el  brazo  diciendo. 

—Un  momento,  doctor;  ¿conoce  el  barón  de  Bejer  el  estado  de  la  duquesa 
de  Alcira? 

El  doctor  Andrés  hizo  con  la  cabeza  una  señal  negativa  diciendo: 

— El  barón  de  Bejer  al  verla  tranquila,  se  hace  ilusiones  que  ella  procura 
fomentar,  pues  lo  primero  que  me  encargó  anoche  fué  que  la  ayudase  á 
conservarlas  en  todos  hasta  el  último  momento;  y  si  á  Vd.  se  lo  he  revelado 
— añadió  acentuando  cada  una  de  sus  palabras, — ha  sido  porque  he  creído 
de  mi  deber  hacerlo. 

E}  duque  de  Hervyn  le  estrechó  fuertemente  la  mano  dándole  á  entender 
que  le  había  comprendido;  pero  ni  aquel  día  ni  el  siguiente  estuvo  á  ver  á 
Berta. 

Al  presentarse  de  nuevo  en  su  salón,  Roberto  se  levantó  para  ofrecerle 
el  sillón  que  ocupaba  á  su  lado,  pero  dándole  las  gracias  se  sentó  enfrente 
de  los  dos,  y  después  de  disculparse  de  los  cargos  que  ella  le  hacia  por 
haber  pasado  dos  diassin  ir  á  verla,  añadió  tomando  su  fisonomía  una  ex- 
presión más  grave  aún  que  de  costumbre: 

— Desearía,  duquesa,  me  concediese  Vd.  un  momento  de  atención. 
Berta  se  incorporó  en  el  sillón  y  excitada  su  curiosidad  por  el  tono  so- 
lemne con  que  el  duque  de  Hervyn  había  hablado,  contestó  al  punto: 

— Vd.  sabe  que  siempre  me  encontrará  dispuesta  á  concedérselo. 
Suponiendo  Roberto  que  deseaba  hablarla  á  solas,  se  levantó  para  re  ■ 
tirarse,  mas  él  le  detuvo  diciendo: 

— Hágame  Vd.  el  obsequio  de  quedarse,  barón,  pues  acaso  necesite  de 
su  apoyo. 

La  duquesa  de  Alcira  le  miraba  sorprendida  y  él  añadió: 

—Berta,  ¿tiene  Vd.  confianza  en  mí,  en  mi  honor,  en  mí  lealtad?  ¿Me 
reconoce  Vd.  las  suficientes  dotes  para  hacer  la  felicidad  de  la  persona  que 
me  confie  su  destino? 

— jAh! — exclamó  la  duquesa  de  Alcira  con  un  arranque  del  corazón; — 
k\  cxiílo  en   el  mundo  un  hombro  digno  de  merecer  el  respeto  y  la  consí- 
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deracion  Je  cuantos  le  conocen,  ese  hombre  es  Vd.,  Gastón.  ¡Dichosa  la 
criatura  á  quien  conceda  Vd.  su  protección,  y  de  la  que  se  proponga  hacer 
la  felicidad! 

El  duque  de  Hervyn  llevó  á  sus  labios  con  respeto  la  mano  que  Berta 
le  ofrecia,  y  poniéndose  de  pié  dijo  con  voz  serena  y  firme: 

"—Duquesa  de  Alcira,  ¿quiere  Vd.  hacerme  el  honor  de  concederme  la 
mano  de  su  hija,  la  señorita  Maria  de  Almar? 

Una  doble  exclamación  desorpsesa  contestó  á  estas  palabras;  Berta  se 
levantó  maquinalmente  y  encontrándose  sus  ojos  con  los  del  doctor  Andrés 
que  desde  la  puerta  la  miraba  enternecido,  comprendiendo  al  punto  cuál 
habia  sido  la  mano  que  lo  habia  dirigido  todo,  se  arrojó  en  sus  brazos  ex- 
clamando. 

— ¡Oh  amigo  mió!  ¡Dios  le  ha  colocado  á  Vd.  á  mi  lado  'para  que  sea 
siempre  el  buen  ángel  de  mi  vida. — Gracias  Gastón — añadió  estrechando 
entre  las  suyas  la  mano  del  duque  de  Hervyn: — Tiene  Vd.  un  noble 
corazón;  ¿pero  ha  reflexionado  Vd.  bien  en  lo  que  me  pide?  ¿Cree  Vd.  que 
María  llenará  todas  las  condiciones  que  Vd.  desea  en  la  que  debe  ser  en  la 
vida  su  compañera?  Mi  mayor  dicha  seria  verla  unida  á  Vd.;  mas  por  su 
íehcidad,  Gastón,  por  la  de  Vd.  mismo,  reflexionelo  Vd.  antes  bien,  yo  s« 
lo  suplico. 

El  duque  de  Hervyn  se  sonrió  y  dirigiéndose  á  Roberto: 

— Ya  ve  Vd. — dijo— que  no  en  vano  le  pedia  se  quedase  aquí.  Hágame 
usted  el  obsequio  de  persuadir  á  la  duquesa,  de  que  después  de  la  favorable 
opinión  que  se  ha  dignado  manifestar  sobre  mí,  no  tiene  derecho  para 
oponerse  á  mis  deseos. 

— En  efecto,  Berta— contestó  el  barón  de  Bejer; — si  María  acepta  la  mano 
del  duque  de  Hervyn,  no  es  motivo  el  que  Vd.  alega  para  dejar  de  com- 
placerle. 

Dulces  lágrimas  bañaban  las  mejillas  de  la  duquesa  de  Alcira,  cuyo 
semblante  radiante  en  aquel  momento  de  vida  y  de  felicidad  iluminaba  una 
celeste  sonrisa. 

—¡Dejar  yo  de  complacerle!— exclamó  con  un  acento  en  que  desbordaba 
toda  la  ternura  de  su  alma; — pero  qué,  ¿no  comprenden  Vds.  que  me  están 
suplicando  acceda  á  lo  que  supera  todas  mis  esperanzas,  y  que  sólo  el  temor 
de  que  Gastón,  dejándose  llevar  de  un  arranque  de  generosidad,  del  que 
luego  se  arrepienta,  es  lo  único  que  me  deliene? 

El  duque  de  Hervyn  se  sentó  á  su  lado,  y  bajando  la  voz  para  que  sólo 
ella  pudiese  oirle: 

TOMO   XXXVI.  * 
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— Berta — dijo: — María  se  parece  demasiado  á  su  madre  para  dudar  d« 
que  con  ella  seré  feliz.  No  digo  que  por  el  pronto  pueda  amarla  cual  un 
dia  creí  llegar  á  amar  á  otra  mujer,  pero  sí  la  ofrezco  que  aparte  de  los 
dolores  que  el  cielo  nos  envíe  y  que  no  esté  en  mí  mano  poder  evitarla,  la 
palabra— sufrir — no  tendrá  significado  paradla.  ¿La  basta  á  Vd.  esto,  Berta? 

— ¡Ah!  Gastón — contestó  la  duquesa  de  Alcira  conmovida; — ¡qué  madre 
no  se  consideraría  feliz  al  escucharle  á  Vd.! 

El  duque  de  Hervyn  observando  que  Roberto  y  el  doctor  Andrés  se  ha- 
bía retirado  á  ua  extremo  del  salón  para  dejarle  hablar  libremente  con  ella 
se  dirigió  al  segundo  diciendo: 

— Doctor,  puesto  que  la  duquesa  acaba  de  concederme  el  permiso  de  lla- 
mar á  la  señorita  de  Almar,  ¿quiere  Vd.  hacerme  el  obsequio  de  ir  á  bus- 
carla? 

Pocos  momentos  después  María  estaba  sola  en  el  salón  con  su  madre^  y 
los  tres  hombres  retirados  en  un  gabinete  contiguo,  esperaban  para  volver 
á  entrar  á  que  Berta  los  llamase. 

La  duquesa  de  Alcira  hizo  sentar  á  su  hija  sobre  sus  rodillas,  y  estre- 
chándola contra  su  corazón  cubría  de  tiernos  besos  sus  mejillas  y  sus  rizos 
de  oro. 

— ¿Qué  tienes,  mamá? — exclamó  con  melodiosa  voz  la  dulce  niña  pasan- 
do sus  brazos  al  rededor  del  cuello  de  su  madre. — ¿Por  qué  lloras?  Ya  sabes 
que  no  te  permito  llorar  ni  tener  penas  sin  que  me  des  una  parte  en  ellas, 
así  como  me  la  das  siempre  en  tus  alegrías;  de  lo  contrario  cuando  esté  yo 
triste  no  te  daré  cuenta  de  las  mías. 

— ¡Hija  mía! — replicó  sonriendo  la  duquesa  de  Alcira. — Note  asustes, 
María:  las  lágrimas  que  brotan  en  este  momento  de  mis  ojos  son  por  efecto 
de  la  felicidad  más  grande  que  hace  tiempo  me  ha  concedido  el  cielo.  Mas 
I  sé  franca,  hija  mía,  ¿es  cierto  que  no  me  ocultas  ninguna  pena?  Hace  tiem- 
po que  observo  en  tí  una  tristeza  que  me  inquieta,  tú  que  tanto  te  compla- 
cías en  la  sociedad  de  nuestros  amigos,  á  la  que  dabas  tanta  animación  con 
tu  natural  alegría,  huyes  ahora  de  ella,  ó  el  silencio  que  guardas  en  su  pre- 
sencia y  tu  semblante  preocupado  prueban  que  tu  pensamiento  no  está  con 
nosotros.  ¿Me  pides  que  no  te  oculte  mis  penas  y  tú  no  tienes  la  suficiente 
confianza  en  mí  para  revelarme  el  sentimiento  que  hace  en  secreto  correr 
tus  lágrimas?  ¿Por  qué  no  me  abres  tu  corazón,  hija  mía?  ¿Por  qué  no  me 
confias  la  causa  de  ellas?    ^ 

María  ocultó  la  cabeza  en  el  seno  de  su  madre  y  con  voz  sofocada  por 
los  sollozos: 
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— Perdóname,  mamá — exclamó;— lie  faltado  á  la  confianza  que  te  debo, 
es  cierto,  y  mi  corazón  sufria  doblemente  de  este  silencio;  pero  la  confesión 
que  me  pides  es  tan  penosa,  que  no  me  atrevia  á  hacértela  por  temor  de 
afligirte  con  un  dolor  sin  remedio. 

La  duquesa  de  Alcira  iba  á  contestarla,  cuando  su  hija  la  interrumpió 
añadiendo: 

— Ya  que  he  empezado,  permíteme  concluir  de  una  vez,  no  sea  que  lue- 
go me  falte  valor  para  hacerlo.  ¡Cuántas  veces  te  he  oido  decir  que  nada 
hay  peor  en  el  mundo  que  el  ridículo!  Pues  bien,  mamá  querida,  ¿que  pen- 
sarás de  una  niña  que  se  atreve  á  fijar  la  atención  en  un  hombre  que  no  tan 
sólo  no  se  ocupa  de  ella,  sino  que  es  probable  que  si  adivinase  sus  senti- 
mientos se  reiría  de  ellos,  encontrándola  aún  más  á  propósito  para  jugar 
con  sus  muñecas,  que  no  hace  aún  tanto  tiempo  descansan  en  sus  cajas, 
que  para  ocupar  el  lugar  que  ambiciona  en  su  corazón? 

Los  ojos  de  la  duquesa  de  Alcira  fijos  en  su  hija  expresaban  una  subli- 
me ternura,  é  imprimiendo  un  beso  en  su  frente  inclinada,  replicó  sonrien- 
do dulcemente: 

— ¿Y  quién  seria  el  hombre  que  se  atreviese  á  pensar  tan  ligeramente  d» 
mi  María,  del  ángel  de  mi  corazón? 

— ¡Oh,  mamá  mía,  no  te  burles  de  mi! — exclamó  la  candida  niña  arrodi- 
llándose á  sus  pies; — y  ya  que  me  quieres  tanto  y  conoces  mi  secreto,  ayú- 
dame á  olvidar  al  duque  de  Hervyn  llevándome  lejos,  muy  lejos,  donde  en 
mucho  tiempo  no  le  vuelva  á  ver. 

Berta  la  levantó,  y  haciéndola  sentar  de  nuevo  sobre  sus  rodillas,  con- 
testó sonriendo: 

— Tú  sabes  bien,  amor  mió,  que  nunca  me  he  opuesto  á  tus  deseos: — 
dentro  de  breves  días  volveremos  á  España;  pero  no  dudo  permitirás  que 
Gastón  nos  acompañe,  cuando  sepas  que  en  este  momento  acaba  de  pedir- 
me tu  mano. 

María  exhaló  un  grito,  y  abrazando  con  delirio  á  su  madre,  la  pregun- 
taba si  estaba  bien  segura  de  lo  que  decia,  ó  si  su  deseo  de  verla  feliz  no 
la  engañaba.  La  duquesa  de  Alcira  por  toda  contestación  tocó  ligeramente 
en  un  timbre  de  plata  que  tenia  al  alcance  de  su  mano,  á  cuya  señal  se 
abrió  la  puerta  del  gabinete  presentándose  Roberto,  el  doctor  Andrés  y  el 
duque  de  Hervyn,  á  quien  hizo  seña  de  acercarse,  y  mostrándole  á  su  hija 
que  de  pié  con  los  ojos  bajos  y  la  frente  medio  oculta  por  una  profusión  de 
rubios  rizos,  doblemente  hermosa  en  aquel  momento  con  el  brillo  de  sus 
diez  y  seis  años  y  la  fehcidad  que  inundaba  su  corazón,  dijo: 
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—María  le  agradece  á  Vd.  el  honor  que  la  dispensa  pidiéndome  su  mano, 
y  cree  poder  asegurar  que  á  pesar  de  su  corta  edad,  no  se  arrepentirá  Vd. 
nunca  de  haberla  escogido  para  hacer  de  ella  la  compafiera  de  su  vida. 

El  duque  de  Hervyn  se  inclinó  profundamente,  y  tomando  una  mano 
déla  hermosa  joven  que  no  se  atrevía  á  alzar  los  ojos  del  suelo: 

— María— dijo, — mi  único  temor  es  el  de  no  poseer  bástanles  dotes  para 
hacerme  digno  del  tesoro  que  hoy  se  me  confia;  mas  he  jurado  á  su  madre 
de  Vd.  que  en  todo  cuanto  dependa  del  poder  de  un  hombre,  será  Vd.  fe- 
liz y  lo  cumpliré. 

— Protegida  por  Vd.  no  podré  menos  de  serlo — repUcó  ella  con  voz  tré- 
mula;—y  á  pesar  de  que  le  considero  muy  superior  á  mi,  pobre  niña,  mi 
conducta  le  probará  que  sé  apreciarle  á  Vd.  cual  Vd.  merece.  Lo  único  que 
le  pido — anadió  arrojándose  en  brazos  de  su  madre— es  que  no  nos  separe 
usted  nunca.  , 

La  duquesa  de  Alcira  la  estrechó  contra  su  pecho,  y  la  pura  lágrima 
que  cual  una  gota  de  rocío  desprendida  del  corazón  descendía  lentamente 
por  sus  mejillas,  se  perdió  entre  los  dorados  rizos  de  la  hermosa  niña. 

El  duque  de  Hervyn  comprendiendo  el  inmenso  dolor  que  en  medio  de 
su  alegríd  la  aquejaba,  unió  entre  las  suyas  sus  manos  y  las  de  su  hija  di- 
ciendo con  acento  profundamente  conmovido: 

— El  cielo  sólo  tendrá  el  poder  de  desunirlas. 

Berta  le  expresó  con  una  mirada  todo  su  agradecimiento,  mientras  Ma- 
ría le  sonreía  con  la  cabeza  inchnada  sobre  el  seno  de  su  madre.  No  pu- 
diendo  el  doctor  Andrés  ocultar  por  más  tiempo  su  emoción,  buscó  un  pre- 
testo  para  retirarse,  en  tanto  que  Roberto,  cuyo  semblante  expresaba  una 
viva  satisfacción,  después  de  felicitar  á  María  y  al  duque  de  Hervyn  S9  sen- 
tó al  lado  de  Berta  diciendo  á  media  voz  con  acento  apasionado: 

— ¡Berta!  ¡Mi  Berta  querida!  Una  palabra  de  Vd.  bastaría  para  hacernos  á 
todos  felices. 

La  duquesa  de  Alcira  le  miró  con  indecible  tristeza,  y  dejando  caer  la 
cabeza  sobre  los  almohadones  del  sofá,  se  llevó  el  pañuelo  á  los  ojos  para 
ocultar  las  lágrimas  que  no  era  dueña  de  reprimir. 

IV. 

Quince  días  después,  sobre  las  diez  y  media  de  una  de  esas  templadas 
noches  del  mes  de  Setiembre  en  que  el  cielo  de  Madrid  aparece  cubierto  de 
un  manto  cuajado  de  brillantes  estrellas,  las  dos  hojas  de  la  puerta  del  pa- 
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lacio  de  Alcira  rechinaban  sobre  sus  goznes  para  dejar  pasar  un  gran  coche 
de  viaje  que  fué  al  punto  rodeado  por  Fernando  y  Margarita,  seguidos  de 
sus  hijos  y  todos  los  criados  de  la  casa,  entre  los  que  se  distinguía  en  pri- 
mer término  al  señor  Andrés,  el  nuevo  jardinero  mayor,  á  cuyo  lado  la 
gran  Marieta  elevaba  en  sus  brazos  á  un  robusto  niño  haciendo  que  con  sus 
manecitas  saludase  á  su  señora.  No  bien  se  detuvo  el  carruaje  al  pié  de  la 
escalera,  que  Fernando  se  precipitó  á  la  portezuela,  lanzándose  María  de 
un  brinco  en  brazos  de  Margarita.  La  duquesa  de  Alcira,  que  habia  sufrido 
bastante  durante  el  viaje,  al  verse  de  nuevo  en  su  casa,  recibiendo  de  to- 
dos mil  pruebas  del  afecto  que  la  profesaban,  encontró  en  medio  de  su  ale- 
gría fuerzas  para  bajar  del  coche  sin  apoyarse  ea  nadie,  estrechando  con 
ternura  contra  su  corazón  á  su  primo,  á  Margarita  y  á  los  niños,  mientras 
dingia  una  palabra  cariñosa  á  cuantos  se  la  acercaban,  dando,  por  úllimo 
un  beso  en  la  frente  del  niño  de  la  gran  Marieta,  de  quien  habia  sido  ma- 
drina, que  aquella  le  presentaba  con  ese  orgullo  de  madre  al  que  no  hay 
ninguno  que  le  iguale;  dirigiéndose  después  apoyada  en  el  brazo  de  Fernan- 
do á  saludar  al  marqués  deNavia  que  inclinado  sobre  sus  muletas  la  espe- 
raba en  la  meseta  de  la  escalera.  Como  ya  nadie  ignoraba  la  proyectada 
unión  entre  María  y  el  duque  de  Hervyn,  se  vio  éste  acogido  por  todos  con 
las  mayores  muestras  de  simpatía,  y  mientras  se  efectuaba  su  enlace,  con- 
vino en  aceptar  la  habitación  que  el  barón  de  Bejer  le  ofrecía  en  su  casa. 

Al  dia  siguiente,  Berta  mandó  llamar  temprano  al  doctor  Andrés  para 
preguntarle  si  la  suponía  con  fuerzas  para  continuar  su  viaje  á  Alcira,  á  lo 
que  él  se  opuso  terminantemente,  encontrado  había  sido  suficiente  locura 
la  que  acababan  de  hacer.  Ella  no  insistió  más;  pero  inclinando  la  cabeza 
murmuró  con  amargura: 
—¡Adiós  pues  mi  último  deseo! 

Bien  fuese  por  efecto  de  la  mudanza  de  aires,  ó  por  verse  rodeada  de 
tan  dulces  afecciones  y  contemplar  la  pura  alegría  que  cual  una  brillante 
aureola  iluminaba  la  frente  de  su  hija;  lo  cierto  fué  que  durante  los  prime- 
ros quince  días  de  su  estancia  en  Madrid  se  observó  en  su  estado  un  alivio 
tan  notable,  que  todos,  excepto  el  doctor  Andrés,  se  entregaron  ala  espe- 
ranza de  verla  pronto  restablecida,  momento  que  Roberto  esperaba  con 
impaciencia  para  recordarla  su  promesa,  y  que  María,  bechas  ya  todas  las 
dihgencias  para  su  boda,  habia  lijado  para  efectuar  su  enlace  con  el  duque 
de  Hervyn:  pero  una  mañana  la  fiebre  volvió  á  presentarse  con  más  inten- 
sidad y  todos  se  alarmaron  de  nuevo,  en  particular  Roberto  que  apenas  se 
separaba  ya  de  Berta.  Poco  á  poco  las  voces  de  alegría  se  fueron  ex tinguíen- 
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do,  las  puertas  se  abrian  y  se  cerraban  sin  hacer  ruido,  en  fin,  las  risas  y 
la  tranquilidad  huyeron  para  sólo  dejar  lugar  á  la  zozobra  y  á  las  lágrimas- 
Una  nube  de  tristeza  parecia  pesar  sobre  el  palacio,  cada  uno  de  por  sí  tenia, 
sin  atreverse  á  comunicar  á  los  otros  sus  temores  por  miedo  de  verles  par- 
ticipar de  ellos,  descando  conservar  una  esperanza  que  por  momentos  veian 
desaparecer.  Sólo  en  el  cuarto  de  Berta  los  semblantes  se  componían.  Ma- 
ría, aunque  sin  darse  bien  cuenta  de  la  gravedad  en  que  su  madre  se  en- 
contraba, sentia  una  tristeza  cuya  causa  no  sabia  del  todo  explicarse,  pero 
nada  igualaba  á  la  honda  desesperación  que  se  había  apoderado  de  Roberto, 
desesperación  de  que  sólo  eran  testigos  el  doctor  Andrés,  el  duque  de  Her- 
vyn  y  Fernando,  que  conmovido  al  ver  lo  que  sufría  cada  vez  que  tenia  que 
separarse  de  Berta  le  ofreció  una  habitación  en  su  mismo  cuarto  para  pasar 
los  ratos  que  no  pudiese  estar  á  su  lado. 

Una  nochsen  que  el  doctor  Andrés  encontrándola  más  débil  aún  que  de 
costumbre,  no  quiso  irse  á  acostar,  cuando  se  quedaron  solos  la  duquesa 
de  Alcira  le  llamó,  é  incorporándose  un  poco  en  la  almohada,  dijo  con  un 
acento  que  revelaba  tanta  tristeza  como  resignación: 

—Conozco  que  mi  vida  va  concluyendo,  amigo  mío;  mas  sentiría  morir 
sin  dejar  casada  á  mi  hija;  ayúdeme  Vd.  á  persuadirla  que  apresure  su  bo- 
da, aunque  dejándola  ignorar  lo  mismo  que  á  Margarita  la  proximidad  del 
dolor  que  las  espera.  Por  el  amor  que  me  tiene  Vd.,  doctor,  déme  usted 
también  su  palabra  de  que  no  abandonará  á  Roberto  y  de  que  le  ayudará  á 
encontrar  fuerzas  y  resignación  contra  el  golpe  que  va  á  herir  su  corazón. 
Consuélele  Vd.,  ami¿o  mío,  para  que  no  muera  yo  con  Ijii  pena  de  que  su 
vida  concluya  con  la  mía.  Perdóneme  Vd.,  mí  pobre  amigo — añadió  con 
acento  conmovido  al  ver  correr  una  lágrima  por  las  mejillas  del  doctor  An- 
drés;— y  si  puede  servirle  á  Vd.  tie  algún  consuelo,  recuerde  los  males  de 
que  me  ha  preservado,  los  disgustos  que  me  ha  evilado;  recuerde  Vd.  las 
infinitas  alegrías  que  le  he  debido,  las  únicas  acaso  de  mi  vida,  y  dígase  us- 
ted que  la  muerte  debe  ser  para  mii  menos  cruel,  pues  al  dolor  de  abando- 
nar la  vida  se  une  la  esperanza  de  que  voy  áreunirme  con  Mauricio.  ¡Pobre 
Mauricio! — añadió  elevando  los  ojos  al  cielo. — Dios  que  me  ha  negado  el 
consuelo  de  morir  en  Alcira  para  cerrar  por  última  vez  mis  ojos  en  los  si- 
mios donde  tan  feliz  fui  contigo,  reunirá  nuestras  almas  para  no  separarlas 
yamás.  No  llore  Vd.,  amigo  mío— continuó  con  angelical  dulzura  viendo 
U  fuerte  emoción  que  se  había  apoderado  del  doctor  Andrés;--hace  tiempo 

que  cslá  Vd.  ya  preparado  á  recibir  este  golpe;  sopórtele  Vd.  con  valor  si 

no  quiere  ver  disminuir  el  mió. 
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Y  cansada  por  el  esfuerzo  que  habia  tenido  que  hacer,  su  hermosa  ca- 
beza, semejante  á  la  azucena  que  herida  por  la  tempestad  se  inclina  sobre 
su  tallo,  volvió  á  caer  sobre  la  almohada  exhalando  un  suspiro. 

— ¡Dios  mió,  esto  es  horrible! — murmuró  el  doctor  Andrés  con  desespe- 
ración, y  despertando  á  Pepa  que  dormia  en  un  sillón  al  lado  de  la  chi- 
menea la  encargó  le  advirtiese  á  la  menor  novedad,  retirándose  al  salón  que 
precedia  al  cuarto  de  dormir  de  Berta,  donde  encontró  á  Fernando  y  albai- 
ron  de  Bejer,  que,  demasiado  inquietos  para  entregarse  í¡1  descanso,  se  ha- 
bian  quedado  allí  esperándole.  Los  dos  jóvenes  se  adelantaron  á  su  en- 
cuentro; mas  él,  sin  fijar  siquiera  la  atención  en  ellos,  se  sentó  al  lado  de 
un  velador  sobre  el  que  apoyó  los  brazos,  y  ocultando  la  cabeza  entre  am- 
bas manos, -se  entregó  ya  sin  restricción  á  su  dolor.  Gruesas  gotas  de  un 
sudor  frió  bañaban  la  frente  ds  Roberto,  una  nube  oscureció  su  vista,  y 
pálido,  desencajado,  tuvo  que  apoyarse  en  una  silla,  mientras  que  Fernan- 
do  cogiendo  con  desesperación  un  brazo  del  doctor  Andrés,  exclamó: 

— Por  Cristo,  hable  Vd.  doctor  y  no  nos  dejü  más  tiempo  en  esta  cruel 
incertidumbre. 

— Ya  no  es  posible  oeultarlo— replicó  él  con  amargura; — antes  de  dos 
dias  la  duquesa  de  Alcira  habrá  dejado  de  existir. 

Y  entonces  sin  alzar  la  voz  para  que  Berta  no  pudiese  apercibirse  de  la 
presencia  de  los  tres  en  la  pieza  inmediata,  les  refirió  sin  omitir  una  sílaba 
la  conversación  que  acababa  ¿c  tener  con  ella.  Cuando  terminó,  Roberto 
se  arrojó  sobre  el  sofá  en  que  la  pobre  enferma  pasaba  los  dias  acostada, 
ocultando  la  cabeza  entre  los  suaves  almohadones  de  pluma  para  sofocar 
sus  sollozos;  en  Fernando,  de  pié,  apoyado  centra  el  mármol  de  la  chime- 
nea, con  las  facciones  contraidas  y  los  ojos  fijos  en  el  suelo,  se  conocía  el 
abatimiento  en  que  las  palabras  del  doctor  Andrés  le  habían  sumergido, 
mientras  que  éste,  sontado  de  nuevo  al  lado  del  velador,  apoyada  en  una 
íBano  su  ancha  frente  surcada  de  profundas  arrugas,  habia  quedado  al  pa- 
recer indiferente  á  todo  cuanto  le  rodeaba.  Era  un  doloroso  espectáculo  el 
ver  en  aquel  nido  de  sedas  y  de  encages  lleno  de  cuantas  ricas  y  dispendio- 
sas bagatelas  constituyen  el  cuarto  de  una  mujer  elegante,  el  acerbo  dolor 
de  aquellos  tres  hombres,  fuertes  contra  todas  las  eventualidades  de  la  vi- 
da, pero  débiles  ante  la  desgracia  contra  la  que  no  les  era  dado  luchar. 

Cuando  los  primeros  albores  del  día  empezaron  á  penetrar  por  los  en- 
treabiertos balcones,  se  abrió  la  puerta  de  la  alcoba,  presentándose  Pepa  á 
decir  al  doctor  Andrés  que  su  señora  acababa  de  despertar  y  deseaba  ha- 
blarle. 
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Entonces  éste  se  levantó,  y  acercándose  al  barón  de  Bejer  le  puso  uní 
mano  sobre  el  hombro,  diciendo  con  entereza: 

—Señor  barón,  si  se  siente  Vd.  con  fuerzas  para  no  desmentirme  des- 
pués con  su  conducta,  voy  á  decirla  que  anoche  le  encontré  á  Vd.  aquí, 
que  se  lo  he  dicho  todo,  y  que  en  el  mismo  amor  que  Vd.  la  tiene  espera 
encontrar  la  resignación  que  ella  le  pide.  Reflexione  Vd.  que  lo  único  que 
nos  queda  ya  que  hacer  por  ella,  es  el  evitarla  en  sus  últimos  momentos  el 
espectáculo  de  un  dolor  que  la  haga  aún  más  amarga  la  separación  de 
cuanto  la  es  querido;  esmerémonos  á  porfía  en  ello:  es  cuanto  le  pido  á 
usted. 

Roberto  se  puso  de  pié,  su  palidez  era  espantosa,  pero  en  su  pupila  bri- 
llante de  un  fuego  sombrío  se  leia  una  firme  resolución. 

— Dígala  Vd.  sobre  mí  cuanto  quiera,  doctor — contestó, — seguro  de  que 
mi  conducta  no  le  desmentirá.  Una  vez  muerta  en  mi  corazón  la  esperanza 
que  contra  la  evidencia  me  complacía  en  ahmentar,  no  es  ya  por  mí  por 
quien  vivo  sino  por  ella,  pues  con  su  último  suspiro  concluye  todo  en  el 
mundo  para  mí. 

— El  dolor  le  hace  á  Vd.  desvariar,  señor  barón; — replicó  con  severidad 
el  doctor  Andrés. — ¿Qué  diría  la  duquesa  de  Alcira  si  le  escuchase?  ¿Olvida 
usted  que  tiene  aún  una  madre  á  cuyo  cariño  se  debe? 

— ¡Una  madre!.... — exclamó  Roberto  con  acento  brusco.- El  hombre 
que  tiene  que  reprocharse  la  muerte  de  una  mujer  cuya  angelical  bondad 
no  ha  encontrado  ni  una  sola  palabra  para  recriminar  su  conducta;  el  hom- 
bre que  por  un  falso  deber  prostituye  el  principal  sentimiento  de  su  cora-* 
zon,  no  puede  ser  un  buen  hijo;  al  fallar  al  honor,  deja  de  serlo  todo.  No 
se  esfuerce  Vd.,  pues,  en  buscar  consuelos  para  quien  no  los  necesita,  y 
bástele  la  seguridad  que  ahora  le  doy  de  que  hasta  en  su  último  suspiro, 
seguiré  exactamente  en  todo  los  consejos  de  Vd. 

— ¡Calma,  Robertol — dijo  Fernando  cogiéndole  una  mano. — No  te  exa- 
geres el  daño  que  puedes  haber  hecho;  y  dirigiéndose  después  al  doctor  An- 
drés, añadió: — Algunas  veces  también  la  ciencia  engaña,  amigo  mió;  acaso  el 
mismo  cariño  de  Vd.  por  Berta  le  hace  ver  el  peligro  mayor  ó  más  próxi- 
mo de  lo  que  en  realidad  esté. 

—Persuádase  Vd.  de  una  cosa,  D.  Fernando— replicó  él  moviendo  tris- 
temente la  cabeza;- en  el  bien  puede  uno  equivocarse  alguna  vez;  pero  en 
el  mal  nunca,  y  la  ciencia  que  nos  quita  hasta  el  consuelo  de  la  esperanza, 
sólo  sirve  para  hacernos  sentir  doble  que  á  los  demás  la  pérdida  de  un  ser 
querido.  Créame  Vd.,  y  apresúrese  á  prevenir  al  duque  de  Hervyn  para 
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entre  todos  decidir  á  María,  y  que  su  pobre  madre  no  muera  sin  ver  su  de- 
seo realizado. 

-—¿Pero  qué  significa  esto,  mamá  mia? — exclamaba  tres  horas  después 
María,  entrando  en  el  cuarto  de  la  duquesa  de  Alcira. — Todos  se  empeñan 
en  querer  persuadirme  que  debo  aclivíir  mi  unión  con  Gastón,  afirmando 
que  tal  es  tu  deseo;  pero  yo  no  puedo  persuadirme  que  tú  quieras  obligar- 
me á  hacerlo  hasta  que  tenga  el  gusto  de  verte  completamente  restableci- 
da; pues  ¿cómo  quieres  que  esté  yo  alegre,  mamá  mia,  si  te  veo  sufrir? 

— Y¿  por  qué,  hija  mia? — replicó  Berta  devolviéndola  sus  caricias. — Cali- 
fícalo de  capricho  de  enferma,  masa  pesar  de  tus  cariñosas  observaciones, 
no  puedo  negarte,  María,  que  me  contrariaría  mucho  el  que  dejases  de  com- 
placerme. ¡Qué  quieres,  hija  mia,  tenemos  los  enfermos  tan  pocas  distrac- 
ciones! Con  todo,  si  en  ello  te  impongo  un  sacrificio,  desisto  desde  luego. 

— ¡Oh  mamá! — exclamó  la  hermosa  joven  abrazándola  con  efusión. — 
¿Cómo  puedes  pensar  que  sea  nunca  para  mí  un  sacrificio  el  complacerle? 
Déjame  más  bien  darte  las  gracias  por  ofrecerme  la  ocasión  de  satisfacer 
el  único  capricho  que  te  he  conocido,  cuando  tú  has  satisfecho  siempre 
hasta  el  más  insignificante  de  los  míos;  señala  tú  misma  el  día  en  que  quie- 
ras se  efectúe  mi  boda,  para  ir  á  decírselo  ai  duque  de  Hervyn  y  á  mis 
tíos,  pues  ahora  quien  más  lo  desea  soy  yo. 

— ¡Gracias,  ángel  mío! — contestó  con  ternura  la  duquesa  de  Alcira,  im- 
primiendo un  beso  en  la  frente  de  su  hija. — Si  te  parece  bien,  hiiz  que  lo 
preparen  todo  para  mañana. 

— ¡Cómo,  mamá!  ¡tan  pronto!...— exclamó  ella  recelosa. 

— Nunca  es  pronto  cuando  se  trata  de  ser  feliz,  hija  mia — replicó  Berta 
estrechándola  contra  su  corazón,  y  después  añadió  sonriendo: — ¿No  sabes 
que  la  alegría  nos  ayuda  á  veces  á  recobrar  más  pronto  las  fuerzas?  Pregun- 
ta al  doctor  Andrés,  y  él  te  dirá  si  no  es  el  específico  mejor  de  cuantos 
conoce. 

— ¡Ah!  mi  buen  amigo— exclamó  casi  con  alegría  la  candida  niña. — 
¿Qué  diría  Vd.  si  yo  le  arrebatase  la  gloria  de  poner  pronto  buena  á  mi 
querida  mamá? 

— Diría  lo  de  siempre,  hija  mia;  que  es  Vd.  un  ángel — replicó  él  impri- 
miendo un  beso  en  la  mano  que  María  le  presentaba. 

Margarita,  que  había  entrado  poco  después  que  su  sobrina,  y  que  sin 
mezclarse  en  la  conversación  observaba  con  atención  hasta  los  menores 
detalles  de  esta  escena,  se  acercó  entonces  á  la  cama,  y  fingiendo  arreglar 
las  almohadas,  abrazó  á  Berta  diciéndola  al  oido: 
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—¡Pobre  hermana  mia,  mi  pobre  y  querida  Berta;  puedes  engañar  la 
ternura  de  tu  bija,  pero  no  la  mia. 

— Calla,  Margarita,  por  Dios,  calla— exclamó  con  terror  la  duquesa  de 
Alcira.— María  podria  oirte. 

— No  temas,  pobre  madre,  mi  dolor  no  te  hará  traición;  he  temblado  tan- 
tas veces  por  ti,  que  he  aprendido  á  dominarme. 

Berta  la  estrechó  una  mano  y  atrayéndola  hacia  si,  la  dijo  al  oido: 

— Margarita,  á  tí  te  recomiendo  mi  última  voluntad.  En  cuanto  muera 
harás  conducir  mis  restos  á  Alcira  para  que  descansen  al  lado  de  los  de 
Mauricio.  No  lo  olvides,  hermana  mia. 

Una  ardiente  lágrima  desprendida  de  los  párpados  de  Marg.arita  fué  á 
caer  como  una  perla  en  las  pálidas  manos  de  la  duquesa  de  Alcira,  y  sofo- 
cando sus  sollozos,  contestó: 

— Queda  tranquila,  hermana  mia,  pues  si  tenemos  la  desgracia  de  que 
Dios  te  llame  pronto  á  sí,  yo  misma  conduciré  á  Alcira  tus  restos  mortales 
y  tu  cuerpo  descansará  bajo  la  misma  losa  que  cubre  el  de  Mauricio. 

— Gracias,  Margarita — murmuró  la  duquesa  de  Alcira  con  a^^ento  conmo- 
vido. 

— ¿Qué  significa  esto? — exclamó  volviéndose  Je  pronto  María,  á  quien 
el  doctor  Andrés,  comprendiendo  de  lo  que  hablaban  su  madre  y  su  tía, 
había  procurado  distraer  alejándola  de  la  cama: — ¿Estáis  hablando  bajo? 
Eso  es  decir  que  tenéis  secretos  para  mí. 

— ¡Indiscreta! — repHcó  su  madre  abrazándola — ni  aun  nos  permite  el  pre- 
pararla una  sorpresa.  Y  volviéndose  á  Margarita  la  dio  una  llave  de  oro  que 
la  anciana  Marta  la  entregó  llorando;  pero  María  no  observó  que  al  propio 
tiempo  que  su  tía  se  inclinaba  para  tomarla,  la  deslizó  dos  palabras  al  oido. 
Margarita  pasó  al  tocador,  y  pocos  momentos  después  volvió  con  dos 
grandes  cajas  de  terciopelo  con  adornos  de  plata  que  la  duquesa  de  Alcira 
entregó  á  su  hija  diciendo: 

— Toma,  María,  aquí  tienes  mi  regalo  de  boda. 
Al  abrirlas  y  encontrarse  con  las  magníficas  perlas  y  esmeraldas  que 
tanto  había  ella  admirado  cuando  de  niña  veía  vestir  á  su  madre  para  ir 
á  la  corte,  ó  de  baile,  la  amable  joven  se  arrojó  en  sus  brazos  exclamando: 

— ¡Oh!  mamá  mia,  te  quieres  desprender  por  mí  de  tus  mejores  alhajas»* 
pues  bion,  yo  no  lo  consiento. 

— Aún  me  quedan  muchas,  hija  mia — replicó  Berta  sonriendo; — ade- 
más, hace  tiempo  que  estas  te  estaban  destinadas,  pues  para  tí,  María, 

deben  tener  doble  valor  por  ser  un  recuerdo  de  tu  padre. 
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María,  que  como  á  toda  joven,  la  halagaba  el  verse  dueña  de  lo  qu« 
tanto  había  causado  su  admiración  en  su  madre,  cubrió  á  ésta  de  besos  pi- 
diéndola permiso  para  ir  á  enseñárselas  al  duque  de  Hervyn,  á  quien  habia 
saludado  al  atravesar  el  salón,  y  el  doctor  Andrés  la  siguió  para  dejar  en 
libertad  á  las  dos  hermanas,  que  sin  pronunciar  una  palabra  cayeron  la  una 
en  brazos  de  la  otra,  confundiendo  por  un  momento  en  un  supremo  abrazo 
un  dolor  tanto  más  amargo  cuanto  niá  la  una  ni  á  la  otra  les  era  dado  en- 
tregarse á  él,  hasta  que  Berta,  más  dueña  en  aquel  instante  de  si  misma, 
dijo: 

— Tengamos  resignación,  hermana  mia,  y  demos  gracias  al  Todopodero- 
so por  haberme  concedido  la  suprema  felicidad  de  ver  antes  de  morir  uni- 
da mi  hija  á  un  hombre  bajo  todos  conceptos  digno  de  ella.  Por  quien  de- 
bemos llorar  no  es  ya  por  mi  que  voy  á  reunirme  con  los  seres  queridos 
que  nos  han  precedido,  sino  por  vosotros  en  cuya  vida  quedará  un  vacío 
eterno.  Créeme,  Margarita,  si  algo  hay  para  mi  de  doloroso  en  la  muerte, 
es  sólo  la  momentánea  separación  que  nos  impone. 

— ¡Pobre  Berta!  ¡Pobre  victima!— exclamó  Margarita  imprimiendo  sus 
labios  en  la  pálida  frente  de  la  duquesa  de  Alcira. — Mucho  he  llorado 
á  nuestro  querido  Mauricio,  pero  mis  lágrimas  hubieran  sido  aún  más 
amargas  si  á  ellas  se  hubiese  unido  el  temor  de  que  su  muerte  acarrearía 
tan  pronto  la  tuya.  ¡Oh!  Sí  Roberto  no  se  hubiese  cruzado  de  nuevo  en  tu 
camino,  el  cielo  no  te  arrebataría  tan  pronto  á  nuestro  amor. 

— ¡Margarita! — exclamó  con  voz  débil  la  pobre  enferma,  tú  que  eres  mu- 
jer, compadece  al  que  sufre;  sé  buena  para  él,  hermana  mía,  y  en  recuerdo 
mío  haz  cual  si  á  su  nombre  no  se  uniese  otro  penoso  recuerdo  para  tí. 
Sí  la  ocasión  se  te  presenta,  no  olvides  que  uno  de  los  encargos  que  te  dejo 
al  morir  es  el  de  velar  por  él. 

— Sí  esa  ocasión  se  me  ofrece  algún  día — replicó  con  acento  triste  pero 
bondadoso  la  buena  Margarita,— evocaré  tu  nombre  y  él  me  inspirará  lo 
que  deba  hacer. 

—Cuidado,  que  María  vuelve— dijo  el  doctor  Andrés  interrumpiéndolas. 

I  La  duquesa  de  Alcira  dio  con  una  mirada  las  gracias  á  su  hermana,  su 
semblante  se  revistió  de  una  sonrisa  para  recibir  á  su  hija  y  el  resto  del 
dia  le  pasó  bastante  tranquila. 
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Son  tantos  y  tan  extraordinarios  los  sucesos  ocurridos  en  España  en  estos 
últimos  quince  dias  que  nos  vemos  obligados  á  desistir  de  contarlos  con  por- 
menores, limitándonos  á  referir  lo  esencial  y  á  hacer  no  pocas  reflexiones  que 
lo  grave  y  lo  solemne  de  las  circunstancias  sugieren. 

El  presidente  de  las  Cortes,  D.  Nicolás  Salmerón,  después  de  haber 
apoyado  al  presidente  del  Poder  ejecutivo  D.  Emilio  Castelar  durante  todo 
el  período  de  su  mando,  consintiendo  en  las  trascendentales  medidas  que 
para  salvar  la  República  habia  tomado,  y  entre  las  cuales  eran  sin  duda  las 
de  mayor  importancia  el  restablecimiento  de  la  disciplina  en  el  ejército,  la 
reorganización  del  cuerpo  facultativo  de  artillería  y  el  llamamiento  á'  las 
armas  de  la  reserva,  empezó  en  los  últimos  momentos  á  disentir  de  su  antiguo 
amigo  y  compañero,  á  poner  obstáculos  á  su  política,  á  impugnarla,  y  á 
sentirse  como  arrastrado  hacia  el  centro  y  la  izquierda  de  los  constituyentes. 
A  todo  esto,  se  venia  encima,  ámás  andar,  el  dia  2  de  Enero  de  1874,  célebre 
ya  en  nuestra  historia,  y  la  reapertura  de  las  sesiones  en  la  Asamblea. 

En  Madrid  y  en  las  provincias  los  ánimos  estaban  sobresaltados:  pero  los 
hombres  de  orden,  los  que  conocen  los  resortes  políticos  de  nuestro  país,  y 
las  clases  acomodadas  y  laboriosas  no  dejaban,  á  través  del  sobresalto  y  los 
recelos,  de  concebir  ciertas  esperanzas.  Para  que  no  saliesen  fallidas,  el  ins- 
tinto de  la  propia  conservación  y  el  amor  de  la  patria  y  del  sosiego  público 
inspiraban  á  todos  un  medio  eficaz  de  contribuir  á  su  realización  y  á  su  logro. 
Bien  puede  afirmarse  que  por  toda  España,  entre  toda  la  gente  pacífica, 
en  el  seno  de  todos  los  partidos  liberales,  se  formó  una  conspiración  espon- 
tánea é  irreflexiva,  en  la  cual,  sin  previo  acuerdo,  todos  estaban  conformes. 
Si  Castelar  sigue  en  el  poder,  se  decia,  si  cuenta  con  mayoría  en  las  Cortes, 
si  le  dan  un  voto  de  confianza,  es  menester  qué  el  ejército  apoye  á  Castelar; 
todos  los  liberales  estarán  á  su  lado;  la  Constitución  de  1869,  sin  nada  de 
federalismo,  será  el  código  fundamental:  las  Cortes  harán  una  ley  creando 
un  senado,  cuya  formación  conservadora  sirva  de  contrapeso  á,la  turbulencia 
y  fluctuación  de  opiniones  posible  en  todo  Congreso  de  diputados,  nacido 
del  sufragio  universal:  las  Cortes  harán  también  una  ley  de  presidencia: 
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Castelar  será  elegido  presidente  de  la  República:  las  Cortes  tendrán  el  pa- 
triotismo de  morir,  y  la  dictadura  de  Castelar,  salvadora  en  estos  momentos, 
continuará  con  el  apoyo  de  los  buenos,  y  al  cabo  pacificará  el  país  y  asegu- 
rará las  libertades  y  el  orden.  Si  por  el  contrario,  Castelar  no  cuenta  en  las 
Cortes  con  mayoría,  si  es  derrotado,  si  bajo  los  auspicios  del  Sr.  Salmerón 
se  forma  nuevo  ministerio  del  centro  de  la  Cámara,  que  será  y  sólo  podrá 
ser  puente  para  que  volvamos  á  Pí,  y  para  que,  en  pos  de  Pí,  vengan  Con- 
treras  y  los  cantonales  de  Cartagena  á  dominar  en  toda  España,  el  ejército 
se  sublevará  y  no  sufrirá  tal  mengua  y  tan  espantosa  ruina. 

Este  plan,  este  programa,  se  oia  en  todos  los  labios,  se  repetía  en  todas 
partes,  esforzado  con  razones  y  corroborado  hasta  con  cierto  género  de  ame- 
nazas para  que  se  cumpliese.  Unos  exclamaban:  muéstrese  Castelar  decidido 
á  continuar  en  la  dictadura,  retarde  por  ocho  meses  más  la  reunión  de  las 
Cortes,  y  sin  trastorno  alguno  conseguirá  su  objeto,  con  el  aplauso  de  lo  me- 
jor y  más  sano  de  España.  Otros  decian:  reúna  Castelar  las  Cortes  y  haga 
conocer  previamente  su  firme  resolución;  y  el  temor  de  la  muerte,  ya  que  no 
el  patriotismo,  hará  que  las  Cortes  le  sean  dóciles  y  sumisas.  Otros  opinaban 
por  que  Castelar  diese  un  golpe  de  Estado,  disolviendo  las  Cortes  él  mismo, 
para  lo  cual  hubiera  tenido  el  apoyo  resuelto  del  ejército  y  la  aprobación  y 
confianza  del  pueblo.  Pero  todos  convenían  en  que,  si  Castelar  no  tomaba 
ninguna  de  estas  enérgicas  resoluciones,  y  si  por  la  persuasión  y  la  blandu- 
ra no  lograba  nada,  y  si  con  toda  su  portentosa  elocuencia  no  llegaba  á  cau- 
tivar los  ánimos  de  los  diputados  y  atraerlos  á  sus  miras  y  propósitos,  el 
ejército  se  levantarla,  acabando  con  las  Constituyentes  de  un  modo  vio- 
lento. ¿Cómo  han  de  consentir  los  oficiales  de  artillería  en  que  los  envien 
de  nuevo  á  sus  casas  y  les  quiten  los  cañones?  ¿Cómo  han  de  someterse  de 
nuevo  los  oficiales  de  todas  armas  á  que  se  destruya  y  envilezca  su  noble 
profesión  y  á  que  una  indisciplina  horrible  excite  de  nuevo  á  los  soldados 
á  asesinar  á  sus  jefes?  Los  mismos  soldados,  en  quienes  alienta  el  honor  mi- 
litar, y  hay  cierto  orgullo  de  clase,  que  nace  en  ellos  no  bien  entran  en  el 
servicio,  y  vive  el  amor  á  la  patria,  inflamando  sus  corazones  y  sobreponién- 
dose á  todo  mezquino  interés,  no  tolerarán  que  el  ejército  sea  disuelto  y  man- 
cillado para  que  impere  sin  freno  la  anarquía,  y  venga  al  fin,  como  término 
fatal  de  ella,  á  reinar  Carlos  VII,  imponiéndonos  á  todos  el  pesado  yugo  de 
su  anacrónico  absolutismo.  Dado,  pues,  que  las  Constituyentes  derriben  á 
Castelar,  será  una  vergüenza  y  una  mengua,  será  menester  desesperar  para 
muchos  años,  tal  vez  para  siempre  de  la  salud  de  lá  patria,  si  el  ejército  no 
^^,  para  el  golpe  de  muerte  que  va  á  recibir  el  orden  social  y  político  y  no  nos 
^^m.  liberta  del  caos,  alzándose  en  armas  y  acabando  con  las  Constituyentes.  Tal 
^^m  era  el  pensamiento  de  esta  extraña  conspiración  en  la  que  estábamos  todos, 
^H  sin  estar  ninguno. 
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El  éxito  y  la  gloría  de  los  grandeg  poetas  se  asegura  que  consisten  en 
apoderarse  de  un  pensamiento  vago  y  como  difuso  en  todo  el  pueblo,  y  en 
formularle  y  darle  consistencia  en  una  obra  inmortal,  en  quien  el  pueblo  re- 
conoce luego  su  propio  pensamiento  y  su  propia  obra.  La  inspiración  del 
hombre  de  acción,  que  acomete  y  realiza  una  empresa  atrevida,  se  parece  en 
esto  á  la  inspiración  poética.  El  hombre  de  acción  adivina,  comprende  y 
hace  suyo  el  pensamiento  del  pueblo  y  le  dá  ser  y  forma.  Esto  ha  sido  el 
gran  mérito  del  general  Pavía.  En  esto  estriba  su  justificación  ante  la  historia 
y  el  título  de  gratitud  que  puede  presentar  con  orgullo  á  los  buenos  es- 
pañoles. 

Ya  se  entiende  que  en  lo  ocurrido  hay  mucho  de  providencial  y  de  inevi- 
table. Tan  es  así,  que  no  se  alcanza  á  comprender  la  ceguedad  del  Sr.  Sal- 
merón y  de  los  intransigentes  que  no  lo  preveían.  Nada,  sin  embargo,  más 
previsto.  Ninguno  de  nosotros  estaba  en  el  secreto.  El  general  Pavía  no  nos 
habia  confiado  sus  planes.  El  quiso  arrostrar  sólo  aquel  grave  peligro  y  aque- 
lla responsabilidad  inmensa.  Todo  estaba  preparado  con  maravilloso  sigilo- 
Y  no  obstante,  persuadidos  ya  de  la  derrota  de  Castelar,  durante  la  noche 
del  2  al  3  de  Enero,  sabíamos  que  al  amanecer  iba  la  guarnición  de  Madrid 
á  extenderse  por  calles  y  plazas,  y  á  disolver  la  Asamblea,  con  la  misma  cer- 
tidumbre con  que  sabíamos  que  iba  á  salir  el  sol  por  el  Oriente  y  á  difundir 
los  rayos  de  su  luz  bienhechora  sobre  nuestro  hemisferio. 

En  esta  ocasión  se  trocaron  los  papeles.  Nosotros,  el  vulgo  de  los  morta- 
les, casi  todo  el  vecindario  de  Madrid,  aunque  usando  sólo  del  sentido  co- 
mún, de  un  modo  burdo  y  pre-científico,  sabíamos,  por  filosofía  de  la  histo- 
ria, que  el  ejército  iba  á  salir  tan  de  seguro  como  que  iba  á  salir  el  sol,  y 
que  iba  á  disolver  la  Asamblea.  Mientras  tanto  el  Sr.  Salmerón  desconfiaba 
del  ejército  y  recelaba  de  éste  ó  de  aquel  general,  y  quizás  de  todos;  su  opo- 
sición misma  á  Castelar  tenia  por  principal  motivo  ó  pretexto  esta  descon- 
fianza; pero  esta  desconfianza  era  vulgarísima  y  anti-filosófica:  y  no  le  hacia 
ver  que  por  ley  natural  é  ineluctable  iban  á  morir  las  Constituyentes,  si  él 
derribaba  á  Castelar:  y  que  el  Mane,  Thecel,  Pha7es  del  imperio  y  de  la  or- 
gía déla  demagogia  lo  estaba  escribiendo  él  mismo  sin  entender  lo  que  es- 
cribía. Cualquiera  de  nosotros  hubiera  podido  hacer  allí  el  papel  de  Daniel 
profeta,  menos  el  Sr.  Salmerón  y  los  intransigentes. 

Estos,  por  el  contrario,  contando  con  el  triunfo  seguro,  formaban  y  des- 
barataban ministerios  para  cuando  Castelar  cayese,  dificultando  la  formación 
de  uno  duradero,  tal  vez  con  impacientes  ambiciones,  y  haciendo  pasar  ante 
nuestros  ojos  una  serie  ó  procesión  fantasmagórica  de  poderes  espectros  y 
nonnatos,  ya  con  Chao,  ya  con  Palanca,  ya  con  el  general  Socias  á  la  cabe- 
za. Ministro  hubo,  en  aquelbs  ministerios  en  embrión  que  vivieron  una 
hora,  corriendo  de  la  concepción   al  sepulcro  sin  llegar  al  nacimiento,  qua 
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pasó  un  buen  rato,  y  se  le  dio  más  agradable  aún  á  amigos  y  á  enemigos, 
explicando  en  el  salón  de  Conferencias  el  plan  de  gobernación  y  de  hacien- 
da que  iba  á  realizar,  y  las  reformas  políticas  y  sociales  que  iba  á  introdu- 
cir para  el  advenimiento  y  gloriosa  epifanía,  no  sabemos  si  del  cuarto  ó  del 
quinto  estado.  ¡Cuan  ajenos  estaban  aquellos  constituyentes,  de  que  eran 
llegadas  sus  postrimerías,  de  que  sus  horas  estaban  contadas,  de  que  radica- 
les y  conservadores,  como  si  dijéramos  medos  y  persas,  iban  á  echar  por 
tierra  aquella  Babilonia  apenas  rayase  la  luz  del  alba! 

La  última  sesión  de  aquellas  Cortes  fué  una  lenta  y  angustiosa  agonía. 
Todos  los  no  federales  anunciaban  con  voz  fatídica  la  próxima  muerte: 
todos  velan  la  única  salvación  posible  para  las  Cortes  en  rendirs«,  en  entre- 
garse á  discreción  á  Castekr;  pero  ni  Salmerón,  ni  sus  amigos  querían 
creerlo.  Eran  como  los  ídolos  de  palo  y  de  piedra,  de  que  también  habla  el 
Profeta,  que  ni  ven,  ni  oyen,  ni  entienden  nada. 

En  aquella  sesión  memorable,  en  aquella  hora  suprema,  todo  era  signo 
ominoso,  todo  era  anuncio  claro  de  lo  que  iba  á  suceder,  y  el  Sr.  Salmerón 
y  sus  secuaces  cerraban  los  oídos  y  los  ojos  para  no  ver  el  signo  ni  oír  el 
anuncio.  Castelar,  que  estuvo  admirable,  verdaderamente  sublime  de  elo- 
cuencia, de  patriotismo,  de  valor  cívico  y  de  candor  desinteresado,  des- 
pués de  leer  su  bien  escrito  mensaje,  defendió  su  política  en  un  breve  dis- 
curso, y  dijo  terminantemente  que  no  respondía  del  orden  público  desde  el 
momento  en  que  las  Cortes  le  retirasen  su  confianza  y  pusiesen  en  litigio  su 
autoridad.  Los  dipatados,  que  allí  representaban  á  otros  partidos;  los  alfon- 
sistas,  el  partido  conservador  de  la  revolución,  por  medio  de  la  elocuente  voz 
del  Sr.  León  y  Castillo;  los  radicales,  por  boca  del  Sr.  Becerra,  y  sobre  todo 
el  Sr.  Esteban  CoUantes,  con  su  estilo  desenfadado  y  epigramático,  que  en 
aquella  ocasión  tomó  cierto  carácter  profético,  dijeron  en  todos  los  tonos  y 
de  todas  las  maneras,  que  las  Cortes  tenían  que  elegir  entre  la  sumisión 
á  la  dictadura  de  Castelar  ó  la  muerte.  El  Sr.  Esteban  Collantes  llegó  á 
señalar  con  el  dedo  la  puerta  por  donde  veía  entrar  ya  á  los  soldados,  que 
venían  á  disolver  la  Asamblea  á  tiros  y  bayonetazos.  Menos  los  salmeronia- 
nos  é  intransigentes,  todos  creyeron  tanto  en  aquellas  palabras  y  en  aquel 
ademan,  que  muchos  curiosos  ex-diputados,  que  se  hallaban  de  pié,  dentro 
del  salón  de  sesiones,  estuvieron  á  punto  de  irse,  para  dejar  paso  franco  á 
la  tropa,  y  para  no  tenerla  desazón  de  presenciar  el  despejo. 

Los  amigos  de  Castelar  habían  presentado  un  voto  de  confianza,  que  fué 

tomado  en  consideración.  Luego  presentaron  los  contrarios  una  proposición 

de  no  há  lugar  lugar  á  deliberar.  El  presidente  del  poder  ejecutivo  dijo  que 

si  esta  proposición  se  votaba  se  consideraría  caido. 

Serian  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  2,  cuando  la  proposición  de  no  há 

lugar  á  deliberar  parecía  que  iba  á  votarse.  Entonces  creyeron  muchos  qu« 
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era  llegado  el  punto  del  desastroso  fin  y  remate  de  la  Asamblea,  y  acudieron 
á  sus  casas  para  avisar  á  sus  mujeres  y  á  sus  hijas  que  no  saliesen  á  la  calle. 

La  proposición  de  no  há  lugar  á  deliberar  se  retiró,  sin  embargo,  y  la 
conducta  y  la  vida  del  gobierno  de  Castelar  hubo  de  discutirse  ampliamente 
en  el  voto  de  confianza.  Hasta  después  de  las  siete  de  la  noche  siguió  arras- 
trándose la  discusión.  A  aquella  hora,  la  sesión  fué  suspendida  hasta  las 
nueve. 

Todos  los  que  no  deseamos  trastornos,  todos  los  que  nos  afligimos  de  las 
transiciones  violentas  y  de  las  caldas  estrepitosas,  esperábamos,  deseábamos 
aún  un  arreglo.  Si  Salmerón  cede,  decíamos,  Castelar  continuará  con  la 
dictadura,  y  el  país  podrá  salvarse  blandamente,  sin  recurrir  á  ningún  me- 
dio desesperado,  sin  apelar  á  ningún  acto  de  fuerza.  Nuestra  esperanza 
tomó  apariencias  de  más  fundamento  al  saber  que  ambos  presidentes,  el 
de  las  Cortes  y  el  del  gobierno,  conferenciaban  y  trataban  de  venir  á  un 
acuerdo,  á  una  conciliación  razonable.  La  sesión,  entretanto,  no  volvia  á 
abrirse,  y  eran  ya  las  diez  y  media;  cerca  de  las  once  de  la  noche. 

Hasta  la  dificultad,  hasta  la  casi  imposibilidad  con  que  luchaban  las  opo- 
siciones para  constituir  un  gobierno  viable,  que  sustituyese  al  de  Castelar, 
venia  á  aumentar  nuestra  esperanza  de  que  todo  se  arreglarla.  Pero  nos  ol- 
vidábamos, no  contábamos  con  la  inflexibilidad  estoica  del  Sr.  Salmerón,  y . 
con  su  desconocimiento  total  de  la  realidad  de  las  cosas,  que  él  ve  y  com- 
prende sólo  al  través  del  prisma  engañoso  de  una  filosofía  exótica,  y  que 
confunde,  baraja  y  desfigura  con  las  fórmulas,  schemas  y  máximas  de  su  mis- 
teriosa doctrina,  incomprensible  para  el  profano  vulgo.  Ello  es  que  Salme- 
rón y  Castelar  no  se  arreglaron  ni  avinieron,  y  que  la  sesión  se  reanudó,  sa- 
biendo ya  todos  la  ruptura  definitiva  é  irremediable. 

La  historia,  cuando  pasen  algunos  años,  y  las  pasiones  é  intereses  en- 
mudezcan ó  sean  menos  vivos,  juzgará  imparcialmente  la  revolución  de  1888, 
á  los  hombres  que  en  ella  han  aparecido  y  figurado,  y  los  actos  que  han  he 
cho.  Aunque  las  consecuencias  de  esta  revolución  hayan  sido  fatales  para  la 
patria,  la  historia  compartirá  con  equidad  la  culpa  entre  los  que  motivaron 
la  revolución  y  los  que  la  hicieron,  y  tal  vez  lleven  más  parte  de  culpa  los 
primeros  que  los  últimos.  De  cualquier  modo  que  sea,  ó  todos  ó  los  más  im- 
portantes principios  que  esta  revolución  ha  proclamado  y  consignado  en  las 
leyes,  habrán  de  salvarse  y  sobrevivirán  á  toda  centrare volucion,  á  toda 
restauración.  Hasta  D.  Carlos  VII,  si  triunfase,  habría  de  respetar  algunos 
de  estos  principios  y  transigir  con  ellos.  Sirva  de  ejemplo  la  libertad  de  cul- 
tos y  de  conciencia.  Quizá  no  haya  un  solo  español  que  sea  protestante;  qui- 
zás la  unidad  católica  es  voluntariamente  más  completa  en  el  dia  que  antes 
forzosa  é  hipócritamente  lo  era;  y  sin  embargo,  ni  D.  Carlos  VII,  á  no  ser  en 
un  transitorio  delirio,  en  una  demencia  tiránica  que  no  podrá  sostenerse,  po- 
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drá  destruir  en  España  la  libeitad  de  cultos,  la  libertad  de  conciencia,  la  li- 
bertad del  pensamiento  humano  en  todas  sus  manifestaciones. 

En  cuanto  á  los  hombres  de  la  revolución,  cuyas  debilidades,  cuyas  fal- 
tas, cuyos  errores  hoy  examinamos  hasta  en  sus  más  menudos  pormenores  y 
con  ponderación  microscópica,  la  historia  les  hará  justicia,  y  los  magnificará, 
y  dejará  de  verlos  tan  chicos  como  ahora  la  pasión  de  partido,  la  emulación, 
el  despecho  y  la  envidia  quieren  presentarlos.  Las  más  nobles  y  altas  figu- 
ras son  como  las  montañas,  cuya  elevada  cumbre  no  se  vé  al  pié  de  ellas, 
sino  desde  lejos,  y  cuando  el  ambiente,  libre  de  las  oscuras  nubes  y  bajos 
vapores  de  la  tierra,  que  suelen  enturbiarle,  deja  que  reluzcan  sus  excelsos 
picos,  dorados  por  el  sol,  en  el  aire  diáfano,  rompiendo  la  atmósfera  y  pene- 
trando casi  en  el  éter 

Decimos  esto  contra  los  que  por  odio  á  la  revolución  tratan  de  rebajap 
todo  en  ella,  entendimientos  y  caracteres,  y  aún  llegan  á  sostener  que  no  ha 
producido  un  solo  hombre.  Porque  no  se  nos  tilde  de  aduladores,  vicio  tan 
contrario  á  nuestra  condición,  no  citamos  aquí  los  nombres  de  muchos  de 
aquellos,  que  con  la  revolución  han  venido  á  la  vida  política  y  de  que  la  re- 
volución puede  gloriarse.  Hombres  ha  habido  también,  aún  entre  los  con- 
trarios de  la  revolución,  que  si  ya  eran  notables  é  ilustres,  han  crecido  en 
fama  y  merecimiento  durante  la  revolución  misma;  y  entre  ellos  bien  se 
puede  citar  y  citamos  con  gusto  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  La  revolución 
en  suma,  á  través  de  muchos  males,  guerras  y  dolores,  y  prescindiendo  do 
las  consecuencias  que  podrá  traer  y  que  aún  pueden  ser  -dichosas,  no  es  un 
triste  y  feo  cuadro  de  rencores,  codicias  y  contiendas  civiles,  sin  grandeza  ni 
nobleza  alguna. 

En  las  últimas  horas  de  la  sesión,  en  la  noche  del  2  al  3  de  Enero,  se  pro- 
nunciaron discursos  y  tomó  la  discusión  un  giro  tan  elevado,  que  hubo  de 
ratificarse  nuestra  convicción  anteriormente  expuesta. 

El  Sr.  Labra,  si  bien  su  ardiente  sangre  criolla  hierve,  sin  conocerlo,  sin 
quererlo  él,  y  á  pesar  de  todas  sus  protestas,  en  cierta  repulsión  instintiva  ó 
irracional  contra  la  madre  patria,  no  se  ha  de  negar  que  pronunció  un  dis- 
curso de  violentísima  oposición  al  Sr.  Castelar,  donde  lo  acerado  de  los 
dardos,  la  agudeza  y  enérgica  vehemencia  de  la  sofística  censura,  la  correc- 
ción del  estilo  y  lo  terso  y  elegante  de  la  dicción,  bastarían  á  colocarle  entre 
los  oradores  de  primera  fuerza,  aunque  nunca  más  hubiera  hablado  en  su  vida. 

El  Sr.  Salmerón,  aunque  tercamente  abrazado  con  sus  vaporosas  teorías, 
como  Ixion  con  la  Nube,  aunque  creyendo  poseer  y  gozar  á  lar  Diosa  mientras 
lograba  sólo  los  favores  de  una  demagogia  vulgar  y  callejera,  estuvo  tan 
grande,  severo  y  apasionado  (»rador,  como  siempre.  La  sinceridad  de  sus 
buenos  sentimientos,  de  su  amistad  á  Castelar,  de  su  amor  al  orden  y  á  la 
patria,  vibraba  en  su  voz  grave  y  argentina:  pero  un  poder  sobrehumano, 

TOMO   XXXYl.  5 


130  REVISTA  política 

una  fuerza  misteriosa  le  dominaba.  El  demonio  del  orgullo  filosófico  le  tra- 
bajaba interiormente  y  le  poseia,  como  el  mal  espíritu  poseia  á  Saúl.  Cas- 
telar,  con  toda  la  poesía  de  su  palabra,  sonora  como  el  harpa  hebrea,  no 
habia  logrado,  ni  lograría  ya  calmar  su  furia,  y  Salmerón  le  perseguía  con  la 
lanza,  como  si  persiguiese  á  un  filisteo  y  no  á  un  correligionario  y  á  un 
amigo. 

Habló,  por  último,  el  Sr.  Castelar,  y  estuvo  inspirado,  admirable,  vale- 
roso. Su  palabra  era  como  un  látigo  con  que  cruzaba  el  rostro  de  la  demago- 
gia, con  que  echaba  del  templo  á  los  mercaderes,  con  que  azotaba  y  seña- 
laba con  indeleble  estigma  á  los  que  con  mezquinas  discordias,  bajas  con- 
cupiscencias, ruines  envidias  y  delirantes  ambiciones,  hablan  destruido 
los  más  hermosos  ensueños  de  toda  su  vida;  hablan  hecho  del  ideal  de  su 
alma  una  realidad  tan  odiosa  y  tan  fea.  En  aquella  hora  suprema,  desechó 
para  siempre  Castelar  de  su  corazón  y  de  su  pensamiento  la  idea  de  la  Re- 
pública federal,  infamemente  prostituida  en  las  orgías  sangrientas  de  Alcoy 
y  de  Cartagena. 

Castelar  cayó  con  alta  gloria.  La  gratitud  de  la  patria,  la  admiración  y  la 
simpatía  de  todos  los  hombres  honrados,  el  aplauso  del  mundo  entero  y  el 
convencimiento  profundo  que  tienen  todos  de  su  candorosa  buena  fé,  de  su 
amor  purísimo  á  su  pueblo,  al  bien  y  á  la  humanidad,  y  de  su  devoción  des-. 
interesada  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  ante  cuyas  aras  sacrifica  hasta  lo  más 
difícil  que  hay  de  sacrificar,  el  amor  propio  y  la  nota  de  consecuente;  todo 
esto  forma  como  una  corona,  como  un  nimbo  luminoso  que  circundará  sus 
sienes  y  que  le  señalará  al  respeto  de  los  contemporáneos  y  de  los  hombres 
venideros,  aunque  se  retire  ya  para  siempre  á  su  modesta  vida  privada,  lo 
cual  no  queremos,  ni  conviene,  pues  la  patria  tiene  derecho  á  que  la  sirva,  y 
aún  espera  mucho  de  él . 

Mirado  someramente  este  asunto,  y  atendiendo  sólo  al  resultado  inme- 
diato, dirán  algunos  que  hubiera  sido  mejor  que  Castelar  hubiese  dado  el 
golpe  de  Estado  para  sí,  sin  dejar,  con  su  caida,  libre  el  campo  para  que  en 
provecho  de  otros  se  diese:  pero  mirado  bien  el  asunto,  Castelar  ha  hecho  lo 
que  debia.  Quien  ha  predicado,  como  él,  con  tan  sublime  elocuencia,  el  fe- 
deralismo, debia  renegar  de  él  cayéndose,  y  no  encumbrándose  en  nombre 
de  un  principio  nuevo. 

A  poco  de  caido  Castelar,  cuando  ya  tocaban  al  poder  sus  contrarios,  en 
el  alborozo  del  triunfo,  cuando  soñaban  en  el  reparto  del  botin,  se  cumplió 
lo  i)revisto  por  todos  menos  por  los  efímeros  vencedores.  El  general  Pavía 
salió  con  el  alba  de  los  cuarteles,  extendió  los  «soldados  por  calles  y  plazas, 
colocó  en  las  avenidas  y  puntos  estratégicos  poderosos  y  gruesos  argumentos 
de  bronce,  y  envió  un  ayudante  al  presidente  de  la  Asamblea  con  la  orden 
de  que  se  disolviera  en  el  breve  término  de  cinco  minutos.  Trascurridos  éstos, 
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tos  soldados  entraron  en  el  recinto  del  palacio  de  la  Asamblea,  y  algunos 
tiros,  disparados  al  aire  en  los  pasillos  y  corre  lores,  bastaron  para  que  los 
diputados  abandonasen  el  local. 

Largo  seria  referir  aquí  las  menudencias  de  este  despejo.  Baste  decir  que 
se  hizo  con  un  orden,  con  un  tino,  con  una  previsión  y  hasta  con  un  primor 
dignos  de  encomio.  Creemos  que  no  ha  costado  en  Madrid  una  sola  gota  de 
sangre,  y  quizás  ni  una  contusión  ni  un  rasguño. 

En  Zaragoza,  en  Valladolid  y  tal  vez  en  alguno  otro  punto,  ha  habido 
lucha,  y  hay  que  lamentar  la  muerte  de  algunos  ciudadanos;  pero  en  la  ge- 
neralidad de  las  provincias,  en  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles,  ha  sido 
recibida  con  júbilo  la  noticia  del  acto  de  fuerza.  El  general  Pavía  ha  sido 
mirado  como  un  salvador,  suscitado  por  los  hados  propicios  ó  por  la  Provi- 
dencia bienhechora. 

En  Madrid  fué  un  dia  de  fiesta  y  regocijo  el  dia  3.  Los  menestrales,  los 
mercaderes,  las  mujeres  del  pueblo  y  las  damas  elegantes,  sallan  á  ver  á  los 
soldados  y  á  contemplar  los  cañones,  con  el  afecto  y  el  gusto  con  que  se  con- 
templa la  más  firme  garantía  de  la  paz  pública,  d^  la  serenidad  y  del  bien- 
estar, y  de  que  van  á  renacer  el  comercio,  la  industria,  la  animación  y  la  vida 
grata,  y  las  ocupaciones  provechosas  y  las  honestas  y  tranquilas  distracciones 
de  una  gran  capital,  no  atribulada  ya  de  continuo  por  el  temor  de  asonadas, 
alborotos  y  motines. 

Al  afirmar  todo  esto,  distamos  mucho  de  considerar  en  absoluto  como  un 
bien  el  que  se  disuelvan  á  tiros  las  Cortes  Constituyentes  por  un  capitán  ge- 
ral  animoso  que  contra  ellas  se  enoja.  Pero  si  esto  no  es  un  bien,  tampoco  es 
un  mal  en  estas  circunstancias:  es,  sí,  síntoma  deplorable  y  temeroso  de  un 
mal  gravísimo:  de  la  turbación  de  los  tiempos,  de  la  perversión  del  sentido 
moral,  de  lo  desquiciada  que  nuestra  sociedad  se  halla.  Terrible  moralmente, 
aunque  blando  en  la  forma  y  primorosamente  llevado  á  feliz  término,  fué  e 
acto  de  fuerza  del  general  Pavía;  pero  el  general  Pavía  obró  como  el  hábil 
cirujano  que  hace  una  amputación  rápida  y  diestramente,  y  en  el  tiempo 
oportuno,  á  fin  de  que  la  gangrena  no  inficione  y  corrompa  toda  la  parte  sana 
del  cuerpo  y  cause  una  espantosa  muerte. 

Además,  lo  que  es  vicioso  desde  su  origen,  no  puede  ni  debe  convalescer 
con  el  trascurso  del  tiempo.  El  pecado  original  no  prescribe,  y  las  Cortes 
Constituyentes  habían  nacido  en  pecado.  Quien  á  hierro  mata  á  hierro  muere, 
y  las  Cortes  Constituyentes  tuvieron  que  sufrir  la  pena  del  talion,  aunque 
harto  mitigada.  El  23  de  Abril  debia  engendrar  y  engendró  el  3  de  Enero. 

La  diferencia,  con  todo,  es  tan  favorable  al  3  de  Enero,  que  salta  á  los 
ojos  del  más  apasionado.  Las  Cortes,  que  hicieron  la  república,  murieron  á 
mano  airada,  pero  á  mano  airada  ruda  y  poco  diestra,  que  ofendía  é  infama- 
ba al  matar.  Las  Cortes,  que  con  sus  delirios  han  estado  á  punto,  no  ya  sólo 
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de  deshacer  la  república,  sino  la  nación,  la  cultura,  y  hasta  todo  posible 
porvenir  de  prosperidad  y  de  bienandanza  para  la  patria,  han  muerto  con 
una  suavidad  maravillosa,  y  ninguno  de  los  diputados  que  las  componían, 
tiene  que  lamentarse  ó  quejarse  de  los  insultos  groseros  y  de  las  villanas  in- 
jurias que  sufrieron  no  pocos  de  sus  más  respetables  antecesores. 

Por  lo  demás,  desde  hace  muchos  años  tenemos  que  deplorar  en  España 
un  decaimiento,  una  flojedad  perjudícialísima  en  la  opinión  pública  legal- 
mente  manifestada,  que  consiente  que  vengan  Cortes  que  no  la  represen- 
tan, con  las  que  desde  el  principio  está  divorciada  y  en  pugna,  y  que  ha 
hecho  inevitables,  irremediables  y  aun  deseables  y  por  todo  extremo  simpá- 
ticos, muchos  pronunciamientos  y  muchas  violencias. 

Aunque  no  fuese  más  que  por  esto,  seria  ahora  indispensable  la  dictadu- 
ra, hasta  que  la  opinión  pública  se  rehaga  por  completo  y  adquiera  la  orga- 
nización y  fortaleza  que  há  menester.  Entonces,  y  previos  algunos  meses  de 
completa  libertad,  podrán  sólo  venir  á  legislar  nuevas  Cortes,  que  siendo  ya 
la  legítima  y  verdadera  expresión  del  sentir  y  del  pensar  del  pueblo,  de  las 
aspiraciones  y  tendencias  de  los  partidos,  y  de  los  intereses  honrados  y  aten- 
dibles de  las  diversas  clases  sociales,  no  tengan  que  temer  nada  ni  de  las 
turbas  desordenadas,  ni  del  ejército,  que  jamás  ha  ido  en  España  contra  la 
verdadera  opinión. 

Entretanto,  el  general  Pavía,  con  generoso  desprendimiento,  probando 
que  no  habia  hecho  nada  por  ambición  personal,  sino  para  bien  del  país, 
reunió  el  mismo  dia  3,  en  el  palacio  del  Congreso,  á  los  prohombres  más 
distinguidos  de  todos  los  partidos  liberales;  declaró  que  no  habia  sido  su 
ánimo  echar  por  tierra  la  forma  republicana  y  mucho  menos  la  Constitución 
de  1869,  y  pidió  que  el  más  digno  se  encargase  de  la  dictadura,  absoluta- 
mente indispensable  en  estos  momentos,  cuando  la  libertad,  la  civilización  y 
hasta  la  integridad  y  la  vida  de  la  patria  están  amenazadas  por  tres  guerras 
civiles:  la  cantonal,  la  carlista  y  la  filibustera. 

En  aquella  junta  fué  aclamado  jefe  del  Poder  ejecutivo  el  ilustre  gene- 
ral Serrano.  Sus  ministros,  nombrados  después,  son  de  procedencia  radical 
y  conservadora,  estrechamente  unidos  hoy  para  bien  de  la  patria,  y  de- 
puestas ya,  por  fortuna,  las  divergencias  de  opinión  que  los  separaban. 

El  ministerio  se  formó  de  este  modo:  Topete,  Marina;  Sagasta,  Estado; 
Martos,  Gracia  y  Justicia;  Balaguer,  Ultramar;  Mosquera,  Fomento;  Eche- 
garay.  Hacienda;  Zavala,  Guerra,  y  Gobernación,  García  Kuiz,  digno  y  con- 
secuente propagador  y  parcial  de  la  República  unitaria,  cuya  bandera  hoy 
se  alza  triunfante,  y  bajo  la  cual  habrán  de  militar  el  nuevo  gobierno  y  los 
partidos  pue  hicieron  la  revolución  de  1868,  porque  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias, el  arrepentimiento  en  muchos  federales,  la  falta  de  candidato  en  no 
poco3  monárquicos,  el  convencimiento  en  algunos,  y  la  necesidad  en  todos 
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de  salvar  lo  esencial  de  las  conquistas  revolucicnarias,  los  mueve,  induce  y 
persuade  á  aceptar  la  forma  de  la  Kepública  unitaria,  bajo  la  cual  creen  po- 
sible el  bien,  el  orden  y  la  prosperidad  de  la  nación,  lo  mismo  por  lo  menos 
que  bajo  una  monarquía. 

Por  otra  parte,  hubiera  sido  imprudentísimo,  hubiera  sido  traer  un  nue- 
vo elemento  de  perturbación  y  dar  mayor  pábulo  á  la  tea  de  la  discordia  y 
más  propicia  ocasión  al  choque  de  las  más  encontradas  tendencias  y  de  los 
más  opuestos  deseos,  el  declarar  que  el  acto  del  3  de  Enero  habia  derribado 
con  estruendo  toda  la  legalidad  existente;  el  crear  un  gobierno  indetermina- 
do y  anónimo,  sin  lema  ni  bandera,  sin  fin  ni  propósito,  ni  objeto  marcado; 
el  abrir  un  nuevo  período  constituyante,  sin  llamar  Cortes  que  constituyeran 
al  punto,  sino  ejerciendo  una  dictadura,  ilimitada  por  el  tiempo,  é  ilimitada 
también  por  lo  vago  de  los  principios,  ó  mejor  dicho,  por  la  carencia  de 
principios,  en  nombre  de  los  cuales  y  para  cuya  realización  futura  hatia  de 
ejercerse. 

Conociendo  todo  esto  el  nuevo  Poder  ejecutivo,  ha  dado  un  manifiesto  á 
la  nación,  en  el  sentido  que  aquí  se  explica,  afirmando  la  permanencia  de  la 
República,  la  Constitución  de  1869,  y  por  lo  pronto,  mientras  la  guerra  y  la 
anarquía  no  cesen,  una  saludable,  necesaria  y  vigorosa  dictadura. 

Por  todas  partes,  creemos  que  la  formación  del  nuevo  gobierno,  sus  pro- 
pósitos y  su  plan,  han  merecido  el  asentimiento  general,  el  aplauso  y  la  con- 
fianza. 

Los  fondos  públicos,  que  hablan  bajado  ó  caido  en  una  depreciación  ver- 
gonzosa y  aterradora,  empiezan  á  subir,  y  nuestro  lastimado  crédito  econó- 
mico promete  rehacerse  con  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad  y  con  el 
orden  en  la  administración. 

El  sitio  de  Cartagena  sigue  con  actividad  y^tino,  dirigido  por  el  hábil  y 
bizarro  general  López  Domínguez,  y  es  de  esperar  que  muy  pronto  se  rendi- 
rá aquel  baluarte  de  los  demagogos  é  intransigentes,  desesperados  ya  de  que 
sus  amigos  de  las  Cortes  les  hagan  dueños  y  señores  de  toda  España. 

Contra  la  guerra  civil  carlista,  que  arde  en  las  provincias  del  Norte,  y 
que  iba  tomando  proporciones  tremendas,  llegando  los  facciosos  fanáticos 
hasta  entrar  en  algunas  capitales  de  las  provincias  del  centro,  tomará  el 
gobierno  enérgicas  medidas;  y  la  pericia  de  nuestros  generales  y  el  valor 
de  nuestros  soldados  la  terminarán  en  breve  plazo,  librándonos  de  los  pesa- 
dos sacrificios  de  sangre  y  dinero  á  que  nos  obliga  el  terco  fanatismo  de  ese 
partido,  que  destroza,  empobrece  y  desacredita  á  España  hace  cuarenta 
años.  La  esperanza  de  que  el  nuevo  Poder  ejecutivo  ha  de  acabar  con  la 
guerra  de  los  insurgentes  de  Cuba,  se  ha  manifestado  también  de  un  modo 
evidente  en  las  entusiastas  felicitaciones  que  han  venido  por  telégrafo  d« 
aquella  isla. 
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Los  republicanos  que  seguían  á  Castelar,  y  que  deben  seguirle  aún,  he- 
cbo  ya  unitario,  habrán  de  acercarse  al  nuevo  Gobierno,  cuando  su  vidriosa 
delicadeza  lo  permita. 

Y  los  alfonsinos,  si  tienen  confianza  en  su  propaganda  pacífica,  si  por 
mucho  que  amen  á  D.  Alfonso,  aman  un  poco  más  á  su  patria,  y  si  creen, 
como  deben,  que  del  pesimismo,  del  desquiciamiento  y  ruina  de  esta  na* 
cion,  no  habria  de  aprovecharse  D.  Alfonso  XII,  sino  D.  Carlos  VII,  no 
pueden  menos  de  aplaudir  lo  hecho  el  dia  3  de  Enero,  y  de  apoyar,  sin  de- 
sistir de  sus  doctrinas  y  principios,  al  Gobierno  entonces  creado,  cuyo  fin 
principal  es  el  bien  de  la  patria,  y  á  cuyos  buenos  propósitos  hasta  el  cielo 
mismo  se  vá  mostrando  favorable. 

^  Causa  juhet  melior  superas  sperare  secundas^ 

J.  V. 
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La  Puerta  Otomana  no  acaba  de  fijar  sus  relaciones  con  los  países  que  se 
han  desprendido  en  gran  parte  de  su  obediencia  á  la  Turquía.  Las  cuestiones 
con  el  Egipto  se  renuevan  de  cuando  en  cuando.  Las  visitas  hechas  á  la  Ex- 
posición de  Viena  por  los  príncipes  reinantes  en  Montenegro,  Rumania  y 
Servia  han  despertado  los  celos  del  gobierno  de  Constantinopla,  y  dado 
ocasión  á  varios  disgustos.  Contra  los  agentes  del  Austria  en  Bosnia  formu- 
ló hace  poco  las  reclamaciones  de  que  la  actitud  enérgica  del  conde  Andrassy 
le  hizo  arrepentir.  Al  mismo  tiempo,  ha  promovido  cuestiones  á  la  Ruma- 
nia respecto  de  los  límites  de  la  jurisdicción  de  este  país  en  los  asuntos  in- 
ternacionales. 

El  gobierno  turco  dirigió  en  24  de  Setiembre  último  á  sus  representantes 
en  el  extranjero,  y  más  especialmente  á  los  que  tiene  acreditados  en  las  capi- 
tales de  las  potencias  protectoras  de  la  Rumania,  una  circular  en  que  pre- 
tendía que,  con  arreglo  al  tratado  de  París,  los  pactos  internacionales  cele- 
brados por  la  Sublime  Puerta  son  obligatorios  para  los  principados,  que  dis- 
frutando ciertos  privilegios  é  inmunidades  graciosamente  otorgados  por  loa 
sultanes,  permanecen  sin  embargo  sometidos  á  su  autoridad  soberana.  Como 
á  pesar  de  eso,  esos  principados,  infringiendo  las  condiciones  con  que  les  fué 
concedida  la  autonomía,  han  celebrado  por  sí  mismos  directamente  tratados 
con  algunas  potencias,  el  gobierno  turco  se  creía  en  la  obligación  de  protestar 
formalmente  contra  tales  hechos. 
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A  esa  circular  de  Raschid-Bajá  ha  contestado  Boeresco,  ministro  de  Ne- 
gocios extranjeros  en  Rumania,  con  otra,  dirigida  á  los  representantes  del 
principado  en  las  cortes  de  las  grandes  potencias.  Niega  en  ella  que  se  deba  dar 
la  interpretación  que  el  gobierno  de  Constantinopla  intenta  al  artículo  8  del 
tratado  de  Paris  de  1858,  en  que  se  lee  que  los  convenios  celebrados  por  la 
Puerta  "serán  aplicables  á  los  principados  en  todo  lo  que  no  inñera  ataque  á 
sus  inmunidades.il  Y  prescindiendo  de  la  letra  de  ese  artículo,  entiende 
Boeresco  que  deben  tenerse  presentes  muchos  actos  y  sucesos  que  demuestran 
la  existencia  y  el  ejercicio  del  derecho  que  la  Sublime  Puerta  quiere  ahora 
disputar  á  la  Rumania. 

En  efecto,  ni  el  tratado  de  1858  ni  el  de  Paris  de  1856,  han  creado  las 
inmunidades,  ó  para  hablar  con  más  exactitud,  les  derechos  soberanos  de  la 
Rumania;  no  han  hecho  más  que  garantir  y  sancionar  nuevamente  los  pri- 
vilegios de  que  los  principados  estaban  ya  en  posesión;  privilegios  que  tu- 
vieron origen  en  los  antiguos  pactos  que  los  príncipes  de  la  Valaquia  y  de  la 
Moldavia  celebraron  desde  el  siglo  xiv  al  xvi  con  los  sultanes  Bayaceto  I, 
Mahomed  II,  Selim  I  y  Solimán  II.  El  origen  de  tales  derechos  ha  sido  re- 
conocido por  las  grandes  potencias,  porque  en  el  artículo  2.°  del  tratado 
de  1858  los  enumeran,  mencionando  expresamente  las  antiguas  capitula- 
ciones que  constituyen  la  autonomía  de  la  Rumania,  y  regulan  sus  relaciones 
con  la  Sublime  Puerta.  Por  consiguiente,  el  mismo  documento  de  legislación 
internacional,  citado  por  Raschid-Bajá,  demuestra  que  éste  no  tiene  razón. 

En  virtud  de  aquellas  antiguas  capitulaciones,  los  principados  de  Valaquia 
y  de  Moldavia  tienen  la  plenitud  de  los  derechos  soberanos,  propios  de  un 
Estado  autónomo.  Es  verdad  que  el  ejercicio  de  esos  derechos  se  halla  limi- 
tado; pero  entre  las  limitaciones  no  hay  ninguna  que  prohiba  á  los  rumanos 
celebrar  pacto^  con  otras  potencias.  Desde  el  último  que  hicieron  en  1529 
con  Solimán  II,  han  firmado  varios  en  distintas  épocas  con  muchos  soberanos 
de  Europa,  entre  ellos  los  de  Hungría,  de  Polonia,  de  Alemania,  de  Ingla- 
terra, de  Rusia.  La  existencia  de  esos  actos  es  incuestionable .  No  tomando 
en  cuenta  sino  lo  relativo  á  los  tiempos  más  recientes,  y  aún  al  actual,  el 
gobierno  rumano  ha  podido  negociar  directamente  y  en  virtud  de  su  derecho 
propio,  respecto  de  muchos  intereses  diversos,  por  medio  de  tratados  de  ex- 
tradición, postales,  telegráficos,  fluviales,  y  de  otras  clases,  con  la  Rusia,  con 
el  Austria  y  con  la  Alemania.  La  misma  Sublime  Puerta,  en  dos  ocasiones  > 
ha  tratado  ya  con  la  Rumania  para  arreglar  el  servicio  telegráfico  interna- 
cional. El  último  convenio  sobre  esto  tiene  la  fecha  de  16  de  Junio  de  1862, 
y  está  firmado  por  el  plenipotenciario  de  los  principados  rumanos  como  re- 
presentante de  un  Estado  autónomo  y  distinto  de  la  Turquía. 

Más  recientemente  aún,  en  el  mes  de  Julio  de  1871,  el  gran  visir  cambió 
notas  diplomáticas  con  el  agente  del  gobierno  de  Bucharest  en  Constanti- 
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nopla  con  el  objeto  de  procurar  un  acuerdo  para  la  extradición  recíproca  de 
los  criminales,  adoptando  al  efecto  las  mismas  condiciones  establecidas  con 
los  otros  grandes  Estados  limítrofes  de  la  Rumania.  Quedarla  ésta  un  escalón 
más  bajo  que  el  Egipto,  y  hasta  que  Túnez,  si  no  tuviese  el  derecho  de  rea- 
lizar con  las  otras  potencias  actos  con  carácter  internacional.  Paes  un  firman 
de  23  de  Octubre  de  1871  reconoce  al  bey  de  Túnez  la  facultad  de  hacer  con- 
venios sobre  los  asuntos  internacionales,  y  otro  firman  de  fecha  más  reciente 
enumera  entre  otras  facultades  soberanas  del  Khedive,  la  de  llevar  á  cabo 
con  las  potencias  extranjeras  convenios  de  toda  clase,  sin  otra  limitación  que 
la  de  que  se  respete  el  contenido  de  los  tratados  políticos  directamente  hechos 
por  la  Sublime  Puerta.  Si  los  estados  musulmanes,  considerados  por  el  de- 
recho internacional  y  por  los  publicistas  en  una  situación  inferior  á  la  Ru- 
mania, por  lo  que  toca  á  la  plenitud  de  los  derechos  soberanos,  tienen  ex- 
presamente reconocido  por  la  Puerta  el  derecho  de  negociar,  ésta  no  se  lo 
puede  negar  con  razón  á  un  Estado  cristiano  cuya  autonomía  se  halla  garan- 
tida por  tratados  solemnes.  Y  todavía  es  más  injustificable  que  la  negativa 
sea  anunciada  á  las  mismas  potencias  garantes. 

Apoyado  en  estas  razones,  el  gobierno  de  la  Rumania  ha  formulado  pro- 
testa formal  contra  las  pretensiones  del  de  Turquía,  afirmando  la  existencia 
de  los  derechos  autónomos  del  Principado,  y  declarando  que  no  tolerará  que 
sus  intereses  internacionales  sean  arreglados  de  ninguna  otra  manera  que  por 
pactos  celebrados  directamente  con  él. 

La  cuestión  continúa  sin  resolver;  pero  lo  probable  es  que  ante  la  enér- 
gica actitud  de  la  Rumania,  cederá  la  Turquía.  En  uno  de  los  últimos  dias 
de  Diciembre,  el  príncipe  Ghika  tuvo  una  conferencia  con  Raschid-Bajá. 
Este  declaró  al  representante  del  príncipe  Carlos  que  la  Puerta  no  habia  te- 
nido intención  de  hablar  sino  de  los  tratados  políticos  celebrados  por  la 
Rumania,  que  pudiesen  comprometer  la  responsabilidad  del  imperio  musul- 
mán. El  príncipe  Ghika  contestó  categóricamente  que  su  gobierno  no  admite 
restricción  de  ninguna  clase  á  un  derecho  de  que  se  halla  en  posesión,  y  que 
siempre  ha  ejercido. 

El  tratado  de  Paris  de  30  de  Marzo  de  1856,  y  el  convenio  diplomático 
de  19  de  Agosto  de  1858,  dispusieron  que  los  principados  de  Moldavia  y 
Valaquia  continuasen  bajo  la  autoridad  soberana  del  sultán  y  disfrutando  de 
los  derechos  que  les  estaban  concedidos  por  sus  capitulaciones  con  la  Puerta, 
realizadas  en  1393,  1460,  1511  y  1634.  Según  éstas,  tienen  la  libertad  com- 
pleta de  su  administración;  deben  pagar  anualmente  en  Constantinopla  mi- 
llón y  medio  de  piastras  por  la  Moldavia  y  dos  millones  y  medio  por  la  Va- 
laquia; los  hospodares,  elegidos  á  título  vitalicio  por  las  asambleas,  debían 
recibir  del  sultán  un  firman  de  investidura,  y  hacerse  representar  en  Cons- 
tantinopla por  agentes.  Las  Cámaras  pueden  votar  y  derogar  leyes,  establecer 
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contribuciones,  fijar  los  gastos  y  los  Ingresos  y  exigir  la  responsabilidad  da 
los  ministros. 

La  doble  elección  del  príncipe  Coiiza  en  1859,  la  conferencia  que  de  sus 
resultas  se  celebró  en  Paris  y  la  investidura  dada  á  aquel  gobernante  en  1860 
por  el  sultán,  no  menguaron  los  derechos  de  la  Puerta,  que,  por  el  contrario, 
se  reservó  en  el  firman  de  4  de  Diciembre  de  1861  la  facultad  de  hacer  cesar 
la  unión  de  los  principados  á  la  muerte  de  Juan  I,  título  tomado  por  Couza, 
y  de  intervenir  en  el  caso  de  que  el  tratado  de  1858  no  sea  cumplido.  Con 
estas  condiciones  autorizó  la  convocatoria  de  una  sola  Asamblea,  y  el  nom  - 
bramiento  de  un  solo  ministerio,  facilitando  así  la  reunión  de  los  dos  princi- 
pados en  un  solo  Kstado.  Todo  esto  no  impidió  que  Juan  I  declarase  arrogan- 
temente el  5  de  Febrero  de  1862  en  el  discurso  de  apertura  de  la  Cámara,  que 
la  Rumania  estaba  ya  unida  para  siempre,  sin  que  nadie  pudiera  persar  en  di- 
vidirla de  nuevo.  La  revolución  del  23  de  Febrero  de  1866,  seguida  de  cerca 
por  la  elección  de  Carlos  de  HohenzoUern  Sigmaringen,  y  la  investidura 
dada  á  éste  por  el  sultán,  introdujeron  algunas  novedades  en  el  estado  de  co- 
sas existente.  La  unión  de  los  principados  fué  ya  completa  y  absoluta,  habien- 
do sido  reconocido  el  príncipe  Garlos  como  soberano  hereditario;  pero  se  obli- 
gó á  respetar  los  deberes  que  la  Rumania  tenia  anteriormente  respecto  de  la 
Puerta,  y  además  se  declaró  en  una  carta  firmada  por  el  gran  visir,  que  el 
ejército  rumana  no  podrá  exceder  de  30.000  hombres,  y  que  el  príncipe  no 
podrá  instituir  orden  ni  condecoración.  Se  le  dio  la  facultad  de  acuñar  mo- 
neda nacional,  y  por  último,  se  estipuló  que  los  tratados  hechos  por  el  go- 
bierno otomano  con  las  potencias  extranjeras  eran  obligatorios  para  los  prin- 
cipados unidos  en  cuanto  no  infiriesen  agravio  á  su  autonomía,  pudiendo  el 
gobierno  rumano  celebrar  convenios  particulares  y  locales.  Las  potencias 
signatarias  del  tratado  de  Paris  aceptaron  estas  innovaciones.  Desde  aquella 
época,  la  Rumania  ha  trabajado  de  continuo  por  conseguir  su  autonomía 
completa,  y  ha  celebrado  con  el  Austria  y  la  Rusia  convenios  sobre  construc- 
ción de  ferro-carriles,  sobre  contratación  de  empréstitos,  sobre  telégrafos  y 
correos  y  sobre  la  situación  de  los  subditos  respectivos . 

Por  una  parte,  cuenta  la  Rumania  con  las  simpatías  de  esas  dos  grandes 

potencias,  y  con  la  debilidad  de  la  Turquía;  por  otra,  la  diplomacia  de  Gons- 

tantinopla  procede  con  gran  torpeza,  pues  así  en  esta  cuestión  con  los  dos 

principados  unidos,  como  en  la  que  há  poco  promovió  con  los   agentes 

del  Austria  por  sucesos  ocurridos  en  Bosnia,  su  'proceder  y  sus  argumentos 

han  pecado  de  ligereza,  y  fácilmente  se  le  ha  demostrado  que  carecía  do 

razón. 

II. 

La  publicación  del  tratado  de  paz  ajustado  entre  la  Rusia  y  el  khan  de 
Khiva,  ha  renovado  las  quejas  de  algunos  p  eriódicos  ingleses  sobre  la  viola- 
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cion  de  las  promesas  que  suponían  hechas  en  nombre  del  czar  por  el  conde 
Schouwalow.  Sabido  es  que  éste  fué  enviado  á  Londres  con  misión  especial 
y  con  el  encargo  de  tranquilizar  al  gobierno  y  al  pueblo  inglés,  que  se  habian 
alarmado  grandemente  al  primer  anuncio  de  los  proyectos  de  la  expedición  á 
Khiva.  Siempre  ha  sido  dudoso  que  el  conde  de  Schouwalow  se  comprome- 
tiese, en  nombre  de  su  soberano,  á  que  la  Rusia  no  adquiriese,  por  resultado 
de  la  guerra,  extensión  alguna  del  territorio  sometido  á  la  autoridad  del 
khan.  De  semejante  cosa  no  se  hace  mención  entre  los  documentos  diplomá- 
ticos hasta  ahora  publicados,  sino  en  un  despacho  dirigido  por  el  ministro 
de  Negocios  extranjeros  de  la  Gran -Bretaña  al  representante  de  su  nación 
en  Constantinopla,  en  el  que  se  extracta  una  conversación . 

Como  quiera  que  sea,  el  desengaño  de  los  ingleses  que  se  habian  aquieta- 
do por  creer  hecha  tal  oferta,  ha  debido  ser  grande  en  vista  del  tratado.  En 
éste  comienza  el  khan  declarándose  humilde  servidor  del  emperador  de  to- 
das las  Rusias:  renuncia  al  derecho  de  sostener  relaciones  directas  con  los 
soberanos  y  khans  vecinos:  se  priva  de  la  facultad  de  celebrar  pactos  de  co- 
mercio ni  de  ninguna  otra  clase;  y  se  obliga  á  no  hostilizar  jamás  á  ningún 
otro  pueblo  sin  que  las  autoridades  moscovitas  del  Asia  central  lo  sepan  y  lo 
permitan.  Desde  Kubertli  hasta  el  punto  en  que  el  brazo  más  occidental  del 
Amou-Daria  se  separa  de  la  principal  corriente  del  rio,  éste  formará  la  fron- 
tera entre  el  territorio  de  Rusia  y  el  de  Khiva.  Más  abajo,  el  límite  correrá 
á  lo  largo  del  brazo  más  occidental  del  rio  hasta  el  lago  Aral.  Todo  el  terre- 
no de  la  margen  derecha  del  Amou,  que  hasta  ahora  pertenecía  á  Khiva,  con 
todos  sus  habitantes  sedentarios  y  nómadas,  son  cedidos  por  el  khan  á  la 
Rusia,  comprendiéndose  en  la  cesión  todos  los  distritos  que  puedan  haber 
sido  encomendados  por  el  khan  á  particulares  ó  dignatarios.  Los  propieta- 
rios no  tendrán  derecho  alguno  á  ser  indemnizados  por  la  Rusia;  pero  el  khan 
queda  en  libertad  de  concederles  indemnización  en  tierras  de  la  margen  iz  - 
quierda  del  Amou.  En  el  caso  de  que  el  emperador  de  Rusia  entregue  una 
parte  del  territorio  de  la  ribera  derecha  al  Khan  de  Bokhara,  el  de  Khiva 
reconocerá  á  este  último  como  legítimo  propietario  de  los  distritos  así  adqui- 
ridos, y  se  abstendrá  de  toda  tentativa  para  restablecer  su  autoridad.  La  na- 
vegación en  el  Amou  será  libre  para  los  buques  rusos:  los  de  Khiva  y  de  Bo- 
khara necesitarán  permiso  especial  de  las  autoridades  rusas  del  Asia  central. 
Los  rusos  podrán  construir  puertos  y  muelles,  y  establecer  depósitos  en  to- 
dos les  puntos  que  les  parezcan  á  propósito  en  la  orilla  izquierda:  el  gobierno 
de  Khiva  responde  de  la  seguridad  de  esos  establecimientos.  Los  comercian- 
tes rusos  disfrutarán  de  la  ventaja  de  poder  enviarlas  mercancías  á  través  de 
todo  el  khanado  con  exención  de  todo  impuesto  por  razón  del  trá,nsito.  Los 
subditos  rusos  podrán  adquirir  en  Khiva  propiedades  inmuebles,  que  no  es- 
tarán sujetas  á  contribución  territorial  sino  en  la  forma  y  condiciones 
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^B  que  permitan  las  autoridades  superiores  de  su  nación  en  el  Asia  central. 
^K  Las  quejas  y  reclamaciones  de  los  subditos  del  khan  contra  subditos  del 
^F  emperador/serán  sometidas  á  las  autoridades  rusas  más  próximas.  Ninguna 
W  persona  procedente  de  Rusia,  cualquiera  que  sea  su  nacionalidad,  será  admi- 
tida por  el  gobierno  del  khan  si  no  presenta  pasaporte  ruso. 

El  gobierno  del  khan  se  compromete  á  emplear  todas  sus  fuerzas  en  la 
ejecución  extricta  y  leal  del  manifiesto  de  25  de  Julio,  que  dio  libertad  á  los 
esclavos,  y  abolió  para  siempre  la  esclavitud  y  el  comercio  sobre  hombres. 

Para  cubrir  los  gastos   de  la  guerra,   el  gobierno  de  Khiva  pagará  una 
multa  de  2.200.000  rublos.  En  los  dos  primeros  años,  100.000  rublos  anuales; 
.en  los  dos  siguientes,  125,000:  en  los  otros  dos,  175.000;  en  1881,  es  decir,  en 
el  noveno  año,  200.000,  y  lo  mismo  en  los  restantes.  Sobre  el  total  de  lo  que 
le  reste  por  satisfacer,  pagará  Khiva  cada  año  el  interés  de  cinco  por  ciento. 
A  este  tratado  ha  seguido  otro  con  el  khan  de  Bokhara,  amigo  y  aliado 
de  la  Rusia,  al  que  ésta  cede  la  mayor  parte  de  los  terrenos  adquiridos  de 
Khiva.  Excepto  esta  diferencia  grandísima,  y  prescindiendo  de  la  cláusula 
relativa  á  la  multa  ó  contribución  de  guerra,  casi  todas  las  demás  del  trata- 
do hecho  con  Khiva  se  encuentran  reproducidas  en  el  celebrado  con  Bokha- 
ra, aunque  algunas  aparecen  modificadas  en  la   forma.  Por  ejemplo,  la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  en  vez  de  haber  sido  exigida  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, es  estipulada  como  una  prueba  de  deferencia   del  khan  al  emperador. 
La  libertad  de  navegación  para  los  buques  rusos,  la  de  tránsito  para  las  mer- 
i  canelas,  la  de  establecimiento  de  depósitos,  la  facultad  de  poseer  inmuebles, 
[quedan  garantidas,  aunque  fijándose  desde  luego  el  importe  de  las  contribu- 
Iciones  que,  así  las  mercancías  destinadas  á  la  venta  en  el  khanado,  como  la 
-propiedad  territorial,  deberán  pagar. 

Después  de  castigar  al  khan  de  Khiva,  y  de  dar  una  muestra  del  poder 
íruso,  que  sirviera  de  lección  eficaz  para  impedir  los  actos  continuos  de  ban- 
^dolerismo,  quedaba  todavía  un  problema  que  resolver.  Las  bases  fundamen- 
tales de  todos  los  Estados  del  Asia  central,  son  de   tal  manera  precarias  y 
I  poco  sólidas,  que  debia  temerse  que  el  khanado  de  Khiva,  después  de  casti- 
Igado,  dejase  de  existir  como  Estado  independiente.  El  conocimiento  de  las 
[  condiciones  de  la  localidad,  adquirido  por  los  funcionarios  rusos  después  de 
la  victoria  de  las  tropas,  les  hizo  comprender  que  aún  con  los  mejores  deseos 
[por  parte  del  khan  y  sus  consejeros  para  mantener  con  los  rusos  relaciones 
[de  buena  vecindad,  les  faltarla  la  fuerza  necesaria,  porque  su  influencia  so- 
bre los  turcomanos  nómadas  ó  semi-nómadas  es  poco  segura,  y  con  frecuen- 
cia queda  reducida  á  la  nulidad,  teniendo  que  someterse  el  khan,  lo  mismo 
^que  sus  subditos,  á  las  exigencias  de  aquellos  bandoleros.  Para  impedir  que 
después  de  la  marcha  del  cuerpo  expedicionario  ruso  se  renovasen  los  mismos 
actos  de  depredaciones  y  brutales  extorsiones,  se  ha  creído  indispensable  es- 
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tablecer  un  punto  fortificado  provisto  de  una  guarnición  suficiente,  y  así  se 
ha  hecho  sobre  la  orilla  derecha  del  Amou-  Daria.  También  ha  parecido  útil 
al  gobierno  ruso  anexionar  á  sus  posesiones  el  terreno  que  se  extiende  entre 
ese  fuerte  y  la  provincia  de  Turkestan. 

En  suma,  la  Kusia  ha  aumentado  muy  considerablemente  la  solidez  de 
sus  fronteras,  y  todavía  mucho  más  el  prestigio  de  su  inñuencia  moral.  Los 
ingleses  no  ven  sin  disgusto  esos  progresos  de  la  política  moscovita;  pero  por 
excesiva  confianza  en  promesas  poco  claras,  ó  porque  no  se  atrevieron  á  con- 
trarestar  abiertamente  los  propósitos  déla  Rusia,  anunciados  desde  el  primer 
momento  con  el  carácter  de  una  resolución  irrevocable,  nada  han  podido  ó 
querido  hacer  contra  una  empresa  que  hasta  cierto  punto  los  favorece,  contri- 
buyendo á  introducir  algún  orden  y  algún  respeto  á  las  prácticas  de  la  civili- 
zación entre  pueblos  revoltosos  y  salvajes,  cuya  vecindad  es  molesta,  pero 
que  no  puede  menos  de  amenguar  la  consideración  y  el  temor  que  los  ingleses 
quisieran  infundir  en  toda  el  Asia  central  hacia  él  nombre  de  la  Gran  Bre- 
taña, haciendo  creer  que  el  poder  de  ésta  no  toleraba  rivalidad  en  el  mundo 

III. 

En  la  sesión  de  la  Asamblea  nacional  francesa,  de  23  de  Diciembre, 
el  ministro  de  Hacienda  ha  anunciado  que  va  á  celebrarse  próximamente 
en  Bruselas  una  conferencia  de  representantes  de  las  cuatro  naciones 
que  por  el  tratado  de  23  de  Diciembre  de  1865  adoptaron  reglas  comunes 
sobre  las  cuestiones  monetarias .  Sabido  es  que  esas  cuatro  naciones  fueron 
la  Francia,  la  Italia,  la  Suiza  y  la  Bélgica.  Después,  cuando  ya  estaban  de- 
mostrados los  grandes  inconvenientes  del  pacto  hecho,  se  quisieron  adherir 
á  él  algunas  otras  naciones,  la  Grecia,  la  Rumania,  y  la  república  de  San 
Marino;  y  por  último,  en  una  época  en  que  ya  la  Francia  y  sus  aliadas  de 
Diciembre  de  1865  hablan  resuelto  no  admitir  más  adhesiones,  y  las  ideas 
hablan  tomado  un  nuevo  rumbo,  como  se  vio  más  especialmente  en  las  con- 
ferencias tenidas  durante  la  Exposición  universal  de  1867,  el  gobierno  espa- 
ñol, por  una  medida  poco  meditada,  adoptó  en  Octubre  de  1868  el  sistema 
de  que  se  hallaban  ya  arrepentidos  sus  iniciadores. 

Ahora  ha  sido  la  Suiza  la  que  ha  propuesto  que  se  estudie  nuevamente  el 
asunto.  El  consejo  federal,  accediendo  á  deseos  manifestados  por  la  Asocia- 
ción comercial  é  industrial  suiza,  ha  pedido  que  se  celebre  una  junta  de  re 
presentantes  de  los  Estados  de  la  Union  monetaria,  por  creer  que  las  cues- 
tiones sobre  esta  materia  han  adquirido  recientemente  una  importancia  ex- 
cepcional de  resultas  de  ciertos  hechos  nuevos  y  graves.  La  Alemania  no 
sólo  ha  adoptado  el  patrón  de  oro  como  único  legal,  sino,  comenzando  á  eje- 
cutar su  nueva  ley  monetaria,  retira  sucesivamente  de  la  circulación  grandes 
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cantidades  de  monedas  antiguas  de  plata  que,  de  una  ó  de  otra  manera,  in- 
vadirán inevitablemente  los  Estados  en  qne  todavía  subsiste  el  doble  patrón. 
Los  Estados  escandinavos  han  decidido  asimismo  adoptar  el  patrón  de  oro 
único.  La  Holanda  se  prepara  á  seguir  el  ejemplo.  Hasta  el  extremo  Oriente, 
que  parecía  dispuesto  á  recoger  y  conservar  aún  por  mucho  tiempo  la  plata 
procedente  de  otros  puntos,  se  inclina  á  participar  del  movimiento  general 
de  la  civilización  europea;  y  el  Japón,  país  con  el  que  el  Occidente  tiene 
grandes  relaciones  comerciales,  acaba  de  establecer  un  nuevo  régimen  mone- 
tario sobre  la  base  del  patrón  de  oro.  Todos  estos  hechos,  añadidos  al  curso 
forzoso  del  papel  moneda  en  Francia  y  en  Italia,  han  llamado  fuertemente 
la  atención  piiblica  hacia  la  conveniencia  de  modificar  las  bases  esenciales 
del  convenio  de  1865. 

En  éste  se  fijó  la  relación  legal  entre  el  oro  y  la  plata  en  la  medida  de 
uno  á  quince  y  medio;  proporción  que  en  el  mercado  ha  ido  aumentando 
sin  cesar,  en  perjuicio  de  la  plata,  y  que  hoy  es  de  uno  á  diez  y  seis  en  Lon- 
dres, principal  mercado  de  los  metales  preciosos.  Resulta  de  aquí  una  dife- 
rencia de  3  por  100  entre  el  valor  comparativo  real  de  los  dos  metales  y  la 
proporción  oficial  admitida  como  base  del  tratado .  Y  es  posible  que  el  mal 
se  agrave  cada  vez  más,  á  medida  que  se  vaya  desamortizando  la  plata  en 
Alemania,  en  Dinamarca,  en  Suecia  y  en  otros  países.  Al  pedir  el  Consejo 
federal  suizo,  alarmado  por  la  gravedad  actual  de  la  cuestión,  una  conferen- 
cia de  representantes  de  los  cuatro  países  aliados,  ha  expuesto  desde  luego 
su  opinión  de  que  urge  principalmente  examinar  si  el  doble  patrón  satisface 
las  necesidades  actuales,  ó  si,  por  el  contrario,  convendría  adoptar  reglas  de 
transición  para  establecer  el  patrón  único  de  oro.  Además  de  esta  cuestión, 
seria  útil  tratar  de  los  medios  eventuales  de  diversa  índole  que  podrían  ser- 
vir para  evitar  la  depreciación  creciente  de  la  plata,  producida  por  la  expor- 
tación del  oro  de  los  Estados  de  la  Union  monetaria,  y  por  la  invasión  de 
las  crecidas  cantidades  de  plata  procedentes  de  los  países  que  han  adoptado 
el  patrón  de  oro  único. 

La  sociedad  de  Economía  política  de  Bélgica  ha  discutido  las  cuestiones 
iniciadas,  ó  más  bien  renovadas  por  el  Consejo  federal  suizo.  La  mayoría  de 
sus  miembros  se  ha  pronunciado,  como  en  Francia  y  en  todas  partes  sucede 
desde  ya  algún  tiempo,  en  favor  del  patrón  único  de  oro;  pero  uno  de  los 
más  conocidos  y  laboriosos  escritores  belgas,  Mr.  de  Laveleye,  ha  defendido 
con  empeño  la  conveniencia  de  conservar  el  doble  patrón,  como  Wolowski 
viene  haciéndolo  en  Paris.  Las  razones  dadas  en  favor  de  uno  y  otro  siste- 
ma, aunque  han  sido  apoyadas  ahora  en  Bruselas  en  la  consideración  de  da- 
tos y  hechos  recientes,  han  sido,  en  lo  fundamental,  reproducción  de  las 
que  las  respectivas  escuelas,  partidarias  del  patrón  único  de  oro  y  del  doble 
patrón,  han  alegado  ya  muchas  veces.  No  me  detengo  á  extractarlas,  no  sólo 
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porque  me  lo  impide  la  falta  de  espacio,  sino  porque  ya  lo  lie  hecho  con  al- 
gún detenimiento  en  otros  números  de  la  Revista  de  España,  en  que 
reuní  noticias  sobre  el  estado  de  las  cuestiones  monetarias  en  Europa. 

El  gobierno  francés  ha  aceptado  el  plan  de  que  se  celebre  una  conferen- 
cia de  representantes  de  las  cuatro  naciones  aliadas;  pero  se  ha  opuesto  á 
que  en  ella  se  trate  de  la  cuestión  de  si  la  plata  debe  ser  desmonetizada,  y 
si  sólo  ha  de  haber  el  patrón  de  oro.  Mr.  Magne,  ministro  de  Hacienda,  ha 
declarado  en  la  Asamblea  nacional,  que  el  gobierno  cree  sumamente  peli- 
grosa la  desmonetizacion  de  la  plata,  porque  este  metal  no  seria  reemplazado 
por  el  oro,  sino  por  el  billete  de  Banco,  cuya  excesiva  cantidad  ocasionarla 
su  descrédito. 

De  esta  manera  queda  desde  luego  descartada  del  programa  de  la  pró- 
xima conferencia  la  más  grave  é  importante  de  las  cuestiones  monetarias. 
Además  están  aplazados  indefinidamente  los  proyectos,  que  en  1867  parecían 
tan  fáciles,  de  establecer  un  sistema  uniforme  para  todas  las  naciones  Pri- 
mero la  negativa  de  la  Inglaterra  á  reducir  su  libra  esterlina  al  peso  y  ley 
de  una  francesa  que  tuviese  25  francos,  y  después  la  conducta  del  gobierno 
alemán,  en  esta  materia,  han  alejado  por  ahora  la  posibilidad  de  la  creación 
de  una  moneda  universal.  La  Alemania  ha  copiado  de  las  naciones  latinas 
las  reglas  que  armonizan  el  sistema  monetario  con  el  métrico,  y  las  que  es- 
tablecen con  arreglo  al  decimal,  las  relaciones  entre  las  diferentes  piezas 
acuñadas:  ha  aprovechado  además  con  ánimo  decidido  la  ocasión  que  el  pago 
de  los  5.000  millones  de  francos  por  la  Francia,  le  ha  ofrecido  para  intro- 
ducir una  legislación  común  en  los  Estados  germánicos,  que  tenian  veinte 
distintas,  así  como  para  adoptar  el  patrón  único  de  oro.  Pero  el  temor  de 
facilitar  que  su  nueva  moneda  regrese  á  Francia  por  los  caminos  del  co- 
mercio con  tanta  rapidez  como  la  violencia  de  la  guerra,  y  la  saña  implaca- 
ble de  los  tratados  de  paz  le  han  comunicado  en  el  trasporte  del  metal  pre- 
cioso de  uno  al  otro  lado  de  los  Vosgos,  ha  creado  una  nueva  unidad  mo- 
netaria, que  se  separa  de  las  anteriormente  establecidas,  y  crea  una  dificul- 
tad más  para  que  todas  fuesen  reducidas  á  un  tipo  común. 

Los  momentos  no  son  oportunos  para  que  se  trate  de  realizar  los  planes 
de  mejoras  que  antes  de  la  guerra  se  hablan  ideado.  La  Francia,  que  con 
tanta  fortuna  y  tanto  acierto  ha  vencido  hasta  ahora  todos  los  peligros  de  la 
crisis  financiera  y  metálica  que  á  muchos  parecía  inevitable  consecuencia  del 
pago  de  los  5.000  millones  de  francos,  no  está  para  ensayar  sistemas 
nuevos  que  podrían  ser  para  ella  ocasión  de  graves  complicaciones. 

Fernando  Cos-Gayon. 
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Prolegómenos  del  derecho. — Principios  de  derecho  natural,  por  don 
Francisco  Giner  y  D.  Alfredo  Calderón. — Uii  tomo  de  290  páginas  en  8  ° 
—Madrid  1873.— Imprenta  de  la  Biblioteca  de  Instrucción  y  Recreo. 

No  es  frecuente,  y  por  lo  mismo  más  digno  de  aplauso,  que  profesores  y  discípulos 
colaboren  en  las  propias  obras. 

Así  es  que  el  trabajo  publicado  por  los  Sres.  Giner  y  Calderón,  objeto  de  estas 
lineas,  merece  el  encomio  principal  por  exhibir  fundidas  en  un  sólo  volumen  las  ideas 
y  doctrinas  sustentadas  en  principios  filosóficos  y  sociales  por  el  catedrático  de  filo- 
sofía del  derecho  en  la  Universidad  de  Madrid  D.  Francisco  Giner  y  por  el  aprove- 
chado alumno  de  la  citada  asignatura  D.  Alfiedo  Calderón. 

Por  lo  que  respecta  al  libro  sólo  diremos  que  en  él  hacen  sus  autores,  según  pro- 
pia confesión,  un  resumen  de  las  pulílicacioues  de  conocidos  filósofos. 

Bajo  el  punto  de  vista  sintético,  el  libro  de  que  se  trata  compendia  bien  teorías 
ya  expuestas  por  renombrados  escritores,  mas  bueno  seífá  indicar  que  entre  ellos  han 
tenido  presentes  los  Sres.  Giner  y  Calderón  á  los  que  mayor  revolución  filosófica 
vienen  produciendo  modernamente,  desde  Kant  á  Hegel  y  desde  Krause  á  Sauz  del 
Rio;  circunstancia  que  conviene  hacer  constar  como  recomendación  para  ciertos  lec- 
,  tores,  y  como  advertencia  para  otros  muchos. 

Viaje  á  Babia.  Apuntes  para  un  libro  ó  cosa  asi,  por  D.  Juan  Valero  de  Tor- 
nos.— Un  folleto  de  118  páginas  en  4.»  menor. — Madrid,  1873.  — Imprenta 
de  Gregorio  G.  León. 

Un  Sr.  Mendoza  hizo  cierto  viaje  á  Babia,  y  de  lo  que  en  ese  especialísimo  país 
vio.  presenció,  escuchó  y  oyó,  tuvo  á  bien  tomar  algunos  aijuntes,  que  ahora  publica 
el  Sr.  Valero  de  Tornos  valido  de  la  casualidad  que  le  proporcionó  hallar  el  manuscri- 
to de  .Mendoza. 

Este  reseña  en  las  páginas  de  la  indicada  obra  las  contrariedades  que  se  experi- 
mentan en  un  viaje  por  el  interior  de  Babia:  después  lo  que  en  la  capital  de  la  nación 
babieca  acontece:  quién  se  vé  en  Magerit,  que  así  llama  á  la  metrópoli  del  país;  loa 
carteles  de  sus  esquinas,  tipos  sociales  de  la  población,  reuniones  al  aire  libre,  discur- 
sos y  escritos  en  ella  i)ronunciados  ó  dados  á  la  estampa,  y  varias  particularidades 
más  que  dan  gran  parecido  al  i^aís  descrito  con  el  en  que  las  presentes  líneas  son  tra- 
zadas, muy  bastante  para  dejar  creer  que  Babia  pudiera  ser  España;  Magerit,  Madrid 
y  muchas  de  las  individualidades  en  el  libro  citadas,  algunas  que  aquí  vemos  y  cono- 
cemos. 

Las  descripciones  de  personas  y  cosas  están  hechas  por  el  autor  del  libro  con 
mucha  gracia,  atento  estudio  y  observación  sagaz;  y  los  chistes  y  gracejos  se  suceden 
frecuentemente  en  la  narración  i)ara  causar  regocijo  y  contento  á  los  lectores. 

Una  de  las  cualidades  que  más  avaloran  el  mérito  del  libro,  es  la  imparcialidad 
que  el  Sr.  Valero  de  Tornos,  ó  el  anónimo  Mendoza,  muestra  en  política. 

No  deja  el  autor  de  reconocer  los  desaciertos  de  cada  uno,  y  asi  censura  á  Ion 
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conserradores  que  ven  impasibles  la  obra  de  la  destrucción  nacional,  como  á  los  parti- 
dos que  aniquilan  y  fraccionan  la  nación  babieca. 

Como  escrito  político,  el  libro  comentado  es  digno  de  estimación:  como  trabajo 
literario,  muy  agradable :  como  juguete,  llena  perfectamente  su  objeto,  y  como  pro- 
ducción humorista,  adecuada  para  apartar  de  la  imaginación  el  tedio  y  los  pensa- 
mientos sombríos  que  asaltan  al  pensador  amante  de  la  patria,  de  su  buen  nombre  y 
del  sentimiento  de  nacionalidad  innato  en  todo  hombre  honrado  y  leal,  viendo  lo  que 
aquí  pasa  y  nos  rodea. 

La  fórmula  social,  por  D.  Uhaldo  Romero  Quiñones,  profesor  de  ciencias 
exactas. — Un  -volumen  de  161  páginas  en  4.**  á  dos  columnas.  Ma- 
drid 1873.=Imprenta  á  cargo  de  Juan  Iniesta  y  Lorenzo. 

El  autor  del  expresado  libro  dice  dirigirse  más  al  pensamiento  que  al  sentimiento 
y  se  comprende,  según  la  serie  de  cuestiones  de  que  en  la  obra  trata  y  controvierte. 

Desde  la  teoría  religiosa  que  comienza  con  la  idea  de  Dios  (primer  capítulo  del 
libro)  hasta  la  libertad  política  (objeto  de  las  últimas  páginas  de  la  obra)  va  tratando 
sucesivamente  el  publicista  con  más  ó  menos  extensión  de  puntos  teológicos,  sociales 
económicos  y  políticos  relacionados  con  el  modo  de  ser  de  las  religiones,  de  las  socieda- 
des y  de  los  pueblos  modernos. 

Acerca  de  los  principios,  fórmulas  y  conclusiones  del  libro,  baste  decir  que  alter- 
nan en  él;  junto  á  principios  sanos  y  dignos  de  resj)eto  y  estimación,  doctrinas  tan 
radicales  y  avanzadas  que  atestiguan  tanto  seguramente  como  lo  escrito  en  la  portada 
del  libro,  la  jirocedencia  de  su  autor  á  saber:  de  las  redacciones  de  los  diarios  repu- 
blicanos La  linterna  del  pueblo.  La  Democracia  republicana.  El  Huracán,  El  Combate 
y  El  Tribunal  del  pueblo. 

¡Lástima  es  que  las  corrientes  revolucionarias  arrastren  tras  de  sí  escritores  en 
qiúenes  se  engendran  á  la  par  de  ideas  altamente  religiosas,  humanitarias  y  loables, 
otras  no  tan  merecedoras  del  aplauso  leal  de  la  crítica  bibliográfica! 

Almanaque  literario  é  ilustrado  para  1874,  por  var'os  autores. — Un 
folleto  de  más  de  80  páginas  en  4.°  menor. — Madrid,  1873. — Imprenta  de 
los  Sres.  Rojas. 

El  expresado  Almanaque  ha  entrado  en  el  segundo  año  de  su  publicación,  y  en  él 
se  insertan  á  más  del  santoral,  noticias  etimológicas  de  los  meses,  etc. ,  etc. ,  gran  nú- 
mero de  artículos  notables  de  nuestros  mejores  escritores,  poesías  de  los  vates  más 
celebrados  y  de  otros  varios,  también  ya  conocidos  en  la  república  literaria. 

Baste  añadir  que  en  e\  Almanaque  literario  du^sa-ecen  los  nombres  de  los  siguien- 
tes publicistas:  Aguilera,  Alarcon,  Almagheritiy,  Amador  délos  Kios,  Ayala,  Bar- 
bieri,  Bedmar,  Blasco,  Bretón  de,  los  Herreros,  Cabiedes,  Calvo,  Cambronero,  Cam- 
poamor,  Cánovas  del  Castillo,  Carreras  y  González,  Castellano,  Catalina,  Cazurro, 
Clark,  Coello,  Correa,  Cortázar,  Coupigny,  Diana,  Echevarría,  Eguilaz,  Escobar, 
Escrich,  Fernandez,  Fernandez  y  González,  Fuentes,  García  Gutiérrez,  Gil,  Hartzen- 
busch.  Hurtado,  Lerroux,  Luceño,  Lustonó,  Llano  y  Pérsi,  Llavería,  Matoses,  Mon- 
real,  Moreno  Godino,  Moreno  López,  Nuñez  de  Arce.  Pacheco,  Palacio,  Palacios  y 
Toro,  Pedrosa,  Pereda,  Puente  y  Brañas,  Retes,  llosa  González,  Sagarzazu,  Salvador, 
Santistéban,  Sauz,  Selgas,  Sepúlveda,  Serra,  Soriano  de  Castro,  Valcárcel,  Vallejo, 
Villergas,  Zorrilla  y  otros. 

Clotilde  por  Alfonso  Karr,  traducción  de  D.  Ricardo  de  Vargas.— Dos  to- 
mos de  240  y  237  p^gi^as  en  8,°  menor,  respectivamente  cada  uno — 
Madrid,  1873.— Imprenta  de  Julián  Peña. 

Las  obras  del  popular  escritor  francés  Alfonso  Karr  gozan  de  muy  generalizada 
reputación,  por  lo  que  no  há  menester  la  arriba  mencionada  de  otra  recomendación 
aquí,  que  citar  el  nombre  de  su  mismo  autor. 

La  única  novedad  que  es  la  versión  castellana  bastante  esmerada.  Por  eso  es 
más  sensible  que  el  traductor  no  haya  dedicado  su  atención  á  cualquier  otra  produc- 
ción en  la  que  se  presenten  al  lector  escenas  más  edificantes  que  las  que  hay  en  la 
novela  Clotilde. 

DIRECTORES    PROPIETARIOS, 

J.     L.    ALBAREDA.  F-  OE  LEÓN  Y  CASTILLO. 
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VI. 


Si  en  el  anterior  artículo  trazamos  á  grandes  rasgos  la  doctrina  positi- 
vista, lo  mismo  pensamos  hacer  en  éste  de  la  espiritualista,  comparándola 
con  el  materialismo;  poniendo  las  ideas  de  una  y  otra  frente  á  frente.  Todas 
las  tendencias  materialistas  de  la  época  buscan  su  sanción  en  el  positi- 
vismo; y  todas  las  morales  y  religiosas  en  el  esplritualismo.  Aunque  aquel 
sistema  piense  tener  conquistado  al  mundo,  nunca  el  triunfo  del  error  fué 
duradero,  y  de  los  espiritualistas  pende  que  se  disminuya  y  cese. 

No  se  nos  diga  que  hoy  nada  interesa  más  que  la  política.  La  política 
procede  de  las  ideas  filosóficas,  únicas  semillas  de  las  instituciones.  ¡Las 
ideas!  ¡las  ideas!  dice  un  grande  escritor;  ellas  son  ante  todo  y  preceden 
á  todo  en  nuestro  espíritu.  La  filosofía  espiritualista  es  la  ciencia  délas 
ideas:  profundicemos  en  ella. 

Vivimos,  en  verdad,  en  una  época  de  transición,  en  la  que  las  verdade- 
ras ideas  germinan  al  lado  de  las  falsas;  en  un  suelo  volcanizado  por  el 
fuego  de  las  revoluciones.  Mas  por  esto  mismo,  la  mejor  obra  política  será 
la  que  depure  las  ideas.  Tal  es  nuestra  fé,  nunca  doblegada  á  exigencias 
de  escuelas,  ni  de  partidos.  Confesándonos  espiritualistas  y  seguros  de  que 
su  doctrina  ha  de  purificar  las  inteligencias,  nos  cumple  presentar,  aunque 
en  miniatura,  un  bosquejo  del  espiritualismo,  al  alcance  de  los  menos  ini- 
ciados en  los  estudios  filosóficos,  para  que  todos  puedan  intervenir  en  la 
lucha  que  no  debe  rehusarse. 

La  lucha,  dice  un  filósofo  espiritualista,  es  hoy  muy  viva,  y  será  mañana 
terrible.  Hay  en  la  atmósfera  síntomas  perturbadores,  y  el  futuro  nos  ofre- 
ce más  de  una  amenaza,  si  no  se  forma  una  sería  coahcion  de  todas  las 
fuerzas  intelectuales.  No  inventamos  d  peligro,  le  vemos.  Cada  cual  puede 
28  Bü«ro,  1874. -TOMO  xixn.  10 
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verle  como  nosotros,  abriendo  los  ojos.  Agradaría  á  muchas  gentes  que  no 
se  les  turbase,  por  avisos  importunos,  de  ese  letargo  desvelado  en  que  se 
complace  su  egoísmo  intelectual.  Les  gustarla  más  no  creer  en  el  peligro, 
con  tal  de  no  ver  un  dia  al  enemigo  en  la  plaza,  nial  materialismo  reinante. 
Nos  agrada  más  no  dormirnos  en  la  engañosa  seguridad  de  ese  optimismo 
indolente. 

A  nosotros  nos  sucede  lo  mismo;  y  hé  aquí  por  qué,  repetimos,  vamos 
á  presentar  tras  del  positivismo,  el  esplritualismo,  para  que  cada  cual  vea 
donde  encuentra  la  verdad. 

El  esplritualismo  es  un  sistema  que  reconoce  como  existentes  otros 
seres  más  que  los  cuerpos.  El  adversario  de  este  sistema  es  el  materialis- 
mo, que  no  reconoce  más  que  á  los  mismos  cuerpos.  La  cuestión  entre 
uno  y  otro  consiste  en  saber  si  el  pensamiento  corresponde  al  cuerpo.  Si 
corresponde,  ¿para  qué  el  espíritu?  Si  el  conocimiento  procede  de  los 
sentidos,  el  pensamiento  corresponde  al  cuerpo,  es  su  propiedad  y  su 
fruto.  Pero  ¿qué  nos  enseñan  las  impresiones  sensibles?  Nada:  bien  sean 
afectivas  como  lo  dulce  y  lo  amargo,  el  placer  y  el  dolor,  ó  representativas, 
como  los  colores,  las  figuras,  los  movimientos,  no  indican  más  que  lo 
que  pasa  en  los  sentidos,  ó  son  ellas  mismas  lo  que  pasa.  Cuando  son 
impresionados  los  sentidos  no  hay  en  ellos  más  que  representaciones  de 
figura,  de  color,  de  grandeza,  de  movimiento,  ó  afecciones  de  placer  ó  de 
dolor.  Pero  estas  representaciones  no  pueden  explicarse  á  sí  mismas,  no 
pueden  darnos  el  saber  que  de  ellas  tenemos,  y  menos  aún  el  poder  de 
compararlas,  distinguirlas,  ni  juzgarlas.  Para  que  yo  sepa  tengo  tal  impre- 
sión, es  preciso  salga  de  ella,  que  entre  en  la  idea  de  tener,  en  la  idea  de 
ser.  Las  sensaciones  no  representan  en  las  cosas  más  que  lo  particular,  lo 
aislado,  el  puro  hecho,  sin  que  puedan  ir  más  allá.  Sentir  é  imaginar  no 
es  pensar.  Sentir  es  experimentar  las  impresiones  de  los  objetos  exteriores 
ó  del  juego  de  nuestros  órganos  internos:  imaginar  ^es  reproducir  estas 
sensaciones  cuando  están  ausentes. 

Si  es  preciso  admitir  que  la  impresión  hecha  en  nuestros  órganos  por 
un  objeto  es  necesaria  para  conocerle,  no  es  admisible  que  la  idea  y  la 
impresión  sean  una  misma  cosa,  y  que  la  una  no  sea  debida  más  que  á  la 
presencia  de  la  otra;  porque  la  imagen  ó  la  acción  inmediata  del  cuerpo 
que  la  produce  no  es  siempre  negesaria  para  tener  la  idea  del  objeto  como 
individuo.  En  efecto,  ¿no  tengo  yo  la  idea  de  una  mano  por  su.  sombra  ó 
por  su  pintura?  Los  caracteres  de  la  escritura  presentan  el  mismo  hecho. 
¿Donde  está,  pues,  la  imagen,  pues  que  en  este  caso  no  hay  luz  reflejada 
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en  el  ojo  que  deba  hacer  impresión?  Al  contrario,  liay  sustracción  de  este 
fluido,  el  objecto  hace  pantalla,  y  la  luz  difusa  que  circunscribe  en  el  ojo, 
no  viene  de  él.  La  teoría  que  confunde  las  imágenes  con  nuestras  ideas  y 
que  hace  nacer  éstas  de  las  impresiones  verificadas  en  el  cerebro,  se  ve 
bien  embarazada  ante  los  hechos. 

El  animal  tiene  probablemente  imágenes,  porque  ve  y  entiende  tan  bien 
como  nosotros,  y  sus  impresiones  parecen  semejantes  á  las  nuestras.  El 
canario  se  pone  como  el  hombre  al  unisón  de  una  octava,  y  su  garganta 
repite  el  aire  que  soplamos  á  su  oido,  pero  sin  poder  adquirir  la  idea  de 
/a,  ni  como  nota,  ni  como  valor  diatónico.  Los  animales  á  quienes  afectan 
las  impresiones  de  la  luz,  del  sonido,  de  la  electricidad,  del  calor,  ¿sospe- 
charán nunca  las  teorías  físicas  por  las  que  sustituimos  á  la  pura  sensación 
la  representación  inteligible  de¡lo  que  son  en  efecto  las  cuahdades  de  los 
cuerpos?  El  materialismo,  empeñado  en  sostener  que  nuestra  actividad,  nues- 
tra inteligencia,  nuestra  voluntad  no  son  más  que  un  trabajo  orgánico,  como 
el  desarrollo  de  una  flor  es  el  trabajo  de  la  savia,  concluye  con  todas  las 
graves  discusiones  sobre  la  libertad,  la  moralidad,  la  espiritualidad,  etc. 
Si  nuestros  pensamientos,  si  nuestros  actos  no  son  la  obra  de  un  ser  libre 
é  independiente;  si  nuestras  opiniones  no  son  más  que  los  productos  in- 
evitables de  la  materia  viva,  no  hay  que  discutir  sobre  lo  verdadero  y  lo 
falso,  sobre  el  bien  y  el  mal;  todo  es  igualmente  verdadero,  igualmente 
falso,  igualmente  bueno,  igualmente  malo;  nada  es  absoluto,  todo  relativo 
á  las  fermentaciones  del  cerebro,  á  los  movimientos  del  corazón.  Para  el 
materialismo,  la  sensación  es  todo,  pero  no  advierte  que  la  sensación  con- 
siderada en  sí  misma,  nos  hace  entrever  que  detrás  del  fenómeno  orgánico, 
existe  una  potencia,  que  con  ocasión  de  ella  forma  una  idea,  adquiere  una 
noción,  que  no  tiene  por  objeto  la  sensación  misma. 

De  modo  que  en  vez  de  hacer  depender,  como  quieren  los  materialistas, 
las  funciones  intelectuales  del  fenómeno  de  la  sensación,  es  más  exacto  de- 
cir un  poco  más  que  Broussais:  Sentir  no  explica  nada.  Condillac,  que 
quiso  teorizar  la  sensación,  pretendía  que  cuando  el  hombre  recibe  una, 
ella  misma  se  trasforma  en  id^a;  vio  por  tanto  la  inteligencia  toda  entera 
en  la  sensibilidad.  Todas  las  facultades  no  son  para  él  más  que  desarrollo 
variado  de  una  primera  sensación.  • 

La  atención,  dice,  no  es  más  que  la  sensación  que  un  objeto  hace  sobre 
nosotros. 

Una  doble  atención  nos  da  la  comparación,  y  consiste  en  dos  sensacio- 
»es,  que  se  experimentan  como  si  fuesen  solas. 
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ün  objeto  es  ausente  ó  presente;  si  es  presente,  la  atención  es  la  sen- 
sación actual;  si  ausente,  la  atención  es  el  recuerdo  de  la  sensación. 

No  podemos  comparar  dos  objetos  ni  experimentar  dos  sensaciones  sin 
experimentar  que  se  asemejan  ó  se  diferencian;  y  percibir  semejanzas  ó 
diferencias,  es  juzgar;  el  juicio  no  es  más  que  sensación. 

La  reflexión  no  es  más  que  una  serie  de  juicios  que  envuelven  compa- 
raciones. 

Cuando  la  reflexión  se  refiere  á  imágenes,  toma  el  nombre  de  imagi- 
nación. 

Razonar,  es  sacar  un  juicio  de  otro;  no  hay,  pues,  en  los  razonamien- 
tos más  que  juicios  y  sensaciones.  El  conjunto  de  estas  facultades  se  llama 
entendimiento. 

Considerando  nuestras  sensaciones  como  representativas,  vemos  nacer 
todas  las  facultades  del  entendimiento:  si  las  consideramos  como  agrada- 
bles ó  desagradables,  vemos  nacer  las  facultades  de  la  voluntad. 

El  sufrimiento  que  resulta  de  la  privación  de  una  cosa,  cuyo  goce  era 
un  hábito,  es  una  necesidad. 

La  necesidad  tiene  grados  diversos:  más  débil,  es  el  malestar;  más  vivo, 
es  la  inquietud.  La  inquietud  creciente  es  el  tormento. 
v^  La  necesidad  dirige  todas  las  facultades  á  su  objeto.  La  dirección  de 
todas  las  facultades  á  su  objeto,  es  el  deseo. 

El  deseo  convertido  en  hábito,  es  la  pasión. 

En  resumen;  se  llama  entendimiento  la  reunión  de  la  sensación,  de  la 
atención,  dé  la  comparación,  de  la  meííioria,  del  juicio,  de  la  reflexión,  de 
la  imaginación  y  del  razonamiento.  Se  llama  voluntad  la  reunión  de  la  sen- 
sación agradable  ó  desagradable,  de  la  necesidad,  del  malestar,  de  la  in- 
quietud, del  deseo,  de  la  pasión  y  la  esperanza. 

El  pensamiento,  en  fin,  es  la  reunión  de  todas  las  facultades  que  se  re- 
fieran al  entendimiento  y  á  la  voluntad.  Y  como  el  elemento  generador  de 
la  voluntad  y  del  entendimiento  es  la  sensación  representativa  ó  afectiva,  el 
elemento  generador  del  pensamiento,  en  un  último  análisis,  es  la  sensación. 

Con  tal  filosofía,  Condillac  no  hizo  más  que  componer  el  código  mate- 
rialista; sin  advertirlo,  inventó  un  arma  peligrosísima.  Toda  su  teoría  con- 
siste en  patentizar  la  presencia  de  la  sensación  ó  del  objeto  en  el  origen  de 
todas  nuestras  ideas  y  en  todos  los  actos  de  nuestra  naturaleza  intelectual 
y  moral.  Le  faltó  patentizar  también  la  presencia  del  sugeto  en  el,  origen  de 
la  sensación  misma,  y  asimismo  en  todos  los  actos  de  nuestra  naturaleza 
intelectual  y  moral. 
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Si  hubiera  seguido  esta  ruta,  hubiera  conocido  que  nuestros  conoci- 
mientos serían  bien  limitados  si  no  correspondiesen  más  que  á  los  fenóme- 
nos que  caen  bajo  los  sentidos;  porque  todas  las  ideas  que  se  refieren  á  los 
atributos  sensibles  de  los  cuerpos  se  limitan  á  las  nociones  de  olor,  de  color, 
de  forma,  ó  de  sonido.  Si  hemos  escuchado  las  principales  razones  del  ma- 
terialismo, escuchemos  ahora  al  espirituahsmo  que  le  responde. 

Cuando  el  hombre  recibe  una  sensación  de  olor  ó  de  sabor,  no  espera 
que  se  trasforme  en  idea  por  su  propia  virtud.  No  se  detiene  á  considerar 
la  modificación  que  en  él  pasa,  sino  que  en  virtud  de  su  actividad  intelec- 
tual, refiere  inmediatamente  la  sensación  que  experimenta  á  objetos  exte- 
riores. Así  da  á  las  plantas  sus  colores  y  perfumes,  á  las  aves  su  canto,  y  á 
los  animales  sus  gritos.  Atribuye  por  tanto  la  existencia  á  los  objetos  que 
se  muestran  á  sus  sentidos,  por  impresiones  que  no  son  los  objectos  mis- 
mos, y  por  una  intuición  inmediata  percibe  la  idea  de  existencia,  que  no  es 
la  sensación  de  la  forma,  del  color,  etc. 

Además,  cada  uno  de  los  objetos  que  le  impresiona,  tiene  su  parti- 
cular poder  de  obrar  sobre  los  sentidos,  porque  uno  le  da  placer,  otro  do- 
lor obligándole  á  distinguirlos  por  sus  propiedades  ó  cualidades  propias,  lo 
que  no  pudiera  hacer  sin  la  idea  de  cualidad,  que  ni  es  vista  ni  sentida. 

Lo  mismo  sucede  con  la  idea  de  causa,  tan  inherente  al  pensamiento 
que  todos  preguntamos  elpor  qué  de  todas  las  cosas;  y  no  hay  enfermo  que 
no  se  preocupe  más  de  la  causa  que  del  remedio  de  su  padecimiento. 

La  idea  de  relación  6  de  analogía  no  cae  tampoco  bajo  ningún  sentido, 
porque  no  es  un  olor  ni  un  sabor,  etc.  La  diferencia  que  se  observa  en  la 
clasificación  de  los  animales,  prueba  que  la  idea  de  su  relación  no  es  dada 
á  los  naturalistas,  como  la  del  color  ó  la  de  su  forma  por  la  que  no  se  dis- 
cute. La  idea  de  relación,  como  toda  idea  general,  pudiendo  aplicarse  á 
mil  objetos  diversos,  prueba  que  no  es  dada  por  el  atributo  sensible  de 
ninguno  de  ellos. 

.Se  han  engañado  los  que  viendo  que  un  fenómeno  vieiie  después  de 
otro,  dan  al  hombre  la  idea  de  tiempo.  Un  fenómeno  suministra  una  sensa- 
ción, el  siguiente  da  la  suya,  y  así  sucesivamente.  Pero  en  esta  serie  de 
sensaciones  sucesivas,  ¿donde  está  la  que  hace  vero  sentir  la  sucesión,  como 
lo  cálido  y  lo  frió,  el  día  y  las  tinieblas?  El  movimiento  de  los  cuerpos  ce- 
lestes no  ha  suministrado  al  hombre  más  que  el  medio  de  comparar  la  du- 
ración de  los  leaómenos;  pero  la  idea  de  duración  ó  de  tiempo,  que  se 
aplica  á  todos,  no  pertenece  á  ninguno  de  ellos  en  particular. 

Las  ideas  de  justicia,  de  bien,  de  virtud,  de  deber,  etc,  no  pueden  hallarse 
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en  los  fenómenos  sensibles  déla  naturaleza,  ni  hacerlos  depender  de  nues- 
tros sentimientos  fisiológicos.  Estos  pueden  ser  agradables  ó  penosos;  pero 
estos  estados  de  organismo  no  pueden  motivar  que  el  criminal,  en  medio 
de  sus  sufrimientos,  no  reconozca  y  confiese  la  equidad  de  sus  jueces,  ni 
espera  su  juicio  para  tener  la  idea  del  deber. 

El  hombre  ha  tenido  por  muchos  siglos  ideas  falsas  sobre  los  fenómenos 
de  la  naturaleza,  como  lo  prueban  las  antiguas  ideas  sobre  la  esfera,  y  las 
teorías  imaginarias  de  la  astrología,  la  alquimia,  etc.  Esto  prueba  que  hay 
en  el  hombre  alguna  cosa  que  imagina  estos  sistemas  tan  contrarios  á  las 
verdaderas  leyes  de  la  naturaleza,  pues  que  tan  quiméricas  ideas  no  pueden 
resultar  de  la  acción  del  mundo  real. 

Esta  misma  cosa  explica  el  verdadero  sistema  de  la  naturaleza,  cuando 
sus  fenómenos  dan  impresiones  diferentes  de  la  realidsd,  como  el  mo- 
vimiento de  los  astros,  cuyo  verdadero  sistema  es  contrario  á  las  ilusiones 
de  los  sentidos.  ¿No  es,  por  todo  lo  expuesto,  hasta  ridículo,  afirmar  que 
todas  nuestras  ideas  vienen  de  la  sensación? 

Y  en  verdad,  ¿para  qué  resultado  intelectual  serviría  la  presencia  de  los 
fenómenos,  si  el  hombre  no  tuviera  medios  de  reconocerse  en  ellos,  ó  no 
encontrase  en  sí  alguna  cosa  á  que  referir  lo  que  observa?  ¿Cómo  supondría 
la  existencia  de  los  fenómenos  si  no  tuviese  la  idea  del  ser?  ¿Podría  suponer 
una  causa  si  en  sí  no  tuviera  la  idea  de  causa?  ¿Ni  las  relaciones,  ni  las 
cualidades,  si  no  poseyese  sus  ideas?  ¿Podría  encontrar  una  coordinación  si 
no  tuviera  la  idea  de  orden?  ¿Qué  son  pues  estas  nociones  primitivas  y  ne- 
cesarias para  explicar  todas  las  operaciones  intelectuales?  Es  la  inteligencia 
misma,  armada,  que  revela  en  persona  su  existencia. 

No:  el  pensamiento  tiene  sus  objetos  y  su  dominio  aparte.  Estos  ob  - 
jetos  inteligibles  que  los  sentidos  no  pueden  tocar,  son  las  tíicaí,  funda- 
mento necesario  y  único  de  toda  clase  de  conocimientos.  El  materiahsmo 
no  nos  habla  más  que  de  realidades  palpables,  sin  advertir  que  el  espíritu 
es  la  sola  realidad  que  hace  á  las  otras  posibles.  Las  primeras  realidades 
son  las  ideas.  Quien  entienda  bien  qué  es  una  idea,  no  necesita  lecciones 
de  esplritualismo. 

Por  tanto,  el  espiritualismo  no  consiste  más  que  en  comprender  el  pen- 
samiento, en  estudiar  bien  las  ideas,  que  son  estables  y  permanentes  en  el 
espíritu.  La  idea  en  si  es  distinta  de  la  percepción  actual  y  de  todos  los 
conocimientos  que  pueden  formarse  con  ella.  Las  percepciones  ,pasan,  los 
conocimientos  se  suceden,  pero  la  idea  no  es  susceptible  de  destrucción  ni 
cambio.  Bien  sean  percibidas,  bien  se  conserven  latentes  en  las  profundi- 
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dades  del  alma,  las  ideas  son  ¡sus  propiedades  constitutivas.  Porque  en 
verdad,  Dios  no  pudo  hacer  cuerpos  pesados  sin  la  atracción,  no  pudo  hacer 
luz  sin  hrillo,  ni  fuego  sin  calor;  como  tampoco  pudo  hacer  espíritus  sin 
ideas.  Estas  son  los  elementos  mismos  de  nuestra  inteligencia.  El  espíritu 
está  compuesto  de  ellas  como  el  todo  de  sus  partes;  en  ellas  recibe  la  vida, 
la  conservación  y  el  poder.  Es  todo  por  ellas,  y  sin  ellas  nada.  Si  pierde 
sus  ideas,  pierde  sus  facultades,  que  consisten  en  conocer  y  pensar.  Estas 
facultades  son  las  que  le  hacen  un  ser  inteligente. 

Y  con  poco  que  reflexione  advierte,  que  dichas  ideas  no  son  su  obra: 
que  la  existencia  de  éstas  es  independiente  de  su  poder.  Si  las  encuentra  en 
sí  dispuestas  para  sus  funciones,  no  es  él  autor  de  su  carácter,  ni  de  su 
presencia.  Son  un  faro  que  le  ilumina,  pero  que  él  no  ha  encendido.  El 
espíritu  no  se  ha  hecho  á  sí  mismo,  y  por  lo  mismo  no  ha  podido  darse 
sus  ideas  y  con  ellas  la  existencia  que  no  tenia.  Si  las  tiene,  de  alguna  parte 
le  vienen.  Si  le  vienen  de  alguna  parte,  son  anteriores  á  él  y  subsisten  des- 
pués de  él.  En  tal  caso  son  eternas,  existían  antes  de  nuestra  aparición  en 
el  escenario  de  la  vida;  subsistirán  después  de  nuestro  pasaje;  nadie  puede 
asegurarlas  ni  principio  ni  fin.  ¿Cuándo  ha  comenzado  á  ser  cierto  que  dos 
cantidades  iguales  á  una  tercera  son  iguales  entre  sí?  ¿Cuándo  dejará  de 
serlo  que  el  efecto  Tiene  después  de  la  causa?  Estas  verdades  se  llaman 
eternas.  Y  si  se  pregunta  de  dónde  bajan  estas  verdades,  que  nunca  dejan 
de  serlo,  al  hombre  que  dura  tan  poco,  claramente  se  percibe  que  tales 
verdades  eternas  tienen  que  ser  propiedades  necesarias  de  una  inteligencia 
eterna.  Así  es  como  el  espiritualismo  nos  eleva  desde  la  consideración  de 
la  idea  á  su  primer  origen,  al  espíritu  eterno  de  donde  proceden,  4  Dios. 
Las  ideas  eternas  constituyen  el  espíritu  increado,  Dios;  y  después  en 
nosotros  el  espíritu  creado.  Por  lo  mismo  cuando  pensamos  percibimos  á 
la  vez  las  ideas  eternas  absolutas  y  las  ideas  generales  relativas  propias  de 
nuestra  inteligencia  y  representación  de  las  absolutas. 

Tal  fué  la  enseñanza  de  la  escuela  de  Platón,  autor  del  espiritualismo, 
que  hasta  la  evidencia  demostró  la  doble  existencia  de  las  ideas,  la  realidad 
de  la  intehgencia  soberana,  y  la  de  las  intehgencias  dependientes. 

En  este  sistema  se  armonizan  las  necesidades  y  los  principios.  Si  expe- 
rimentamos un  insaciable  deseo  de  comer,  de  gozar,  de  ordenarnos  ó  de 
perfeccionarnos,  es  porque  nuestras  ideas  son  la  imagen  viva  de  la  verdad, 
del  bien,  dol  orden  ó  la  perfección,  que  existen  en  las  ideas  divinas.  Nos 
es  preciso  un  insaciable  deseo  de  inmortalidad,  porque  nuestras  ideas,  ex- 
trañas á  la  corrupción  de  las  sensaciones,  tienden  inevitablemente  á  unirse 
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íntimamente  á  las  ideas  divinas,  de  las  que  sacan  su  fuerza  y  donde  en- 
cuentran la  mortalidad  viva. 

Platón,  que  tuvo  la  gloria  de  dar  sú  nombre  al  esplritualismo,  no  dejó 
sucesores;  y  las  falsas  filosofías  de  Aristóteles,  de  Zenou  y  de  Epicuro,  no 
fueron  más  que  ruinas  del  platonismo.  Pero  el  cristianismo  vino  á  reanudar 
las  relaciones  del  comercio  interior  del  alma  con  Dios.  San  Agustin  siguió 
la  doctrina  de  Platón,  pero  tampoco  tuvo  sucesores,  porque  la  ignorancia 
se  extendió  sobre  la  Edad  Media,  y  como  consecuencia  las  falsas  filosofías. 

Por  tercera  vez  reapareció  el  esplritualismo  en  Descartes,  que  atrajo  al 
espíritu  al  estudio  de  sí  mismo,  al  de  las  ideas  que  le  constituyen,  creando 
el  nuevo  mundo  de  las  ciencias  físicas  y  de  las  altas  matemáticas.  Los  más 
poderosos  genios  siguieron  sus  huellas,  y  las  ciencias  se  apoyaron  en  ci- 
mientos que  el  tiempo  no  podrá  conmover. 

Pero  fué  Descartes  mismo  quien  después  de  haber  proclamado  los  de- 
rechos del  pensamiento,  por  no  haber  profundizado  lo  bastante  la  natura- 
leza de  las  ideas  y  de  las  sustancias,  dio  nuevas  armas  á  todas  las  escuelas, 
según  el  filósofo  Bordas. 

La  primera  tendencia  de  Descartes,  la  verdadera  y  justa,  fué  la  del 
esplritualismo.  Nadie  concibió  mejor  la  idea  relativa  y  creada  de  perfec- 
ción, que  constituye  el  fondo  de  nuestro  espíritu,  es  la  imagen  y  la  seme- 
janza de  la  perfección  infinita  que  es  en  Dios,  es  decir,  de  la  idea  absoluta 
é  increada  de  perfección,  que  hace  el  fondo  del  espíritu  divino;  y  por  otra 
parte,  la  idea  relativa  y  creada  que  en  nosotros  existe,  depende  de  aquella 
idea  absoluta  y  eterna  que  es  en  Dios,  y  no  puede  existir  sin  ella.  Cuando 
concebimos  la  una  no  podemos  menos  de  concebir  la  otra;  y  por  esto  las 
ideas  son  á  la  vez  en  Dios  y  en  nosotros;  pero  en  Dios  en  su  venero  primi- 
tivo, en  su  plenitud,  y  en  nosotros,  en  su  segundo  venero  y  bajo  cierta 
medida.  Tal  es  el  sólido  cimiento  del  espiritualismo  de  Platón,  de  Plotino. 
de  San  Agustin,  y  que  Descartes  restauró  y  fué  seguido  por  Leibnitz,  por 
Bossuet  y  los  grandes  escritores  del  siglo  xvii. 

La  segunda  tendencia  de  Descartes  consiste  en  robar  al  alma  su  activi- 
dad, así  como  al  cuerpo,  suponiendo  que  Dios  lo  hace  todo  en  ella.  Por  esto 
dice  en  su  Tratado  de  las  pasiones,  que  no  hay  diferencia  alguna  entre  el 
alma  y  sus  ideas,  y  un  trozo  de  cera  con  las  diversas  figuras  que  puede  re- 
cibir. Con  esto  suprimió  las  causas  segundas,  para  no  reconocer  sino  la 
causa  primera,  mirando  á  ésta  como  sustancia  única  de  los  espíritus  y  de 
los  cuerpos.  Spinosa  y  Malebranche  siguieron  esta  tendencia. 

Porque  Descartes  no  reconocía  más  que  dos  clases  de  seres:  los  peo- 
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santes  y  los  extensos;  y  por  cima  de  unos  y  otros,  un  pensamiento  infinito 
que  os  Dios.  De  donde  se  sigue,  que  si  los  cuerpos  no  son  más  que  modifi- 
caciones ó  maneras  de  ser  de  la  extensión  indefinida,  los  espíritus  no  son 
taíT'poco  más  que  modificaciones  ó  maneras  de  ser  del  pensamiento  infi- 
nito. Hé  aquí  todo  el  panteísmo,  hé  aquí  á  Spinosa,  hé  aquí  el  Sansón  de 
los  filósofos  germánicos  que  han  oscurecido  al  espiritualrsmo. 

Si  la  extensión  es  enteramente  pasiva,  inerte,  no  i  uede  ser  concebida 
como  sustancia;  Dios,  que-  la  mueve,  debe  ser  su  sustancia;  Dios,  es  sólo 
sustancia,  y  esta  sustancia  está  compuesta  de  pensamiento  y  de  extensión. 
Por  esto  dice  Spinosa: 

«Dios  es  pensamiento  y  extensión.» 

cLa  sustancia  pensante  y  la  sustancia  extensa  son  una  sola  y  misma 
«sustancia,  concebida  bajo  el  uno  ú  el  otro  de  estos  atributos.» 

«Fuera  de  Dios  ninguna  sustancia.» 

«Las  cosas  particulares  no  son  más  que  afecciones,  modificaciones  que 
»expresan  los  atributos  de  Dios  de  una  manera  cierta  y  determinada.» 

Y  por  esto,  «el  espíritu  humano  es  una  parte  de  la  inteligencia  infini- 
»ta..,»  «y  no  hay  bien  ni  mal  en  sí,  etc.» 

Si  Dios  es  todo,  nosotros  no  somos  nada,  y  para  nosotros  no  hay  ver- 
dad, ni  pensamiento,  ni  filosofía;  nada  que  establecer,  nada  que  refutar. 

Se  argüyó  á  Spinosa  diciendo,  que  si  la  extensión  es  el  ser  divino, 
compuesta  de  partes  ésta,  Dios  es  divisible  como  ella,  y  que  en  tal  caso  su 
Dios  seria  la  colección  de  seres  particulares.  Este  argumento  prescindía 
de  la  explicación  que  de  la  cantidad  había  dado  Spinosa,  quien  suponía 
que  la  cantidad  percibida  por  la  imaginación  es  distinta  de  la  percibida  por 
la  inteligencia.  Que  la  cantidad  de  la  imaginación  es  la  divisible,  finita, 
formada  de  partes  distintas,  y  que  la  cantidad  de  la  inteligencia  es  infini- 
ta, indivisible  y  úníca.  Así  el  Dios  de  Spinosa.  es  lo  que  las  cosas  tienen  de 
común,  su  universal.  Es,  por  tanto,  inseparable  de  las  cosas,  que  juntas 
con  él,  hacen  una  sustancia  completa  y  le  constituyen  una  existencia.  Por 
esto  e\  orden  y  el  encadenamiento  de  las  ideas,  no  difiere  del  orden  y  el 
encadenamiento  de  las  cosas.  Quitando  las  cosas  ya  no  quedan  ideas  en  el 
pensamiento  divino;  las  cosas  emanan  de  Dios,  al  que  son  inherentes,  por- 
que Dios  y  las  cosaéno  hacen  más  que  una,  no  pudiendo  Dios  existir  sin 
ellas,  ni  ellas  sin  él.  La  humanidad  no  existe  sin  los  hombres,  ni  los  hom- 
bres sin  la  humanidad,  y  por  lo  mismo  Spinosa  llama  á  Dios  la  causa  in- 
manente de  hs  cosas. 

Malebranche  siguió  también  la  mala  tendencia  de  Descartes  al  panteis- 
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mo.  La  inactividad  de  los  cuerpos  y  la  suposición  de  que  Dios  hace  todo 
en  ellos,  le  inclinó  á  enseñar  la  misma  cosa  respecto  á  los  espíritus.  Sos- 
tiene que  Dios  produce  en  el  alma  no  sólo  la  percepción  de  las  ideas, 
sino  las  impresiones  sensibles.  Y  como  sin  las  ideas  no  hay  conocimiento 
posible,  Malebranche  declara  que  todo  lo  vemos  en  Dios,  máxima  no  me- 
nos fundamental  para  él,  que  la  máxima  de  que  Dios  hace  todo  en  nos- 
otros: una  y  otra  resumen  su  sistema. 

Esto  no  obstante,  Malebranche  sostiene  que  somos  hbres.  Pero  ¿en  qué 
consiste  tal  libertad?  En  ladear  hacia  un  objeto  particular  la  impresión  que 
Dios  nos  comunica  del  bien  general,  que  es  el  mismo.  En  tal  caso,  le  di- 
ríamos, hay  una  fuerza  en  nosotros;  y  él  no  concibe  fuerza  alguna  en  las 
criaturas.  Bayle  tenia  razón  al  decirle:  «Quiere  que  el  movimiento  que  nos 
»empuja  venga  de  otra  parte,  y  que  no  podamos,  no  obstante,  detenerle  y 
RÍijarle  sobre  un  objeto.  Esto  es  contradictorio,  pues  que  no  es  menos  nc- 
)•  cesarla  una  fuerza  para  detener  lo  que  se  mueve,  que  para  mover  lo  que 
«reposa.» 

Supone  además  que^  concediendo  á  las  criaturas  alguna  actividad,  se 
baria  de  ellas  divinidades  como  los  paganos.  Mas  anulando  las  criaturas, 
no  se  separa  el  pehgro  de  adorarlas,  no  se  hace  más  que  robarlas  el  poder 
de  adorar  á  Dios.  Porque  si  Dios  es  todo  en  las  criaturas,  las  criaturas  á  su 
vez  son  Dios  ó  partes  de  Dios,  reclamación  que  les  es  debida  por  dicho 
sistema. 

Malebranche  rechaza  con  todas  sus  fuerzas  el  panteísmo,  sin  advertir 
que  por  todos  lados  cae  en  él.  Desde  el  momento  que  Dios  hace  todo  en  las 
criaturas,  que  él  piensa,  que  él  quiere  en  los  espíritus,  que  da  á  los  cuer- 
pos sus  figuras  y  sus  movimientos,  que  produce  en  ellos  todo  lo  que  hay 
de  real  y  positivo,  que  es  él  su  potencia,  su  sustancia  común,  no  pueden 
ser  ellos  más  que  sus  modificaciones. 

Y  en  tal  caso  decia  Leibnitz,  si  Dios  es  el  ser  soberanamente  perfecto, 
y  los  seres  creados  sus  modificaciones,  ¿pudiera  ser  Dios  injusto  en  sus  par- 
tes, desgraciado  en  sus  modificaciones,  ignorante,  insensato,  impío,  etc.? 
Hay  más  injustos  que  hombres  de  bien,  más  idólatras  que  fieles.  ¡Qué 
desorden!  ¡Qué  combate  entre  la  divinidad  y  sus  parles!  ¡Qué  monstruo! 
¡Qué  ridicula  quimera!  ¡Un  ser  infinitamente  perfecto,  compuesto  no  obs- 
tante de  todos  los'desórdenes  del  universo! 

Otra  de  las  malas  tendencias  de  Descartes,  consiste  en  suponer  que  las 
ideas  generales  no  existen  más  que  en  nosotros;  que  las  que  corresponden 
á  Dios  no  existen  en  su  entendimiento  sino  que   penden  de  su  voluntad. 
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Así  asevera  terminantemente  que  los  tres  ángulos  de  un  triángulo  son 
iguales  á  dos  rectos,  no  porque  no  pudieran  ser  de  otro  modo,  sino  que 
son  iguales  á  dos  rectos  sólo  porque  Dios  lo  quiso^  y  así  de  las  demás  co- 
sas. Si  las  ideas  generales  no  existen  esencialmente  en  el  entendimiento 
divino,  sino  que  dependen  de  su  voluntad,  nuestra  inteligencia  no  puede 
verlas  en  él,  no  puede  ver  más  que  las  que  tiene  en  sí. 

Es  más  imposible  excluir  de  nuestro  pensamiento  las  ideas  que  perte- 
necen á  Dios,  que  excluir  las  que  nos  pertenecen.  Ambas  exclusiones  con- 
ducen al  panteísmo. 

Si  nuestras  ideas  no  dependen  de  las  divinas,  es  preciso  que  las  nues- 
tras sean  absolutas,  eternas,  infinitas  en  todos  sentidos:  es  preciso  que 
tengamos  nosotros  la  naturaleza  de  Dios,  ó  que  Dios  sea  nosotros,  como 
afirmó  Fíchte. 

Las  verdades  metafísicas,  geométricas,  aritméticas^  no  son  seres  que  go- 
cen de  una  existencia  aparte,  como  Dios,  ni  por  consecuencia  eternas  del 
mismo  modo,  pero  tienen  en  él  su  eternidad.  Negarlo  seria  aniquilarlas,  y 
á  esto  conduce  el  no  reconocer  en  el  pensamiento  más  que  laá  ideas  que  le 
constituyen.  Las  esencias  son  eternas  ó  no  son  nada.  Creer  que  cuando  se 
habla  de  ideas  generales,  de  verdades  eternas,  se  trata,  no  de  esencias,  si- 
no de  existencias,  es  no  comprender  la  teoría  de  las  ideas.  ¿Quién  se  con- 
tentaría con  decir  que  es  posible  que  todos  los  puntos  de  la  circunrerencia 
estén  á  igual  distancia  del  centro?  Lo  que  es  posible,  es  que  existan  ó  no 
existan  circunferencias  en  el  mundo;  pero  existiendo  es  preciso  que  parti- 
cipen de  su  esencia,  que  no  debe  confundirse  con  la  existencia. 

Arnauld,  Regís  y  otros  siguieron  esta  tendencia  de  Descartes,  para  los 
que  las  verdades  llamadas  eternas  no  son  más  que  ciertas  mieras,  por  las 
que  el  alma  concibe  los  objetos  de  sus  ideas.  De'aquí  vinieron  á  pensar  que 
para  comprender  las  verdades  eternas  es  precisa  una  concepción  del  espí- 
ritu y  un  objeto  sensible,  ó  al  menos  exterior,  siendo  una  h  forma  y  la  otra 
*a  materia.  Resulta  también  que  las  ideas  rio  son  nada  separadas  de  sus 
objetos,  pues  que  no  pueden  sostenerse  sin  ellas  y  degenerar  en  sensacio- 
nes. Por  esto  Aristóteles  y  Kant,  que  enseñan  esto  mismo,  se  inclinan  al 
'sensualismo.  Este  resultado  es  inevitable  cuando  se  separan  las  percepcio- 
nes délas  ideas  en  el  alma  y  de  las  ideas  en  Dios:  las  ideas  del  alma  aisla- 
das de  las  ideas  de  Dios,  se  reducen  á  concepciones,  las  concepciones  bus- 
can su  apoyo  en  los  objetos  sensibles,  que  los  trasformaen  sensaciones. 

Otra  de  las  tendencias  de  Descartes,  que  motivó  la  filosofía  de  Locke, 
partía  de  haber  dicho  el  primero  que  el  pensamiento  no  es  más  que  una 
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simple  facultad  de  tener  ideas,  junto  al  empeño  de  hacer  depender  de  los 
cuerpos  todas  las  ideas  generales,  exceptuando  las  de  Dios  y  el  alma;  lo  que 
hizo  creer  á  Locke  que  los  conocimientos  emanan  de  los  sentidos;  qr'"  el 
alma  sólo  puede  sacar  de  sí  las  nociones  de  los  actos  de  pensar,  de  juzgar, 
de  razonar. 

Por  esto  Locke  señalaba  dos  orígenes  á  nuestros  conocimientos,  la  sen- 
sación y  la  reflexión,  que  se  ejercita  sobre  la  que  la  sensación  le  ha  sumi- 
nistrado y  sobre  las  operaciones  del  espíritu.  No  considera  estas  operacio- 
nes sino  en  taato  que  se  aplican  á  los  objetos  sensibles,  y  por  tanto,  caen 
bajo  la  imaginación,  absteniéndose  de  profundizar  y  de  buscar  la  ra- 
zón en  la  naturaleza  del  espíritu,  que  no  cae  bajo  el  entendimiento. 
Por  esto  de  clara  incomprensible  todo  lo  que  escapa  á  las  impresiones  de 
los  sentidos  y  de  la  imaginación^  como  Dios,  el  alma  y  en  general  la  sus- 
tancia. 

Locke  fué  impugnado  punto  por  punto  por  Leibnitz  en  sus  Nuevos  ensa- 
yos del  entendimienio  humano.  La  gran  cuestión  entre  ellos  es  la  de  las 
ideas  innatas.  Locke  en  su  Ensayo  sobre  el  entendimiento  humano,  destina 
el  primer  libro  á  combatir  tales  ideas:  el  segundo  á  indicar  cómo  aquellas 
ideas  nos  vienen  de  la  sensación  ó  reflexión:  el  tercero  y  el  cuarto  á  exa- 
minar el  lenguaje  y  la  naturaleza,  la  extensión  y  el  límite  de  nuestros  co- 
nocimientos. La  obra  de  Leibnitz  está  distribuida  en  el  mismo  plan,  y  sigue 
paso  á  paso  á  su  adversario.  Locke  confunde  la  idea  con  la  percepción, 
coloca  la  idea  en  el  conocimiento;  y  no  puede  concebir  que  haya  en  nos- 
otros ideas  qiie  no  conozcamos. 

«En  tal  polémica,  Locke  docia,  pudiera  afirmarse  que  hay  verdades 
grabadas  en  el  alma,  que  ésta  no  conoce,  lo  que  me  parece  extraño.» — «No 
hay  nada  de  extraño,  dice  Leibnitz,  aunque  pudiera  asegurarse  no  hay  tales 
verdades.» — Locke:  «Pero  ¿no  es  verdad  que  estas  palabras  5er  en  el  en- 
tendimiento, contienen  algo  de  positivo,  significa  ser  percibido  y  compren- 
dido por  el  entendimiento? » —Le'ihmii:  «Significa  otra  cosa;  es  bastante  que 
lo  que  existe  en  el  entendimiento  pueda  ser  encontrado,  y  que  las  fuentes 
ó  pruebas  originales  de  las  verdades  de  que  se  trata,  no  existan  sino  en  el 
entendimiento.  Los  sentidos  pueden  insinuar,  justificar  y  confirmar  estas 
verdades,  pero  no  demostrar  la  certidumbre  perpetua.» — Locke:  cNo  es 
cierto  qué  las  verdades  son  posteriores  á  las  ideas  de  que  nacen.  Luego  las 
ideas  vienen  de  los  sentidos.» — Leibnitz:  «Seria  preciso  que  nosotros  es- 
tuviéramos fuera  de  nosotros  mismos,  porque  las  ideas  intelectuales  ó  re- 
flexivas son  sacadas  de  nuestro  espíritu.  Yo  quisiera  saber  cómo  pudiera- 
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mos  tener  la  idea  del  ser,  si  no  fuéramos  un  ser,  si  no  tuviéramos  en  nos- 
otros el  ser,» 

Las  ideas  y  las  verdades  son  innatas,  como  inclinaciones,  disposiciones, 
habiloso  virtualidades  naturales.  Verdad  es  que  no  podemos  leer  en  el  alma 
estas  eternas  leyes  de  la  razón,  como  el  edicto  del  pretor  en  un  álbum,  pero 
podemos  descubrirlas  en  nosotros  á  fuerza  de  atención,  cuando  las  ocasiones 
son  suministradas  por  los  sentidos.  Podemos  decir,  somos  innatos  á  nos- 
otros mismos;  y  pues  que  somos  seres,  el  ser  no  es  innato,  y  el  conoci- 
miento del  ser  está  envuelto  en  el  que  tenemos  de  nosotros  mismos,  y  sin 
ideas  intelectuales  no  tendríamos  ciencia,  no  tendríamos  razón.  Lo  que  nos 
hace  capaces  de  razón,  de  ciencia,  y  nos  distingue  de  los  animales,  es  el 
conocimiento  de  las  verdades  necesarias,  eternas,  porque  nos  elevan  al  co- 
nocimiento de  Dios  y  de  nosotros  mismos. 

Restablecidas  las  ideas  innatas  en  el  alma,  nos  llevan  á  las  ideas  en 
Dios,  y  es  evidente  que  cuando  se  pierde  uno  de  estos  dos  puntos,  tene- 
mos que  perdernos  en  Dios  con  Malebranche  ó  en  nosotros  con  Arnauld  y 
Regis,  ó  en  los  sentidos  con  Locke. 

Si  suprimimos  del  pensamiento  las  ideas  humanas,  queda  reducido  á 
las  ideas  divinas,  y  es  Dios  quien  piensa  en  nosotros;  tendencia  filosófica 
que  siguieron  Malebranche,  Fenelon  y  Spinosa. 

Si  suprimimos  las  ideas  divinas,  en  las  que  encontramos  la  eterna  rea- 
lidad de  la  verdad,  el  pensamiento  reducido  á  las  ideas  humanas,  no  es 
capaz  de  ningún  conocimiento  efectivo,  pues  que  en  todo  conocimiento 
efectivo  entra  alguna  verdad  eterna;  y  de  aqui  surgieron  Arnauld,  Regis, 
Kant,  Fie h te. 

Suprimiendo  las  ideas  humanas  y  las  ideas  divinas,  no  nos  quedan  más 
que  las  sensaciones,  y  el  pensamiento  se  aniquila;  y  de  aqui  Bacon,  Hob- 
bes,  Gessendi,  Locke,  Condillac  y  Tracy. 

La  escuela  sensualista  tomando  á  las  sensaciones  por  las  ideas,  hacen 
imposible  el  conocimiento.  Porque  las  sensaciones  no  representan  sino  el 
simple  hecho  de  la  existencia  de  las  cosas  materiales. 

La  escuela  idealista  prueba  complelamente  que  los  conocimientos  no 
puelen  venir  de  los  sentidos,  y  qi^e  la  ciencia  se  funda  en  las  ideas  propias 
á  la  intehgencia.  Pero  no  reconociendo  que  las  ideas  humanas  penden  de 
las  divinas,  las  hace  tan  débiles,  que  se  ve  obligado  á  apoyarlas  en  las  sen- 
saciones. Por  esto  asevera  que  las  representaciones  sensibles  son  la  mate- 
ria del  saber,  y  que  las  ideas  son  la  forma. 

La  escuela  panteista,  suprimiendo  las  ideas  humanas  y  dejando  sólo 
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á  las  divinas,  quitan  al  alma  su  sustancia,  y  la  dan  la  sustancia  de  Dios. 

La  escuela  espiritualista  sostiene  que  las  ideas  generales  que  el  espíritu 
encuentra  en  sí,  cuando  se  replega  sobre  sí  mismo,  están  unidas  á  las  que 
en  Dios  existen.  La  filosofía  declina  cuando  el  espíritu,  escapándose  de  si 
mismo,  pierde  la  compresión  plena  y  viva  de  las  ideas.  Esta  escuela  fun- 
dada por  Platón,  fué  seguida  por  Philon  el  judío,  por  Plotino,  por  San 
Agustín,  por  Descartes,  por  Bossuet,  por  Leibnitz,  y  en  nuestros  días  por 
Caro.  Este  es  nuestro  sistema.  Este  el  espiritualismo  que  resiste  á  los  com- 
bates de  lodos  los  sistemas  mencionados. 

Después  de  este  sucinto  análisis  nadie  extrañará  que  al  principio  de 
uno  de  nuestros  artículos  digéramos:  hoy  no  se  levanta  una  voz  sin  que 
otras  mil  voces  la  contradigan.  El  estudio  más  fecundo  de  nuestros  días 
«onsistiria  en  indagar  de  qué  noción  metafísica  parten  tales  voces,  pues  así 
conoceríamos  su  valor  y  su  importancia.  Pero  fallos  ios  más  de  metafísica, 
no  saben  sobre  qué  terreno  marchan;  y  por  mucha  que  fuera  su  habilidad 
no  pueden  convertir  lo  negro  en  blanco,  aunque  seduzcan  con  brillantes 
figuras  que  no  dejan  en  el  espíritu  más  que  deslumbramiento  y  confusión. 
¿No  lo  palpamos  hoy  con  tantos  libros,  que  al  cerrarlos,  no  sabemos  qué 
idea  clara  dejan  en  nuestra  mente,  ni  qué  buena  afección  en  nuestro  cora- 
zón? De  todo  esto  no  puede  resultar  más  que  un  caos  científico,  que  mo- 
tiva otro  caos  social...  etc. 

En  confirmación  veamos  qué  enseña  la  escuela  positivista  y  demás  ci- 
tadas, que  pretenden  avasallarlo  todo,  y  tienen  conquistado  mucho,  sobre 
las  grandes  cuestiones  que  dirigen  á  la  humanidad  en  su  trabajosa  ruta. 
Examinemos  qué  piensan  y  qué  enseñan,  sobre  Dios,  sobre  el  alma,  lo 
sobrenatural,  la  vida,  la  ciencia,  el  movimiento,  la  lógica,  la  moral,  el  ab- 
soluto, el  escepticismo,  el  arte,  la  sociedad,  el  origen  del  hombre,  el  ateís- 
mo y  la  revelación.  Cotejemos  sus  respuestas  con  las  que  ha  dado  el  es- 
piritualismo á  las  mismas  cuestiones  y  se  verá  cuál  es  la  verdadera  doc- 
trina, porque,  lo  repetimos  de  intento,  la  doctrina  se  conoce  por  sus  efectos. 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 
Bejar  4  Noviembre  1873. 
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DB  LA  ALIBNABILIDAD  DE  LAS  TIERRAS. 

Restricciones  de  la  facultad  de  enajenar  asi  en  vida  como  en  muerte, 
para  conservar  las  familias  y  los  vínculos  de  dependencia  entre  señores  y 
vasallos,  eran  en  Cataluña,  como  en  otros  reinos,  circunstancias  caracte- 
rísticas de  la  propiedad  territorial.  Estas  restricciones  constituían  además 
una  de  las  principales  diferencias  entre  el  alodio  y  el  feudo,  puesto  que 
del  uno  se  podía  disponer  más  libremente  que  del  otro.  La  lenta  y  suce- 
siva desaparición  de  las  que  mantenían  el  predominio  señorial  y  la  progre- 
siva liberación  de  la  tierra,  mediante  la  conversión  de  los  feudos  en  alo- 
dios, son  justamente  circunstancias,  que  entre  otras,  fueron  señalando  en  el 
curso  de  los  siglos  la  decadencia  y  el  término  del  feudalismo. 

Ludovico  Pío  en  su  rescripto  de  814,  declaró  que  los  españoles  de  Ca- 
taluña que  habían  obtenido  tierras  por  merced  de  la  corona,  podrían  re- 
partirlas entre  otros  hombres  de  estado  inferior,  que  de  cualquiera  parte 
fueran  á  cultivarlas,  los  cuales  quedarían  por  este  mero  hecho,  sujetos  á  la 
potestad  del  donante,  aunque  sin  perder  su  derecho  de  ausentarse  y  buscar 


(1)    Vóase  el  núm.  141  de  esta  Rjvista. 
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Otro  señor,  renunciando  los  bienes  que  hubieran  recibido  del  primero  (1). 
Carlos  el  Calvo  en  su  rescripto  de  844,  declaró  que  estos  españoles  deberían 
disfrutar  sin  contradicción  los  servicios  de  los  hombres  de  otras  razas,  á 
quienes  hubieran  dado  alguna  parte  de  sus  tierras;  que  podrían  asimismo 
vender  entre  ellos,  cambiar,  donar  y  dejar  á  sus  descendientes  las  tierras 
de  adprision  que  poseían;  y  que  si  muriesen  sin  hijos  ni  nietos,  les  suce- 
dieran los  demás  parientes,  por  el  orden  prescrito  en  sus  leyes  propias,  que 
eran  las  visigodas,  pero  con  la  condición  de  seguir  prestando  los  servicio^ 
á  que  estaban  obligados  sus  antecesores  (2).  Estas  disposiciones  importan- 
tes encerraban  el  germen  de  la  constitución  de  las  dos  clases  de  propiedad, 
después  regularizadas,  y  justifican  en  su  origen  el  grado  de  libertad  otor- 
gada á  cada  una. 

Las  tierras  ocupadas  por  los  españoles  eran  alodiales,  aunque  las  de 
adprision  tuviesen  cierta  dependencia  de  la  corona,  según  en  otro  lugar  he 
indicado.  Por  razón  de  su  misma  índole  alodial,  podian  tales  tierras  ser 
enajenadas,  cambiadas,  donadas  y  trasmitidas  por  muerte,  con  arreglo  á  la 
ley  personal  de  sus  dueños.  Esta  libertad  no  era  sin  embargo  absoluta.  El 
propietario  español  pedia  enajenar  sus  heredades,  mas  no  á  un  comprador 
cualquiera,  sino  á  otro  hombre  de  su  raza:  podia  disponer  de  ella  en  vida, 
mas  no  para  después  de  su  muerte,  porque  entonces  tenia  derecho  á  he- 
redarías el  hijo  ó  el  pariente,  si  ofrecía  continuar  prestando  los  servicios  á 
que  venia  obhgado  su  causante. 

Las  tierras  repartidas  por  los  mismos  españoles  entre  colonos  de  cual- 
quier parte  venidoSy  como  dice  el  rescripto,  ó  dadas  á  estos  mediante  va- 
sallaje reconocido  á  los  condes  ú  otros  señores,  de  que  habla  también  el 
mismo  documento,  eran  beneficiarlas  ó  censales,  y  en  ninguno  de  ambos 
casos  podian  ser  hbremente  enajenadas  por  sus  poseedores  inmediatos, 
puesto  que  debían  volver  al  señor,  cuando  ellos  muriesen,  se  ausentasen  ó 
incurrieran  en  confiscación  de  bienes.  Las  restricciones  del  dominio  casi 
alodial  de  los  españoles  en  las  tierras  de  adprision  fueron  luego  desapare- 
ciendo, ya  por  costumbre  ó  ya  por  privilegios  y  mercedes  reales,  que  con- 
virtieron tales  propiedades  en  alodios  perfectos,  mediante  la  facultad  otor- 
gada á  sus  poseedores  para  disponer  de  ellas  sin  limitación  alguna,  siempre 
que  quedaran  á  salvo  los  servicios  debidos  á  la  corona.  Las  colecciones  di- 
plomáticas ofrecen  numerosos  ejemplos  de  estas  mercedes,  de  algunas  de 


(1)  Marca  hisp.  lib.  3,  c.  19. 

(2)  Eip,  sag,  t.  29,  apénd.  11, 
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las  cuales  he  dado  antes  noticia.  Las  que  tardaron  mucho  más  tiempo  en 
desaparecer  fueron  las  restricciones  de  la  facultad  de  enajenar  las  propie- 
dades beneficiarias  y  feudales. 

Entre  las  restricciones  de  esta  facultad  que  tenian  por  objeto  mantener 
la  dependencia  de  los  vasallos,  contábase  en  primer  lugar  la  prohibición  de 
enajenar  los  bienes  feudales,  sin  licencia  del  señor  inmediato.  El  feudo 
enajenado  sin  este  requisito,  podía  ser  emparado  por  el  señor,  según  los 
üsages  (1).  Emparar.erdi  despojar  el  señor  al  vasallo,  por  sü  propia  autoridad, 
del  feudo  que  de  él  tuviera,  ocupándolo  de  hecho,  percibiendo  sus  rentes, 
y  disfrutándolo  hasta  que  el  vasallo  reparara  el  daño  causado  por  su  falta 
y  pagara  los  gastos  de  la  ocupación  y  conservación  del  mismo  feudo  (2). 
Mas  si  éste  era  vendido  á  sabiendas  como  alodio  libre  y  en  fraude  del  señor, 
caia  irrevocablemente  en  comiso,  consolidándose  con  el  dominio  directo, 
según  la  doctrina  de  los  jurisconsultos  (5). 

La  prohibición  de  ennjenar  los  feudos  sin  licencia  del  señor,  aunque 
en  su  origen  tuviera  otro  objeto,  vino  á  ser  con  el  tiempo  la  garantía  de 
dos  derechos  importantes  del  dominio  directo,  el  de  tanteo  ó  fadiga  y  el 
de  luismo.  En  virtud  del  primero  debía  el  vasallo  denunciar  al  señor  in- 
mediato la  venta  del  feudo  ó  de  la  cosa  feudal,  presentándole  el  instru- 
mento del  contrato,  á  lin  de  que  si  le  conviniese  adquirirlo  para  sí,  pudiera 
hacerlo,  ofreciendo  en  el  término  de  30  días,  el  mismo  precio  dado  por  el 
comprador.  Si  el  señor  no  hacia  uso  oportunamente  de  este  derecho,  que- 
daba firme  la  venta,  á  menos  que  el  adquirente  fuese  hombre  de  calidad 
inferior  á  la  del  vendedor,  en  cuyo  caso  podia  ser  aquella  revócala  en  cual- 
quier tiemfíO.  Este  derecho  podia  ser  cedido  á  un  tercero  por  el  señor,  que 
no  era  á  su  vez  vasallo  de  otro,  por  razón  del  mismo  feudo.  En  el  obispado 
de  Gerona  los  bienes  que  por  tales  causas  caían  en  comiso,  debían  ser  in- 
feudados  á  otros  vasallos,  á  menos  que  los  señores  los  necesitaran  para  sus 
usos  propios  (4).. 

Luismo  se  llamaba  el  derecho  que  por  cada  enagenacion  cobraba  el 
señor,  en  remuneración  de  la  licencia  que  para  hacerla  otorgaba  y  de  la  in- 
vestidura que  concedía  al  adquirente.  Devengaban  este  tributo  hasta  las 
ventas  que  quedaban  revocadas,  por  usar  el  señor  su  derecho  de  retracto, 


(1)  Us.  Si  quU  suumfevum. 

(2)  Cáncer.  Var  resolut.  Pars.  1.*  c.  12. 

(8)     Guillenuo  de  Vallerica.  "In  iisat.  Si  quis  suum  fevum.   Antiq.  Barchin.  leg. 
-Peguera.  Rcpet.  in  usat.  uNe  sup.  laudeiti.n  Vera.  8,  n.  70. 
(4)     Peguera,  ibid.  vers   6,  n.  27  y  sig. 

TOMO  XXXVI.  11 


16?  A.NTIGUA    CONSTITUCIÓN 

por  más  que  falta?e  entonces  el  fundamento  con  que  se  pretendía  justifi- 
carlo. Su  importe  no  era  como  en  las  enfiteusis  deCastilla,  el  dos  por  ciento 
del  precio  déla  enajenación,  sino  el  tercio  del  mismo  en  las  traslaciones 
de  dominio  por  título  oneroso,  el  décimo  en  las  verific-adas  por  título  gra- 
tuito y  el  vigésimo  del  importe  del  capital  en  las  constituciones  de  censo  y 
en  los  contratos  de  hipoteca  (1). 

El  rigor  de  la  prohibición  de  enajenar  fué  después  moderándose,  á  me- 
dida que  se  mejoró  la  condición  de  los  vasallos.  Permitióse  primero  á  estos 
enajenar  libremente  alguna  parte  de  sus  bienes  feudales  á  otros  vasallos 
cuyos  señores  no  tuviesen  sobre  ellos  más  que  la  potestad  honorífica  ó 
sea  el  derecho  de  ser  reconocidos  como  tales  y  admitidos  en  sus  tierras, 
y  siempre  que  el  feudo  no  consistiese  en  castillos,  sino  eifcampos,  viñas  ú 
otros  bienes,  por  los  que  se  prestara  solamente  homenaje  y  algún  servicio 
en  tiempo  de  guerra  y  también  cuando  la  enajenación  no  perjudicara  al 
dominio  señorial  (2).  Luego  D.  Pedro  III  ampliando  estas  libertades  en  1559, 
permitió  á  los  vasallos  enajenar  sus  feudos  entre  vivos  ó  por  causa  de 
muerte,  siempre  que  los  adquírentes  fueran  hábiles  para  poseerlos  y  que- 
daran á  salvo  los  derechos  señoriales  de  fadiga  y  laudemio,  y  hasta  recono- 
ció como  válidas  hasta  cierto  punto  las  enajenaciones  que  verificaran  á  favor 
de  personas  inhábiles,  disponiendo  que  los  feudos  así  adquiridos  se  vendie- 
ran dentro  de  un  año,  á  sugetos  capaces  de  poseerlos  (3).  Por  último, 
hasta  los  payeses,  con  la  famosa  sentencia  de  los  malos  usos,  alcanzaron 
la  libertad  de  enajenar,  tanto  sus  bienes  muebles,  con  las  restricciones  en 
otro  lugar  expresadas,  como  los  inmuebles.  Entonces,  si  bien  continuó  la 
prohibición  de  trasmitir  á  persona  extraña  la  masía  señorial  y  sus  tierras 
contiguas,  quedaron  autorizados  los  payeses  para  enajenar  sin  hcencia  del 
señor,  y  salvo  estipulación  en  contrario,  los  bienes  que  hubieran  adquirido 
con  su  industria  (4). 

Entre  las  restricciones  de  la  disposición  del  dominio  entre  vivos,  que 
tenían  por  objeto  la  conservación  de  las  familias,  era  la  más  importante, 
asi  en  Cataluña  como  en  Castilla,  la  que  resultaba  del  retracto  de  abolengo. 
Esta  institución  germánica,  admitida  en  el  derecho  feudal  de  toda  Europa, 
y  que  aún  dura  en  España,  es  reliquia  venerable  de  la  primitiva  organiza- 
ción social,  en  que  el  dominio  de  la  tierra  era  colectivo  en  las  familias.  El 

(1)  Const.  vol.  1,  lib.  4,  t.  28,  II. 

(2)  Ibid.  vol.  !.•  lib.  4,  t.  27.  Costum.  gener.  18. 

(3)  Ibid.  ibid.  t.  28,  II. 

(4)  Ibid.  vol.  2.»  lib.  4.»  t.  13.  II.  n.  12,  13. 
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vasallo  podía  generalmente,  con  licencia  del  señor,  enajenar  el  feudo,  según 
queda  dicho;  mas  si  este  era  de  los  antiguos,  en  que  venia  ya  establecida  y 
regularizada  la  sucesión,  ó  de  los  llamados  ex  pacto  et  providentia  (que  eran 
los  instituidos  á  favor  de  una  perdona  y  sus  hijos  y  sucesores  naturales)  ne- 
cesitaba además  la  enajenación,  el  consentimiento  de  aquellos  á  quienes 
pudiera  perjudicar,  si  habia  de  ser  estable.  La  que  se  verificaba  sin  este 
requisito  no  era  sin  embargo  nula  de  derecho,  pero  los  aguados  más 
próximos,  que  deberían  suceder  en  el  feudo,  podian  revocarla,  devolviendo 
ó  no  al  comprador  el  precio  que  hubiera  desembolsado,  según  que  hicieran 
uso  de  esta  facultad  en  vida  del  vendedor,  ó  después  de  su  muerte  (1). 

La  facultad  de  disponer  de  los  bienes  alodiales  para  después  de  la  vida, 
estaba  y  continúa  aún  sujeta  en  Cataluña  á  menos  restricciones  que  en 
Castilla.  Testábase  hbremente  de  aquellos  bienes,  dejando  á  salvo  la  legitima 
de  los  hijos,  que  era  la  porción  reservada  por  la  ley  á  las  familias.  Pero  la 
legitima  no  era  antiguamente  igual  en  toda  Cataluña.  En  unos  lugares  se 
observaba  la  ley  romana,  anterior  á  la  d^  Justiniano,  que  señalaba  como 
porción  legítima  divisible  por  igual   entre  todos  los  hijos,  la  tercera  parte 
de  los  bienes  del  padre  y  de  la  madre  (2).  Guardábase  en  otros  lugares  la 
ley  visigoda  que  asignaba  por  legitima  á  los  hijos,  ocho  partes  de  las  quince 
en  que  se  dividía  la  herencia,  facultando  á  los  padres  ó  abuelos  para  mejorar 
á  cualquiera  de  los  hijos,  en  cinco  de  las  siete  partes  restantes,  y  para  dis- 
poner de  las  otras  dos  libremente  (3).  Entre  tanto  regia  por  privilegio  en 
arcelona   la  Novela  de  Justiniano,  que  señalaba  por  legítima  á  todos  los 
ijos   la  cuarta  parte  de  la  herencia    paterna   (4).  Deseando  luego  don 
Alfonso  III  uniformar  en  este  punto  la  legislación  del  Principado,  derogó 
n  1553  la  ley  visigoda  referida,  mandando  que  en  su  lugar,  rigiera  la  ro- 
ana anterior  á  Justiniano  de  que  queda  hecha  mención  (5).  Por  último, 
ehpe  II  derogó  también  esta  ley  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1585,  man- 
ando guardar  en  toda   Cataluña  la  costumbre  especial  de  Barcelona,  que 
educía  á  la  cuarta  parte  de  la  herencia,  tanto  la  legitima  de  los  hijos, 
egun  queda  dicho,  como  la  délos  ascendientes  (6). 

Así  fué  progresando  la  libertad  de  disponer  de  los  bienes  alodiales. 


(1)  Peguera.  "Repet.  in  CoDst.  Ne  sup.  laudem.u  Vers.  6,  n.  3  al  14. 

(2)  Const.  de  Cathal.  Superfl.  lib.  6,  t.  1.°,  Consuet.  1." 

(3)  Const.  Ibid.  Consuet.  2.*» 

(4)  Ibid.  lib.  6,  t.  5.  I. 

(5)  Ibid.  t.  l.o  I. 

(6)  Ibid.  t.  5.<»  II. 
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como  compensación  quizá  de  las  numerosas  restricciones  que  limitaban  el 
uso  y  la  comunicabilidad  de  las  propiedades  feudales.  El  orden  de  suceder 
en  estas  era  el  determinado  previamente  en  la  carta  feudal  respectiva:  en 
su  defecto,  por  la  costumbre  del  lugar;  y  últimamente  por  el  derecho  es- 
crito. Masías  reglas  sobre  la  materia  establecidas,  aunque  tendían  general- 
mente á  conservarlos  feudos  en  la  mismas  familias,  no  designaban  siempre 
los  individuos  de  ellas  que  en  cada  caso,  hablan  de  heredarlos.  En  los  feudos 
antiguos,  que  eran  los  que  hablan  pasado  ya  de  la  cuarta  generación  del 
frimer  feudatario,  sucedían  los  hijos  y  descendientes,  según  las  condi- 
ciones de  la  investidura.  A  la  misma  regla  se  sujetaban  los  feudos  llamados 
paternos,  que  eran  los  poseídos  por  los  hijos,  nietos  ó  biznietos  del  primer 
feudatario.  En  los  de  pacto  y  providencia  sucedían  únicamente  los  hijos  y 
sucesores  naturales  del  primer  llamado  á  su  disfrute.  En  los  mixtos,  que 
eran  los  establecidos  á  favor  de  los  hijos  y  herederos,  sucedían  tan  sólo 
los  que  reunieran  estas  dos  cualidades.  Los  feudos  en  que  según  la  expre- 
sión de  los  jurisconsultos  contemporáneos,  «se  viviajure  Francorum»  se 
trasmitían  necesariamente  al  hijo  yaron  primogénito.  Solamente  en  los 
feudos  hereditarios,  ó  instituidos  simplemente  á  favor  de  una  persona,'  y 
sus  herederos,  podia  el  feudatario  eh^gir  sucesor.  En  los  nuevos,  que  aún 
no  hablan  pasado  del  primer  vasallo  llamado  á  su  disfrute,  tenia  éste  la 
misma  facultad,  aunque  no  podia  ejercerla  sin  hcencia  del  señor  directo  (1). 
Mas  entre  los  llamados  á  la  sucesión  y  que  en  cada  vacante  tenían  á 
ella  igual  derecho,  podia  el  vasallo  elegir  su  sucesor  por  acto  entre  vivos  ó 
por  testamento.  Los  antiguos  Usages  reconocian,  aunque  indirectamente 
esta  facultad  á  todos  los  feudatarios,  sin  más  excepción  que  la  de  aquellos 
en  cuyos  feudos  se  sucedía  por  derecho  de  primogenitura,  que  eran  gene- 
ralmente los  condados.  Los  vizcondes,  los  comitores,  los  valvasores,  los 
caballeros  y  todos  los  demás  vasallos  inferiores,  podían  disponer  de  sus 
feudos,  por  causa  de  muerte,  pero  sólo  en  favor  de  alguna  de  las  personas, 
que  según  las  condiciones  de  la  investidura,  tenían  derecho  á  sucederán 
ellos.  Esta  facultad  que  suponían  los  Usages  y  que  reconocieron  las  Costum- 
bres (2),  fué  después  expresamente  confirm'hda  por  la  constitución  de  1359 
antes  referida  (5),  declarando  lícita  la  enajenación  de  los  feudos  á  per- 
sonas hábiles  para  poseerlos,  siempre  que  quedaran  á  salvo  los  derechos 

(1)  Peguera.  Obr.  cit.  Vers.  6,  n.  1  al  24. 

(2)  Usag.    "/S'i    á    Vkocomitibus.—iuoatiMn.    geuer.   21   Const.    t.    27,   lib.    4.— 
Coust.  t.  28,  II. 

(3)  Const.  lib.  4,  t.  28.  íT. 
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í<íñoríai«'s  de  fadiga  y  laudemio.  Esta  constitución  habría  ampliado  con- 
iderablemenle  el  derecho  de  testar,  si  hubiera  sido  interpretada  exlen- 
ivamente  en  la  práctica.  Mas"  los  jurisconsuKos,  explicándola  del   modo 
ás  conforme  á  las  antiguas  costumbres,  entendieron  que  la  facuitad  con- 
cedida en  ella  á  los  feudatarios,  sí  limitaba  el  dominio  del  señor,  no  debía 
ceder  en  perjuicio  de  los  parientes  llamados  á  disfrutar  el  feudo,  según  la 
carta  del  mismo,  la  costumbre  local  ó  la  ley,  y  que  por  lo  tanto  se  limitaba 
á  elegir  sucesor  entre  l^s  que  tuvieran  igual  derecho  á  la  vacante.  Asi  la 
prohibición  de  testar  de  los  feudos  prescrita  en  la  legislación  feudal  común, 
no  fué  nunca  admitida  en  Cataluña  sino  con  graves  limitaciones  ea  favor 
e  las  familias  feudatarias. 
Tampoco  era  licito  al  vasallo  divi jir  el  feudo  sin  consentimiento  de 
señor.  Guando  en  xileraania,  en  Italia  y  en  otras  naciones  se  había  ya  mo- 
derado el  rigor  de  esta  prohibición,  permitiéndose  al  padre  dividir  el  feudo 
entre  sus  hijos,  en  Cataluña  permanecia  éste  indivisible,  como  en  los  pri- 
meros tiempos  del  feudalismo.  El  vasallo  que  tenía  vanos   feudos,  podía 
repartirlos  entre  sus  hijos,  pero  sin  desmembrar  ninguno  de  ellos  (1).  Así 
el  sucesor  en  bienes  feudales  no  podía  ser  obligado  á  satisfacer  con  ellos  la 
legitima  de  sus  hijos,  ni  las  deudas  de  su  antecesor,  aunque  hubieran  sido 
contraidas  en  beneficio  del  mismo  feudo.  Si  éste  era  de  los  antiguos  ó  del 
cto  y  providencia,  y  el  sucesor  era  hijo  y  heredero,  ni  siquiera  se  le  im- 
utaba  en  pago  de  su  legítima  (2). 

Cuando  el  vasallo  moría  sin  t,estamonto,  su  facultad  para  disponer  del 

udo  se  trasmitía  al  señor  con  iguales  restricciones.  En  este  caso  debían 

uceder  en  primer  lugar  los  hijos  y  descendientes,  en  su  defecto  los  padres 

ascendientes,  á  falta  de  éstos  los  hermanos  y  agnados,  y  en  último  lugar 

os  hered-eros  extraños.  Mas  como  los  feudos  no  podían  dividirse,  no  suce- 

ian  á  la  vez  en  ellos  todos  los  hijos  ni  todos  los  hermanos  ó  parientes, 

ino  aquel  que  elegía  el  señor.  Este  acto  se  llamaba  gratificación  en  el  tec- 

icismo  feudal  (3). 

Tampoco  sucedían  indiferentemente  los  hijos  y  las  hijas,  pues  aunque 
as  mujeres  no  estaban,  por  regla  general,  excluidas  de  la  posesión  de  los 
feudos,  puesto  que  según  la  cestumbre  podían  disfrutarlos,  poniendo  un 
hombre  armado  que  sirviera  por  ellas  (4),  debían  ser  preferidos  los  descen- 


(1)  Const.,  liu.  4.°,  t.  27.  Costum.  gener.  9. 

(2)  Cáncer.  Var.  Resol,  pars.  1.%  c  11,  n.  40  al  68. 

(3)  Usag.  Si  a  vicemmitibus.—QiO^iMVü..  írener.  21,  Coust.  lib.  4."',  t.  27. 

(4)  Costum.  gener.  36,  Const.  lib.  4,  t.  27. 
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dientes  varones  alas  hembras,  siempre  que  concurrieran  en  el  mismo  grado. 
Cuando  el  vasallo  no  dejaba  más  que  hijas,  una  de  ellas  sucedia  en  el  feudo, 
si  soltera,  prestando  el  tutor  el  homenaje,  y  si  casada,  el  marido;  mas  ha- 
biendo hijo  varón,  aunque  fuese  de  menor  edad,  debia  ser  preferido  á  sus 
hermanas  mayores  (i).  Sólo  á  falta  de  hijos,  hijas  y  parientes  varones, 
podia  ser  gratificada  con  el  feudo  la  mujer  del  feudatario  difunto  (2). 

En  los  ducados,  marquesados  y  condados,  que  llevaban  aneja  cierta  ju- 
risdicción soberana,  aunquecon  alguna  dependencia  del  conde  de  Barce- 
lona, sucedia  siempre  por  costumbre,  el  hijo  ó  nieto  varón  primogénito,  y 
en  su  defecto  los  hermanos  del  difunto  (5).  El  ducado  de  Cardona,  el  mar- 
quesado de  Pallars,  los  condados  de  Gerona,  Besalú,  Cerdania,  Ausona  y 
otros,  se  trasmitían  así,  tanto  por  testamento  como  ah  intesiato.  Sin  em- 
bargo, no  estaban  las  mujeres  tan  rigorosamente  excluidas  de  la  posesión 
de  tales  Estados,  que  no  pudieran  alcanzarla  por  contrato  y  aún  por  tes- 
tamento, según  se  ve  en  la  historia,  pero  nunca  en  concurrencia  con  her- 
manos varones.  En  1056  dio  el  conde  D.  Ramón  en  dote  á  su  mujer  Adal- 
modis  el  condado  de  Gerona  y  otros  lugares,  con  la  condición  de  que  por 
su  muerte  pasaran  á  uno  de  sus  hijob  varones,  el  que  ella  ehgiera,  y  en  su 
defecto,  o  no  habiendo  más  que  hijas,  volviera  el  condado  al  que  disfrutara 
el  de  Barcelona  (4).  Y  aunque  en  este  caso  parece  que  D.  Ramón  no  hubo 
de  tener  en  cuenta  el  derecho  de  primogenitura,  puesto  que  autorizó  á 
Adalmodis  para  dar  la  sucesión  á  cualquiera  de  sus  hijos  varones,  no  es 
menos  cierto  que  aquel  acto  fué  contrario  á  la  costumbre  general,  que  en- 
tonces, comt)  mucho  después,  otorgaba  la  sucesión  en  tales  feudos  al  hijo 
primogénito. 

De  este  orden  de  suceder  en  los  feudos  mayores,  ofrece  un  ejemplo  no- 
table el  mismo  condado  de  Barcelona,  hasta  su  incorporación  á  la  corona  de 
Aragón.  A  Wifredo,  primer  conde  propietario,  sucedió  su  hijo  Wifredo  II, 
al  cual  por  no  tener  hijos,  heredó  su  hermano  Miró.  Dejó  éste  cuatro  hi- 
jo?, y  el  mayor  Seniofredo  fué  su  sucesor  ea  el  condado  de  Barcelona. 
Cuando  los  demás  condados  se  acumulaban  en  un  solo  poseedor,  solian  re- 
partirse á  la  muerte  de  éste,  entre  sus  hijos  menores.  Asi  Wifredo  I  dejó  á 
su  segundo  hijo  Miró,  que  después  sucedió  á  su  hermano,  los  condados  de 
Besalú  y  Cerdania,  y  al  tercero,  Sumario,  el  condado  de  Urgel.  Habiendo 


(1)  Costum.  gener.  22,  ibid. 

(2)  Peguera,  ibid.  vers.  4. 

(3)  Peguera,  vers.  6,  n.  60. 

(4)  Marca  hisp.  apénd.  246. 
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dejado  Miró  en  929  dos  hijos  menores  que  Seniofredo,  les  adjudicó  cierlos 
condados,  y  les  dio  por  tutor  á  su  hermano  Suniario,  que  gobernó  en  tal 
concepto  los  Estados  de  sus  pupilos.  Murió  el  conde  de  Barcelona  Senio- 
fredo en  967,  y  le  sucedió  su  primo  Borrel,  hijo  de  su  tio  Suniario,  no 
obstante  haber  dejado  hermanos,  al  parecer,  con  mejor  derecho.  Borrel 
dio  á  su  segundo- hijo  Ermengaudoel  condado  de  ürgel,  y  habiendo  muerto 
en  995,  le  heredó  su  hijo  mayor  Ramón  Borrel.  Por  derecho  deprimogeni- 
tura,  sucedieron  también  Berenguer  y  Ramón  Berenguer.  El  rey  D.  Al- 
fonso líl  otorgó  su  testamento  en  1555,  instituyendo  por  heredero  á  su 
hijo  D.  Pedro,  con  la  cláusula  de  que  si  este  moria  sin  hijos  legítimos  va- 
rones, le  sustituyera  su  hermano  D.  Jaime,  y  si  éste  hubiese  ya  fallecido, 
aunque  fuera  con  descendientes  varones,  el  infante  D.  Fernando. 

A  falla  de  hijos  y  descendientes,  fueron  al  fin  llamados  á  la  sucesión  los 
ascendientes,  en  lo  cual  se  separó  el  derecho  catalán  del  feudal  común, 
que  deferia  en  tal  caso  la  herencia  al  pariente  colateral  que  designara  el 
señor,  fundándose  sin  duda  en  que  los  feudos  estaban]  instituidos  para  la 
prestación  de  ciertos  servicios  personales,  que  ordinariamente  no  eran  pro- 
pios de  los  ancianos.  Conforme  á  la  ley  feudal  común,  cuando  el  vasallo 
no  dejaba  hijos,  revertía  el  feudo  al  señor,  para  que  lo  adjudicase  á  alguno 
de  los  parientes  del  finado.  Asi  hubo  de  suceder  también  en  Cataluña  en 
los  primeros  tiempos;  pero  las  costumbres  modificaron  sucesivamente  aquel 
primitivo  derecho,  hasta  que  quedó  enteramente  derogado  por  la  senten- 
cia de  los  malos  usos,  Hé  aqui  cómo  se  verificó  esta  trasformacion  impor- 
tante. 

Según  el  derecho  antiguo  de  Cataluña,  el  hidalgo  que  no  tenia  hijos, 
aunque  fuera  casado  y  aunque  estuviera  en  edad  de  poderlos  tener,  estaba 
por  regla  general  privado  de  la  facultad  de  disponer  de  todos  sus  bienes 
por  testamento,  puesto  que  en  una  parte  de  ellos  al  menos,  habia  de  suce- 
derle  el  señor  de  quien  fuera  vasallo.  El  que  no  tenia  sucesión  se  llamaba 
exorc  en  la  lengua  de  la  tierra,  y  así  se  dio  el  nombre  de  exorqiiia  á  la  por- 
ción hereditaria  correspondiente  al  señor.  El  principe  soberano,  según 
cierto  antiguo  usaje,  tenia  derecho  á  las  exorquias  de  los  nobles,  ya  fueran 
caballeros  ó  ya  burgeses;  lo  cual  significaba  que  debia  heredar  todos  sus 
alodios  cuando  morían  sin  hijos,  no  pudiendo  ellos  disponer  en  este  caso 
más  que  de  los  bienes  muebles  á  favor  do  sus  parientes^  de  sus  almas  ó  de 
la  Iglesia  (1).  Y  como  en  el  tiempo  en  que  regia  este  usaje  no  había  sido 


(1)     Usag. /S'íaíiterííwí  iii  Coüst.  Siiperf.  lib.  10,  t.    1" 
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aún  autorizada  la  libre  disposición  de  los  feudos  por  causa  de  muerte,  es 
indudable  que  el  vasallo  noble  exorc,  no  podia  testar  de  ningunos  bienes 
raices. 

Mejor  era,  por  lo  tanto,  la  condición  de  los  vasallos  no  nobles,  pues 
estos  al  méíios  podian  testar  de  sus  alodios,  por  más  que  algunos  juriscon- 
sultos contemporáneos  pretendieran  negarles  tal  derecho,  fundándose  en 
que  no  debían  ser  más  privilegiados  que  los  nobles  (1).  Sin  embargo,  cuan- 
do estos  vasallos  morian  sin  testamento,  tenia  el  señor  un  derecho  indis- 
putable á  cierta  parte  de  la  herencia,  mayor  ó  menor,  según  los  casos.  Si 
dejaba  mujer  é  hijos,  debia  heredar  el  señor  la  tercera  parte  de  todos  los 
bienes:  si  dejaba  hijos  y  no  mujer,  ó  mujer  y  no  hijos,  la  mitad,  pero  re- 
partiéndose en  este  último  caso  la  otra  mitad  entre  los  parientes;  y  á  falta 
de  éstos  sucedía  el  señor  en  toda  la  herencia,  salvo  lo  que  por  derecho  de 
viudedad  correspondiera  á  la  viuda.  Igual  derecho  tenia  el  señor  en  la  he- 
rencia de  las  mujeres,  sus  vasallas  (2). 

Más  limitada  hubo  de  ser  en  su  origen  la  facultad  de  testar  de  los  vasa- 
llos payeses.  Un  usaje  antiguo  disponía  que  al  hombre  de  esta  calidad,  que 
no  tuviera  hijos,  sucediese  el  señor  en  la  porción  hereditaria  que  á  los 
hijos  habría  correspondido  si  existiesen  (5);  y  como  éstos  eran  herederos 
forzosos  de  las  ocho  décima-quintas  partes,  de  la  tercera  ó  de  la  cuarta 
de  la  herencia,  según  los  tiempos,  el  señor  que  les  sustituía,  tuvo  proba- 
blemente en  su  origen,  iguales  derechos,  no  pudiendo  entonces,  por  lo 
tanto,  el  vasallo  payés  testar  en  ningún  caso,  de  esta  especie  de  legítima. 
Mas  la  jurisprudencia,  interpretando  después  este  usaje  de  un  modo  más 
favorable  á  aquellos  vasallos,  entendió  que  se  refería  únicamente  á  los  que 
murieran  sin  hijos  y  sin  testamento,  y  aún  hmitó  en  este  caso  la  porción 
legítima  del  señor  á  la  tercera  parte  de  su  herencia  (4). 

Con  el  trascurso  del  tiempo  cayeron  en  desuso  los  usajes  que  atribuían 
al  soberano  las  exorquias  de  los  nobles,  y  los  que  concedían  á  los  señores 
las  de  los  payeses  fueron  derogados  por  la  sentencia  de  los  malos  usos.  En- 
tonces fué  cuando  se  regularizó,  puesto  que  ya  de  antes  venía  introducida,, 
aunque  no  generahzada,  la  sucesión  á  favor  de  ascendientes.  Los  padres  y 
abuelos  fueron  llamados  por  falta  de  hijos  y  nietos  á  la  herencia  de  los  feu- 


(1)  Grloss.  ad  usat.  De  íntestatis  in  Antiq.  Barchinon.  leg. 

(2)  Usag.  De  intestatk  in  Coast.  superfl.,  lib.  4,  t.  11. 

(3)  Usag.  De  rehus  in  Const.  ibid. 

(4)  Gloss.  ad  usat.  De  rí'6?¿«  in  Antiq.  Barchin.  leg.— Consiiet.  I,  t.  11,  lib.  4.» 
Const.  Superfl. 
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dos;  pero  como  éstos  continuaban  siendo  indivisibles,  se  dio  al  señor  la 
facultad  de  elegu-  entre  aquellos  el  que  bubiera  de  recibir  la  investidura  (1). 
También  fueron  llamados  en  el  mismo  caso  los  ascendientes  a  suceder  en 
los  alodios,  mas  no  por  iguales  parles,  sino  defiriéndose  los  troncales  pro- 
cedentes de  la  línea  paterna,  á  los  parientes  más  próximos  de  ella,  dentro 
del  cuarto  grado,  y  los  adq^iiridos  por  el  difunto  y  los  procedentes  de  su 
n":idre,  á  los  ascendientes  y  parientes  de  la  línea  materna  (2).  Y  con  tal 
rigor  se  guardó  este  orden  de  suceder,  que  el  padre  no  podía  sustituir  pu- 
pilarmente  á  su  bijo,  sino  designando  por  sustitutos  para  los  bienes  de 
cada  linea,  á  los  parientcs'que  correspondían  á  ella  (5). 

A  falta  de  ascendientes,  sucedían  así  en  los  alodios  como  en  los  f'udo?, 
los  hermanos,  juntamente  con  los  sobrinos  carnales,  y  en  su  defecto  los  de- 
más parientes,  pero  con  la  diferencia  de  que  en  los  feudos  elegia  el  señor 
su  vasallo,  entre  los  colaterales  del  mismo  grado  (4)  y  los  alodios  se  distri- 
buían entre  éstos,  como  queda  dicho,  según  su  procedencia.  A  falta  de  pa- 
rientes, debía  suceder  en  los  feudos  el  heredero  inslitui  lo  para  los  bienes 
libres,  aunque  fuera  extraño;  en  lo  cual  diferia  también  el  derecho  catalán 
del  feudal  común,  que  autorizaba  entonces  la  reversión  del  feudo  al  señor. 
Si  los  herederos  eran  varios,  podía  el  señor  gratificar  con  la  investidura  á 
cualquiera  de  ellos  (5). 

La  viuda,  por  lo  tanto,  nunca  era  llamada  á  la  sucesión  del  marido; 
mas  en  interés  de  la  conservación  de  las  familias,  se  le  reconoció  desde 
antiguo  un  derecho  importante  sobre  la  herencia  del  cónyuje  difunto.  Tal 
era  el  de  usufructuar  duranle  su  vida,  ó  miéniras  permaneciese  viuda,  vi- 
viendo honestamente  en  la  casa  conyugal,  toda  la  hacienda  del  marido  á  fin 
de  criar  y  educar  con  ella  á  sus  hijos  (6),  Así  lo  disponía  un  atiguo  usaje, 
conforme  en  un  todo  con  la  ley  de  Aragón,  que  también  establecía  este 
usufructo  de  viudedad.  Mas  D  Pedro  III,  en  las  cortes  de  Perpiñan 
de  1351,  redujo  notablemente  este  usufructo  en  Cataluña,  mandando  que 
las  viudas  lo  gozaran  solamente  un  año,  y  que  trascurrido  este  período  no 
hicieran  suyos  los  frutos  de  los  bienes  dejados  por  sus  maridos,  sino  hasta 
que  fueran  reintegradas  de  sus  dotes  y  donaciones  esponsalicias,  y  esto  en 


(1)  Peguera.  Obr.  cit.  vers.  6,  n.  61. 

(2)  Const.  I  y  II,  t.  2,  lib.  6. 

(3)  Const.  III,  ibid. 

.  (4)  Costnm.  41,  t.  27,  lib.  4.»,  Const. 

(5)  Peguera,  obr.  cit.  vers.  6. 

0;  Usag.  Vulua. 
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el  caso  de  que  no  estuviera  garantido  de  otro  modo  dicho  reintegro  (1).  Así 
quedó  abolido  el  usufructo  de  viudedad,  en  daño  seguramente  de  la  unidad 
de  las  familias,  mas  con  el  fln  polilico  quizá  de  favorecer  los  derechos  se- 
ñoriales que  resultaban  un  tanto  menoscabados,  cuando  los  feudos  de  que 
los  señores  recibían  servicios,  estaban  largo  tiempo  poseidos  por  mu- 
jeres. 

VIII. 

ORÍGENES  Y    FORMA  PRIMITIVA  DE  LA  JURISDICCIÓN  INHERENTE  Á  LA 
PROPIEDAD  TERRITORIAL. 

En  Cataluña,  como  en  la  mayor  parte  de  Europa,  toda  jurisdicción  y 
potestad  pública  traian  su  origen  y  eran  atributo  inseparable  del  dominio 
de  la  tierra.  Los  reyes  francos  fueron  los  señores  de  más  autoridad  en  su 
reino,  del  cual  formó  parte  el  Principado  en  cierto  tiempo,  porque  eran  los 
mayores  propietarios  alodiales,  dado  que  disfrutaban  como  alodios  propios 
y  por  juro  de  heredad,  todas  las  tierras  de  su  imperio  no  poseídas  señala- 
damente por  sus  naturales  y  vasallos.  Por  eso  no  podia  ningún  individuo  es- 
tablecerse en  ellas  sin  previa  licencia  del  monarca,  ni  sin  haber  reconocido 
su  potestad  soberana.  Equiparándose  el  dominio  ganado  por  conquista  al  ad- 
quirido por  títulos  jurídicos  privados,  para  fijar  domicilio  en  cualquier  terri- 
torio realengo,  lo  mismo  que  para  hacerlo  en  ©tro  de  dominio  particular, 
era  indispensable  adquirir  algún  pedazo  de  él,  ó  por  lo  menos  el  derecho  de 
disfrutar  en  él,  albergue  y  sustento,  prestando  al  señor  del  suelo  determina- 
dos servicios.  Así  los  que  se  establecían  de  nuevo  en  tierras  realengas  ó  se- 
ñoriales, ú  ocupaban  materialmente  alguna  porción  de  ellas,  por  cualquiera 
de  los  títulos  que  reconocía  el  derecho  ó  la  costumbre,  ó  entraban  al  ser- 
vicio de  alguno  de  los  propietarios  ó  poseedores  ya  establecidos  en  las  mis- 
mas tierras,  para  vivir  á  su  costa;  pero  cualquiera  que  fuese  el  título  que 
autorízase  el  nuevo  domicilio,  los  que  lo  disfrutaban  quedaban  sujetos,  por 
este  mero  hecho,  á  la  jurisdicción  del  dueño  del  lugar. 

Admitidas  estas  coslum.bres  francas  en  Cataluña,  el  dominio  de  la  tier- 
ra fué  allí,  como  lo  era  ya  en  Francia,  el  título  originario  de  toda  jurisdicción, 
basta  de  la  real,  en  cuanto  á  los  pobladores  que  se  establecieron  en  el  Prin- 
cipado después  del  primer  repartimiento  de  la  conquista.  Por  eso  los  espa- 
ñoles que  huyendo  de  la  dominación  sarracena,  s«  refugiaron  y  establecie 

(1)    Coüst.  I,  t.  3,  lib.  5. 
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ron  en  Cataluña  en  los  siglos  ix  y  x,  no  pudieron  hacerlo  sin  permiso  de 
Carlo-Magno  ó  Ludovico  Pío,  ni  sin  someterse  á  su  autoridad  soberana  (i). 

Todos  los  demás  poseedores  de  tierras  ó  eran  antiguos  propietarios  in- 
dígenas, cuyo  derecho  habían  respetado  los  conquistadores,  ó  traían  su  tí- 
tulo de  repartimientos  de  coaquista  ó  de  mercedes  posteriores  de  la  corona. 
Los  primeros  no  conservaron  lo  que  les  pertenecía,  sino  á  cambio  de  re- 
conocer obediencia  y  sumisión  al  soberano,  del  mismo  modo  que  los  espa- 
ñoles refugiados;  y  por  lo  tanto,  la  autoridad  del  rey  sobre  unos  y  otros, 
tuvo  un  origen  semejante,  si  no  idéntico.  Los  poseedores  por  repartimien- 
tos de  conquista  ó  mercedes  posteriores  prestaron  con  mayor  razón  igual 
reconocimiento,  por  el  mero  hecho  de  aceptarlas,  pues  al  vínculo  de  fide- 
lidad que  ánles  tuvieran  con  el  rey  como  subditos  naturales,  se  juntaba  el 
déla  trasmisión  de  una  parte  desús  tierras,  con  promesa  jurada  de  lealtad 
y  servicios. 

La  autoridad  acumulada  en  el  rey,  ya  corno  propietario  alodial  inme^ 
díato  del  territorio,  ya  como  señor  directo  de  la  parte  enajenada  del  mis- 
mo, fué  delegada  á  los  condes  en  sus  respectivas  comarcas.  La  potestad 
correspondiente  al  soberano  por  el  primero  de  aquellos  conceptos  sobre 
una  parte  de  las  tierras,  fué  trasmitida  á  losquelas  adquirieron  como  alo- 
dios ó  benelicíos,  y  por  lo  tanto  perpetua  ó  temporalmente.  Los  condes, 
aunque  amovibles  á  merced  del  rey  hasta  fmes  del  siglo  ix,  ejercieron  des- 
de luego  su  autoridad  delegada  con  no  poca  independencia,  administran- 
do justicia,  acaudillando  ejércitos  y  recaudando  impuestos  y  derechos  fis- 
cales en  sus  demarcaciones  respectivas.  Sólo  se  eximieron  de  su  potestad, 
y  eso  no  tampoco  de  un  modo  absoluto,  los  lugares  de  vasallos  cuyos  due- 
ños tenían  en  ellos  jurisdicción  inmediata,  por  merced  expresa  ó  antigua 
costumbre. 

En  Cataluña,  lo  mismo  que  en  los  otros  reinos,  los  reyes  donaron  pue- 
blos, términos  y  heredades  á  sus  servidores  y  cortesanos  y  á  las  iglesias  y 
monasterios,  con  la  jurisdicción  correspondiente  sobre  los  hombres  que  ha- 
bitaban en  ellos  y  exención  de  la  del  conde.  Entendíase  otorgada  esta  exen- 
ción, no  sólo  cuando  así  se  expresaba  en  la  carta  de  merced,  sino  también 
cuando  se  prohibía  la  entrada  de  los  sayones  y  agentes  de  la  justicia 
ordinaria  en  los  lugares  enajenados.  Y  era  tan  de   rigor  esta  inmuní- 


(1)    Así  decia  Ludovico  ele  aquellos  españoles  en  su  rescripto  de  816,  que  nad 

'nostran,  seu  genitoris  nostri  fidem  se  contulerunt et  locum  desertum  quem  ad 

'habitandum,  occupaverunt  per  prseceptum  domini  et  genitoris  aostri.n 
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dad,  que  aunque  no  se  expresara  en  la  escritura  de  donación,  debia  presu- 
mirse concedida,  según  afirman  los  antiguos  jurisconsultos  del  pals;  como 
consecuencia  necesaria  de  ella  (1)  Guando  se  transferia  el  dominio  con  tal 
expresa  exención,  no  era  necesario  decir  quién  habia  de  administrar  la  justi- 
cia en  el  territorio  cedido,  pues  se  daba  por  supuesta  y  sobrentendida  la 
competencia  del  adquirenle,  y  sólo  para  garantírsela  y  evitar  la  ocasión  de 
que  fuese  menoscabada  en  la  práctica,  se  prohibía  la  entrada  en  tales  luga- 
res á  los  agentes  de  la  autoridad  provincial.  Cuando  se  eaajenaban  villas, 
heredades  y  términos,  con  sus  actuales  pobladores  y  los  que  después  fue- 
ran á  morar  en  ellos,  también  se  eutendia  trasmitida  la  jurisdicción,  por 
creerse,  con  razón  tal  vez,  atendida  la  debilidad  é  insuficiencia  del  poder 
supremo,  que  sin  cierta  jurisdicción  inmediata  sobre  los  colonos  y  arren- 
datarios de  las  tierras,  no  era  posible  conservar  su  dominio,  defender- 
las de  ensmigos  y  asegurar  el  cobro  de  las  rentas  y  servicios  que  consti- 
tuían su  fruto. 

Mas  aunque  todos  los  naturales  y  moradores  del  reino  fueran  subditos 
del  rey,  no  ejercía  éste  igualmente  sobre  todos  la  plenitud  de  su  potestad, 
pues  habia  entre  ellos  grandes  diferencias,  ya  por  razón  del  título  que  cada 
uno  tenia  para  habitar  en  tierras  realengas  ó  para  poseer  sus  heredades,  y  ya 
también  por  razón  de  su  origen  y  procedencia.  Los  condes,  los  vizcondes, 
los  barones  y  los  demás  señores  jurisdiccionales,  que  directamente  habian 
recibido  de  la  corona  sus  posesiones,  estaban  sujetos  inmediatamente  y  en 
todo,  á  la  jurisdicción  real;  pero  si  además  disfrutaban  tierras  procedentes 
de  otros  condes  ó  barones,  quedaban,  por  este  mero  hecho,  sujetos  también  á 
su  fuero  en  las  cuestiones  que  á  aquellas  se  refiriesen.  Asi  la  condesa  Erme- 
sinda,  madre  y  tu  lora  de  Berenguer,  conde  soberano  de  Barcelona,  deman- 
dó erf  1019  á  Hugo,  conde  de  Ampurias,  ante  Bernardo,  conde  de  Besalú, 
para  que  le  restituyera  un  alodio  de  que  se  habia  apoderado  por  fuerza  (2). 
Con  la  herencia  de  los  beneficios  vinieron  á  ser  los  condes,  como  propieta- 
rios de  sus  condados,  independientes  de  los  reyes  francos,  refundiéndose 
en  ellos  casi  toda  la  potestad  que  estos  habian  ejercido  hasta  entonces. 

Todos  los  demás  vasallos  reconocían  por  jueces  á  los  condes,  mas  no 
siempre  por  igual  título,  ni  sin  distinción  de  juicios.  En  las  tierras  del  con- 


(1)  "Si  princeps  qui  habet  castrum  cum  jurisdictione,  concedit  alicui  ipsum 
"castrum  siinpliciter,  tune  eo  ipso  videtur  etiam  concederé  jurisdictionen  quam  ibi 
"habet,  nisi  sibi  exprese  retineat.  u  (Mieres.  Apparatus  super  Constitutionihus  Curia- 
i-um  Cataionm,  t.  1,  collat.  2,  c.  42,  n.»  49). 

(2)  Marca  hisp,  apéud,  181. 
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dado,  respecto  á  las  cuales  eran  los  condes,  en  tiempo  de  los  reyes  francos, 
meros  beneficiarios,  ejercían  la  jurisdicción  delegada  del  soberano,  que  los 
jurisconsultos  llamaban  general,  y  se  reduela  á  administrar  justicia  con  las 
limitaciones  que  exigía  la  condición  personal  de  cada  vasallo.  En  las  tierras 
de  las  dominicaturas  enclavadas  dentro  ó  fuera  de  los  mismos  condados, 
de  las  cuales  eran  los  condes  propietarios  alodiales,  ejercían  estos  una  ju- 
risdicción propia,  sin  otras  limitaciones  que  las  aceptadas  por  los  vasallos 
ó  las  prescrilas  por  ley  ó  costumbre.  Los  condes  de  Barcelona,  desde  que 
fueron  independientes,  administraron  justicia  sin  restricción  alguna,  tanto 
á  sus  vasallos  propios,  como  á  los  que  no  lo  eran  de  señores  particulares, 
ejerciendo  sobre  los  vasallos  ajenos  tan  solo  el  mero  imperio,  y  eso  cuando 
sus  señores  no  lo  disfrutaban.  También  continuaron  los  mismos  condes  en 
el  ejercicio  de  la  plena  jurisdicción  sobre  los  barones,  vizcondes  y  señores 
jurisdiccionales,  aunque  lo  fueran  por  juro  de  beredad,  reservándose  en 
algunos  casos  las  apelaciones  de  sus  sentencias. 

No  es  hoy  posible  determinar  con  exactitud  los  límites  de  la  jurisdic- 
ción de  los  condes,  según  el  vario  estado  de  las  personas  sujetas  á  ella,  so- 
bre todo  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  en  que  ninguna  institu- 
ción pública  funcionaba  con  la  regularidad  y  uniformidad  acostumbradas 
después.  Sábese,  sin  embargo,  que  en  el  orden  de  la  familia  y  de  las  rela- 
ciones privadas,  vivía  cada  hombre  según  la  ley  civil  de  su  raza,  ó  según 
el  compromiso  que  voluntariamente  había  contraído  con  otro  para  su  se- 
guridad ó  su  bienestar,  y  esta  diversa  multitud  de  estados  y  derechos  no 
podía  menos  de  determinar  y  alterar  la  competencia  de  los  jueces.  Entre 
ios  francos  establecidos  en  Cataluña  regia  la  ley  propia  de  ellos:  entre  los 
españoles,  la  civil  de  los  godos,  y  ambas  leyes  podían  modificarse  por  los 
pactos  que  el  recomendado,  el  beneficiario  ó  el  colono  hubiese  convenido 
con  el  señor  de  quien  recibiera  tierra  ó  á  quien  rindiera  homenaje.  Así  el 
hombre  libre  pedia  justicia  al  conde  ó  á  jueces  arbitros,  según  fuese  franco 
ó  español,  y  aún  siendo  eí^pañol,  según  la  naturaleza  y  la  gravedad  de  la 
causa:  el  hombre  no  libre  debía  acudir  con  sus  demandas  á  su  señor  ó  al 
conde,  conforme  fuese  la  calidad  del  demandado  y  la  naturaleza  de  la  ac- 
ción deducida. 

Los  rescriptos  de  Ludovico  Pío  y  de  Carlos  el  Calvo,  en  otro  lugar  re- 
señados, ofrecen  de  todo  lo  dicho  cumplida  demostración.  En  el  de  814 
dispuso  Ludovico  que  los  españoles,  sus  nuevos  subditos,  estuvieran  bajo 
la  jurisdicción  del  conde,  en  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en  que 
fuesen  actores  ó  reos,  excepto  las  de  menor  fMiantía,  las  cuales  podrían  de- 
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cidirse  por  jueces  elegidos  de  común  acuerdo  entre  las  parles.  Verdad  es 
que  esto  no  obstante,  cree  Pedro  de  Marca  que  de  las  causas  menores  co- 
nocían los  magistrados  municipales  (1);  mas  sobreño  ser  conforme  tal  opi- 
nión con  el  texto  indicado,  no  puede  tampoco  asegurarse  que  aquellos  ma- 
gistrados subsistieran  en  Cataluña  después  de  la  invasión  sarracena.  Lo  pro- 
bable  y  lo  probado  es  que  en  tnles  casos  hicieran  de  jueces  los  patronos  de 
los  demandados,  ó  los  caudillos  elegidos  por  los  mismos  españoles,  para  .el 
gobierno  de  sus  negocios  privados,  que  no  eran  de  la  competencia  de  la 
autoridad  pública  ó  los  arbitros  nombrados  por  las  partes  con  arreglo  á  la 
legislación  visigoda. 

Como  la  ley  era  personal  en  los  pueblos  germánicos  y  los  condes  y  los 
jueces  que  juzgaban  con  ellos,  eran  en  los  primeros  tiempos,  por  lo  general, 
francos,  versados  á  lo  más,  en  sus  leyes  y  costumbres  propias,  no  hubieron 
de  ser  estos  tribunales  los  mejores  intérpretes,  ni  los  más  cumplidos  eje- 
cutores de  la  legislación  visigoda,  que  era  la  única  aplicable  á  los  españo- 
les. Este  inconveniente  se  propuso  sin  duda  remediar  el  rey  Carlos  cuando 
reformó  el  rescripto  de  su  antecesor,  ordenando  que  los  españoles  no  es- 
tuviesen sujetos  á  la  jurisdicción  del  conde,  sino  en  las  causas  graves  por 
los  delitos  de  homicidio,  rapto  é  incendio,  y  que  en  todas  las  dimás  fue- 
ran juzgados  según  su  ley  y  por  otros  hombres  (2);  esto  es,  según  las  leyes 
visigodas  y  por  jueces  que  eligieran  con  arreglo  á  ellas,  los  mismos  liti- 
gantes, entre  los  hombres  de  su  nación,  ó  por  los  señores  bajo  cuya  de- 
pendencia estaban  constituidos.  Esta  jurisdicción  señorial  se  hallaba  por 
lo  demás,  plenamente  confirmada,  tanto  por  rescripto  de8]4  que  la  atribu 
yó  á  los  españoles,  que  diesen  tierras  á  los  hombres  de  condición  servil,  y 
á  los  condes  que  las  otorgaran  á  titulo  de  beneficio,  cuanto  por  el  de  816 
que  declaró  que  los  que  se  recomendasen  á  los  condes  ú  otras  personas, 
poseerían  las  tierras  que  de  ellos  recibieran,  con  las  condiciones  que  esti- 
pularan  (3). 

Los  documentos  catalanes  de  los  siglos  ix,  x  y  xi  dan  suficientemente 
á  conocer  la  íorma  en  que  los  condes  ejercían  su  jurisdicción,  tanto  entre 
sus  vasallos,  como  entre  estos  y  los  ajenos.  Lástima  es  que  no  pueda  de- 
cirse otro  tanto  de  los  juicios  entre  españoles  no  sujetos  inmediatamente  á 
la  jurisdicción  ciyil  de  los  condes,  que  ó  por  no  haber  sido  reducidos  á 


t 


(1)  Marca Msp.  lib.  3,  c.  19,  n.  6. 

(2)  España  sagr.  t.  29,  apénd.  11. 

(3)  Marca»  hisp.  lib.  3,  c.  l^.-^-Kepaña  mgr,  t.  43,  apénd.  2. 
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escritura,  ó  por  la  incuria  del  tiempo.no  han  dejado  al  parecer  ninguna 
memoria  fehaciente.  El  examen  de  los  primeros  arroja  mucha  luz  sobre  la 
historia  de  las  instituciones  judiciales  en  el  Principado,  revelando  desde 
luego,  cómo  los  francos  introdujeron  en  él  las  formas  de  su  organización 
judicial  y  de  su  procedimiento,  aun  en  casos  en  que  hubiera  debido  apli- 
carse la  legislación  civil  visigoda. 

Sabido  es  que  en  Francia  el  rey  juzgaba  á  los  condes,  antrustiones  y 
vasallos  principales  en  el  tribunal  de  la  corte,  con  el  concurso  délos  pares, 
ó  en  la  Asamblea  general  del  campo  de  Mayo\  y  que  los  condes,  en  las 
Asambleas  particulares  del  condado  ó  del  cantón  (mallus),  que  se  celebra- 
ban también  periódicamente,  con  igual  concurso,  juzgaban  á  sus  vasallos 
propios,  á  los  inmediatos  de  la  corona  y  á  los  hombres  libres.  Pues  esía 
misma  práctica  hubo  de  prevalecer  en  Cataluña,  puesto  que  hay  memoria 
de  muchos  mallus  ¡mblicus  celebrados  en  los  siglos  ix,  x  y  xi.  Componian 
estas  asambleas  el  conde  ó  su  vicario,  los  vizcondes,  algún  obispo  ó  eclesiás- 
tico de  categoría,  cierto  número  de  jueces  nombrados  en  tal  concepto  por 
el  conde,  algunos  vasallos  señoriales,  el  sayón  y  los  hombres  libres  que 
asistían  voluntariamente.  Ante  ella  comparecía  el  actor,  por  si  ó  por  medio 
de  procurador,  proponiendo  su  demanda.  Citado  el  reo,  comparecía  ale- 
gando sus  excepciones.  Ambos  eran  en  seguida  requeridos  á  manifestar 
sus  respectivas  pruebas.  Examinados  los  documentos  y  los.  testigos  pre- 
sentados por  una  y  otra  parte,  se  preguntaba  á  los  litigantes  si  tenían 
alguna  tacha  que  oponerles;  y  oídos  sobre  este  punto,  los  jueces  solos  ó 
en  unión  con  el  conde  ó  su  vicario,  ó  el  vizconde  y  con  los  vasallos  seño- 
riales, ó  los  pares,  pronunciaban  la  sentencia. 

Hé  aquí  un  ejemplo  de  aquellos  juicios  según  lo  refiere  un  diploma 
de  845: 

«El  conde  Adalarico  (godo  por  el  nombre,  aunque  no  habia  muchos 
»de  esta  nación)  en  compañía  con  Gundemaro,  obispo  de  Gerona,  Wadi- 
»miro,  Carpion  y  Leuchiriano,  vasallos  señoriales,  Assemundo  y  Hemano, 
«vicarios;  Trosoario,  siervo  de  Dios,  Obasio,  Geruntio,  Salomón,  Ildesindo, 
«Sansón,  Sentrario,  Benerello  y  Daniel,  jueces  nombrados  para  fallar  cau- 
»sas,  Forte,  sayón  y  otros  muchos  hombres  que  estaban  con  ellos,  so 
»constituyeron  en  la  ciudad  de  Ampurias  en  el  mallum  piibUcum  para  oir 
»y  decidir  muchas  causas  »  Ante  esta  asamblea  se  presentó  un  hombre 
llamado  Ansulfo,  con  poder  del  obispo  de  Gerona,  quejándose  del  mismo 
conde  Adalarico,  porque  disputaba  injustamente  á  la  iglesia  de  aquella 
ciudad  cierta  participación  que  le  correspondía  en  los  derechos  de  las 
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fiiiuanas,  en  los  pastos  y  en  los  productos  de  los  condados  de  Ampurias  y 
Peralta.  Los  tres  vasallos  señoriales,  los  dos  vicarios  y  los  nueve  jueces  an- 
tes nombrados,  preguntaron  entonces  á  un  tal  Scluvan,  apoderado  del  con- 
de, lo  que  respondía  á  esta  demanda;  y  como  negara  el  derecho  de  la  igle- 
sia, mandaron  al  apoderado  del  obispo  Ansulfo  que  lo  probase.  Entonces 
presentó  éste  un  privilegio  de  Ludovico  Pió  y  varios  testigos  acaudalados,  que 
declararon  haber  visto  á  todos  los  obispos  de  Gerona  poseer  los  derechos 
disputados.  Preguntado  después  Scluvan  si  tenia  alguna  tacha  que  oponer  á 
estos  testigos,  ó  si  podia  contradecir  é  invahdar  su  testimonio  con  otros 
mejores  y  en  mayor  número,  contestó  negativamente.  Entonces  se  le  ordenó 
poner  esta  manifestación  por  escrito  firmado  de  su  puño,  mientras  seescri- 
bian  las  declaraciones  de  los  testigos,  con  los  juramentos  de  cada  uno.  He- 
cho así,  los  tres  vasallos  señoriales,  los  dos  vicarios  y  los  nueve  jueces,  invo- 
cando dos  textos  del  Espíritu- Sin to  y  la  ley  visigoda  que  manda  exigir 
pruebas,  tanto  del  actor  como  del  reo  y  fallar  á  favor  del  que  las  suminis- 
tre mejores,  á  juicio  del  juez,  pronunciaron  su  sentencia,  condenando  al 
conde  á  devolver  al  obispo  la  posesión  é  investidura  de  los  derechos  liti- 
gados (1).  .  ' 

El  conde  y  en  su  defecto  el  vizconde,  nombraba  los  jueces  y  presidia  el 
mallus,  según  he  dicho,  y  autorizaba  la  sentencia,  pero  ñola  dictaba  mate- 
rialmente. Los  jueces  y  los  pares  eran  los  que  en  realidad  decidian  todas  las 
cuestiones.  El  conde  se  reservaba,  sin  embargo,  cierta  facultad  extraordi- 
naria, de  que  usaba  raras  veces,  para  rever  por  si  las  causas,  ó  hacer  confir- 
mar por  los  jueces  que  las  dictaran,  las  sentencias  cuya  justicia  estimaba 
dudosa. 

Los  diplomas  de  aquella  época  ofrecen  algunos  ejemplos  del  uso  que 
hacian  los  condes  de  esta  facultad..  Hugo,  conde  de  Ampurias,  requirió  á 
la  condesa  Ermesifída,  para  que  le  restituyese  un  alodio  enajenado  en  su 
concepto,  con  vicio  de  nulidad,  y  ofreció  fiadores  de  estar  á  derecho.  Hugo 
no  los  admitió  y  propuso  que  se  ventilara  la  cuestión  por  medio  de  un 
duelo  entre  dos  caballeros,  puestos  uno  por  cada  parte,  á  lo  cual  no  acce- 


(1)  Marca,  hisp.  apénd.  16. -For.  judie.  1.  6,  t.  2,  lib.  2, 
Un  mallus,  compuesto  de  dos  vizcondes,  siete  jueces  y  muchos  hombres  libres, 
conoció  de  otro  pleito  entre  un  tal  León  y  el  obispo  de  Gerona,  sobre  reivindicación 
de  ciertas  fincas,  hacia  el  año  de  850.  Un  conde  Mirón,  siete  jueces  y  muchos  hom- 
bres buenos  formaban  el  mallus,  que  en  874,  conoció  de  otro  pleito,  en  que  el  mismo 
conde  reclamaba  como  siervo,  á  uno  que  se  decia  libre.  España  sagr.  t.43,  apénd.  9. 
—Marca,  apénd,  34. 
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dio  la  condesa,  porque  la  ley  gótica  no  reconocía  esla  forma  de  juicio.  Si- 
guióse luego  el  pleito  ante  el  conde  de  Besalú  acompañado  de  un  obispo, 
tres  jueces,  veinticuatro  nobles  y  otras  personas  de  calidad,  y  los  jueces  lo 
fallaron  á  favor  de  Ermesinda.  Mas  el  conde  de  Besalú,  que  había  presidido 
el  mallus,  no  se  conformó  con  esta  sentencia  y  mantuvo  pendiente  el  pleito, 
hasta  que  excogitó,  según  dice  el  documento  que  lo  refiere,  «una  cosa  inau- 
dita,» que  fué  ordenar  á  los  jueces  sentenciadores  que  confirmaran  su  fallo 
con  un  juramento,  ante  el  altar  de  San  Gii:és.  luciéronlo  así ,  y  entonces 
quedó  firme  aquel  fallo  y  tranquila  la  conciencia  del  conde  (1). 

Los  jueces  y  los  pares  del  mallus  fallaban  al  principio  y  hasta  el  siglo  xi 
por  lo  menos,  sobre  el  hecho  y  el  derecho;  mas  desde  el  siglo  xn  aparecen 
redactadas  casi  todas  las  sentencias  con  una  fórmula  semejante  á  h  del 
pretor  romano.  Con  ella  decidía  el  tribunal  la  cuestión  de  derecho,  en  el 
supuesto  de  que  se  justificaran  después  los  hechos  ijlegados  que  le  daban 
origen.  Lóese  en  un  documento  de  1145,  que  un  tai  Guillermo  compareció 
ante  el  conde  D.  Ramón  y  su  curia,  demandando  á  cierto  Poncio,  porque 
siendo  su  vasallo  soliu,  había  rendido  homenaje  á  otro  señor.  Poncí^  negó 
su  calidad  de  tal  vasallo.  Los  jueces  fallaron  que  si  Guillermo  probaba  sus 
asertos  con  documentos  ú  testigos,  debía  desistir  el  demandado  de  su  nue- 
|vo  vasallaje  y  prestar  á  aquel  señor  los  servicios  debidos  (2).  Otros  muchos 
pjemplos  pudiera  citar  del  iiso  de  esta  fórmula  en  las  sentencias,  que  argu- 
ye, como  se  ve,  una  alteración  importante  en  el  sistema  de  procedimien- 
tos. Hay  gran  diferencia  entre  el  modo  de  enjuiciar  que  revelan  los  docu- 
lentos  más  antiguos,  antes  mencionados,  en  que  los  jueces  con  los  pares, 
m  presencia  del  mallus,  recibían  la  demanda  y  la  excepción,  oian  los  tes- 


(1)  Marca,  apénd.  181. 

(2)  BofaruU.  Colee,  de  documentos  inéditos  del  Arclúvo  general  de  la  corona  de 

Í  Aragón,  t.  4.°,  doc.  40. 
Esta  Colección  ofrece  otros  ejemplos  análogos.  En  1151  demandó  Guillermo  de 
Aquilón  al  arzobispo  de  Tarragona,  ante  el  conde  D.  Ramón  y  su  curia,  entre  otras 
cosas,  porque  le  habia  despojado  de  ciertos  derechos  que  le  correspondian  en  la  ciu- 
dad; y  como  el  arzobispo  negara  el  liecbo,  los  jueces  le  condenaron  á  indemnizar  al  ac- 
tor de  los  derechos  de  que  éste  probara  haber  sido  privado.  (Doc.  61,  t.  4.°)  Un  sugeto 
llamado  Pedro  de  Podio  Viridi  demandó  en  1157  al  vizconde  de  Barcelona,  ante  el 
conde  D.  Ramón  y  sus  jueces,  porque  habiendo  ido  con  él  en  hueste  á  Narbona  y  á 
Aragón,  donde  sufrió  muchas  pérdidas,  no  habia  sido  indemnizado  de  ellas,  ni  pagado 
su  servicio.  El  vizconde  respondió  que  habia  satisfeq^o  al  demandante,  según  su  pro- 
pia estimación  y  como  era  justo.  El  tribunal  condenó  al  demandado  á  abonar  á 
Pedro  la  cantida  i  que  éste  probase  faltarle  para  el  completo  resarcimiento  de  sus 
pérdidas.  (Doc.  99.  t.  4.°) 
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tigos,  reconocian  las  pruebas  y  dictaban  sentencia,  todo  las  más  veces,  en 
un  solo  acto,  y  este  otro  sistema  en  que  se  distinguía  cuidadosamente  la 
cuestión  de  hecho  de  la  de  derecho,  dando  el  tribunal  la  fórmula  para  re- 
solver la  primera  y  abandonando  á  otros  jueces  inferiores  la  investigación 
de  los  hechos  y  la  calificación  de  las  pruebas  en  que  habia  de  fundarse  el 
fallo,  ¿üe  dónde  pudo  venir  esta  innovación  importante?  En  España  no 
tenia  precedentes  que  en  el  siglo  xii  pudieran  recordarse.  Probablemente 
vendría  de  las  provincias  del  Mediodía  de  Francia,  donde  como  es  sabido, 
se  conservaba  el  uso  del  derecho  romano. 

Francisco  de  Cárdenas. 


LOS   VINOS 


EN    LA 


EXPOSICIÓN     DE     VIENA 


ExcMO.  Sr.  I>.  Manuel  de  la  Concha,  marqués  del  Duero: 

Mi  buen  amigo:  presume  Vd.  con  sobra  de  razón  que  el  incremento  de 
la  riqueza  española  pende  en  gran  parte  del  desarrollo  de  las  industrias  vi- 
tícola y  vinícola  con  preferencia  á  cualquiera  otra.  Como  yo  tengo  la  misma 
idea,  por  eso  sin  duda  nuestros  pensamientos  se  han  fundido  las  muchas 
veces  que  hemos  hablado  sóbrela  materia,  teniendo  siempre  en  cuenta  que 
la  exportación  de  nuestros  vinos,  relativamente  álos  demás  productos  agrí- 
colas de  España,  representa  ¡el  46  por  100! 

Desea  Vd.  saber  mi  opinión  sobre  las  modificaciones  que  se  hayan  in- 
troducido en  la  viticultura  desde  1867,  en  que  se  celebró  la  Exposición  de 
París,  y  lo  que  representa  el  adelanto  vinatero  del  mundo  en  la  Exposición 
deViena.  Aún  no  tengo  recogidos  todos  los  datos  que  necesito  sobre  las 
muchísimas  escuelas  de  poda  que  la  agriccJÜura  moderna  nos  presenta,  y 
por  eso  me  veo  obligado  á  callar  todavía  lo  que  hasta  ahora  he  pensado 
sobre  este  asunto.  Respecto  áe  los  procedimientos  vinícolas,  estoy  traba- 
jando y  espero  decir  á  Vd.  pronto  algo  sobre  los  adelantos  que  ha  hecho 
la  química  para  las  diversas  trasformacionesdelos  mostos,  supuesto  que  el 
estudio  me  ha  hecho  saber  que,  así  como  la  primera  Exposición  de  Londres 
nos  demostró  lo  que  valían  las  manufacturas  del  mundo,  la  primera  de 
Paris  lo  que  la  fabricación,  la  segunda  de  Londres  lo  que  era  el  lujo  y  la 
última  de  Paris  loque  podía  mejorarse  la  situación  délas  clases  menestero- 
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sas,  la  de  Viena  nos  revela  la  miseria  europea,  y  de  áqui  los  adelantos  rá- 
pidos que  se  hacen  en  la  química  para  obligar  á  la  materia  á  que  ofrezca 
nuevos  y  variados  productos. 

El  aprovechamiento  de  los.  desperdicios,  so  color  de  economía,  ha  sido 
en  Viena  el  más  interesante  de  los  estudios  para  los  hombres  pensadores; 
porque  la  verdad  es  que  las  primeras  materias  van  escaseando,  lo  cual  se 
ve  de  una  manera  clara,  y  pronto  seremos  tributarios  de  los  productos  pri- 
meros del  nuevo  continente:  tal  vez  la  próxima  generación,  la  generación 
de  nuestros  hijos,  tendrá  que  variar  en  grande  escala  su  sistema  de  ahmen- 
tacion,su  sistema  de  vestuario  y  hasta  su  sistema  de  albergues.  Los  pro- 
gresos de  la  química  se  dirigen  principalmente  á  satisfacer  esta  necesidad 
en  todas  partes  sentida.  En  esa  ciencia  fijan  sus  miradas  los  hombres  estu- 
diosos, de  ella  esperan  el  remedio;  Ella  es  el  kaleidóscopio  de  lo  ve- 
nidero. 

La  fabricación  de  productos  químicos  ha  ofrecido  en  Viena  novedades 
sin  cuento,  que  ha  estudiado  profundamente  Torres  Muñoz  de  Luna,  digno 
jurado  de  este  grupo  en  la  indicada  Exposición,  que  delante  de  mí  ha  me- 
recido muchas  veces  grandes  atenciones  y  respetos  de  los  más  renombra- 
dos químicos  del  orbe  que  allí  se  juntaban  y  que  le  eligieron  vicepresidente 
de  una  de  sus  secciones.  Yo  espero  que  los  estudios  que  recientemente  ha 
hecho  el  Sr.  Luna  llegarán  á  tener  aplicación  práctica  en  España,  y  estoy 
seguro  que  el  capital  que  estableciere  aquí  algunas  de  las  fabricaciones 
ejemplares  que  ha  tenido  la  satisfacción  de  estudiar  en  el  Prater,  sobre 
producir  grandes  novedades  al  país  en  general,  no  desaparecería  segura- 
mente de  manos  de  los  empresarios. 

El  azúcar,  la  cerveza  y,  sobre  todo,  el  ácido  sulfúrico,  que  es  la  base 
fundamental  de  gran  número  de  industrias  y  el  primer  elemento  para  la 
fabricación  de  los  abonos  fosfatados  minerales,  daría  resultados  provecho- 
sos, supuesto  que,  si  descuidamos  el  estudio  y  desarrollo  de  estos  agentes 
de  producción,  verdaderos  principios  regeneradores  de  nuestra  ya  debilitada 
y  empobrecida  tierra,  nos  moriremos  de  hambre  en  un  plazo  más  ó  menos 
largo,  pues  nadie  puede  eludir  el  inexorable  cumpümiento  de  la  ley 
natural  que  manda  devolver  íntegramente  á  la  tierra  lo  que  de  ella  se  extrae 
en  las  cosechas.  Y  como  quiera  que  todas  las  generaciones  que  han  poblado 
nuestro  suelo  han  ignorado  este  precepto,  tan  admirablemente  interpretado 
por  el  genio  inmortal  del  grande  Liebig,  es  evidente  que,  ó  se  regenera  otra 
vez  el  suelo  primitivo  de  España,  mediante  un  cultivo  inteligente,  como  se 
hace  en  otras  naciones  donde  el  empirismo  y  la  rutina  han   cedido  su 
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puesto  á  la  cienc'a  positiva,  ó  habremos  de  pasar  en  breve  por  la  miseria 
absoluta  con  todas  sus  consecuencias  (1). 

Y  hay  que  contar  con  que,  á  pesar  de  lodo  ello,  no  sabemos  á  derechas 
los  medios  de  regenerar  nuestro  territorio,  lo  cual  no  debe  extrañarse  si  se 
considera  que,  dependiendo  la  perfección  del  cultivo  moderno  de  varias 
causas  fundadas  todas  en  la  ciencia  y  práctica  científica,  y  estando  todavía 
nosotros  en  el  primer  periodo  histórico,  que  es  el  empírico,  natural  es  que 
sin  instruirnos  previamente  y  aplicar,  por  los  mismos  medios  y  con  igual 
criterio  que  las  naciones  más  adelantadas,  la  educación  científica  que  po- 
seen al  cultivo  de  nuestro  suelo,  no  es  posible  obtener  los  resultados  que 
en  ellas  envidiamos. 

Ojalá  que  toda  la  cuestión  se  redujese  á  una  receta  universal,  delgénero 
dulcamaresco:  esto  seria  muy  cómodo,  sobre  todo  para  los  pueblos  meridio- 
nales y  para  el  amor  propio  de  los  ricos  y  magnates;  mas  no  es  así  y  ha- 
bremos de  atemperarnos,  si  algo  bueno  y  práctico  hemos  de  hacer  en  tan 
capital  negocio,  á  los  mismos  procedimientos  que  siguen  los  países  que  hoy 
están  ala  cabeza  del  progreso  humano.  Es  preciso  no  olvidar  que  la  pro- 
ducción agrícola  es  una  cuestión  muy  compleja,  sobre  todo  en  España  don- 
de tan  variado  es  nuestro  suelo;  así  es  que  los  problemas,  tanto  generales 
como  particulares  de  producción,  en  cantidad  y  calidad,  se  han  de  resolver, 
como  en  Alemania,  mediante  ensayos  teórico-práctícos  en  las  estaciones 
agronómicas  creadas  para  ello  hace  muchos  años  por  el  ilustre  Liebig,  y 
génerahzadas  hoy  por  las  primeras  naciones  de  Europa.  Cuando  tengamos 
estos  establecimientos  fundamentales,  no  como  aquí  se  hace  todo,  sino  po  • 


(1)    A  propósito  de  esto,  vea  Vd.  lo  que  dice  el  Sr.  Peñiielas: 

"El  empirismo  y  él  atraso  de  las  ciencias  físico-químicas  son  también  la  causa 
"de  que  un  hecho,  el  más  importante  acaso,  el  empobrecimiento  del  suelo,  no  haya 
"tenido  hasta  hoy  una  explicación  satisfactoria,  y  lo  que  es  x)eor,  que  no  haya  hallado 
"el  remedio  oportuno,  á  pesar  de  que  su  influencia  en  la  vida  de  las  naciones  es  tal, 
"que  puede  expresarse  con  este  aforismo:  "La  prosperidad  de  los  pueblos  depende  de 
"la  duración  de  la  fertilidad  de  su  suelo. 

"Que  las  tierras  hoy  producen  menos  que  antes  es  un  hecho  evidente  para  todo 
"hombre  observador,  hecho  que  en  vano  algunos  pretenden  negar.  Los  abonos  nunca 
"tuvieron  otro  objeto  que  corregir  aquel  mal,  cuyo  origen  se  desconocia,  pero  cuyo* 
"efectos  se  tocaban.  Los  abonos,  empíricamente  aplicados  á  las  tierras,  cuya  fertilidad 
"disminuía,  si  alguna  vez  eran  eficaces,"  las  más  fueron  inútiles,  cuando  no  perjudi- 
" cíales:  faltaba  una  ley  general  que  determinase  los  casos  y  circunstancias  en  que 
"eran  necesarios:  faltaba  determinar  las  condiciones  que  éstos  habían  de  tener,  para 
"atajar  un  mal,  cuya  intensidad  es  más  amenazadora  de  día  en  día.  Liebig  no»  reveló 
"la  causa,  y  nos  da  en  sus  Leyes  naturales  el  natural  remedio,  n 

ÍL,  Peñuelas.  El  aire,  el  agua  y  las  plantas,  pág.  73  á  75). 
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niendo  al  frente  de  ellos  á  personas  que  hayan  justificado  plenamente  su 
capacidad  para  dirigirlos,  entonces  y  sólo  entonces  se  podrán  resolver  de 
plano  todas  las  dificultades  y  hasta  llegar  á  conseguir,  como  en  el  campo  de 
ensayos  dé"  Munich,  modificar  por  el  sistema  de  abonos  la  naturaleza  y  ca- 
lidad de  los  productos  y  obtener  con  grandísimos  beneficios  en  un  campo 
dado  (contando  con  el  clima)  rico  trigo,  en  vez  de  remolacha,  y  hasta  lo- 
grar que  en  los  cereales,  por  ejemplo,  excedan  los  principios  plásticos  álos 
de  respiración,  el  gluten  á  la  fécula;  en  una  palabra,  cultivar  artificial- 
mente la  tierra  según  la  voluntad  y  conveniencia  del  hombre. 

También  en  química  ha  echado  su  cuarto  á  espadas  la  nación  española, 
y  lo  ha  hecho  con  provecho  y  honor.  A  nadie  se  le  ocurría  eme  esta 
parte  déla  industria  española  pudiese  lucir  con  gloria  en  la  margen  del 
Danubio.  Ha  brillado  su  producción  intelectual  y  su  producción  material. 
Ecos  muy  ilustrados  de  su  intelectualidad  han  sido  Muñoz  Luna,  Na- 
varro Reverter  y  González  de  Velasco,  y  han  alcanzado  honroso  premio 
las  obras  científicas  del  Sr.  Peñuelas.  Los  elementos  de  intelectualidad  y 
de  su  materialidad  nos  los  han  dado  las  provincias  de  Barcelona,  Madrid, 
Valladolid,  Zaragoza,  Canarias,  Gramda,  Orense,  Lugo,  Baleares,  Sevilla, 
Almería,  Toledo,  Cuba,  Vizcaya,  León,  Soria,  Málaga,  Salamanca  y  Filipi- 
nas. Algo  de  esto  predije  delante  de  Vd.  antes  de  marchar  á  Viena,  y 
recibí  por  respuesta  una  sonrisa  de  incredulidad  de  algunos  buenos  amigos 
nuestros;  y  no  era  de  extrañar,  porque  ¿á  quién  que  no'  lo  hubiese  visto 
de  antemano  se  le  podía  ocurrir  que  España  pudiese  ir,  siquiera  modesta- 
mente, á  Viena  con  sus  productos  químicos?  Pues  ha  ido  y  ha  triunfado, 
y  voy  á  darle  á  Vd.  unos  cuantos  datos  para  prueba  de  la  gloriosa  campaña 
del  Sr.  Muñoz  de  Luna. 

De  España  han  entrado  en  concurso  143  expositores  y  han  obtenido  47 
premios;  esto  es;  una  medalla  de  progreso,  quince  medallas  de  mérito  y 
treinta  y  un  diplomas  de  mérito  también. 

Las  sustancias  colorantes  de  D.  Ramón  Monroig  y  Valls,  de  Barcelona, 
lian  obtenido  la  medalla  de  Progreso,  ¿Qué  significa  este  hecho?  Significa 
que  en  estas  materias  no  tiene  el  Sr.  Monroig  quien  le  aventaje  en  el  mun- 
do. Entre  los  premios  de  segunda  clase,  ó  sea  la  medalla  de  Mérito,  el 
Jurado  internacional  la  ha  concedido  á  los  jabones  de  D.  Leandro  Aguado 
González,  de  Valladolid;  á  las  preparaciones  químicas  de  D.  Francisco 
Aróla  y  Domenech,  á  los  productos  farmacéuticos  de  D.  Gonzalo  Formi- 
guera,  á  los  de  la  casa,  de  Fortuny  hermanos  y  á  D.  Bartolomé  Pons,  de 
Barcelona.  Madrid  ha  dado  un  apreciable  contingente  en  el  jabón  de  toca- 
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dor  de  D.  Anselmo  Tirado  y  los  aceites  de  D.  José  Fortis.  Las  cochinillas 
de  azahar,  plateadas  y  comunes  de  Canarias,  presentadas  por  D.  Francisco 
y  D.  Agustín  Werterling  y  D.  Guillermo  Davidson  y  compañía;  las  magní- 
ficas ceras  blancas  y  amarillas  que  envió  la  diputación  de  Orense;  los  jabo- 
nes toledanos  de  los  Sres.  Jiménez,  hermanos,  y  de  D.  Lorenzo  Ruedas  y 
Pedraza,  y  la  cera  de  D.  Vicente  Pérez  Antonio,  de  Talavera,  han  alcanzado 
también  la  medalla  de  Mérito,  y  obtenido  aplausos  y  parabienes  los  jabones 
y  las  bujías  malagueñas  de  D.  José  Benito  Saenz  Martínez. 

Los  diplomas  del  Mérito  han  sido  ganados  por  los  productos  farmacéu- 
ticos de  D.  Francisco  de  Paula  Aguilar,  de  Barcelona;  la  tinta  matritense 
de  D.  José  Ángulo  Alcaráz;  el  jarabe  de  violetas  de  D.  Tomás  Bayod  y  Co- 
lera, de  Zaragoza;  el  ácido  tártrico  y  los  tartrátos  de  D.  Jaime  Calvetó  y 
Bacalt,  de  Barcelona;  el  agua  de  flor  de  naranja  de  D.  Andrés  Claros,  de  la 
propia  ciudad;  la  esencia  de  salvia  de  D.  Pablo  Díaz  Jiménez,  de  Granada; 
la  cera  de  Tarazona  de  Aragón  de  D.  Dionisio  Escudero  é  hijo,  la  de  don 
Manuel  María  Tato,  de  Lugo;  los  jabones  de  la  señora  viuda  de  Feliu  é 
hijos,  de  Mahon;  la  esencia  de  azahar  de  D.  José  Feíxá,  de  Barcelona;  la 
colección  de  jarabes  barceloneses  de  D.  Pompeyo  Gener  y  Rabot;  las  pas- 
tillas y  cajas  de  betún  de  D.  José  Grau,  de  Sevilla;  la  cerusa  (albayalde) 
alménense  de  los  señores  hijos  de  M.  A.  Heredía,  los  barnices  de  D.  Lo- 
renzo Lázaro  López,  de  Madrid,  los  fósforos  habaneros  de  los  Sres.  Maí- 
grot  y  compañía;  los  jabones  de  Borja  de  D.  Pedro  Marco  y  Durango  (Za- 
ragoza); la  cochinilla  aconchada  de  D.  José  Medina  Suarez,  de  Las  Palmas; 
el  bálsamo  Opodeldoch  de  D.  Saluslíano  Orive,  de  Bilbao;  la  cera  en  hojas 
de  D.  Juan  Panera  y  Martínez,  de  Astorga;  los  colores  para  pintar  al  óleo 
de  D.  Alejandro  Planella  y  Roma;  las  aguas  perfumadas  de  D.  Juan  Prat  y 
Serra;  el  extracto  de  regaliz  de  los  Sres.  Ramírez  hermanos,  de  Zaragoza; 
la  cera  de  Soria  deD.  Eustaquio  Ramos;  los  jarabes  y  extractos  de  D.  Juan 
Rubio  Pérez,  de  Granada;  los  preciosos  objetos  de  cera  de  D.  José  Salvado 
y  D.  Salvador  Soler,  de  Barcelona;  la  cochinilla  de  D.  Sebastian  Suarez  y 
D.  Manuel  Sánchez  Toro,  de  Las  Palmas;  el  almidón  de  D.  Antonio  Tato 
y  compañía,  de  Salamanca;  las  esencias  de  Werterneghem  de  Manila  y  la 
cera  en  pasta  de  D.  José  del  Amor  de  Larga,  de  Zalamea  la  Real. 

Ya  saben,  pues,  los  consumidores  españoles  de  estos  productos  que, 
después  de  examinados  y  estudiados  por  el  Jurado  internacional,  han  ob- 
tenido premio  con  preferencia  á  muchísimos  extranjeros,  y  que  por  lo 
tanto  merecen  ser  conocidos  los  que  he  indicado  en  las  relaciones  ante- 
riores. 
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Visto  ya  lo  que  tenemos  en  España,  cosa  que  no  creian  muchos,  voy  á 
decir  á  Vd.  el  lugar  que  hemos  ocupado  en  la  Exposición  respecto  de 
otras  nacionesx 

Treinta  y  uno  son  los  países  que  han  concurrido  al  certamen  químico  y 
en  la  escala  de  premios  ha  obtenido  España  el  octavo  lugar.  Sírvase  usted 
leer  la  siguiente  relación  que  lo  demuestra,  y  verá  que  forman  entre  otras 
muchas,  debajo  de  nosotros,  naciones  tan  importantes  como  Bélgica,  ios 
Estados- Unidos  y  Holanda.  No  estamos,  pues,  tan  atrasados. 


Resumen  de  premios. 


Número 

de 

recompensas 


Imperio  alemán 350 

223 
177 
124 
80 
73 
60 
47 
43 
33 
82 
29 
26 
25 
23 
13 
16 


Austria 

Francia 

Italia 

Gran  Bretaña. . 

Rusia 

Hungría 

España 

Turquía 

Portugal 

Bélgica 

Estados-Unidos. 

Suecia 

Suiza 

Holanda 

Brasil 

Rhumanía 


Resumen  de  premios. 


Número 

de 

recompensas 


Dinamarca 

Noruega  

Venezuela 

China 

Grecia 

Japón 

Egipto 

Guatemala 

República  de  San  Salva- 
dor  

Uruguay . 

Persía 

Marruecos 

Colombia 

África  Occidental 


12 
7 
7 
5 
3 


Total....      1.422 


Pero  observará  Vd.  que  la  química  vinatera  no  ha  sido  representada  en 
este  grupo  y  que  ha  sido  exhibida  en  el  cuarto  (el  de  la  química  es  el  ter- 
cero) y  hemos  obtenido  en  ella  un  magnífico  resultado. 

Echemos  ahora  una  ojeada  sobre  la  exposición  vinatera  del  universo. 

El  conjunto  ha  sido  espléndido;  las  instalaciones  soberbias  y  fastuosas; 
la  vasijería  elegante  y  rica;  la  cantidad  crecida  y  las  calidades  variadas. 

Mi  consideración  á  Vd.  me  obliga  á  escribir  esta  carta,  aunque  muy  á  la 
ligera,  antes  de  que  escriba  y  publique  el  hbro  oficial  que  con  mis  compa- 
ñeros de  Jurado  estoy  haciendo.  Conste,  pues,  que  no  es  más  que  una 
ojeada  que  determine  la  impresión  que  me  ha  podido  causar. 

Los  caldos  enviados  por  las  veinte  naciones  que  han  concurrido  á  este 
especial  concurso  se  mandaron  colocar  en  dos  diferentes  sitios:  uno  en  el 
interior  de  la  población  y  otro  en  el  Prater.  Yo  ignoro  cuáles  han  sido  las 
causas  de  ciertas  preferencias,  aunque  no  las  extraño,  porque  la  desacerta- 


I 

I 
I 
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da  dirección  de  la  Exposición  imperial  ha  sido  caprichosa,  desigual  y  has- 
la  tiránica,  no  sólo  con  España,  sino  con  otras  muchas  naciones. —Así  ha 
salido  ello.— Mientras  el  comisario  francés  Le  Play  hizo  una  magnífica 
exposición  en  Paris  que  sólo  costó  26  millones  de  pesetas,  el  barón  Schwarz 
ha  hecho  gastar  á  Austria  doble  cantidad,  con  menos  lucimiento  y  po- 
cos resultados. 

Yo  he  visto  los  caldos  austriacos^,  suizos,  alemanes,  italianos,  rusos, 
griegos  y  rhu/nanos  en  las  magníficas  cuevas  frescas,  ventiladas  y  có- 
modas, mientras  que  los  españoles,  franceses,  portugueses,  turcos  y  los  de 
las  colonias  inglesas  se  dejaron  dentro  del  recinto  de  la  Exposición,  su- 
friendo una  variación  de  temperatura  de  8  á  55  grados!  Por  aquello  de  que 
no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  á  este  desconcierto  hemos  debido  un 
triunfo.  La  irregularidad  del  clima,  el  exceso  del  sol  y  de  humedad,  y  la 
falta  ó  sobra  de  ventilación  han  sido  rudas  pruebas,  de  las  que  hemos  sa- 
lido incólumes,  vencedores  y  aclamados.  La  vinatería  de  botica  ha  llevado, 
sin  embargo,  su  merecido:  ha  hecho  gran  acopio  de  ceros. 

Las  divisiones,  las  clasificaciones  y  la  forma  y  la  esencia  de  los  detalles 
y  pormenores  adoptados  para  Jas  catas  han  sido  irregulares.  El  servicio  fué 
muy  molesto,  y  ha  habido  miembro  delJurado,  como  el  francés  Enrique 
Cuvillier,  opulento  negociante  de  vinos,  que  no  pudo  aguantarlo  y  murió 
entre  nosotros,  porque  no  pudo  resistir  un  mes  de  trabajo,  catando  á  razón 
de  siete  horas  diarias.  Permítame  Vd.  que  rinda  aquí  un  tributo  de  respe- 
to y  de  agradecimiento  á  la  memoria  de  este  ilustre  amigo,  porque  fué  uno 
de  los  Jurados  que  más  se  interesaron  por  los  vinos  españoles,  como 
también  lo  fueron  los  Sres.  Teissonier,  Tampier,  Barral,  Allain  y  otros 
muchos. 

El  miembro  del  Jurado  español  á  quien  cabe  la  glorid  de  haber  ganado 
esta  batalla,  es  el  limo.  Sr.  D.  Pedro  Julián  Muñoz  y  Rubio,  á  quien  asis- 
tieron como  suplentes  y  peritos  el  Excmo.  Sr.  D.  Alberto  Quintana  y  don 
Sebastian  García,  que  desempeñaban  también  con  merecida  honra  el  cargo 
de  Jurados  españoles.  Nunca  pagará  España  bastante  á  estos  distinguidos 
patricios  el  trabajo,  la  actividad,  la  inteligencia  y  el  talento  con  que  han 
desempeñado  sus  cargos.  Con  un  patriotismo,  digno  del  mayor  respeto  y 
consideración  por  parte  de  los  expositores,  y  merecedores  de  los  aplausos 
de  España  por  la  honra  que  han  conquistado,  los  he  visto  sin  cejar  en  ese 
fatigoso  ejercicio,  enfermos  y  bajo  la  influencia  de  un  sol  abrasador,  con 
un  calor  sofocante  y  faltos  de  sueño  y  hasta  muchas  veces  de  alimento,  acu- 
dirá todas  partes  en  defensa  de  España,  explicando  los  orígenes  y  condi- 
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ciones  de  cada  líquido,  comparando,  examinando,  y  «obre  todo,  haciendo 
la  cata  del  blanco  al  tinto,  del  tinto  al  dulce,  del  dulce  al  seco,  del  seco  al 
licor,  del  licor  al  aguardiente,  y  mareados  con  los  aromas  y  llevando  siom- 
pre  los  labios  y  las  encías  negras  por  el  roce  dejos  alcoholes.  Rubio,  con- 
cienzudo y  gran  conocedor  vitícola.  Quintana  que  ha  nacido  con  un  des- 
tilador en  el  paladar,  siendo  á  la  par  uno  de  nuestros  más  finos  gourmeis, 
y  García  conocedor  ilustrado  de  los  procedimientos  que  se  emplean  en  las 
confecciones,  han  dado  días  de  gloria  y  brillantez  á  su  patria.  A  ellos  se 
debe  el  triunfo  de  haber  subido  del  sétimo  lugar  que  ocupamos  en  París 
al  PRIMERO.  Yo  les  envidio  su  triunfo  y  me  contento  con  escribirlo, 
admirarlo,  aplaudirlo  y  agradecerles  lo  que  me  me  han  enseñado  en  la 
batalla. 

Y  le  llamo  batalla,  porque  batalla  ha  sido.  No  es  de  esas  batallas  que 
hacen  ruido  porque  tienen  por  base  el  estrépito  de  la  pólvora  y  el  choque 
de  los  aceros:  es  la  batalla  de  la  razón  y  de  la  ciencia  que  basan  las  para- 
lelas de  la  comparación,  para  deducir  las  afirmaciones  que  han  de  estable- 
cer la  verdad,  y  batalla  en  que  los  pueblos  conquistan  glorias  y  laureles  tan 
inmarcesibles  y  elevados,  como  es  la  modestia  de  los  campeones,  que  lu- 
chan sin  salir  de  sus  bodegas. 

España  ha  brillado  en  este  género  á  la  cabeza  de  todas  las  naciones.  ¿Y 
cómo?  No  debemos  ser  los  españoles  los  que  lo  digamos:  veamos  cómo  se 
explican  los  peritos  franceses  en  su  informe  á  la  Cámara  sindical  del  Co- 
mercio al  por  mayor  de  vinos  y  materias  espirituosas  en  el  departamento 
del  Sena.  Todos  saben  la  rivalidad  que  existe  entre  los  cosecheros  france- 
ses y  españoles,  y  debemos  apreciar  el  juicio  que  hacen  de  nuestra  exposi- 
cicn  de  vinos. 

's-España,  cuya  desgraciada  situación  hubiera  'podido  impedir  el  envió  de 
*sus  productos  á  tal  distancia,  nos  ha  presentado,  por  el  contrario,  la  expo- 
Tüsicion  MÁS  RICA  QUE  ES  POSIBLE  VER.  Hemos  comprobado  una  notable  mejora 
ten  sus  procedimientos  de  vinificación,  sobre  todo  en  los  vinos  de  pasto  que 
y> pueden  considerarse  ahora  como  vinos  de  mesa  agradables. 

y> Hemos  probado  vinos  casi  sin  color,  de  un  sabor  y  de  una  ligereza  que 
»se  aproximan  mucho  á  los  vinos  del  Ródano. 

r>Los  vinos  de  licores  son  siempre  esquisilos.  Ha  habido  entre  e'stos  un 
^escaso  número  que  se  ha  perdido  por  el  calor  excesivo  que  han  tenido  que 
sufrir. 

*  Algunas  muestras  de  alcohol  notablemente  destiladas  han  llamado 
» nuestra  atención,  asi  como  la  sidra  espumosat  de  calidad  inmejorable. 
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La  fabricación  de  licores  presenta  un  progreso  indiscutible  sobre  la 
de  1867.» 

Visto  lo  que  dicen  los  franceses,  doblemos  la  hoja  y  démonos  por  con- 
tentos. No  necesitamos  por  ahora  otro  fallo.  Ya  tendré  ocasión  otro  diade 
exponer  cifras  para  que  pueda  Vd.  comprobar  y  medirla  altura  de  la  posi- 
ción conquistada.  Veinte  naciones  han  luchada  en  ese  concurso.  Daré  una 
Vuelta  en  derredor  de  ellas  por  orden  alfabético.  • 

Austria  es  la  primera.  Tiene  gran  variedad  de  vinos  el  país:  los  do 
Voslau  son  los  que  más  se  consumen,  suelen  ser  agradables  y  limpios,  pero 
les  falla  embocadura  y  bououet  final  [amer  gout).  Los  vinos  húngaros  son 
claretes;  la  colección  ha  sido  numerosa;  pero  á  pesar  de  haber  catado  los 
superiores  del  país,  rancios,  nuevos  y  mostos,  no  halló  el  Jurado  nada  no- 
table. Muchos,  especialmente  los  blanco»,  han  tenido  grande  alteración,  y 
no  han  podido  sufrir  el  movimiento  y  el  clima,  á  pesar  de  haber  estado 
cuidadosamente  guardados  en  las  cuevas  y  enviados  con  anticipación  para 
que  al  gustarse  estuviesen  sentados  y  sin  capa.  Los  To^ayí  han  estado  á  la 
altura  de  su  reputación.  El  país  hace  los  mayores  esfuerzos  para  producir 
bien  y  barato  á  fin  de  competir  con  las  magníficas  cervezas  de  Dreher. 
Éntrelos  vinos  ordinarios  más  adelantados,  el  que  más  se  distingue  es  el 
de  Presburgo.  El  Tiról  ha  presentado  una  novedad:  un  vinillo  rojo  muy 
parecido  al  Macón.  Los  transyivanos  han  expuesto  por  primera  vez,  y  lo  han 
verificado  decentemente.  Han  hecho  grandes  plantaciones,  y  la  poda,  y  en 
esto  aciertan,  la  hacen  religiosamente  por  el  sistema  Guyot,  comunmente 
WdiXmiío  áa  espada  y  daga.  La  colección  ha  sido  variada,  y  han  hallado 
mercado  en  Francia;  pero  su  conservación  es  difícil. 

Nosotros  no  podemos  pensar  en  hallar  mercado  en  Austria  sino  en  muy 
pequeña  escala.  Reconocían  la  bondad  de  nuestros  vinos  de  Jerez,  de  Rue- 
da, del  Priorato,  de  Jaén,  de  Alicante,  de  Requena  y  Valdepeñas;  pero  to- 
dos les  parecían  fuertes.  Y  es  la  verdad:  tales  diferencias  hallamos  entre 
rubios  y  morenos,  que  si  fueran  a  medirse  apenas  tendrian  límites.  Y  eslo 
que  les  pasa  con  el  vínoles  sucede  con  los  cigarros;  un  Alfredo  de  Partagás, 
un  taco  de  Henry-Cíay,  una  breva  de  González  del  Valle,  no  los  resisten.  En 
cambio,  se  deleitan  con  una  trompetilla  de  Darulu,  de  Manila,  ó  un  cilin- 
drado de  Gagayan.  No  pensemos,  pues,  en  popularizar  por  ahora  nuestros 
vinos  entre  el  Danubio  y  el  Vístula.  Es  menester  construir  antes  los  pala- 
dares y  sobre  todo  los  estómagos.  El  Iling-fly  [no  necesita  digestivos  como 
el  delicioso  Jerez  del  Sr.  D,  Diego  de  Agreda,  que  tan  calorosamente  fué 
aplaudido  y  vitoreado. 
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Los  pocos  vinos  españoles  que  por  terceras  ó  cuartas  manos  habían  lle- 
gado hasta  ahora  á  Austria  se  venían  vendiendo  bajo  la  denominación  de 
Oporto  y  de  Madera,  sin  que  aquellos  paladares  notasen  la  ficción. 

Alemania  ha  presentado  muestras  de  vinos  añejos,  y  como  era  de  espe- 
rar, la  colección  johanisbergeriana,  los  del  Hoscheim  y  la  del  Rudesheim, 
han  estado  á  grandísima  altura;  pero  los  vinillos  comunes  no  valen,  y  la 
lícorería  es  detestfble  generalmente.  L^^s  licores  de  patata  y  de  trigo  han 
gustado  mucho;  la  cerveza,  aunque  algo  más  amarga  que  la  austríaca,  es 
exquisita.- Los  expositores  han  sido  328,  pero  sólo  han  obtenido  151  premios. 

Del  Brasil  no  han  concurrido  más  que  treinta  y  siete  muestras,  con  lo 
cual,  aunque  modesta,  han  hecho  una  aprecíable  exposición  de  vinos  de 
uva,  de  pasa,  de  cajú,  de  cebada,  de  ananas  y  de  varias  clases  de  frutas  de 
Rio  Janeiro,  Río  Grande,  Paraná  y  Fernambuco.  Los  aguardientes  de  anís, 
de  caña  y  de  Ginebra,  así  como  el  licor  de  Vermouth,  han  parecido  muy 
bien.  Ha  descollado  un  delicioso  licor  de  naranjas  amargas  llamado  Hespí- 
rina^  que  no  es  curazao.  Los  vinagres  han  sido  medianos,  y  la  cerveza  poco 
agradable;  pero  se  conoce  que  la  fabricación  tiende  al  progreso. 

Y  mientras  tanto  nuestra  isla  de  Cuba  no  ha  presentado  ni  un  solo 
licor  ni  un  solo  vino  de  aquellas  deliciosas  frutas  que  tan  poco  apetito- 
sas son  aquí  y  tan  deliciosas  son  allá.  Ni  siquiera  hemos  gustado  el  vino 
de  pina. 

Bélgica  llevó  buenas  cervezas,  buenos  alcoholes  y  algunos  licores  muy 
agradables.  Dinamarca  nos  ha  hecho  gustar  sus  alcoholes  granulados,  sus 
cervezas  amargas  y  su  magnífico  punch. 

Egipto  aportó  buenos  vinos  blancos  y  tintos  y  un  alcohol  de  primera 
fila.  El  virey  de  Egipto  es  un  hombre  incomparable.  Ese  Faraón  moderno 
debería  vivir  muchos  años.  Lleva  la  idea  del  progreso  racional  encarnada 
en  la  médula  de  los  huesos.  Él  es  el  que  da  el  impulso  á  la  viticultura  y  el 
desarrollo  á  la  vinificación.  Él  es  el  Noé  de  nuestros  tiempos,  y  suponemos 
que  habrá  hecho  alguna  modificación  en  el  Koran  ó  que  habrá  recibido 
alguna  bula  de  Medina,  porque  los  Jurados  egipcios  dieron  pruebas  de 
inteligencia.  Egipto  es  envidiable.  No  hay  más  que  mirar  su  Exposición, 
para  comprender  sus  adelantos.  La  finura  de  sus  Jurados  y  de  sus  comi- 
sarios es  proverbial.  Ellos  triangulan  hoy  su  país,  hacen  su  mapa  de  viabi- 
lidad, montan  sus  observatorios  astronómicos,  estudian  la  hidrología  del 
Nilo,  preparan  el  catastro  y  usan  los  instrumentos  más  afinados  que  conoce 
la  ciencia  moderna.  Egipto  será  la  llave  de  Asia  y  de  Europa,  y  el  actúa J 
virey  será  ol  O-iris  de  nuestros  tiempos.  Saludémosle  con  respeto. 
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^B  También  han  acudido  al  certamen  los  Estados-Unidos  de  Norte  Amé- 
^B  rica.  No  sé  por  qué  tiemblo  por  la  Europa  vinatera  al  pensar  en  ese  pais. 
^■América  es  nuestro  mercado,  y  aunque  las  muestras  que  nos  han  presenta - 
^^  do  no  valen  gran  cosa  todavía,  he  notado  en  los  yanhées  una  predisposición 
grande  á  imitar  algunos  de  nuestros  vinos,  asi  como  los  del  Rliin  y  el 
Champagne.  He  catado  su  vino  tinto  «Isabella»  y  su  vino  blanco  Katawba 
de  Gincinali  que  tiene  un íí  limpieza  admirable,  y  tiemblo  como  he  dicho 
de  que  acostumbren  el  paladar  de  las  Antillas  y  de  la  América  del  Sur  á 
estos  vinos.  Si  consiguen  eso,  dentro  de  diez  años  no  se  beberá  otra  cosa 
que  vinos  del  Ohio  desde  el  estrecha  de  Bering  hasta  la  Patagonia,  en  el 
caso  de  que  no  se  haga  por  lo  mucho  que  cuesta  el  ferro-carril  de  los 
Andes,  porque  entonces  sobrará  para  el  consumo  lo  que  produzcan 
los  viñedos  de  Buenos  Aires  y  los  que  se  están  plantando  en  el  Perú  y  en 
Chile.  La  variedad  de  los  licores  norte  americanos  es  grande:  sus  alcoholes 
tienen  gran  potencia  y  riqueza.  Se  han  distii:guido  los  de  la  Luisiana,  el 
Wiskey  de  arroz  de  Filadelfia,  el  Cummyn,  el  Bitter,  el  Brandy  de  New- 
York  y  el  Ginebra  del  Ohio.  Nueve  muestras  han  sido  condecoradas. 

Francia  ha  asistido  llena  de  poderío.  Ha  tenido  425  expositores,  pero 
á  pesar  de  ello  nosotros  hemos  ocupado  el  primer  puesto,  quedando  nues- 
tros vecinos  en  el  segundo.  Ha  sostenido  la  reputación  de  sus  vinos  de  pasto, 
de  sus  deliciosos  Sauterne,  Chateau-iquem  y  de  sus  Cognacs.  Allí  hemos 
probado  los  deliciosos  zumos  de  la  Provanquiere,  Armagnac  y  Marmande, 
Las  imilaciones  de  licores  son  muchas;  pero  no  todas  buenas.  Sin  embar- 
go, hemos  aplaudido  con  gusto  algunas  de  las  infinitas  imitaciones  de 
Chartreuse,  las  del  famoso  Anisette  que  se  han  presentado  y  del  Curazao  de 
Burdeos,  y  sobre  todo  una  magnífica  colección  de  Cremas,  algunas  de  ellas 
originales.  En  donde  más  se  han  distinguido  los  franceses,  es  en  los  colo- 
res, pero  en  ellos  se  ve  mucha  botica  y  mucho  brebaje.  Sus  posesiones  de 
África  han  dado  algunos  vinetes  y  licores  regulares.  Entre  ellos  hemos  pa- 
[^  ladeado  algún  rom,  aguardiente  de  caña,  ratafias  y  vinos  de  naranja  de  San 
Pedro  de  la  Martinica  y  de  Guadalupe;  alcoholes  de  la  Reunión;  el  Kawa- 
kawa  (Piper  methysticum)  de  las  Marquesas;  el  alcohol  de  Sorgho  y  el  Arak 
de  Colombo  de  las  posesiones  de  la  India  francesa.  También  ha  llevado 
Cochinchina  su  Saiichou  ó  sea  el  aguardiente  de  arroz;  pero  es  mejor  el 
nuestro  de  Carabanchel,  aunque  no  le  hemos  llevado. 

Grecia  ha  adelantado  mucho  desde  1867  acá.  Ha  sido  poco  conocida 
en  las  Exposiciones  anteriores.  Sin  embargo,  elaboran  sus  caldos  dema- 
siado tónicos  y  saben  demasiado  á  la  pez  con  que  embrean  las  corambres. 
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Los  vinos  que  más  se  han  apreciado  son  los  de  Atenas,  Nauplia,  Naxos, 
Corinto  y  Patrás.  Los  licores  que  se  han  consumido  con  más  gusto,  han 
sido  los  de  Corfú,  Cefalonia  y  Zante.  El  número  de  premios  no  ha  llegado 
más  que  á  12.  Holanda  ha  hecho  una  corta  pero  preciosa  campaña  en  sus 
licores.  Hay  que  advertir  que  mientras  las  ginebras  de  Rotterdam  han  me- 
jorado mucho  los  elixires  de  Amsterdam  han  empeorado  notablemente. 

Inglaterra  ha  llevado  sus  renombrados  Beers,  Ales,  Porters  Stouts  y  al- 
gunos licores,  sidras,  vinagres  y  espíritus.  Los  vinos  de  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, asi  los  tintos  como  los  blancos,  han  gustado  y  ha  llamado  la 
atención  lo  mucho  que  se  sostienen.  Australia  ha  hecho  progresos  admi- 
rables. Ese  país^con  sus  dos  vendejas  anuales  y  con  la  perseverancia  con 
que  populariza  la  cepa  en  Wimerara,  Yering,  Hepburn,  Schnea  y  Shralh- 
fieldsage,  está  llamado  á  ser  la  bodega  del  Asia,  como  los  Estados-Unidos 
han  de  ser  quizá  la  de  las  Américas.  Inglaterra  ha  presentado  una  nove- 
dad; elhcor  llamado  «Robur»  inventado  este  año,  para  lo  cual  se  ha  for- 
mado una  compañia  titulada  Robur  Distillery  Company. — Se  compone  de 
alcohol,  tanino,  theine  y  otros  elementos  Iónicos,  azúcar  y  agua.  No  ha 
gustado,  pero  ellos  pretenden  hacer  con  ello  un  licor  de  moda,  y  dicen  que 
su  Robur  es  á  la  bebida  lo  que  el  Thanhausser  de  Wagner  para  la  música*. 
Aviso  á  los  anglomanos. 

Italia  ha  mejorado  algo.  Va  renunciando  á  las  imitaciones  que  tanto  la 
desacreditaron  en  1867,  y  volviendo  á  sus  tipos.  Eso  deberíamos  hacer 
nosotros  y  no  meternos  á  imitadores  de  vinos  franceses.  Digan  lo  que 
quieran  los.  partidarios  de  sus  Macons  y  Bordeaiix,  nuestros  vinos  claros 
del  Plá  de  Tarragona  y  nuestros  Valdepeñas,  se  beben  deliciosamente  en 
todas  parles  cuando  son  buenos.  Los  mejores  compañeros  de  jurado,  los 
franceses,  dueños  de  las  mejores  bodegas  de  la  Gironde,  Rhone  y  Puy  de 
Dome,  nos  agradecían  mucho  cuando  les  enviábamos  para  sus  banquetes 
algunas  botellas  del  legítimo,  del  veritable  Valdepeñas,  y  le  encomiaban  y 
le  aplaudían.  ¿Por  qué  si  es  bueno  no  hemos  de  conservarle  sin  caretas  ni 
mascaradas? 

Los  riquísimos  vinos  rancios  de  Asti,  Monteferrato,  Alejandría,  Monte- 
falcone,  Capri  y  otros  muchos  que  hemos  paladeado  en  Viena,  son  caros, 
y  los  de  pasto  endebles.  Donde  Italia  ha  descendido  ha  sido  en  licoreria. 
Es  ya  el  extravío  de  la  invención  y  no  ha  respondido  el  resultado.  Su  cer- 
veza (birra)  es  mala,  sus  vinagres  muy  aceptables.  Han  presentado  418 
expositores  nada  menos,  y  han  quedado  muy  por  debajo  de  España  en  la 
lista  de  premios,  pues  sólo  ha  obtenido  161. 
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Los  japoneses  han  presentado  algunos  alcoholes  de  arroz.  Nosotros  los 
tenemos  mejores  y  no  los  hemos  llevado.  Es  un  descuido  inperdonable, 
porque  nuestros  anisados  de  arroz  son  deliciosos.  Noruega,  como  Dina- 
marca y  como  Suecia,  han  llevado  Punchs  exquisitos,  cervezas  excelentes, 
buenos  espíritus  granulados;  pero  en  la  comparación  de  estos  con  nuestro 
aceite  de  anis,  ha  gustado  más  la  fabricación  castellana. 

Portugal  se  nos  antepuso  en  1867.  ¿Qué  extraño  tiene  esto  si  se  nos 
antepusieron  los  vinos  de  Francia,  de  Austria,  de  Prusia,  de  Würtemberg 
y  hasta  las  cervezas  de  Baviera?  En  Paris  en  1867  ocupamos  el  sétimo 
lugar,  y  para  mayor  sentimiento,  el  primer  premio  que  obtuvimos  ocupaba 
el  número  85.  Es  decir,  que  hubo  ochenta  y  dos  expositores  de  vinos  y 
cervezas  extranjeras  que  merecieron  ser  premiados  antes  que  España. 
Pero,  gracias  á  Dios,  en  1875  se  nos  ha  hecho  justicia.  Los  vinos  riquísi- 
mos de  Oporto  y  los  de  Lisboa,  que  forman  la  base  del  comercio  portu- 
gués, siguen  ocupando  el  lugar  preferente  que  merecen,  pero  los  vinos 
Verdes  y  los  vinos  de  Tierra  caliente,  no  han  podido  resistir  la  temperatura 
elevada  del  local.  Los  nuestros  que  estaban  á  su  lado,  han  triunfado.  Por- 
tugal ha  recogido  55  premios. 

Rusia  ha  enviado  vinos  fuertes  de  Crimea  y  Besarabia,  Tokay  de  pri- 
mera fuerza  y  una  excelente  colección  de  Hidromieles,  Kummels  y  licores 
de  liken,  de  frambuesa,  de  zarzamora  y  de  grosella  de  las  grandes  fábri- 
cas de  destilación  que  se  acaban  de  establecer  en  San  Petersbourgo,  en 
Moscow,  en  Kaschine  y  en  Vladimir.  Los  vinos  de  postres  de  Taurida  han 
sido  muy  agradables.  Los  del  Cáucaso  y  los  de  Astracán  valen  bien  poco, 
asi  como  las  cervezas,  las  aguas  gaseosas  y  los  vinagres. — Rusia  está  muy 
atrasada  en  la  elobracion  de  caldos^  y  por  eso  monta  grandes  elementos  de 
fabricación.  El  total  desús  premios  ha  sido  el  de  15. 

Suiza  ha  adelantado  poco  en  vinatería  desde  1867:  la  licoreria  es 
pasadera,  pero  se  advierte  tendencia  á  la  mejora.  El  licor  de  flor  de  Iba, 
el  vino  de  cereza  de  Zong,  la  Agenciana  y  el  vino  de  Prunas  son  agradables, 
pero  se  observa  en  aquel  país  afición  á  hacer  bebidas  higiénicas  y  útiles, 
según  ellos,  para  la  salud.  La  cerveza,  aunque  mejor  que  la  nuestra,  dista 
mucho  de  la  de  Baviera  y  de  la  de  Austria.  El  vinagre  de  Thurgovia  no 
vale  cosa.  Los  vinos  de  Neuchatel,  Vaud,  Valais  y  los  Grisones,  carecen  du 
aroma.—Quince  premios  ha  sido  el  fruto  de  su  campaña. 

También  ha  concurrido  Turquía.  Se  conoce  que  el  mal  éxito  que  tu- 
vieron sus  vinos  en  Paris  le  ha  hecho  trabajar  para  mejorar  sus  productos 
y  lo  ha  conseguido  en  parte.— Los  vinos  del  Archipiélago  son  exquisitos. 
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especialmente  el  Chipre,  el  Sainos  y  el  Rodas;  pero  todavía  tienen  los  clii- 
priolas  que  evitar  el  sabor  de  la  resina  que  conservan.  Aviso  á  quien  cor 
responda  en  España,  especialmente  á  los  castellanos  viejos. 

Estas  opiniones  mias  están  de  acuerdo  con  la  que  ha  tenido  la  comi- 
sión de  peritos  y  de  jurados  franceses,  con  quienes  hemos  discutido  en 
Viena  sobre  este  punto,  y  así  y  bajo  eslas  bases  se  formuló  el  informe  para 
la  Cámara  sindical.  Por  eso  tienen  autoridad.  Más  adelante,  dentro  de  algu  • 
nos  meses,  podrá  Vd.  ver  más  datos  sobre  este  punto  en  el  libro  que  estoy 
escribiendo,  ayudado  por  algunos  amigos  del  Jurado. 

Veamos  ahora  qué  hemos  sacado  de  nuestro  viaje  á  Viena  en  materia 
de  vinos,  una  vez  que  los  habitantes  allende  el  Rhin  nos  encuentran  fuertes. 
Algo  y  mucho  si  sabemos  aprovecharlo. 

Inglaterra  celebró  el  año  pasado  la  exposición  anual  correspondiente  á 
vinos,  y  apenas  concurrieron  algunos  españoles,  porque  las  entidades  ofi- 
ciales de  nuestro  país  han  mirado  con  indiferencia  esas  exposiciones,  ni  á 
lo  que  parece  han  comprendido  su  importancia.  Han  ídolos  ingleses  á  Viena: 
han  contemplado  las  maravillas  que  España  ha  llevado,  que  les  eran  per- 
fectamente desconocidas,  han  comprendido  que  por  poco  más  de  un 
shilling  podían  tener  con  casco  una  botella  de  rico  malvasía,  y  por  dos, 
una  botella  de  buen  Jerez,  y  han  creído  que  para  el  año  próximo  debían 
volver  á  celebrar  la  exposición  á  fin  de  sacar  de  ello  las  oportunas  ventajas, 
y  según  mis  noticias,  para  tratar  la  cuestión  de  aranceles  sobre  vinos,  ad- 
mitiendo quizá  como  base,  la  unificación  en  la  fuerza  alcohóhca.  Aún 
tengo  esperanza  de  que  el  nuevo  señor  ministro  de  Fomento  se  fije  en  el 
asunto  y  que  atenderá  las  indicaciones  que  Inglaterra  ha  hecho  para  que 
España  concurra  á  ese  certamen,  el  más  importante  de  todos  los  que  se 
han  celebrado  en  este  siglo,  bajo  el  punto  de  vista  práctico  y  utilitario;  y 
no  deje  que  muchos  de  los  vinos  de  pasto  de  Francia  se  nos  sobrepon- 
gan, pues  no  todos  merecen  esa  distinción. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  para  discutir  sobre  la  materia  ex- 
ponible,  pues  pueden  ir  más  de  dos  mil  clases  de  vinos,  licores  y  espíritus 
no  bastan  las  muestras;  es  menester  recojer  datos  que  no  tenemos,  ya  que 
no  se  ha  formado  el  mapa  agronómico  enológico;  es  preciso  conocer  la 
opinión  de  los  productores;  es  necesario  destruir  preocupaciones,  intereses 
encontrados  y  mezquinos  impulsos  para  llevar  un  pensamiento  hecho  y 
desarrollado,  y  sostenerlo,  y  si  necesario  fuese,  combinarlo  con  la  importa- 
ción de  ciertos  productos  de  Inglaterra.  El  tiempo  corre  demasiado  veloz  y 
no  sobra  para  este  fin,  porque  la  exposición  se  ha  de  celebrar  el  7  de  Abril. 
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Veamos  algunos  detalles  de  la  Exposición  española. 
Han  acudido  549  expo=?itores  españoles,  76  menos  que  en  Francia,  y 
hemos  tenido  el  siguiente  resultado; 


[limero  de  ex:ositores 


ESPAÑOLES. 


349 


426 


de  prem'fls  oblenido^  poi 

FRANCIA. 


249 


264 


CLASIFICACIÓN 


FRAXCIA. 


ispaSa. 


Premioi  de  honor 

MedanasdeiS";:;:::: 

Diplomas   

Aparece  tener  menos  España 


2 

No  les  hemos 

solicitado 

por  no  ha- 

ber remiti- 

do los  datos 

losesposit." 

27 

35 

82 

108 

153 

106 

264 


249 


15 


A  pesar  de  todo  ello,  hemos  resultado  con  muchos  más  premios  que  en 
Francia,  pues  habiendo  concurrido  nuestros  vecinos  en  número  de  426  y 
nosotros  en  549,  nuestro  tanto  por  ciento  sube  á  71*06,  cuando  el  de  ellos 
no  llega  á  61*97. 

En  cuanto  á  la  calidad  de  los  premios,  no  hay  más  que  ver  que  Francia 
no  ha  tenido  más  que  109  medallas  y  nosotros  contamos  145.  Añada  Vd. 
que  en  los  primeros  premios,  que  son  las  medallas  de  progreso,  hemos  te- 
nido 55  vinateras  de  primera  fuerza,  cuando  ellos  han  tenido  solamente  27, 
contando  entre  esos  premios  los  de  la  licorería,  en  íjue  tanto  nos  aventajan; 

Los  caldos  que  se  nos  han  premiado,  han  sido,  los  vinos  con  184  pre- 
mios; lo3  vinagres  con  11;  el  anisete  con  5;  la  sidra  espumosa  con  1;  el 
aguardiente  con  17;  el  alcohol  con  4;  el  Cognac  con  1;  la  hcorería  con  8. 
el  mosto  con  1;  el  aceite  de  anís  con  5;  los  mistelas  con  5;  el  vino  de  na- 
ranja con  5:  la  cerveza  con  1;  ios  vinos  de  frutas  con  1,  y  el  ajenjo  con  1* 
Total,  249. 
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Si  examinamos  la  calidad  de  estos  premios,  veremos  que  marchamos 
á  la  cabeza  de  todas  las  naciones  en  vinateria,  y  que  no  tenemos  quien  nos 
aventaje  en  vinagres  y  sidras  espumosas.  Entre  los  demás  premios  hem  os 
conquistado  uno  para  la  cerveza  catalana,  deD.  José  Tersa  hecho  muy  no- 
table porque  se  han  juzgado  en  Austria  las  primeras  cervezas  del  Norte. 
Conste,  pues,  que  no  podemos  ya  despreciar  este  producto  como  lo  hemos 
hecho  hasta  ahora,  y  Madrid  y  España  saben  ya  que  hay  cerveza  en  Catalu- 
ña, que  el  Jurado  internacional  y  los  mejores  catadores  de  cerveza  del  mundo 
han  creído  dignos  de  especial  mención.  Otro  tanto  pasa  con  nuestros 
ajenjos,  nuestros  vinos  de  frutas  y  nuestros  mistelas  y  licores,  descollando 
un  Cognac  y  unos  anisetes  dignos  de  competencia  con  todos  menos  con  los 
de  los  franceses  de  la  Gironda. 

¿Qué  regiones  y  qué  fabricantes  han  obtenido  estos  premios?  Natura 
es  que  desee  Vd.  conocerlos,  y  antes  de  esperar  la  pregunta  voy  á  antici- 
parme á  ella. 

Hé  aquí  las  regiones  ó  provincias  donde  según  el  Jurado  internacional 
se  saben  hacer  mejores  vinos  y  los  nombres  de  los  fabricantes  que  las  re- 
presentan, á  quienes  se  ha  condecorado  con  la  medalla  del  Progreso,  con 
lo  cual  se  declara  que  no  tienen  quien  les  supere  en  la  industria. 

Álava. 
Sr.  marqués  del  Riscal. . .     El  Ciego Vino  de  pasto  de  1862  y  1872. 

Alicante.  -. 
Sres.  Leach,  Giró  y  Com- 
pañía — Alicante. ,  . .     Colección. 

Maissonave  y  Gomp." ...    Id Vino  Fondellon,  Moscatel,  Oporto 

y  Malvasía. 

Almería. 
Sres.  Vilches  y  Jover. . . .     Almería Vinos  blancos  de  Gatuna. 

Baleares. 
Excmo.  Sr.  D.  Fernando 

Gotoner Palma Vinos  tinto  y  blanco   llamados 

Molla,  Albaflor,  Giró,  Muscat  y 
Pampolrodat.  De  pasto  y  rau- 
cios. 

Barcelona. 
Excmo    Sr.  D.  Antonio 

Gastell  de  Pons Esparraguera 

y  Barcelona    Colección  de  blancos  y  tintos  de 

{)asto  y  rancios,  conocidos  con 
os  nombres  de  Macabeo,  Gar- 
nacha, Malvasía,  y  Moscatel. 


D,  Javier  García 

D.  Joaquín  Pedresa 

D .    José    Buenaventura 
Puíg  de  Galup    

D.  Díe^o  de  Agreda 

Sres.  González,  Bjass  y 

Compañía 

D.  Eduardo  Hidalgo  Ver- 

jano 

Sres.  Davídson  y  compa- 
ñía  

Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Benemejís 


D.  Rafael  Blanco  Alcalde. 


D,  Eduardo  Díaz  Gómez. 

D.  Servando  Jiménez  de 
Tejada  y  hermanos. . . 

D.  Sixto  AUué 

Excmo,  Sr.  D.  Francisco 
de  lasRivas 

Sres.  LoriDg  hermanos. . 
Sres.  Scholz,hermanoís. . 

D.  Juan  Anñch 

Sres.    Cachurro,  herma- 
nos  
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Villafranca  .     Colección  de  vinos. 

Esparraguera  Vinos  de  pasto  y  generosos,  dul- 
ces y  secos,  Garnacha,  Malva- 
sía  y  Moscatel. 

Sítjes  . .  ....     Colección   de  vinos  de  pasto  y 

rancios  de  diferentes  colores. 

Cádiz. 

Jerez \ 

Id >  Colección  de  vinos. 

Id ) 

Canarias. 

Santa  Cruz 
de  Tenerife    Colección  de  vinos  blancos. 

Ciudad-Meal . 

Valdepeñas, .    ídem  tintos  de  pasto. 

Ciírdoba. 

Cabra Vinos  blancos  de  pasto  y  Monti- 

11a  superior. 

ffuelva. 

Huelva  .....  Colección  de  vinos  blancos  y  ro- 
jos, secos  y  Quices. 

Moguer ,  —     Colección  de  vinos. 

Huesca. 
Huesca Vino  clarete . 

Madrid. 

Ciudad-Real.    Vinos    de   pasto    bonificados 
tintos. 
Málaga. 

Málaga Colección  de  vinos  generosos. 

ídem ídem,  ídem. 

Murcia. 

Cartagena...  Vinos  blancos  d  e  pasto  y  gene- 
rosos. 

Patencia. 
Falencia Vino  de  pasto  y  supurado. 
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Sevilla. 

Señora  viuda  de  D.  Agus- 
tín Galindo *       v         Colección  de  vinos. 

Tarragona. 

D.  Francisco  Gil Reus Colección  de  vinos   de  pasto  y 

añejos  llamados  Cabernet,  bajo 
Priorato,  Bordeaux,  garnacha, 
Moscatel,  y  Macabeo. 

José  Boulé ídem Colección  de  vinos  de  Cariñena^ 

Moscatel  seco,  Oporto,  Real 
Oporto,  Yiejo  Oporto j  Oporto 
dulce  y  superior  y  Garnacha. 

Sres.    Soberano   y  com- 
pañía     ídem , .   Colección  de  vinos  rancios  y  de 

pasto  compuesto  de  Garnacha, 
Málaga,  Moscatel,  Macabeo. 
Priorato,  Oporto,  jerez,  Caher- 
nety  de  mesa. 

Toledo. 
D.  Lorenzo  Fernandez  de 
Villarrubia Villarrubía. .     Vino  de  pasto. 

Valladolid, 

Excmo.  Sr.  D.  Federico 

delaViesca NavadelRey.    Colección  de  vinos  blancos,  de 

pasto  y  generosos. 
D.   Bartolomé   Calabuig.     Bocaírente  . .    Colección  de  vinos. 
Vicente  Lassala  y  Pa- 
lomares. . Valencia....     ídem.  ídem. 

Zaragoza . 
Sres.  Lichtenstein Zaragoza. . . .     Colección  de  vinos. 

Sírvase  Vd.  meditar  sobre  esos  premios  y  verá  la  importancia  que  ha 
adquirido  la  región  catalana.  En  mi  opinión  todo  ese  desarrollo  se  debe  á 
la  ilustración  que  ha  difundido  en  la  prensa,  en  la  cátedra  y  en  el  labora- 
torio el  instituto  agrícola  de  San  Isidro.  Es  menester  penetrar  dentro  de 
él,  conocer  su  historia,  admirar  su  inteligencia  y  bendecir  la  actividad  de 
su  propaganda.  A.sí  el  Gran  Consejo  de  presidentes  le  ha  concedido  el  DI- 
PLOMA DE  HONOR.  Contemple  Vd.  asimismo  á  Valencia  y  crea  que  e[ 
desarrollo  de  su  riqueza  vinícola  y  la  excelencia  de  su  calidad  se  debe  á  los 
esfuerzos  de  la  sociedad  de  agricultura  valenciana.  La  región  del  Este  ha 
salido  de  la  rutina  y  por  eso  triunfa. 

Se  censura  la  confección  de  los  vinos  de  pasto.  Yo  era  el  primero  en 
censurarla  hace  algunos  anos,  pero  hoy  no.  Hace  mucho  tiempo  que  vengo 
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visitando  las  bodegas  de  más  fama,  por  cierto  sin  que  siquiera  lo  hayan 
sabido  muchos  de  sus  dueños,  y  he  tenido  ocasión  de  saber  y  de  estudiar 
por  mí  mismo  que  se  hacian  grandes  sacrificios  y  que  se  adelantaba  mucho 
en  la  elaboración.  Dícese  por  el  vulgo  de  levita  que  nuestros  vinos ^de  pasto 
son  malos  y  caros.  No  lo  han  creido  así  el  Jurado  internacional  ni  los  fran- 
ceses, que  tan  enemigos  son  de  nuestros  vinos  de  pasto,  cuando  han  dado 
primeras  medallas  al  señor  marqués  de  Riscal,  Je  Álava,  que  vende  sus 
preciosos  productos  de  30  á  60  péselas  por  hectolitro;  al  general  don 
Fernando  Cotoner,  que  les  vende  de  una  á  dos  péselas  la  botella;  á  don 
Eduardo  Diez  Gómez,  de  Huelva,  que  vende  el  blanco  seco  de  paslo 
de  0,iO  á  0,55  de  franco  el  litro;  el  tinto  á  0,55  y  el  blanco  dulce  á  fran- 
cos 1,25;  y  á  D.  Francisco  de  las  Rivas,  que  lo  despacha  á  50  rs.  la  arroba 
de  blanco  y  á  40  la  de  tinto.  Si  queremos  saber  si  valen  ó  no  nuestros  vi- 
nos de  pasto,  cátense  los  que  hacen  los  Sres.  Castell  dePonsy  Pedrosa,  de 
Esparraguera;  el  Sr.  Puig  y  Galup,  de  Sitges;  el  señor  marqués  de  Bene- 
mejis,  de  Valdepeñas;  el  conde  de  las  Almenas,  de  Jaén;  el  Sr.  Allué, 
de  Huesca;  el  Sr,  Anrich,  de  Cartagena,  los  Sres.  Gil,  Boulé  y  Sobe- 
rano, de  Reus;  los  de  capa  de  los  Sres.  Cachurro,  hermanos,  en  Palencia; 
los  de  D.  Lorenzo  Fernandez,  de  Villarrubia;  los  de  D.  Bartolomé  Calabuig, 
de  Bocairente,  yD.  Vicente  Lasala,  de  Valencia.  Esos  vinos,  no  sólo  no  tienen 
quien  les  sobrepuje,  sino  que  no  tienen  rival,  y  sin  embargo,  en  la  mayo- 
ría de  las  mesas  españolas  se  desdeñan  porque  son  españoles  y  se  prefieren 
esos  brebajes  horribles  que,  con  la  falsa  etiqueta  de  Chateau-margaiur,  Cha- 
tcaU'Lafitte,  Saint  Julíen,  Medoc  y  otros,  se  compran  á  50  rs.el  litro,  cuando 
su  origen  no  es  otro  que  el  de  nuestros  vinos  de  capa  que  se  confeccionan 
en  la  Halle  de  Paris,  de  esa  manera,  por  el  sistema  de  Coupage  ó  por  la 
Vaeleuge,  para  venir  á  consumirse  con  el  disfraz  al  país  en  que  nacieron, 
centuplicando  su  valor.  Muchos  conoce  Vd.  y  conozco  yo  que  creerían 
rebajar  sus  pergaminos  si  pusiesen  sobre  su  mesa  el  día  de  un  banquete  un 
vino  que  no  llevase  el  nombre  francés.  Alguna  persona  que  Vd.  y  yo  co- 
nocemos, un  día  que  almorzaba  en  una  de  las  fondas  más  acreditadas  de 
Madrid,  se  entretuvo  para  distraer  el  tiempo  que  mediaba  entre  la  traída 
de  un  plato  á  otro  en  separar  distraídamente  con  la  punta  del  cuchillo  la 
dorada  etiqueta  que  contenía  el  nombre  francés  del  vino  que  por  40  reales 
la  botella  se  le  servía,  y  halló  debajo  de  ella  otra  etiqueta  blanca  con  le 
nombre  de  Macón  que  hace  en  Cataluña  un  distinguido  hombre  político  y 
que  yo  bebo  diariamente  por  una  peseta  la  botella.  Desde  entonces  e^ 
amigo  nuestro  pone  s^obrc  los  etiquelas  tarraconenses  otra  borgoñona,  y 
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sus  comensales  beben  con  éxtasis  sumo  el  vino  catalán  como  si  fuese  fran- 
cés. Asi  se  escribe  la  historia,  señor  marqués. 

Quedamos,  pues,  con  qua  tenemos  más  de  lo  que  nos  hace  falta,  y  lo 
despreciamos.  Hemos  necesitado  ir  al  extranjero  para  saber  la  bondad  y 
el  valor  de  lo  que  teníamos;  hemos  necesiiado  también  que  los  represen- 
tantes de  treinta  naciones  nos  digan  que  somos  los  primeros  vinateros  del 
universo,  á  pesar  de  nuestro  atraso  viticultor  y  vinícola,  como  hemos  ne- 
cesitado que  el  Parlamento  norte-americano  nos  diga  que  tenemos  razón 
en  lo  del  barco  pirata  Virginius. 

Pero  como  no  es  bastante  hablar  de  calidad,  digamos  algo  sobre  la 
cantidad.  Dejando  á  un  lado  el  consumo  de  vinos  y  licores  que  se  hacen  en 
España,  hagamos  una  comparación  entre  la  exportación  de  los  últimos 
veinte  años. 

Rs.  vn. 

En  18.51  la  exportación  representó  un  valor  de 89.667  051 

Bn  1871  la  exportación  representó  un  id 522.971.556 

Diferencia  de  más  en  1871 433.304  505 

Veamos  algún  detalle: 

El  valor  de  los  vinos  generosos  exportados  de  Jerez,  el  Puerto, 

Málaga  y  otras  vanas  provincias,  ascendió  en  1851  á 85.966.777 

Igual  género  en  1871  subió  á 361.608.628 

De  más  en  1871 275.701 .851 

El  valor  del  vino  común  exportado  en  1851,  suoió  sólo  á 2.824.316 

El  id.  de  1871 148 .481  784 

De  más  en  1871 145.657.468 

El  del  aguardiente  en  1851,  subió  á. 561 .813 

Enl871id.  á 12.881.184 

De  más  en  1871 12.319.366 


Excuso  decir  á  Vd.  que  estos  datos  los  he  tomado  de  las  Balanzas  del 
comercio  exterior  y  de  la  Gaceta. 

Ya  Vd.  ve  que  esos  números  son  bastante  claros  y  elocuentes.  Progre- 
samos en  cantidad  y  en  calidad  como  no  han  progresado  relativamente  ni 
Francia  ni  Italia,  que  son  las  únicas  naciones  que  pueden  ponerse  en  pa- 
rangón con  nosotros  en  esto  de  vinos.  A  los  que  dicen  que  no  lus  tenemos 
de  pasto,  contestan  esos  148  millones  que  dejo  estampados  más  arriba,  y 
les  hago  el  favor  de  no  citarles  los  puntos  del  consumo. 
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Ahora  permítame  Vd.  que  llame  su  atención  sobre  una  nueva  indus- 
tria. Trátase  del  vino  de  Champagne  que  hace  la  casa  de  D.  Francisco  Gil, 
de  Reus.  No  pocas¡clases  de  vinos  espumosos  de  España  se  presentaron  en 
la  liza  vienesa,  pero  casi  todos  obtuvieron,  como  era  natural,  el  cero  con 
sabido.  Donde  estaban  las  primeras  marcas,  Roederer,  Grand  Cremant, 
Cremant  Rose,  Sillery,  Mousseux  y  otros  tipos  de  este  delicioso  licor, 
¿cómo  habían  de  competir  los  Champagnes  de  España?  Nadie  lo  creia 
más  que  unos  pocos  que  estábamos  en  el  secreto.  Cuando  el  perito 
D.  Sebastian  García  abrió  la  botella  de  vino  Champagne  de  Gil  de 
Reus,  üü  hourra  pour  I' Espagne  salió  de  los  labios  de  todos  los  jura- 
dos, especialmente  de  los  de  la  Colonia  francesa  que  presidia  el  inteh- 
gente  Sr.  Teissonier.  A  propuesta  de  los  franceses,  concedió  el  Jurado  la 
medalla  del  proijreso  á  la  casa  de  Gil.  La  medalla  del  progreso  es  la  pri- 
mera, y  ese  mismo  premio  obtuvieron  los  primeros  vinos  de  Champagne 
del  mundo.  Vd.  sabe  que  la  Exposición  de  Viena  me  ha  dado  durante  año 
y  medio  grandes  trabajos  y  disgustos;  pero  todo  eso  me  lo  ha  compensado 
a  sat  isfaccion  de  ver  premiada  al  nivel  de  las  similares  esa  nueva  industria 
de  mi  país.  A  pesar  de  eso  hab:á  quien  se  avergüence  de  poner  en  la  mesa 
Champagne  de  Gil,  y  preferirá  poner  Champagne  hecho  en  España  con  falsa 
etiqueta  francesa  de  Moet  y  Chandon.  Yo  no  conozco  al  Sr.  Gil,  pero  me 
atrevo  á  felicitarle  desde  este  lugar,  y  siento  que  no  haya  presenciado  su 
triunfo. 

Otra  de  las  derivaciones  vinícolas  que  han  obtenido  primer  premio,  es 
la  sidra  espumosa.  Los  franceses  hablan  con  encomio  de  ella.  Le  ha  cabido 
esta  honra  á  la  casa  de  Velasco  y  Compañía,  de  Gijon.  También  nosotros 
los  españoles,  los  de  los  malos  vinagres,  los  gourmets  de  las  ensaladas» 
hemos  llevado  una  magnífica  colección  de  la  que  hablaré  en  otra  ocasión.  El 
primer  premio  le  ha  obtenido  D.  Francisco  Rodríguez  de  Moguer  de  la 
provincia  de  Huelva. 

Ya  que  he  hablado  de  los  primeros  premios  á  caldos  alcohólicos,  he  de 
ocuparme  de  los  de  segunda  y  tercera  clase.  Ya  he  dado  las  cifras,  pero  es 
necesario  dar  la  relación  nominativa  para  que  surta  efecto  la  publicación' 
así  los  consumidores  sabrán  los  centros  de  producción,  y  los  productores 
tendrán  los  medios  de  propaganda  que  es  lo  menos  que  en  mi  estimación 
puedo  darles  después  de  haber  obtenido  la  confianza  de  quince  provincias 
para  representarlas  en  el  gran  certamen  del  Danubio. 
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ÁLAVA. 

Diplomado  mérito. 
D.  Policarpo  González,  de  Cebreros. 

ALICANTE. 

Medalla  de  mérito. 

D.  Antonio  Alenda  Visedo,  de  No- 
velda. 
Antonio  Mira  Percebal,  de  Aspe. 
Bernardino  Bellot,  de  Villena. 
José  Garrion,  de  idem. 
José  Goguillat    de  Elche. 
José  Ibañez  Prats,  de  Villena. 
José  Pomaniano,  de  Elche. 
Juan  Pina  Benito,  de  Monforte. 
Luis  García  Poveda,  de  Villena. 

Diploma  de  mérito. 

Depósito  de  San  Julián,  de  Alicante- 
"D.  Félix  Fenollat,  de  ViUena. 
Francisco  Gómez,  de  Alicante. 
José  Gervera,  de  Villena. 
José  Estevan,  de  Villena. 
Ramón  Beltran  y  Beltran,  de  Mon- 
forte. 

BARCELONA . 

Medalla  de  mérito. 

D.  Antonio  Llampallás,  de  Masnou. 
Antonio  M.  Llovet  y  compañía,  de 
Barcelona. 

Buenaventura  García,  de  Alella. 

Domingfo  Ventalló,  de  Tarrasa, 

Félix  Via,  de  ViUafranca. 

Francisco  Oliver,  de  Molins  del 
Rey. 

Francisco  Rovira,  de  Plá  del  Pa- 
nadés. 

Gabriel  Barrera,  de  Talla. 

José  Antonio  María,  de  Villa- 
franca. 

José  Pujadas,  de  Alella. 

Juan  Batílé  y  Ribot,  de  Sitges. 

Juan  Manuel  Boíill,  de  Sitges. 

Ramón  Zamora,  de  Barcelona. 

Teodoro  Greus,  de  Villanueva  y 
Geltrú. 


Diplomas  de  mérito. 

D.  Antonio  Galí,  de  Tarrasa. 

Bernardino  Llopis.  de  Sitges. 
Duque  de  Almenara,  de  Talla. 
Doña  Esperanza  Mallet.  de  Masnou. 
D.  F.  F.,  de  Masnou. 
Francisco  Regues,  de  Alella 
Genaro  So^arai,  de  Caldas. 
J.  B   Mongat,  de  Barcelona. 
Joaquín  Font,  de  Gollbató. 
Juan  Fornell,  de  Alella. 
José  Ballet,  de  San  Julián. 
José  Baró,  de  Villanueva  y  GeUrú. 
José  Antonio  Benach,  de  idem. 
José  Me  ría  Nadal  y  Vilardaga,  de 

Barcelona 
José  de  Palau,  de  Mataró. 
Llausá  y  Compañía,  de  Barcelona. 
Manuel  Viladevall,  de  Masnou. 
Marqués  de  Alfarrás,  de  Barcelona. 
MRrtin  de  la  Pujada,  de  Mataró. 
Miguel  Pascual,  de  Masnou. 
Pablo  Molell,  de  Badalona. 
Pedro  Viñaá,  de  Vallbona. 


BALEARES. 

Medalla  de  mérito. 

Sres.  Ferrer  y  de  la  Cuesta,  de  Palma. 
D.  M.  de  Sóbenla,  de  Baleares. 

Diploma  de  mérito. 

D.  Antonio  Mulet,  de  Palma. 
Bartolomé  Roca,  deBañalbujear. 

CÁDIZ. 

Medalla  de  mérito. 

D.  Antonio  Martínez  Tacón,  de  Cádiz 

Diego  Linares  Oben,  de  Sanlúcar. 
Sres,  Herran  y  Compañía,  de  Jerez. 
D.  José  María  Picardo,  de  Cádiz. 

José  Maria  Pi3Ó,   de  Puerto  de 
Santa  Maria. 

Juan  Martínez  Gutiérrez,  de  San- 
iucar. 
Sres    Keppel  é  hijos,  de  Jereí. 
D.  León  Arguero,  de  Sanlúcar. 

Luis  Colon  y  Víctor,  de  Sanlúcar. 
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Sres.  Polak  hermanos  y  Compañía, 

de  Jerez. 
D.  Salvador  Helvan,  de  Saolucar. 
Sres,  Santarelli  Hermanos,  de  Jerez. 

Steller  y  Wilson,  de  Jerez. 

Diploma  de  mérito. 

D.  Juan  Martínez  Gutiérrez,  de  San- 
lúcar. 

CASTELLÓN.     ' 

.    Medalla  de  mérito. 
Hilario  Gla^amunt,  deVinaróz. 

CIUDAD -REAL. 

Diploma  de  mérito. 

Ignacio  Garabantes,  de  Valdepeñas. 

Diploma  de  mérito. 

G.  Merlo,  de  Valdepetías. 
Sra.  Viuda  de  Bermejo,  de  Valde- 
peñas. 

CÓRDOBA. 

Medalla  de  mérito. 

D  Francisco  de  Albear,  de  Monlilla. 
Sociedad    Palma    y    Quesada  ,    de 
Aguilar. 

GERONA . 

Medalla  de  mérito. 

Le   Granja  Escuela   de  Gerona,  de 

Fortianell. 
D.  José  Gironella,  de  Figneras. 
Pelayo  de  Gamps,  de  Espolia. 

Diploma  de  mérito. 
Francisco  Puig  Deseáis,  de  Rosas. 

GRANADA. 

Diploma  de  mérito. 

=  Sr.  Gonde  de  Florid»í.blanca,  de  Gra - 
nada. 

GUAD\LAJARA. 

Medalla  de  mérito. 

D.  Eíequiel  d«la  Vega,  de  Guadala- 

jara. 
Giegoiio  Garcíí»  Muitinez,  de  id. 


HTTELVA . 

Medalla  de  mérito. 

D.  Francisco  Rodríguez  Torices,  d« 
Moguer. 

Diploma  de  mérito. 

Eduardo  Diaz,  de  Huelva. 
José  Mora,  de  Huelva. 

HUESCA. 

Medalla  de  mérito. 

D.  Alejandro  Laguna,  de  Grañon. 
José  Valles  y  Acebillo,  de  Gasti- 
llava. 

Diploma  de  mérito. 

D.  Antonio  Torres  Solünol,  de  Po 
liñino. 
Domingo  Gallen,  de  Sandaller. 
Rafael  Gebrian,  de  Ghinchilla. 

.lAEN. 

Medalla  de  mérito. 

Sr.  Conde  de   las  Almenas,  de  Ei' 
peliu. 

LÉRIDA. 

Diploma  de  mérito. 
D.  Pedro  Ignés,  de  Gervera. 

LOGROÑO. 

Medalla  de  mérito. 

Sr.  Conde  de  Civat,  de  Haro. 

D    Galo  de    Poves  v  Quintana,  dt 

Ollauri. 
Ildefonso  Subía,  de  Logrofío. 

MADRID, 

Diploma  de  mérito. 

Sr.'Somalo Bodega  de  San  Juliac,  de 

Madrid. 
Vino  Solera  de  1839  de  id. 

MÁLAGA. 

Medalla  de  mérito. 

D.  Benito  Vila,  de  Malaga. 

Fjancisco  Ramos  Tellar,  de  id. 
Sreíi.  Petorson  é  hijos,  de  id. 
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MURCIA. 

Medalla  de  mérito. 

D.  Bartolomé  Ferro,  de  Murcia. 
Sres.  Roca  Hermanos,  de  Murcia. 

Diploma  de  mérito. 

D.  Bartolomé  Spotorno,  de  Carta- 
gena. 
Manuel  Stárico,  de  Murcia. 

NAVARRA. 

Medalla  de  mérito. 

Camilo  Castilla,  deCovella, 

Diploma  de  mérito. 

Dios  A.,  de  Navarra. 
Galisto  Orduña,  de  Cascante. 

ORENSE. 

Diploma  de  mérito. 
Joaquín  María  Salgado,  de  Orense. 

FALENCIA. 

Diploma  de  mérito. 
Francisco  García  Martin,  de  Dueñas* 

SALAMANCA. 

Diploma  de  mérito. 
Ignacio  Ortell,  de  Salamanca. 

SEVILLA. 

Medalla  de  mérito. 

José  Valencia,  de  Sevilla. 
D  Manuel  Liendo,  de  Sevilla. 
Sres.  Pineda  j  Pineda,  de  id. 

TARRAGONA. 

Medalla  de  mérito. 

D.  Diego  de  Foxicá,  de  Serostanti. 
Fernando  y  Gras,  de  Fieus. 
Fumaná,  hermanos,  de  Reus. 
/  Juan  Gatell  yFolch,de  AltafuUa. 
Miguel  de  Traver,  de  Poboleda. 
Pedro  Sirvent  y  Óliver,  de  Reus. 
Ramón  de  Sisear,  de  Tarragona. 
Simó  Habascal,  de  Ponera. 

Diploma  de  mérito. 

Guillermo  María  Brocea,  de  Riude- 

cafias. 
Juan  Rubio,  de  Vendrell, 
D.  Manuel  Esteve,  de  Mola. 


VINOS 

Pedro  Casellas  y   Compañía,    de 
Reus. 
D,  Ramón  Anguera,  de  Falset. 

TERUEL. 

Diploma  de  mérito. 

Commun  Gold,  de  Teruel 
Joaquín  Serré t.Yuste,  de  Teruel. 

VALENCIA. 

Medalla  de  mérito. 

Honorato  Piera,  de  Valencia. 
José  Perera  é  hijo,  de  Valencia. 
José  Ferrandis  y   Soler,  de  Onte- 

niente. 
Ricardo  Stárico  Ruiz,de  Valencia. 

Diploma  de  mérito. 

Casa  Gros,  de  Valencia. 
D.  José  Carmona,  de  Valencia. 
Llovera,  de  Valencia. 
Tomás  Teruel,  de  Requena. 

VALLADOLID. 

Medalla  de  mérito, 

Sres.   Mesones  y    Redondo  herma- 
nos, de  Valladolid. 
D.^Toríbio  Lecanda  de  Valladolid. 

Diploma  de  mérito. 

Ramón  Trueba,  de  Nava  del  Rey. 

ZAMORA. 

Diploma  de  mérito. 

Ángel  María  Bustamante,   de  Za- 
mora. 

ZARAGOZA. 

Medalla  de  mérito. 

Casimiro  López  de  Ansó,   de  Co- 

menda. 
D.  Jaan  Pablo  Lacasa,  de  Zaragoza. 
Mariano  Pérez  Baerla»  de  Zara 

goza. 
El  mitimo,  de  id. 
Pedro   Pablo  Milagro,  de   Hual- 
maseca. 
Sociedad  vinícola  de  Aragón,  de  Za- 
ragoza. 

Diploma  de  mérito. 

D.  Francisco    Zapater    Gómez    de 
Anisen. 
Manuel  Zalaga,  de  Auison. 
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RESUMEN     DE     PREMIOS 


PROVINCIAS 


Vinos. 

Álava 

Alicante 

Almería 

Baleares 

Barcelona 

Cádiz 

Castellón 

Ciudad-Roal 

Canarias 

Córdoba   

Gerona 

Granada 

Guadalejara 

Huelva 

Huesca 

Jaén 

I  Logroño 
Lérida.  , ., 
Madrid 
Ilálaga 
pílurcia 
navarra 
brense 
Falencia 

Salamanca 

,Sevilla 

arragona 

Toledo..: 

Teruel 

^■Valencia 

WValladolid 

^^^amora 

^^^aragoza 

^V  Vinagres 

Alicante 

Barcelona 

Madrid 

Huelva 

Huesca 

Orense 

Tarragona 

Valencia . . 


MEDALLAS 

DB 


33 


MÉRITO. 


10 
» 

2 

14 

13 

1 

1 

2 
3 
» 
2 
1 
2 
1 
3 


84 


DIPLOMAS 

MÉRITO. 


1 
6 

2 

22 

1 

» 
2 

» 
1 
1 
■» 
2 
3 
» 
1 
1 
2 
» 
2 
2 
I 
1 
1 
» 
5 
» 
2 
4 
1 
1 
2 


67 


TOTAL 


2 
18 

1 

5 

40 
17 

1 

4 

1 

3 

4 

1 

2 

5 

6 

1 

4 

1 

3 

5 

5 

3 

1 

2 

1 

4 
17 

1 

2 
10 

4 

1        f 

9 

T84 


11 


204 


LOS  TINOS 


PROVINCIAS 


Mostos. 
Córdoba 

Vinos  de  frutas. 

Baleares 

Barcelona.  ..    

Canarias 

Oviedo 

Aguardientes,  espíritus ^  cremas 
y  licoreria. 

Aleante 

Almería 

Barcelona 

Baleares 

Castellón 

Córdoba 

Ciudad-Real 

Granada 

Huelva 

Madrid 

Murcia 

Falencia 

Santander 

Tarragona , 

Teruei 

Toledo 

Valencia 

Valladolid 

Zamora 

Zaragoza. 

Total 


MEDALLAS 

DB 


ÍROGRKSO. 


MÉRITO. 


19 


DIPLOMAS 

DI 
MÉRITO. 


22 


TOTAL 


42 


Repilo  que  nada  he  de  decir  hoy  acerca  de  nuestros  vinagres,  sóbrelos 
cuales  se  basa  el  triunfo  que  la  nación  española  ha  tenido  en  sus  conser- 
vas. Esto,  unido  al  adelanto  prodigioso  que  tenemos  en  nuestros  aceites  y 
á  las  mejoras  introducidas  en  la  defecación  de  los  guarapos  y  en  la  granu- 
lación de  nuestros  azúcares,  nos  han  hecho  brillar  en  una  industria  que 
casi  era  desconocida  entre  nosotros.  Sabido  es  que  las  suslcincias  acidula- 
das^ las  sacarinas  y  las  oleaginosas  forman  esencialmente  la  base  de  las 
conservas,  y  como  España  ha  merecido  grandes  aplausos  por  las  sensibles 
mejoras  que  ha  obtenido  la  fabricación  de  estos  artículos,  tendré  que  dedi- 
ca'* á  todo  ello  una  catla  para  ialisfacer  también  el  ansia  con  que  desea 
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estos  datos  mi  amigo  el  cosechero  de   aceite  D.  José  Espinosa  y  Zuleta. 
Bueno  seria  que  antes  de  terminar  dé  á  Vd.  una  muestra  de  la  triste  fi- 
gura que  hicimos  en  Paris;  allí  asistieron  75  expositores  más  que  á  Viena, 
y  nos  dieron  el  siguiente  cuadro  de  expositores. 

PREMIOS  DE 


1867— París.. 
1873.--Viena. 


De  más  en  Yíena 28 


1.*  clase 


2*  clase  3.*  clase 


12 
108 


38 
100 


96 


62 


Total. 


58 
246 


188 


Advierto  á  Vd.  que  ni  un  solo  vino  de  pasto  obtuvo  primera  medalla  en 
la  Exposición  de  Paris.  Compárese  con  las  que  hemos  obtenido  hoy,  y  se 
verá  claramente  justificado  el  notable  adelanto  que  hoy  tenemos  en  nuestra 
industria  vinícola. 

Yo  creo  que  la  creación  de  sociedades  agrícolas,  como  las  que  hay  en 
Barcelona  y  en  Valencia,  son  la  base  del  desarrollo  de  este  producto.  Si  en 
todas  las  provincias  de  España,  y  digo  en  todas  porque  rara  es  la  que  no  tenga 
en  mayor  ó  menor  escala  la  vid,  se  asociaran  los  vinateros  huyendo  de  todo 
contacto  con  el  gobierno,  podría  llevarse  ai  conocimiento  público  el  sistema 
de  podas,  relacionándolo  con  la  configuración  del  terreno  y  con  el  clima, 
que  tanta  variedad  tiene  por  la  orografía  de  nuestro  país.  Conoceríanse  tam- 
bién las  castas  y  las  clases  de  instrumentos  que  hoy  se  emplean  en  la  pre_ 
paracion  de  los  terrenos,  en  el  cultivo  y  en  la  recolección.  Sabríanse  las  en- 
fermedades de  las  cepas  y  los  medios  de  prevenirlas  y  estirparlas.  Estudia- 
ríase  la  maquinaria  útil  para  pisar  y  prensar  la  uva,  las  bombas  para  el  tra- 
siego y  las  vasijerías  y  sistema  de  construcción  de  las  bodegas.  Examinn- 
ríase  la  marcha  de  la  fermentación  tan  distinta  en  los  diversos  climas  de  la 
Península,  para  evitar  la  paralización  y  calcular  el  número  de  trasiegos  que 
debería  darse  á  cada  clase  de  mosto,  para  evitar  que  las  mudanzas  se  hi- 
ciesen en  las  épocas  de  fiebre.  Llegarían  al  conocimiento  de  los  cosecheros 
los  medios  y  procedimientos  químicos  para  la  defecación,  depuración,  pre- 
cipitación, limpia  y  clasificación  y  conservación  de  los  vinos,  estableci- 
miento de  madres  y  soleras  y  aprovechamiento  de  orujos,  y  para  la  forma- 
ción de  los  alcoholes  y  Hcoreria;  podríase  llegar  á  conocer  los  grandes  y 
pequeños  aparatos  de  destilación,  y  la   multitud  de  materias  colorantes  y 
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azucaradas  y  frutas  que  especialmente  podrían  aplicarse  áesta  industria  sin 
necesidad  de  apelar  al  jugo  de  la  caña  de  azúcar  ni  al  de  la  remolacha.  La 
asociación  y  sólo  la  asociación  particular  puede  difundir  la  ciencia,  sin  la 
cual  no  hay  ni  puede  haber  industria  posible. 

Mucho  se  hace,  mucho  se  adelanta,  pero  sólo  en  determinadas  regio- 
nes. Yo  conozco  algunos  procedimientos  de  los  que  emplean  muchos  vina- 
teros; pero  no  habiendo  yo  sido  el  inventor  ni  mucho  ménos^  y  debiendo 
ese  conocimiento  á  la  confianza,  seria  en  mí  imprudencia  é  indiscreción  el 
revelarlo.  Doy,  pues,  punto  á  mi  ojeada  sobre  vinos,  que  no  tiene  otro  ob- 
jeto que  el  de  asentar  ciertos  hechos  y  rectificar  algunas  noticias  que  puede 
bien  explotar  la  curiosidad  pública  y  el  interés  particular.  Y  con  esto  s« 
dejspide  de  Vd.  su  amigo  afectísimo 

J.  Emilio  ds  Santos. 
Mitdrid  15  d»  Enero  de  1874 
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Hay  situaciones  que  son  profecías,  dice  sentenciosa  y  elocuentemeott 
Lamartine,  al  tratar  del  advenimiento  al  poder  del  principe  de  Polignac.  Li 
Francia  vio  en  ello  un  golpe  de  Estado  y  una  revolución  inevitable:  era 
el  último  ministerio  del  rey,  frase  terriblemente  cierta  en  la  Francia  de  la 
legitimidad  y  de  1830  como  habia  de  serlo  respecto  de  otro  gabinete  qu« 
llegaba  al  extremo  opuesto  en  la  España  de  U  monarquía  democrática  y 
de  1873.  Polignac,  sustituyendo  á  Villéle  en  la  dirección  del  partido  rea- 
lista, era  la  ruptura  con  todo  lo  parlamentario  y  constitucional,  un  poder 
cortesano  proclamado  sin  contemplación  á  nada.  Bourmont  era  la  defec- 
ción de  un  soldado  enfrente  del  enemigo  dada  como  enseñanza  honorífica 
al  ejército,  era  el  anuncio  cierto  del  empleo  de  la  fuerza  contra  toda  liber- 
tad del  pais.  La  Bourdonnaie  en  aquel  instante  y  en  tal  compañía  no  re- 
cordaba al  hombre  del  parlamento,  jefe  de  una  agrupación  que  tantas  ve- 
ces habia  invocado  el  constitucionalismo  aun  para  pedir  mayor  reacción 
que  la  de  Yilléle,  pero  recordaba  al  teorizador  del  Terror  de  1815  y  traía 
á  la  memoria  aquellas  horribles  palabras  que  en   verdad  no  era   capaz  dt 


(1)    Véase  el  número  138  de  la  Revista  »n  España. 
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realizar  por  sí:  «¿Por  qué  no  perseguir?  Para  corlar  las  tramas  criminales 
»de  los  facciosos  son  precisos  grillos,  vtrdugos  y  suplicios.  La  muerte,  sola 
»la  muerte  puede  contener  á  los  cómplices  y  poner  fina  sus  intentos,»  Así 
en  la  explosión  universal  distinguíase  el  Journal  des  Debuts eyLchmanáo:  «El 
«hombre  de  Coblenza  y  de  la  contrarevolucion,  el  desertor  de  Waterloo,  el 
«defensor  de  las  ii.atanzas  meridionales.  Exprimid  ese  ministerio  y  no  des- 
»tila  más  que  humillaciones,  dolores  y  ruinas.  ¡Desdichado  rey!  ¡Desdichada 
^Francia!»  Lafayctte  viajaba  sin  grande  acogida  en  los  departamentos  siendo 
aún  ministro  Martignac;  pero  tan  pronto  como  sube  Polignac  obtiene  las 
más  extraordinarias  ovaciones.  Y  sin  embargo,  síntoma  que  debe  notarse, 
en  el  banquete  que  se  le  da  en  Lyon  todavía  no  se  suprime  el  brindis  al  rey; 
lo  cual  no  impedia  que  se  proclamara  la  resistencia  á  toda  contrarevolu- 
cion. El  poder  proclamaba  1815,  y  el  país  contestaba  proclamando  1789. 
El  poder  á  la  verdad  no  tenia  plan  fijo:  no  tenia  ni  procedimientos  ya  ele- 
gidos ni  un  fin  muy  concreto.  La  supremacía  de  la  Corona  era  su  fin  sin 
una  fórmula  ya  pensada:  por  de  pronto  el  lema  oficial  era:  «No  más  conce- 
siones.» Indirectamente  y  por  la  prensa  extranjera  hacia  decir  que  se  iba 
á  reformar  lo  relativo  á  la  trasmisión  de  la  propiedad  territorial,  doblar 
el  número  de  diputados  que  ésta  elegía  en  los  colegios  departamentales, 
derogar  las  ordenanzas  contra  los  jesuítas,  disminuir  el  poder  de  la  prensa. 
A  la  verdad,  el  tiempo  pasaba  y  no  había  actos  ministeriales.  ¿Se  proce- 
dería por  decretos  ó  por  leyes?  La  Bourdonnaie  sostenía  el  primer  procedi- 
miento, Polignac  el  segundo.  Apartóse  del  ministerio  La  Bourdonnaie.  El 
rey  se  decidía  por  tres  motivos:  no  quería  precipitarlos  sucesos,  Ca Bour- 
donnaie representábala  reacción  realista  y  nobiliaria,  Polignac  la  reacción 
realista  y  clerical;  por  último  Polignac,  representaba  un  gabinete  de  corle, 
un  ministerio  personal;  su  rival,  cualquiera  que  fuese  su  política,  era  un 
encumbrado  del  Parlamento.  Así  fué  también  que  se  olvidó  la  teoría  del 
Terror  blanco  y  se  recordó  al  personaje  parlamentario  al  caer  el  orador 
legitimista:  la  opinión  no  se  fijó  en  los  procedimientos  ilegales  que  él  patro- 
cinaba y  al  ver  más  desnudamente  palaciego  al  gabinete  cobró  nuevas  alar- 
mas; mienlras  diminuta  fracción  de  un  gran  partido  todo  el  ministerio 
creyó  al  dividirse  que  continuaba  con  sobrada  fuerza  para  hacer  frente  á 
toda  la  Francia.  Así  Jacobo  II,  desdeñando  á  Ormond,  Oxford,  Rochester, 
Clarendon  y  demás  fieles,  inteligentes  y  grandes  realistas,  se  creía  seguro 
de  vencer  todas  las  resistencias  con  hombres  sin  autoridad  en  el  país;  asi 
tantos  oíros  royes  infeudados  en  un  partido  contrajeron  ahanzacon  lamas 
diminuta  de  su»  fracciones  y  cuanto  más  aislados  se  lanzaron  á  más  atreví- 
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mienlos  paia  caei"  en  mayores  abismos.  No  era  avaro  de  teorías  aquel  frag- 
mento de  ministerio.  La  Francia,  hacia  decir  á  sus  periódicos,  no  es  un 
gobierno  de  mayoría  como  el  de  los  Estados-Unidos,  ni  de  partido  como  il 
de  Inglaterra.  El  rey  es  soberano,  la  mayoría  nacional  reside  en  él  sólo:  él 
es  la  Carta  viva,  la  primera  de  las  libertades.  Se  pued«  criticar  á  sus  minis- 
tros, pero  no  impedirles  el  gobierno.  El  no  pagar  impuestos  no  votados  es 
rebelión.  El  artíadoXÍV  de  la  Carta  consagra  la  soberanía  del  rey,  es  el 
último  recurso  contra  las  facciones.  La  última  palabra  en  todos  los  conflic- 
tos corresponde  al  rey.  La  magistratura  está  subordinada  al  rey;  el  rey  pue- 
de reformar  los  tribunales,  instituirlos  extraordinarios.  ¿Qué  más?  Todo  di- 
putado que  se  opone  al  rey  pierde  su  investidura,  no  es  reelegible,  porque 
seria  someterá  fallo  electoral  al  mismo  tiempo  que  el  diputado  el  rey  contra 
quien  volare,  y  el  cuerpo  electoral  no  es  juez  de  la  corona.  La  corona  es  el 
arbitro  supremo,  es  el  único  instrumento  de  la  justicia  divina.  Carlos  X  por 
su  parte  repetía  que  había  llegado  la  hora  de  salvar  la  realeza  los  realistas, 
de  hacer  evidente  que  la  carta  no  era  la  base  de  la  monarquía  sino  su  obra, 
que  á  las  Cámaras  tocaba  examinar  los  actos  ministeriales  sin  pretender 
indirectamente  el  gobierno,  que  el  gobierno  era  exclusivamente  del  rey, 
que  otra  cosa  seria  ser  rey  envilecido,  y  que  prefería  aserrar  madera  á  ser 
rey  como  el  de  Inglaterra.  Así  de  buena  fé  el  monarca  y  su  gabinete  pio- 
teslaban  lo  mismo  que  ante  el  país  anle  los  embajadores  de  Europa  contra 
la  supos'icion  de  un  golpe  de  Estado:  no  se  [uoponian  abolir  la  Carta;  sólo 
que  á  su  juicio  la  Carta  contenia  como  doctrina  fundamental  la  soberanía 
aislada  é  independiente  del  rey  y  como  último  refugio  el  ejercicio  de  su 
poder  no  intervenido  en  hora  suprema,  y  por  tanto  aquella  buena  fé  no 
excluye  que  esíuviesen  en  el  más  profundo  y  más  peligroso  error.  Toda 
constitución  ha  de  interpretarse  en  su  generalidad,  en  su  conjunto,  en  la 
acepción  general  que  tuvo  al  nacer.  Toda  la  Francia  vio  en  el  hecho  la  limi- 
tación del  poder  absoluto  de  la  corona  en  la  Carla  que  otorgó  Luis  XVIII, 
el  concurso  necesario  y  permanente  de  las  Cámaras  con  la  corona  en  el 
gobierno  del  país:  esto  era  la  Carta;  pero  aislar  un  articulo,  hacerlo  arbi- 
trariamente piedra  angular,  elevarlo  á  destrucción  en  pro  del  poder  real  de 
los  motivos  mismos  del  hecho  fundamental  que  se  obtenía  con  la  carta 
nueva  de  una  antigua  dinastía  que  no  había  podido  recuperar  el  trono  con 
la  vieja  organización  del  Estado,  era  anle  toda  inteligencia  tan  absurdo 
como  lo  ha  sido  más  tarde  en  una  fugaz  monarquía  hereditaria  y  democrá- 
tica pretender  que  por  ser  reformable  la  constitución  era  legítimo  someter 
á  todas  horas  á  revisión  así  como  las  prerogativas,  el  título  y  la  exís- 
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tencia  misma  del  poder  real.  Jamás  en  parte  alguna  en  que  se  ha  declara- 
do reformables  las  cartas  ó  constituciones  mixtas  se  ha  entendido  que  un 
poder  tenia  facultad  de  destruir  legalmenle  al  otro  poder  coexistente  y  la 
doctriria  de  alguna  exigua  democracia  monárquica  ha  tenido  el  mismo  des- 
tino que  la  doctrina  de  Garlos  X  y  Polignac. 

El  pais  no  se  acobardaba  por  su  lado.  Creadas  asociaciones  para  dejar 
de  pagar  el  impuesto  en  caso  de  cobro  sin  voto  parlamentario  y  entregadas 
á  los  tribunales,  obtenian  los  fallos  más  favorables  ora  fuesen  condenadas 
ó  absueltas.  absueltas,  el  tribunal  decia  que  seria  legal  la  resistencia;  con- 
denadas, el  tribunal  declaraba  que  era  injuriar  al  gobierno  del  rey  suponer 
que  consumara  el  atentado  de  cobrar  impuestos  no  votados  por  las  Cáma- 
ras. Aquel  celebre  articulo  de  El  Journal  des  Dóbats,  ya  citado,  era  absuelto 
después  de  una  vista  todavía  célebre  en  la  Audiencia  de  Paris  por  la  tesis  y 
el  talento  de  los  abogados,  por  una  concurrencia  que  llenaba  las  calles  ad- 
jacenles  y  en  la  que  se  mezclaban  obreros  y  principes.  Parte  de  la  misma 
aristocracia  se  apartaba  de  un  ministerio  á  su  juicio  insensato  y  débil,  y 
lloiaba  ya  la  probable  caida  de)  trono.  El  centro  derecho  de  las  Cámaras  se 
comprometía  á  votar  contra  el  gabinete,  salvando  los  respetos  monárqui- 
cos. La  mayoría  liberal  á  la  voz  de  Royer  Collaid  quería  proclamar  que  ne- 
gaba su  concurso  al  inlenlo  del  rey.  Y  conio  en  tales  situaciones  acontece 
siempre,  nacían  intentos  por  otro  lado  extra  legales.  Mr.  Thiers  creaba  El 
¡Sacional;  brillante  fué  su  aparición.  «El  rey  reina  y  no  gobienra,»  dijo 
como  respuesta  á  la  doctrina  ministerial  que  resumía  en  el  rey  todo  gobier- 
no; «pero  1830,  añadía  con  admuable  previsión,  no  puede  ser  1789:  en- 
«tónces  había  utia  organización  social  que  reformar;  ahora  la' sociedad  está 
«constituida  y  fuerte,  precisamente  lo  que  ha  de  hacerse  es  entregarla  á  sí 
«misma.  Así  1640  fué  en  Inglaterra  una  revolución,  1688  un  accidente. 
»üna  vieja  dinastía  no  sabia  dirigir  una  sociedad  nueva,  y  se  eligió  otra  fa- 
»mília  que  lo  hiciera  mejor.  Jacobo  lí  fué  destronado  porque  se  hizo  católico 
«siendo  protestante  Inglaterra;  amó  lo  que  su  pueblo  detestaba,  quiso  lo  que 
»ésle  rechazaba,  hacía  lo  que  éste  condenaba.  Fué  tan  poco  revolucionaria 
«Inglaterra  en  1688,  que  respetando  cuanto  podía  el  derecho  antiguo,  eh- 
»gíü  la  familia  más  cercana  al  príncipe  destronado.»  La  polémica  toda  de 
la  prensa  versó  sobre  la  fecha  indicada:  1688  fué  desde  aquel  momento  una 
preocupación  viva  de  los  políticos  franceses.  Otro  periódico  nacía  con  so- 
luciones más  radicales:  Armand  Marrast  creaba  La  Tribuna.  Ciertamente 
sorprende  que  un  gabinete  con  los  propósitos  del  que  presidia  Polignac 
permitiese  la  publicación  de  semejantes  artículos  y  periódicos.  Sus  adver- 
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sarios  le  han  hecho  la  justicia  de  que  fué  el  más  tolerante  y  el  más  legal  de 
los  ministerios  hasta  el  momento  mismo  en  que  diú  el  golpe  de  Estado:  mas 
no  puede  afirmarse  que  fuera  en  él  un  propósito:  tanto  como  intención 
blanda  habla  ineptitud  evidente  en  aquellos  hombres  de  Cí3rte.  Continuaban 
sin  saber  fijarse  en  ninguua  medida  ni  en  ningún  camino.  Y  en  medio  dé 
semejante  situación  surgió  como  una  esperanza  para  alejar  un  conflicto,  el 
nombre  del  acusado  Villéle,  y  rompiendo  ahora  la  acusación  ya  entablada 
para  alejarle  del  gobierno,  el  centro  izquierdo  como  el  centro  derecho  le 
eí'reclan  su  concurso.  Todo  fué  inútil,  y  después  de  una  conferencia  con  el 
rey,  que  no  queria  sacrificar  áPolignac,  regresó  á  su  provincia  el  conde  de 
Villéle,  dejando  (¡quién  lo  dijera!)  desvanecida  toda  esperanza  liberal.  Nun- 
ca á  poder  alguno  ha  faltado  ocasión  parecida  de  salvarse  aún  con  hombres 
que  antes  fueran  impopulares  y  á  costa  de  insignificante  mudanza.  En  esos 
dias  de  dolorosa  angustia  en  que  no  sólo  la  socieda  i,  más  imparcial,  pero 
los  partidos  mismos,  siempre  más  animados,  preven  ó  preparan  soluciones 
de  fuerza,  la  incertidumbre  de  la  lucha  con  grandes  poderes  les  hace  ser 
transigentes;  por  lo  menos  los  divide  y  separa  una  concesión,  se  rompen  las 
coaliciones,  alguna  nueva  fuerza  rodea  á  los  poderes  y  la  batalla  pueden  es- 
tos darla  en  otras  condiciones,  con  otras  probabilidades;  más  ciegos  y  so- 
berbios, cuando  es  aún  hora  de  salvar  un  ministerio  con  un  acto,  esperan; 
cuando  aún  es  hora  de  salvar  un  monarca  á  costa  de  un  ministerio,  piensan 
en  un  acto;  cuando  es  aún  hora  de  salvar  una  dinastía  á  costa  de  na  rey, 
sacrifican  un  ministerio:  llegan  siempre  larde,  y  son  sacrificados  al  fin  mi- 
niíterio,  rey  y  dinastía,  cuando  no  la  misíua  monarquía,  porque  ya  la  so- 
ciedad no  piensa  sino  en  sí  misma,  en  sus  condicionas  fundamentales.  jAh! 
serán  siempre  eterna  controversia  de  la  historia  las  catástrofes  por  resis- 
tencia ó  por  concesión;  pero  la  jactancia  de  los  poderes  enfrente  de  los  pue- 
blos, si  amenaza  ser  sustituida  por  su  debilid.id,  todavía  es  el  primer  tér- 
mino de  la  comparación  y  el  primer  objeto  de  las  meditaciones  del  políti- 
co. Quizás  podría  hacerse  notar  la  tendencia  de  todo  poder  antiguo  á  caer 
por  exceso  de  resistencia,  y  de  todo  poder  nuevo  á  caer  por  dí^bilidad.  La 
suma  de  los  antiguos  poderes  caídos  en  el  presente  siglo,  de  tantas  demoU« 
clones,  resulla  mayor  acompañada  de  resistencia,  y  son  más  los  poderes 
nuevos  caidos  por  debilidad.  Tiene  tal  vez  todo  nuevo  poder  la  conciencia 
de  la  secreta  ley  de  su  existencia,  la  necesidad  de  su  conformidad  con  un 
país  que  le  dio  origen  en  una  de  sus  generaciones  próximas,  y  tanteando 
esta  conforujidai  y  desconfiados  de  sí  mismos  se  dejan  sorprender  y  domi- 
yiai   por  contrariedades  üe  poco  momento;  mientras  todo  antiguo   poder 
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alejado  de  su  origen,  envuelto  en  el  misterio,  que  adora  á  su  perpetuidad 
anterior,  persuadido  de  su  infalibilidad  histórica,  no  .vé.. nada  fuera  de  sí  y 
cree  bastarse  á  si  propio.  Monarquía  democrática  en  España,  cesárea  y  par- 
lamentaria en  Francia,  su  fin  es  el  mismo:  titubean,  se  dejan  arrastrar  y 
caon.  Monarquías  tradicionales  de  Borbones  franceses  o  españoles  resis- 
ten, creen  triunfar  y  despiertan  de  su  sueño  en  tierra  extraña. 

Iba  á  darse  al  rey  el  último  y  supremo  aviso.  El  había  optado  por 
reunir  de  nuevo  las  Cámaras  y  anunciar  cara  á  cara  y  desde  lo  alto  del 
trono  al  poder  enemigo  y  al  país  su  inmutable  propósito.  La  víspera  de  la 
sesión  regia  fué  solemnemente  de  su  palacio  á  la  basílica  de  Nuestra  Señora 
de  París  á  oir  una  misa  de  Espíritu  Santo;  rodeábanle  su  propia  familia,  la 
familia  Orleans,  ios  embajadores,  los  ministros,  los  pares  y  diputados;  y  el 
arzobispo  Monseñor  de  Quélen  le  decía  como  para  confirmarle  en  sus  pro- 
póiitos:  Quoniam  Rex  sperat  in  Domino  et  in  tnisericodia  AUissimi  non 
commovebitur;  contestando  Carlos  X:  «Los  sentimientos  que  me  expresáis 
llegan  á  mi  alma.  Tengo  la  seguridad  de  que  son  también  los  de  mis  fieles 
subditos.»  Llegó  el  2  de  Marzo.  Sentado  en  el  trono,  serena  la  frente,  ahora 
grave  y  modulada  admirablemente  aquidla  voz  que  tanto  encanto  tenia,  se 
dirigió  á  las  Cámaras  en  estos  términos:  «Señores,  reúno  siempre  con  con- 
«fianza  al  rededor  de  mi  trono  á  los  Pares  de  Francia  y  á  los  diputados  de 
slos  departamentos.  Desde  vuestra  última  legislatura  acontecimientos  im- 
wportantes  han  consolidado  la  paz  de  Europa  y  el  acuerdo  de  mis  aliados  y 
;>yo  para  la  ventura  de  los  pueblos.  La  guerra  ha  concluido  en  Oriente... 
»La  Grecia  independiente  renace  de  sus  ruinas...  Prosigo  en  este  mo- 
»mento  :.on  mis  aliados  negociaciones  que  tienen  por  objeto  una  reconciliación 
entre  los  príncipes  de  la  casa  de  Braganza  necesaria  al  reposo  de  la  Penin- 
»sula...  Señores,  la  primera  necesidad  de  mi  corazón  es  ver  la  Francia 
» feliz  y  respetada  desenvolver  todas  las  riquezas  de  su  suelo  y  su  industria 
»y  gozar  en  paz  de  las  instituciones  cuyo  beneficio  tengo  la  firme  voluntad 
»de  consolidar.  La  Carta  ha  puesto  las  libertades  públicas  bajo  la  salva- 
«guardia  de  los  derechos  de  raí  corona.  Estos  derechos  son  sagrados:  es 
«deber  mío  para  con  mi  pueblo  trasmitirlos  íntegros  á  mis  sucesores. 
!»Pares  de  Francia,  diputados  de  los  departamentos,  no  dudo  de  vuestro 
«concurso  para  el  bien  que  quiero  hacer;  rechazíireis  las  pérfidas  insinua- 
»ciones  que  la  malevolencia  intenta  propagar.  Si  culpables  manejos  susci- 
»lasen  á  mi  gobierno  obstáculos  que  no  quiero  prever,  hallaría  la  fuerza 
«para  dominarlos  en  mi  resolución  de  mantener  la  paz  pública,  en  la  justa 
^confianza  de   los  franceses  y  en  el  amor  que  han  tenido  siempre  á  sus 
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«royos.»  ¡Conlrastes  de  la  historia  .que  no  igualan  los  conlrastes  (lela 
novela!  Al  pronunciar  e!  rey  estas  palabras,  cayósele  el  sombrero,  y  el 
duque  de  Orleans  que  estaba  á  su  izquierda  lo  recogió  y  entregó  al  monarca 
incando  la  rodilla;  y  luego  el  hijo  segundo  del  de  Orleans,  el  duque  de 
Nemours  que  acababí  de  cumpUr  quince  años  y  que  según  la  carta  entraba 
en  la  Cámara  de  los  pares  por  derecho  propio,  como  á  ella  pertenecía  ya  su 
hermano  mayor  el  duque  de  Ghartres,  invitado  por  el  Canciller  de  Francia 
pronunció  estas  palabras:  ^<Juro  ser  fiel  al  rey,  obedecer  la  Carta  constitu- 
«cional  y  las  leyes  del  reino,  y  conducirme  en  todo  como  buen  y  leal  príncipe 
»de  la  sangre,  par  de  Francia.»  Qué  pensaron  nobilisimos  y  antiguos  realis- 
tas de  aquella  notificación  real  á  las  Cámaras,  exprésanlo  una  exclamación 
de  Royer  Collard  y  otra  de  Chateaubriand  al  salir  de  la  imponente  ceremo- 
nia: «¿Qué  culpables  manejos  no  quiere  prever  el  rey?  Sin  duda  la  discu- 
«sion  pública,  la  resistencia  á  la  arbitrariedad.  Estamo'í  perdidos.  Perecer 
i»es  la  solución;»  y  mientras  el  ülósofo  y  el  orador  se  expresaba  asi,  el  es- 
critor inmortal,  previendo  el  triunfo  de  la  Francia  en  África,  con  inspiración 
profética  exclamaba:  ;« ¿Quién  conoce  los  abismos  de  la  Providencia?  ¡Ella 
»puede  á  un  tiempo  humillar  al  vencedor  y  al  vencido,  engrandecer  un 
•  reino  y  derribar  una  dinastíal»  El  guante  estaba  arrojado:  ¿cómo  recogerlo? 
Royer  Collard  de  nuevo  presidente  de  la  Cámara,  que  tuvo  el  buen  acuerdo 
de  sustituir  al  extremado  Dupont  de  l'Eure  con  el  templado  Martignac  en 
la  vice-presidencia,  negándose  á  redactar  materialmente  el  mensaje  de  con- 
testación, lo  inspiró  de  una  manera  poco  menos  que  literal,  y  resultó  feliz 
conjunto  de  lealtad  monárquica  y  firme  defensa  de  populares  derechos:  la 
historia  lo  ha  llamado  fórmula  exactísima  de  la  monarquía  constitucional 
y  expresión  por  demás  bella  de  una  noble  angustia. 

«Señor,  con  vivo  agradecimiento  vuestros  fieles  subditos  los  diputados 
»de  los  departamentos  reunidos  al  rededor  de  vuestro  trono,  han  oído  de 
«vuestros  augustos  labios  el  hsonjero  testimonio  de  la  confianza  que  les 
«otorgáis.  Dichosos,  señor,  al  inspiraros  este  sentimiento,  lo  justifican  con 
»la  inviolable  fidelidad  de  que  vienen  á  renovaros  el  respetuoso  homenaje; 
•sabrán  justificarlo  además  con  el  leal  cumphmiento  de  sus  deberes. 

» Hacemos  votos,  señor,  por  el  éxito  do  vuestros  esfuerzos  para  la  recon- 
«ciliacion  de  los  principes  de  'la  casa  de  Braganza.  Es  un  objeto  digno 
»de  V..  M.  poner  fin  á  los  males  que  afligen  á  Portugal  sin  herir  el  principio 
•sagrado  de  la  legitimidad  no  menos  inviolable  para  los  reyes  que  para  los 
«pueblos 
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«La  seguridad  del  porvenir  es  el  fundamento  miás  s51ido  del  crédito,  la 
»primera  necesidad  de  la  industria. 

» Acudiendo  á  vuestra  voz  de  todos  los  puntos  de  vuestro  reino,  os 
«traemos,  señor,  de  todas  partes  el  homenaje  de  un  pueblo  fiel,  conmovido 

•  todavía  de  haberos  visto  el  más  benéfico  de  todos  en  medio  de  la  benefi- 
^cencia  univer^^al  y  que  venera  en  vos  el  cumplido  modelo  de  las  más 
» atractivas  virtudes.  Señor,  este  pueblo  ama  y  respeta  vuestra  autoridad; 
» quince  años  de  paz  y  de  libertad  que  debe  á  vuestro  augusto  hermano  y 
»á  vos  han  arraigado  profundamente  en  su  corazón  la  gratitud  que  le  une 
»á  vuestra  real  famiha;  su  razón,  madura  con  la  experiencia  y  la  libertad  de 
»las  discusiones,  le  dice  que  sobre  todo  en  materia  de  autoridad  la  anti- 
«güedad  de  la  posesión  es  el  más  santo  de  todos  los  títulos,  y  que  para  su 
«di'clia  tanto  como  para  vuesti'a  gloria  han  puesto  los  siglos  vuestro  trono 
»en  una  región  inaccesible  á  las  tempestades.  Su  convicción  concuerda  pues 
»con  su  debi'r  para  presentarle  los  derechos  sagrados  de  vuestra  corona 
«como  la  más  segura  garantía  de  sus  libertades  y  la  integridad  de  vuestras 

•  prerogativas  como  necesaria  á  la  conservación  de  tales  derechos. 

»Sin  embargo,  señor,  en  medio  de  los  sentimientos  unánimes  de  res- 
»peto  y  de  afecto  de  que  os  rodea  vuestro  pueblo,  cunde  en  los  espíritus 
»una  viva  inquietud  que  perturba  la  seguridad  de  que  la  Francia  habia 
'>comenzado  á  gozar,  altera  las  fuentes  de  su  prosperidad  y  podría,  si  se  pro- 
alongara,  ser  funesta  á  su  reposo.  Nuestra  conciencia,  nuestro  honor,  la  fide- 
»lidad  que  os  hemos  jurado  y  que  os  guardaremos  siempre,  nos  imponen 
»el  deber  de  revelaros  su  causa. 

»Señor,  la  Carta  que  debemos  á  la  sabiduría  de  vuestro  augusto  prede  - 
«cesor  y  cuyo  beneficio  V.  M.  tiene  la  firme  voluntad  de  consolidar,  con- 
«sagra  como  un  derecho  la  intervención  del  país  en  la  deliberación  de  los 
«intereses  públicos.  Esta  intervención  debía  ser,  es  en  efecto  indirecta, 
» sabiamente  medida,  circunscrita  en  limites  exactamente  trazados  que  no 
«sufriremos  jamás  sea  nadie  osado  á  traspasar;  pero  es  positiva  en  su  re- 
•sultado,  porqu?  hace  del  concurso  permanente  de  las  miras  políticas  de 
«vuestro  gobierno  con  los  votos  da  vuestro  pueblo  la  condición  indispen- 
»soble  de  la  marcha  regular  de  los  asuntos  públicos.  Señor,  nuestra  lealtad, 
nuestra  adhesión,  nos  condenan  á  deciros  que  este  concurso  no  existe. 

«Una  desconfianza  injusta  de  los  sentimientos  y  de  la  razón  de  la  Frán- 
gela, es  hoy  el  pensamiento  fundamental  déla  administración.  Vuestro  pue- 
»hlo  por  t'lio  ?e  aflige,  poique  es  injuriosa  para  él,  y  por  ello  se  inquieta, 
» porque  es  amenazadora  para  sus  libertades. 
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>»Esfa  desconfianza  no  cabe  en  vuestro  noble  corazón.  No,  señor;  la 
«Francia  no  quiere  la  anarquía  como  vos  no  queréis  el  despotismo;  ello 
»es  digna  de  que  teníiais  fé  en  su  lealtad  como  tiene  fé  en  vuestras  prome- 
j>sas.  Entre  los  que  desconocen  una  nación  tan  reposada,  tan  fiel,  y  nos- 
» otros,  que  con  una  convicción  profunda  venimos  á  depositar  en  vuestro 
»seno  los  dolores  de  todo  un  pueblo  celoso  de  la  estima  y  de  la  confianza 
»de  su  rey,  falle  la  alta  sabiduría  de  V.  M.  Sus  reales  prerogativas  han 
«puesto  en  sus  manos  los  medios  de  asegurar  entre  los  poderes  del  Estado 
«la  armonía  constitucional,  primera  y  necesaria  condición  de  la  fncrza  deí 
«trono  y  de  la  grandeza  de  la  Francia.» 

Hubo  una  fracción  del  centro  derecho  que  temió  se  hubiese  llegado  al 
último  límite  del  respeto  monárquico,  y  temeroso  de  faltar  á  él,  presentó 
esta  otra  fórmula  de  censura  puramente  ministerial:  «Señor,  nuestro  honor, 
«nuestra  conciencia,  la  fidelidad  que  os  hemos  jurado  y  que  os  guardaremos 
«siempre,  nos  imponen  el  deber  de  hacer  conocer  á  V.  M.  que  en  medio  de 
»los  sentimientos  unánimes  de  respeto  y  afecto  de  que  os  rodea  vuestro 
»pueblo,  vivas  inquietudes  se  han  manifestado  á  consecuencia  de  los  cambios 
«verificados  desde  la  anterior  legislatura.  A  la  alta  sabiduría  de  V.  M.  toca 
«apreciarlas  y  poner  el  oportuno  remedio.  Las  prerogativas  de  la  corona 
«ponen  en  sus  augustas  manos  los  medios  de  asegurar  la  armonía  constitu- 
«cional  tan  necesaria  para  la  fuerza  del  trono  como  para  la  ventura  de  la 
«Francia.» 

Implícitamente  contenia  la  misma  denegación  de  concurso  que  el  dic- 
tamen de  la  comisión:  hoy  los  que  se  negaron  á  suavizar  éste,  dudan  de 
su  acierto  entonces.  En  aquella  discusión,  notable  ya  por  haberse  presen- 
tado á  un  tiempo  en  la  tribuna  los  dos  más  grandes  oradores  de  Francia  en 
el  presente  siglo,  defensor  el  uno  del  poder  real,  defensor  el  otro  de  la 
causa  del  país,  Berryer  y  Guizot,  decia  el  último  á  propósito  de  la  enmien- 
da: «En  nombre  del  poder  amenazado,  de  la  prerogativa  real  comprometí - 
»da,  de  los  intereses  de  la  corona  mal  entendidos  y  mal  sostenidos  por  el 
«gabinete  anterior,  levanta  su  propia  bandera  el  actual.  Se  ha  debido,  pues, 
«esperar  más  rigor  en  la  autoridad,  más  actividad  en  la  prerogativa  real,  los 
«principios  del  poder  no  solamente  proclamados  sino  practicados,  quizás  á 
«costa  de  las  libertades  públicas,  pero  al  menos  en  provecho  del  poder. 
»Pues  bien;  desde  hace  siete  nieses,  el  poder  ha  perdido  tanta  confianza  y 
«energía  como  seguridad  el  país.  ¿Qué  es  del  ascendiente  moral  del  gobier- 
*no?  Ciertamente  le  es  más  fácil  tenerlo  que  á  otro  alguno  al  gobierno  del 
«rey.  Su  derecho  no  nace  de  la  fuerza:  no  hemos  contraído  con  él  esas  famí- 
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»liaridadeh'  de  las  que  algo  queda  siempre  respecto  de  los  poderes  cuya  in- 
«fancia  han  presenciado  los  que  han  de  obedecer.  Jamás  lo  hemos  visto  tan 
» comprometido.  Nuestras  palabras  son  el  único  aviso  y  la  única  voz  que 
»pueda  disipar  las  ilusiones  del  poder.  Sean  nuestras  expresiones  respetuosas 
»y  tiernas,  no  sean  tímidas  y  dudosas.  La  verdad  tiene  bastante  dificultad 
»para  penetrar  en  el  gabinete  de  los  reyes:  no  la  enviemos  pálida  y  débil» 
»que  sea  tan  imposible  desconocerla  como  desconocer  nuestra  lealtad.»  A 
la  voz  de  Mr.  Guizot,  por  inspiración  de  Royer  Collard,  desechóse  la  en- 
mienda, que  sólo  reunió  30  votos,  y  después  de  comentado  el  mensaje  por 
Mr.  Dnpin  declarando  que  expresaba  la  más  profunda  veneración  para  la 
raza  augusta  délos  Borbones,  que  la  legitimidad  no  es  meramente  verdad 
de  derecho  sino  verdad  social,  fué  aprobado  por  221  votos  contra  181;  lo 
que  significaba,  sumaJas  todas  las  fuerzas  antiministeriales,  100  votos  de 
mayoría  contra  Polignac.  ¿Debió  aceptarse  una  enmienda  de  atenuada, 
limitada,  pero  indudable  censura  al  gabinete?  ¿No  hubiera  sido  más  impo- 
nente un  mensaje  votado  por  300  diputados?  En  tiempos  en  que  ha  reco- 
nocido varios  de  sus  errores,  y  en  un )  de  sus  más  bellos  escritos  ha  persis- 
tido Mr.  Guizot  en  creer  que  no  hubo  error  en  preferir  la  fórmula  más 
entera:  para  conservar  en  el  país  la  autoridad  que  habla  adquirido,  para 
mantener  todas  las  fracciones  dtl  partido  liberal  en  la  moderación  y  la 
armonía  que  hablan  aceptado  con  trabajo,  la  Cámara  necesitaba  en  aquel 
momento  una  franqueza  firme  que  salisfaciera  y  dominara  la  maquinación 
de  los  pueblos;  y  la  ceguedad  de  Carlos  X  era  incurable  y  no  hubiera  aque- 
lla logrado  mejor  por  una  oposición  lenta  hacer  que  el  rey  aceptara  las  con- 
secuencias del  derecho  nacional  consagrado  por  la  Carta.  Viüemain  en 
cambio  se  inclina  á  creer  hubiera  sido  preferible  la  fórmula  atenuada  vota- 
da por  300  diputados;  es  verdad,  dice,  que  si  el  duque  dé  Richolieu  se 
retiió  ante  fórmula  más  reservada  aún  de  desconfianza,  probablemente  no 
se  hubiera  retirado  ante  esta  otra  el  príncipe  de  Polignac;  pero  si  no  era 
disuelta  la  Cátnara,  si  seguía  deliberando,  Mr.  de  Polignac  no  tenia  razón 
lie  ser,  estaba  muerto.  Por  último,  Lamartine  cree  que  había  dos  sentidos 
en  el  mensaje,  respetuoso  y  triste  el  uno,  reprensible  el  otro  por  sustituir 
la  soberanía  parlamentaria  á  la  soberanía  real,  cuando  se  imponía  al  rey  e' 
dilema  de  un  nuevo  gabinete  ó  una  disolución,  pero  hay  en  los  delicados 
resortes  del  gobierno  representativo  entre  los  poderes  algo  siempre  vago, 
que  se  destruye  queiiendo  definirlo  co  npletamente,  y  que  ningún  poder, 
ni  de  reyes  ni  de  pueblos,  puede  dispensarse  de  tomarlos  en  cuenta;  el  rey 
y  suministerio  no  tenían  más  que  pasión,  y  npre-:urándose  á  tomar  el  men- 
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•«aje  por  su  lado  reprensible,  lo  hicieron  texto  de  un  conflicto  ante  el  país. 
Y  no  faltaron  nuevos  síntomas  de  la  errada  marcha  en  que  persistía  el 
monarca.  Después  que  Chateaubriand,  Hyde,  el  duque  de  Fitz  James,  se 
retraían  de  palacio,  un  gran  señor  coronel  de  uno  de  los  regimientos  de  la 
guardia  no  ocultaba  sus  temores.  Villéle  escribía;  «Si  se  quiere  prescindir 
»de  lauiímara  para  el  impuesto,  será  preciso  prescindir  del  mismo  impuesto; 
«en  la  antigua  monarquía  misma  se  decía  que  van  juntos  quejas  y  subsidios.» 
Dos  ministros  abandonaban  el  gabinete,  y  uno  de  ellos,  el  conde  de  Cha- 
brol,  á  quien  el  rey  tenia  afecto,  después  de  hacerle  presente  que  la  gran 
mayoría  de  la  Cámara  era  dinástica  y  moderada  \  que  debía  romperse  la 
coalición  con  ligeras  concesiones,  anadia:  «V.  M.  triunfará  en  Argel,  pero 
»es preciso  que  no  tenga  lucha"en  París:  una  modificación  en  el  ministerio, 
«una  aproximación  con  hombres  influyentes  y  leales,  y  todo  se  salv:i.  De 
»olro  modo  no  sé  cuál  será  el  porvenir  de  la  dinastía.»  Pero  al  fin,  y  aun- 
que imprudentemente,  no  era  ilegal  que  la  corona  apelara  á  una  disolución. 
Era  ciertamente  una  inconsecuencia  en  el  principe  de  Polignac  que  en  los 
mpse?  anteriores  había  contestado  á  alguien  que  le  jiroponia  combinacio- 
nes que  le  dieran  xayoría  en  la  disuelta  Cámara:  «No  sabría  qué  hacer  con 
una  mayoría;»)  mas  ahora  nada  omítia  para  lograrla  en  la  futura.  Ojalá  hu- 
biera sido  enseñanza  r^ícogida,  pero  era  mera  inconstancia  ep  los  medios; 
la  autoridad  real  no  coníradicha,  reconocida  teórica  y  práclicamente  como 
superior  á  toda  contradicción  era  su  único  fin.  Una  más  brillante  gloría 
que  las  hasta  entonces  alcanzadas  por  la  restauración,  la  flota  y  el  ejército 
francés  dueños  de  Argel,  la  libertad  de  acción  de  la  Francia  en  África  hon- 
radamente sostenida  contra  la  celosa  Inglaterra,  debían  huirlas  imaginacio- 
nes francesas  siempre  atentas  más  que  á  la  libertad  política  al  puesto  de  la 
nación  en  el  mundo;  pero  nada  equilibraba  la  pasión  arrolladora  del  país 
que  temía  volver  á  1788.  Hasta  el  vulgar  ardid  de  suspender  las  elecciones 
en  Paiis  y  los  departamentos  adversos  para  que  les  esümulase  el  voto  de 
os  colegios  realistas  fué  en  vano  empleado;  como  también  lo  fué  el  supre- 
mo recurso  de  dirigir  el  rey  proclama  personal  á  los  electores:  «Afligido 
«como  padre  de  mi  pueblo,  y  ofendido  como  rey  poruña  Cámara  que  me  ha 
«negado  su  concurso  para  el  bien  que  yo  quería  hacer,  como  padre  os  llamo, 
«como  rey  os  convoco  á  vuestros  comicios.  Apresuraos,  no  os  abstengáis; 
«que  un  mismo  sentimiento  os  anime  y  una  misma  bandera  os  una.  Cum- 
«plid  vuestro  deber,  yo  sabré  cumphr  el  mío.»  Nosotros  hemos  visto  en 
nuestros  días  llamaqfiienlos  directos  de  un  César  al  sufragio  universal; 
pero  al  dirigirse  á  la  nación  toda,  no  á  90.000  electores,  francamente  decia 
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no  era  monarca  constitucional  y  no  lo  hacia  ante  candidaturas  personales 
de  diputados  sino  para  fundar  su  poder  plebiscitariamente,  para  consagrar 
diez  y  ocho  años  más  tarde  su  trasmisión  á  un  heredero  nacido  en  el  inter- 
valo y  que  en  breve  habia  de  buscar  con  su  familia  el  refugio  que  tres  veces 
en  medio  siglo  han  pedido  á  la  libre  Inglaterra  las  soberanas  famihas  de  la 
Francia.  Todo  fué  inútil:  desde  el  primer  momento  anunciáronse  desas- 
trosos resultados  para  la  corona:  en  vez  de  221  liberales  venían  ^76  á  la 
Cámara.  Pero  digamos  que  si  adverso  el  fallo  electoral,  honraba  á  un 
tiempo  á  aquel  viejo  poder  y  al  país.  No  daba  la  Francia  el  tnste  espec- 
táculo de  enviar  al  poder  una  mayoría  sumisa  á  reserva  de  acudir  ella  á 
conspiraciones  y  revoluciones,  menos  aún  lo  daba  de  variar  su  mayoría 
por  trimestres  por  haber  variado  su  gobierno:  inmutable  el  gobierno 
en  sus  prop(5sito ',  inmutable  fué  ella  en  su  propia  defensa:  no  se  sentía 
con  energía  para  la  lucha  armada  y  apocada  para  la  lucha  legal;  tenia 
la  conciencia  de  que  en  tanto  es  puro  el  valor  del  insurrecto,  en  cuanto 
es  innegable  el  valor  del  ciudadano.  Y  el  gobierno  si  todo  lo  hacia 
para  vencer,  nada  hacia  ni  para  corromper  ni  para  oprimir.  Aquel  go- 
bierno, que  no  habia  de  retroceder  ante  un  golpe  de  Estado,  hubiera 
creido  deshonrarse  comprando  ó  encarcelando.  Grandes  son  las  des- 
venturas de  la  Francia,  pero  tiene  en  medio  de  sus  infortunios  leniti- 
vos que  más  rigorosa  no  ha  otorgado  á  otros  pueblos  la  Providencia. 
Todo  margen  habia  desaparecido:  era  preciso  ceder  algo  parlamento  y 
trono  ó  salir  de  la  legalidad.  Generalmente  se  temia  todo  de  Carlos  X,  y 
no  obstante  no  se  quería  prever  que  no  hallara  por  su  parte  manera  de 
salir  del  conflicto:  los  nombres  de  Villéle  y  Montemart  se  pronunciaban 
en  todas  partes.  La  oposición  por  su  lado  comprendía  no  podia  volver 
al  mensaje  de  los  221,  y  era  no  escaso  mérito  de  las  elecciones  últimas 
no  haber  exagerado  en  nada  la  mayoría  pasada  al  enviarla  otra  vez  á  la 
Cámara.  Mr.  Guizot  escribía  durante  su  elección:  «En  el  fondo  lo  que  se 
«desea  es  paz  y  orden;  sólo  se  confia  en  medios  legales.  Seriamos  nos- 
»otros  ó  niños  ó  locos,  si  emprendiéramos  de  nuevo  el  camino  déla  Cámara 
«anterior.»  Royer  Collard  proclamaba  la  necesidad  de  conservar  unidas  la 
monarquía  legítima,  herencia  de  los  tiempos,  base  única  de  orden  público, 
y  la  causa  sagrada  de  los  derechos  nacionales,  garantidos  por  las  institu- 
ciones á  que  los  habia  confiado  la  Carta.  Todo  el  propósito  de  los  libera- 
les era  ahora  tener  de  un  modo  ó  de  otro  una  legislatura.  Pero  era  de  una 
estrechez  de  propósitos  y  de  una  tenacidad  sin  igual  el  rey,  asi  como  nada 
ha  semejado  el  aristocrático  desvanecimiento  del  principe  de  Polignac» 
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mudo  durante  la  discusión  del  célebre  mensaje,  convicto  de  absoluta  insu- 
ficiencia, siempre  plácido  y  soñando  venturas,  como  no  sea  la  áspera  per- 
tinacia de  ministro  de  opuesta  condición  y  opuesta  política  que,  negándose 
á  ver  las  dificultades  diariamente  amontonadas,   ni  queria  ceder  el  puesto 
ni  variar  el  rumbo,  y  iiabia  de  ver  sucumbir  en  sus  manos  una  joven  di- 
nastía encumbrada  por  Cortes  soberanas.  La  voz  del  legitimi  ;mo  europeo» 
Mr.  Metternich,  como  el  emperador  Nicolás,  bacian  oír  sus  consejos  amis- 
tosos de  que  no  se  prescindiera  de  las  '^iámaras  para  reformas  restrictivas, 
de  que  no  se  acudiese  á  golpes  de  Estado  que  la  Europa  no  podía  favore- 
cer, aunque  abandonara  á  los  Borbones.  ;Vanos  avisos!  Estimaba  más  Car- 
los X,  porque  se  conformaba  con  la  idolatría  que  tenia  á  su  derecbo.  que 
los  carboneros  de  París,  inspirados  por  palaciegos,  le  dijeran:   «Señor,  e^ 
carbonero  es  amo  en  su  casa:  sed  el  amo  en  la  vuestra.»  Bien  es  verdad 
que  monarca  y  ministro  en  aquel  instante  se  consolaban  oponiendo  en  su 
mente  á  los  60.000  electores  de  oposición  quince  millones  de  franceses,  á  la 
burgue.^ia  las  masas  populares,   al  país  legal  la  plenitud  de  la  Francia; 
creian  en  su  candor  punible,  no  sé  si  decir  en  su  criminal  aislamiento  y 
vanidad,  que  de  todos  lados  surgirían  defensores  de  los  Borbones  "contra 
mal  avenidos  tenderos  y  abogados,  como  otros  de  su  raza  creyeron  contar 
con  un  mundo  de  boinas  qu^í  jamás  bicieron  más  que  soportarlos.  El  do- 
mingo 25  de  Julio  recibían  la  convocatoria  los  diputados  electos  para  el  5 
de  Agosto;  se  creía  por  las  respuestas  del  rey  á  San  Petersl)urgo  y  á  Yiena 
(|ue,  en  efecto,  no  babría  golpe  de  Estado;  diplomáticos  y  grandes  banque- 
ros, como  humildes  y  pacíficos  ciudadanos,  todos  se  felicitaban  de  estar 
conjurada  una  crisis  tremenda;  y  entretanto  encerrado  en  ^Saint-Cloud  con 
sus  ministros,  firmaba  cuatro  reales  ordenanzas,  y  al  dejar  la  pluma,  decía; 
» Estoy  en  mi  derecho,  es  mi  sola  salvación:  he  cumplido  un  gran  deber; 
acontad,  señores,  conmigo  como  yo  cuento  con  vosotros.»  En  el  preámbulo 
acumulaban  los  consejeros  de  la  corona  todos  los  indicios  de  disolución  y 
de  anarquía,  y  á  la  acusación  que  las  libertades  modernas  han  suscitado 
tantas  veces  y  cuya  fórmula  no  hace  más  que  reproducirse  periódicamente' 
en  tantas  partes,  uníase  el  cargo  concreto  de  haber  avasallado  la  prensa  á 
las  Cámaras  y,  después  de  haber  provocado  un  mensaje  atentatorio  á  las 
prerogativas  de  la  corona,  halíer  colmado  su  arrogancia  erigiendo  en  prin- 
cipio  y  reduciendo  á  hecho  la  reelección  de  los  221  diputados  que  habían 
ofendido  al  rey.  Así  se  decretaba  la  suspensión  de  la  prensa  periódica,  la 
cámaia  recien  elegida  era  disuelta,  se  variaba  totalmente  la  ley  electoral, 
se  convocaba  el  Parlamento  para  el  28  de  Setiembre.  En  puro  derecho 
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constitucional  era  ya  grave  m<id¡da  una  segunda  disolución  siguiendo  á  la 
primera,  la  disolución  déla  cámara  no  reunida  ni  constituida;  bajo  el  punto 
de  vista  del  estado  de  la  opinión  era  comprometida  cosa  suspender  total- 
mente la  prensa  entonces  muy  popular,  ya  que  cuando  cayó  en  profunda 
impopularidad,  un  poder  aulocrático  al  contenerla  férreamente  no  procedió 
por  declaración  parecida  á  la  de  1850;  pero  lo  que  consütuia,  á  más  de 
una  ilegalidad,  un  verdadero  suicidio  era  el  retirar  á  la  burguesía  el  fallo 
electoral,  dejándole  una  propuesta  de  candidatos  entre  los  que  nombraría  á 
quien  le  pareciera  la  alta  y  gran  propiedad  en  los  colegios  departamentales, 
;Qué  iras  no  había  provocado  la  modificación  de  la  ley  electoral  en  18'i0! 
La  nueva  adjunción  á  los  colegios  y  á  los  electores  de  1817,  método  que 
favorecía  á  la  burguesía  más  humilde,  dp  colegios  y  electores  más  eleva- 
dos, había  estado  á  punto  de  causar  los  más. graves  conflictos  materiales 
después  de  una  escítacíon  moral  extraordinaria  en  aquellos  tiempos  en  que 
había  más  fé  política  que  en  los  que  nosotros  atravesamos,  y  la  total  su- 
bordinación del  organismo  de  1817  al  que  ahora  por  la  sola  voluntad  del 
rey  se  decretaba  en  pro  de  nuevos  y  menos  numerosos  privilegiados,  par- 
tidarios los  más  de  todo  lo  que  en  lo  posible  reprodujera  el  antiguo  régi- 
men, era  acto  de  una  insigne  demencia. 

No  he  de  historiar  el  curso  de  la  revolución  que  contestó  á  aquel  atenta- 
do de  la  corona:  otro  es  mi  propósito;  pero  he  de  fijar  unos  cuantos  hechos. 
No  sometiéndose  !a  prensa  á  los  decretos,  desde  el  primer  momento  los  tri- 
bunales declaraban  legal  la  resistencia  por  ser  ilegales  las  Ordenanzas.  Reuni- 
dos los  diputados,  al  protestar  contra  ellas  hablan  de  la  dinastía,  y  pocas  ho- 
rrs  después  en  la  reimpresión  de  la  protesta  han  de  retirar  la  frase  dinástica. 
Ya  en  poder  de  la  insurrección  las  Casas  Consistoriales,  los  diputados  con- 
ferencian con  el  general  en  jefe,  y  sólo  piden  se  retiren  las  Ordenanzas 
(3  de  la  tarde  del  28).  Oyese  el  grito  abajo  los  Borbones;  parle  de  la  tropa 
de  línea  entabla  coloquios  con  el  pui  blo  y  le  facilita  cartuchos,  al  recon- 
centrarse el  ejército,  dos  regimientos  de  línea,  el  5.'  y  el  53,  arengados  por 
Casimiro  Perier,  con  un  nuevo  coronel  que  reciben  del  general  que  nom- 
bran los  representantes  y  obedecen  los  ciudadanos,  abandonan  la  plaza 
Vendóme,  dejan  descubierta  la  posición  del  general  en  jefe  en  las  TuUerías 
y  van  á  ponerse  á  las  órdenes  de  la  reunión  Laffite;  el  general  en  jefe  hora 
por  hora  y  salvas  las  fórmulas  de  la  obediencia  militar,  insinúa  al  rey  la 
relirada  de  las  Ordenanzas,  titubea  sobre  el  arresto  de  los  ministros,  que 
anodadados,  dicen  no  hay  durante  el  fuego  más  autoridad  que  la  del  ma- 
riscal Marmont,  á  quien  habían  tardado  cuarenta  y  ocho  horas  en  dar  á  co- 
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nocer  su  nombramieuto  para  el  mando  militar;  la  misma  guardia  real  á  la 
vista  del  delfín  se  niega  á  batirse  en  Sevres;  después  otros  regimientos  en- 
vían su  adhesión  á  Paris,  y  por  último,  exceptuados  los  guardias  de  corps, 
todos  los  cuerpos  van  abandonando  al  rey  que  los  Iiabia  reconcentrado  en 
torno  suyo  y  reconociendo  por  legítimo  gobierno  al  que  había  triunfado  en 
Paris.  El  rey  dio  la  definición  más  inmediata  de  los  sucesos  al  exclamar: 
«Debí  tener  á  la  mano  en  vez  de  8.000  hombres  60.000.»  Pero  aún  para 
determinar  meramente  el  molivo  ocasioaal  del  desenlace,  debió  haber  aña. 
dido  era  necesario  que  él  y  el  delfín  desde  el  primer  instante  se  pusieran 
personalmente  en  contacto  con  el  soldado  y  no  se  diera  el  triste  espectácu- 
lo de  prohibir  que  en  la  noche  del  28  y  en  la  del  29,  oyéndose  desde  e[ 
palacio  de  Saint  Cloud  los  disparos  de  la  lucha  en  París,  se  alterase  su  plá- 
cida parlida  de  juego,  que  se  retrasase  la  hora  de  etiqueta  para  cerrar  las 
puertas  de  su  alcázar  ni  pidiéndolo  el  nuevo  presidente  del  Consejo,  duque 
de  Montemart,  que  urgentemente  quería  hablarle  de  los  pasos  de  conciba, 
cion  dados  por  él  en  la  gran  ciudad.  No  supo  ser  el  rey  ni  soldado  ni  polí- 
tico, ni  resistir  ni  transigir.  Nombiaba  lugarteniente  general  del  reino  ai 
duque  de  Orleans,  después  de  instalada  popularmente  la  lugartenencia:  ab- 
dicaban él  y  su  hijo  en  favor  del  duque  de  Burdeos  el  2  de  Agosto  cuando 
ya  virtualmente  era  rey  el  lugarteniente.  Decisión  legal  en  los  tribunales 
y  política  en  los  dípulaJos  por  un  lado,  vacilación  militaren  el  ejército  y 
política  en  el  rey  por  el  otro,  tal  fué  la  revolución  de  1850.  Su  carácter  é 
influencia  en  los  destinos  de  la  monarquía  constitucional  y  de  la  misma 
Francia  requieren  detenido  examen. 

Restauración  monárquica,  restauración  teocrática,  restauíacion  aristo- 
crática, todo  este  encerraba,  como  hemos  visto,  el  período  conocido  con  el 
solo  dictado  de  Restauración.  La  primera  tuvo  significación  resuella,  se 
afirmaba  sin  rebozo,  dábanle  su  carácter  propio  amigos  y  adversarios,  y 
consumóse  ampliamente;  las  otras  dos,  aunque  no  menos  ambiciosas,  vié 
ronse  limitadas  ó  desmentidas  á  veces  hasta  por  elementos  afines,  no  sabe 
ron  de  una  penumbra  y  nunca  se  reahzaron  en  su  integridad.  Pero  eran  lag 
que  más  molestaban  á  la  nueva  Francia,  que  dispuesta  á  aceptar  y  aun 
aceptando  en  parle  el  hecho  de  la  restauración  monárquica  con  su  principio 
de  legitimidad,  jamás  se  ablandó  á  pasar  por  lo  que  fuera  restauración  teo- 
crática ó  aristocrática.  Así  en  1850  sucumbieron  juntas  las  tres  pretensio- 
nes. Perdió  la  aristocracia  su  verdadera  condición  pnlíiica,  la  herencia,  enla 
Alta  Cámara;  perdió  la  Iglesia  su  carácter  de  religión  de  Estado;  perdió  la 
Corona  su  litulü  tradicíonLil.  No  eran  cicrlamente  iguales  las  pérdidas  do 
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cada  elemento:  perdía  más  el  que  más  débil  era,  cosa  en  verdad  nada  nue- 
va  en  las  revoluciones.  El  trono  por  dos  veces  con  distinta  base,  si  bien  por 
causas  quizás  extrañas  á  su  propia  é  íntima  razón  de  ser,  ha  tenido  dias  de 
innegable  fuerza:   la  Ijílesia  enmedio  de  la  descreída   Francia,   por  haber 
abandonado,  aunque  todavía  no  tanto  como  fuera  debido,  su  aspecto  polí- 
tico, es  la  más  fuerte  de  las  bases  sociales;  pero  no  queda  ya  huella  de  un 
poder,  siquiera  de  una  influencia  en  rigor  aristocrática,  que  el  título  de 
propiedad,  la  íoiluiia  rehecha  no  pocas  veces  con  procedimientos  muy  mo- 
dernos, la  sangre  espontánea  y  heroicamente  derramada  en  defensa  de  la 
patria  borrando  los  dolorosos  recuerdos  de  la   emigración,  el   honrosísimo 
tropel  para  ingresar  en  las  escuelas  del  ejército,    y  por  último,  el  servicio 
militar  obligatorio;  todo  ello,  mas  no  el  blasón  de  su  nobleza,  es  lo  que  la 
mezcla  entre  las  fuerzas  vivas  del  país.  Y  cuenta  que  tampoco  habían  sido 
iguales  las  faltas  cometidas;  imo  y  otro  día  habían  pretendido  aristocracia  y 
teocracia  la  restauración  completa  de  su  antiguo  estado;  el  trono,  en  cam- 
bio, una  vez  proclamado  sin  miramientos  su  principio,  había  limitado  casi 
siempre  en  la  práctica  durante  dos  reinados  lo  que  no  obstante  juzgaba  se- 
ria de  su  parte  mera  reivindicación  del  perdido  poder:  prudencia  hubo  por 
lo  tanto  en  la  monarquía,  consideradas  las  cosas  en  conjunto  y  antes  de' 
último  dia,  mientras  que  sólo  hubo  provocación  en  los  otros  dos  eletnentos. 
Si,  menos  atentas  á  su  predominio  político,   hubieran  atendido  Iglesia  y 
aristocracia  á  fines  concretamente  morales  ó  sociales,  es  lo  probable  no  hu- 
biera sobrevenido  una  catástrofe  dinástica  y  monárquica.  Cuando  la   Igle- 
sia, por  ejemplo,  más  que  en  pedir  volviera  á  su  exclusiva  jurisdicción  el 
matrimonio,  se  empeñó  en  que  este  acto  fimdamental  recobrara  su  índole 
con  la  supresión  de  su  revocabílidad,  con  la  abolición  del  divorcio,  lejos  de 
herir  ala  nueva  Francia,  hizo  contraer  modo  de  ser  tan  indeleble  á  una  so- 
ciedad acusada,  no  un  motivo,  de  convicciones  débiles  y  floja  moral,  que 
una  revolución  democrática  con  aspectos  socialistas,  á  pesar  de  la  iniciati  • 
va  del  ministro  de  la  Justicia,  no  pudo  en  su  hervor  destruirlo  treinta  años 
más  tarde;  pero  éstos  no  eran  ordinariamente  los  propósilos  eclesiásticos, 
como  no  era  la  dirección  de  las  ideas  ó  la  protección  de  los  intereses  en  su 
patríala  tarea  de  la  nobleza  que  aspiraba  á  todo  en  la  esfera  gubernamen- 
tal. Sea  lo  cue  fuere,  la  agresión  monárquica  fué  lo  que  colmó  la  medida, 
y  como  siempre  la  última  ofensa  es  la  que  más  lastima,  y  como  la  agresión 
anterior  es  la  que  más  se  olvida,  la  monarquía  vino  á  sufrir  tanto  como  los 
otros  elementos  y  más  de  lo  que  fuera  necesario,  justo  y  político.  Era  por 
o  tanto  la  caída  de  la  Restauración  esencialmente  diferente  de  la  caida  d« 
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las  dos  siguientes  monarquías.  Y  cuenta  que  en  la  eterna  cuestión  sobre  lo 
accidental  ó  lo  fundamental  de  la  causa  que  produce  un  grave  cambio 
en  el  curso  que  llevan  poderes  y  pueblos,  me  inclino  más  en  todo 
caso  á  aceptar  que  ésta  responde  á  leyes  morales  profundas,  difíciles 
de  señalar,  pero  positivas  y  ciertas.  Hay,  no  obstante,  diferente  pro- 
porción entre  lo  fundamental  y  lo  accidental  en  cada  uno  délos  suce- 
sos que  cierran  y  abren  periodos  liislóricos;  y  diferente,  es  en  efecto, 
á  mis  ojos  en  la  caida  dd  trono  legítimo,  del  trono  consentido,  dei 
trono  plebiscitario.  Igualmente  causas  ocasionales  de  su  ruina  me  parecen 
respecto  del  primero,  el  liecho  de  no  haber  reunido  anticipadamente  en 
París,  en  vez  de  8.000  hombres,  00.000  el  rey  Carlos  X;  respecto  del  se- 
gundo, la  vejez  del  rey  Luis  Felipe  que,  después  de  haber  resistido  valero  - 
sámente  en  los  dias  en  quémenos  gusta  resistir,  al  inaugurarse  un  reinado, 
se  dejó  dominar  al  cabo  de  diez  y  ocho  años  por  el  temor  á  la  fuerza,  en 
verdad  nula  aquel  día,  de  los  barricaderos  de  profesión;  respecto  del  tercero, 
cuando  acababa  de  desconcertar  á  sus  adversarios  un  brillante  plebiscito, 
las  dolencias  de  Napoleón  III  y  una  batalla  perdida  contra  un  enemigo  ex- 
terior. Pero  si  separándome  de  tantos  liberales,  juzgo  que  la  libertad  polí- 
tica fué  una  verdad  en  toda  la  Restauración,  menos  en  su  último  día,  si 
estudiada  la  respectiva  actitud  de  partidos  y  gobierno  durante  quince  años, 
no  habiéndume  impedido  creer  la  cólera  liberal  en  el  fondo  transigente  del 
iberalismo,  tanipoco  me  detiene  la  idolatría  de  los  Borbune.'j  á  los  dereclioá 
de  su  corona,  y  convengo  de  buen  grado  en  que  costara  lo  que  costara  á  los 
dos  hermanos  de  Luis  XVI  sus  reinados  fueron,  monos  en  la  última  sema- 
na, de  conciliación,  no  de  conspiración  conlra  la  nueva  Francia;  seria  cer- 
rar el  ánimo  á  toda  realidad  descunocer  que  en  los  tiempos  más  bonanci- 
bles quedaron  confusos  los  principios  que  p^nsó  armonizar  soberanamente 
Luis  XYIÍl  en  Saint-Ouen;  nunca  desapareció  un  dualismo  fatal  entre  e 
país  y  la  dinastía,  que,  aparte  lo  que  sobre  ella  misma  se  opinara,  hacia 
temer  era  impotente  para  reprimir  la  pertinaz  demanda  de  absoluta  restau- 
ración del  antiguo  régimen  por  la  Iglesia  y  la  nobleza.  En  cambio  ni  en  la 
siguiente  monarquía  parlamentaria  ni  en  el  imperio  democrático,  se  hallará 
nada  parecido.  Se  discutirá  ampliamente  sobre  la  relación  entre  el  origen 
y  la  caida  de  tales  poderes,  sobre  )o  que  debieron  significar  y  en  realidad 
fueron;  podrá  ser  tema  perpetuo  de  discusión  la  parte  en  la  instabilidad 
que  les  alcanzó  de  la  voluntad  parlamentaria  y  del  gobierno  personal,  del 
criterio  del 2JaÍ5  legal  y  de  la  apelación  á  masas  iiimitidas,  ó  bien  de  la  mo  • 
destia  ó  la  arrogancia  que  tuvieron  ante  la  Europa;  mas  después  de  todo  no 
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se  señalará  una  latente  y  obstinada  falta  de  armonía  entre  el  modo  de  ser 
social  de  la  Francia  y  la  autoridad  permanentemente  encargada  de  dirigir- 
la: lodo,  después  de  1830,  fué  nueva  Francia.  Es,  pues,  evidente  que 
hubo  más  de  accidental  que  de  fundamental  en  la  caida  de  los  últimos  go- 
biernos, más  de  fundamental  que  de  accidental  en  la  caida  de  la  Restau- 
ración. 

Pero  llegada  la  crisis  de  fuerza,  ¿era  inevitable  hacer  perder  al  trono  su 
carácter  tradicional,  destruir  no  sólo  la  inviolabilidad  del  monarca,  sino 
también  la  sucesión  dinástica,  herir  la  suprema  razón  de  ser  de  la  monar- 
quía, la  inmutabilidad  de  una  parte  del  poder  público?  ¿Debió  trasfocmarse 
para  Luis  Felipe  de  Orleans  la  lugartenencia  general  del  reino  en   mero 
trono?  ¿Podia  no  consumarse  el  destronamiento  de  una  antigua  dinastía   y 
el  advenimiento  de  otra?  A  decir  verdad,  si  no  podia  evitarse,  no  hay  para 
qué  ver  si  debia  evitarse:  la  politica  no  es  la  moral,  ni  es  ciencia  especula, 
tiva  meramente;  si  rompe  con  la  moral,  si  en  nada  y  nunca  es  ciencia,  será 
la  corruptora  y  la  destructora  de  loí  pueblos;  pero  ante  los  íusiles  y  cañones, 
las  pasiones  del  triunfo,  una  sentencia  moral,  un  apotegma  de  la  ciencia  no 
han  resuelto,  no  resolverán  jamás  los  supremos  conflictos  de  los  pueblos. 
Así  es  que  reducida  la  cuestión  á  los  dias  mismos  del  conflicto,  injusto  se- 
ria negar  que  nada  pudo  hacerse  tan  patriótico  como  crear  rápida,  aunque 
revolucionariamente,  sin  esperar  ai  decreto  del  rey,  que  hacia  lo  mismo, 
una  autoridad  más  ó  menos  interina  confiada  al  jefe  de  la  segunda  rama, 
votar  en  una  sola  sesión  la  nueva  Carta,  levantar  al  fin  una  nueva  dinastía 
al  décimo  dia  de  iniciada  la  lucha.  Cayeron  los  hombres  de  1830  en  el  er- 
ror de  creer  que  un  trono  fundado  por  cámaras,  elegida  una  por  60.000  elec- 
tores triunfantes  en  un  cuerpo  electoral  de  90.000,  y  que  antes  de  deposi- 
tar sus  votos  habían  jurado  fidelidad  á  Carlos  X,  desprestigiada  otra,  un 
dia  tan  popular,  por  una  promoción  de  pares  tanto  más  impolítica  cuanto 
más  numerosa,  peder  las  dos  harto  dudoso  para  enaltecer  la  majestad  de  la 
corona,  hasta  hacer  olvidar  pronto  las  blusas  que  todo  lo  habían  hecho 
posible  y  oscurecían  la  púrpura,  obtendría  fácilmente  en  el  sentimien- 
to ó  la  razón  del  país  aquella  fuerza  y  respeto  que  dan  solamente  mi- 
llones de  sufragios   de  la  generación  contemporánea   ó  la  sumisión  de 
una  serie  de  siglos;  pero  cierto  es  comprendieron  que  todo  poder  de  pro- 
longada, contradicha,  insultada  fundación,  contrae  definitivo  desprestigio, 
que  toda  interinidad  no  evitada  á  tiempo  impone  el  estrecho  deber  de  cor- 
tarla áni,es  de  que  llegue  á  originar  ó  desenvolver  aspiraciones  múltiples  y 
enconadas  que  hagan  duradera  la  anarquía.  Ellos  que  hicieron  una  revolución 
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sin  masque  las  líneas  generales  de  un  plan,  al  ver  formarse  valeroso  un  nú- 
cleo republicano,  fortalecido  con  el  nombre  de  nuevo  tan  popular  de  Lafa- 
yelle,  cuando  tenian  la  convicción  de  que  sólo  la  monarquía  es  el  orden,  pe- 
netrados de  la  repentina  ansiedad  de  todas  las  clases,  una  vez  desencadenadas 
las  tempestades,  quisieron  salvar  la  monarquía  á  costa  de  la  dinastía,  rea- 
lizaron lo  que  les  prescribía  la  situación  del  momento.  Lo  que  era  aquel  mo- 
mento, dícenlo  elocuentísimos  renglones  de  quien  durante  la  críois  no  sólo 
escrupulizaba  sobre  su  derecho  como  diputado  para  trasladar  la  corona, 
sino  que  había  volado  hasta  contra  la  lugartenencia.  «La  traslación  de  la 
«corona,  ha  escrito  treinta  años  más  tarde  un  brillante  ministro  de  la  mo- 
nnarquía  de  Julio,  la  traslación  de  la  corona  por  violencia,  aunque  provo- 
»cada,  era  un  escollo;  conducía,  no  á  la  monarquía  legal,  sino  á  la  sobe- 
«ranía  arbitraria:  mas  la  Francia  ciee  en  los  hombres  y  no  cree  en  los 
«principios;  no  sabiendo  salvarse  por  medio  de  instituciones  permanentes, 
«quiere  ser  salvada  por  un  hombre.»  Considerada  así  la  cuestión,  no  cabe 
titubear  sobre  el  fallo,  atendidos  solos,  aquellos  instantes.  Podrá  Síir,  y  es 
ciertamente  uno  de*  los  graves  males  del  siglo  actual  que,  perdidas  tantas 
creencias,  no  se  formen  convicciones  generales  y  profundas,  que  destruidos 
tantos  dogmas^  no  imperen  principios;  pero  ni  es  un  mal  que  exclusiva- 
mente se  limite  á  nuestros  tiempos,  como  quiera  que  las  sociedades  lo  mis- 
mo que  los  individuos,  en  un  momento  de  angustia  prefieren  lo  que  juzgan 
las  salva  pronto,  aún  cuando  entrañe  un  nuevo  mal,  á  lo  que  las  haya  de 
salvar  con  lentitud  para  ellas  desesperante,  ni  dejaba  de  ser  opinable  reme- 
dio á  la  vacante  del  trono  un  niño  de  diez  años,  á  cuyo  lado  estaba  aquella 
madre  á  quien  había  comprendido  Yilléle  aludía  Luis  XVIII  al  decir  con 
una  mirada  que  era  toda  una  revelación:  «Cuanto  más  medito,  tanto  más 
«comprendo  que  la  mejor  regencia  es  la  de  la  madre,  aunque  la  madre  val- 
»ga  poco,  aunque  se  la  desprecie.»  Todo  desde  hace  un  siglo  es  fácil  do- 
mine en  Francia  menos,  después  de  poderes  como  la  Convención  y  Napo- 
león, reinados  infantiles.  Y  que  no  tenia  en  aquel  instante  serias  probabili- 
dades Enrique  V,  lo  prueba  la  actitud  del  partido  legitimista  en  las  Cáma- 
ras. iQué  acentos  tan  nobles!  ¡Qué  protestas  tan  puras!  No  faltó,  no,  á  los 
Borbones  franceses  quien  por  su  derecho  hablara  on  pié  aún  las  barrica- 
das ;  no ,  no  fué  todo  aplanamiento  ni  reconocimiento  del  poder  na- 
ciente, á  reserva  de  desdecirse  más  larde;  pero  era  la  voz  del  deber, 
de  los  principios,  del  honor;  no  hubo  esfuerzo  alguno  para  hacer  triun- 
far la  solución,  sin  duda  por  creerla  imposible.  Si  dos  ó  tres  realistas 
proclaman  el   derecho,  á  su  juicio  indiscutible,  del  duque  de  Burdeos, 
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los  más  eminentes  son  aún  menos  opositores.  «No  he  recibido  del 
«cielo  el  poder  de  detener  el  rayo,  y  no  opondré  á  actos  que  no  puedo 
«aprobar  otra  cosa  que  mi  silencio  y  mi  dolor,  »>  exclamaba  Mr.  Hyde  de 
Neuville,.  El  noble  Martignac  llegaba  á  declarar  heroica  la  resistencia  de.Pa- 
rís  á  infames  Ordenanzas  debitlas  ó  pérfidos  consejeros  cuando  defendía  la 
misma  persona  del  rey  que  lo  habia  lanzado  del  poder;  el  gran  Berryer  se 
limitaba  á  consignar  que  si  se  creia  con  derecho  á  lomar  parte  en  la  mo- 
dificación de  la  Carla,  no  creia  tenerlo  para  declarar  vacante  el  trono;  y 
por  último,  Chnleaubriand  en  un  discurso  inmortal  en  que  vertia  toda  la 
amargura  de  su  alma  sobre  los  que,  habiéndole  llamado  renegado,  eran  los 
mismos  que  hablan  perdido  al  rey  mancillando  la  corona,  jugando  con  ju- 
ramentos hechos  al  cielo  y  con  leyes  juradas  á  la  tierra,  sosteniendo  con 
la  matanza  la  violación  de  la  fé  empeñada,  cometiendo  un  gran  crimen, 
causa  de  la  explosión  de  un  prihcipio  opuesto,  porque  jamás  hubo  defensa 
más  justa  y  heroica  que  la  del  pueblo  de  Paris  sublevado,  no  contra  la  ley, 
en  pro  de  la  ley,  al  proponer  al  duque  de  Burdeos  con  la  regencia  del  du- 
que de  Orlean?,  que  seria  el  rey  de  la  actualidad  y. que  habiendo  vivido 
cerca  del  pueblo  no  ignoraba  que  ya  la  monarquía  no  puede  ser  más  que 
una  monarquía  de  consentimiento  y  de  razón,  presentaba  su  fórmula  sin 
creer  en  el  derecho  divino  de  la  realeza,  penetrado  del  poder  de  las  revolu- 
ciones y  de  los  hechos,  meramente  como  una  necesidad  de  mejor  ley  que 
la  que  en  contrario  se  alegaba,  y  concluia  protesta^ndo  no  queria  sembrar 
divisiones  en  Francia,  dispuesto  á  haber  expresado,  si  la  hubiera  tenido, 
la  convicción  de  que  por  el  reposo  de  treinta  y  tres  millones  de  hombres 
era  preciso  dejar  un  niño  en  la  oscuridad  de  la  vida,  y  no  callando  que,  de 
creerse  con  derecho  á  disponer  de  una  corona,  gustoso  la  hubiera  puesto 
á  los  pies  del  duque  de  Orleans,  de  quien  jamás  seria  enemigo  si  hacia  la 
ventura  de  la  patria.  Esta  actitud  del  partido  legitimista,  estas  declaracio- 
nes de  mero  principio,  de  mera  conciencia^  son  la  prueba  fehaciente  de 
que  en  aquel  supremo  instante  era  imposible  el  respeto  del  derecho  de  la 
legitimidad  monárquica. 

Mas  si  lo  era  en  aquel  suprenpo  instante,  no  era  creada  sobre  todo 
esta  imposihiliJad  por  la  fuerza  del  republicanismo,  que  activo  y  brioso 
amenazaba  desde  las  Casas  Consistoriales,  y  con  el  cnal  no  pudiera 
evitarse  transigir  levantando,  segun  una  fórmula  célebre,  un  trono  ro- 
deado de  instituciones  republicanas.  «Cuando  dábamos  las  gracias  á  Go* 
«dofredo  Cavaignac  y  sus  amigos  por  haber  sacrificado  su  ideal  republi- 
»cano  al  interés  de  la  Francia,  confiesa  Duvergier  de  Hauranne,  nos  con- 
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•  »testó:  no  nos  deis  las  gracias;  hemos  cedido. porque  no  leniamos  fuerza; 
«era  demasiado  difícil  hacer  comprender  al  puehlo  que  luchaba  al  grito  de 
reviva  la  Carta  que  el  primer  aclo  de  victoria  debia  ser  destruirla;  más 
«larde  será  otra  cosa.»  Yo  no  sé  si  seria  extremarlas  deducciones  lógi- 
cas de  tan  importantes  palabras  de  quien  era  alma  de  los  republicanos, 
-pretender  que  esa  masa  en  que  ellos  podían  influir,  á  pesar  de  hallarse 
tan  penetrada  de  haberse  cometido  por  la  corona  una  violación  de  de- 
recho, se  limitaba  ,á  reprimirla,  no  quería  incurrir  por  su  lado  en  otra 
correlativa,  y  por  lo  tanto^  hubiera  llegado  á  comprender  más  fácilmente 
de  loque  Cavaignac  convenia  hubiera  sido  hacerle  comprender  la  repúbli- 
ca, que,  eliminados  dos  principes,  rayaba  en  trasgresion  del  derecho  la  re- 
gencia del  duque  de  Orleans,  la  consumaba  su  elevación  al  trono,  y  era  esto 
acto  excesivo  y  aquella  regencia  aclo  á  un  tiempo  de  revolución  y  de  dere- 
cho; yo  no  sé  si  tal  miramiento  del  pueblo  para  con  la  Carta  asi  explicada 
no  hubiera  sugerido  á  los  legitimislas  vencidos,  mas  no  expulsados,  un 
miramiento  parecido  respecto  de  lo  que  inflamaba  á  aquellas  muchedum- 
bres masque  la  Carta,  la  bandera  tricolor  dada  al  viento  desde   el  primer 
tiro  en  lo  alto  de  las  torres  de  Nuestra  Señora  de  París;  pero  el  reinado  de 
un  menor,  que  era  un  principio  respetado,  no  una  voluntad,  con  la  regencia 
prepotente  del  príncipe  soldado  de  Jemmapes  y  de  Valmy,  fácilmente  con- 
sidera lo  como  rey,  era  ocasión  notoriamente  sin  igual  para  unir  como  lo 
había  propuesto  Foy  en  un  arranque  oratorio  al   propio  tiempo  profunda 
fórmula  política,  aplaudida  por  la. oposición  liberal,  los  colores  de  Auster- 
Ulz  y  de  Jenaconlas  lises  de  Bouvines  ydeRocroy.  La  imposibilidad  por 
tanto  tiempo  de  esta  unión  ha  sido  la  única  y  lamentable  causa  de  que  jun- 
tas estuviesen  proscritas  la  dinastía  de  los  Borbonesj  la  dinastía  di  losOr- 
leanes,  la  Carta  otorgada  y  la  Carta  votada,  toda  monarquía  constitucional. 
Problema  de  tanto  interés,  solución  tan  decisiva  para  los  destinos  de  la 
Francia,  debiera  detenernos  en  el  examen  de  la  probabilidad  del  concurso 
para  este  fm  de  lo  que  llamaba  pueblo  un  noble  jefe  del  hotel  de  Ville,  si 
no  hiciera  inútil  discurrir  sobre  ello  la  actiludde  quien  debia  inspirar,  y  no 
lo  hacia,  semejantes  pensamientos.  En  efecto,  el  partido  liberal  monárquico 
erad  que  impedia  el  respeto  de  la  rigorosa  sucesión,  porque  habia  perdido 
de  tiempos  atrás  el  pleno  dominio  sobre  populares  preocupaciones  llegando 
á  participar  de  ellas,  la  clara  percepción  del  estado  político   y  social  de  la 
Francia,  fijeza  en  su  proposito.  Repuesto  el  país  de  los   quebrantos  mate- 
riales, del  aplanamiento  moral  causado  por  dos  inmediatas  invasiones  ex- 
tranjeras, próspero  como  nunca,  dábase  al  placer  de  sentirse  fuerte,  entre- 
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gábase  á  todos  los  ensueños  y  planes  que  inspira  recuperar  la  posesión  de 
ú  mismo.  Venían  siendo  su  pesadilla  y  su  tormento  la  coalición,  la  Europa 
vencedora,  y  de  todos  los  sentimientos  que  lo  agitaban  es  difícil   resolver 
si  el  odio  al  antiguo  régimen  ola  cólera  contra  el  extranjero  era  el  más  po- 
deroso. Año  por  año  las  clases  populares  iban  uniendo  más  estos  dosnom 
bres,  Borbones,  Waterloo;  y  después  de  recibir  ellas  el  impulso  dado  por  co- 
pleros y  poetas,  á  medida  que  los  temores  á  planes  palaciegos  se  avivaban, 
además  de  la  retaguardia  burgués,  lo  que  habia  de  más  elevado  enlaciase 
media  y  de  más  desapasionado  en  el  partido  liberal,  se  dejaban  influir  por 
esta  sentencia  que  subía  del  fondo  irreflexivo  del  pais:  los  Borbones  son  una 
imposición  del  extranjero.  Por  más  que  él  mismo  hubiera  creído  otra  cosa  en 
1814,  por  más  que  1815  dejó  divididas  las  masas,  por  más  que  atentos  los 
Borbones  á  la  necesidad  deenviarfuera  de  las  fronteras  soldados  franceses  los 
habían  enviado  á  España,  á  Grecia  yá  Argel,  más  ó  menos  halagado  el  espí- 
ritu nacional  un  momento,  al  siguiente  establecía  entre  tales  expediciones 
y  las  grandes  guerras  y  las  extensas  dominaciones  de  la  república  y  del  im- 
perio comparaciones  que  reobraban  contra  el  poder  que  no  le  proporcio- 
naba un  desquite  contra  la  Europa.  Ninguno,  se  pensó  entonces,  podía 
haberlo  por  de  pronto  como  destruir  on  la  misma  Francia  la  imposición  ex- 
tranjera; un  trono  nacional,  levantado  por  la  nación  y  unido  á  la  nación 
por  la  historia  de  los  príncipes  que  lo  aceptaran,  era  la  primera  circunstan- 
cia para  estar  satisfecho  y  tranquilo  el  país.  Los  que  discurrían  no  pasaban 
á  meditar  sobre  la  debilidad  por  mucho  tiempo  de  un  trono  asi  cimentado 
y  así  presentado  á  la  Europa.  Mal  podría  ser  una  garantía  de  paz,  y  si  era 
la  guerra,  no  sería  la  guerra  política  é  internacional  por  una  cuestión  con- 
creta y  con  uno  ó  dos  Estados,  seria  ó  la  revolución  representada  por 
Francia  contra  la  legitimidad  que  representaban  aún  todos  los  tronos,  H- 
bres  por  la  quietud  de  los  pueblos  de  disponer  de  los  vencedores  ejércitos, 
ó  lo  revolución  en  cada  país  contra  su  gobierno.  Hombres  que  pretendían 
conocer  la  Europa,  no  podían  hacerse  ilusiones  sobre  el  éxito  de  aquella 
empresa,  y  hombres  que  pretendían  repudiar  la  propaganda  de  1792,  no 
podían  favorecer  la  revolución  universal.  Dejábanse  llevar,  no  obstante, 
ó  por  i,ma  popularidad  que  debian  desdeñar,  ó  por  un  defecto  de  la  idio- 
sincracia  francesa,  superior  á  toda  reflexión,  y  eludiendo  la  obligación  en 
que  les  constituía  la  serenidad  da  su  juicio,  ni  vertían  luz  sobre  eventuali- 
dades temibles  ni  conlrarestaban  erróneos  propósitos. 

No  era  diversa  su  actitud  ante  otras  orgullosas  sentencias  que  se  pro- 
palaban. Eli  pié  todavía  el  trono,  atenuados  por  la  modestia  que  imponían 
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los  prolongados  reveses  liberales,  volvían  por  motivos  interiores  desde  que 
se  preveian  golpes  de  Estado  proyectos  casi  olvidados:  se  queria  ser  legal, 
y  s(í  oia  con  atención  profunda  una  frase  que  ejercia  tanta  más  influencia 
cuanto  más  concisa  era,  y  una  fecha  empozaba  á  fijar  pensamientos  aún 
indeterminados:  «Las  libertades  nuevas  son  incompatibles  con  dinastías  vie- 
»jas;  necesitamos  un  1688.»  ¡Qué  ironías  tiene  la  vida!  Cuarenta  años  más 
tarde,  el  más  poderoso  propagador,  por  no  decir  autor,  de  la  frase  y  de  la 
fecha,  al  dirigirse  como  jefe  del  Estado,  como  presidente  de  la  república  á 
la  Asamblea  nacional  durante  una  prolongada  mterinidad  que  sucedía  á 
nuevas  catástrofes,  se  quejaba  de  las  desazones  periódicas  de  la  Francia 
y  del  imperio  que  en  ella  tienen  las  fórmulas.  En  1780,  exclamaba,  la 
Francia  tenia  el  sentimiento  más  general  de  cuantos  la  han  dominado, 
y  quiso  con  la  monarquía  vieja  la  moderna  libertad,  pero  á  los  tres  años  de- 
cía: me  he  equivocado;  la  monarquía  y  la  libertad  son  íncompalíbles,  y  se 
entregó  á  la  república.  Pasó  un  decenio  en  que  se  agotaron  todas  las  combi- 
naciones republicanas,  y  pensó  que  se  había  equivocado  también,  que  no  era 
la  república  ni  con  Hbertad  ni  con  dictadura  lo  que  necesitaba,  que  era  una 
monarquía  gloriosa  y  moderna.  No,  siguió  diciendo  al  poco  tiempo,  no  es  es- 
to, es  la  libertad  parlamentaria  con  la  vieja  dinastía,  expertas  ahora  ella  y  yo, 
lo  que  necesito,  mi  verdadera  solución,  mi  reposo  seguro.  ¡Ah!  exclamó 
más  tarde,  persisto  en  mí  propósito;  pero  me  he  cquivocsdo  de  rama,  no 
me  sirve  la  rama  principal  de  la  vieja  dinastía,  elijo  otra  que  ampare  mi 
joven  libertad.  Lo  confieso,  añadía  diez  y  odio  años  más  tarde,  ninguna 
rama,  ninguna  monarquía  se  avendrá  con  el  fondo  democrático  de  mi  mo- 
do de  ser:  aleccionada  ahora,  la  república  será  mí  ley.  ¡Oh,  qué  crédulo  he 
sido!  prorrumpió  por  último;  está  visto,  la  república  es  siempre  la  anar- 
quía, el  imperio  será  la  paz,  pues  la  Francia  será  imperio.  Así  sucesiva- 
mente un  malestar  insuperable  y  una  más  insuperable  fascinación  por  va- 
nas fórmulas,  han  dado  al  país  cien  años  de  instabilidad.  Esa  fascinación 
de  la  fórmula,  ese  insuperable  malestar,  esa  inquietud  que  no  sabe  ella 
vencer  y  por  la  que  íeconocia  Mr.  Tliiers  á  su  patria  en  1872,  atormentaba 
á  la  generación  de  1829.  Cuanto  más  se  prolongaba  la  amenaza  regia,  tan- 
to menos  sabía  aquella  hmítar  su  solución  próxima;  un  rey  y  su  heredero 
inmediato  despedidos,  un  tercer  Borbon  entregado  al  jefe  de  la  segunda  ra- 
ma, no  llegat)an  á  fijar  su  aspiración:  sus  vaguedades  dejaban  margen  á 
todas  las  soluciones  que  improvisara  la  fuerza.  Ciertamente  es  de  los  pro- 
blemas que  más  han  debido  gastar  la  vida  del  siglo  xix  el  de  la  compati- 
bilidad ó  incompatibilidad  de  viejas  dinastías  con  nuevas  libertades;  cier- 
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tamente  los  antagonismos  han  sido  demasiado  profundos  y  vivos,  las  con 
ciliaciones  sinceras  demasiado  raras  y  tardías  en  Europa,  para  que  pueda 
desdeñarse  sin  soberana  injusticia  la  duda  patriótica  de  1830.  El  error  es- 
tuvo en  creer  que  en  la  tierra  que  á  1789  habia  hecho  seguir  1792,  el  des- 
crédito de  la  democracia  y  su  impotencia  eran  definilivarnente  tales,  que 
no  volverla  á  presentarse,  más  ó  menos  pura  de  horribles  recuerdos,  en- 
frente de  opiniones  monárquicas  partidas  por  medio;  error  tanto  más  ex- 
traño cuanto  qu^^eran  sus  padres  los  mismos  que  en  los  libros  idealizaban 
toda  la  revolución  del  pasado  siglo  y  alimentaban  con  sus  escenas  la  plebe 
contemporánea,  por  ellos  más  tarde  impolíticamente  apellidada  vil  muche- 
dumbre. Era  pueril  tarea  borrar  mucha  parte  de  la  fecha  de  1789,  todo  lo 
que  fué  en  el  interior  1792  (por  no  hablar  del  siguiente  año),  fechas  tan 
vivas  en  las  hondas  capas   sociales,  con  la  fecha  inglesa  y  arqueológica 
de  1688,  conocida  sólo  de  los  sabios  y  eruditos,  falsificándose  además  en  gran 
manera    su  significación;  1G88   se  limitó   á  .trasladar  la  corona    de  un 
padre  á  una  hija,  á  preferir  la  sucesión  femenina  y  protestante  á  la  sucesión 
masculina  y  católica,  fijó  la  dignidad  real  en  quien  más  cerca  estaba  del 
monarca  destronado  profesando  la  misma  féqui' la  nación,  y  además  de  no 
romperla  tradición  monárquica,  enalteció  la [radicion aristocrática,  haciendo 
en  tanta  parte  el  llamamientode  nuevos  reyes  como  querían  los  Lores;  so- 
bre todo  sus  aspectos  liberal  y  monárquico  eran  los  secundarios,  su  carácter 
fundamental  consistía  en  ser  defensa  y  amparo  de  la  religión  del  país  ame- 
nazada, y  bajo  este  punto  de  visia  era  un  acto  absolutamente  conservador. 
La  empresa  francesa  por  el  contrario  se  dirijia  conjuntamente  y  tanto  como 
en  contra  de"  una  rama  dinástica  en  contra  de  la  teocracia  y  de  la  aristocra- 
cia. Un  abismo  y  dos  siglos  de  renovación  casi  completa  de  Europa  separa- 
ban por  lo  tanto  una  de  otra  situación,  uno  de  otro  pueblo.  Mas  desde  el 
reto  pendiente  entre  el  que  habia  formado  el  palatino  gabinete  Polignac  y 
la  nación,  merced  á  la  propaganda  de  Mr.  Thiers,  estaba  en  muchos  áni- 
mos nada  exagerados,  bien  comprendieran,  bien  no  comprendieran  la  ex- 
tensión de  su  propósito,  la  monarquía  del  duque  de  Orleans.  En  el  año 
anteriora  la  revolución,  no  en  la  revolución  misma,  pudo  y  debió  pesar  las 
razones  y  limitar  más  su  objetivo  el  partido  liberal  monárquico.  Enfrente 
del  renaciente  republicauisnio  era  imprevisión,  cuando  en  veinticinco  años 
habían  reinado  ya  tres  soberanos,  dos  dinastías;  hacer  amljulatoria  la  co- 
rona hasta  otra  tercera.  El  sentimiento  monárquico,  ó  es  un  sentimiento  de 
fijeza  ó  pierde  su  virtud,  y  por  atrevida  que  sea  la  tesis  sostendría  que  aún 
la  restauración  de  la  dinastía  que  más  tiadicignal  sea  á  costa  de  la  que  más 
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represente  la  soberanía  popular,  hiere  más  la  monarquía  que  la  continuaciun 
de  la  última  en  el  trono,  y  nada  me  costaría  pensar  que  la  misma  sustitu- 
ción de  Bonaparles  por  Borbones  en  1814,  como  puede  acontecer  en  1873, 
era  un  mal  irreparable  para  Li  inmutabilidad  que  eslá  destinada  á  realizar 
la  monarquía.  El  derecho  tradicional  de  una  familia  cuando  se  lia  ¡nteruin- 
pido  hasta  llegar  á  ser  solo  una  teoría,  no  equilibra  el  hecho  realizado,  por 
quien  quiera  quesea,  de  la  sucesión  dinástica:  labra  menos  un  principio 
que  una  revolución  triunfante  en  las  ^veneraciones  que  la  presencian;  y  si  la 
incontancia,  la  veleidad,  el  vértigOT  es  el  mal  que  devora  y  destruyela  so- 
ciedad desde  hace  cien  años;  si  después  de  haber  sido  la  duración  el  ele- 
mento predominante  en  edades  ya  lejanas,  el  movimiento  apenas  halla  en 
la  nuestra  frenos,  y  demoliciones  repetidas  son  su  obra,  el  no  limitarse  á 
dos  exclusiones  de  príncipes,  al  poder  puesto  en  la  realidad  de  los  hechos 
con  un  derecho  por  nadie  discutido  en  manos  del  duque  deOrleans  regente, 
era  ir  en  contra  de  las  más  hondas  necesidades  sociales. 

Y  no  era  la  inmutabilidad  debilitada  en  el  trono  solamente  lo  que  se 
producía,  era  además  y  por  bajo  del  trono  otras  fuerzas  conservadoras  de- 
bilitadas, perturbadas  en  el  campo  de  la  nueva  legalidad;  grave  mal  cons- 
titucional, más  grave  mal  social.  [labia  sido  causa  permanente  de  insegu- 
ridad borbónica  aquella  tantas  veces   dudosa  actitud  de  los  elementos  de 
progreso:  iba  á  ser  no  menor  causa  de  inseguridad  libera!  la  actitud  de  im- 
portantes elementos  conservadores.  Hecho  pedazos  el  trono  á  que  no  ha- 
bían pedido  protección  y  amparo  como  necesidad  del  momento,  sino  que 
de  él  habían  exigido  como  aliados  decisión  y  arrojo,  que  de  el  se  decían 
iguales,  que  proclamaban  tenían  con  él  mancomunidad  de  recuerdos  y  as- 
piraciones, la  Iglesia  y  la  aristocracia  habían  de  tener  dificultades  quizás 
invencibles  para  despojarse  de  una  reserva  natural  respecto  de  una  legali- 
dad creada  en  su  contra  ó  en  su  recelo.  Al  extenderse  por  un  lado,  redu- 
cíase por  otro  opuesto  el  campo  legal:  fuera  ó  en  sospecha  de  la  legalidad 
quedaban  las  fuerzas  que  habían  sido  el  núcleo  principal  del  régimen  de- 
mohdo,  y  el  parlamentarismo,  que  se  proclama  el  medio  más  sensible  de 
revelarse  cada  grado  de  opinión  pública,  no  podía  marcar  en  adelante  la 
intensidad  de  las  necesidades  que  renunciaban  á  su  manifestación  legal:  el 
juego  desembarazado  del  constitucionalismo  no  habia  de  Ser  más  posible 
en  la  monarquía  hereditaria  sin  tradición  que  en  el  régimen  de  una  Carta 
otorgada.  Pero  el  más  grave  lual  habia  de  producirse  en  más  importante 
esfera  que  la  meramente  constitucional  y  política.  No  porque  no  hubiera 
habido  problemas  sociales  planteados  durante  la  restauíacion,  dado  que  la 
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influencia  de  cada  clase  en  el  gobierno  era  todo  el  problema  entonces,  de- 
aba  de  ser  cierto  que  si  bien  con  más  oscuro  nacimiento  y  vida  queelre- 
publicanismo,  empezaban  á  anunciarse  ciertos  reformadores  sociales,  yí 
la  manera  que  apartado  en  1787  el  estado  llano  de  los  otros  estados,  cayó 
presa  del  cuarto  estado  incipiente  en  1793,  así  ahora  contra  la  nueva  de- 
magogia habria  de  luchar  olra  vez,  aunque  más  ilustrado,  más  extendido 
y  más  fuerte,  sólo  también  á  la  sombra  de  un  trono  recien  creado  contra 
más  profundas  exigencias  de  los  que  miraban  con  más  saña  á  un  burgués 
que  un  burgués  á  un  noble.  No  ha  de  negarse  era  posible  que  aquella 
Iglesia  y  aquella  nobleza  políticas  comprendieran  con  la  dura  enseñanza 
de  la  revolución  realizada  á  despojarse  de  su  aspecto  político,  á  envolverse 
en  lo  que  tenían  de  más  puro  y  más  importante,  un  sentimiento  moral  más 
general  y  más  hondo  que  otro  alguno,  un  interés  de  propiedad,  base  la 
más  necesaria  para  defensa  de  la  misma  burguesía  poseedora,  y  compren- 
dieran que  así  manifestadas  serian  recibidas  con  alegría  en  el  nuevo  esta- 
dio de  la  ley:  mas  era  una  depuración  ó  separación  de  títulos,  aspectos, 
móviles  y  fines  que  no  podia  ser  rápida  y  requería  un  espacio  de  tiempo 
durante  el  cual  el  nuevo  poder,  primer  defensor  á  título  de  poder  púbhco 
del  orden  social,  estaría  expuesto  á  todos  los  vientos  y  tempestades.  Así 
pues,  ni  la  clase  medía  evitaba  el  error  en  que  había  incurrido  cuarenta  y 
un  años  antes  de  creer  que  una  monarquía  hecha  á  su  imágea  y  semejanza 
bastaba  á  todo,  ni  las  altas  clases  aprendían  á  abandonar  lo  que  ellas  de- 
bían considerar  accesorio  para  constituirse  durante  una  crisis  que  se  agra- 
vaba en  expresión  sobre  todo  de  vínculos   y  necesidades  superiores  á  toda 
determin  ada  manera  de  ser  gubernamental.  Con  una  monarquía  heredita- 
ria, pero  elegida,  con  un  régimen  parlamentario,  pero  burgués,  iba  á  enla- 
biarse la   lucha  de  la  democracia  que  llevaba  á  retaguardia  la  demagogia 
y  el  socialismo:  todas  las  alianzas  iban  á  ser  necesarias  al  régimen  contra  y 
debajo  del  cual  el  combátese  iniciaba,  y  la  libertad  política  como  la  defensa 
social  padecieron  de  lo  que  fué  á  un  tiempo  disgregación  y  confusión  de 
fuerzas.  Y  aquí  ?éame  permitido  citar  una  página  profunda  de  quien,  jefe 
eminente  del  último  partido  conservador  en  la  monarquía    l¡!)eral,  no  ha 
querido  convenir  en  que  hubo  error  en  la  solución  de  1830.    «Para  que  los 
«partidos  políticos  llenen  cumplidamente  su  tarea,  es  preciso  que  posean 
«todas  sus  fuerzas  naturales,  que  estén  completos  y  compactos.  No  ha  teni- 
»do  tal  fortuna  la  hbertad  pohtica  en  Francia  de  1814  á  1848:  los  ha  visto 
•  siempre  profundamente  incompletos  y  discordes.  Bajo  la  Restauración  una 
»gran  parte  de  la  sociedad  francesa  naturalmente  conservadora  y  dispuesta 
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»á  apoyar  al  poder  fué  desconfiada,  malévola,  y  esluvo  en  la  oposición; 
»bajo  el  gobierno  de  Julio,  otra  parte  también  conservadora  por  naturale- 
»za  y   situación  estuvo  por  ideas  y  sentimientos  en  el  retraimiento  y  la 

•  hostilidad.  Asi  el  partido  de  gobierno  en  las  dos  épocas  fué  más  estrecho 
»y  más  pequeño  de  loquedebia  ser,  demasiado  pequeño  y  demasiado  es- 
» trecho  para  su  fin.  La  oposición  por  su  lado  no  fué  mutilada,  sino  falsea - 
»da;  los  adversarios  legales  de  la  política  dominante,  los  partidarios  de  la 
•restauración  oaida,  los  repubHcanos  sistemáticos,  los  revolucionarios  ar- 

•  dientes,  se  mezclaron  y  allernaLivamente  se  estorbaron  ó  arrastraron  unos 
»á  otros.  No  tuvo  el  gobierno  todos  sus  apoyos  naturales,  y  la  oposición 
»luvo  aliados  que  la  desnaturalizaron.  Todo  el  régimen  de  lalibertad  política 
»fué  ó  débil  ó  desordenado,  y  ora  no  ha  estado  al  nivel,  ora  ha  estado  fue- 
»ra  de  su  misión.  Aquellas  generaciones  de  1814  á  1848,  que  quisieron 
»fundar  bajo  la  monarquía  constitucional  lalibertad  política,  comprendieron 
»bien  los  principios  de  1789  y  las  necesidades  definitivas  de  la  Fran- 
«cia,  pero  creyeron  demasiado  pronto  y  demasiado  fácilmente  conquistada 
»la  libertad  política:  ella  impone  á  sus  amigos  más  largos  esfuerzos  y  más 
«penosos  sacrificios.  Es  preciso  que  los  partidos  tengan  toda  la  talla  y  toda 
»la  fuerza  que  pueda  darles  la  sociedad.  Mientras  nos  dominen  viejas  riva- 
slidades  de  clases  y  viejas  guerras  Je  revolución  no  conquistaremos  deñ- 
«nitivamenle  la  libertad  política,  no  fundaremos  un  gobierno  libre.  Es  ne- 
«cesario  que  todos  los  conservadores  estén  juntos  y   que  los  opositores 

•  sean  rivales  y  no  destructores.  Dése  á  esta  necesidad  el  nombre  que  quie- 
»ra,  transacción,  conciliación,  fusión;  el  hecho  en  sí  es  lo  que  importa  para 
•que  la  Francia  pueda  descansar  de  la  revolución  en  el  seno  de  la  li- 

•  bertad.» 

Mas  digamos  nosotros  francamente  que  de  todos  los  gobiernos  qiie  se 
han  sucedido  en  Francia  desde  1789,  la  Restauración  ha  aportado  por  sí 
misma  el  número  mayor  de  elementos  á  la  pública  gobernación:  tradición 
monárquica,  alta  clase  histórica  y  propietaria.  Iglesia  en  lo  que  tenia  de 
político,  üíia  sola  clase  faltaba,  inactiva  y  no  organizada  entonces,  la  demo- 
cracia, la  clase  media,  á  la  verdad  poderosísimü,  pero  en  nada  enemiga  al 
comenzar  aquel  régimen.  Los  demás  gobiernos  ha¡i  aportado,  además  del 
propio  hecho  de  ser  gob.ernos  constituidos,  Julio  un  solo  elemento,  esa 
misma  clase  media;  el  imperio  algo  más  impersonal,  un  nombre  de  incon- 
trastable fuerza,  y  habían  de  dedicarse  á  calmar  ó  á  atraer  la  m<iyoria  de 
l-s  elementos  sociales  lespecto  de  ellos  desligados.  Cualesquiera  que  fueran 
Jas  dificultades  que  para  marchar  tuvieía  la  Restauración,  no  han  sido  me- 
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ñores,  tal  vez  han  aumeqlado  para  las  siguientes  monarquías.  De  aqui  la 
mayor  responsabilidad  de  los  que  causaron  la  ruina  de  la  Restauración^ 
políticos  en  las  Cámciras,  rey  en  el  trono.  Tardío  fué  cierto  espírilu  de  aco- 
modamiento después  de  la  disolución  de  la  última  Cámara  y  de  la  nueva 
elección  cuando  por  otro  lado  se  acariciaba  como  término  de  un  conflicto 
que  surgiera  una  perspectiva  que  rompía  con  la  sucesión  rigorosa:  era  pre- 
ciso, durante  la  legislatura  que  habia  comenzado  con  la  amenaza  regid, 
penetrarse  más  del  resultado  de  la  marcha  que  se  emprendiera,  y  no  pres- 
tar la  imaginación  á  soluciones  que  traspasaran  la  exclusión  del  rey,  la 
mera  regencia  del  jefe  de  los  Orleanes.  Los  22i,  como  observa  un  escritor 
tan  modesto  como  distinguido,  debieron  ver  ántos  de  negarse  á  la  marcha 
de  oposición  concreta  al  gabinete  que  les  era  propuesto  por  realistas  cons- 
titucionales, que  ella  preparaba  una  satisfacción  de  hecho  para  la  opinión  y 
prolongaba  entre  la  soberanía 'parlamentaria  y  la  soberanía  real  la  transac- 
ción, si  se  quiere  el  equívoco,  que  venia  siendo  toda  la  Restauración:  otra 
cosa  era  empeñarse  en  que  prevaleciera  un  principio  sm  huir  del  socorro  ter- 
rible de  una  revolución.  Si  Carlos  X  repetía  hasta  la  saciedad  y  consideraba 
título  de  gloria  desde  1789  dos  hombres  en  Francia  no  hablan  variado,  él 
y  Lafayette,  cosa  que  á  la  verdad  los  constituía  en  petrificación  del  antiguo 
régimen  y  de  la  mozzucracia,  fácil  era  adivinar  que  el  abismo  no  le  haría 
retroceder.  Era,  pues,  preferible  obtener  una  satisfacción  de  hecho  que  una 
satisfacción  brillante,  un  triunfo  á  medias  sobre  un  rey  queuntriunfocom- 
pleto  sobre  la  monarquía,  y  con  tal  resultado,  quedando  expeditos  para 
nuevas  complicaciones  otros  recursos,  los  recursos  que  se  emplearon  al  fin, 
esperar  que  acab;  sen  Jos  ya  numerosos  días  del  monarca.  Pero  al  me- 
nos si  no  asustaba  una  revolución,  si  se  creía  habia  de  ser  inevitablemente 
provocada  por  la  personal  pertinacia  dd  príncipe  reinante,  al  mirar  la 
posibilidad  de  tener  que  dar  fin  á  un  reinado,  era  de  toda  necesidad  que 
quienes  proclamaban  entonces  mismo  la  monarquía  legítima,  notificaran  á 
sus  abados  de  oposición  que  jamás  para  ellos  ese  fin  de  un  reinado  llegaría  á 
ser  expulsión  de  dinastía.  Dejar  que  otras  fracciones  del  mismo  partido  en 
acecho,  impotentes  ahora  como  de  1820  á  1824,  creyeran  eludibles,  según 
después  resultaron  serlo,  tan  solemnes  afirmaciones,  era  entregarse  á  dis- 
creción alo  imprevisto.  De  igual  modo  era  extremada  miopía  no  estimaren 
toda  su  valía  hombres  conservadores  aquel  cúmulo  de  elementos  guberna- 
mentales aportados  y  extendidos  por  la  restauración,  y  pensar  con  desdeño- 
sa indiferencia  en  los  futuros  elementos  del  poder  si  llegaba  á  sucumbir 
toda  la  dinastía.   Por  último,  después  de  experiencia  que  debia  ser  eficaz, 
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se  consenlia  en  que  la  disidencia  política  sola  llevase  ahora  desde  luego  á 
más  radicales  soluciones  dinásticas  que  las  imaginadas  por  los  constitucio- 
nales de  1789  á  1792,  cuando^n  aquella  época  á  mayores  antagonismos 
entre  instituciones  y  clases  uníase  la  viva  reminiscencia  de  los  escándalos 
cortesanos,  que  no  contribuían  á  desvanecer  recientes  imprudencias,  y 
en  1850  era  la  real  familia  por  todas  las  personas  francesas  que  la  forma- 
b;m,  reunión  feliz  y  rara  de  verdaderas  virtudes.  Sí  es  natural  que  di- 
sentimientos políticos  sean  avivados  por  agravios  morales  de  lo  alto, 
es  de  un  rigor  que  da  origen  á  simpatías  vivísimas  negarse  á  dejar  que  in- 
fluyan en  la  política  prendas  que  cautivan  honrados  cora/ontós.  Padecía, 
si,  de  una  ceguedad  correlativa  y  en  nada  menor  el  rey,  que  expatriado 
una  y  otra  vez  no  advertía  era  ya  por  su  extensión  y  su  profundidad  la  clase 
media  sola  tanto  como  los  demás  elementos,  que  si  ella  nada  había  funda- 
do, los  gobiernos  por  ella  no  sostenidos  habían  caído  todos,  que  desde 
Luis  XVÍII  estaba  unida  á  la  integridad  dinástica  exclusivamente  por  la 
Carla,  que  la  Carta  tomada  en  sentido  opuesto  al  que  la  clase  medía  le  daba 
crearía  á  sus  ojos  una  violación  de  derecho,  y  la  violación  de  derecho  seria 
toda  la  restauración,  su  dinastía^  entera,  instantánea  y  deritiílivamenle 
abandonada  por  el  triunfo  de  inveteradas  y  en  tal  caso  justificadas  preven- 
ciones sobre  toda  razón  y  toda  política.  Julio  fué  en  su  principio  mera  re- 
presión de  una  violación  de  derecho,  y  jamás  acto  del  poder  más  directa  y 
claramente  atentatorio  ha  procedido  a  umi  revolución;  mas  no  fué  puro 
triunfo  de  la  soberanía  de  la  ley:  iniciaba  la  soberanía  de  la  calle.. Inspira 

•  por  lo  tanto  sentimientos  complejos,  y  sí  es  todo  un  juicio  sobre  él  aquella 
exclamación  de  Royer  Collard:  «Yo  también  estoy  "entre  los  vencedores, 
«pero  triste  entre  los  vencedores,»  la  monarquía  tradicional  y  liberal  fran- 
cesa entonces  vencida  ha  arrancado  á  uno  de  sus  apasionados  y  juveniles 
adversarios,  ministro  de  la  siguiente  monarquía  y  de  la  actual  república, 
Mr.  de  Remusat,  esta  confesión  expresada  en  bellas  y  nobles  palabras  di- 
chas cuando* parecía  inquebrantable  el  trono"  de  1830:  «Nubes  sorhbrías  pa- 
usaron sobre  su  cuna  y  triste  parecerá  en, la  historia  la  desdicha  de  su  fin. 

.«Pero  quiero  decirlo  ante  vuestra  tumba,  aunque  mi  elogio  os  desagrade, 
«monarquía  caída  y  desterrada,  para  quien  quizás  el  olvido  comienza:  no 
»habeís  extinguido  la  Francia.  Vuestras  leyes  la  han  permitido  ir  contra 
» vuestros  principios;  habéis  sufrido  que  ella  creciera  contra  vos  misma,  y 
«habiéndola  recibido  insultada  por  la  victoria,  humillada  por  la  fortuna,  ¡a 
«habéis  dejado  al  perderla  llena  de  orgullo  y  de  esperanza.» 

Fermín  i>b  Lasalá. 


BERTA 


V. 

A  la  mañana  siguiente,  María  que  estaba  aún  en  esa  feliz  edad  en  que 
se  tiene  fé  en  la  vida,  en  que  se  cree  en  las  alegrías  eternas,  de  rodillas  al 
lado  de  su  madre  á  quien  Fernando  y  Roberto  habian  conducido  en  brazos 
al  sofá  del  salón  que  precedia  á  su  cuarto  de  dormir,  formaba  proyectos  á 
cual  más  halagüeños.  Según  ella,  irian  primero  á  Alcira,  después  pasarían 
una  parte  del  invierno  en  Niza,  y  en  la  primavera  visitarían  las  grandes 
propiedades  que  el  duque  de  Ilervyn  poseía  en  Escocia,  todo  esto  acompa- 
ñado de  abrazos  y  carícias.  Berta,  cuyos  dedos  afilados  y  trasparentes  ju- 
gaban en  tanto  con  los  dorados  rízos  de  su  hija,  la  escuchaba  sonríendo  y 
su  mirada  expresaba  una  calma  tan  perfecta,  que  no  era  fácil  presintiese 
en  ella  María  el  drama  que  debia  reemplazar  tan  risueñas  esperanzas.  Cuan- 
do concluyó  de  exponer  todo  su  plan,  su  madre  la  besó  en  la  frente  y  diri- 
giéndose á  Margarita  dijo: 

— Hermana  mia,  lleva  á  María  á  ver  sus  vestidos  de  novia;— y  con  voz 
aún  más  dulce  añadió: 

—Sigúela  tú,  hija  mia. 

— Si  supieses,  mamita,  qué  pocos  deseos  tengo  hoy  de  ver  vestidos — 
contestó  María  haciendo  un  gracioso  gesto  de  desden.  Iré  porque  tú  me 
lo  mandas,  que  de  lo  contrarío... 

—Anda,  hija  mia — contestó  Berta  abrazándola;  pero  cuando  la  puerta 
se  cerró  detrás  de  las  dos,  se  llevó  el  pañuelo  á  los  ojos  no  pudiendo  ya 
reprimir  sus  sollozos. 

—¿Qué  tienes,  Berta?— exclamó  su  primo  corriendo  á  su  lado. 

— ¡Qué  he  de  tener,  Fernando! — contestó  ella.— Que  la  confianza  de  mi 
pobre  hija  rae  estaba  d'^slrozaado  el  alma.  jDios  mió,  Dios  mío!— añadió  con 
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acento  desgarrador — ¡ver  á  nú  lado  la  felicidad  qne  me  sonríe,  ver  la  vida 
con  sus  más  puras*  alegrías...  y  sentirme  morir! 

Un  momento  de  silencio  que  ninguno  de  los  que  estaban  presente?, 
por  temor  de  revelar  su  emoción,  se  atrevió  á  interrumpir,  siguió  á  estas 
palabras  basta  que  ella  misma  le  volvió  á  romper  llamando  á  su  lado  al 
duque  de  Hervyn,  al  que  dijo  con  voz  vacilante  y  débil: 

—Gastón,  no  le  recomiendo  á  Vd.  que  bdga  feliz  á  María,  pues  le  co- 
nozco bastante  para  no  estarme  esa  duda  permitida;  pero  procure  Vd.  á 
fuerza  de  cariño  mitigar  el  dolor  que  vá  á  producirla  mi  muerte,  haciendo 
que  sin  amargura  conserve  siempre  de  mi  un  dulce  recuerdo. 

El  duque  de  Hervyn  sólo  contestó  estrechándola  una  mano  y  ella  con- 
tinuó lentamente  dirigiéndose  á  su  primo: 

— Fernando,  te  ruego  veles  siempre  por  mis  pobres  de  Alcira,  y  á  tí  lo 
mismo  que  á  María  os  encargo  mi  pobre  padre.  Consoledle,  y  si  la  mar- 
quesa muere  antes  que  él  no  le  abandonéis  en  su  vejez  para  que  no  tenga 
nunca  que  sentirla  falta  de  su  hija. 

— Todo  se  hará  cual  deseas,  Berta — exclamó  él  conmovido; — pero  si  uo 
quieres  concluir  con  el  poco  valor  que  nos  queda^  no  hables  de  morir. 

— ¡Pobre  Fernando! — contestó  ella^  y  fijando  sus  ojos  en  el  marqués  de 
Navia  que  la  miraba  con  tristeza  apoyado  en  el  brazo  del  duque  de 
Hervyn: 

— Déme  Vd.  su  mano — dijo— y  por  última  vez  gracias  por  el  cariño  con 
que  siempre  ha  escuchado  Vd.  y  tratado  de  calmar  mis  penas. 

— ¡Ah,  hija  mía! — exclamó  él  enternecido — ¡así  el  sacrificio  de  los  pocos 
días  que  aún  me  quedan  de  vida  pudiese  conservarla  á  Vd.  al  amor  de 
cuantos  la  rodean! 

— Basta  ya — dijo  el  doctor  Andrés  interviniendo. — No  gaste  Vd.  así  sus 
fuerzas,  hija  mía;  aún  no  se  encuentra  Vd.  en  el  caso  de  decir  adiós  á  sus 
amigos. 

La  duquesa  de  Alcira  fijó  en  él  sus  grandes  ojos  negros  que  hacían 
sobresalir  más  lo  diáfano  de  su  cutis,  y  con  una  dulce  expresión  de  dolor 
y  de  resignación,  contestó: 

— Tanto  mejor,  mi  anciano  amigo;  tanto  mejor. 
El  buen  doctor  tuvo  que  volver  la  cabeza  para  ocultar  la  lágrima  que 
brotaba  de  sus  ojos  y  viéndola  hacer  una  seña  á  Roberto,  todos  se  retiraron 
al  fondo  del  salón  para  dejarla  hablar  más  Hbremente  con  él. 

Durante  aquel  tiempo  la  palidez  del  barón  de  Bejer  era  espantosa,  pero 
ni  una  sola  lágrima  humedecía  sus  párpados  y  fijo  como  una  roca  al  pié  del 
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sofá  donde'Berta  descansaba,  con  los  brazos  cruzados  sobr^  el  pecho  parecía 
"mdiferente  á  cnanto  le  rodeaba. 

— Roberto — le  dijo  ella  con  tristeza  pero  con  cariño,-^recuerde  usted 
que  me  ha  jurado  no  atentar  á  su  vida,  y  que  sin  esa  seguridad  no  moriria 
tranquila.  Resignese  Vd.,  pobre  amigo,  y  crea  que  si  á  las  almas  las  es  dado 
velar  sobre  los  mortales,  la  mia  aunque  invisible  estará  siempre  al  lado 
deVd. 

— Berta— coiilestó  él  con  acento  firme  y  tranquilo, — lo  único  que  ai 
perderla  á  Vd.  me  consuela,  es  la  seguridad  de  que  nuestra  separación  no 
será  larga. 

En  aquel  momento  Marí.i  volvió  á  entrar  con  Margarita,  y  al  verla,  una 
dulce  sonrisa  iluminó  de  nuevo  el  semblante  de  su  madre. 

•  Veinticuatro  horas  después,  aquel  mismo  salón  se  asemejaba  á  un  gran 
canastillo  de  camelias,  única  flor  que  el  doctor  Andrés  permilia  en  los 
cuartos  de  la  duquesa  de  Alcira,  las  cortinas  blancas  de  los  dos  babones 
que  daban  al  jardin  guarnecidas  de  anchos  encajes,  caldas  en  aquel  mo- 
raentOr  templaban  los  rayos  del  sol  de  uno  de  esos  magníficos  dias  de  fin  de 
Octubre,"  últimos  destellos  del  verano  que  cual  si  se  resistiese  á  morir  nos 
deslumhra  por  un  momento  aun,  con  tanto  más  atractivo  cuanto  ya  sólo  le 
qu€da  un  suspiro,,  pues  nunca  los  rayos  del  sol  brillan  al  ocultarse  con  más 
esplendor  á  nuestros  ojos  que  en  esa  época  en  que  entre  nubes  de  púrpura 
y  oro  desciende  lentamente  en  el  horizonte  dejando  tras  sí  la  oscuridad  en 
la  tierra,  y  en  el  alma  una  inexplicablo  tristeza.  Es  que  para  nosotros  mor- 
tales, para  quienes  sólo  Dios  es  eterno,  todo  cuanto  va  á  morir  se  reviste  de 
una  irresistible  poesía,  de  un  atractivo  dulcemente  triste. 

En  un  extremo  del  salón  habian  erigido  un  altar  cubierto  de  encajes,  en 
cuyo  centro  eptre  cuatro  grandes  candelabros  de  plata,  se  veía  el  crucifijo 
de  marfil  colocado  habitualmente  sobre  el  reclinatorio  de  Berta,  detras  del 
cual  pendía  de  la  pared  una  de  esas  joyas  de  nuestros  grandes  maestros, 
en  que  la  madre  del  Hombre-Dios,  con  el  corazón  traspasado  por  el  primer 
dolor,  reflejando  su  semblante  la  grande  y  sublime  ternura  de  la  Virgen  y 
de  la  Madre,  elevados  al  cielo  los  ojos  con  dolorosa  y  angélica  resignación, 
.parece  implorar  del  Todopoderoso  Cuerzas  contra  el  martirio  del  justo  y 
gracia  para  el  pecador,  mientras  corren  hilo  á  hilo  por  sus  pálidas  megillas, 
esas  puras  lágrimas  que  cual  golas  de  rocío  han  ayudado  á  regenerar  el 
mundo. 

Al  lado  de  uno  de  los  balcones  haciendo  frente  al  altar  habia  un  sofá 
en  forma  de  lecho  ambulante  rodeado  de  mullidos  almohadones  de  pluma 
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forrados  de  raso  rosa  muy  pálido,  donde  Berta  envuelta  en  una  ancha  bata 
de  cachimir  blanca  quedaba  medio  oculta  por  la  profusión  de  encajes 
que  la  cubrían.  Una  gorrila  de  punto  de  Alenzon  con  grandes  caidas, 
contenia  difícilmente  su  magnífico  pelo  negro  sujeto,  únicamente  por  una 
ligera  peineta  de  concha  de  la  que  se  habían  desprendido  dos  grandes  rizos 
que  caian  formando  graciosas  ondulaciones  sobre  sus  espaldas.  Próxima  á 
morir,  su  belleza  había  tomado  una  expresión  tan  pura  de  resignación,  de 
dulzura,  que  iluminada  por  los  rayos  del  sol  formando  en  torno  suyo  como 
una  aureola  de  oro,  se  habría  podido  creer  que' su  espíritu  no  pertenecía 
á  la  tierra,  y  que  el  ángel  á  quien  Dios  había  encomendado  la  custodia  de 
su  alma,  la  cubría  ya  con  sus  diáfanas  alas  de  rubíes. 

Sola  en  aquel  momento,  sus  ojos  se  fijaron  en  un  ramo  de  cameliag 
blantas  colocado  en  un  jarrón  sobre  un  velador  que  tenia  al  lado,  del  centro 
del  cual  sobresalía  una  pequeña  rama  de  eliotropio,  lo  tomó  en  sus  manos 
tan  blancas,  tan  trasparentes  cual  si  fueran  de  la  cera  más  pura,  lo  tuvo  un 
momento  sobre  su  corazón,  y  elevando  después  los  ojos  sóbrela  madre 
mártir,  pnreció  como  ofrecerla  en  holocausto  con  una  mirada  de  divina  re- 
signación, el  último  dolor  de  su  alma,  la  última  gota  de  amargura  del  cáliz 
de  su  vida;  y  después  de  aspirar  por  un  momento  la  pequeña  rama  de  he- 
líotropio,  la  arrancó  con  cuidado  para  no  romperla,  haciendo  lo  mismo  con 
una  de  los  camelias,  guardó  la  primera  en  su  pecho,  prendió  la  segunda  en 
su  cínturon,  y  volvió  á  dejar  el  ramo  en  su  sitio,  no  sin  haberle  antes  lle- 
vado de  nuevo  á  sus  labios.  Hacia  dos  años  que  todas  las  mañanas  al  des- 
pertar la  entraban  uno  igual,  eran  los  buenos  días  con  que  la  saludaba 
Roberto,  y  la  rama  de  eliotropio  un  recuerdo  de  los  primeros  momenlos 
de  sus  puros  amores  á  las  orillas  del  Genil.  Después  cruzó  las  manos  sobre 
el  pecho,  cerró  los  ojos  y  en  el  imperceptdjle  movimiento  de  sus  labios  se 
podía  conocer  que  rezaba,  hasta  que  las  dos  hojas  de  la  puerta  se  abrieron 
á  la  vez,  y  el  capellán  del  castillo  de  Alcira,  que  había  llegado  la  víspera 
encargado  por  sus  pobres  de  hacer  presente  á  su  bienhechora  los  votos 
que  formaban  por  su  restablecimiento,  entró  llevando  en  sus  npanos  el  Santo 
Sacramento  seguido  de  Margarita,  María,  Fernando,  el  marqués  de  Navia, 
Roberto,  el  duque  de  Uerv^-n,  el  doctor  Andrés  y  todos  los  criados  de  la 
casa  ron  hachas  de  cera  en  la  mano,  los  que  se  quedaron  de  rodillas  en  la 
pieza  inmediata,  guardando  un  silencio  profundo,  y  si  alguna  lágrima  que 
con  trabajo  podía  reprimirse  se  deslizaba  furtivamente  por  las  mejillas,  en 
cambio  ni  un  sollozo,  ni  un  suspiro  turbó  la  imponente  majestad  de  tan 
solemne  instante.  Fernando  y  Roberto,  dej  nido  sus  hachas  á  dos  criados, 
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ayudaron  á  Berta  á  incorpoíarse,  el  sacerdote  elevó  la  hostia,  todos  caye- 
ron de  rodillas,  y  la  duquesa  de  Alcira,  que  desde  la  víspera  se  habia  pre- 
parado para  ello,  dando  por  pretexto  á  su  hija  para  no  alarmarla  su  deseo 
de  que  comulgasen  en  un  mismo  dia,  recibió  la  sagrada  hostia  en  medio 
del  más  profundo  recogimiento.  Después  de  darla  su  bendición  el  venera- 
ble sacerdote  se  retiró  seguido  de  cuantos  le  acompañaban,  menos  del  barón 
de  Bejer,  que  al  ver  cerrar  la  puerta  cayó  de  rodillas  al  lado  de  la  pobre 
moribunda,  exclamando  con  desesperación: 

—¡Berta!  ¡Mi  querida,  mi  adorada  Berta!...  No,  no;  el  cielo  no  puede 
ser  tan  cruel  que  te  arrebate  á  mi  cariño... 

Ella  se  estremeció,  y  estrechándole  una  mano,  le  contestó  con  acento 
triste  pero  impregnado  de  esa  admirable  resignación  que  presta  una  verda" 
dera  fé: 

— Respetemos  sus  decretos,  Roberto,  y  démosle  gracias,  pues  si  mi  vida 
ha  sido  corta,  en  cambio  no  la  han  faltado  dulces  afecciones... 

—  ¡Oh,  Berta! — exclamó  él  con  desesperación. — ¡Cómo  he  de  resignarme 
á  la  idea  de  perderte,  yo  que  he  hecho  siempre  tu  desgracia,  yo  que  he 
sido  el  continuo  tormento  de  tu  vida!  ¡Si  lú,  pobre  mujer,  lo  has  perdona- 
do, yo  ahora  menos  que  nunca  me  perdono! 

— No,  mi  pobre  Roberto — contestó  ella  con  angelical  dulzura; — no  se 
atribuya  Vd.  mi  muerte;  desde  muy  joven  sufro  del  mal  que  hoy  concluye 
conmigo,  y  solo  el  excesivo  cuidado  de  que  siempre  me  he  visto  rodeada 
ha  podido  sostenerme  hasta  aquí.  A  faltas  que  yo  ya  no  recuerdo,  opónga- 
les Vd.  el  sacrificio  del  resto  de  su  vida,  la  exclusiva  ternura  que  después 
le  he  debido  y  el  consuelo  de  que  me  sirve  en  mis  últimos  momentos  para 
que  yo  pueda  perdonarme  el  no  haberme  sido  dado  hacer  su  felicidad. 

— ¡Perdonarte  yo,  pobre  ángel! — exclamó  él  con  amargura. 
Berta  desprendió  del  cordón  que  sostenía  su  bata   la   blanca   cameha 
que  en  él  habia  cclocado  hacia  pocos  momentos,  la  llevó  á  sus  labios  antes 
de  dársela,  y  al  reclinar  la  cabeza  sobre  el  hombro  de  Roberto,  perdió  el 
sentido. 

— ¡Berta,  Berta  mia! — exclamó  él  con  desesperación;  mas  viendo  que 
en  vano  la  llamaba,  tiró  violentamente  del  cordón  de  una  campanilla,  á  cu- 
ya señal  acudió  el  doctor  Andrés  que  no  tardó  en  hacerla  volver  en  sí,  en- 
cargando á  Roberto  y  á  todos  los  que  le  habían  seguido,  procurasen  no  agi- 
tarla con  fuertes  emociones  si  querían  evitarla  una  muerte  penosa.  Después 
de  esto  la  duquesa  de  Alcira  con  los  ojos  cerrados  quedó  en  una  completa 
calma,  mientras  que  el  barón  de  Bejer,  indiferente  al  parecer  á  cuanto  U 
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rodeaba,  pero  con  los  suyos  fijos  sobre  ella  cual  si  tratase  de  grabar  su  ima- 
gen en  su  corazón,  no  se  movió  del  pié  del  sofá  en  que  descansaba.  A  las 
cuatro,  Margarita  se  llevó  á  María  para  ayudarla  á  vestir,  y  una  hora  des- 
pués, en  presencia  del  marqués  de  Navia  y  de  Margarita,  que  eran  los  pa- 
drinos,  de  Fernando,  Roberto  y  el  doctor  Andrés,  que  scrvian  de  testigos, 
el  capellán  de  Alcira,  iluminada  su  frente  por  la  fé  más  viva,  con  voz  si 
bien  debilitada  por  la  edad,  dulce  é  impregnada  de  una  verdadera  unción, 
elevaba  al  cielo  sus  ojos  que  reflejaban  la  más  ardiente  caridad,  pidiendo 
la  paz  y  la  felicidad  para  los  dos  seres  que  de  rodillas  á  sus  pies  con  la  ca- 
beza inclinada,  esperaban  en  medio  de  un  gran  recogimiento,  la  bendición 
que  debia  unirlos  para  siempre. 

Berta,  que  haciendo  un  supremo  esfuerzo  habla  logrado  incorporarse, 
al  oir  al  duque  de  Ilervyn  pronunciar  el  si  que  le  daba  el  derecho  impo- 
niéndole al  propio  tiempo  el  deber  de  velar  por  Maria,  cual  si  sólo  hubiese 
esperado  esa  seguridad  para  abandonar  el  mundo,  volvió  á  caer  sin  fuerzas 
sobre  el  sofá  exhalando  un  suspiro.  El  doctor  Andrés,  que  la  observaba 
con  atención,  la  tomó  el  pulso,  y  acercándose  á  Roberto,  que  no  se  habia 
separado  un  momento  de  ella,  murmuró  ásu  oido  con  emoción: 

— ¡Se  muere! 
Las  facciones  de  la  duquesa  de  Alcira  sufrieron  de  pronto  una  altera- 
ción tan  grande,  que  cuando  María  después  de  recibir  la  bendición  del  buen 
sacerdote,  corrió  á  abrazarla,  dio  un  grito  estrechándola  con  terror  entre 
sus  brazos,  mientras  ella,  imprimiendo  en  la  frente  de  su  hija  un  largo  be- 
so, murmuró  con  voz  apenas  inteligible: 

— ¡Que  la  bendición  de  tu  madre  te  haga  feliz,  hijamia! — Y  volviéndose 
al  duque  de  Ilervyn,  añadió  con  acento  tan  débil  que  sus  últimos  sonidos 
fueron  casi  imperceptibles: 

— Gracias,  Gastón,  por  haberme  procurado  una  muerte  tan  dulce. 

— ¡Mamá,  mamá  mia! — exclamó  María  desolada — no  hables  de  morir. 
Vive  por  mí  para  verme  feliz.  ¡Ohl  ¡Dios  mío! — añadió  con  desesperación 
elevando  sus  brazos  al  cielo. — ¡Porqué  me  enviáis  en  este  momento  un 
dolor  tan  grande! 

El  doctor  Andrés  la  cogió  por  una  mano,  y  separándola  un  poco  de  su 
madre,  dijo  á  su  oido  con  acento  imperioso: 

—María;  no  haga  Vd.  más  tristes  con  el  espectáculo  de  su  dolor  sus  úl- 
timos momentos. 

—Hágase  Vd,  digna  de  su  madre  por  su  resignación,  bija  mia— mur- 
muró á  su  oido  el  buen  capellán  de  Alcira. 
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— ¡Oh!  padre  mió — exclamó  María  sin  poder  reprimir  sus  sollozos.— 
Pida  Vd.  á  Dios  que  me  dé  fuerza  y  resignación. 

Al  ver  al  duque  de  Ilervyn  estrechar  entre  las  suyas  con  ternura  las 
manos  de  Marín  y  á  ésta  clavar  en  él  sus  ojos  con  tanto  dolor  como  cari- 
ño, una  dulce  y  pálida  sonrisa  iluminó  por  un  momento  el  semblante  de 
la  duquesa  de  Alcira  que  había  seguido  con  una  mirada  inquieta  todos  los 
movimientos  de  su  hija,  y  sus  ojos  se  cerraron.  Al  punto  cuantos  estaban 
en  el  cuarto  rodearon  su  lecho  de  descanso;  el  doctor  Andrés  se  apoderó 
de  la  mano  que  el  barón  de  Bejer  dé  rodillas  al  lado  de  Berta  le  dejaba 
libre;  Fernando^  el  duque  de  ííf;rvyn  y  el  marqués  de  Navia  se  quedaron 
al  pié  del  sofá  expresando  sus  semblantes  una  extrema  ansiedad;  el  buen 
capellán  de  Alcira  con  los  brazos  elevados  al  cielo  rogaba  al  Todopodero- 
so por  el  alma  que  pronto  iba  á  comparecer  ante  él;  Margarita  parecía 
tener  su  vida  pendiente  del  último  suspiro  de  Berta,  mientras  que  María 
con  uno  de  sus  brazos  pasado  alrededor  del  cuello  de  su  madre,  casi  tan 
pálida  como  ella,  la  cubría  con  su  blanco  velo  de  desposada  sin  atreverse 
-  á  derramar  una  lágrima  ni  á  exalar  un  suspiro.  Formaba  un  triste  con- 
traste ver  unidas  aquellas  dos  cabezas  de  una  belleza  tan  ideal  y  tan  pura 
al  propio  tiempo  que  para  la  una  se  abrían  las  puertas  del  mundo  y  que 
para  la  otra  se  cerraban  las  de  la  vida. 

El  balcón  que  daba  al  jardín  estaba  abierto,  una  hgera  brisa  mecía 
suavemente  las  hojas  de  los  árboles  produciendo  un  dulce  murmullo,  ban- 
dadas de  golondrinas  atravesaban  un  cielo  pálido  y  sin  nubes,  los  pájaros 
que  se  recogían  en  el  jardín  buscaban  sus  nidos  con  ese  melancólico  gorjpo 
tan  distinto  del  canto  alegre  que  les  inspira  la  primavera;  los  grandes  tilos 
mecidos  por  el  viento  sacudían  muellemente  sus  cabezas,  cubriendo  con 
sus  hojas  secas  el  lecho  de  descanso  de  Berta,  cuando  las  campanas  del 
convento  de  las  Calatravas  empezaron  á  señalar  la  oración.  La  duquesa  de 
Alcira  abrió  los  ojos  en  los  que  se  habia  reconcentrado  toda  su  vida,  y 
ual  si  aquel  sonido  trajese  á  su  memoria  un  recuerdo  de  sus  mejores 
años,  se  incorporó  de  pronto  estrechando  con  una  fuerza  increíble  Ja  mano 
del  barón  de  Bejer. 

— ¡Boberto!...  ¡hija  mia!.,. — exclamó  con  voz  tan  débil  que  apenas  pu- 
dieron distinguirse  sus  sonidos;  una  celestial  sonrisa  iluminó  su  semblan- 
te, y  Margarita  inclinada  sobre  ella,  oyó  salir  de  sus  labios  dulce  como  un 
uspiro  el  nombre  de  Mauricio. 

ün  momento  después  el  doctor  Andrés  que  no  habia  soltado  su  mano 
cayó  al  í^uelo  de  rodillas,  todos  imitaron  su  ejemplo  y  el  alma  de  Berta  su- 
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bió  ai  cielo  con  los  últimos  suspiros  de  la  brisa,  con  los  últimos  aromas  de 
.a  tarde,  aconifiafiada  de  esa  dujce  plegaria  á  que  la  más  sublime  religión 
ha  prestado  una  irresistible  poesía. 

— i  Alma  de  un  ángel,  intercede  por  nosotros!— exclamó  el  buen  capellán 
de  Alcira  arrodillándose 


Pocos  momentos  después  el  duque  de  Hervyn,  Margarita  y  el  doclor 
Andrés  hablan  tenido  que  llevarse  á  María  acometida  de  una  fuerte  convul- 
sión; Fernando  y  el  anciano  sacerdote  acompañaron  á  su  cuarto  al  marqués 
de  Navia  á  quien  la  emoción  había  quitado  completamente  las  fuerzas, 
mientras  Roberto,  el  único  que  no  se  movió  del  lado  de  Berla,  cubría  de 
besos  sus  manos,  separaba  los  rizos  de  su  frente  y  la  arreglaba  los  almoha- 
dones, cual  si  aún  debiese  ella  ser  sensible  á  estos  cuidados,  murmurando 
entre  sus  labios  palabras  incoherentes  y  sin  sentido,  hasla  que  Margarita, 
después  de  dejar  á  María  en  la  cama  volvió  á  su  lado,  suplicándole  le  deja  - 
se  un  momento  sola  con  sus  criadas  para  que  ninguna  mano  extraña  pro- 
fanase aquel  cuerpo  tan  querido.  Entonces  se  retiró  por  algunos  momentos 
á  la  pieza  inmediata,  reconcentrado  en  su  dolor  mientras  la  noble,  la  bue- 
na Margarita  reprimiendo  la  cruel  emoción  que  se  imponía  cumpliendo  con 
aquel  úllimo  deber,  peinaba  los  largos  y  sedosos  cabellos  de  Berta,  la  ves- 
tía ayudada  de  la  fiel  Marta,  de  Pepa  y  de  la  gran  Marieta,  que  lloraban  en 
silencio  sobre  el  cuerpo  de  su  señora,  cual  si  temiesen  pudiese  aún  oír  sus 
sollozos  y  encontrando  sobre  su  pecho  la  rama  de  ehotropio,  respetando 
su  último  secreto,  la  volvió  á  colocar  con  cuidado  en  el  mismo  sitio  en 
que  ella  la  había  puesto  por  la  mañana,  la  cerró  los  ojos,  cruzó  sus  manos 
entre  las  que  puso  un  pequeño  crucifijo  de  plata,  y  ayudada  por  sus  cria- 
dos la  acostó  sóbrela  cama,  haciendo  entrar  después  á  Roberto. 

Durante  cuarenta  y  ocho  horas  un  sudor  frío  bañó  constantemente  la 
frente  de  la  pobre  muerta,  cuyo  semblante  recobrando  al  morir  toda  su 
"calma,  toda  su  belleza,  parecía  sonreirles  dulcemente.  El  espíritu  se  había 
ya  retirado  de  aquel  cuerpo  tan  querido;  pero  la  fiebre  continuaba  todavía 
su  lento  curso.  Roberto  y  Margarita  á  la  cabecera  de  la  cama,  la  limpiaban 
suavemente  la  cara  con  un  pañuelo  de  batista,  siéndoles  dulce  en  medio 
de  su  dolor  el  poderla  aún  prodigar  estos  cuidados,  y  cuando  Fernando 
después  de  colocarla  por  sí  mismo  en  la  caja  que  debía  conducirla  á  Alcira, 
cerró  la  tapa  para  depositarla  provisionalmente  en  la  capilla  del  palacio,  el 
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barón  de  Bejer,  que  no  habia  tomado  alimento  ni  dormido  en  aquellas  cua- 
renta y  ocho  horas  por  no  separarse  de  ella,  pálido,  desencajado,  pidió 
permiso  á  Margarita  para  acompañarla  á  Alcira,  lo  que  ésta  le  concedió  al 
punto,  y  depde  aquel  momento  no  le  volvieron  á  ver.  A  fuerza  de  dinero 
consiguió  al  fin  Fernando  permiso  para  que  la  traslación  se  hiciese  desde 
luego,  y  cuando  fué  á  prevenirle  de  que  á  la  mañana  siguiente  se  pondrían 
en  marcha,  quedó  sorprendido  al  ver  que  en  seis  dias  el  pelo  se  le  habia 
vuelto  completamente  blanco. 

A  la  hora  indicada  el  barón  de  Bejer  se  presentó  en  la  capilla  del  pala- 
cio vestido  de  riguroso  luto,  y  sin  hablar  con  nadie  se  apoyó  contra  la  pa- 
red cerca  de  la  puerta. 
— ¡Pobre  Roberto! — dijo  Margarita  presentándole  una  mano. 

Una  amarga  y  melancólica  sonrisa  fué  su  única  respuesta,  y  pocos  mo- 
mentos después  la  triste  comitiva  se  puso  en  marcha  subiendo  Fernando  y 
el  duque  delíervyn  en  el  coche  en  que  iban  Margarita  y  María,  el  marqués 
de  Navia  en  el  suyo  con  el  doctor  Andrés,  y  delante  de  todos  en  la  berlina 
de  la  diligencia  de  viaje  de  Berta,  en  cuyo  interior  iba  la  caja  que  contenia 
su  cuerpo,  subieron  el  cura  de  Alcira  y  Roberto. 

Después  de  cinco  dias  de  viaje,  los  coches,  sin  detenerse  en  el  palacio, 
siguieron  á  la  capilla  del  Torreute  en  cuya  puerta  el  marqués  del  Cerro,  la 
marquesa,  los  criados,  pobres  y  el  pueblo  entero,  los  esperaban  vestidos  de 
riguroso  luto  descollando  entre  todas  la  bronceada  figura  de  Juan  Antón, 
el  montero  que  en  tan  breve  tiempo  parecía  envejecido  de  veinte  años. 
Cuando  llegaron,  todos  rodearon  llorando  el  carruaje  que  conducía  los 
restos  mortales  de  la  duquesa  de  Alcira,  que  Juan  Antón  y  otro  de  los 
monteros  trasladaron  en  sus  hombros  á  la  capilla  en  cuyo  centro  hablan 
elevado  un  monumento  cubierto  de  terciopelo  negro  con  franjas  de  oro 
sobre  el  que  fué  colocada  la  caja,  y  después  de  una  ferviente  plegaria,  se 
fueron  retirando  los  unos  al  pueblo,  los  otros  al  palacio,  excepto  el  barón 
de  Bejer  á  quien  el  buen  sacerdote  propuso  se  hospedase  en  su  misma  ha- 
bitación, comprendiendo  que  en  elio  le  procuraba  un  ligero  consuelo,  y 
Juan  Antón  que  insistió  por  quedarse  él  solo  velando  el  resto  del  dia  y 
durante  la  noche  el  cuerpo  de  su  señora. — A  la  mañana  siguiente  ante  la 
misma  concurrencia  que  la  víspera  habia  recibido  con  lágrimas  los  restos 
de  Berta,  se  cantó  una  gran  misa  de  difuntos,  y  después  de  terminada,  el 
sacerdote  levantó  la  piedra  que  cubría  el  sepulcro  del  duque  de  Alcira  y 
Fernando  ayudado  de  Juan  Antón  colocó  él  mismo  en  medio  de  los  sollozos 
de  cuantos  llenaban  el  templo,  el  cuerpo  de  Berta  al  lado  del  de  Mauricio. 
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El  sacerdote  volvió  á  dejar  caer  sobre  ellos  la  losa  de  piedra,  y  todos  de 
rodillas  rogaron  de  nuevo  por  las  almas  de  los  dos  jóvenes  que  descansaban 
en  el  mismo  sepulcro. 

Cuando  la  gente  del  pueblo  se  retiró,  Fernando  y  el  duque  de  Ilervyn 
después  de  dejar  en  sus  coches  á  Margaritu,  la  marquesa  y  María,  á  la  que 
no  habia  sido  posible  disuadir  de  asistir  á  tan  triste  ceremonia,  con  el 
doctor  Andrés  que  los  acompañaba,  volvieron  á  buscar  á  Roberto  con  ob- 
jeto de  obligarle  á  ir  con  ellos;  mas  en  vano  preguntaron  por  él  á  todos, 
en  vano  dieron  voces  llamándole;  el  barón  de  Bejer  habia  desaparecido  sin 
ser  visto  de  nadie,  y  ni  en  Alcira  ni  á  su  vuelta  á  Madrid,  consiguieron 
saber  lo  que  habia  sido  de  él. 


EPILOGO 


Como  unos  cuatro  años  después  de  estos  sucesos,  en  una  mañana  del 
mes  de  Julio,  dos  elegantes  coches  de  viaje  se  detenian  cerca  de  la  puerta 
del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Betharram  en  el  pueblecillo  ,'de  Les- 
telle.  Dos  hombres  en  lo  mejor  de  la  eJad  saltaron  primero  ofreciendo  la 
mano  á  dos  señoras  igualmente  bellas,  cuyos  ensortijados  rizos  rubios  como 
el  lino,  armonizaban  perfectamente  con  el  color  blanco  y  rosado  de  sus 
cutis.  La  primera  más  pálida  y  en  cuyos  ojos  azules  y  expresivos  vagaba 
una  sombra  de  tristeza,  parecía  de  más  edad  que  la  otra  que  apenas  con- 
taria  unos  veinte  años.  Detrás  de  ellas  bajaron  dos  niñas,  dos  querubines, 
por  tales  se  las  podia  lomar  á  fuer  de  lindas  y  graciosas.  Todos  entraron 
en  el  templo  donde  en  aquel  momento  habia  sólo  un  ermitaño  de  rodillas 
al  pié  casi  de  la  pila  del  agua  bendita,  apoyado  en  un  tosco  báculo,  con  la 
cabeza  cubierta  por  una  gran  capucha,  que  según  lo  encorvado  de  sus  es- 
paldas y  la  blanca  barba  que  le  llegaba  hasta  la  cinlura  parecía  ser  de  edad 
muy  avanzada.  Pocos  momentos  después  los  dos  hombres  salieron  al  atrio 
del  templo,  oyéndose  al  punto  esta  doble  exclamación: — ¡Fernando!  ¡Carlos' 
— y  el  vizconde  de  San  Adrián  se  arrojó  en  brazos  del  marido  de  Margarita, 
que  pasado  el  primer  momento  de  sorpresa  le  presentó  al  duque  de  Hervyn, 
Ambos  se  estrecharon  coidialmenle  la  mano  recordando  haberse  encontrado 
ya  una  vez  en  Escocia,  donde  hablan  entablado  una  de  esas  ligeras  y  agra- 
dables amistades  de  viaje  que  suelen  dejar  á  veces  muy  gratos  recuerdo 
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— ¡Qué  sorpresa,  querido  Carlos!— exclamó  Fernando  abrazándole  de 
nuevo. — ¿Quién  habia  de  pensar  encontrarte  aqui?  ¿Sabes  que  hace  ya  lo 
üiénos  seis  años  que  no  nos  hornos  visto? 

— Se  conoce  que  no  tienes  la  fecha  tan  presente  como  yo — replicó  el 
vizconde  de  San  Adrián  sonriendo. — El  veinte  del  mes  que  viene  hará  sie- 
te que  dejé  Madrid  sin  saber  yo  mismo  cuándo  volvería  á  él. 

—Fernando  le  estrechó  fuertemente  la  mano,  y  una  tinta  de  melancolía 
se  esparció  por  su  franco  y  leal  semblante. 

— ¡Pobre  Berta!— dijo  el  vizconde  de  San  Adrián  con  tristeza,  y  des- 
pués de  una  breve  pausa  añadió  variando  de  acento:— ¿Y  Margarita  y  Maria 
cómo  siguen? 

— Pronto  las  verás,  pues  no  tardarán  en  salir  del  templo. 

— ¿Viene  también  con  vosotros  el  marqués  de  Naviar? 

— No,  pues  como  desde  la  muerte  de  nuestra  querida  Berta,  según  sus 
deseos,  formamos  todos  una  sola  familia;  como  el  pobre  marqués  padece 
tanto,  y  mi  tio  no  está  ya  en  edad  de  emprender  largos  viajes,  se  han  que- 
dado en  Granada  con  Ij  marquesa  y  el  doctor  Andrés,  á  cuyo  cuidado  he 
dejado  mis  tres  hijos  mayores,  contando  nosotros  volver  á  reunimos  con 
ellos  en  cuanto  Maria  y  Margarita  tomen  las  aguas  de  Saint  Sauveur,  donde 
la  primera  ha  insistido  en  venir  por  volver  á  recorrer  los  sitios  donde  es- 
tuvo con  su  madre,  y  donde  conoció  á  Gastón — añadió  sonriendo  y  fijando 
los  ojos  en  el  duque  de  Hervyn. 

— ¿Luego  todos  sois  felices? 
Fernando  calló. 

— Cuanto  es  posible  serlo,  cuando  en  la  vida  ha  quedado  un  vacio  que 
nada  puede  llenar — replicó  el  duque  de  Hervyn. 

— ;Pobre  Berta! — dijo  entonces  el  marido  de  Margarita.  Su  nombre  es- 
tá siemp-^e  en  nuestros  labios  como  su  imagen  en  nuestro  corazón,  y  si 
nuestra  alegría  es  menos  bulliciosa,  el  rastro  de  melancolía  que  al  abando- 
narnos nos  ha  dejado,  sólo  nos  inspira  ya  un  sentimiento  de  dulce  resig- 
nación. ¡Cómo  no  esperar  sea  feliz  en  el  cielo  quien  fué  una  mártir  angelical 
en  la  tierra!..  ¿Pero  y  tú?  ¿Por  qué  fehz  casualidad  te  encontramos  ahora 
aquí?  Hace  un  año  nos  dijeron  que  te  habías  casado  con  una  joven  y  linda 
compatriota,  cuya  familia  residía  en  Inglaterra. 

— Y  no  te  han  engañado;  después  de  viajar  durante  cinco  años,  de  ha- 
ber visitado  toda  Europa  y  una  parte  del  América  y  del  Asia,  volví  á  Lon- 
dres, donde  supe  la  muerte  de  la  duquesa  de  Alcira  con  tanta  sorpresa  co- 
mo dolor.  La  casualidad  me  hizo  conocer  allí  una  familia  española  con  quien 
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no  tardé  en  estrechar  relaciones;  su  hija.era  buena  y  graciosa,  lodos  me 
aconsejaban  queme  casase  con  ella^  y  deseando  volverá  mi  país  y  llevar  una 
vida  mas  tranquila,  me  decidí  al  fin  a  hacerlo,  de  lo  que  no  me  arre- 
piento. 

En  aquel  momento  paró  ce  rea  de  ellos  un  coche,  y  una  mujer  jóvon  y 
linda  sacó  la  cabeza  para  saludarlos  y  llamar  al  vizconde. 

— Si  no  debiésemos  encontrarnos  de  nuevo  en  Saint  Sauveur,  esperaría - 
mosá  que  Margarita  y  María  saliesen  del  templo — dijo  él — ;mas  al  llegar 
nos  encontrareis  ala  entrada  del  pueblo  para  recibiros. 

Y  despidiéndose  de  Fernando  y  del  duque   de  Hervyn.  subió  en  el  car- 
ruaje añadiendo: 
— Hasta  luego. 

¿Qué  pasaba  en  tanto  dentro  de  la  iglesia? 

A  la  exclamación  que  habia  tenido  lugar  en  el  atrio  entre  Fernando  y 
el  vizconde  de  San  Adrián,  el  ermitaño  que  oraba  cerca  de  la  puerta,  se 
estremeció,  apoderándose  de  todos  sus  miembros  una  febril  agitación,  pero 
continuó  al  parecer  indiferente  á  cuanto  le  rodeaba.  La  más  peque- 
ña de  las  dos  niñas,  en  quien  desde  el  momento  de  entrar  habia  hecho 
impresión  aquella  figurade  rodillas  tan  inmóvil  como  los  grandes  ángeles 
que  adornan  el  templo;  cansada  sin  duda  de  estar  quieta  al  lado  de  su  ma- 
dre, se  fué  poco  á  poco  acercando,  y  después  de  examinarle  un  rato  con 
cierta  curiosidad  mezclada  de  temor,  viendo  que  no  se  movía  se  puso  á ju- 
gar con  las  gruesas  cuentas  del  rosario  de  madera  que  le  pendía  de  la  cin  - 
tura.  Al  pronto  el  ermitaño  bien  fuese  por  estar  absorto  en  la  oración,  ó 
porque  toda  su  atención  estuviese  reconcentrada  en  la  conversación  que  te- 
nialugar  en  el  atrio,  continuó  inmóvil;  con  lo  que  más  animada  la  niña, 
empezó  á  tirar  del  báculo.  El  entonces  levantó  un  poco  la  cabeza,  y  encon- 
trándose de  frente  con  aquel  hermoso  querubín,  vestido  de  blanco,  cubier- 
to hasta  la  cintura  por  una  profusión  de  rizos  negros  como  el  ébano  y  unos 
grandes  y  rasgados  ojos  brillantes  como  el  más  puro  azabache,  impregna- 
dos de  una  expresión  de  dulzura  y  de  divino  candor  que  agarrado  de  su  bá- 
culo le  miraba  sin  susto  pero  con  sorpresa;  su  encorvado  talle  se  irguió  de 
repente,  su  capucha  cayó  sobre  sus  espaldas  y  sus  ojos  negros  que  pare- 
cían despedir  una  mirada  de  fuego,  se  fijaron  con  terror  sobre  la  hermosa 
niña,  al  propio  tiempo  que  extendiendo  hacía  ella  sus  brazos,  exclamó  con 
un  gemido  que  parecía  desgarrarle  el  pecho; 
— ¡Berta!..  jBerta!., 

Pero  la  niña  asustada  habia  ya  corrido  á  ocultarse  entre  los  pliegues 
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del  vestido  de  sii  madre,  procurando  aunque  en  vano  llamar  sobre  él  su 
alenden.  Los  ojos  del  cenobita  quedaron  durante  aljíunos  segundos  fijos 
sobre  aquel  grupo,  pero  encorvando  de  nuevo  su  talle  se  cubrió  aún  más 
con  su  tosca  capucha,  sus  manos  crispadas  comprimían  con  fuerza 
los  violentos  latidos  de  su  corazón,  gruesas  lágrimas  rodaban  en  silen- 
cio por  sus  demacradas  mejillas,  mientras  sus  labios  pálidos  y  trémulos 
murmuraban  entre  un  abogado  sollozo  el  nombre  de  Berta.  Pocos  momen- 
tos después  Margarita  y  María,  después  de  dejar  su  ofrenda  á  la  Virgen, 
salieron  del  templo:  el  vestido  de  seda  de  la  segunda  pasó  rozando  con  el 
tosco  sayal  del  ermitaño,  su  voz  dulce  y  argentina  llamó  á  su  lado  á  la 
niña,  que  asustada  no  queria  sabr  por  aquella  puerta,  pero  él  quedó  in- 
móvil. 

— ¿Queréis  subir  al  Calvario? — las  preguntó  Fernando  al  verlas. 

— Sí— contestó  Margarita, — pues  deseo  ver  la  capilla  del  ermitaño,  de  la 
que  nuestra  querida  Berta  nos  hizo  una  tan  interesante  descripción. 

Y  cogiendo  de  la  mano  á  la  niña  de  María,  empezó  á  subir  la  cuesta 
seguida  de  Fernando  que  tomó  la  de  su  bija  y  de  la  duquesa  de  Hervyn 
apoyada  en  el  brazo  de  su  marido.  La  niña  enlónces  acercándose  mucho  á 
su  tia,  la  preguntó  con  acento  misterioso  si  no  la  daba  miedo  el  ermitaño. 

-^¿Y  por  qué  quieres  que  le  tenga  miedo,  hija   mia?. — dijo  sonriendo 
Margarita, 

— Porque  tiene  unos  ojos  que  cuando  te  miran  te  hacen  temblar — repli- 
có la  niña  abriendo  desmesuradamente  los  suyos. 

— Pues  tú  ¿cuándo  se  los  has  visto? — la  preguntó  su  tia  sonriendo  de 
nuevo  al  ver  la  expresión  asustada  délos  de  la  niña. 

Ella  entonces  la  refirió  lo  ocurrido  en  el  templo,  añadiendo  que 
el  ermitaño  que  parecía  viejo  no  lo  era,  aunque  tenia  el  pelo  blanco  y 
el  talle  encorvado,  pues  cuando  se  ponía  derecho  era  muy  alto,  y  no  tenia 
la  cara  tan  arrugada  como  los  viejecitos  de  Alcira;  aunque  sin  duda 
consistía  en  que  debía  ser  brujo  como  los  de  los  cuentos  de  hadas  que 
Marta  la  contaba,  pues  sin  conocerla  la  había  llamado  Berta.  Según  la  niña 
hablaba,  las  facciones  de  Margarita  iban  expresando  una  honda  preocupa- 
ción, cuando  el  guia  se  paró  diciendo: 

— Esta,  señoras,  es  la  capilla  del  ermitaño. 

María  y  Margarita  se  arrodillaron  apoyando  ambas  sus  frentes  contra  la 
verja  de  hierro  donde  Berta  cinco  años  antes  había  apoyado  la  suya;  y  como 
ella  oró  por  los  desgraciados,  ellas  oraron  también.  Para  las  dos  era  aque- 
llo una  triste  aunque  dulce  peregrinación,  pues  el  verdadero  sentimiento 
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alimenta  cuanto  puede  recordársele,  se  acostuníitra  á  vivir  de  imaginación 
con  el  ser  querido  á  quien  no  le  es  dado  en  el  mundo  volver  á  ver;  y  si  al 
hablar  de  él  no  brota  ya  una  lágrima  de  los  ojos,  en  cambio  la  herida  que 
ha  dojndo  en  el  corazón  permanece  siempre  abierta,  y  aún  en  los  momen- 
tos de  mayor  íelicidad  la  expresión  melancólica  de  una  sonrisa  ó  de  una 
mirada,  revelan  que  la  vida  ha  clavado  ya  una  de  sus  espinas  en  la  exis- 
tencia de  aquella  criatura  al  parecer  tan  feliz.  La  primera  que  se  levantó 
fué  Margarita,  quien  preguntó  al  guia? 

— ¿Está  ahora  ocupada  la  ermita! 

— Si  señora — contestó  el  muchacho. 

— ¿Hace  mucho  tiempo? 

— Gomo  unos  cuatro  años  y  medio,  poco  más. 

— ¿Quién  es  el  ermitaño? 

—Sólo  sabemos  de  él  que  es  un  santo,  y  que  al  llegar  aqui  hizo  muchas 
limosnas. 

— ¿Es  acaso  el  que  hemos  visto  rezando  en  el  templo? 

— Sin  duda,  pues  baja  un  rato  todos  los  dias. 

—El  semblante  de  Margarita  expresó  una  fuerte  emoción,  y  dirigiéndose 
á  María,  que  se  levantaba  de  rezar  y  nada  habia  oido: 

— Continúa  tú  con  Gastón  y  las  niñas,  querida  mia— dijo;— me  siento 
cansada,  y  prefiero  esperar  abajo.  Fernando  me  acompañará. 

María  siguió  con  su  marido  y  las  dos  niñas  subiendo  la  cuesta,  mientras 
que  Fernando,  inquieto  al  observar  la  palidez  aún  mayor  que  de  costumbre 
(le  Margarita,  la  preguntaba: 

— ¿Te  sientes  mal? 

— No — contestó  ella  con  voz  un  poco  trémula; — mas  tengo  una  sospo - 
f'-ha  que  quiero  aclarar.  Y  volviéndose  al  muchacho,  añadió: 

— Guénteme  Vd.  lo  que  sobre  el  hermitaño  sepa. 

— Pues  hará,  señora,  como  unos  cinco  años,  algo  menos  que  en  una 
hermosa  mañana  del  mes  de  Noviembre,  época  en  que  ya  los  ricos  viajeros 
que  vienen  en  el  verano  han  abandonado  las  altas  montañas,  cuando  lla- 
mó la  atención  de  los  vecinos  de  Lestelle  una  magnífica  siila  de  postas 
tirada  por  seis  caballos,  dentro  de  la  que  venia  un  joven  de  harmosa  figu- 
ra, alto,  y  con  el  pelo  y  los  ojos  negros,  lo  que  hacia  parecer  aún  más  pá- 
lido su  semblante  abatido.  El  coche  paró  en  el  hotel  de  Francia,  el  her- 
moso joven  pagó  como  un  gran  señor  á  los  postillones,  que  al  cabo  de 
media  hora  volvieron  á  marchar  con  los  criados  que  le  habían  acompaña- 
do, observando  la  gente  que  los  vio  pasar  que  éstos  llevaban  en  los  ojoai 
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señales  de  haber  llorado.  Yo  por  curiosidad  me  senté  en  un  portal  espe- 
rando ver  salir  á  aquel  señor  del  hotel,  y  conno  dos  horas  después  se  pre- 
sentó en  la  puerta  y  mirando  un  momento  del  lado  de  la  montano,  sq  diri- 
gió al  Calvario,  yo  le  seguí;  al  llegar  á  este  mismo  sitio  se  detuvo,  y  apo- 
yado  contra  esta  verja  pasó  cerca  de  media  hora  tan  pálido,  que  más  pa~ 
recia  su  cara  la  de  una  estatua  que  la  de  un  hombre.  Después  pasó  del 
otro  lado  de  la  ermita  y  al  ver  destruido  'el  cuartito  que  ocupaba  el  anti- 
guo ermitaño  que  aquí  vivió,  muerto  hacia  tres  años  y  que  también  era 
un  señor  como  éste  y  un  santo,  tanto  que  al  llevarle  á  enterrar  las  mujeres 
del  pueblo  le  cortaban  pedacitos  del  sayal  para  guardarlos  como  reliquia, 
se  volvió,  y  encontrándose  conmigo,  á  quien  hasta  entonces  no  habia  visto, 
me  puso  en  la  mano  una  moneda  de  oro  diciendo: 

— Ves  á  Lestelle,  busca  cuantos  carpinteros  y  albañiles  hay  en  el  pue- 
blo, y  ofréceles  cuanto  quieran,  pero  que  vengan  pronto. 

— Con  el  dinero,  señora,  todo  se  alcanza,  y  una  hora  después  volví  se- 
guido de  cuantos  de  esos  dos  oficios  hay  en  Lestelle.  De  lejos  vi  al  señor 
arrodillado,  con  la  frente  apoyada  contra  la  verja  de  la  ermita,  pero  al 
oirnos  llegar  se  levantó  y  dirigiéndose  á  los  que  me  acompañaban,  les  dio 
orden  para  que  al  punto  empezasen  á  reedificar  el  cuarto  donde  antes  vivia 
el  ermitaño,  ofreciéndoles  el  doble  de  lo  que  le  pedían,  con  tal  de  que  se 
le  tuviesen  pronto  terminado.  Ellos  se  lo  prometieron,  yalo  creo,  para 
qué  querían  más  ganga. 

— ¿Vive  todavía  el  anciano  que  arriba  vende  algunos  trabajos  de  madera, 
obra  de  sus  manos?— me  preguntó  entonces  el  caballero. 

— Sí  señor— le  contesté. — El  se  volvió  á  los  albañiles  y  carpinteros  que 
ya  habían  empezado  su  trabajo,  y  les  díjor 

— Cuando  todo  esté  terminado  avisarme  arriba.  Y  empezó  á  andar  con 
paso  acelerado. 

— Pero  señor — exclamé  yo  corriendo  detrás  de  él; — si  arriba  sólo  vive 
ese  pobre  viejo,  tan  pobre  que  su  cuarto  se  compone  de  un  tablado  con  un 
mal  jergón,  una  mesa  de  pino  media  rota  y  cuatro  sillas  que  entre  todas 
no  reúnen  nueve  patas. 

— No  importa — contestó  y  continuó,  subiendo  tan  ligero,  que  me  cos- 
taba trabajo  seguirle;  al  llegar  á  la  puerta  del  pobre  viejo,  dio  dos  golpes 
diciendo: 

— Hermano,  ¿dais  hospitalidad  á  un  compañero? 

— Entrad — contestó  el  anciano; — y  si  no  encontráis  la  hospitalidad  de- 
masiado pobre,  instalaos  como  gustéis. 
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El  joven  señor  empujó  la  puerta  haciéndome  seña  de  que  no  le  si- 
guiese. 

Media  hora  después  el  viejo  me  llamó  diciéndome: 
'    — José,  baja  al  pueblo  y  di  al  lio  Juan  que  suba;  tú  quédate  por  allá, 

— Disgustado  por  semejante  orden,  miré  al  extranjero  que  sentado  cerca 
de  la  mesa  con  la  cabeza  oculta  entre  las  manos  parecía  no  ocuparse  de 
nada,  y  acercándome  á  el  le  pregunté  con  respeto  si  no  se  le  ofrecía  alguna 
otra  cosa. 

— Nada — contestó,  poniéndome  en  la  mano  otra  moneda  de  oro  de 
veinte  francos. 

Yo  besé  las  suyas  conmovido,  pero  viéndole  indicarme  con  bondad  la 
puerta,  bajé  á  cumplir  la  orden  del  viejo,  aunque  no  con  el  gusto  con  que 
había  ejecutado  las  del  caballero.  Debo  advertir  á  Vd.,  señora,  que  el  señor 
Juan  es  otro  viejo  que  sube  todos  los  dias  la  comida  y  cuida  del  anciano  de 
arriba.  Subió  el  Sr.  Juan  y  no  supe  lo  que  entre  ellos  pasó,  encargándome 
únicamente  al  bajar  que  no  fuese  curioso,  pues  el  extranjero  no  quería  ver 
á  nadie.  No  pudiendo  subir  al  calvario,  pasé  los  dias  trabajando  con  los  car- 
pinteros y  albañiles  esperando  que  él  bajara  á  ver  la  obra;  mas  no  fué  asi, 
y  di  tercero  el  Sr.  Juan  pagó  á  todos  y  nos  mandó  marchar.  Aquella  misma 
larde,  no  pud'endo  resistir  al  deseo  de  volverle  á  ver,  subí  de  nuevo;  como 
encontré  la  puerta  abierta  entré  en  el  cuarto,  pero  no  vi  á  nadie;  entonces 
me  senté  en  la  pendiente  de  la  montaña  cara  al  rio,  y  sacando  del  bolsillo 
nn  pedazo  de  pan  y  dos  manzanas  empezaba  á  despacharlas  lentamente, 
cuando  sentí  una  mano  apoyarse  sobre  mí  hombro  al  propio  tiempo  que  me 
decían: 

—¿Qué  haces  aquí? 

Tal  fué  mi  precipitación  px)r  levantarme,  que  los  restos  de  mí  pobre 
merienda  rodaron  la  montaña,  quedándome  parado  de  asombro  al  ver  al 
elegante  señor  vestido  de  ermitaño  y  su  hermosa  cabeza  cubierta  con  la 
tosca  capucha. 

—¡Es  posible  señor!— exclamé.— ¿Es  Vd.? 

— ¿Qué  haces  aquí? — dijo  él  sin  contestar  á  mi  pregunta. 

— Nada,  señor — contesté  turbado,— sino  que  como  el  Sr.  Juan  me  habia 
dicho  que  no  subiese  á  verle  á  Vd.  yo  esperaba  á  que  Vd.  bajase. 

— Tomn,  ahí  tienes  por  tu  trabajo— dijo  él  dándome  unos  billetes  de 
banco. — Ahora  vete  y  no  vuelvas  á  subir,  pues  quiero  estar  solo;— y  con 
un  acento  que  partía  el  corazón,  con  los  ojos  fijos  en  el  cielo,  le  oí 
exclamar: 
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—¡Solo,  siempre  solo,  y  aún  así  no  será  bastante  expiación  I  Vete,  vete— 
añadió  viéndome  aún  á  su  lado. 

Yo  me  separé  de  él  con  el  corazón  bien  triste,  y  para  distraerme  me 
puse  á  expiar  al  Sr.  Juan,  Todas  las  mañanas  muy  temprano  sube  el  viejo 
con  dos  miserables  raciones  de  comida;  al  llegar  aquí  empuja  la  puerta, 
deja  una  sobre  la  mesa  de  pino  que  hay  dentro,  y  vuelve  á  salir.  Poco  des- 
pués entra  el  extranjero  y  cierra.  Cuando  quiere  que  el  Sr.  Juan  le  haga 
algún  encargo,  lo  que  sucede  rara  vez,  deja  sobre  la  mesa  un  papel  escrito 
que  el  viejo  al  bajar  recoge.  No  habla  jamás  con  nadie;  la  gente  que  á  su 
paso  se  le  acerca  para  besarle  la  mano,  á  lo  que  él  se  resiste  siempre,  nunca 
ha  oído  el  metal  de  su  voz  y  su  única  distracción  consiste  en  pasear  por  esa 
calle  de  árboles  que  tiene  frente  á  la  ermita.  Desde  entonces  este  sitio  ha 
vuelto  á  ser  respetado  por  todos  los  vecinos  de  Lestelle^y  las  mujeres  dicen 
que  aquí  es  donde  los  hombres  vienen  á  hacerse  santos.  El  por  qué  ha  es- 
cogido este  sitio  para  vivir  tan  solo,  eso  sólo  Dios  podría  decirlo,  pues  n^ 
el  más  curioso  vecino  de  Lestelle  ha  logrado  saber  nada  sobre  la  vida  ante- 
rior del  misterioso  extranjero,  y  por  lo  visto  será  siempre  un  misterio  para 
todos,  pues  lo  que  es  á  él  no  le  doy  ya  mucho  tiempo  de  vida,  visto  lo 
demacrado  que  se  va  quedando.  Esto  es,  señora,  cuanto  sé  sobre  el 
ermitaño. 

— Gracias— contestó  Margarita  poniéndole  en  la  mano  una  moneda  de 
cinco  francos  y  tomando  el  brazo  de  su  marido  añadió  con  voz  trémula: 

— Vamos  pronto,  Fernando,  pues  Cerno  que  no  lleguemos  á  tiempo. 

— ¿A  tiempo  de  qué? — contestó  él. 

—¿De  qué,  me  preguntas?  De  ver  á  Roberto. 

— ¡Roberto!!— exclamó  Fernando  sorprendido. 

— ¿Pues  qué  no  has  adivinado  que  el  ermitaño  de  quien  el  muchacho 
me  hablaba  es  él?— dijo  Margarita. 

—No,  querida  mía;  para  divinarlo  hubiera  sido  preciso  tener  un  corazón 
de  ángel  como  el  tuyo. 

— O  estar  ya  en  antecedentes,  como  lo  estaba  yo — dijo  la  buena  Marga- 
rila.  Y  según  iban  bajando  la  montaña  le  contó  en  breves  palabras  lo 
que  la  había  dicho  la  niña  de  Iilaría;  al  terminar  estaban  ya  al  fin  de  la 
cuesta;  entraron  en  el  templo,  lo  reconocieron  todo,  preguntaron  á  cuan- 
tos en  él  encontraron;  mas  nadie  pudo  dar  razón  del  ermitaño.  Bajo  pre- 
texto de  no  sentirse  ella  bien  se  quedaron  aquella  noche  en  Lestelle,  pero 
cuantas  visitas  hicieron  Fernando  y  el  duque  de  Hervyn  al  templo  y  á  la 
ermita  fueron  vanas,  el  ermitaño  no  pareció,   viéndose  obligados  á  coa- 
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tinuar  su  viaje,  sin  liaber  dicho  a  María  la  causa  verdadera  por  que  se  ha- 
bían detenido.  Al  volver,  un  mes  después,  preguntaron  si  se  había  sabido 
algo  de  él,  pero  desde  la  tarde  en  que-  tan  misteriosamente  desapareció, 
nadie  le  habia  vuelto  á  ver,  conjeturando  los  más  entendidos  del  pueblo 
que  debía  haberse  ahogado  en  el  torrente,  y  Fernando  y  Margarita  aban- 
donaron á  Lestelle  con  la  pena  de  no  haber  podido  prestar  algún  consuelo 
á  aquella  profunda  aflicción. 


En  una  hermosa  mañana  del  mes  de  Octubre  sobre  la  alfombra  de  fina 
yerba  de  un  parterre  frente  á  un  soberbio  palacio,  corrían  alegremente  dos 
niños  y  dos  niñas,  siendo  siempre  el  término  de  sus  carreras  un  grupo  de 
personas  sentadas  al  pié  de  la  escalinata  de  mármol  de  un  gran  balcón, 
compuesto  dicho  grupo  de  dos  ancianos  jugando  al  ajedrez,  tres  señoras 
bordando,  la  una  de  edad  ya  avanzada  á  quienes  hacia  compañía  un  hom- 
bre de  fisonomía  dulce  y  cabello  blanco,  mientras  un  poco  más  distantes 
paseaban  fumando  esquisilos  cigarros  de  regalía,  dos  hombres  jóvenes 
aún,  que  se  inclinaban  sonriendo  á  acariciar  á  los  niños  cuando  jugando 
se  enredaban  entre  sus  piernas.  De  pronto  abrieron  la  verja  del  parterre  y 
un  aldeano  que  llegaba  corriendo  se  acercó  á  uno  de  ellos,  descubriéndose 
con  respeto  la  cabeza  al  en  (regarle  una  carta.  Al  leerla,  un  imperceptible 
pliegue  contrajo  la  frente  del  caballero,  y  pasándosela  á  su  compañero, 
pareció  interrogarle  con  la  mirada.  El  otro,  después  de  enterarse  de  su 
contenido  y  de  mirar  con  recelo  del  lado  donde  estaban  las  señoras,  coa- 
testó á  media  voz: 

— Vamos. 

— Di  al  señor  capellán  que  antes  de  una  hora  nos  tendrá  allí — dijo  el 
primero  al  aldeano,  y  después  de  continuar  aún  por  algunos  momentos 
paseando  y  fumando  al  parecer  tranquilamente  sus  cigarros,  se  acercaron 
al  grupo  de  las  señoras,  diciendo  ibm  á  dar  una  vuelta  á  caballo. 

— Pues  me  convido  áser  de  la  partida—exclamó  una  de  ellas,  que  desde 
I9  entrada  del  aldeano  les  habia  seguido  con  la  vista. 

En  vano  trataron  ambos  de  oponerse  buscando  varios  pretextos;  la  se- 
ñora insistió  tan  resueltamente,  que  por  no  despertar  las  sospechas  de  los 
demás,  accedieron  al  fin  á  ello.  Los  tres  entraron  en  el  palacio,  y  mientras 
que  el  uno  fué  á  dar  orden  para  que  les  ensillasen  los  caballos,  el  otro  le 
leía  á  la  señora  In  r«rta,  saliendo  poco  después  los  tres  al  galope  hasta  lie- 
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gar  á  una  capilla  situada  al  borde  de  un  torrente,  á  cuya  puerta  les  espe- 
raba un  anciano  y  venerable  sacerdote,  que  al  apearse  de  sus  caballos;  dijo 
con  acento  conmovido: 

— Le  he  escrito  á  Vd  ,  D.  Fernando,  suplicándole  viniese  antes  de  que 
nadie  pueda  enterarse  de  lo  ocurrido,  no  habiéndome  atrevido  por  mí  mis- 
mo á  tomar  una  deteiminacion.  ¿Pero  Vd.,  señora,  por  qué  los  ha  acom- 
pañado? 

— No  sé  qué  sk  reto  presentimiento  me  ha  hecho  insistir  en  venir,  paira 
mió — contestó  ella  con  dulce  voz. 

— Pero  ese  peregrino  que  dice  Vd.  ha  encontrado  muerto  sobre  el  sepul- 
cro de  la  duquesa  de  Alcira,  ¿quién  es? — preguntó  el  primero  á  quien  el  sa- 
cerdote se  habia  dirigido. 

— Entren  Vds.  y  vean  si  le  reconocen. 

Una  media  oscuridad  reinaba  en  la  capilla;  sobre  las  gradas  del  sepul- 
cro que  se  elevaba  en  el  centro,  abrazado  á  los  pies  de  la  estatua  de  la 
duquesa  de  Alcira,  estaba  un  peregrino  en  actitud  de  orar,  pero  con  la 
cabeza  inclmada  cual  si  por  un  exceso  de  fatiga  el  sueño  le  hubiese  sor- 
prendido en  medio  de  su  oración.  La  señora  se  adelantó  y  le  descubrió  la 
cabeza;  el  peregrino  oprimia  una  seca  camelia  contra  sus  labios,  que  ea 
aquel  supremo  beso  habían  quedado  yertos: 

— jíRobertoü — exclamó  ella  con  acento  conmovido. — ¡íEI  corazón  me 
lo  advertía!!... 

—Es  preciso  tomar  al  punto  disposiciones  para  que  ni  María,  ni  el  mar- 
qués del  Cerro  se  enteren  de  nada;  seria  renovar  inútilmente  su  dolor — 
dijo  el  duque  de  Hervyn  con  viveza. 

— Dispongan  Vds.  lo  que  quieran,  y  se  hará  al  momento — contestó  el 
anciano  sacerdote. 

—Ordena  tú ,  querida  mia,— dijo  el  primero  de  los  dos  jóvenes  á  la 
señora. 

Ella  le  estrechó  la  mano,  preguntando  después  al  sacerdote: 

— ¿Puede  Vd.  disponer  de  una  persona  segura,  señor  cura? 

— Sí,  señora— contestó  él;— Juan  Antón  acaba  de  pasar  por  aquí,  y  en 
•nviando  un  muchacho  en  su  busca,  no  tardará  cinco  minutos  en  volver. 

— Pues  hágalo  Vd.  al  instante, — contestó,  y  dirigiéndose  álos  doshom- 
b.es  que  la  acompañaban,  añadió  con  acento  conmovido  y  triste: 

— Ha  querido  morir  aquí  ignorado  de  todos  menos  de  nosotros;  respe- 
temos su  última  voluntad. 

Pocos  momentos  después  Juan  Antón  el  montero  trabajaba  afanoso  en 
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abrir  un  hoyo  en  el  suelo  al  pié  del  sepulcro  délos  duques  de  Alcira,  don- 
de una  vez  terminado,  fué  colocado  el  cuerpo  del  peregrino,  pero  antes  de 
cubrirlo  de  tierra,  cogió  Marg-írita  una  rama  de  olivo,  y  rociándole  con 
agua  bendita,  dijo  con  dulce  y  triáte  acento,  mientras  una  lágrima  se  des- 
prendía de  sus  párpados  inclinados: 

— ¡Descansad  los  tres  en  paz;  más  allá  de  la  tumba  no  hay  rencores! 
Después  que  cada  cosa  quedó  en  su  lugar,  y  de  dirigir  lodos  al  cielo 
una  corta  pero  ferviente  plegaria,  la  hermana  del  duque  de  Alcira  mandó 
colocar  una  cruz  de  madera  sobre  el  sitio  donde  descansaba  el  cuerpo  del 
peregrino,  inventando  una  historia  para  que  ni  María  ni  su  abuelo  aunquo 
la  viesen  sospechasen  lo  ocurrido.  Só!o  el  doctor  Andrés  entró  en  el  se- 
creto, y  pocos  dias  después  ni  en  el  palacio  ni  en  el  pueblo  se  ocupaba  ya 
nadie  de  aquel  suceso.  Una  piedra  de  mármol  blanco  con  la  sola  inscrip- 
ción de  «ROGAD  Á  DIOS  POR  ÉL»  y  una  cruz  de  lo  mismo  reemplazaron 
pronto  ala  sencilla  de  madera,  y  mientras  vivió  Margarita  no  faltó  nunca 
en  los  brazos  de  la  cruz  una  sencilla  corona  de  pensamientos  y  siemprevi- 
vas, y  al  pié  déla  misma  un  ramo  de  heliotí  opios  en  cuyo  centro  descollaba 
una  blanca  camelia. 

G.  DH  ••♦ 
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La  sociedad  española  que  ha  vivido  durante  algún  tiempo  al  borde  de  un 
abismo,  en  el  que  padecian  y  se  aniquilaban  fragmentos  propios,  mirando 
con  pavor  aproximarse  el  terrible  momento  en  que  toda  ella  fuese  precipita- 
da en  la  profunda  sima,  y  se  ha  salvado  de  tan  inminente  peligro,  merced  á 
un  suceso  extraordinario  y  aparentemente  providencial,  aunque  lógico,  no  es 
extraño  que  presa  aún  del  pánico  natural  que  aquel  le  produjo,  no  aprecie  en 
su  verdadero  valor  el  cambio  de  situación  que  se  ha  verificado  y  la  seguridad 
de  que  disfruta.  Dominada  por  el  temor  á  lo  pasado,  sensible  únicamente  á 
los  males  y  á  los  peligros  de  que  acaba  de  ser  salvada  é  inspirándose  en  un 
egoísmo  inconsciente,  ni  se  le  ocurren  ni  admite  la  posibilidad  de  peligros  de 
carácter  opuesto,  y  preocupada  exclusivamente  del  afán  de  hacer  imposible 
para  siempre  la  reproducción  de  la  época  pasada,  cree  conseguirlo  lanzándose 
ciega  y  desatentada  por  la  senda  de  la  reacción. 

Cierto  es  que  la  situación  por  que  ha  atravesado  el  país  en  los  últimos 
diez  meses  ha  sido  extraordinariamente  desventurada  y  lamentable;  que  los 
trastornos  y  la  perturbación  que  la  sociedad  ha  sufrido,  no  sólo  han  causado 
incalculables  pérdidas  en  su  riqueza  y  en  sus  intereses  materiales,  sino  que 
han  quebrantado  profundamente  su  criterio  político  y  moral,  haciéndola  an- 
tipática á  toda  idea  liberal  y  especialmente,  á  los  hombres  que  directa  é  in- 
directamente contribuyeron  á  constituir  aquella  situación;  que  en  particular 
las  clases  conservadoras,  perjudicadas  en  su  fortuna,  lastimadas  y  anuladas 
en  la  representación  de  la  sociedad  que  naturalmente  les  corresponde  en  gran 
parte,  por  el  monopolio  que  ha  ejercido  en  ese  período  el  proletariado,  aspi- 
ran á  una  situación  completamente  distinta,  en  la  que  disfruten  de  una  in- 
fluencia decisiva  y  preponderante,  ya  que  no  exclusiva;  y  atribuyendo  á  las 
ideas  liberales,  el  origen  y  las  consecuencias  de  una  situación  que  ha  nacido 
Únicamente  de  sus  exageraciones  y  de  sus  excesos,  se  han  hecho  en  su  mayo- 
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ría  profunda  y  decididamente  reaccionarios.  Pero  es  innegable  también,  que 
si  estas  corrientes  que  circulan  por  la  opinión  y  que  tienden  á  dominarla,  no 
fueran  contenidas  por  la  prudencia,  hasta  que  el  tiempo  y  los  sucesos  las  de- 
biliten y  den  lugar  á  que  se  formen  otras  opiniones  más  imparciales  y  tem- 
pladas, que  permitan  apreciar  con  ánimo  sereno  las  necesidades  del  presente 
y  del  porvenir,  y  la  gobernación  del  país  obedeciera  exclusivamente  á  su  in- 
fluencia, después  de  haber  sufrido  los  horrores  del  cantonalismo,  tendriaraos 
que  soportar  los  no  menos  temibles  y  funestos  del  despotismo. 

La  situación  del  país  es  grave,  por  más  que  no  sea  ya  de  temer  otro  nue- 
vo ensayo  de  república  federal.  La  misión  del  gobierno  es  en  extremo  difí- 
cil y  necesita  de  gran  tacto  y  de  extraordinaria  habilidad  para  realizarla.  El 
cantonalismo  y  la  Internacional  han  abierto  un  abismo  entre  el  proletariado  y 
las  clases  acomodadas;  los  extravíos  y  los  excesos  del  federalismo  han  des- 
arrollado en  la  mayoría  de  la  opinión  una  marcada  antipatía  á  la  libertad. 
El  Gobierno  tiene  por  tanto  la  obligación  de  reconciliar  al  proletariado  con 
la  raesocracia,  y  de  contribuir  á  que  el  sentimiento  liberal,  hoy  extremada- 
mente amortiguado  en  la  opinión  pública,  recobre  el  imperio  suficiente  para 
que,  cualquiera  que  sea  la  forma  definitiva  de  gobierno  que  se  adopte,  sd 
constituya  con  instituciones  liberales. 

Para  reconciliar  á  las  clases  sociales  y  disminuir  hasta  extinguirlo,  si  f  aera 
posible,  el  odio  que  en  estos  i'iltimos  tiempos  ha  manifestado  el  proletariado 
contra  la  clase  rica,  es  necesario  que  el  Gobierno  por  medio  de  sus  delegados 
en  las  provincias,  constituya  la  administración  municipal  dando  participa- 
ción á  la  clase  proletaria,  en  sus  individuos  más  idóneos  y  que  disfruten  da 
mayor  prestigio.  Debe  también  estimular,  especialmente  en  las  ciudades  po- 
pulosas á  la  formación  de  asociaciones  benéficas,  que  demuestren  á  las  clases 
desheredadas,  que  las  clases  ricas  no  son  egoístas,  y  que  la  caridad  es  una 
virtud  social  que  acude  en  auxilio  de  los  necesitados,  para  mejorar  su  con- 
dición y  reparar  en  lo  posible  las  desigualdades  de  la  fortuna. 

Respecto  á  la  situación  política  del  país,  creada  por  efecto  del  sentimien- 
to de  reacción  que  actualmente  domina  en  la  mayoría  de  la  opinión  pública, 
y  el  procedimiento  que  debe  emplear  el  Gobierno  para  modificarla  y  estable- 
cer los  fundamentos  de  un  régimen  liberal,  ya  sea  bajo  la  forma  monárqui- 
ca ó  con  la  republicana,  creemos  que  tanto  aquella  como  éste  guardan  una 
perfecta  semejanza,  aunque  de  tendencias  opuestas,  con  el  astado  en  que  se 
enconntraba  el  país  en  el  primer  período  de  la  revolución  de  Setiembre  y  el 
procedimiento  empleado  con  acierto  y  perseverancia  laudable  por  los  gobier- 
nos que  constituyeron  la  monarquía,  para  establecerla  sobre  anchos  y  sólidos 
fundamentos. 

La  mayoría  de  los  hombres  del  partido  conservador,  censuraron  entonces 
acerbamente  al  duque  de  la  Torre,  porque  habiendo  sido  él  y  las  fuerzas  con- 
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servadoras  que  dirigía,  los  que  más  eficazmente  contribuyeron  al  triunfo  de  la 
revolución  de  Setiembre,  entregara,  sin  embargo,  al  formar  el  gobierno  pro- 
visional, las  carteras  más  importantes,  á  hombres  de  procedencia  progresista, 
y  asintiese  á  la  publicación  de  un  maniíiesto  extremadamente  radical.  Nos- 
otros creímos  entonces,» y  los  sucesos,  por  tristes  que  hayan  sido,  no  nos  han 
dado  motivo  para  cambiar  de  opinión,  que  el  duque  de  la  Torre  cedió  en 
aquella  ocasión  á  una  suprema  necesidad,  y  que  su  conducta  se  inspiró  en  el 
criterio  elevadísimo  del  hombre  de  Estado,  que  aspira  á  constituir  una  situa- 
ción, amplia,  duradera  y  verdaderamente  nacional;  y  que  si  él  no  hubiera 
procedido  como  lo  hizo,  el  país  habria  sufrido  calamidades  espantosas,  más 
terribles  tal  vez  que  las  pasadas  y  que  no  habrían  podido  evitarse,  como  con 
éstas  ha  sido  posible.  Recordemos  ligeramente,  para  demostrar  esta  afirma- 
ción, los  antecedentes  de  la  revolución  y  la  actitud  en  que  se  encontraba  la 
opinión  pública  después  de  verificada.  Holladas  las  prerogativas  de  las  Cor- 
tes, de  cuya  intervención  se  prescindía  en  la  legislación  del  país,  y  completa  - 
mente  falseado  el  sistema  representativo;  entregado  el  poder  á  gobiernos  ar- 
bítranos y  tiránicos  que  impedían  toda  manifestación  del  pensamiento,  y 
perseguían,  sentenciaban  y  deportaban  á  los  hombres  importantes  de  los 
partidos  liberales,  aunque  estuvieran  escudados  con  la  investidura  de  la  re- 
presentación nacional;  reducida  al  silencio  la  prensa  y  la  tribuna,  natural  era 
que  después  de  hecha  la  revolución  de  Setiembre,  el  espíritu  liberal,  que  ha- 
bla estado  comprimido  tan  fuertemente,  se  manifestase  con  explosión  una - 
nime  y  con  tendencias  exageradas  y  mucho  más  avanzadas  y  radicales,  que 
las  que  inspiraron  á  los  heroicos  iniciadores  de  aquel  movimiento.  Las  cor- 
rientes liberales  eran  tan  poderosas  y  tan  radicales,  el  general  Prim  tan  po- 
pular, que  si  el  duque  de  la  Torre  hubiera  intentado  contrarestar  el  empuja 
de  la  opinión  y  detener  su  movimiento,  ó  habria  sido  vencido  y  la  revolu- 
ción, ebria  con  su  victoria,  habria  recorrido  en  breve  tiempo  las  diversas 
fases  por  que  ha  pasado  en  estos  últimos  tiempos,  terminando  en  una  dicta- 
dura militar  más  dura,  cruel  y  sangrienta  que  la  del  Gobierno  actual,  ó  ven- 
cedor, se  habria  visto  obligado  á  constituir  una  situación  exclusiva  y  efímera , 
condenada  á  vivir  en  perpetua  lucha  con  los  partidos  progresista ,  democrá- 
tico, republicano  y  moderado,  y  absolutamente  estéril  para  crear  y  organizar 
nada  estable  y  de  carácter  nacional .  Cediendo  alas  imposiciones  de  la  opi- 
nión, sucumbiendo  a  las  exigencias  de  los  partidos  avanzados,  y  anulando, 
más  en  la  apariencia  que  en  realidad  y  temporalmente,  la  influen^^ia  del  par- 
tido conserVcidor  de  la  revolución,  consiguió  el  duque  de  la  Torre  que  se 
levantara  y  constituyera  una  situación  grande  y  sólida,  dentro  de  la  cual  po- 
dían moverse  y  luchar  pacíficamente  ó  contraer  alianza  todos  los  partidos 
liberales,  para  perfeccionarla  y  consolidarla;  y  es  indudable,  que  si  la  elec- 
ción del  monarca  hubiese  sido  más  feliz  y  los  partidos  menos  intolerantes, 
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España  habría  entrado  de  lleno  en  el  camino  de  su  regeneración  y  de  su  gran- 
deza. La  situación  política  en  que  el  país  se  encuentra  en  la  actualidad,  ofrece 
extraordinarios  puntos  de  semejanza  con  la  que  acabamos  de  recordar,  aun- 
que influida  é  impulsada  por  tendencias  opuestas  y  por  corrientes  distintas. 
A  la  compresión  violenta  de  las  ideas  y  aspiraciones  liberales  antes  de  la 
revolución  de  Setiembre,  correspondían  antes  del  2  de  Enero  la  persecución 
de  las  clases  conservadoras  y  los  excesos  y  desvarios  del  fedaralismo.  A  las 
corrientes  extremadamente  liberales  que  se  desarrollaron  en  la  opinión  des- 
pués de  la  revolución,  corresponden  las  tendencias  ultra-conservadoras  y 
reaccionarias  de  ahora.  ¿Qué  debe  hacerse  para  impedir  el  triunfo  de  la  reac* 
cion  á  que  propende  la  opinión  pública?  ¿Qué  debe  hacer  el  Poder  Ejecutivo 
para  moderar  esos  impulsos  y  conducir  al  país  á  su  constitución  definitiva,  en 
beneficio  de  todos  los  intereses,  así  liberales  como  conservadores?  Seguir  una 
conducta  análoga  á  la  que  entonces  se  empleó:  que  el  duque  de  la  Torre  d« 
ahora  se  inspire  en  el  mismo  ilustrado  criterio  que  entonces  le  sirvió  de  guia. 
Así  como  entonces  la  revolución,  realizada  casi  exclusivamente  por  el  ele- 
mento conservador,  fué  dirigida  y  desarrollada  por  todos  los  partidos» 
pero  preponderando  visiblemente  el  progresista  y  el  democrático;  ahora  la 
reacción,  aunque  iniciada  principalmente  por  los  hombres  del  partido  radical 
debe  desarrollarse  y  afianzarse  por  el  conservador  ó  constitucional.  No  cree- 
mos cenveniente  ni  pretendemos  que  desaparezca  del  poder  la  representación 
del  partido  radical,  por  mis  que  reconozcamos  imparcialmente  y  sin  espíritu 
de  aversión,  que  por  efecto  de  los  errores  en  que  incurrió  en  el  último  pe- 
ríodo de  su  mando  y  de  las  desgracias  de  la  patria  cuya  responsabilidad  lo 
corresponde  en  primer  término,  es  profundamente  antipitico  ú  la  opinión 
pública  y  que  su  propio  interés  le  aconseja,  retirarse  por  algún  tiempo  del 
palenque  público  para  que  se  desvanezca  su  impopularidad;  pero  sí  deseamos 
y  creemos  lógico  en  beneficio  del  prestigio  del  Gobierno  y  de  su  influencia 
en  la  opinión  pública,  que  el  partido  conservador  sea  preponderante  en  el 
Gobierno,  para  que  se  calmen  las  desconfianzas  de  la  opinión  y  para  que  se 
modere  y  mitigue  la  influencia  reaccionaria  que  la  domina.  El  partido  radica^ 
debe  colocarse  en  estos  momentos  en  segundo  término,  como  estuvo  el  par- 
tido conservador  en  el  período  constituyente  de  la  revolución,  ejerciendo 
sin  embargo,  la  influencia  que  de  hecho  y  de  derecho  le  corresponde,  para 
contrabalancear  las  tendencias  de  la  reacción;  su  misión  esti  reducida,  á 
auxiliar  como  elemento  de  compensación  al  partido  constitucional,  para  que 
éste  pueda  con  su  apoyo  combatir  las  influencias  ultra-conservadoras  que 
amenazan  enseñorearse  de  la  opinión  y  facilitarle  la  dirección  de  la  política, 
para  la  constitución  de  un  orden  de  cosas,  que  respondiendo  al  origen  y  com. 
premisos  liberales  de  ambos  partidos,  satisfaga  los  intereses  de  las  clases  y 
opinión  conservadoras. 
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Las  facultades  extraordinarias  de  que,  por  su  origen  y  por  las  circunstan- 
cias graves  que  el  país  atraviesa,  só  encuentra  revestido  el  Poder  Ejecutivo, 
le  permiten  realizar  su  misión  con  facilidad  suma;  no  pesan  sobre  él  las  Cor- 
tes, ni  la  prensa,  que  si  en  ocasiones  le  pueden  dar  gran  fuerza  é  ilustrarle 
respecto  á  las  aspiraciones  de  la  opinión,  en  otras  son  una  remora  y  semille- 
ro de  dificultades  y  causa  de  desprestigio,  por  sus  intencionadas  censuras  y 
oposición  sistemática.  La  opinión  pública,  cansada  de  las  luchas  políticas  y 
ansiosa  de  paz,  de  orden  y  de  buena  administración,  no  le  molestará  con  exi- 
gencias y  se  satisfará  y  le  ayudará  con  su  concurso  si  se  dedica  con  perseve- 
rancia y  energía  á  concluir  con  la  guerra  civil;  á  organizar  y  moralizar  la 
administración  pública,  tanto  la  central  como  la  provincial  y  municipal,  en- 
tregada durante  el  último  período  al  desorden  y  al  pillaje.  La  clausura  inde- 
finida de  las  Cortes  pone  á  disposición  del  Gobierno  gran  número  de  hom- 
bres de  ilustración  y  aptitud,  cuyos  servicios  pueden  utilizarse  en  el  gobierno 
de  las  provincias  y  en  la  administración  pública,  con  gran  beneficio  del  país, 
y  si  su  elección  es  desacertada,  no  podrá  culparse  más  que  á  sí  propio,  porque 
no  existen  actualmente  esas  fuerzas  políticas  nacidas  de  la  influencia  de  las 
fracciones  en  las  Cámaras,  que  se  imponen  al  Gobierno  y  le  obligan  á  hacer 
malos  nombramientos.  La  elección  de  gobernadores  de  las  provincias,  es,  en 
estos  momentos,  de  extraordinaria  importancia;  porque  dadas  las  facultades 
omnímodas  de  que  disfrutan,  de  su  acierto  en  el  desempeño  de  su  importan- 
te cargo,  dependerá  el  prestigio  y  la  influencia  del  Gobierno  en  la  opinión 
pública:  ignoramos  el  criterio  que  piensa  emplear  el  Poder  Ejecutivo  para 
nombrarlos;  pero  creemos  que  si  en  alguna  ocasión  estos  cargos  deben  ser 
desempeñados  por  personas  de  gran  ilustración,  de  carácter  recto  y  de  eleva- 
ción de  miras,  es  esta,  puesto  que  la  situación  moral  en  que  se  encuentra  el 
país,  dividido  en  multitud  de  partidos  que  se  han  hecho  guerra  cruel  y  des- 
piadada, y  viva  aún  la  lucha  entre  el  proletariado  y  la  mesocracia,  los  go- 
bernadores tienen  la  delicada  y  honrosa  misión  de  restablecer  la  paz  moral 
entre  las  clases,  atenuar  la  crudeza  de  la  guerra  entre  los  partidos  opuestos 
y  realizar  la  inteligencia  y  la  unión  entre  los  afines,  y  que  se  hablan  separa- 
do únicamente  por  cuestiones  de  influencia  y  preponderancia 

El  Gobierno  debe  proceder  con|gran  energía  á  terminar  la  guerra  civil, 
y  para  conseguirlo  en  breve  plazo,  es  necesario  que  desarrolle  poderosos  me- 
dios de  acción,  así  en  hombres  como  en  dinero.  No  tema  para  obtenerlos,  el 
imponer  cuantiosos  sacrificios  al  país;  pues  éste  comprenderá  con  su  buen 
sentido,  que  es  más  ventajoso  un  sacrificio  por  colosal  que  sea,  pero  que  prO' 
duzca  resultados  prontos  y  decisivos,  que  una  carga  pesada  que  le  oprima  y 
aniquile  por  gran  espacio  de  tiempo.  Para  que  nuestras  disensiones  políticas 
no  entorpezcan  el  ejercicio  de  la  autoridad  y  no  sean  motivo  de  estimulo 
para  que  el  carlismo  persevere  en  sus  aspiraciones  absurdas,  el  Gobierno 
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debe  exigir  de  todos  los  partidos,  que  suspendan  sus  trabajos,  hasta  que  con- 
cluida la  guerra  civil  recobre  el  país  las  condiciones  de  su  existencia  normal, 
en  lo  que  estos  tengan  de  subversivo  del  orden  y  de  la  paz  pública,  así  mate- 
rial como  moral;  y  la  mayoría  de  la  opinión  aplaudirá  unánime  al  Poder 
Ejecutivo  por  cualquier  acto  de  rigor  y  de  energía,  que  tenga  por  objeto  cas- 
tigar y  evitar  la  repetición  de  faltas  qjie  tiendan  á  esos  fines.  Pero  si  las  fa- 
cultades omnímodas  de  que  disfruta  el  Gobierno,  y  su  energía  y  rigor  se 
emplean  en  corregir  faltas  imaginarias  ó  en  privar  á  ciudadanos  pacíficos  ó 
inofensivos,  del  ejercicio  de  actos  que  no  causan  perjuicio  al  interés  público, 
entonces  por  más  que  no  exista  tribuna  ni  prensa  libre  que  le  pida  cuenta  de 
su  conducta  y  la  censure,  la  opinión  formará  un  juicio  desfavorable.  Las 
facultades  extraordinarias,  las  dictaduras,  no  se  toman  para  realizar  fines 
pequeños,  ni  deben  emplearse  en  nimiedades;  á  la  vez  que  proporcionan 
grandes  y  eficaces  medios  de  acción,  imponen  también  inmensa  responsabili- 
dad por  el  uso  que  de  ellas  se  haga.  El  Gobierno  poseerla  mayor  autoridad 
para  exigir  de  los  diversos  partidos  políticos,  que  dieran  tregua  á  sus  trabajos 
y  hasta  á  sus  aspiraciones,  en  lo  que  éstas  tienen  de  ostensible,  kSÍ  no  se  hu- 
biera declarado  republicano,  dejando  í>1  porvenir  la  resolución  gravísima  de 
la  elección  definitiva  de  la  forma  de  gobierno. 

El  único  ensayo  que  se  ha  hecho  en  nuestra  nación,  de  un  gobierno  de 
forma  republicana,  ha  sido  tan  desgraciado,  que  no  es  extraño  que  la  opinión 
pública  tiemble  y  sienta  crisparse  sus  nervios,  con  sólo  escuchar  esta  palabra; 
debieran,  pues,  haber  comprendido  los  hombres  del  Poder  Ejecutivo,  si  sin- 
ceramente deseaban,  como  lo  deseamos  nosotros,  que  se  arraigue  esta  forma 
de  gobierno  en  condiciones  de  viabilidad,  que  les  hubiera  sido  más  fácil 
hacer  aceptable  al  país  esta  forma  de  gobierno,  después  de  un  ensayo  ven- 
turoso realizado  bajo  su  dirección,  que  en  los  momentos  presentes  en  que,  no 
ya  el  recuerdo,  sino  el  triste  espectáculo  de  la  república  pasada,  se  alzaba 
aterrador  ante  su  vista.  La  inmensa  mayoría  del  país  es  indudablemente 
monárquica;  pero  como  carece  de  candidato,  se  convertirla  fácilmente  á  la 
república,  si  la  experiencia  le  demostrase  la  posibilidad  de  un  gobierno  de 
yesta  forma,  que  realizara  sus  aspiraciones  liberales  y  de  orden;  pero  si  inme- 
liatamente  y  sin  previo  ensayo  se  le  exigiese  la  declaración  de  republica- 
dsmo,  es  indudable  que  antes  que  hacerla  se  declararla  alfonsista.  Si  fuera 
)osible  leer  en  la  conciencia  de  las  gentes,  es  seguro  que  nos  asombra- 
ríamos del  número  extraordinario  de  partidarios  que  ha  ganado  el  alfonsis- 
mo  por  la  declaración  imprudente  del  gobierno,  por  masque  sea  algo  anfi- 
lológica  y  no  obligue  de  una  manera  terminante,  pero  como  la  opinión 
pública  no  se  encuentra  en  el  caso  de  decidirse  y  es  posible  y  convenien- 
te que  trascurra  bastante  tiempo  antes  que  llegue  el  momento  de  hacerlo, 
el  Poder  Ejecutivo   puede,    procediendo  con  habilidad  y   con  acierto,  hacer 
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popular  en  el  país  una  forma  de  gobierno  que  en  la  actualidad  es  antipática. 
Los  hombres  que  sinceramente  desean  que  se  arraigue  en  el  país  un  go- 
bierno republicano,  sensato  y  juicioso,  deben  esperar  el  triunfo  de  sus  as- 
piraciones no  sólo  de  la  prudencia   y  del  éxito  del  actual  Gobierno  y  de  los 
que  le  sucedan  en  igual  condición;  deben  esperarlo  principalmente  délos 
errores  y  torpezas   que  indudablemente  cometerán  los  partidarios  del  alfon- 
sismo  y  especialmente  los  impacientes.  En  la  política  española  se  ha  verifi- 
cado constantemente  el  axioma,  de  que  los  partidos,  no  han  alcanzado  el 
poder  y  realizado  sus  aspiraciones,  tanto  por  su  propio  valer  y  la  habilidad 
de  su  conducta,  cuanto  por  los  desaciertos  de  los  contrarios;  y  á  juzgar  por 
la  actitud  en  que  se  ha  colocado  el  alfonsismo  en  estos  últimos  tiempos,  hay 
que  esperar  que  por  grandes  que  sean  los  errores  en  que  incurra  el  Gobierno 
y  por  desgraciada  que  sea  su  gestión ,  mayores  los  cometerán  los  directores 
del  alfonsismo  y  mayor  será  el  descrédito  y  la  desgracia  que  procurarán  á  la 
causa  que  pretenden  hacer  triunfar.  La  política  pesimista  en  que  se  han  ins- 
pirado los  prohombres  del  alfonsismo  desde  los  primeros  tiempos  de  la  re- 
volución, que  ha  contribuido  poderosamente  á  malograr  la  solución  monár- 
quica y  á  precipitar  al  país  en  el  caos  del  federalismo,  sigue  aún  prevaleciendo 
entre  los  jefes  de  ese  partido,  á  pesar  de  las  murmuraciones  y  conatos  de  in- 
subordinación que  suscita  entre  los  hombres  de  segunda  y  tercera  fila;  la 
intemperancia  y  la  febril  impaciencia  de  los  arrepentidos  en  la  última  hora, 
que  aspiran  á  obtener  el  perdón  de  sus  errores  y  el  olvido  de  sus  extravíos 
liberalescos,  en  fuerza  del  exceso  de  celo,  dominan  y  arrollan  las  tendencias 
más  sosegadas   y  prudentes  de  los  alfonsinos  de  siempre;  y  estos  dualismos 
manifiestos  que  trabajan   al  partido  en  su  economía  interior  ó  doméstica» 
que  gastan  sus  fuerzas  en  luchas  estériles  y  que  dan  lugar  á  manifesta- 
ciones ridiculas,  son  prenda  de  su  impotencia  y  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos. 

Las  nociones  más  vulgares  de  arte  político,  los   más  leves  instintos  de 
patriotismo  y  hasta  el  egoísmo  y  el  interés  exclusivo  de  partido,  aconsejaban 
á  los  alf onsistas  que  unieran  sus  fuerzas   á  las  que   representan  los  hombres 
del  Poder  ejecutivo,  para  contribuir  eficazmente  y  en  breve  plazo,  al  restable- 
cimiento de  la  paz  social  y  á  la  terminación  de  la  guerra  civil;  no  sólo  por- 
que la  consecución  de  estos  fines  interesa  igualmente  á  todos  los  partidos,  y 
con  especialidad  á  las  clases  que  ellos  pretenden  representar,  sino  porque  no 
debe  ocultárseles,  que  obtenida  la  victoria  y  alcanzados  esos  resultados,  la 
gloria,  el  prestigio  y  la  consideración  y  aprecio  públicos,  corresponderán  ex- 
clusivamente á  los  hombres,  á  los  partidos  que  hayan  contribuido  á  conse- 
guirlos, y  no  á  aquellos  que,  inspirándose   en  el  egoísmo  y  el  rencor,  han 
permanecido  pasivo»  espectadores  de  la  contienda  ó  hayan  suscitado  dificul- 
tades para  su  terxniracion.  iPucde  acaso  pensar  en  adquirir  influencia  en  el 
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país,  un  partido  que  vive  apartado  de  las  luchas  sociales  y  que  cual  si  fueso 
extraño  á  él,  contempla  fríamente  sus  dolores  y  las  dificultades  que  le  abru- 
man] ¿Por  ventura  pretende,  que  la  enormidad  y  duración  de  la  guerra,  acaben 
con  las  fuerzas  de  los  contendientes  y  le  permitan  dominar  sin  rival  sobre  las 
ruinas  que  hayan  quedado?  La  conducta  del  partido  alfonsino  es  tan  insen- 
sata y  tan  antipatriótica,  que  si  atendiéramos  únicamente  al  interés  exclusi- 
vo del  nuestro,  debiéramos  felicitarnos.  Los  jefes  del  alfonsismo  debieran 
comprender,  que  en  el  presente  siglo,  no  es  posible  gobernar  un  país  ni  menos 
constituir  una  monarquía,  sin  el  concurso  de  grandes  fuerzas,  de  grandes 
partidos,  que  representen  inmensa  suma  de  intereses  y  diversos  matices  de 
opinión  política;  no  es  posible  concebir  la  existencia  de  la  monarquía  de  Al- 
fonso, sostenida  únicamente  por  el  partido  que  la  patrocina  y  combatida  por_ 
todos  los  partidos  liberales  y  por  el  carlista;  y  si  por  un  capricho  de  la  for 
tuna  se  realizara  este  sueño,  se  desvanecerla  rápidamente  para  no  volver  más, 
al  empuje  de  todos  los  demás  partidos  y  de  las  fuerzas  sociales  que  represen- 
tan. Si  el  alfonsismo  ha  de  ser  una  solución  para  esta  desventurada  patria, 
si  sobre  todo  ha  de  ser  duradera  y  estable,  no  debe  venir  traida  por  el  es- 
fuerzo de  un  solo  partido,  para  satisfacer  exclusivamente  sus  ambicione» 
y  concupiscencias;  debe  venir  por  el  concurso  de  varios  partidos  que  re- 
presenten tendencias  políticas  diversas,  para  gobernar  en  beneficio  de  los 
grandes  intereses  sociales  y  para  que  á  su  amparo  tengan  realización  posible 
y  natural  todas  las  aspiraciones  legítimas.  Pero  la  actitud  en  que  se  presen- 
tan los  directores  de  ese  partido,  la  intolerancia  de  sus  opiniones  y  la  tor- 
peza que  cometieron  al  rehusar  su  concurso  al  Poder  Ejecutivo  en  los  solem- 
nes momentos  en  que  se  constituyó,  demuestran  la  profunda  incompatibili- 
dad que  los  separa  de  los  demás  partidos  políticos  y  lo  estéril  para  el  bien  del 
país  que  seria  esa  solución,  si  llegara  á  realizarse,  en  tales  condiciones. 

Joaquín  Carbonel. 
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El  número  y  el  contenido  de  los  diferentes  proyectos  de  ley  presentados 
á  la  comisión  de  los  Treinta  parala  reforma  electoral,  demuestran  claramente, 
por  una  parte  la  importancia  y  los  caracteres  de  necesidad  y  de  urgencia  que 
el  gobierno  y  la  mayoría  de  las  fracciones  de  la  Asamblea  de  Versalles  dan 
á  esa  reforma,  y  por  otra,  las  dificultades  que  para  realizarla  encuentran. 

Convienen  los  ministros  y  los  diputados,  exceptuando  los  de  la  izquierda, 
en  que  corre  prisa  evitar  los  extravíos  y  los  peligros  del  sufragio  universal: 
no  Dcultau  que  todos  sus  esfuerzos  se  dirigen  á  facilitar  los  nombramientos 
de  personas  de  ideas  conservadoras  para  los  puestos  de  los  cuerpos  colegis- 
ladores, alejando  de  ellos  á  los  radicales.  Pero  la  repugnancia  á  restablecer 
el  antiguo  sistema  que  concedía  el  derecho  electoral  sólo  á  los  contribuyentes, 
es  casi  general;  nadie  pide  abora  que  se  vuelva  tampoco  á  decretar  la  res- 
tricción del  sufragio  universal,  que  formaba  la  parte  principal  de  la  ley  de  31 
de  Mayo  de  1850,  es  decir,  la  privación  del  derecho  de  sufragio  para  los  que 
no  saben  escribir  y  leer;  y  respecto  de  los  tres  puntos  sobre  que  principal- 
mente giran  los  nuevos  proyectos  de  restricciones,  que  son  los  relativos  á  la 
edad  de  los  electores,  á  su  domicilio,  y  á  la  formación  de  las  listas  electorales» 
discrepan  mucho  los  pareceres. 

El  proyecto  de  ley  presentado  el  20  de  Mayo  último  á  la  Asamblea  por 
Mr.  Thiers,  presidente  á  la  sazón  de  la  República,  y  Mr.  Dufaure,  ministro 
de  la  Justicia,  concedía  el  derecho  electoral  á  todos  lo  franceses  de  21  anos 
cumplidos,  que  estuvieren  en  posesión  de  sus  derechos  civiles  y  políticos. 
Disponía  que  la  calidad  de  elector  se  hiciese  constar  en  un  registro  electoral 
formado  en  cada  distrito  municipal,  y  que  debería  ser  permanente,  y  enmen- 
dado por  medio  de  una  revisión  anual.  Exceptuaba  de  la  concesión  del  de- 
recho de  sufragio  á  los  que  hubieren  incurrido  en  determinadas  penas  por 
delitos  y  faltas,  y  mandaba  que  los  militares  en  activo  servicio  no  pudieran 
tomar  parte  en  las  eleccionevS.  Respecto  del  domicilio,  decía:  "Por  la  primera 
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"vez,  serán  inscritos  en  el  registro  electoral  de  cada  ayuntamiento  todos  los 
"franceses  que  hayan  cumplido  21  años,  disfruten  de  sus  derechos  civiles  y 
"políticos,  no  se  hallen  comprendidos  en  ninguno  de  los  casos  de  incapacidad 
"indicados  en  esta  ley,  y  tengan  desde  dos  años  antes  su  residencia  habitual 
"en  el  ayuntamiento  ó  en  el  cantón.-— Todo  individuo  que  no  tenga  desde  <íos 
"años  antes  su  residencia  habitual  en  el  ayuntamiento  ó  en  el  cantón  en  que 
"habite  en  el  momento  de  prepararse  el  registro,  será  inscrito  en  el  del  úl- 
"timo  distrito  municipal  en  que  pruebe  haber  tenido  una  residencia  habitual 
"de  dos  años,  ó  en  el  del  pueblo  de  su  nacimiento .  n 

Estas  ideas,  añadidas  á  la  de  constitución  de  una  segunda  Cámara  que 
formaba  parte  de  los  proyectos  del  gobierno  de  Mr.  Thiers,  no  han  parecido 
suficientes  á  la  actual  comisión  de  los  Treinta,  y  ni  aún  como  punto  de  par- 
tida para  sus  debates  ha  querido  tomar  en  cuenta  el  trabajo  de  Mr.  Dufaure. 
Sin  que  hubiese,  pues,  una  base  para  la  discusión,  ha  ido  la  comisión  oyendo 
las  opiniones  de  sus  miembros,  y  se  ha  enterado  también  de  las  de  algunos 
proyectistas  que  no  forman  parte  de  ella. 

Mr.  Combier  le  ha  propuesto  la  adopción  de  lo  que  en  Inglaterra,  al 
tratarse  de  la  última  reforma  electoral,  se  llamó  voto  acumulativo,  y  ahora 
en  Francia,  después  de  alguna  vacilación  respecto  del  nombre,  se  comienza 
á  designar  con  el  de  voto  plural.  Según  el  plan  de  Mr.  Combier,  el  contri- 
buyente que  pague  veinte  francos  al  año,  por  ejemplo,  tendría  un  voto;  el  que 
cien  francos,  dos  votos;  el  que  mil  francos,  diez  votos.  Al  padre  de  familia 
se  le  concederían  votos  suplementarios  para  que  al  propio  suyo  pudiese 
añadir  uno  por  su  mujer,  y  otro  por  cada  uno  de  sus  hijos.  Si  el  sufragio 
universal  no  existieni,  Mr.  Combier  no  lo  establecería;  pero  reconoce  que 
sería  peligroso  suprimirlo,  y  por  eso  trata  de  poner  correctivo  á  sus  peligros 
ampliándolo  en  los  individuos  que  ofrecen  mayores  garantías  de  capacidad 
y  de  buenas  ideas. 

Mr.  Yingtain  quiere  que  se  formen  dos  cuerpos  electorales  distintos.  Uno, 
con  los  ciudadanos  mayores  de  25  años,  que  tengan  más  de  dos  años  de  do- 
micilio; otro,  con  los  mayores  de  30  años,  que  prueben  cinco  años  de  resi- 
dencia, y  paguen  veinte  francos  de  contribución  territorial.  El  primero  ele- 
giría al  Senado,  nombrando  un  senador  por  distrito,  y  siendo  elegibles  los  ma- 
yores contribuyentes  que  compusieren  la  centésima^íparte  de  los  que  pagasen 
contribución  territorial.  El  segundo  elegiría  la  Cámara  de  los  diputados, 
nombrando  uno  de  esios  por  cada  30.000  electores,  sin  condición  de  elegibi- 
lidad. Todo  el  mundo  seria  así  elector  para  el  Senado,  y  elegible  para  la 
Cámara  de  los  diputados.  Los  pobres  elegirían  á  los  ricos  y  los  ricos  á  los 
pobres. 

Mr.  Antonin  Lefreve-Pontalis  pide  la  elección  de  dos  grados.  Oee  que 
el  mal  del  sufragio  universal  está  en  lo  demasiado  grande  de  las  muchedum- 
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bres  electoras,  con  las  que  los  candidatos  no  se  pueden  poner  «n  contacto. 
Cita  en  apoyo  de  su  opinión,  además  de  Tocqueville  y  de  otros  ilustres  pu- 
blicistas, á  Mr.  Thiers  que  en  un  discurso  de  24  de  Mayo  de  1850  sostuvo 
que  con  la  elección  de  dos  grades  se  evitan  la  mayor  parte  de  los  inconve- 
nientes del  sufragio  universal. 

Mr.  Luciano  Brunn,  que  no  siente  entusiasmo  por  el  sufragio  univer- 
sal y  cree  necesaria  una  reforma  muy  grande,  pide  qiie  se  declare  obligatorio 
el  ejercicio  del  derecho  de  votar. 

Mr.  Tallón  juzga  indispensable,  no  que  se  restablezcan  las  candidaturas 
oficiales,  pero  sí  que  se  busque  la  mejor  manera  de  que  sobre  el  cuerpo  elec- 
toral se  haga  sentir  la  influencia  y  la  dirección  del  gobierno. 

Mr.  Tarteron  quiere  que  se  formen  tres  cuerpos  electorales;  uno,  enq  uo 
entren  todos  los  ciudadanos  y  que  sea  representante  del  número;  otro,  para 
la  representación  de  la  propiedad  territorial,  y  otro  para  la  del  comercio  y 
de  la  industria . 

Mr.  Delsol  desea  completar  el  plan  de  Mr.  Tarteron,  creando  representa- 
ciones separadas  para  los  intereses  morales,  religiosos,  científicos.  Y  objeta 
que.  respecto  de  los  industriales,  habrá  que  estudiar  qué  parte  de  represen- 
tación ha  de  corresponder  á  los  obreros  y  cuál  á  los  capitalistas . 

Mr.  Chambrun  indica  el  plan  de  que  el  Senado  escoja  sus  miembros 
como  hacen  las  Academias. 

Mr.  Cezanne  combate  la  tendencia  á  la  uniformidad,  en  la  que  encuentra 
uno  de  los  mayores  defectos  de  la  política  francesa,  y  propone  que  el  Senado 
se  forme  de  este  modo.  Cada  departamento  nombrarla  por  sufragio  universal 
dos  senadores;  otros  treinta  de  éstos  serian  elegidos  por  varias  clases  electo- 
rales, tales  como  las  juntas  de  comercio  de  las  grandes  ciudades,  la  magistra- 
tura, el  Instituto;  otros  treinta  por  la  Cámara  de  los  diputados;  otros  treinta 
por  el  Senado  mismo,  y  otros  treinta  por  el  gobierno. 

Mr.  Kerdrel  daria  á  la  totalidad  de  los  electores  el  derecho  de  nombrar 
sólo  una  parte  del  ayuntamiento;  el  resto  seria  designado  por  los  mayores 
contribuyentes.  No  concederla  el  derecho  electoral  sino  á  los  mayores  de  25 
años,  en  quienes  concurriera  además  una  de  las  tres  condiciones  siguientes: 
probar  tres  años  de  domicilio;  ser  natural  del  distrito  y  llevar  un  año  de  ve- 
cino, ó  pagar  25  francos  por  cont;ribucione8  directas.  El  ayuntamiento,  cons- 
tituido de  esta  manera,  nombrarla  por  tres  ó  por  cinco  años  los  electores 
primarios.  Así  cree  Mr.  Kerdrel  que  estarían  atendidas  á  un  mismo  tiempo 
la  representación  del  número  y  la  de  los  intereses. 

Mr.  Meaux  defiende  la  conveniencia  de  que  se  organicen  por  la  ley  jun- 
tas encargadas  de  discutir  y  recomendar  las  candidaturas.  Podrían  tener 
tjabida  en  esas  juntas  los  consejeros  generales  de  los  departamentos,  los  con  - 
fpjercs  de  distrito,  los  miembros  de  los  tribunales  y  de  las  juntas  de  comer- 
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cío,  1(»s  decanos  de  los  colegios  de  abogados,  los  presidentes  de  los  colegios 
de  notarios.  £1  pelÍp;ro  actual  consiste  principalmente  en  que  los  buenos  can- 
didatos tienen  que  alejarse  de  la  masa  de  los  electores,  que  queda  bajo  la 
influencia  de  los  partidos  revolucionarios. 

Mr.  Pradié  amplia  este  plan.  En  su  dictamen,  ya  no  hay  ni  puede  haber 
clases  gobernantes;  pero  hay  corporaciones  con  intereses  permanentes.  Tales 
son  los  ayuntamientos,  los  consejos  generales,  el  clero,  la  magistratura,  las 
juntas  de  agricultura.  Haria  que  en  las  juntas  electorales  entrasen  los  alcal- 
des de  todos  los  ayuntamientos,  los  dos  mayores  contribuyentes  de  cada  dis- 
trito municipal,  los  consejeros  de  cantón,  los  consejeros  generales  de  depar- 
tamento. Establecería  una  junta  en  cada  capital  de  cantón.  Daría  la  presi- 
dencia al  juez  de  paz,  como  en  otros  tiempos  el  senescal  mayor  ó  su  teniente 
presidia  las  asambleas  electorales  de  su  bailía  ó  senescalía.  La  junta  votaría 
respecto  de  las  diferentes  candidaturas,  y  nombraría  un  delegado  que  fuese 
á  sostener  las  aprobadas  en  otra  junta,  reunida  en  la  capital  del  departa- 
mento y  compuesta  de  un  delegado  por  cantón,  y  además  del  obispo,  el  pre  - 
sidente  del  tribunal  civil,  el  del  tribunal  de  comercio,  el  de  la  junta  de  co- 
mercio, los  de  las  sociedades  de  socorros  mutuos,  los  mayores  contribuyen- 
tes de  la  capital  por  subsidio  industrial  y  de  comercio,  el  primer  presidente 
y  los  presidentes  de  sala  del  tribunal  de  apelación,  el  rector  de  la  Univer- 
BÍdad  y  otros  funcionarios  ó  jefes  de  corporaciones. — La  junta  electoral  del 
departamento  nombraría  á  los  senadores  que  debieran  ser  designados  de  este 
modo,  pues  otros  lo  habían  de  ser  por  los  altos  cuerpos  del  Estado  ó  por  el 
presidente  de  la  república.  Además,  escogería  los  candidatos  parala  Cámara 
de  los  diputados,  los  cuales  serian  después  recomendados  por  la  junta  canto- 
nal en  el  cantón,  y  por  los  respectivos  miembros  de  ésta  en  los  ayuntam  ientos 

Mr.  Taílhand,  atribuyendo  los  progresos  del  radicalismo  al  sufragio  uni- 
versal, solicita  que  éste  sea  atacado  de  frente,  y  no  con  medidas  indirectas . 
Propone  que  cada  distrito  electoral  nombre  un  solo  diputado,  y  que  para 
conceder  á  un  hombre  el  derecho  electoral  se  le  exija,  ó  poseer  una  propie- 
dad territorial,  ó  acreditar  tres  años  de  domicilio,  ó  cierto  número  de  días 
de  prestaciones  personales,  ó  el  pago  de  contribuciones  equivalentes. 

Mr.  Vacherct,  sin  formular  sistema  preciso,  entiende  que  el  número  debs 
estar  representado  por  la  Cámara  de  los  diputados,  y  los  intereses  sociales 
por  el  Senado. 

Mr.  Belcastel  es  de  parecer  de  que  se  acumulen  los  votos  que  representan 
el  número,  la  familia,  la  fortuna  y  la  capacidad.  Por  estos  diversos  conceptos, 
el  elector  podría  tener,  según  sus  circunstancias,  un  voto,  ó  dos,  ó  tres,  6 
cuatro. 

Mr.  Waddington  considera  que  e»  un  error  muy  generalizado  la  opinión 
de  que  1»  última  capa  social  es  la  peor,  En  su  sentir,  el  bracero  del  campo 
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es  menos  malo  que  el  industrial  de  la  aldea,  y  éste  no  lo  es  tanto  como  el  de 
las  clases  inferiores  de  la  ciudad.  Por  esta  razón,  se  opone  á  las  restricciones 
proyectadas  del  sufragio  universal. 

El  marqués  de  Andelarre,  fijando  la  edad  necesaria  para  ser  elector  en 
los  25  años,  y  en  dos  años  el  tiempo  de  domicilio,  exige  además  en  los  que 
hayan  de  disfrutar  el  derecho  de  sufragio  la  circunstancia  de  estar  inscritos 
en  las  listas  de  contribuyentes  por  directas  ó  por  prestación  personal,  ó  la  de 
poseer,  en  calidad  de  obreros,  el  cuaderno  correspondiente,  con  fechas  cier- 
tas de  dos  años  por  lo  menos.  Quiere  que  la  ley  electoral,  además  de  enume- 
rar los  casos  de  incapacidad,  de  incompatibilidad  y  de  indignidad,  señale 
los  en  que  pueda  el  elector  dispensarse  de  cumplir  el  deber  que  la  ley  le 
asigna,  así  como  la  pena  en  que  incurrirá  cuando  su  excusa  no  sea  juzgada 
necesaria.  Daria  un  voto  suplementario,  sobre  el  que  personalmente  le  cor- 
responde, al  contribuyente  que  pague  por  territorial  de  21  francos  á  30;  dos 
al  que  pague  de  31  á  60;  tres  al  que  pague  61  ó  más.  A  cada  elector  se  le 
entregarían  con  su  cédula  electoral  las  papeletas  para  la  votación  en  el  nú- 
mero que  le  correspondiese. 

Los  proyectos  presentados  á  la  comisión  por  personas  que  no  forman 
parte  de  ellz^,  son  principalmente  los  que  á  continuación  se  indican. 

Mr.  Emile  de  Girardin  propone  que  se  reconozca  el  derecho  de  votar  en 
favor  de  un  solo  candidato,  átodo  ciudadano  que  se  halle  provisto  de  su  cé- 
dula de  vecindad,  cualquiera  que  sea  el  distrito  en  que  se  presente  á  emitir 
su  voto.  Los  elegidos  que  reunieren  mayor  número,  serian  los  que  compon- 
drían el  Senado . 

Mr.  Gilardin,  primer  presidente  del  tribunal  de  apelación,  pide  la  adop- 
ción de  un  sistema  parecido  al  que  se  sigue  en  el  reino  de  Prusia.  Cada 
ayuntamiento  elegirla  un  delegado  por  cada  cien  electores;  esos  delegados  se 
reunirían  en  la  capital  del  distrito  con  un  número  igual  de  mayores  contri  - 
buyentes  para  elegir  juntos  á  un  diputado  por  el  mismo  distrito. 

El  marqués  de  Castellane,  si  hubiese  gobierno  monárquico,  propondría 
que,  sin  tocarse  al  sufragio  universal,  los  electores  votasen  por  clases;  los 
propietarios  territoriales,  un  diputado;  los  comerciantes,  otro;  los  industria- 
les, otro,  y  lo  mismo  los  profesores  de  ciencias  y  de  artes.  Los  que  no  per- 
teneciesen á  ninguna  clase,  se  reunirían  también  para  nombrar  un  diputado 
que  los  representase.  En  la  actualidad,  existiendo  la  república,  cree  el  mar- 
qués de  Castellane  que  debe  conservarse  el  sistema  vigente,  declarándose 
obligatoria  la  emisión  del  voto,  con  pena  de  multa  ó  de  tres  dias  de  pres- 
tación personal,  impuesta  al  que  dejase  de  darlo. 

Mr.  Molinari,  conservando  el  sufragio  universal  para  la  Cámara  de  los 
diputados,  cree  conveniente  que  el  cuerpo  electoral  para  la  formación  del  Se- 
nado, conste  de  los  que  paguen  200  francos  de  contribución. 
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M.  M.  Garnier  y  Venillot,  piden  también  una  representación  para  los  in- 
tereses sociales. 

Por  último,  la  comisión  quiso  oir  al  gobierno  antes  de  proceder  á  tomar 
ningún  acuerdo,  y  el  duque  de  Broglie,  vice-  presidente  del  Consejo  de  mi- 
nistros, se  presentó  ante  ella  y  le  manifestó  que  cree  insuficiente,  para  la  ga- 
rantía de  las  ideas  y  de  los  intereses  conservadores  el  proyecto  de  Mr.  Thiers 
y  de  Mr.  Dufaure;  que  por  lo  relativo  á  la  edad  de  los  electores,  juzga 
necesario  subirla  desde  los  21  años  álos  25;  que  en  cuanto  á  la  duración  del 
domicilio  exigido  como  condición  para  el  ejercicio  del  derecho  electoral, 
opina  que  debe  fijarse  en  tres  años;  que  la  mejor  prueba  de  esa  duración  del 
domicilio  la  encuentra  en  la  inscripción  en  una  de  las  cuatro  listas  de  con- 
tribuyentes por  directas,  no  pareciéndole  bastante  para  este  objeto  lo  exigi- 
do por  el  Código  civil  para  fijación  del  domicilio;  que  el  gobierno  considera 
útil  abandonar  el  sistema  de  elección  por  departamentos,  ventajoso  en  las 
elecciones  parciales  para  los  radicales,  y  sustituirlo  por  grandes  circuns- 
cripciones en  que  se  vote  un  solo  diputado;  y  que  estando  representado  el 
número  en  la  Cámara  de  los  diputados,  opina  que  debe  procurarse  dar  re- 
presentación á  los  intereses  sociales  en  el  Senado. 


n. 


Para  comenzar  á  clasificar  las  cuestiones  contenidas  en  tanta  multitud  do 
proyectos,  la  comisión  encomendó  la  tarea  de  formar  un  resumen  á  Mr.  Bat- 
bie;  y  éste,  haciendo  una  separación  general  entre  el  caso  de  que  se  deseche 
la  idea  de  dar  en  la  Cámara  de  los  diputados  una  representación  especial 
á  los  intereses,  en  combinación  de  la  concedida  al  número,  y  el  caso  de 
que  esa  idea  sea  admitida,  ha  formulado  para  el  primero  el  siguiente  cues- 
tionario: 

Para  el  nombramiento  de  los  diputados,  ¿debe  ser  igual  el  valor  de  todos 
los  votos  de  los  electores,  cualquiera  que  sea  su  situación  de  familia  ó  da 
fortuna? 

¿Será  la  elección  directa  ó  de  dos  grados? 

iSe  fijará  la  edad  de  los  electores  en  25  años? 

[Se  les  exigirá  un  domici  io  de  tres  años? 

iSe  dispondrá  que  la  prueba  del  domicilio  sea  hecha  por  la  inscripción  en 
las  listas  de  contribución  directa  continuada  durante  tres  años? 

¿Se  sustituirá  la  votación  de  un  sólo  diputado  por  distrito  á  la  colectiva 
por  departamento? 

iSerá  obligatorio  el  voto,  so  pena  de  multa,  y  en  caso  de  reincidencia,  iO 
pena  de  prisión? 
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¿Se  nombrarán  suplentes,  que  en  caso  de  fallecimiento  ó  de  dimisión, 
ocupen  el  puesto  del  diputado? 

En  la  hipótesis  de  que  la  comisión  se  decidiese  en  favor  del  sistema  de 
dar  representación  á  los  intereses  en  la  Cámara  de  los  diputados,  Mr.  Batbie 
propone  este  otro  cuestionario: 

¿Deben  ser  representados  los  intereses  al  mismo  tiempo  que  el  número  en 
la  Cámara  de  los  diputados? 

¿Se  adoptará  el  voto  plural,  que  concede  votos  suplementarios  á  los  elec- 
tores casados,  padres  de  familia  ó  contribuyentes? 

¿Se  dividirá  el  cuerpo  electoral  en  tres  partes,  según  el  sistema  practicado 
en  Prusia? 

¿Se  agregarán  los  mayores  contribuyentes  del  distrito  á  los  electores  se- 
cundarios nombrados  en  los  ayuntamientos  en  número  proporcional  al  da 
los  electores  primarios? 

¿Se  agregarán  las  capacidades  y  todos  los  contribuyentes  que  paguen  cien 
francos  á  los  electores  secundarios  nombrados  en  los  ayuntamientos  en  nú- 
mero proporcional  al  de  los  electores  primarios? 

De  todas  estas  cuestiones,  la  primera  que  ha  sido  sometida  á  los  votos  da 
la  comisión,  ha  sido  la  relativa  á  la  edad  de  los  electores;  y  casi  sin  debate, 
se  ha  acordado  elevarla  hasta  los  veinticinco  años.  En  apoyo  de  esta  inno- 
vación, se  han  citado  el  art.  148  del  Código  civil,  que  sólo  al  mayor  de  vein- 
ticinco años  concede  el  derecho  de  contraer  matrimonio  sin  permiso  de  sus 
padres,  y  el  5.°  de  la  ley  de  17  de  Julio  de  1872,  que  prohibe  á  los  soldados 
en  activo  servicio  tomar  paite  en  las  elecciones.  Con  arreglo  á  este  último 
precepto,  y  á  otros  de  la  misma  ley,  que  fijan  en  los  25  años  el  límite  del 
servicio  militar  en  el  ejército  activo,  resulta  que  hoy  los  que  están  exentos 
de  ingresar  en  las  filas  del  ejército,  disfrutan,  además  de  esta  ventaja,  la  del 
derecho  electoral,  de  que  están  privados  los  que  sirven.  Pero  la  verdadera 
causa  déla  innovación,  revelada  también  declaradamente  en  ]os  debates  de 
la  comisión  de  los  Treinta,  consiste  en  suponerse  que  la  edad  de  21  años  ea 
propensa  á  la  oposición  y  al  radicalismo. 

III. 

Sucede,  sin  embargo,  respecto  de  esto  lo  mismo  que  en  lo  relativo  á  la 
condición  de  saber  leer  y  escribir.  Abundan  sin  duda  alguna  los  hombres  de 
ideas  extremas,  que  han  cumplido  los  25  años,  y  no  son  raros  los  más  jóve- 
nes que  profesan  doctrinas  llenas  de  moderación,,  de  la  misma  manera  que 
entre  los  privados  de  toda  instrucción  son  muchos  los  que  siguen  la  direc- 
ción de  las  corrientes  conservadoras  mientras  entre  los  que  saben  algo  de  lec- 
tura y  de  escritura  hacen  numerosa  recluta  los  partidos  revolucionarios.  Y 
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lo  mismo  acontece  con  casi  todas  las  demás  cortapisas  y  restricciones  hasta 
ahora  propuestas  para  el  sufragio  universal.  El  voto  plural  daria  en  gran 
número  de  casos  un  resultado  contrario  al  que  buscan  los  que  lo  proponen , 
porque  un  jefe  de  familia,  de  ideas  subversivas,  votarla  por  sí  y  además  por 
su  mujer,  religiosa  y  conservadora,  y  por  sus  hijos,  que  quizás  prefieren  las 
opiniones  de  su  madre  á  las  de  su  padre.  La  elección  de  dos  grados  no  varia- 
rla la  composición  fundamental  del  cuerpo  electoral.  La  obligación  de  votar 
no  alteraría  la  influencia  deci^va  del  número.  Las  condiciones  de  elegibili- 
dad no  remediarían  tampoco  nada,  porque  jamás  han  faltado  contribuyentes 
por  crecidas  cuotas,  ni  hombres  adornados  de  condiciones  oficiales  de  capa- 
cidad, que  hayan  aceptado  y  solicitado  la  representación  de  las  ideas  más 
trastornadoras  y  peligrosas.  Por  estas  razones,  hay  gran  desconfianza  en  la 
eficacia  de  los  remedios  propuestos  para  evitar  los  peligros  é  inconvenientes 
del  sufragio  universal.  Hay  en  éste,  de  todas  suertes,  mucha  más  movilidad 
de  la  que  desearían  los  partidarios  de  que  en  las  instituciones  políticas  y  so- 
ciales se  procuren  condiciones  de  solidez  y  de  permanencia.  Se  ha  visto  en 
Francia  al  sufragio  universal  votar  en  1848  la  Asamblea  constituyente  repu- 
blicana, y  en  seguida  la  presidencia  del  príncipe  Bonaparte,  que  era  la  ne- 
gación del  espíritu  republicano;  volver  á  elegir  poco  después  la  Asamblea 
legislativa,  con  mayoría  de  republicanos  y  aprobar  por  inmensa  mayoría  el 
golpe  de  Estado  que  la  disolvió;  conceder  repetidas  muestras  de  adhesión  al 
imperio,  primero  autoritario  y  después  constitucional,  y  expulsar,  á  los  poco» 
meses  del  último  plebiscito,  casi  por  completo  á  los  imperialistas  de  la  re- 
presentación nacional.  Y  hoy  más  que  la  excesiva  movilidad  alarma  la  in- 
sistencia del  sufragio  universal  en  favorecer  á  los  radicales  en  las  elecciones 
parciales.  La  idea  de  que  los  hombres  y  las  doctrinas  de  la  Commune  alcan- 
zasen mayoría  en  unas  elecciones  generales,  y  la  legalidad  estuviese  en  lai 
locuras  de  los  que  dominaron  en  Paris  desde  Marzo  á  Mayo  de  1871,  es  cier- 
tamente á  propósito  para  excitar  los  mayores  temores. 

ÍV. 

En  el  terreno  filosófico,  la  cuestión  fundamental  consiste  en  determinar 
si  el  voto  es  una  función  del  Estado,  ó  un  derecho  individual.  Si  se  adoptase 
la  primera  hipótesis,  que  es  seguida  en  Inglaterra,  no  habría  que  consultar 
más  que  el  interés  del  buen  servicio  público,  aunque,  al  descender  desde  la 
teoría  á  la  aplicación  práctica,  siempre  tendría  que  tomarse  en  cuenta  la  di- 
ficultad, muy  encomiada  hoy  por  los  publicistas  franceses,  de  privar  del 
ejercicio  del  derecho  electoral  á  la^  masas  que  están  en  posesión  de  él,  en 
Francia,  desde  hace  ya  cerca  de  veintiséis  años. 

Pero  á  decretar  esa  privación  en  mayor  ó  menor  escala  tienden  muchai 
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de  las  medidas  proyectadas  y  más  especialmente  las  propuestas  por  el  go- 
bierno. A  un  millón  y  doscientos  mil  electores  se  calcilla  que  dejará  sin  dere- 
\cbo  electoral  la  variación  de  la  edad;  y  si  se  exige  que  la  duración  del  domi- 
cilio acreditado  sea  de  tres  años,  y  que  la  prueba  consista  en  el  pago  conti- 
nuado de  cuotas  por  impuestos  directos,  resultará  restablecido  de  hecho  el 
sistema  del  censo  electoral  de  contribuyentes. 

Bien  considerado,  el  derecho  de  sufragio  que  se  llama  universal  es  el  mé" 
nos  universal  de  todos  los  derechos  garantidos  por  las  constituciones  moder- 
nas. No  hay  país  alguno  en  que  no  esté  limitado,  por  lo  menos,  por  las  con- 
diciones de  sexo  y  de  edad,  que  privan  de  él  á  las  tres  cuartas  partes  de  las 
personas.  El  derecho  de  nacionalidad,  la  inviolabilidad  del  domicilio,  la  de 
la  libertad,  la  de  la  correspondencia,  las  garantías  dadas  á  la  propiedad,  los 
derechos  de  reunión  y  de  asociación,  la  libertad  de  imprenta,  lo  mismo  se 
conceden  á  las  mujeres  que  á  los  varones,  á  los  menores  de  cierta  edad  que  á 
los  mayores.  Y  si  para  el  ejercicio  de  algunos  derechos  son  necesarias  condi- 
ciones de  capacidad,  pues  el  niño  reciennacido,  por  ejemplo,  no  puede  usar 
de  la  libertad  de  imprenta,  esas  condiciones  dependen  sólo  de  la  misma  na- 
turaleza, y  no  están  determinadas  por  la  ley,  como  lo  están  las  relativas  al 
sufragio  universal  que  en  donde  es  más  universal  no  es  poseído  sino  por  el 
25  por  100  de  la  población  humana. 

En  este  supuesto,  el  voto  plural,  si  sólo  se  concediese  á  los  maridos  en 
representación  de  sus  mujeres,  á  los  padres  en  la  de  sus  hijos,  á  los  tutores 
en  la  de  sus  pupilos,  y,  en  general,  ú  los  que  por  la  ley  sean  considerados 
como  representantes  de  los  derechos  y  de  los  intereses  de  otros,  que  no  están 
en  el  caso  de  hacerlos  valer  por  sí  mismos,  podria  concillarse  perfectamente 
aún  con  la  idea  de  que  el  voto  es  un  derecho  individual.  En  vez  de  ser  muti- 
lado ó  alterado  el  sufragio  universal,  seria  reintegrado  en  su  plenitud.  En 
una  nación,  por  ejemplo,  de  1()  millones  de  habitantes,  en  vez  de  quedar  los 
votos  reducidos  á  cuatro  millones  por  la  exclusión  de  los  de  las  mujeres  y  de 
los  menores,  se  establecerla  el  derecho  para  16  millones  exactos  de  votos,  uno 
por  cada  individuo,  ni  más  ni  menos.  Los  12  millones  aumentados  serian 
dados  á  los  padres  de  familia,  y  como  éstos  ofrecen  incuestionablemente,  por 
regla  general,  mayores  garantías  de  moralidad  y  de  sanas  ideas  que  los  que 
no  han  creado  una  familia  nueva,  la  reforma  seria  saludable. 

Pero  este  plan  y  otros  de  la  misma  índole  tendrían  en  la  práctica  difi- 
cultades muy  grandes.  Una  de  las  condiciones  principales,  si  no  la  primera, 
que  debe  procurarse  en  el  ejercicio  del  derecho  electoral,  es  la  seguridad  de 
que  las  operaciones  realizadas  no  sean  falsificadas  por  los  partidos.  Cuando  el 
cuerpo  electoral  es  muy  numeroso,  como  tiene  que  suceder  necesariamente 
con  el  sufragio  universal,  es  más  difícil  dar  á  los  actos  electorales  una  senci- 
llez y  claridad  que  imposibiliten  los  fraudes.  Si  los  votos  se  dan  por  millo  - 
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nes,  por  necesidad  ha  de  haber  mayor  número  de  ocasiones,  en  la  formación 
de  las  listas  de  electores,  en  los  escrutinios,  en  todos  los  períodos  de  la  lu- 
cha, para  que  se  pueda  alterar  por  unos  ú  otros  medios  la  verdad  de  los  re- 
sultados. Este  mal  se  agravarla  si  en  vez  de  reconocer  millones  de  votos  in- 
dividuales, hubiera  que  formar  igual  número  de  expedientes  con  el  objeto  de 
determinar  para  cada  elector  si  habia  de  tener  voto  singular  ó  plural,  y  de 
qué  extensión  en  este  último  caso. 

Excepto  la  relativa  á  la  edad,  todas  las  demás  cuestiones  se  hallan  toda- 
vía sin  ser  resueltas  por  la  comisión  de  los  Treinta  en  los  momentos  en  que 
escribimos  este  artículo.  Debe  creerse  que  los  debates  serán  muy  reñidos  en 
la  Asamblea,  como  lo  han  sido  los  relativos  á  la  ley  sobre  nombramiento  de 
los  alcaldes,  en  la  cual  han  triunfado  las  ideas  más  centralizadoras.  No  C3 
fácil  calcular  de  antemano  cuáles  serán  las  medidas  legales  que  al  fin  se  adop- 
ten. Lo  único  que  parece  seguro  es  que  el  gobierno,  apoyado  por  la  mayo- 
ría de  la  Asamblea,  está  decidido  á  ensayar  el  sistema  que  mejor  prometa 
conciliar  la  existencia  del  derecho  político  de  sufragio  con  la  garantía  nece- 
saria de  los  intereses  conservadores  déla  sociedad,  no  queriendo  ó  no  osando 
adoptar  por  ahora  el  principio,  que  algunos  le  insinúan,  de  que  el  voto  po- 
lítico es  sólo  una  función  pública  creada  y  mantenida  para  el  servicio  del 
Estado. 

Fjsrnanuo  Cos-Gayom. 
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REVISTA     BIBLIOGRÁFICA     DEL     AÑO     1873 


LIBROS  NUEVOS. 

Grande  es  la  analogía  que  existe  entre  las  comedias  y  los  libros:  muchas  de 
Ias  primeras  no  obtienen  más  de  una  representación:  la  mayor  parte  de  los  segundos 
no  son  editados  más  de  una  vez. 

Al  éxito  de  las  primeras  representaciones  dramáticas  corresponde  el  de  las  edi- 
ciones primeras:  se  sostienen  las  obras  en  el  cartel,  y  se  repiten  con  breves  intervalos 
las  reproducciones  de  los  libros:  reaparecen  en  la  escena  de  vez  en  cuando  las  produc- 
ciones más  aplaudidas  en  la  misma,  y  se  reimprimen  más  y  más  veces  las  publicaciones 
q.ue  obtuvieron  mejor  acogida  por  parte  de  los  lectores. 

De  allí  que  como  hay  obras  dramáticas  de  repertorio,  haya  también  libros  d« 
repertorio. 

Una  diferencia  grande  se  advierte  en  alguna  de  las  consecuencias  de  los  éxitos  y 
conviene  indicarla  al  establecer  los  anteriores  paralelos. 

Cuando  en  el  teatro  obtiene  naal  recibimiento  del  público  alguna  obra  de  un  autor 
conocido  y  ya  aplaudido,  casi  siempre  se  pone  inmediatamente  en  escena  otra  pro 
duccion  del  propio  dramático  y  que  haya  recibido  antes  recompensa,  sanción  y 
encomio.  Por  el  contrario,  siempre  que  un  libro  es  muy  favorablemente  acogido  y 
celebrado,  presentanse  an  los  escaparates  délas  librerías  junto  al  galardonado  volumen 
otra  ú  otras  creacioncá  del  ensalzado  publicista. 

Convéngase,  pues,  en  que  hay  libros  de  repertorio  y  esto  así  entre  los  de  instruc- 
eion  cuanto  en  los  de  recreo. 

Los  de  Campoamor,  Selgas,  Castro  y  Serrano,  Juan  García,  Alarcon,  Blasco  y 
otros  varios,  son  libros  de  repertorio,  porque  ¿cuándo  un  escaparate  de  librería  bien 
surtida  no  exhibe  al  curioso  las  publicación  es  de  tan  amenos  escritores? 

¡Cuántas  obras  en  cambio  desaparecen  de  entre  cristales  para  rarísima  vez  rea- 
aparecer!  Por  fortuna  á  los  trabajos  políticos  cabe  ese  destino  después  de  haber  vivido 
la  efímera  existencia  que  merecen :  — nacidos  al  calor  de  una  pasión  liviana  y  artera, 
mueren  por  el  hielo  de  la  indiferencia  y  del  olvido!!. . . 
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Una  vez  citada  la  alternativa  observada  entre  libros  que  aparecen  y  los  reapare- 
cidos, indiquemos  algo  acerca  de  los  establecimientos  donde  se  presentan. 

Es  digno  de  hacer  notar  cómo  en  cada  una  de  las  principales  librerías  se  advierte 
marcada  predilección  por  las  publicaciones  de  determinadas  procedencias  y  de  espe- 
ciales géneros. 

Los  libros  extranjeros  se  hallan  más  comunmente  en  la  del  Sr.  Bailly-Bailliere  (en 
el  apellido  del  almacenista  pudiera  hallarse  la  explicación  de  lo  aquí  observado),  y 
también  en  la  de  D.  Alfonso  Duran. 

Vénse  asimismo  en  ésta  los  de  mayor  actualidad  en  casi  todos  los  géneros,  y  son 
los  editados  en  Barcelona  i3resentadú3  en  casa  de  Gaspar  y  E,oig  antes  que  en  otra 
parte  alguna . 

Es  la  gran  especialidad 'del  Establecimiento  de  Sánchez  libros  de  texto;  y  aquellas 
pastas  á  la  antigua,  ó  sea  no  tan  á  la  ñioderna,  dan  á  la  libreíra  citada  el  aspecto  de 
una  biblioteca  señoril  y  antigua. 

Los  libros  propios  para  torturar  por  vez  primera  infantiles  imaginaciones  que 
algún  dia  quizá  agradezcan  sinceramente  la  mortificación  causada  por  el  primitivo 
aprendizaje,  están  siempre  fijos  en  casa  de  Hernando. 

A  las  ciencias,  y  más  aún  que  á  las  demás  á  las  médicas  y  quirúrgicas,  muéstrase 
afición  en  la  librería  de  Moya  y  Plaza:  en  la  de  Escribano  tiene  representación 
grande  el  derecho  en  sus  diversas  ramificaciones,  y  ofrécese  más  comunmente  en  el 
antiguo  Establecimiento  de  Cuesta  el  repertorio  antiguo  y  moderno  de  comedias  y 
demás  obras  dramáticas. 

En  fin,  además  de  cuanto  va  dicho  y  que  con  más  ó  menos  abundancia  se  suele 
encontrar  en  la  mayor  parte  de  las  librerías;  si  bien  algunas  carecen  por  completo  de 
ciertas  clases  de  publicaciones;  se  hallan  libros  de  ancianidad  respetable,  lo  mismo 
que  de  modernísima  editacion,  ya  en  la  casa  de  López  como  en  la  de  Guijarro  (Miguel) 
y  en  las  de  Esteban,  Fé,  Guijarro  (Nicolás),  Guio,  Hurtado,  Murillo,  Novo,  Rubio, 
San  ^lartin,  Suarez,  Villaverde  y  otras  varias  que  en  Madrid  existen  destinadas  al 
comercio  de  la  librería.  Recorriéndolas,  en  ellas  verá  el  curioso  aficionado  á  libros,  el 
obligado  á  leer  mucho,  el  estudiante  aplicado,  el  laborioso  escritor,  el  bibliófilo  de 
feliz  elección  y  el  bibliómano  apegado  á  cuanto  en  forma  de  libro  contempla,  lo  que 
pudiesen  necesitar  para  el  laboreo  intelectual,  y  para  el  recreo  de  la  imaginación. 

Y  siendo  el  objeto  principal  de  estas  líneas,  citar  y  enumerar  los  nuevos  libro» 
del  año  de  1873  y  discurrir  sobre  ellos,  entremos  en  materia,  que  ya  es  hora. 

¡Cuántos  libros,  cuántos  folletos  se  han  publicado  en  el  año  que  ha  termi- 
nado recientemente!  ¡De  seguro  que  lo  escrito  no  se  ha  leido  á  proporción  de  lo 
editado! 

No  he  de  citar  aquí  todo:  sólo  tendrá  relación  lo  á  mi  noticia  llegado  de  una  ú 
otra  manera,  por  este  ó  aquel  conducto. 

Tal  narración  evidenciará  la  subsistencia  aún  de  cierta  amalgama  de  género  que 
ya  cité  en  mi  Revista  del  año  anterior:  de  la  heterogeneidad  que  se  observa  todavía 
en  cuanto  se  publica.  Hay  de  todo  y  para  todos:  en  el  año  no  ha  predominado  una 
sola  tendencia:  la  literatura  ha  luchado  por  vencer  en  número  de  publicaciones  con 
la  política;  la  comedia  con  la  novela;  el  derecho  con  la  filosofía;  la  industria  con  el 
arte;  la  ciencia  con  la  economía  política,  y  veamos  para  confirmación  lo  publicado 
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en  1873,  ya  impreso  en  1872  y  aún  antes,  como  se  dirá  don  de.  consta,  ya  en  el  pro- 
pio año,  cuya  historia  bibliográfica  aquí  se  compendia  someramente. 

Pero  á  punto  de  comenzar  la  crónica  de  cuanto  se  ha  publicado,  no  será  malo 
decir,  respecto  de  aquellas  obras  que  se  refieren  al  propio  tiempo  que  á  la  literatura 
á  las  artes,  por  ejemplo,  ó  á  política  y  filosofía  y  que  revisten  más  de  un  solo  carácter 
distintivo;  que  han  de  citarse  por  el  que  más  las  señale  ante  el  público. 

Demos  la  preferencia,  como  es  justo,  á  los  trabajos  de  las  corporaciones  litera- 
rias, artísticas  y  científicas,  diciendo  que  de  nuestra  primer  autoridad  literaria,  de  la 
Academia  Española,  hemos  leido  e\Discurso  leido  por  el  nuevo  individuo  de  la  mis- 
ma D.  Antonio  Arnao  en  30  de  Marzo  y  la  contestación  de  D.  Antonio  María  Segó- 
via  á  nombre  de  la  ilustrada  corporación,  y  el  de  D.  Luis  Fernandez-  Guerra^  á  quien 
respondía  al  recibírsele  en  13  de  Abril  en  el  ^no  de  la  Academia  de  la  lengua  el  her- 
mano" querido  del  neófito  D.  Aureliano  Ferna^dez-Oaerra:  las  Memorias  déla  Aca- 
demia Española  (cuadernos  13  publicado  en  Enero  y  14  dado  á  la  estampa  en 
Setiembre  siguiente)  y  la  Sesión  de  la  Academia  Española  á  que  asistió  S.  M,  él 
emperador  del  Brasil^  con  trabajos  de  los  señores  conde  de  Cheste,  Cueto,  Segovia  y 
Valera. 

Por  las  demás  Academias  no  se  han  ofrecido  tampoco  muchas  publicaciones;  á  la 
de  Bellas  Aitas  pertenece  el  ^e.sú?)ieH  de  las  actas  y  tareas  del  año  1871-72  y  el 
de  1872-73,  por  el  secretario  de  la  Academia  D.  Eugenio  de  la  Cámara  y  el  Discurso 
naugp ral  para  ISlS-Tá^^or  D.  Juan  Bautista  Peironuet. 

En  la  Biblioteca  nacional  se  leyó  por  «1  Sr.  D.  Juan  Eugenio  Hartzembusch 
en  9  de  Marzo  la  Memoria  parala  Biblioteca  nacional  en  1873;  el  propio  dia  se  daba  al 
público  la  correspondiente  á  1858  y  1859,  y  luego  se  ha  dado  á  luz  por  D.  Isidoro 
B.ose\lnna  Noticia  del  plan  general  de  clasificación  de  estampas,  etc.  en  dicho  Esta- 
blecimiento. 

Citaré  también  el  Discurso  de  D.  Cirilo  Alvarez  Martínez  en  la  apertura  de  la 
Academia  de  jurisprudencia  y  legislación;  después  el  discurso  leido  en  la  apertura  del 
curso  de  187374  en  la  Universidad  central  por  D.  Julián  Calleja  Sánchez,  el  de  don 
Antonio  Cánovas  del  Castillo  en  la  de  las  cátedras  del  Ateneo  científico  y  literario 
el  25  de  Noviembre  último  y  el  Catálogo  de  los  libros  existentes  en  la  Biblioteca  del 
Ateneo  cientíico  y  literario  de  Madrid  es  délo  relativo  á  corporaciones  y  establemien- 
tos  que  á  la  propagación  de  enseñanzas  de  una  ú  otra  clase  dan  la  debida  impor- 
tancia, f 

Aquí  débese  anotar  así  bien  las  Constituciones  de  la  Academia  de  jurisprudencia 
y  legislación,  y  además  la  Memoria  leida  en  la  inauguración  anual  de  la  corporación 
por  su  secretario  D.  Eusebio  E.  López  Figueredo. 

Si  las  academias  no  han  publicado  corporativamente  muchas  obras,  no  es  porque 
sus  iadivíduos  hayan  por  sí  propios  obsequiado  á  los  lectores  con  trabajos  particula- 
res: aparte  de  algún  otro  que  se  cite  en  lugar  oportuno  de  "esta  'Revista^  no  podré 
leñalar  aquí  ahora  más  que  el  libro  Roma,  obra  postuma  del  difunto  individuo  de  la 
Española  D.  Severo  Catalina,  con  un  Prólogo  ó  Critica  biográfica  por  su  compañero 
D.  Francisco  Cutanda,  y  El  Libro  de  Santoña  por  D.  Aureliano  Fernandez-Guerra, 
excelente  trabajo  escrito  con  las  más  bellas  galas  del  esmerado  lenguaje. 

Como  debe  deducirse  del  nombre  de  los  más  de  los  citados  publicistas  á  la  canti. 
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dad  suplirá  la  calidad;  mas  siempre  será  penoso  que  permanezcan  inactivos  quienes 
tanto  pueden  ensenar  á  contemporáneos  y  á  descendientes  de  los  que  hoy  celebran  á 
los  maestros  del  idioma. 

Unas  obras  provechosamente  y  otras  á  perjuicio  del  lector,  cuáles  en  crecida 
suma,  algunas  con  insignificante  proporción,  es  lo  cierto  que  todas  son  de  enseñanza : 
así  es  que  bajo  tal  epígrafe,  habría  que  hacer  narración  de  cuanto  se  ha  publicado 
en  1873.  Sin  embargo,  respondieudo  cada  obra  á  una  necesidad  ó  á  una  conveniencia 
pública  ó  privada,  sólo  deberán  clasificarse  como  de  enseñanza,  propiamente  dicha, 
aquellas  obras  á  que  se  debe  los  más  esenciales  conocimientos,  ó  con  el  fin  expreso 
de  propagar  aquella  producidas. 

Entre  otras  citadas  en  distinto  lugar,  de  esta  Revista  general^  habrá  que  mencio- 
nar Programa  de  retórica  y  poética  ó  Literatea  preceptiva,  por  D.  Narciso  Campillo 
y  Correa;  Cuentos  morales  dedicados  á  la  infancia,  por  D.  Diego  Vidal  (4.*  edición); 
Conjugación  com2)leta  de  todos  los  verbos  irregulares  castellanos,  etc. ,  por  D.  Fernando 
Gómez  de  Salazar;  Guirnalda  de  la  infancia,  por  D.  León  Carbonero  y  Sol;  Instrucción 
ortográfica  ó  resumen  de  varias  ortografías,  El  guia  práctico  en  la  enseñanza  de  la 
gramúiicade  la  Academia,  por  D.  José  Ruiz  Media  villa  y  Pinol;  El  tecnicismo  mate- 
mático en  el  Diccionario  de  la  Academia  Española,  por  D.  Felipe  Plcatoste;  Opúsculo 
de  principios  generales  de  moral  universal  (dedicado  á  loa  niños),  por  D.  Tirso  Sainz 
de  Baranda. jTraducciones  son  Juanito,  por  Parra vicini  (versión  de  D,  C  Hernando); 
Método  Ollendorff,  adaptado  á  la  contabilidad  mercantil  española-inglesa,  por  D . 
Lorenzo  Reynal,  y  Primer  curso  de  italiano,  método  de  Ahn. 

Ninguna  enseñanza  es  como  la  de  la  religión,  y  por  tanto  consignamos  que  la 
publicación  Vida  de  Jesucristo,  ya  citada  en  la  Revista  del  año  anterior,  se  terminó 
en  el  que  acaba  de  finalizar. 

Al  género  legendario-religioso  pertenece  la  Leyenda  histórica  de  los  primero» 
niglosdel  cristianismo  (Murcia). 

Y  obras  que  á  la  religión  se  refieren,  porque  ya  de  carácter  ascético  tienen,  ó  ya  por 
otras  calidades,  citaremos.  Solución  católica  y  española  para  todas  las  grandes  cues- 
tiones de  actualidad  (segunda  edición,  Valencia);  Libertad  eclesiástica  en  la  censura  é  im- 
presión de  los  libros  de  rezo^  por  D.  Francisco  de  Asís  Aguilar;  Catecismo  para  uso  del 
pueblo  acerca  del  protestantismo,  por  el  cardenal  Cuesta  (folleto  impreso  en  Valencia 
en  1872);  La  tercera-  orden  delP,  San  Francisco  y  Reclinatorio  para  la  visita  del  Saw 
tisimo  Sacramento,  por  monseñor  Segur  (Barcelona);  La  Iglesia  católica  defendida  por 
las  oraciones  de  los  fieles  (Pamplona);  Ejercicios  de  desagravios  al  Sagrado  corazón  de 
Jesús,  por  J.  G.  R;  Medios  de  salvación,  por  M.  L.  M.  (folleto  en  Barcelona,  editado 
en  1S*12);  Diccionario  del  cristiano;  Apuntes  históricos  scbre  el  movimiento, de  la  Sed* 
de  Jaén,  por  D.  Ramón  Rodríguez  de  Gal  vez  (Jaén);  Oficio  parvo  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  en  latín  y  castellano  (Barcelona);  Memoria  de  la  prodigiosa  imagen  de  María 
venerada  en  Solsona  (Lérida);  Himnos  de  la  Iglesia  y  cánticos  de  la  Biblia. 

De  la  propia  índole  son  Leyendas  piadosas  de  vidas  de  santos,  traducción  hecha 
por  D.  Mariano  Catalina;  Lo  que  es  un  párroco  (folleto);  San  José  según  ti  Evangelio, 
por  Marín  de  Boylesve,  traducción  (Valencia);  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  por  En- 
rique Laserre,    traducción  de  D.  Francisco  Melgar  (dos  tomos);  Cisma  de  Cuba  « 
obierno  anticanónico  del  obispo  Llormle, /por  el  T?.  h&ucha,. 
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Y  separadamente  se  mepcionará  en  este  parte  del  escrito:  Documentos  y  apunte» 
históricos  sobre  el  nacimiento,  vida  y  muerte  de  Jesucristo^  por  D.  José  Sevilla  y  García 
(folleto);  La  semana  del  cristiano  (devocionario;;  la  obra  Vida  de  Santa  Teresa  de 
Jesús  publicada  por  entregas;  el  folleto  A  los  señores  suscritores  de  las  hihliotecas 
parroquiales  de  Santander,  y  otro  en  fin  sobre  El  Patronato  de  la  iglesia  hospital  de 
Italianos,  que  tanto  ha  preocupado  á  los  que  antes  al  mencionado  Templo  concurrian 
ordinariamente  para  sus  habituales  devociones. 

Párrafo  aparte  hay  que  dedicar  á  la  obra  Estudios  ñlosóñcos  y  religiosos,  (dos 
tomos)  por  el  eminente  P.  Ceferino  González,  con  un  prólogo  de  D.  Alejandro  Pidal 
y  Mon. 

Concluyendo  con  citar  el  Discurso  de  D.  Simón  Archilla  Sanche?:  en  la  Asociación 
de  católicos,  se  completa  el  capítulo  de  lo  ya  indicado. 

Pasemos  á  la  parte  histórica,  una  de  las  muy  convenientes  y  titiles,  si  los  que  la 
cultivan  se  penetraran  de  la  necesidad  de  hacer  abstracción  de  todo  cuanto  no  sea 
exacto  y  verdadero. 

Historia  de  A  vila,  su  provincia  y  obispado,  por  D.  Juan  Martin  Carramolino 
(segundo  y  tercer  tomo};  Colección  de  documentos  inéditos  parala  Historia  de  ?Jspaiki, 
por  D.  Miguel  Salva  y  el  marqués  de  Fuensanta  del  Valle  (tomo  8.°  impreso  en 
1872);  Historia  de  España,  por  D.  Felipe  Sánchez  y  Casado  (cuarta  edición  para  uso 
de  los  niños,  impresa  en  1872);  Compendio  razonado  de  historia  general,  por  D.  Fer- 
nando de  Castro  (1872-1873);  Historia  general  de  España  (editada  ppr  entregas), 
escrita  por  el  P.  Juan  de  Mariana  y  continuada  hoy  por  D.  Eduardo  de  Palacio; 
Historia  general  de  España  y  de  sus  posesiona  de  Ultramar,  por  D.  iíduardo  Zamora 
y  Caballero  (Barcelona),  publicada  por  entregas;  La  estafeta  de  palacio  (tomo  2.*  de 
1872),  por  D.  Ildefonso  Antonio  Bermejo;  Historia  eclesiástica  de  España,  por  don 
Vicente  de  la  Fuente  (segunda  edición);  De  la  libertad  política  en  Inglaterra,  por  el 
vizconde  del  Pontón  (2.o  tomo);  Apuntes  para  la  historia  déla  revolución  de  Setiembre, 
por  D.  Antonio  Pcrez  de  la  Piva;  Crónica  de  Almonacid  de  la  Sierra;  Datos  sobre  la 
existencia  y  el  carácter  del  Cid,  por  D.  Juan  de  Quiroga. 

Alguna  de  dichas  obras  á  más  del  histórico  tiene  el  carácter  político.  De  ambos 
se  revisten  las  siguientes;  Repúblicas  americanas.  El  Paraguay,  porD.  Ildefonso  An- 
tonio Bermejo;  Las  insurrecciones  en  Cuba,  por  D.  Justo  Zaragoza  (tomo  2.°)  y  Los 
Vascongados,  su  país,  etc.,  etc.,  etc.,  por  D.  Miguel  Rodriguez-Ferrer,  con  un  prólogo 
de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

Las  anunciadas  Historia  de  las  revoluciones  en -Europa  é  Historia  del  movimiento 
republicano  en  Europa,  por  D.  Emilio  Castelar,  ignoro  si  han  llegado  á  publicarse  y 
si  son  dos.  obras  distintas  ó  una  sola  (1). 

Estudios  sobre  la  edad  media,  por  D.  Francisco  PÍ  y  Margall  (tomo  3."  de  la  Biblio- 
teca universal);  más  es  trabajo  jiolibico  que  otra  cosa  alguna;  Carlota  Didier  (  Una  pá- ' 
gina  de  1873)  se  publicó  por  D.  José  Palet  y  Villavaso. 

Cuando  las  biografías  son  como  buenas  fieles  retratos  del  personaje  biografiado 
«on  historias  personales . 


i   (1)    Al  ir  á  corregir  las  pruebas  del  presente  artículo  veo  en  un  periódico  hubewe 
repartido  ya  la  entrega  primera  de  la  segunda  de  las  citadas  publicaciones. 
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Enumeremos  los  escritos  de  tal  especie  que  en  1873  tuvimos,  ora  sean  extensos  y 
detallados,  ora  reducidos  y  breves :  son  los  siguientes :  Vida  de  Lord  J5¿/ro7i,  por  don 
Emilio  Castelar  (Habana);  Apuntes  hihliogrdficos  del  eminente  químico  Beirelivs  (fo' 
üetó),  por  D.  Joaquín  Olmedilla  y  Puijj;  Noticias  de  la  vida,  cargos  y  escritos  del  doctor 
Alonso  Diaz  de  Muntalvo,  porD.  Fermin  Cal)allero;  Recuerdo  doloroso  de  la  preciosa 
vida  de  un  grande  hombre;  Noticias  biográficas  y  documentos  históricos  relativos  á 
D.  Diego  Hurtado  de  Mendtza;  Biografía  de^  canarios  célebres,  por  D.  Agustiu  Mi" 
llares  (Gran  Canaria);  j^o.s^wíy'o  necrológico  del  doctor  D.  Antonio  Mendoza  {io\\citci)\ 
Elogio  histórico  del  doctor  D.  Julián  Badajoz  y  Lozano,  por  D.  Saturnino  Fernandez 
de  Salas. 

De  las  obras  Castelar,  por  D.  Antonio  María  Padro  y  Emilio  Castelar,  su  vida, 
su  carácter,  etc.,  etc.,  (Baroelona)  por  D.  Andrés  Sáncliez  del  Real,  ha  de  hacerse  in- 
dicación así  bien  para  reufíir  todo  cuanto  carácter  biográfico  exhibe  prinoipalmente,  y 
además  de  una  publicación  biográfico-anecdótica  titulada  Ch.  Paul  de  Kock,  su  vida 
y  sus  obras,  por  D.  Antonio  Castilla  y  Gutiérrez  (Barcelona). 

Preciso  es  ya  nombrar  los  libros  que  acerca  de  las  materias  relacionadas  con  el 
derecho  en  sus  diferentes  fases  antes  de  aproximarse  las  citas  do  obras  festivas: 
alguna  ya  hubo  conveniencia  de  apuntar.  Helos  aquí:  Manual  de  enjuiciamiento  crh 
minal;  El  código  civil  español,  por  D.  Sabino  Herrero  (Valladolid);  Ley  de  enjuicia- 
miento criminal,  por  un  abogado;  la  misma,  por  D.  Vicente  Bas  y  Cortés  (con  anota- 
ciones); Novísimo  manual  del  estudiante  de  derecho,  por  D.  Vicente  Olivares  Biec; 
Elementos  del  derecho  político  penal,  y  de  procedimientos  de  España  en  materia  de  ga- 
rantías  constitucionales,  por  D.  Emilio  Ayllon  y  Altolaguirre;  Manual  de  práctica 
criminal)  Procedimientos  civiles  y  criminales;  Nuevo  manual  de  derecho,  por  D.  Luis 
Lamas  Várela;  Guia  del  Jurado  (promtuario  de  derecho),  por  D.  Ambrosio  Tapia  y 
D.  Narciso  011er  y  Moragas;  Tratado  elemental  de  derecho  internacional  marítimo,  por 
D.  Ignacio  de  Negrin;  Ley  de  enjuiciamiento  civil  y  mercantil  (dado  á  luz  por  la  Bi- 
blioteca jurídica  de  los  Srs.  Moragas  y  Pardo);  Juicio  de  derecho  político  según  la 
historia  de  León  y  Castilla,  por'D.  M.  Colmeiro;  El  derecho  civil  español  en  forma  de 
código,  por  D.  José  Sánchez  de  Molina  Blasco  (2.*  edición);  Novísimo  tratado  histórico- 
ilosófco  del  derecho  civil  español,  por  D.  Clemente  Fernandez  Elias;  El  derecho  civil 
aragonés  ilustrado,  por  D.  Andrés  Blas;  El  criterio  legal  en  los  delitos  políticos;  Ahajo 
la^  legítimas  (folleto),  por  D.  León  Bonel;  Prolegómenos  ó  instrucción  general  para  el 
estudio  del  derecho  (Salamanca);  Explicación  histórica  de  las  definiciones  del  emperador 
Justiniano;  Prolegómenos  del  derecho;  Principios  de  derecho  natural,  por  J).  Francisco 
Giner  y  1).  Alfredo  Calderón;  Los  códigos  españoles  concordados  y  anotados  (tomo  12* 
Segunda  edición);  (Ley  del  notariado  (folleto);  Ley  provisional  de  enjuiciamiento  cri- 
minal anotada:  Estudio  jurídico,  íoYíeioimT^reso  en 'Lugo;  La,  reincidencia  (estudios 
penitenciarios),  por  D.  Pedro  Armengol  y  Cornet  pueden  recordarse  en  este  lugar 
del  artículo  así  como  entre  las  traducciones  se  pueden  añadir  Principios  metafísicoa 
del  derecho,  por  Kant  traducción  de  D.  T.  Lizárraga.  • 

Merece  ser  citado  aisladamente  el  Examen  histórico  foral  de  la  Constitución 
aragonesa  \)ov  D.  Manuel  Lasala  (tres  tomos),  y  á  continuación  Constituciones  vigentes 
en  los  principales  Estados  de  Europa  (tomo  2.'')  por  D.  Hilario  Abad  de  Aparicio  y 
.  D.  Rafael  Coronel  y  Ortiz.  También  son  dignos  dé  tal  distinción  el  Diccionario  ds 
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legislación  hipotecaria  (tomo  T.**)  y  &\  Ensayo  de  diccionario  jurídico  por  D.  Eduardo  A. 
Besson;  Necesaria  reforma  del  sistema  penal  español  (folleto),  por  B-  Carlos  Roeder,y 
Manual  enciclopédico-teórico-práctico  de  los  juzgados  municipales,  por  D.  Fermín 
Abella  (3.*  edición). 

Obras  de  administración  que  concurren  á  la  presente  'Revista,  véanse  aquí: 
Descentralización  universal'  ó  el  fuero  vascongado  (Vitoria),  por  D.  Julián  Arrese;  el 
excelente  Ensayo  soh'e  la  historia  de  la  propiedad  territorial  en  España,  por  D.  Fran- 
cisco de  Cárdenas;  el  Apéndice  de  1872  al  Diccionario  de  la  Administración  Española. 

De  materias  financieras,  comerciales,  bancarias  y  bursátiles,  tratan:  El  público, 
los  tribunales  y  el  Banco  de  España  (folleto),  por  D.  Enrique  Ucelay;  La  Caja  general 
de  Depósitos [coxiúdiera.c\o\ieñ,  etc.,  folleto),  porD.  Luis  María  de  Arantave;  Las  ren- 
tas públicas  (folleto),  por  D.  B  Bontalban  y  Lora;  Extinción  de  la  Deuda  y  Banco  de 
amortización  {io\\eio),iiOT  D.  José  María  Dalmau;  Puerto-Rico  y  su  Hacienda,  por 
D.  Joaquín  María  Sanromá  (folleto);  Manual  de  cambios  hechos.  Nuevo  cambio  de  Ham- 
hurgo  (folleto.  Málaga^;  Proyecto  de  reforma  de  la  Caja  general  de  Depósitos,  por  don 
Eusebio  Pascual  y  Casas;  A  los  contribuyentes  por  industrial  (folleto),  por  D.  Rodrigo 
Pérez; .JfemoHa  leída  en  la  junta  general  de  accionistas  del  Banco  de  España;  Jlf«- 
moria  ídem  id.  id.  de  la  sociedad  la  "Union  mineran  (Barcelona);  Novísima  guia  déla 
contribución  industrial. 

Las  cuentas  de  la  Casa  Real  con  el  Estado,  es  un  folleto  debido  á  un  ilustrado  y 
constante  colaborador  de  la  Revis'^a  de  España,  ü.  Fernando  Cos-Gayon,  y  otro 
folleto  también,  la  Cuenta  que  dan  los  señores  testamentarios  de  las  mandas  del  se- 
ñor Murga. 

La.  Cuenta  general  del  Estado  de  1866-67,  y  los  Presupuestos  generales  del  Estado 
para  1872-7S  tienen  que  citarse  asimismo  al  final  de  publicaciones  financieras. 

Su  carácter  oficial  exige,  pues,  que  se  exponga  seguidamente  lo  demás  de  la  propia 
índole  editado  en  1873,  á  aahev:  Reglamento  provisional  para  la  administración  y  co- 
branza del  impuesto  sobre  cédulas,  licencias,  etc.;  Id.  para  la  liquidación  y  cobranza  del 
transitorio  sobre  rentas,  etc.;  Id.  déla  milicia  nacional. 

De  loa  Aranceles  judiciales  para  lo  criminal,  se  reimprimió  el  decreto  en  un  fo- 
lleto, y  de  los  relativos  al  Enjuiciamiento  criminal  se  publicó  otro. 

Y  entre  lo  de  oficial  procedencia  están :  Situación  de  las  carreteras  del  Estado 
en  L"  d^  Enero  de  1873  (folleto),  y  la  Guia  oficial  de  los  caminos  de  hierro,  que  se  re- 
produce con  las  alteraciones  necesarias  mensualmente. 

Mencionaré  también  la  Nota  y  documentos  relativos  á  la  próxima  reunión  de  accio- 
nistas de  los  ferro-carriles  de  Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz. 

Libros  comerciales  son  la  Historia  general  del  comercio,  con  un  prólogo  de  don 
José  Emilio  Santos,  y  Anuario  general  del  comercio  (1871-72). 

Al  comercio  no  se  han  dedicado  muchas  obras:  sigamos  la  narración  con  los  alu- 
sivos á  otros  asuntos. 

Uno  efe  los  objetos  preferentes  do  publicación,  debía  ser  aquí  la  agricultura. 
España  puede  esperarlo  todo  de  la  feracidad  de  su  suelo;  de  la,  con  raras  excepcio- 
nes, benignidad  do  su  clima;  del  hermoso  temple  de  su  atmósfera  en  dilatadas  co- 
marcas, y  hasta  de  la  diversidad  de  temperaturas  que  en  sus  variadas  regiones  so 
experimentan.  Todas  esas  circunstancias,  utilizadas  por  un  grande  amor  al  trabajo 


NOTICIAS  LITERARIAS.  281 

corporal,  y  por  las  ventajas  que  ofrece  la  moderna  maquinaria  agrícola  y  laborante, 
pudieran  hacer  de  nuestro  esquilmado  país  un  brillante  Estado  europeo.  Sin  embargo, 
los  medros  de  la  política,  las  ambiciones  arraigadas^  en  todas  sus  sectas,  el  afán  de 
vivir  del  presupuesto,  relegan  á  la  España  á  un  lugar  que  no  le  pertenece  entre  las 
naciones  agricultoras. 

En  1873  sólo  se  presenta  al  estudio  del  agricultor  un  libro  que  se  titula  Tratado 
completo  del  cultivo  de  la  huerta,  por  D.  Buenaventura  Arago. 

De  materias  en  las  poblaciones  rurales  controvertidas  tratan  también  el  Tratado 
práctico  de  la  cria  del  conejo  doméstico  y  del  leporido,  por  el  mismo  D.  Buenaventura 
Arago;  el  Tratado  de  los  gallos  ingleses,  por  D.  Ramón  Adame  (nueva  edición),  y 
Colmenas  de  tres  cuadrados,  sus  ventajas,  construcción  y  cultivo,  por  D.  Luis  Álvarez 
Alvistur. 

Lamentemos  también  la  escasez  de  libros  agrícolas,  y  veremos  luego  qué  se  pro- 
dujo acerca  de  las  industrias,  algunas  como  las  estractivas  tan  enlazadas  con  la 
riqueza  agrícola.  * 

Las  industrias  son  tan  variadas  y  diferentes,  que  alguna  publicación  será  citada 
en  otra  parte,  aunque  en  esté  lugar  de  la  Reseña  debiera  anotarse,  mas  nunca  quedará 
8Ín  ser  nombrada  publicación  que  á  las  manipulaciones  industriales  se  refiera,  como 
á  mi  noticia  venga,  de  uno  ú  otro  modo.  Citaremos,  de  consiguiente,  las  que  ahora  ee 
recuerdan,  y  son:  Motores  empleados  en  la  industria  (3.*  parte,  motores  diversos)  se- 
gunda edición  de  la  obra  de  dicho  título,  por  D.  Gumersindo  Vicuña;  Tratado  de  la- 
fabricación  de  aguardientes,  etc. ;  Manual  práctico  de  análisis  de  los  vinos  y  Fabrica- 
ción de  jabones,  por  D.  Francisco  Balaguer  y  Primo;  Tratado  sobre  los  vinos  blancos  y 
tintos  de  pasto  y  generosos,  por  D.  Augusto  Riu;  El  papel  y  sus  primeras  materias, 
por  D.  Joaquín  Ferrer  y  Garcés . 

Convendrá  citar  ahora  la  Gula  de  mecánica  práctica,  por  D.  J.  A.  (Oviedo). 

Sobre  estudios  económicos,  se  han  publicado  estas  obras:  La  familia,  discurso 
por  D.  Manuel  Alonso  Martínez;  Carta  á  un  trabajador  (reimpresión),  por  D.  José 
María  Lizana;  Ligeras  observaciones  acerca  del  trabajo  y  la  conveniencia  de  su  división, 
por  D.  J.  I^.  B.  (Vitoria,  1872);  El  derecho  de  propiedad,  la  Internacional  y  el  catoli- 
cismo, por  D.  Vicente  Balaguer  y  Llacer  (1872);  Memoria  sobre  la  unidad  monetaru\ 
por  D.  Enriqj  o  Heriz  (folleto  editado  en  Barcelona). 

Los  Principas  generales  del  arte  de  colonización,  por  D,  Joaquín  Maldonado 
Macanaz,  es  obra  también  relacionada  con  la  economía  política  y  de  gran  utilidad  y 
conveniencia  en  esa  clase  de  estudios. 

A  diferentes  de  los  del  humano  saber  se  refieren  las  Soluciones  importatisimai, 
folleto  por  D.  José  Romero  Mazzetti,  que  á  tanto  asunto  diverso  se  refiere,  que  en  ellas 
se  hace  indicación  y  no  más,  de  algunos  dignos  de  ser  tratados  y  discutidos  muy  am- 
pliamente. 

Conviene  afíadir  en  este  lugar  la  Contestacion'i  la  memoria  de  D.  Rafael  Saldaña 
de  los  representantes  de  las  provincias  de  Salamanca  y  Valladolid,  folleto  útJl  por 
cierto. 

También  los  manuales  son  muy  útiles  publicaciones  porque  bajan  al  alcance  de 
•los  menos  avisados  toda  cla.se  de  materias  tratándolas  de  im  modo  compendioso  y 
sencillo.  Varios  se  enumeran  ya  en  estos  renglones  y  faltan  por  indicar  el  Manual 
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para  construir  toda  especié  de  relojes  de  sol  (Barcelona);  De  cambios  (joya  del  banquero), 
por  Errea  y  Navarro;  Del  navegante,  por  D.  Antonio  Terry  y  Rivas;  Del  volunta- 
rlo, y  otro  cuya  oportunidad  no  podrá  ponerse  en  duda,*  al' contrario  de  lo  que  acon- 
tece con  alguno  de  los  últimos  registrados:  el  Del  panadero. 

Aquí  viene  de  molde  recordar  Ellih'o  de  la  familia,  ó  novísimo  manual  práctico 
de  cocina,  y  aludidas  las  faenas  domésticas,  ponerse  debe  de  manifiesto  la  Agenda  de 
bufete  y  la  de  bolsillo  y  la  Médica,  así  para  1873  como  para  1874,  que  se  ofrecieron  al 
público  durante  el  año  que  ha  terminado  ya. 

A  tales  guías  diarias  siguen  en  indisputable  importancia  las  que  á  otros  asuntos  se 
refieren  como  la  Guia  práctica  del  viajero  espafíol  en  Lisboa;  Guia  completa  del  bañista 
en  EsjMfia;  Guia  de  los  bafios  de  mar  de  Laredo;  Guia  de  Cádiz,  el  Puerto  de  Santa 
Maria,  San  Fernando,  por  D.  José  Roselly. 

De  la  Memoria  leida  por  el  secretario  de  la  escuela  de  institutrices  D.  César  de 
Eguilaz  en  la  apertura  del  curso  de  1873-74  hay  que  hacer  recuerdo  con  recomendación 
evidente  por  ella  y  por  la  loable|institucion  á  que  se  refiere.  La  enseñanza  es  muy 
esencial  y  recomendable  cuando  se  produce  también  por  actos  á  que  ahora  aludiré. 

ün  acontecimiento  como  una  exposición  nacional,  requeria  la  publicación  del  ca- 
tálogo propio  para  facilitar  el  estudio  del  certamen;  pero  la  verificada  en  1873  en  el 
edificio  del  paseo  de  la  Fuente  Castellana,  ha  producido  algo  más:  helo  aquí:  Catálogo 
ya  aludido;  (7o??/ereíícías  públicas  celebradas  en  el  local  de  la  exposición,  de  las  que 
hasta  hoy  se  han  editado  las  siguientes  en  forma  de  folleto;  por  D.  José  Moreno 
Nieto,  por  D.  José  María  del  Campo  y  Nava;  por  T>.  Félix  Bona, 

Además  se  ha  escrito  la  Revista  cómica  de  la  exposición  por  los  Sres.  Campo-Ara- 
na y  Ramos  Carrion,  ya  haciendo  crítiza  razonada,  ya  esparciendo  por  el  escrito 
muestras  de  gracia  yde  viveza  imaginativa. 

Entre  las  obras  en  que  la  ciencia  y  la  imaginación  del  escritor  alternan  en  el  texto 
figuran  La  astronomía  al  alcance  de  todos,  por  D.  Esteban  Hernández  y  Fernandez;  Tra- 
tado de  física  recreativa,  (dos  tomos),  porD.  Eleuterio  Llofriuy  Sagrera,  y  Los  fenó- 
menos de  la  imaginación,  versión  castellana  por  D.  Florencio  Janer. 

A  las  ciencias  exactas  pertenecen  Aplicaciones  del  álgebra  á  la  geometría,  por  don 
José  Gómez  y  Pallete;  Tratado  teórico  práctico  de  aritmética,  contabilidad  mercantil^ 
giro,  banca,  reducciones,  equivalencias,  etc.  etc.,  ^ox  T>.  Manuel  déla  Paliza. 

Traducción  se  ha  hecho  de  las  Nociones  de  aritmética  de  Pogonowski  (para 
niños. ) 

Tampoco  los  científicos  hicieron  gran  alarde  de  laboriosidad  bibliográfica. 

Únicamente  las  obras  siguientes  tratan  con  especialidad  de  las  ciencias  físicas; 
Teorías  modernas  déla  física,  (colección  de  artículos  editados  formando  libro,  2."  edi- 
ción), por  D.  José  Echegaray;  Compendio  de  elementos  de  física  y  de  nociones  de  químia 
norgánica,  por  D.  Francisco  Bonet  y  BonfiU  (Barcelona,  2.*  edición).  El  aire,  el  agua 
y  las  plantan,  por  D.  Lino  Peñuelas;  obra  premiada  en  la  Exposición  universal  de 
Viena. 

En  Barcelona  se  ha  publicado  una  Instrucción  prática  sobre  el  magnetismo  animal: 
en  1872  se  imprimió  elAnuaiño  del  Observatorio  Astronómico  de  San  Fernando;  haj 
que  citar  además  la  Electroterapia  (método  de  electrización),  iDor  D.  N.  Beltran  y  Ru- 
bio obra  publicada  en  Barcelona;  El  telegrafistd  sistema,  Waestlione  (folleto). 
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Si  el  lector  cree  que  en  algún  otro  ramo  científico  hubo  muchas  obras  aparecerá 
su  equivocada  opinión  cuando  se  advierta  que  tan  solo  el  Manual  de  química  general, 
por  D.  Antonio  Casares,  que  trata  de  la  ciencia  á  que  dicho  título  alude,  igüedo  se- 
fíalar  como  en  mis  apuntes  incluido. 

Eespecto  á  las  ciencias  naturales  solo  hemos  visto:  Secretos  déla  naturaleza  (Bar- 
celona); ¿^7  hcmbre  es  hijo  del  mono'i  Observaciones  sobre  la  mutabilidad  de  lases2)e- 
cies  orgánicas  y  el  darwinismo,  por  D.  Francisco  de  Asis  Aguilar;  Elementos  de  His- 
toria natural,  por  D.  M.  Eamos  y  Lafuente  (3."  edición);  Instrucción  práctica  del 
magnetismo  animal,  (Barcelona).  Los  anales  de  la  sociedad  española  de  historia  na- 
tural, cuadernos  2.°,  (1872)  .3.°  y  4.»  y  Estudio  sobre  las  minas  de  fosfato  de  cal,  del  dis- 
trito de  Cáceres  (Cáceres),  comi)letan  la  lista,  y  en  cuanto  á  obras  extranjeras  recuerdo; 
El  hombre  fósil  en  Europa,  por  M.  N.  Le  Hon,  traducción  de  D.  Mariano  Lerroux: 
Ciencia  y  nuturaleza,  'por  Luis  Büchuer  (Málaga),  traducida  por  D,  Gaspar  Sen- 
tiñon. 

En  las  ciencias  médicas  se  hallan  inspirados  los  siguientes  libros.  Citémoslos, 
porque  no  se  echen  de  menos  publicaciones  relativas  á  conocimientos  en  mi  opinión 
tan  complejos  como  hoy  embrionarios,  por  más  que  quien  quiera  que  los  cultiva  y'f re- 
cuenta se  dé  jactanciosamente  el  calificativo  de  doctor:  Tratado  teórico-práctico  de  las 
enfermedades  de  las  mujeres,  por  Ch.  Westt  (traducción  del  ingles,  de  D.  M.  Valdi- 
vielso);  Guia  del  médico-práctico  (Resumen  general  de  patología  interna  y  de  terapéu- 
tica aplicadas),  por  Villeix,  traducción  (5."  edición);  La  sífilis  en  sus  relaciones  con  el 
matrimonio,  traducción  debida  á  D.  Mariano  Carreras  y  González;  Afecciones  simpáti- 
cas de  la  vista  (traducción  del  alemán),  por  D.  Enrique  Uhagon;  Patología  quirúrgica 
general  y  terapé^'tica,  traducción  del  alemán,  Dr.  T.  Billroth;  Guia  indispensable  del 
médico- cirujano  civil  y  militar  (traducción);  Higiene  de  los  europeos  en  los  climas 
tropicales  (traducción). 

Como  obras  originales,  citaré  Lecciones  de  medicina  homeopática,  por  D.  A. 
García  López;  Compendio  del  arte  de  recetar,  X)or  D.  J.  Alonso  y  Rodríguez,  y  Resumen 
de  hidrología  médica'. 

Continuando  la  enumeración  de  las  publicaciones  médico-quirúrgicas,  hay  que 
citar:  Clínica  quirúrgica  del  hospital  de  la  Caridad,  por  G.  Gosselin,  traducción  de 
D.  M.  Pamo;  Memoria  acerca  del  blefarotomo  (instrumento  para  operar  los  ojos); 
Tratado  de  patología  interna,  por  Jaccoud,  traducción  de  D.  Joaquín  Gassó  y  don 
Pablo  León  y  Luque;  Tratado  elemental  de  histología,  por  J.  A.  Fort,  traducción 
hecha  por  D.  Mariano  Carreras  y  González;  Compendio  de  terapéutica  general;  Tra- 
tado de  terapéuticx  (1872),  por  Constantin  Paul,  traducción  de  D.  Matías  Niete 
Serrano;  Elementos  de  terapéutica  y  farmacología,  por  A.  Rabuteau,  traducción  do 
T).  José  Criado  y  ü.  Tomás  Jáuregui  y  Echave. 

De  farmacia  debe  registrarse  en  estas  líneas  La  oücina  de  farmacia  ó  repertorio 
universal  de  farmacia  práctica,  traducción  por  D.  José  Pontes  y  Rosales  y  D.  Roge- 
lio Casas  de  Batista. 

Próxima  la  terminación  de  la  lista  de  trabajos  serios,  se  hará  narración  de  los  á 
las  armas  referentes,  que  seria,  muy  seria,  por  demás  seria  es  la  influencia  que  la 
milicia  tiene  en  nuestro  pobre  país  en  la  fluctuación  gubernamental,  la  cual  es  uno 
de  los  estudios  más  serios  también  de  los  problemas  del  dia. 
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Véase  la  que  ahora  se  recuerda  en  esta  materia  triste. 

Apuntes  sobre  la  abolición  de  quintas  (folleto),  por  D.  Pedro  P.  de  la  Sala;  ü/ct 
guerra  en  Cataluña  (folleto),  por  D.  Emilio  Prieto  y  Villarreal;  ^ ííe?an¿os  de  la  artille- 
ría  (conferencias  en  el  Ateneo  militar),  por  D.  Eduardo  Verdes  Montenegro;  Guia  del 
oficial  en  campaña,  por  D.  José  Almirante;  El  libro  del  gurdia  dvil  y  semblanzas  mili- 
tares (folleto),  por  D.  Enrique  Ceballos  y  Quintana;  La  revisión  de  hojas  de  servi- 
cio, etc.  (folleto),  porD.  Manuel  Tomás  y  D.  Cándido  Varona;  La  instrucción  militar 
obligatoria  (folleto),  por  D.  Luis  Vidart;  Memoria  presentada  acerca  de  la  reorgani- 
zación del  ejército  (folleto),  por  D.  José  Orozco  y  Zúñiga;  Informe  sobre  el  libro  "Ba- 
talla de  Aljubarrota,M  por  D.  José  Gómez  de  Arteche  (folleto):  La  conciencia  militar, 
por  D.  Juan  de  Quiroga. 

Y  consignando  la  publicación  de  los  Escalafones  de  Carabineros,  Sanidad  militar, 
de  Jefes  y  oficiales  de  infantería,  de  los  de  la  Guardia  civil  y  del  Cuerpo  administrativo 
de  la  armada,  recordaremos  algo  de  esa  clase  de  trabajos  que  suministró  su  anual 
contingente  en  1873. 

La  servidumbre  militar,  por  Carlos  A.  Roeder,  es  traducción  del  alemán.  La  ver- 
sión es  de  D.  Federico  Hoefeld.  Falta  añadir  La  marina  en  San  Fernando  (folleto), 
por  D.  Nicolás  Muiños  y  Muiños;  La  declaración  de  piratas  de  los  buques  insurrectos  de 
Cartagena  (folleto),  y  Las  fragatas  insurrectas  y  el  bombardeo  de  Alicante  (folleto), 
por  un  redactor  de  El  Corresponsal,  como  obras  con  la  milicia  algo  relacionadas. 

Hasta  aquí  la  mayor  parte  de  los  estudios  serios  ó  con  ellos  relacionados;  ahora 
se  sentarán  en  éste  á  manera  de  índice  bibliográfico,  los  libros  de  recreo  y  fantasía, 
mucho  que  enseñe  deleitando,  y  algo,  bastante,  que  quisiera  no  tener  que  nombrar. 
Para  retrasar  el  disgusto,  irá  quedando  para  el  final  del  artículo  lo  circunscrito  á  1» 
política. 

Eduardo  de  Gortázar. 
{SGconduird.) 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Rimas  ubres,  por  D.  José  María  de  Árteagay  Pereira,  con  notas  criticas  por 
D.  Ramón  Arabía  y  Solanas. — Un  tomo  de  281  páginas  en  8.**.— Barce- 
lona 1873. — Imprenta  y  litografía  de  G.  Yerdaguer  y  compañía. 

Ningún  libro  exhibe  un  sólo  carácter  distintivo  que  ofrecer  al  análisis  crítico. 

En  los  libres  de  poesías  mas  que  en  otros  algunos  se  manifiesta  la  verdad  del 
anterior  aserto,  si  bien  en  algunos  de  ellos  el  pensamiento  y  la  forma  literaria  en  que 
86  desenvuelve,  van  intimamente  enlazados  para  ofrecerse  en  examen;  considerados 
por  el  contrario  de  por  sí  uno  y  otra,  pueden  examinarse  por  separado,  si  así  con- 
viniere. 

Resulta  de  lo  expuesto  que  en  el  libro  de  poesías  podrá  juzgarse  á  veces  de  fondo 
y  forma  en  conjunto;  pero  otras,  y  acaso  las  más  frecuentes  y  usuales,  atender  al 
pensamiento  será  objeto  de  un  estudio,  y  de  examen  distinto  el  analizar  los  adornos 
y  flores  literarias  con  que  se  engalanen  los  asuntos  inspiradores  del  escrito. 

Considerado,  pues,  el  pensamiento  capital  de  la  mayor  parte  de  las  comoosicionw 
que  comprende  el  libro  titulado  Rimas  libres,  como  manifestación  intelectual  d«  ua 
filósofo,  no  liay  más  sino  que  tributar  plácemes  al  autor  del  libro . 

Á  la  forma  literaria,  por  el  contrario,  no  pueden  prodigarse  los  elogios  sino  á 
medias. 

Profundidad  de  ideas,  tendencias  altamente  morales,  propósitos  dignos  y  levan- 
tados, belleza  de  sentimientos,  dulzura,  terneza  y  afectos  puros  y  hermosos  á  personas 
y  objetos  que  se  animan  al  soplo  vivífico  de  la  imaginación  poética,  lucen  en  el  libro 
del  Sr.  Arteaga. 

Las  rimas  varias,  los  metros  diferentes,  las  múltiples  asonancias  y  aconsonanta- 
ciones  que  se  emplean,  nacen  tal  vez  del  deseo  de  dar  variedad  al  libro  y  esto  haco 
figurar  composiciones  de  todos  ó  de  muchos  géneros  en  el  tomo  Rimas  Ubres;  por  lo 
cual  no  ed  extraño  que  entre  tanta  obra  diferente  las  haya  bien  escritas  y  otras  me- 
dianamente compuestas  y  aderezadas. 

Pudiera  creerse  que  el  Sr.  Arteaga  es  joven,  muy  joven,  más  aún  que  por  lo  en  el 
libro  enseñado,  por  lo  en  él  escrito.  Hijas  las  composiciones  poéticas  de  la  inspiración 
rápida,  fugaz,  instantánea  del  momento,  sólo  la  frialdad  con  que  el  tiempo  hace  mirajr 
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los  engendros  de  las  mentes  juveniles  puede  llevar  á  la. forma  literaria  la  pulidez  de 
la  frase,  la  corrección  lengüística  que  rara  vez  nace  con  la  espontaneidad  de  la  con- 
cepción poética. 

El  mismo  Sr.  Arteaga,  repasando  atentamente  sus  versos,  habia  de  corregir,  de 
variar  aquellos  giros  que  empequeñecen  la  grandeza  de  algunos  pensamientos  y  la 
novedad  de  ciertas  imágenes  que  brillan  lucidamente  en  su  Rimas  libres. 

Acerca  de  las  notas  críticas  que  le  acompañan,  mejor  dicbo,  que  en  algunos  puntos 
en  que  hay  cierta  oscuridad  la  explican,  conviene  indicar  es  lástima  que  al  hacerse  la 
impresión  se  hayan  dejado  de  incluir  algunas  que  faltan  (lo  cual  se  advierte  con  bus- 
car cuidadosamente  la  respectiva  á  cada  número  de  llamada),  y  que  es  lástima  exista 
tal  omisión,  porque  el  Sr.  Arabía  se  revela  en  sus  notas:  analítico  esmerado,  razona- 
dor oportuno  y  criticó  de  buena  tendencia:  la  de  hallar  bellezas  antes  que  errores  y 
defectos,  que  él  mismo  reconoce  entre  sus  frecuentes  elogios  al  libro  de  D.  José  María 
de  Arteaga  y  Pereira. 

Almanaque  bel  Goureo  Militar. — Folleto  de  80  páginas  en  4.*  mtnor. — 
Madrid. — Imprenta  á  cargo  de  J,  J.  Heras. 

A  semejanza  délos  periódicos  satíricos  y  de  las  revistas  ilustradas  que  suelen 
publicar  anualmente  sus  almanaques,  el  acreditado  diario  El  Correo  Alilitar  ha  pu- 
blicado un  almanaque  para  1874  que  tenemos  á  la  vista,  y  en  el  cual  abundan  graciosas 
composiciones,  artículos  ingeniosos  y  oportunas  caricaturas,  de  carácter  militar,  como 
recueria  la  índole  del  almanaque,  y  de  actualidad,  las  más  de  ellas. 

Revista  cómica  de  la  Exposición  nacional  de  1873,  por  Ramón  Carrion 
y  Campo- Arana. r-\Jn  folleto  de  64  paginasen  S/'  menor. --Madrid,  1873 
— Imprenta  de  Andrés  Orejas. 

Los  propios  autores  de  la  Revista  cómica  que  se  publicó  cuando  en  1871  tuvo 
lugar  en  Madrid  la  ultima  exposición  de  Bellas  Artes,  D.  Miguel  Ramos  Carrion  y 
D.  José  Campo-Arana  han  dado  á  luz  la  que  encabeza  estas  líneas. 

La  favorable  y  justa  acogida  que  el  público  dispensó  á  la  indicada  Revista  basta- 
ría para  escusarnos  nuevos  elogios  á  la  que  ahora  se  ha  editado;  si  no  se  refiriera  ésta 
á  objetos  no  tan  fáciles  de  analizar  ligeramente  como  los  que  son  efecto  de  una  crea- 
ción artística. 

La  comparación  del  arte  y  la  naturaleza  torna  en  crítico  al  más  indocto  aficionado, 
que  no  es  necesaria  gran  perspicuidad  para  discernir  si  la  cabeza  de  una  figura  es 
des\)roporcionada  al  resto  de  la  misma  y  si  el  colorido  de  un  follaje,  nube,  ó  puesta 
do  sol  es  apropiado  al  que  el  horizonte  ofrece  al  caer  de  la  tarde,  presenta  la  nube  que 
pasa  y  muestra  al  observador  el  añoso  encinar  ó  el  novel  y  variado  vivero. 

Mas  en  una  obra  cómica  donde  han  de  juzgarse  ática  y  rápidamente  manifesta- 
ciones de  la  naturaleza  que  engendra  y  crea,  y  del  arte  que  imita  y  copia;  de  la  indus- 
tria fabril  múltiple  y  regeneradora  y  de  las  producciones  agrícolas  de  todo  género; 
conseguir  dar  amenidad  á  la  somera  reseña  crítica  y  oportunidad  á  la  frase  ingeniosa 
y  ocurrente;  es  bien  más  difícil  que  á  primera  vista  se  creería. 

Los  Sres.  Ramos  Carrion  y  Campo-Arana,  quienes  en  producciones  diversas  y  de 
U 'ñeros  distintos  han  acreditado  que  el  chiste  les  es  familiarisirao;  han  compuesto 
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un  librito  que  ha  de  proporcionar  grato  solaz  y  esparcimiento  á  todos  aquellos  visi- 
tantes de  la  Exposición,  nacional  que  provistos  de  la  citada  Revista  cómica  en  una 
mano  y  del  catálogo  de  la  misma  en  la  otra,  quieran  disfrutar,  al  recorrer  las  salas  del 
local  de  la  Exposición,  del  hermoso  espectáculo  de  la  producción  nacional,  de  los  ade- 
lantos de  nuestro  país  y  del  ingenio  de  nuestros  escritores. 

Manual  práctico  de  .análisis  de  los  vinos,  por  i)  Francisco  Balagiier  y 
Primo.-  Vn  tomo  de  217  páginas  en  S.»— Madrid,  1873. — Eslabltcimiento 
tipográfico  de  Eduardo  Cuesta  (2.*  edición) 

Importante  por  más  de  un  concepto  es  el  libro  objeto  de  las  presentes  líneas  por- 
que la  fabricación  de  los  vinos  es  fuente  de  gran  riqueza  para  nuestro  pais,  y  porque 
al  comercio  vinícola  se  consagran  aquí  diferentes  empresas  y  no  despreciables  capitales. 

De  consiguiente,  el  anuncio  de  una  obra  que  trata  de  la  fabricación  del  indicado 
caldo,  del  análisis  del  ya  compuesto,  y  de  los  medios  de  conocer  y  apreciar  los  grados 
todos  de  las  ateraciones  frecuentes  y  más  ó  menos  perjudiciales  y  nocivas,  es  para 
fijar  la  atención  de  los  fabricantes,  de  los  cosecheros,  de  los  tratantes  en  el  referido 
caldo,  y  de  cuantos  por  necesidad  ó  gusto  entienden  en  el  comercio  y  conservación  de 
los  vinos,  así  traficantes  en  ello  interesados,  como  particulares  aficionados  al  aprove- 
chamiento anticipado  de  sus  propias  bodegas  y  demás  lugares  de  conservación. 

El  duelo  ó  desafío  y  sus  keglas,  por  Cartílago.— \Jn  folleto  de  90  páginas 
en  S.**  — Madrid,  1873.— Imprenta  y  eslereolipia  de  Aribau  y.  compañía. 

El  autor  del  folleto  antes  nombrado,  que  parece  ser  un  distinguido  empleado 
cesante  de  la  carrera  consular,  hace  algunas  indicaciones  históricas  acerca  del  duelo 
en  varios  países  y  épocas.  Trata  luego  de  las  ofensas  que  pueden  reclamar  ej  desafío 
como  vindicación  de  las  mismas;  de  los  padrinos  que  deben  y  cómo  deben  entender 
en  los  duelos;  de  las  armas  más  usuales  en  ellos,  y  condiciones  todas  en  que  s© 
usan  y  de  qué  formas:  y  después  de  hacer  algunas  consideraciones  generales  sobre  los 
desafíos  entr«  nosotros  y  respecto  á  los  distintos  que  tienen  lugar  en  otras  partes,  re- 
fiere unos  mantos  sucesos  más  órnenos  recientes  que  dieron  por  resultados  sensibles 
desgracias,  ó  conatos  de  duelo  que  ocuparon  bastante  los  ánimos  en  España  no  hace 
mucho  tiempo. 

Resumen  de  las  actas  y  tareas  de  la  academia  de  bellas  artes  du- 
rante el  año  académico  de  1872  Á  1873,  por  D.  Eugenio  de  la  Cámara, 
y  discurso  inaugural  por  D.  Juan  Bautista  Peironnet.~\]ii  tomo  de  104 
páginas  en  4.°--Madr¡d,  18"3  Imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello. 

El  resumen  á  que  se  refieren  estas  líneas,  leido  por  el  secretario  general  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes  en  In,  sesión  publica  celebrada  en  8  de  Diciembre  de  1873,  da 
cuenta,  como  en  el  propio  se  indica,  de  los  trabajos  llevados  á  cabo  ó  dispuestos  por 
la  Corporación  en  el  año  académico  de  1872-73.  Consá^ranse  recuerdos  á  los  difuntos 
que  XJertenecian  á  la  Academia  y  á  las  personas  nuevamente  incorporadas  á  la  misma, 
y  á  este  propósito  censura  con  razón  la  creación  en  la  Academia  de  una  sección  de 
música;  arte  que,  cual  muy  distinto  de  los  demás  en  que  entiende  la  corporación, 
debiera  constituir,  también  en  nuestro  concepto,  una  academia  sola  y  especial:  cítanse, 
además,  las  gestiones  que  ésta  practicó  para  salvar  ciertos  monumentos  de  la  fiebre 
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demoledora  á  la  orden  del  dia,  así  como  las  de  algunas  corporaciones  provinciales  cou 
iguales  laudables  fines:  se  mencionan  los  concursos  á  premios;  los  adjudicados, 
escasas  adquisiciones  y  donaciones  hechas,  y  se  insertan  apéndices  comprensi\  o  el 
primero  de  los  académicos  corresponsales  nombrados;  personal  actual  de  los  corres- 
ponsales de  la  corporación,  nacionales  y  extranjeros,  tanto  efectivos  como  honorarios; 
el  segundo  de  los  informes  más  notables  evacuados  en  el  año  académico,  y  el  tercero 
del  catálogo  de  las  obras  literarias  y  artísticas  adquiridas  en  la  corporación  por  uno 
ú  otro  concepto. 

El  discurst)  leido  por  el  Sr.  Peironnet  versa  principalmente  sobre  los  despiezos 
ó  cootes  de  la  cantería  en  relación  con  los  diferentes  estilos  y  épocas  distintas  de  la 
historia  arquitectónica . 

Se  remonta  el  Sr.  Peironnet  en  su  trabajo  á  los  tiempos  conocidos  por  romanos  y 
griegos,  y  estudia  con  sus  citas  detalles  de  los  monumentos  de  la  antigüedad  en  las 
diversas  ciudades  desaparecidas  ó  reformadas. 

Algo  se  aparta  alguna  vez  del  objeto  primordial  del  discurso;  pero  en  él  hácense 
otras  veces  indicaciones  oportunas  y  plausibles. 

(>UALQUiER  COSA,  por  D.  CiírUs  Mesia  de  la  Cerda— T^n  lomo  de  3?8  pá- 
ginas en  8,°~Paris,  1873.— Imprenta  de  Rouge,  Dunou  y  Fresné. 

Bajo  el  ei'ígrafe  que  encabeza  las  presentes  líneas  ha  publicado  en  Paris  una  co- 
lección de  composiciones  en  verso  el  Sr.  D.  Carlos  Mesia  de  la  Cerda,  persona  muy 
conocida  de  la  buena  sociedad  madrileña  y  que  há  tiempo  suele  residir  en  la  capital 
de  Francia. 

Que  habitando  en  el  extranjero  se  consagren  los  ratos  de  ócioá  cultivar  la  lengua 
«ativa,  ^s  digno  de  aplauso  y  por  ello  le  merece  el  Sr.  Mesia  déla  Cerda. 

En  cuanto  á  las  poesías,  como  los  estrechos  límites  á  c|ue  hoy  hemos  de  reducir- 
nos impiden  hacer  un  análisis  detenido  de  ellas,  habrá  que  indicar,  sin  embargo, 
que  el  autor  del  mencionado  libro  sólo  se  ha  propuesto  al  parecer  mostrar  que  está 
familiarizado  con  la  ironía  yel  aticismo,  y  que  como  capricho  de  autor,  se  comprenda 
el  indicado  tomo;  mas  no  cómo  una  publicación  pretenciosa  y  ofrecida  á  la  crítica  par« 
«1  severo  ejercicio  de  su  alta  misión. 

Discurso  leido  en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico  de  1873  á  ISTi 

en  la  Universidad  central  por  el  doctor  D  Julián  Calleja  y  Sunchez.—JJn 

folleto  de  lOO  páginas  en  4.". — Madrid,  1873. — Imprenta  de  ¿osé  M   Dn- 

cazcal. 

Acerca  de  la  conveniencia  de  la  enseñanza  y  medios  de  facilitarla  y  mejorarla» 

trata  extensa  y  lucidamente  el  discurso  que  dá  epígrafe  á  estas  ligeras  líneas. 

Cuanto  acerca  de  lo  expuesto  se  escriba  y  proclame,  siempre  será  digno  de  enco- 
mio, y  mucho  más  cuando  concurran  las  circunstancias  que  en  el  citado  discurso,  de 
indicar  reformas  y  modo  de  propagar  la  instrucción,  firme  base  sobre  que  descansa 
toda  progresiva  civilización  y  cultura. 

DIRECTORES    PROPIETARIOS, 

J.     L.    ALBAREDA.  F-  DE  LEQN  Y  CASTILLO. 

MAa>aiIU,   tm'V^t    Ijmp.  d*  a.    I«oa;«>«r«,  a    omrg»  «lo  Bl.  M«irtln«s.  Bord*<l(kr«»««  t 
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PROPIEDAD     TERRITORIAL 

EN  EL  PRINCIPADO  DE  CATALUÑA  (D 


IX. 


ORGANIZACIÓN   DE     LA    JURISDICCIÓN    SEÑORIAL    Y     DE    LA    REAL    SEGÚN    LA 
ANTIGUA  LEGISLACIÓN  DE  CATALUÑA. 

Examinadas  la  organización  judicial  y  la  competencia  de  los  tribunales, 
segim  el  derecho  general  escrito  posterior  al  mallus  publicus,  obsérvase 
que  lejos  de  separarse  la  jurisdicción  de  la  propiedad  territorial,  se  une 
másinlimamente  áella  y  no  se  rompe  esta  alianza,  hasta  que  en  el  siglo  xv 
logra  sobreponerse  la  autoridad  real  á  las  potestades  locales  nacidas  del 
feudalismo.  Los  Usajes  publicados  en  el  siglo  xi,  las  Consliluciones  de  los 
reyes  de  Aragón,  promulgadas  la  mayor  parte  en  las  Cortes  de  Cataluña,  y 
las  Costumbres' que  el  canónigo  Pedro  Albert  redujo  á  escritura,  y  mere- 
cieron tener  fuerza  de  ley  escrita  en  todo  el  Principado,  reconocieron  de 
consuno  en  el  dominio  de  la  tierra,  la  fuente  principal  de  toda  jurisdicción, 
por  más  que  procuraran  al  mismo  tiempo  conciliar  en  lo  posible,  este  prin- 
cipio con  jos  derechos  de  la  soberanía,  de  los  cuales  era  á  la  vez  una  limi- 
tación importantísima.  Estos  derechos  subsistían  en  concepto  de  los  juris- 
consultos, no  obstante  la  regla  general  que  atribuía  al  señor,  ya  lo  fuera 
el  rey  ó  ya  algún  vasallo,  el  gobierno  de  sus  tierras  propias,   cualesquiera 


(1)    "Véase  el  mim.  142  de  esta  Eevista. 
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que  fuesen  por  otra  parte  la  autoridad  del  uno  sobre  los  naturales  y  mora- 
dores del  reino  y  la  de  los  otros  sobre  sus  vasallos,,  según  la  calidad  y  la  na- 
turaleza de  la  causa  litigada. 

Era  regla  fundamental  del  procedimiento  que  todos  los  hombres  de- 
bían comparecer  en  juicio  ante  su  respectivo  señor,  empezando  por  prestar 
una  fianza  llamada  firma  de  derecho.  La  cuantía  de  esta  fianza  era  propor- 
cionada á  la  calidad  de  la  persona  que  debía  prestarla  y  al  número  de  cas- 
tillos, feudos  ó  caballerías  de  tierra  que  poseyera.  Su  objeto  en  cuanto  al 
actor,  era  garantir  su  asistencia  al  juicio  en  el  término  de  dos  meses,  y  el 
pago  de  una  multa  igual  ala  décima  parte  del  importe  de  la  demanda,  en 
í'l  caso  de  ser  vencido  en  el  pleito:  y  en  cuanto  al  demandado,  asegurar  el 
cumplimiento  de  la  sentencia,  si  le  era  contraria.  Los  condes,  los  vizcon- 
des y  los  comitores,  como  sujetos  á  la  inmediata  jurisdicción  del  soberano, 
debían  firmarle  derecho  con  una  fianza  de  cien  onzas  de  oro  por  cada  cas- 
tillo de  los  que  poseyeran:  los  caballeros  debían  firmar  á  sus  respectivos 
señores  afianzando  diez  onzas  de  oro  por  cada  caballería  de  tierra  y  por 
cada  castillo  y  una  sumí  proporcionada  al  valor  de  los  feudos  menoresque 
disfrutaran:  los  vasallos  labradores  ó  colonos  afianzaban  sólo  por  cinco 
sueldos,  y  los  vasallos  sin  tierra,  ni  más  vínculo  con  el  señor  que  el  perso- 
nal del  homenaje,  cinco  onzas  de  oro  (1).  Era  tanmherente  esta  obligación 
.'I  dominio  de  la  tierra,  que  los  reyes  de  Aragón  firmaban  derecho  al  obispo 
de  Vich,  por  ciertos  feudos  que  de  él  tenían  (2). 

Los  límites  de  la  jurisdicción  variaban,  como  he  dicho,  según  la  natura- 
loza  de  la  causa  y  la  calidad  de  las  personas  que  intervinieran  en  ella.  Unos 
poseíanla  jurisdicción  plena,  alta  y  baja,  con  mero  y  mixto  imperio:  otros 
\i  jurisdicción  civil,  con  el  mixto  imperio,  llamada  baja,  y  otros  solamente 
la  simple  jurisdicción  civil.  La  plena  facultaba  para  conocer  de  todas  las 
causas  é  imponer  todos  los  castigos,  incluso  el  de  muerte;  la  baja  autori- 
zaba para  conocer  de  todos  los  pleitos  civiles,  cualquiera  que  fuese  su  cuan- 
tía, de  los  negocios  llamados  hoy  de  jurisdicción  voluntaria  y  de  ciertos 
delitos  menores,  que  se  castigaban  con  multa ;  la  simple  jurisdicción  civil 
no -daba  competencia  sino  para  conocer  de  ciertas  faltas  penadas  con  mul- 
las, que  no  excedieran  de  cinco  sueldos,  ó  azotes  sin  efusión  de  sangre,  de 
losjuicios  verbales  y  de  los  ew/jaramieníos  de  feudos,  ó  sea  el  secuestro 
temporal  de  ellos,  cuando  el  vasallo  cometía  ciertas  faltas  (3). 


(1)  Usag.  Omneshomines.  Constit.  vol.  l.**lib.  3,  t.  1. 

(2)  Calieio.  In  usat.  Omnes  homines.  Antiq.  Barcliinon .  TTsatici^  etc. 

(3)  Cáncer.  Var.  JResolutiones.  Pars  2.*,  c.  2,  n.  46  al  55. 
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AI  rey  correspondía  la  jurisdicción  plena  en  las  tierras  de  la  corona,  y 
el  mero  imperio  solamente  en  las  de  señorío,  excepto  aquellas  cuyos  due- 
ños disfrutaban  también  esta  potestad  por  privilegio  ó  costumbre.  Tales 
eran  el  conde  de  ürgel,  el  de  Ampurias,  el  de  Pallars  y  otros  condes  y  ba- 
rones (1).  Los  señores  feudales  no  tenían,  pues,  en  virtud  de  este  titulo,  me- 
ro imperio,  ni  alta  jurisdicción  criminal,  ni  podían  imponer  penas  de  san- 
gre; pero  sí  disfrutaban  jurisdicción  baja  en  los  pleitos  y  causas  de  sus 
vasallos  soliu,  que  no  dieran  lugar  á  tales  penas,  ni  afectaran  á  feudos  aje- 
nos (2);  en  todos  los  pleitos  de  sus  vasallos  non  soliu,  sobre  bienes  de  sus 
feudos,  ó  con  ocasión  de  éstos,  y  en  los  de  sus  colonos  labradores  ó  enfiteu  - 
tas  por  razón  de  sus  tierras.  Sí  uno  de  los  litigantes  era  liombre  libre  y 
otro  vasallo,  el  señor  de  éste  debía  conocer  de  la  causa.  El  que  tenia  feudos 
de  distintos  señores,  estaba  sujeto  á  la  jurisdicción  de  aquel  de  quien  era 
vasallo  so/ííi;  y  no  siéndolo  de  ninguno,  á  aquel  de  quien  tenía  el  mayor 
feudo  (5).  Lo  que  nopodia  ningún  señor  era  hacer  comparecer  en  juicio  al 
vasallo,  fuera  de  sus  tierras  propias. 

Ni  dejaba  de  ser  juez  competente  el  señor,  aunque  fuera  partéenla 
causa  de  su  vasallo,  siempre  que  ésta  versara  sobre  cuesiiones  relativas  al 
feudo,  ó  sobre  hechos  ejecutados  en  desprecio  ó  menoscabo  de  su  autori- 
dad; mas  entonces  debía  cometer  el  conocimiento  del  asunto  á  \os  pares 
de  su  contendiente,  ó  sea  á  jueces  elegidos  entre  sus  iguales  en  estado  y 
condición.  El  rey  mismo  no  estaba  exento  de  ofrecer  á  sus  vasallos,  en  los 
pleitos  en  que  era  parte  con  ellos,  esta  garantía  importantísima  de  indepen- 
dencia é  imparcialidad  judicial.  Asi  decía  D.  Pedro  II  en  una  Constitu- 
ción de  1283:  «Todas  las  causas  feudales  que  tengamos  con  los  barones  ó 
»con  los  caballeros  de  Cataluña,  las  haremos  juzgar  por  los  pares;  esto  es, 
«los  barones  por  los  barones,  los  caballeros  de  un  escudo  por  los  caballeros 


(1)  Montejudaico  In  Usat.  Ex  inagnatihus.  Este  iisage  prohibe  á  los  magnates,  que 
eran  los  vizcondes,  comitores  y  valvasores,  imponer  la  pena  de  muerte.  El  usage  Qui 
justitiam  reserva  á  las  Potestades,  que  eran  según  los  intérpretes,  los  condes  sobera- 
nos, taleg  como  el  de  Barcelona,  el  de  ürgel,  el  de  Ampurias,  el  de  Pallars  y  algunos 
barones,  la  facultad  de  hacer  justicia  en  los  homicidas,  adúlteros,  envenenadores,  la- 
drones y  traidores. 

(2)  üsag.  Placitare  vero,  el  cual  dispone  que  los  vizcondes,  comitores,  valvasores 
y  caballeros  litiguen  ante  el  conde  en  los  pleitos  que  con  él  ó  entre  sí  tuviesen,  y  que 
por  regla  general  litigue  cada  uno  ante  el  señor  de  quien  sea  vasallo  soliu  (Calicio, 
comentario  á  dicho  usage.  Costum.  43,  t.  27,  lib.  4,  vol.  1,  Const.)  Jaime  II  declaró  en 

1291  qu«  nadie  seria  obligado  á  litigar  por  los  honores  que  poseyera,  sino  ante  el  señor 

de  quien  los  hubiera  recibido.  (Const.  6,  t.  2,  lib.  3,  vol.  l.°) 

(3)     Glosa  á  dicho  usage  Placitare  y  comentario  de  Calicio  al  mismo. 
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»de  otro  escudo;  y  que  los  dichos  pares  puedan  elegir  asesores  no  sospecho- 
»sos»  (1).  Mas  si  el  vasallo  de  quien  habiaalgo  que  reclamar,  lo  era  adscrip- 
Ucio,  podia  el  señor,  cualquiera  que  fuese  el  motivo  y  el  objeto  de  la  causa, 
nombrar  juez  de  ella  á  cualquier  persona,  ó  sentenciar  por  sí  mismo,  sin 
forma  de  juicio,  porque  según  decia  un  jurisconsulto  contemporáneo,  es 
tos  desdichados  vaí-allos  podian  ser  tratados  en  su  persona  y  bienes  al  li- 
bre alvedrio  de  sus  señores  (2). 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  jurisdicción  feudal,  propiamente  dicha, 
dependía  también  en  algunos  casos,  de  la  cahdad  de  las  personas,  y  su  ca- 
tegoría. Si  alguna  duda  pudiera  caber  en  este  punto,  la  desvanecerla  una 
Gonslitucioíi  promulgada  por  D.  Jaime  II  en  1311,  en  la  cual  se  declaró 
que  cuando  un  castillo  ó  lugar  poblado  de  vasallos  se  trasmitiera  por  cual- 
quier título,  á  persona  inferior  á  la  que  antes  hubiese  tenido,  como  de  un 
caballero  á  un  simple  ciudadano,  ó  á  un  villano,  se  entendiera  trasmitida 
también  al  nuevo  dueño,  la  jurisdicción  competente  para  conocer  de  todas 
las  causas  feudales  de  los  mismos  vasallos  (3).  Esta  jurisdicción  se  transfe- 
ria, pues,  como  se  transfieren  hoy  los  derechos  reales  constituidos  sobre  los 
bienes  inmuebles. 

La  jurisdicción  civil  en  las  causas  no  feudales  y  la  criminal  no  eran 
atributos  esenciales  del  dominio  de  los  feudos,  y  por  eso  aunque  fuesen 
también  unidas  á  cualquiera  especie  de  dominio,  solían  depender  de  otras 
circunstancias,  como  el  privilegio  ó  la  costumbre.  Cuando  en  un  lugar  de 
feudo,  ganaba  el  señor  por  merced  ú  otro  título,  la  jurisdicción  ordinaria, 
cesaban  todas  las  limitaciones  propias  de  la  feudal,  confundiéndose  ambas 
in  una  sola  (4).  Y  en  virtud  de  ella  conocía  entonces  el  señor  de  todas  las 
causas  civiles  y  criminales,  que  no  excluyera  la  especie  de  jurisdicción  gana- 
da. Las  mercedes  reales  y  la  prescripción  in  memorial  eran  los  títulos  que  más 
frecuentemente  contribuían  á  ampliar  de  este  modo  las  jurisdicciones  feu- 
dales y  á  poner  casi  toda  la  autoridad  pública  en  manos  de  los  propietarios. 
Kñ  vano  los  jurisconsultos,  interpretando  estrictamente  los  textos  legales, 
K-ostenian  que  el  mero  imperio  no  era  prescriptible  contra  el  soberano,  si 
era  comunicable  á  su  voluntad  y  podia  prescribirse  contra  otros  particula- 
res que  antes  lo  poseyesen,  y  sí  eran,  á  no  dudarlo,  prescriptibles  por  más 


(1)  Coüst.  3,  t.  27,  lib.  4,  vol.  l.« 

(2)  "Sine  judicio  poterit  (dominus)    eos  ad  libitum  tractare,  et  bona  ejusdemn 
Montejudaico,  In  usat.  Omnes  homines. 

(3)  Const.  4,  t.  27,  lib.  4,  vol.  I.» 

(4)  Calido,  In  iisat.  PlacUare. 
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Ó  menos  tiempo,  ei  niixlo  imperio  y  la  simple  jurisdicción  (1).  Con  estas  fa- 
cilidades para  la  prescripción,  con  la  doctrina  jurídica  que  declaraba  pii- 
valiva  y  no  acumulativa  con  la  ordinaria,  toda  jurisdicción  desprendida  de 
la  corona  (2);  y  con  la  opinión  común  antes  enunciada,  que  estimaba  otor- 
gada con  jurisdicción,  toda  tierra  concedida  por  el  rey,  salvo  reserva  expre- 
sa en  contrario,  vinieron  á  conocer  los  señores  feudales  de  una  parte  muy 
considerable,  la  mayor  quizá,  de  los  pleitos  y  causas  del  Principado. 

Correspondían  á  la  jurisdicción  ordinaria  del  rey  todas  las  causas  civiles 
y  criminales  de  sus  vasallos  propios  y  muchas  de  los  vasallos  ajenos,  cuyos 
señores  no  tenian  la  necesaria  para  conocer  de  ellas.  También  disfrutaba 
el  rey  cierta  potestad  eminente  sobre  todos  los  habitantes  de  su  territorio, 
á  fin  de  mantener  entre  ellos  la  paz  y  la  justicia.  Era  juez  único  desús 
propios  vasallos  en  todas  las  instancias,  por  el  doble  lítulo  de  señor  y  de 
soberano:  éralo  asimismo  también  en  todas  las  instancias  de  los  vasallos 
rjenos,  pero  sólo  en  determinadas  causas,  y  por  el  mero  titulo  de  soberano 
del  territorio,  aún  en  aquellos  lugares  en  que  habia  perdido  ó  nunca  habia 
ganado  la  plenitud  de  la  soberanía.  Como  cabeza  ó  señor  de  los  principes, 
magnates  y  caballeros  con  quienes  compartía  su  potestad,  era  el  regulador 
supremo  de  la  justicia,  puesto  que  se  habia  reservado  la  facultad  de  conocer 
de  las  apelaciones  y  quejas  de  sus  jueces  delegados  y  de  la  mayor  parte 
de  los  señores  jurisdiccionales. 

Ejercía  el  rey  su  jurisdicción  en  primera  instancia  por  medio  de  los 
vegueres  ó  vicarios,  según  su  denominación  latina,  y  de  los  hayles;  y  en 
segunda  ó  última,  por  medio  de  sus  jueces  de  corte,  ó  de  la  Real  Audiencia, 
ó  por  sí  mismo.  Para  este  efecto  se  hallaba  dividido  el  territorio  de  Cataluña 
en  distritos  llamados  veguerías,  de  varia  extensión,  según  que  comprendían 
ciudades  ó  villas.  Dentro  de  las  veguerías  se  encontraban  á  veces,  aunque 
con  grande  irregularidad,  otras  demarcaciones  menores,  llamadas  baylías. 
en  las  cuales  ejercían  los  bayles  C3si  toda  la  jurisdicción.  Fueron  estos 
probablemente  en  su  origen  los  delegados  del  rey,  para  el  ejercicio  de  su 
jurisdicción  civil,  en  las  causas  sobre  feudos  de  la'corona  y  para  la  exacción 
de  los  derechos  y  servicios  feudales,  asi  como  los  vegueres  ejercían  la  ju  • 
risdiccion  real  en  todas  las  demás  causas  que  eran  de  su  competencia. 
Mas  confundiéndose  con  el  transcurso  del  tiempo  las  dos  personalidades 


(1)    Usag.  Hoc  quodjur'is  est  y  su  glosa  ordinaria  cou  el  comentario  de  Montejudai- 
co  y  de  Guillermo  Vallesica. 
'2)    Cáncer.  Var.  Besolut.  Para  2,  c.  2. 
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del  monarca,  como  señor  territorial  y  como  soberano,  se  confundieron 
también  las  potestades  que  de  cada  una  de  ellas  emanaban,  y  por  lo  tanto 
las  atribuciones  de  los  delegados  quelasejercian.  Así  tuvieron  muchos  bay- 
les  l¡f  misma  jurisdicción  que  los  vegueres  en  sus  respectivas  demarcaciones. 

Hallábase  Cataluña  á  la  sazón  poblada  de  castillos,  nombre  que  se 
daba  á  cualquiera  fortaleza  con  su  término  jurisdiccional,  en  que  habitaba 
una  población,  á  veces  muy  numerosa  y  con  vastos  terrenos  de  labor  y  de 
pasto.  Pertenecían  al  castillo  todos  los  que  tenian  su  domicilio  en  esta  de- 
marcación territorial,  los  cuales  por  este  solo  hecho,  se  constituían  en  cierta 
dependencia  más  ó  menos  estrecha,  del  caudillo  que  tenia  á  su  cargo  la  for- 
taleza, ora  fuese  dueño  alodial,  ora  señor  feudatario  ó  simple  alcaide  ó  de- 
legado amovible  y  temporal  del  monarca.  Pero  de  cualquier  modo  que  los 
castillos  se  poseyesen,  debian  depender  de  alguna  veguería,  páralos  efectos 
de  la  potestad  que  según  los  casos,  correspondía  en  ellos  á  la  corona.  Se- 
gún era  el  título  en  cuya  virtud  poseía  el  castillo  el  que  lo  tenia  á  su  cargo, 
así  era  más  ó  menos  estrecha  esta  dependencia  del  veguer  y  la  de  los  ha  • 
hitantes  del  distrito.  Si  el  jefe  de  la  fortaleza  era  señor  alodial  del  término, 
con  jurisdicción  no  feudal,  la  autoridad  del  veguer  era  excepcional  y  limi- 
tadísima, al  paso  que  si  la  tenía  como  feudo  déla  corona,  sin  más  jurisdic- 
ción que  la  propia  del  mismo,  ó  en  tenencia  ó  encomienda,  y  por  lo  tanto  sin 
jurisdicción  feudal,  era  respectivamente  la  del  veguer  mucho  más  extensa 

Los  bayles  dependían  también  de  los  vegueres,  en  cuanto  al  ejercicio  de 
la  jurisdicción  criminal,  y  estaban  sujetos  á  ellos  en  sus  pleitos,  como  par- 
ticulares (1). 

Había  además  en  algunas  parroquias  y  villas  de  las  que  formaban  las 
veguerías,  sub-vegueres  y  sub-bayles,  que  eran,  como  lo  indica  su  título, 
unos  delegados  de  los  bayles  y  de  los  vegueres.  Estos  nombraban  los  sub- 
vegueres,  pero  solamente  allí  donde  la  antigua  costumbre  les  autorizaba  á 
ello,  porque  en  otras  partes  correspondía  su  nombramiento  al  rey  (2).  L<j- 
sub-bayles  eran  á  su  vez,  nombrados  por  los  bayles,  bajo  cuya  responsabili- 
dad debian  actuar  (3).  El  rey  nombraba  los  vegueres  y  los  bayles,  excepto 
el  veguer  de  Valles^  cuyo  nombramiento  correspondía  al  de  Barcelona,  y 
dependía  de  él,  por  especial  privilegio  (i). 


(1)  Miere?,  Apparatus  super  comtitutionibus  curiarum  generalium  Gathalonife, 
Part.  2.»,  CoUat.  6.*,  cap.  23  y  CoUat.  9.*,  c.  35. 

(2)  Hieres.  Obr.  eit.  Part.  1.*  CoUat.  c.  10.  -Const.  13,  t.  43,  lib.  1,  vol.  1. 

(3)  Const.  13,  ibid. 

(4)  Const.  2,  t.  23,  lib.  I,  vol.  2.  D.  Alfonso  11  en  1289. 


DE    LA    PROPIEDAD   EN   CATALUÑA  ?Í^O 

Los  vegueres  ejerciaii  su  jurisdicción  civil  y  criminal  con  el  nuxÜ!-»  dr 
asesores  letrados,  que  nombraba  el  rey  y  se  renovaban  cada  tres  años  (1). 
Conocían  sin  forma  de  juicio  y  sin  apelación,  délas  causas  que  no  excedían 
de  50  sueldos,  y  enjuicio  verbal,  de  las  de  menos  de  20  libras  (2).  Eran 
jueces  ordinarios,  así  en  lo  civil  como  en  lo  criminal,  de  los  barones,  de  los 
nobles,  ^de  los  caballeros,  de  los  hombres  llamados  de  parada  y  de  todos 
los  que  ejercían  alguna  jurisdicción  señorial  y  no  estaban  sujetos  á  la  de 
otro  señor,  pues  si  la  tenían  en  tierra  enclavada  dentro  de  algún  condado  ó 
baronía,  no  era  el  rey  su  juez,  sino  el  conde  ó  el  barón  (3).  Los  huérfanos, 
las  viudas  y  los  pobres,  estaban  bajo  su  protección  especial.  Su  autoridad, 
así  como  la  de  los  bayles,  conservaban  de  tal  modo  el  carácter  de  delegadas, 
que  cu  indo  el  gobernador  general  ó  su  teniente  se  hallaba  en  alguna  ve- 
guería ó  baylía,  podía  conocer  de  todas  las  causas  pendientes  en  ella  (4). 

Las  facultades  judiciales  de  los  vegueres  respondían  cumplidamente  á 
Jos  fines  principales  de  la  jurisdicción  real  en  tiempos  de  feudalismo,  que 
eran:  primero,  administrar  justicia  en  todas  las  instancias  á  los  hombres  no 
sujetos  á  señores;  segundo,  procurar  que  los  señores  la  administraran  rec- 
tamente; y  tercero,  castigar  los  grandes  crímenes,  para  cuya  represión  so- 
lía ser  la  jurisdicción  señorial  insuficiente.  Al  primero  de  estos  fines  cor- 
respondía la  jurisdicción  civil  de  los  vegueres  para  conocer  de  los  pleitos 
no  feudales  entre  vasallos,  cuyos  señores  tenían  únicamente  jurisdicción  feu- 
dal: de  las  acciones  personales  entre  señores  y  enfiletas  ó  censatarios:  de 
las  cuestiones  de  estado,  en  que  se  disputaba  el  de  vasallaje:  de  los  pleitos 
sobre  deudas  de  barones  y  caballeros,  y  de  la  ejecución  de  las  sentencias  de 
árbitrgs  ó  delegados  (5). 

Al  otro  fin  de  la  jurisdicción  real,  de  procurar  se  hiciera  recta  justicia 
en  los  hombres  no  sujetos  inmediatamente  al  rey,  correspondía  la  compe- 
tencia de  los  vegueres  para  requerir  á  los  señores  á  que  juzgasen  á  sus  va- 
sallos, cuando  éstos  se  quejaran  de  denegación  de  justicia:  para  entrar  y 


(1)  Los  asesores  del  veguer  de  Barcelona  eran,  sin  embargo,  nombrados  por  éste 
y  los  Concelleres  de  la  ciudad.  Const.  1,  2  y  6,  t.  44,  lib.  1,  vol.  1,  D.  Jaime  II 
en  1284. 

(2)  Const.  2,  D.  Pedro  III  en  1363  y  Const.  3,  D.  Femando  II  en  1493,  t.  1. 
Ub.  3,  vol.  1. 

(3)  Hieres,  Apparutm  mp.  Const.  Pars  \*,  CoUat.  2.»,  c.  55. 

(4)  Const.  2,  t.  37,  lib.  1,  vol.  1,  D.  Pedro  III  en  1358. 

(5)  Montejudaico,  In  usat.  Omnes  homines.  Const.  4,  t.  2,  lib.  3,  vol.  1.*  D.  Pe 
dro  II  en  1283.  Calicio,  In  usat.  Placitare  vero.  Hieres.  Obr.  cit.  p.  1.*  Goliat.  3. 
e.  14. 
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hacer  represalias  en  tierras  cuyo  señor,  después  de  requerido  por  el  ve- 
guer, rehusara  conocer  de  alguna  causa  entre  sus  vasallos,  ó  de  alguna 
demanda,  que  por  deudas,  dedujese  contra  él  algún  vasallo  del  rey;  y  para 
conocer  de  algunas  apelaciones  de  sentencias  dictadas  por  los  señores  (1). 
Tales  eran  las  que  decidían  en  primera  instancia  y  con  el  concurso  de  los 
pares,  causas  feudales,  si  no  habia  señor  superior  á  quien  apelar,  ó  causas 
por  acciones  personales  no  feudales,  entre  el  señor  y  el  vasallo,  ó  por  daños 
ocasionados  en  bienes  de  feudo  (2). 

Al  último  fin  de  la  real  jurisdicción,  de  reprimir  los  grandes  crímenes, 
correspondía  la  jurisdicción  criminal  ordinaria  y  extraordinaria  de  los  ve- 
gueres, de  que  trataré  adelante.  Pero  nó  concluiré  este  asunto  sin  hacer 
notar  que  la  jurisdicción  civil  de  los  vegueres  hubo  de  ser  ejercida  en  su 
origen  y  en  parte  al  menos,  por  jueces  nombrados  para  cada  caso  por  los 
mismos  litigantes.  La  antigua  jurisprudencia  catalana  atribuía  á  dos  ó  más 
de  estos  jueces  el  conocimiento  de  las  causas  llamadas  comunes,  que  eran 
todas  las  que  no  debían  ventilarse  ante  la  jurisdicción  señorial.  Así  un 
usaje  que  determinaba  las  instancias  que  habían  de  tener  los  juicios,  dice 
expresamente  que  «pronunciada  la  sentencia  por  los  jueces  elefíidos  por 
» ambas  partes...»  podrá  revocarse,  etc.  (3)  Mas  como  en  el  siglo  xiv  no 
solía  practicarse  ya  esta  elección,  díó  aquel  usaje  lugar  á  dudas  entre  los 
glosadores.  Calicio,  sin  embargo,  lo  consideró  acertadamente  como  reU- 
quía  de  la  legislación  Visigoda,  de  la  cual  se  conservó  gran  parte  en  la 
catalana.  Y  en  efecto,  según  la  ley  13,  tít.  1.°,  lib.  2.°  del  Forumjudicum, 
podían  los  litigantes  elegir  sus  jueces,  nombrándolos  en  escritura  firmada 
por  tres  testigos.  Pero  lo  que  no  hubo  de  advertir  Calicio,  y  da  más  auto- 
ridad á  su  opinión,  es  que  Ludovico  Pío  en  su  rescripto  de  814,  y  Carlos  el 
Calvo  en  el  suyo  de  844,  confirmáronla  ley  visigoda,  ordenando  el  primeio 
que  las  causas  menores  de  los  españoles  se  decidieran  por  jueces  elegido:^ 
por  las  partes,  y  el  segundo  que  todas  las  causas,  excepto  las  de  homicidio, 
incendio  y  rapto  [cuyo  nonocimíento  pertenecía  á  los  condes),  en  que  fue- 
ran parte  los  españoles,  se  decidieran  con  arreglo  á  sus  leyes,  por  elloá 
mismos  (4). 


(1)  Calicio.  In  usat.  Placitare.  Mieres.  Obr.  cit.  p.  1.*  CoUat.  2.*  c.  43. 

(2)  Calicio,  Inusat.  Placitum  judicatum. 

(3)  Usag.  De  ómnibus  caubis.  "Et  judicia  data  a  judicibiis  ex  utriusqiie  partibus' 
electis.ii 

(4)  Liceat  eis  (fíispaniis)  scciindum  eorum  legem  de  alus  liominibiis  judicia  ter- 
minare. (E-ipam  sagr.,  t.  29,  apénd.  II.— Marca,  lib.  3.  c.  19,  n.  6. 
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No  es  fácil  hoy  comprobar  el  uso  que  hicieran  los  españoles  de  esie 
derecho  en  los  tiempos  anteriores á  la  publicación  de  los  usajes,  pues  aun- 
que las  sentencias  que  de  aquella  remota  edad  se  conservan,  aparecen  dic- 
tadas «por  jueces  mandados  para  dirimir  las  causas,»  según  la  expresión  de 
los  diplomas  [qnijussi  siint  dirimere  causas),  juntamente  con  el  conde,  los 
pares  y  otras  personas,  esta  frase  parece  indicar  más  bien  el  nombramiento 
de  tales  jueces  por  los  condes,  para  fallar  todas  las  causas  que  hablan  de 
verse  en  una  audiencia  ó  sesión  del  tribunal,  que  el  hecho  de  haber  sido 
aquellos  designados  para  una  sola  causa,  por  las  partes  en  ella  contendien- 
tes. Esto  se  infiere  también  de  las  sentencias  que  se  conservan  de  los  si- 
glos XI  y  XII,  las  cuales  aparecen  ya  dictadas  por  jueces  elegidos  por  los 
respectivos  condes,  cuando  estos  no  las  pronunciaban  por  si,  acompañados 
de  prelados  y  de  otras  personas  á  quienes  no  se  daba  el  dictado  de  jueces. 
Mas  aunque  en  el  siglo  xi  no  estuviese  derogado  este  derecho,  puesto  que 
hacen  mención  de  él  los  usajes  publicados  entonces,  hubo  después  de  caer 
en  desuso,  cuando  los  jurisconsultos  catalanes  de  los  siglos  xiu  y  xiv  no 
acertaban  á  explicar  /satisfactoriamente  las  palabras  del  usaje  que  á  él  se 
referia.  Sólo  Calicio,  que  era  el  más  docto  de  ellos,  le  atribuyó  el  origen 
antes  indicado,  añadiendo  que  en  su  tiempo  se  presumía  que  los  litigantes 
nombraban  y  aprobaban  para  sus  respectivas  causas,  á  los  jueces  ordina- 
rios, cuando  no  los  recusaban  por  sospechosos,  ni  procuraban  sustituirlos 
con  otros  (1). 


PREDOMINIO    DE    LA    JURISDICCIÓN    REAL    SOBRE    LA    SEÑORIAL.— PACES 
Y   TREGUAS  DEL  SEÑOR.— PROCESOS    DE   SOMATEN. 

Aún  más  extensa  que  la  civil  era  la  jurisdicción  criminal  de  los  vegue- 
res, pues  comprendía  el  mero  y  mixto  imperio,  al  cual  estaban  sujetos  no 
solólos  vasallos  directos  del  rey,  sino  todos  los  rfaturales,  cuyos  señores 
no  tuvieran  sobre  ellos  igual  potestad.  En  su  virtud,  juzgaban  aquellos  fun- 
cionarios en  instancia  primera,  todos  los  delitos  que  cometían  dentro  de 
su  territorio,  los  hombres  no  sujetos  por  ellos,  á  la  jurisdicción  de  sus 
señores  particulares.  Y  como  el  mero  imperio  no  era  inherente  al  dominio 
feudal,  puesto  que  correspondía  de  derecho  al  rey,  y  no  lo  tenian  más  que 
algunos  señores  por  privilegio  ó  costumbre,  no  eran  pocos  los  hombres  su  - 


(1)    In  usat.  Di:  ómnibus  musit. 


*95  ANTIGUA   CONSTITUCIÓN 

jetos  en  lo  criminal  al  fuero  del  veguer.  Extendíase  además  esta  jurisdic- 
ción, lo  mismo  que  la  civil,  en  casos  determinados,  á  vasallos  no  sujetos 
ordinariamente  á  ella,  mediante  los  procesos  llamados  de  paz  y  tregua  y  de 
somaten,  cuyo  origen  y  circunstancias  recordaré  brevemente,  para  dar  á 
conocer  mejor  su  influjo  en  la  decadencia  de  la  jurisdicción  señorial. 

Cuando  la  autoridad  pública  no  logra  asegurar  y  proteger  suficiente- 
mente los  derechos  de  la  comunidad  y  de  los  individuos,  la  sociedad  mis- 
ma inventa  medios  ingeniosos,  independientes  del  gobierno,  con  que  proveer 
á  su  seguridad  y  su  conservación.  Así  los  pueblos  germánicos,  en  quienes 
un  sentimiento  de  exagerado  individualismo  impidió  durante  muchos  siglos, 
organizar  la  autoridad  pública  de  un  modo  adecuado  á  su  fin,  idearon  suplir 
su  insuficiencia,  entre  otras  instituciones,  con  la  llamada  de  paces  y  iré  ■ 
giias.  Era  este  un  procedimiento  encaminado  á  garantir  con  una  protección 
especial  á  determinadas  personas,  sus  familias  y  sus  propiedades,  privando 
al  mismo  tiempo  de  lodo  derecho  y  de  toda  garantía  social  á  las  excluidas 
de  semejante  beneficio.  Los  quede  él  participaban,  los  asegurados,  vivían 
al  amparo  de  las  leyes  y  debían  ser  ayudados  y  defendidos  por  todos  los 
que  disfrutaban  igual  favor;  los  excluidos  eran  aquellos  que  por  haber  que- 
brantado la  paz,  cometiendo  algún  delito  en  daño  de  hombres  ó  de  bienes 
protegidos  por  ella,  se  veian  arrojados  de  la  sociedad,  podían  ser  impune  - 
mente  ofendidos  y  muertos  por  cualquier  persona,  perdían  todos  sus  dere- 
chos civiles  como  padres  y  cómo  maridos,  sus  cabezas  eran  pregonadas  y 
puestas  á  precio  por  aquellos  contra  quienes  habían  delinquido,  sus  bienes 
eran  confiscados,  y  al  morir  quedaban  sus  cuerpos  privados  de  sepul- 
tura (1). 

Conocían  los  germanos  diferentes  clases  de  paces  y  treguas.  Habíalas  pú- 
blicas y  privadas.  Las  primeras  eran  generales  y  de  derecho  común  ó  espe- 
ciales. Las  generales  aseguraban  la  protección  de  las  leyes  á  los  hombres  de 
una  misma  nación  residentes  en  determinados  territorios,  negándola  á  los 
extranjeros  que  moraban  ó  venían  á  mezclarse  con  ellos.  Especiales  eran 
las  que  se  daban  á  favor  de  los  que  concurrían  á  las  asambleas  políticas  (2)  ó 
á  los  ejércitos,  las  que  garantían  la  invíolabiUdad  del  domicilio,  prohibiendo 
quebrantarlo,  aún  para  aprehender  delincuentes,  las  que  favorecían  los  tr3- 


(1)  Du  Boys.  Hktoire  du  droit  criminel  dtft  peuples  modemes,  liv.  1,  cb.  4  et  5. 
Los  efectos  de  la  exclusión  de  la, paz  y  tregua,  fueron  después  suavizándose  hasta  que- 
dar reducidos  al  destierro  temporal,  por  cuanto  éste  era  un  medio  legítimo  de  evitar 
toda  persecución. 

(2)  Llamábase  ésta  Paz  del  Ding  6  del  tribunal 
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bajos  agrícolas,  prohibiendo  toda  demanda  judicial  contra  los  labradores 
en  ciertos  períodos  del  año,  y  las  que  amparaban  las  iglesias,  los  palacios 
reales,  los  caminos  públicos  ó  los  lugares  de  ferias  y  mercados,  castigando 
con  penas  extraordinarias  los  delitos  que  se  cometían  en  ellos.  Paces  pri- 
vad, s  eran  las  que  otorgaba  el  rey,  á  los  que  se  las  pedían,  y  las  aceptaban 
para  poner  término  á  sus  discordias  particulares.  El  que  después  de  haber 
convenido  por  la  mediación  del  rey  en  suspender  ó  terminar  hostilidades 
privadas,  volvía  á  ofender  á  su  enemigo,  así  como  el  quecometia  cualquier 
delito  grave  en  daño  de  los  protegidos  portas  paces  y  treguas  públicas,  que- 
daban igualm.ente  privados  de  toda  protección  social,  no  podían  habitar 
en  poblado  y  se  veían  reducidos  á  vagar  por  montes  y  desiertos  en  la  triste, 
condición  de  foragidos.  La  sociedad  fulminaba  contra  ellos  un  terrible  ana- 
tema: les  lanzaba  de  su  seno. 

Esta  institución  germánica,  hubo  de  ser  introducida  también  por  los 
francos  á  Cataluña,  puesto  que  allí  la  hallamos|desde  los  tiempos  de  la  con- 
quista, y  no  fué  por  cierto  de  las  que  menos  contribuyeron  á  l:i  consolida- 
ción del  orden  social  y  de  los  poderes  públicos.  De  casi  todas  las  ciases  de 
paces  y  treguas  conocidas  entre  los  germanos,  se  hallan  ejemplos  en  los 
documentos  catalanes  de  la  Edad  Media.  No  sólo  debían  observarse  las  pa- 
ces privadas,  convenidas  entre  enemigos,  según  queda  dicho,  sino  que  se 
presumía  de  derecho  su  existencia  por  ciertas  señales  exteriores,  y  se  cas- 
ligaba  en  tal  caso  su  quebrantamiento,  aunque  en  realidad  no  hubieran 
sido  concertadas.  Asi  el  que  saludaba  ó  besaba  á  alguno,  entendíase  que  le 
daba  tregua,  y  que  incurría  en  la  pena  del  quebrantamiento  de  ella,  si  le 
causaba  algún  daño  durante  el  día  (1).  El  que  se  hospedaba  en  casa  de  al- 
guno ó  comía  á  su  mesa,  le  otorgaba  tácitamente,  por  este  solo  hecho,  un;i 
tregua  de  siete  días  (2).  El  que  se  hallaba  en  compañía  de  una  persona  en 
|el  momento  de  recibir  ésta  alguna  ofensa,  debía  ayudarle  contra  el  ofensor, 
mnque  fuera  su  señor  propio,  á  menos  que  previa  y  solemnemente  le  hu  • 
)iese  el  mismo  señor  requerido  para  que  no  anduviera  en  compañía  del 
igraviado  (3). 

Había  además  otras  paces  y  treguas  púbHcas  llamadas  del  Señor,  las 
[cuales  se  convenían  y  estipulaban  éntrelos  obispos,  prelados  y  señores ju- 
¡risdiccionaijes  de  un  territorio,  y  reducidas  á  escritura  pública,  se  conflr- 


(1)  Usag.  Statuerunt  etprcR/ati. 

(2)  Usag.  Simililer  nempe. 

Í3)    Usag.  GonMUuenmt  igitur. 
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maban  y  autorizaban  por  el  conde  soberano  del .  misino.  Estas  constitucio- 
nes de  paz  comprendían  como  las  otras,  varias  prescripciones  criminales, 
cuyo  quebrantamiento  mandábanse  castigar  con  penas  más  graves  que  la  or- 
dinaria de  indemnización  y  mulla,  tales  como  la  excomunión  y  la  exclusión 
de  la  misma  paz.  Así  disponía  un  usage,  por  punto  general,  que  los  delitos 
cometidos  durante  las  treguas  del  Señor  se  casti^^aran  con  doble  pona,  ex- 
cepto aquellos  en  que  "el  agra\iado  fuera  algún  hombre  excluido  de  la  mis- 
ma tregua,  porque  éste,  según  escribe  Guillermo  de  Vallesica,  glosando  el 
dicho  usage,  «puede  ser  maltratado  impunemente»  (1).  Los  obispos  y  pre- 
lados contribuían  siempre  con  su  autoridad  á  estas  constituciones,  ya  exci- 
tando á  los  condes  y  barones  á  publicarlas  de  común  acuerdo,  ya  lanzando 
contra  sus  infractores  los  anatemas  de  la  Iglesia,  ó  ya  reservándose,  como 
señores  jurisdiccionales  ó  como  prelados^  la  facultad  de  juzgarlos,  según  los 
casos  y  dentro  de  los  límites  de  su  autoridad  respectiva.  Los  condes  sobe- 
ranos debían^  por  disposición  de  la  ley  confirmar  estas  constituciones, 
guardarlas  en  todo  tiempo  y  hacerlas  obedecer  por  los  proceres,  los  caba- 
lleros y  todos  los  hombres  que  moraban  en  sus  territorios  (2). 

Definían  y  penaban  las  constituciones  de  paz  y  tregua  todos  los  delitos 
públicos  contra  las  personas  y  propiedades,  más  frecuentes  en  aquellos 
tiempos.  El  modo  de  proteger  especialmente  á  los  eclesiásticos,  los  huérfa- 
nos, las  viudas,  los  labradores,  los  injustamente  acusados,  los  caminantes, 
los  señores  de  vasallos,  los  mercaderes,  las  iglesias,  los  cementerios,  los 
caminos,  la  agricultura  y  otros  objetos  respetables  era  señalar  los  delitos 
que  en  su  daño  solían  cometerse  y  castigarlos  como  quebrantamiento  de 
paz  y  tregua.  Dióse,  por  lo  tanto,  esta  calificación  á  los  daños  causados  en 
las  iglesias  no  encastilladas,  ó  en  las  personas  ó  bienes  de  los  clérigo?, 
monjes,  viudas  y  villanos  que  no  llevaran  armas,  los  embargos  de  ganados 
ó  animales  de  labranza  verificados  antes  de  mediar  el  año,  el  robo  de  los 
mismos  durante  la  tregua,  el  incendio  de  casas  de  payeses,  la  usurpación 
de  señoríos  y  domínicaturas  de  eclesiásticos  ó  caballeros,  ó  de  masías  ó  bie- 
nes muebles  de  villanos,  el  cultivo  de  tierras  Utigiosas,  los  homicidios,  aun- 
que fueran  involuntarios,  la  edificación  de  nuevos  castillos  durante  la  tre- 
gua, el  acaudillamiento  de  gente  armada  para  causar  daños,  los  embargos 
de  los  aperos  de  labor  por  razón  de  fianzas  que  hubieran  hecho  sus  dueños, 
los  daños  causados  en  caminos  ó  calles  á  los  transeúntes,  los  robos  de  todas 


(1)  üsaj.  Omnia  mahfacta  in  Antiq.  Barchinon.  leges  etc. 

(2)  Usag.  ítem  statuerunt. 


DE   LA   PROPIEDAD   EN   CATALUÑA.  301 

clases,  la  traición  al  señor,  que  no  fuera  juzgada  según  costumbre,  las  exac- 
ciones indebidas  de  alojamiento,  comida  ú  otros  efectos  en  las  masías  de 
rey  ó  de  los  villanos,  los  incendios  de  mieses,  el  uso  de  hondas  y  de  cier- 
tas máquinas  de  guerra,  la  falsificación  y  la  acuñación  de  moneda,  las 
ofensas  causddas  á  los  que  llevaban  salvo  conducto  del  rey,  la  ocultación 
de  los  desterrados  por  quebranladores  de  la  paz  y  tregua  y  otros  delitos  se- 
mejantes (1). 

Para  hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  todos  estos  crímenes,  adop- 
taron las  constituciones  de  paz  y  tregua  muy  atinadas  precauciones.  Los 
proceres  y  caballeros,  debían  responder  civilmente  de  los  daños  causados 
por  sus  hijos.  El  señor  sospechado  de  haber  dado  consejo  ó  ayuda  á  su  va- 
sallo para  la  ejecución  de  algún  delito,  podía  purgarse  por  el  juramento;  pero 
si  el  vasallo  no  pagaba  la  pena,  debía  ser  arrojado  de  su  tierra  (2j.  Cuando 
el  dehncuente  tenia  castillo  ó  tierra  del  rey  y  requerido,  no  indemnizaba 
desde  luego,  ni  daba  fianza  de  hacerlo,  el  rey  debía  embargarle  lo  que  de 
la  corona  poseyera,  reparar  el  daño  y  conservar  la  posesión  de  lo  embarga- 
do hasta  reintegrarse  de  lo  que  por  él  hubiera  satisfecho.  La  misma  obli- 
gación que  el  rey  tenia  el  señor  feudal,  cuyo  vasallo  incurriera  en  igual 
falta,  y  si  no  pagaba  por  él,  debía  entregar  á  la  corona  los  feudos  em- 
bargados, á  fin  de  que  ella  anticipara  la  satisfacción,  reteniéndolos  en  su 
poder  hasta  que  fuera  reintegrada  do  lo  que  adelantase  (3).  Por  último,  para 
dar  mayor  eficacia  á  estas  prescripciones,  mandó  D.  Jaime  I  en  1214  qué 
todos  los  caballeros,  ciudadanos  y  villanos  mayores  de  14  años.  Juraran 
obedecer  y  cumplir  las  constitujíones  de  paz  y  tregua  que  promulgó  en 
aquella  fecha  (4). 

A  la  pena  ordinaria  de  multa  doble  de  la  señalada  á  cada  delito  en 
ft 

(1)  TJaa,ge&  Cundís  pateat  y  Deis  Prelats.  Const.  de  Catlial.  vol.  1,  lib.  10,  tit.  8. — 
Carta  de  ijaz  de  1068.  J/arca  hisp.  apénd.  269.— Tregua  de  nostre  senyor  de  1163.  Const. 
de  Cathal.  id.  id .  Paz  y  tregua  de  1173.  Marca  hisp.  apénd.  466  y  Const.  de  Cathal.  id. 
Ídem— Paz  de  1192.  Const.  de  Cathal.  id.  id.  2.— Paz  de  1198  porD.  Pedro  I.  Marca 
hisp.  apénd.  490 y  Const.  id.  id.  3.— Paz  de  1200  porD.  Pedro  1.  Marca  hisp.  apénd. 
492  y  Const.  id.  id.  4.— -Constituciones  de  D.  Pedro  I  de  1202.  Marca  id.  apénd.  493 
Const.  id.  id.  5.— Constituciones  de  D.  Pedro  I  de  1207.  il/arca  id.  apénd.  495  y 
Const.  id.  6.— Paz  de  1214  por  D.  Jaime  I,  Marca  id.  apénd.  502.— Paz  de  1228  por 
el  mismo.  Marca  id.  apénd.  506  y  Const.  id.  7.— Paz  de  1234  por  el  mismo.  Marca  id. 
apénd.  513  y  Const.  id.  id.  11.— Kespuestas  de  D.  Jaime  I  al  veguer  del  Rosellon  en 
1236.  Marca  id-  apénd.  524. 

(2)  Carta  de  paz  de  1068.  Marca  hisp.  apénd.  269. 

(3)  Const.  de  D.  Pedro  I  de  1207.  Marca  hisp.  apénd.  495. 

(4)  Marca  hisp,  apénd.  500. 
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)as  leyes  comunes,  anadia  cada  constitución  alguna  otra  extraordinaria  en 
casos  particulares,  concluyendo  todas  además  con  la  excomunión  y  el  ter- 
rible anatema  de  la  exclusión  de  la  paz  pública.  La  promulgada  por  el  con- 
de D.  Ramón  y  el  obispo  de  Elna  para  el  condado  de  Cerda  ña  y  Conflent, 
á  favor  de  los  labradores  y  sus  ganados,  castigaba  á  los  infractores  con  una 
multa  de  60  sueldos,  cuya  tercera  parte  babia  de  percibir  el  obispo  (1). 
La  publicada  por  el  arzobispo  de  Narbona  y  los  obispos  de  Gerona  y  de 
Elna  con  los  condes  deRosellon,  Ampurias,  Besalú  y  Cerdaña  á  favor  délas 
iglesias,  de  las  personas  eclesiásticas,  de  bs  villanos  y  de  sus  bienes,  limi- 
taba la  pena  á  la  simple  reparación  del  daño,  siempre  que  se  satisficiera  en 
los  quince  primeros  dias;  pero  trascurrido  este  término,  imponía  la  doble 
reparación,  con  el  juicio  del  agua  fria;  y  si  tampoco  pagaba  el  reo  en  los 
quince  dias  siguientes  á  la  presentación  de  la  querella,  quedaba  excluido 
de  la  paz  y  excomulgado,  y.podia  ser  maltratado  por  cualquiera  impune- 
mente. El  bomicida,  sin  embargo,  debia  ser  conderiado  en  todo  caso  á  des- 
tierro perpetuo;  y  si  el  homicidio  babia  sido  involuntario,  á  destierro  tem- 
poral (2).  La  constitución  de  H73,  promulgada  por  D.  Alfonso  II,  declaró 
también  que  el  quebrantador  de  la  paz  que  no  pagara  su  pena  en  el  plazo 
últimamente  señalado,  pudiera  ser  ofendido  impunemente,  excepto  en  sus 
ganados  y  aperos  de  labranza,  y  que  quien  causara  daño  á  algún  cami- 
nante, además  de  satisfacerda  reparación  doble,  fuera  tratado  como  reo  de 
lesa  majestad,  á  menos  que  estuviera  en  guerra  con  el  ofendido  ó  que 
fuera  éste  su  vasallo  (5).  La  constilucion  de  D.  Pedro  I,  publicada  en  1202, 
mandó  derribar  las  casas  de  los  que  quebrantaran  la  paz  incendiando 
mieses  ajenas.  La  del  mismo  monarca  de  1207  dispuso  que  al  vasallo' del 
rey  que  no  satisficiese  la  pena  en  que  incurriera  por  quebrantamiento  de 
paces,  no  dieran  los  barones  asilo  ni  ayuda  y  que  por  el  contrario,  le  hi- 
cieran la  guerra  cada  uno  por  sí  ó  á  las  órdenes  del  rey  (4). 

Las  treguas  del  señor  duraban  por  regla  general  desde  la  puesta  del 
sol  del  miércoles  de  cada  semana,  hasta  el  amanecer  del  lunes  de  la 
siguiente:  desde  el  Adviento  hasta  la  octava  de  la  Epifanía:  desde  el  lunes 
de  Carnaval  hasta  el  lunes  siguiente  á  la  octava  de  Pentecostés,  y  los  dias 
en  que  la  Iglesia  celebra  las  fiestas  de  la  virgen  y  de  ciertos  santos  (5). 


(1)  Usage.  Cunctis  pateat.  Const.  de  Cathal.  vol.  1,  lib.  10,  tít.  8. 

^2)  Usag.  Deis  Prclats,  Const.  id.  id. 

(3)  Marca  hisp.  apénd.  466. 

(4)  Ibid.  apénd.  495. 

(5)  Usag.  Deis  Prelata.  Const.  de  Cathal.  vol.  1,  lib.  10,  t.  8. 
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Regian  por  lo  tanto  estas  constituciones  una  gran  parte  del  año,  y  aun- 
que en  la  restante  se  castigaran  los  delitos  menos  severamente,  hubieron 
de  contribuir  no  poco  á  moralizar  aquella  sociedad  semi-bárbara,  amena- 
zada siempre  en  su  existencia  por  los  excesos  de  la  fuerza.  Fué  uno  de  sus 
principales  beneficios  contener  un  tanto  la  anarquía  á  que  daba  origen  la 
multitud  de  jurisdicciones  particulares,  independientes  ó  sujetas  á  la  coro- 
na por  lazos  débilísimos,  extendiendo  y  consolidando  la  autoridad  del 
monarca  sobre  los  mismos  señores  jurisdiccionales.  Con  los  procesos  de 
paz  y  tregua,  sin  quedar  despojados  de  su  potestad  los  magnates,  barones 
y  caballeros,  lo  cual  era  entonces  imposible,  logró  sobreponerse  á  ella  la 
del  rey,  supliendo  sus  negligencias,  corrigiendo  sus  abusos  en  la  admmis- 
Iracion  de  la  justicia  criminal  y  asegurando  hasta  cierto  punto  la  persecu- 
ción y  castigo  de  todos  los  delitos  graves,  que  es  la  primera  necesidad  de 
los  Estados. 

El  quebranlador  de  las  paces  no  comparecía  desde  luego  ante  los  jue- 
ces reales,  sino  ante  su  propio  juez,  aunque  lo  fuera  el  señor  territorial  ó  el 
obispo.  Éralo  este  último  en  los  más  de  los  casos,  por  razón  del  anatema 
que  había  de  fulminarse  contra  el  reo,  y  cuando  nó,  alguno  de  los  princi- 
pes, prelados,  barones  ó  caballeros  que  habían  autorizado  y  promulgado 
la  constitución  infringida.  Mas  si  el  reo  no  prestaba  la  debida  reparación 
<  n  los  quince  dias  siguientes  al  de  la  ejecución  del  delito,  ó  fianza  segura 
de  satisfacerla  (1),  cesaba  el  juez  señorial  en  el  conocimiento  de  la  causa, 
y  desde  entonces  quedaba  sujeto  el  acusado  á  la  jurisdicción  real,  dándose 
principio  al  proceso  de  paz  y  tregua.  En  su  virtud  era  requerido  el  reo  á 
comparecer  ante  el  veguer  ó  el  bayle,  para  satisfacer  al  agraviado,  y  si  no 
lo  verificaba,  se  le  declaraba  excluido  de  la  paz  de  Dios  en  su  persona  y 
bienes^- Aunque  el  veguer  recibiera  primero  la  querella  del  ofendido,  debia 
abstenerse  de  proceder  y  remitirla  al  juez  señorial,  á  quien  competía  su 
conocimiento,  requiriéndole  á  hacer  justicia;  pero  trascurrido  el  término 
de  quince  ó  de  treinta  dias,  según  los  lugares,  sin  darse  la  reparación  debida, 
aunque  fuera  por  negligencia  del  acusador,  se  devolvía  la  competencia  á  la 
jurisdicción  real  ordinaria  P).  Desde  este  momento  cualquiera  podía  im- 
punemente maltratar  al  reo  y  los  cabezas  de  familia  debían  salir  en  su  per- 


(1)  En  algunos  condados  y  obispados  era  este  término  de  treinta  dias. 

(2)  Carta  de  paz  de  1068.  Marca  hisp.  apénd.  269.  Usag.  Deis  Prelats.  Paz 
de  1173.  Marca,  apénd.  466.  Id.  de  1200,  apénd.  493.  Id.  de  1225,  apénd.  502.  ídem 
de  1234,  apénd.  513. 
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secucion  ó  poner  en  su  lugar  quien  la  ejecutase  (1).  Los  barones  tiebian  de- 
clararle la  guerra  y  el  veguer  podia  aprehenderle.y  juzgarle  (2),  y  aún  solía 
derribar  sus  casas  y  castillos,  á  menos  que  constituyesen  feudo  de  señor 
no  complicado  en  el  delito  (3).  Era  regla  general  no  proceder  contra  nin- 
guno por  paz  y  tregua,  sino  á  instancia  de  parte;  mas  cuando  el  delito 
cedia  en  daño  de  caminantes  ó  de  extranjeros,  también  podían  proceder 
de  oficio  el  veguer  y  el  obispo  en  sus  respectivos  casos  (4). 

Merced  á  esta  institución  saludable  lograron  penetrar  los  ministros  del 
rey  en  las  tierras  y  en  los  castillos  de  los  barones,  iglesias  y  señores  juris- 
diccionales, á  pesar  de  las  prohibiciones  comunes  que  lo  impedían  (5),  si 
bien  con  la  restricción  de  juzgar  en  tales  casos  por  la  constitución  do  paz 
del  lugar,  y  no  por  la  ley  común  (6).  También  lograron  los  vegueres  la 
facultad  de  declarar  la  guerra  y  hacer  represalias  á  los  dueños  de  castillos 
y  jurisdicciones  que  ofendieran  á  los  vasallos  del  rey  ó  les  denegaran  la 
justicia,  para  lo  cual  podían  entrar  en  sus  tierras  y  tomar  en  ellas  cuales- 
quiera prendas,  aunque  pertenecieran  á  sus  vasallos  (7).  Hasta  los  eclesiás- 
ticos y  los  caballeros,  generalmente  exentos.de  la  real  jurisdicción,  queda- 
ron sujetos  á  los  vegueres  en  las  causas  de  paz  y  tregua  (8);  y  como  estas 
debían  formarse  por  la  mayor  parte  de  los  delitos,  tomó  asi  grande  incre- 
mento la  potestad  real,  con  mengua  de  las  jurisdicciones  feudales. 

Sin  embargo,  estos  procesos  no  llenaron  cumplidamente  su  fin,  porque 
si  bien  una  vez  comenzados,  quedaba  libre  y  expedita  la  acción  de  la  justi- 
cia sobre  el  delincuente,  no  podían  empezar  hasta  quince  ó  treinta  días 
después  de  la  perpetración  del  delito,  y  entre  tanto  solian  desaparecer  sus 
pruebas  y  sus  autores,  sí  los  jueces  señoriales,  como  sucedía  frecuentemen- 
te, no  actuaban  con  la  diligencia  necesaria  ó  no  empleaban  los  oportunos 
medios  de  coacción.  Para  remediar  tan  grave  inconveniente,  se  adoptó  un 
nuevo  procedimiento  llamado  de  viafora  somatent,  contra  los  malhecho- 
res y  bandidos,  mediante  el  cual  podían  las  justicias  reales  perseguir  y  cas- 
tigar sin  dilación  alguna,  los  delitos  graves  que  tenían  señalada  pena  perso- 


(1)  Paz  de  1192.  Const.  de  Cathal.  vol.  I.»,  lib.  10,  t.  8,  II. 

(2)  Paz  de  1200.  3Iarca,  apénd.  492. 

(3)  Const.  de  D.  Pedro  III  de  1382  en  Const.  de  Cathal.  vol.  l.o  lib.  10,  t.  8,  XXX. 

(4)  Const.  de  D.  Pedro  II  de  1273.  Ibid.  XII  y  XV. 

(5)  Const.  de  D.  Jaime  I  de  1228.  Const.  de  Cathal.,  lib.  1.»  t.  33,  TI. 

(6)  Const.  de  D.  Alfonso  II  de  1288.  Ibid.  lib.  3,  t.  2,  V. 

(7)  Mieras,  Apparat.  sup.  Const.  t.  1.,  collat.  2.*  c.  1. 

(8)  Ibid.  CoUat.  3.»  c.  27 
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nal,  ó  que  no  se  redimían  con  la  composición  pecuniaria,  los  cometidos  en 
caminos  públicos  y  los  llamados  in  fraganti  (1).  Perpetrado  alguno  de  es- 
tos delitos,  el  ofendido  ú  otro  cualquiera  podia  en  el  acto  de  su  ejecución  ó 
en  el  de  tener  noticia  de  ella,  lanzar  el  grito  de  somaten,  el  cual  repetian  y 
continuaban  todos  los  vecinos,  hasta  que  llegaba  á  oidos  del  veguer.  Este 
debia  admitir  inmediatamente  una  información  sumaria  sobre  el  hecho  de- 
nunciado, y  su  autor,  dando  cuenta  en  seguida  de  lo  que  resultara  á  los 
concelleres  ó  concejales  del  lugar,  para  deliberar  y  decidir  con  ellos,  si  pro  - 
cedia  dar  la  voz  de  vía  fora  somatent.  Siendo  afirmativo  el  acuerdo, 
pronunciaba  el  veguer  aquella  fórmula,  la  cual  era  repetida  por  los  sayones 
y  agentes  de  la  autoridad,  tocando  una  campana  designada  al  efecto,  y  á 
su  clamor  acudían  todos  los  vecinos  átin  de  acompañar  y  ayudar  al  veguer 
en  la  persecución  del  reo  denunciado  (2).  Estaban  obligados  á  este  servicio, 
no  solamente  los  oficiales  del  rey  y  los  hombres  sujetos  á  su  jurisdicción, 
sino  también  los  vasallos  particulares,  aunque  á  éstos  no  se  les  podia  exi- 
gir más  de  un  dia  de  faena  (3).  Un  vecino  de  cada  pueblo,  á  quien  se  daba 
el  título  de  capitán  de  somaten,  tenia  el  cargo  de  acaudillar  la  gente  del  mis- 
mo y  conducirla  á  las  órdenes  del  veguer. 

Organizada  así  la  hueste,  marchaba  al  lugar  donde  se  ocultaban  ó  am- 
paraban los  delincuentes,  y  entraba  llanamente  en  él,  aunque  fuera  de  se- 
ñorío particular  ó  de  orden  religiosa.  El  veguer  hacia  entonces  cuantas  pes- 
quisas juzgaba  necesarias,  si  bien  para  entrar  por  fuerza  en  los  castillos  y 
registrarlos,  habían  de  preceder  varios  requerimientos,  con  señalados  in- 
tervalos (4)  y  una  información  sumaria  de  hallarse  en  el  lugar  los  reos  per- 
seguidos (5).  Si  éstos  eran  capturados  debían  entregarse  á  su  juez  natural, 
aunque  fuese  de  señorío,  siempre  que  tuviera  la  jurisdicción  necesaria  para 
castigarles,  y  hubiera  sido  ejecutado  el  delito  dentro  de  su  territorio,  pues 
en  cualquiera  otro  caso  era  siempre  competente  el  veguer  aprensor,  para 
continuar  conociendo  de  la  causa  (6).  Así  los  procesos  de  paz  y  tregua  por 
una  parte,  y  los  de  somaten  por  otra,  fueron  ensanchando  los  límites  de  la 
potestad  real  á  costa  de  las  jurisdicciones  particulares,  cuya  muchedumbre 


(1)  Const.  deD.  Jaime  II  de  1291.  Const.    de  Cath.  lib.  9,  t.   22,  1.   Olivan  ad 
usat.  Alium  namque  c.  14,  n    53.  RipoU,  Regaliarum  tractatus.  c.  12,  n.  4  y  18. 

(2)  Eipoll.  obr.  cit.  c.  12. 

(3)  Const.  de  Cath.  vol.  1,  lib.  9,  t.  22,  III  y  vol.  2,  lib.  9,  t.  14. 

(4)  Ibid.  vol.  1,  lib.  9,  t.  22,  III, 

(5)  RipoU.  obr.  cit.  c.  12. 

(6)  Const.  vol.  1.  t.  22.  1 11. 
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menguábala  eficacia  de  la  administración  pública  y  fomentaba  la  impuni- 
dad de  los  malhechores. 

También  ejercía  el  rey  su  jurisdicción  en  primera  instancia  por  medio 
del  bayie  general,  que  era  su  delegado  en  toda  Cataluña,  para  la  recaudación 
y  administración  de  las  rentas  de  la  corona  y  del  real  patrimonio,  y  para 
sustanciar  y  decidir  todos  los  pleitos  á  que  dieran  origen,  entre  los  cuales 
figuraban  en  primer  término,  los  ocasionados  por  los  feudos  que  la  misma 
Corona  poseia  (1).  El  titulo  originario  de  esta  jurisdicción  era,  pues,  en  su 
mayor  parte  territorial,  por  cuanto  se  fundaba  en  el  dominio  que  se  habia 
reservado  el  monarca  sobre  las  tierras  no  repartidas  y  enajenadas  después 
de  la  conquista.  Verdad  es  que  con  el  tiempo  se  extendió  fuera  de  estos  lí- 
mites, quedando  sujetos  á  ella  todos  los  agentes  y  auxiliares  del  real  pa- 
trimonio, sin  distinción  de  causas;  pero  la  reina  doña  María  la  redujo  en 
1422  á  los  negocios  propios  del  fisco  (2).  ^ 

Las  atribuciones  de  la  real  jurisdicción  hasta  ahora  referidas,  cuyo  ob- 
jeto era  procurar  se  hiciera  recta  justicia  á  los  hombres  no  sujetos  inme- 
diatamente á  ella,  limitaban,  como  se  ha  visto,  los  efectos  de  la  jurisdicción 
dominical,  constituyendo  una  excepción  de  ella  fundada  en  la  necesidad  y 
en  los  buenos  principios  de  gobierno.  No  la  restringían  menos  otras  facul- 
tades déla  misma  jurisdicción  real,  que  por  delegación,  ejercían  ciertos 
magistrados  superiores  al  veguer  y  al  bayle,  tales  como  el  gobernador,  ó 
lugar  teniente  general  del  rey,  la  audiencia  y  el  real  consejo.  Por  su  me- 
dio ejercía  la  corona  otra  parte  importantísima  de  su  jurisdicción,  dirigida 
á  remediar  las  faltas  y  prevenir  ó  corregir  los  abusos  que  cometieran  en  el 
desempeño  desu  cargo,  así  los  jueces  reales  inferiores,  como  los  señoriales 
de  cualquier  gerarquia.  Tal  era  el  objeto  de  los  tres  recursos,  el  de  avocación, 
el  de  apelación  y  el  de  perhorrecencia,  con  que  podían  acudir  al  monarca 
los  agraviados  por  aquellos  jueces. 

Era  regalía  de  la  corona  la  facultad  de  avocar,  por  medio  del  lugar- 
teniente y  de  la  audiencia,  el  conocimiento  de  las  causas  pendientes  en 
primera  instancia,  en  las  veguerías  ó  en  las  baylías,  siempre  que  excedie- 
ra su  valor  de  300  libras  y  fueran  parte  en  ellas  los  pobres,  los  pupilos,  las 
viudas,  los  pueblos,  los  hospitales,  los  monasterios  ó  los  rehgiosos.  Las 


(1)  Eipoll.  obr.  cit.  c.  25  y  39. 

(2)  Una  Constitución  de  esta  reina  ordenó  que  no  se  sustrajeran  á  la  jurisdicción 
ordinaria  los  deudores  y  los  arrendadores  de  las  rentas  del  fisco  en  las  causas  por 
delitos  comunes,  y  en  los  pleitos  en  que  la  corona  no  tuviera  un  interés  directo  é  in- 
mediato. Const.  vol.  l,lib.  1,  t.  40,  1. 
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causas  de  menos  de  300  y  de  más  de  100  libras,  podían  también  avocarse, 
aunque  no  fueran  parle  en  ellas  dichas  personas,  siempre  que  se  ventila- 
ran en  la  misma  ve^iuería  en  que  residiera  el  lugar-teniente  ó  la  audiencia. 
Estaban  igualmente  sujetos  á  avocación,  como  excedieran  de  500  libras, 
ios  pleitos  de  comercio,  los  de  cabrevaciones,  las  competencias  entre  ba- 
rones y  jueces  reales,  las  causas  sobre  opresión  de  vasallos  por  sus  seño- 
res, aquellas  en  que  se  disputara  sobre  la  inteligencia  de  privilegios  reates  y 
otras  varias.  Verdad  es  que  no  eran  avocables  los  pleitos  propiamente 
feudales  ni  los  de  pago  de  censos,  de  los  cuales  conocian  los  señores  res- 
pectivos por  medio  de  sus  delegados,  pero  en  cambio  no  se  eximían  de  la 
posibilidad  de  aquel  trámite  todas  las  causas  en  que  entendían  los  mismos 
señores,  no  en  virtud  de  su  jurisdicción  rigorosamente  feudal,  sino  de  la 
que  gozaran  por  privilegio  ó  costumbre  (I). 

El  recurso  llamado  de  perhorrecencia  (2),  semejante  al  conocido  en 
Aragón  con  el  mismo  nombre,  tenia  por  objeto  la  defensa  de  los  desvalidos 
que  obligados  á  litigar  con  personas  poderosas,  abrigaban  el  temor  de  que 
no  se  les  hiciera  justicia.  Los  pobres  y  desamparados  que  se  hallaban  en 
lan  triste  caso,  si  justificaban  sumariamente  el  fundamento  de  su  temor, 
podian  llevar  sus  causas  á  los  tribunales  superiores  del  rey,  arrancándolas 
al  conocimiento  de  los  jueces  inferiores,  aunque  fueran  de  señorío.  Usábase 
principalmente  este  recurso  en  las  causas  criminales,  así  como  en  las  civi  - 
lesera  el  de  avocación  el  que  se  empleaba  con  más  frecuencia  (3). 

Pero  el  recurso  que  al  fin  líegó  á  ser  más  general  y  el  que  mas  contri- 
buyó á  extender  y  fortalecer  la  potestad  del  rey,  fué  el  de  apelación.  De  las 
sentencias  de  los  jueces  reales,  se  apelaba  directamente  al  rey:  de  las  de  los 
jueces  señoriales,  á  los  señores  de  quienes  eran  delegados:  de  éstos  podia 
llevarse  una  segunda  apelación  al  rey,  en  cualquier  parteen  que  se  hallara. 
Advierto  esta  circunstancia,  porque  era  fuero  de  la  tierra  que  no  conociera 
el  rey  de  las  primeras  apelaciones,  cuando  se  hallaba  fuera  de  aquella,  por  lo 
cual  delegaba  su  conocimiento  á  la  audiencia  ó  á  letrados  de  la  veguería 
en  que  se  había  sustanciado  la  primera  instancia  (4).  También  podia  apelar 
al  monarca  el  vasallo  injustamente  despojado  por  su  señor,  del  feudo  que 
de  él  tuviese  (5).  Mas  es  digno  de  notarse  que  délas  sentencias  definitivas 

(1)  Peguera,  Praxis  criminalis  et  civilis.  Rubr.  4.  De  evocacione  causar.  Ripoll,  Jte- 
gal.  c.  26. 

(2)  Palabra  derivada  del  verbo  latino  perhorrescerey  tener  miedo. 

(3)  Rip.  jRegal.  c.  5. 

(4)  Const.  vol.  1,  lib.  3,  t.  2,  II  y  XVIII. 

(5)  Usag.  Similiter  et  si  sénior. 
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en  causas  criminales  no  se  daba  tal  apelación.  Hasta  1599  no  se  dictó  la 
constitución  que  permitia  suplicar  de  las  sentencias  del  real  consejo  (que 
era  el  tribunal  criminal  superior),  á  otra  sala  de  la  audiencia,  y  de  las  de 
los  jueces  inferiores,  reales  ó  señoriales,  á  ellos  mismos,  acompañados  de 
otros  asesores:  y  aún  entonces  quedaron  excluidos  de  este  beneficio  los 
ladrones  famosos  y  salteadores,  los  homicidas  alevosos,  los  reos  de  lesa 
majestad,  los  monederos  falsos,  los  herejes,  los  simoniacos  y  otros  delin- 
cuentes. Si  de  los  excesos  cometidos  en  la  ejecución  de  las  sentencias  dic- 
tadas en  procesos  de  paz  y  tregua  se  admitía  apelación,  era,  según  los  ju- 
risconsultos, porque  si  bien  recaían  sobre  delitos,  el  procedimiento  tenia 
carácter  civil,  en  atención  al  origen  convencional  de  la  pena,  cuya  imposi- 
ción tenían  por  objeto.  Negábase  también  toda  apelación  al  señor  directo, 
que  en  pleito  con  su  enfiteuta,  sobre  el  mismo  enfiteusis,  era  condenado  por 
el  juez  en  quien  había  delegado  su  jurisdicción.  Tampoco  se  daba  este  recur- 
so en  las  causas  por  valor  de  menos  de  50  sueldos,  aunque  sí  el  de  súplica; 
ni  en  las  que  en  ciertas  ciudades  y  villas  se  decidían  por  sentencias  de  pro- 
hombres ú  hombres  buenos;  ni  por  último  en  las  causas  dd  fisco,  en  que 
había  sido  parte  el  procurador  fiscal.  Mas  como  á  pesar  de  tantas  excepciones 
quedaba  siempre  á  los  agraviados  el  recurso  de  queja  al  rey,  fué  grande  la 
preponderancia  que  por  tales  medios  adquirió  la  potestad  real,  asi  como 
fué  borrándose  más  cada  día  el  carácter  dominical  de  la  jurisdicción. 

Francisco  dk  Cárdena», 
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VI. 

Honor  de  la  insigne  ciudad  cuyo  nombre  va  á  la  cabeza  del  presento 
estudio,  es  el  siguiente  acuerdo  tomado  por  sus  discretos  y  corteses  mora- 
dores : 

«En  Zamora,  dice  El  Magisterio  Español,  se  ha  acordado  en  una  reunión 
de  amigos,  comprometerse  todos  ellos,  formal  y  decididamente,  á  no  pro- 
nunciar palabras  mal  sonantes,  obscenas  é  irreligiosas;  en  la  inteligencia  de 
que  si  por  inadvertencia  ó  costumbre  faltase  alguno  á  lo  acordado,  por  pri- 
mera vez  cualquiera  de  los  presentes  disimuladamente  le  llamará  la  aten- 
ción, y  por  segunda  vez  pagará  5  céntimos  de  peseta  por  cada  palabra  mala 
que  pronuncie,  cuyos  fondos  se  destinarán  á  practicar  la  caridad.» 

«Bueno  fuera  que  este  ejemplo  tuviera  muchos  imitadores,»  dice  el 
Diario  de  Barcelona  (viernes  27  de  Marzo),  á  lo  cual  añado  por  mi  parte, 
que,  si  además  de  hacer  lo  que  el  periódico  barcelonés  dice,  nos  costaran 
algo  las  muchas  palabras  ociosas  en  que  perdemos  el  tiempo,  más  valdria 
nuestra  desventurada  patria,  de  la  cual  hablamos  tanto  y  en  cuyo  bienha- 
cemos  tan  poco.  Por  no  ser  yo  culpado  de  semejante  dehto,  sólo  doy  á  en- 
tender muy  de  pasada  la  saña  con  que  me  mira  el  crítico  cuando  me  in- 
juria, que  injuriarme  es  suponerme,  ni  por  un  solo  momento,  adversario 
de  Zamora. 


(1)    Véase  el  nximero  128  de  la  Revista. 
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Presenta,  pues,  la  siguiente  cita  diciendo  que  vuelvo  ala  chunga.  Como 
el  vocablo  no  es  de  los  que  más  frecuentemente  se  usan,  y  casi  merecia  la 
multa  arriba  mencionada,  hasta  el  punto  de  que  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia no  le  admite  solo,  hube  de  ponerme  á  recordar,  cuando  me  acudió 
á  la  memoria  que  estar  de  chunga,  según  la  referida  autoridad,  vale  «estar 
de  buen  humor  diciendo  cosas  alegres  y  festivas.»  En  Dios  y  en  mi  ánima 
aseguro  que  en  ese  caso  no  me  hallé  hace  mucho  tiempo  en  semejante  es- 
tado. Veamos  si  es  cierto  lo  que  el  crítico  me  hace  decir...  ¡y  en  tono  iró- 
nico! «Más  valdria  ocuparse  en  mejorar  el  mal  estado  en  que  se  halla 
la  instrucción  pública  en  nuestra  provincia,  que  el  tener  por  cierto,  dudoso 
ó  falso  si  Zamora  es  en  efecto  legítima  descendiente  de  Numancia.»  Y  digo 
yo(pág.  20):  «No  ignoramos  que,  aún  hoy,  suelen  preferir  algunos  para  el 
lugar  donde  nacieron  ciertos  privilegios  de  abolengo,  más  ó  menos  funda- 
dos, y  á  nuestro  entender  harto  inferiores  á  otras  ventajas  que  fuera  mejor 
alegar.  Para  nosotros  fuera  tarea  de  mayor  complacencia  no  habernos  visto 
obligados  á  indicar  el  mal  estado  en  que  se  halla  la  instrucción  pública  por 
nuestra  provincia,  cuya  mejora,  del  todo  necesaria  y  perentoria,  valdria 
mucho  más  que  el  tener  por  cierto,  dudoso  6  falso  sí  Zamora  es  en  efecto  le- 
gítima descendiente  de  Numancia.i>  A  la  forma  cortés  en  que  procuré  ex- 
presarme á  propósito  del  estado  en  que  se  halla,  generalmente  hablando,  la 
instrucción  por  la  provincia,  ha  sustituido  el  crítico  otra  forma  que  de  todo 
en  todo  le  corresponde,  pero  no  tiene  derecho  para  echarme  en  cara  su 
propia  manera  de  hablar. 

Por  lo  demás,  lo  que  he  dicho  á  propósito  de  la  instrucción  en  la  pro- 
vincia de  Zamora,  no  era,  por  desgracia,  exagerado,  ni  efecto  de  mi  ene- 
mistad con  sus  honrados  moradores.  Lo  que  hay  es  que  en  instrucción 
como  en  beneficencia,  sucede  con  la  capital  lo  mismo  que  con  la  provin- 
cia, es  decir,  que  aquella  va  mucho  más  adelante  que  ésta.  Confirma  lo  que 
digo  la  siguiente  noticia  que  he  visto  en  El  Imparcial  del  sábado  27  de 
Abril  de  1872.  Desde  luego  advierto  que  la  cito,  no  pudiendo  saber  si  es 
del  todo  exacta,  pero  que  en  manera  alguna  es  ni  será  para  mi  arma  en 
contra  de  Zamora,  sino  prueba  de  que  aún  teniendo  que  poner  reparo  en 
ciertas  cosas,  jamás  he  sido  cruel  como  otros.  Dice  asi  el  referido  periódico: 

«La  diputación  de  Zamora,  accediendo  á  los  deseos  de  la  junta  de  pri- 
mera enseñan/a,  ha  consignado  sn  el  presupuesto  4.000  rs.  para  premiar  á 
lOS  maestros  de  la  provincia  que  más  celo  demuestren  y  obtengan  mejores 
resultados  en  la  instrucción. 

»A  ppsar  do  e?te  acuerdo,  qup  nplaurjimos  de  todas  veras,  convendrá 
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recordar  que  justamente  en  la  provincia  de  Zamora  es  donde  se  adeuda  á 
algunos  maestros,  como  los  de  Villarrin  y  Bóveda,  atrasos  anteriores  al  l.*^ 
de  Octubre  de  1868. 

»E1  refrán  dice:  «No  se  ganó  Zamora  en  una  hora;»  bien  se  pudiera 
añadir:  «No  se  pagó  en  Zamora  ni  en  tres  aíios  y  medio. i>  La  frase  no  con- 
serva el  consonante,  pero, es  verdad.» 

No  sabemos  lo  que  habrá  dicho  á  esto  la  diputación  de  Zamora;  pero 
diga  todo  hombre  razonable  si  ha  habido  en  mi  intención  ni  en  mis  pala- 
bras nada  que  de  ni  de  lejos  se  parezca  á  la  forma  ni  al  fondo  de  lo  que 
dice  E/  Imparcial.  De  ello,  á  exponer  el  número  de  personas  que  saben  leer 
y  escribir  en  la  provincia,  deduciendo  de  los  datos  oficiales  que  la  instruc- 
ción pública  se  halla  generalmente  en  mal  estado,  hay  harta  diferencia. 

Vil. 

Verdad  es  que  suele  extraviarse  el  critico  por  un  verdadero  laberinto, 
del  cual  sólo  trataré  de  sacarle  cuando  nuevamente  me  cite  á  su  modo.  Que 
digo  haber  sido  Zamora  Ocellum  Duri,  siguiendo  á  Quirós.  Hé  aquí  mis 
palabras:  oLo  probable  es  que  Zamora  fuera  Ocellum  Duri;i>  y  más  adelan- 
te ^preferible  parece  á  muchos  la  etimología  de  Ocellum  Duri  de  Cortés  y 
López  (Diccionario  de  la  España  antigua)  etc.  etc.»  Y  añado:  «Gomo  quiera, 
creemos  haber  dado  al  asunto  toda  la  importancia  y  detención  merecidas 
sintiendo  no  hallar  en  cuanto  llevamos  dicho  la  suficiente  seguridad  para 
adoptar  una  opinión,  pues  á  propósito  del  Ocellum  Duri,  que  dentro  y  fuera 
de  España  se  halla  aplicado  á  diversos  lugares,  podriamos  oponer  algunos 
reparos,  á  consentirlo  el  corto  espacio  de  que  podemos  disponer.»  ¿Es  esto 
seguir  lo  que  dijo  Quirós? 

¡Qué  mucho,  si  en  lo  que  deberla  dar  el  crítico  muestras  de  saber  me- 
jor, inventa,  esto  es,  halla,  descubre  cosas  por  el  estilo  de  lo  que  vamos  á 
ver.  Hablan  del  privilegio  concedido  á  la  muy  leal  ciudad  de  Zamora  por 
los  Reyes  Católicos  en  el  año  1476,  dando  licencia  para  que  se  celebre  la 
feria,  y  como  suele  decirse  que  lo  mejor  queda  siempre  para  la  postdata, 
el  critico  se  atreve  á  ser  algo  más  que  gracioso,  y  enristrando  su  criterio 
exclama: 

«Por  mi  parte  sólo  puedo  añadir,  que  esta  tan  famosa,  antes  tan  con- 
currida feria  ha  decaído  mucho,  etc.,  y  que  el  nombre  de  botigero  con  que 
es  conocida,  nombre  que  los  habitantes  de  la  provincia  hacen  extensivo  á 
la  ciudad  (!)  en  los  días  que  dura,  pues  ninguno  dice  voy  ó  vengo  de  Zaroo- 
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ra,  sino  vengo  ó  voy  á  botigero,  no  sé  á  que  alude,  pues  no  consta  en  el 
privilegio  ni  conozco  su  origen,  como  no  sea  el  qué  ia  tradición  le  atribuye 
de  que  Ja  mercadería  que  sobkes\u6  mas  (¡qué  bella  frase!)  en  los  primeros 
años  de  su  instalación  fué  la  de  los  botijos,.. r>  ¡Esta  si  que  es  laberíntica 
prosa! 

Ya  lo  saben  los  nobles  hijos  de  la  nobilísinja  Zamora;  el  desfacedor  de 
entuertos,  el  que  inventó  molinos  de  viento  para  presumir  de  vencedor, 
apenas  se  atreve  á  decir,  á indicar  algo  por  cuenta  propia,  lo  hace...  como 
acabamos  de  ver...  De  ese  modo,  aquello  de  dar  licencia  para  que  en  cada 
año  pudiese  haber  una  feria  franca  de  alcabala  y  de  todos  los  otros  pechos 
y  tributos  reales,  aquellos  paños,  lanas,  sedas,  oro,  plata,  cueros,  lien- 
zos, etc.  etc.,  todo  eso  no  debia  de  ser  nada  comparado  con  los  botijos, 
mercadería  que  sobresalió  más,  según  la  tradición  y  la  buena  prosa  del  crí- 
tico, en  los  primeros  años  de  la  feria.  ¡Y  aún  se  atreve  á  decirlo  en  forma 
dubitativa...!  ¡Así  cree  volver  el  crítico  por  los  fueros  y  el  buen  nombre 
de  Zamora  por  nadie  ofendidos,  si  no  es  por  su  defensa! 

¡Lo  que  es  andar  rebuscando  datos  y  privilegios  por  los  archivos!...  A 
féque  el  crítico  tiene  ya  nuevos  puntales  que  refuerzen  su  como  no  sea,  en 
defensa  de  esos  botijos  con  que  se  propone  hacer  comulgar  á  tal  cual  lec- 
tor que,  después  de  esto,  tenga  todavía  fé  en  semejante  criterio.  Pero  Ioü 
hijos  de  Zamora  tienen  tanto  de  honrados  y  leales  como  de  discretos,  para 
dejarse  marear  con  botijos  de  tan  descomunal  tamaño. 

Há  tiempo,  que  al  pasar  la  primera  vez  por  Zamora,  camino  de  Galicia, 
me  hallé  en  la  feria.  Ya  me  había  llamado  antes  la  atención  el  nombre  de 
botigero,  y  si  bien  exentos  á  la  sazón  mis  oídos  del  ya  célebre  como  no  s(a 
verdadero,  «Sésamo  ábrete»  de  este  intrincado  asunto,  no  dejó  de  darme 
que  pensar  el  deseo  de  saber  de  dónde  pudiera  venir  semejante  vocablo. 
De  ello  he  hablado  ya  con  mi  amigo  y  condiscípulo  D.  Cesáreo  Fernandez, 
legítimo  zamorano  y  cariñoso  hijo  de  su  generosa  patria,  y  voy  á  repetir  lo 
que  me  parece,  ateniéndome  á  lo  que  ya  he  podido  hallar,  que  sin  darlo 
por  hecho,  como  el  crítico  hace  con  su  falta  de  criterio,  creo  no  vá  muy 
descaminado  del  fin  que  me  propongo. 

Botiga  es  término  provincial  y  vale  tienda  de  mercader.  En  Aragón  lla- 
man así  á  toda  clase  de  tiendas  que  no  sean  de  aceité  y  vinagre,  ó  como  s^ 
dijéramos  de  comestibles.  También  suelen  los  Diccionarios  poner  la  refe- 
rencia á  droguería  y  mercería,  comercio  en  cosas  menudas  y  de  poco  valor. 
De  botiga,  botiguero,  la  persona  que  tiene  botiga  ó  despacho  en  ella.  ¿No  ven- 
drá el  nombre  de  botiga,  de  bodega  en  italiano,  bovtique  en  francés,  en  espe- 
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cial  teniendo  en  cuerfla  los  muchos  extranjeros  sobre  todo  hijos  de  Italia  y 
de  Francia,  que  venían  á  las  ferias  de  España?  Para  mi  no  hay  duda,  es- 
forzando mi  opinión  la  autoridad  de  Capmany,  el  cual  en  su  Diccionario 
francés- español,  imprenta  de  Sancha  año  de  MDCCCXVII,  dice:  Boutiquier, 
Botiguero,  mercader  con  tienda.  Bouticage  {irómco)  Botiguería,  tener  tien- 
da abierta. 

De  Botiguero  fácil  es  hacer  Botigero  (algo  mejor  que  botijo),  y  teniendo 
en  cuenta  lo  que  acabamos  de  ver,  me  parece  que  hemos  hallado  el  origen 
de  la  palabra  que  ha  dado  margen  al  como  no  sea  del  crítico.  Todos  los  pue- 
blos que  han  conservado  la  buena  tradición  del  habla  castellana,  suprimen, 
d  menudo  artículos  y  pronombres,  con  lo  que  dan  no  pocas  veces  mayor 
gracia  y  energía  á  lo  que  expresan.  Duero  y  Pisuerga  no  necesitan  á  la  con- 
tinua para  castellanos  y  leoneses  la  muletilla  el  con  que  en  Madrid  se  les 
nombra  siempre.  Todavía  hoy  dicen  las  damas:  «Voy  á  tiendas  ó  de  tien- 
das,» lo  cual  es,  sin  duda,  el  equivalente  del  «Voy  á  Botigeron  de  los  hon- 
rados hijos  de  tierra  de  Zamora. 

VIII. 

En  esta  región,  asi  como  en  el  resto  de  León  y  Casi  illa,  bien  puede  decir- 
se con  el  insigne  autor  del  Libro  de  Santoña,  brotó  aquella  enérgica  y  sonora 
lengua,  que  según  el  inspirado  cronista  del  emperador  de  las  Españas,  Al- 
fonso VII,  enardeció  los  corazones  como  el  vibrante  y  agudo  clamor  de  una 
trompeta,  y  que  andando  los  tiempos  se  había  de  inmortahzar  en  la  ventu- 
rosísima pluma  de  Cervantes.  Tamaña  gloria  no  es  de  las  menores  que  pue- 
da alegar  la  gente  leonesa.  Grande  ha  sido  en  lo  pasado,  noble  y  honrada 
es  en  lo  presente.  ¡Quién  sabe  el  esplendor  que  todavía  la  espera  en  lo  por- 
venir! 

Poco  se  puede  decir  acerca  de  los  primitivos  habitantes  de  tierra  de  Za- 
mora. Hoy  los  esiuá'ios  prehistóricos,  aún  reducidos  á  su  justo  término,  han 
abierto  nuevos  horizontes  para  el  estudio  y  conocimiento  de  nuestra  raza.  Ni 
tienen  para  qué  alegrarse  de  ello  los  incrédulos,  ni  por  qué  temer  los  cre- 
yentes. Como  dice  el  sincero  católico  Mr.  Francois  Lenormant,  la  Biblia  no 
tiene  fecha  exacta  para  el  nacimiento  del  género  humano,  ni  tiene  en  rea- 
lidad-cronología para  las  primeras  épocas  de  la  historia  del  hombre,  siendo 
las  fechas  que  dan  los  comentadores  meramente  arbitrarias,  y  sin  ninguna 
autoridad  dogmática  (1).  La  piedra  curiosa  de  las  inmediaciones  de  la  villa 


(1)     Manuel  d'HiUoirt  ancienne  de  VOñtnt,  1869,  tom.  I,  pág.  5. 
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de  Pino,  que  llamaban  El  sombrero  de  Roldan,  se  halla  al  presente  desni- 
velada. Acaso  era  de  las  conocidas  por  el  nombre"  de  oscilatorias,  mas  ya 
no  es  posible  saberlo  Así  van  desapareciendo  en  nuestra  Península  cosas 
que  en  otras  partes  serian  estudiadas  y  conservadas  con  esmero.  Acá  las 
dedicamos,  alo  sumo,  una  chanzoneta.  En  cuanto  á  los  primeros  vagidos 
de  nuestra  historia,  quiero  dejar  la  palabra  á  un  insigne  escritor,  antes  ci- 
tadp,  el  cual  tiene  fuerzas  de  sobra  para  mantener  lo  que  en  sus  opiriione^ 
aventure. 

«Los  fragosos  términos  boreales  de  nuestra  Península,  ceñidos  en  exten- 
sión de  120  leguas  por  el  Océano  desde  el  Cabo  de  Finisterre  hasta  la  des- 
embocadura del  Vidasoa,  arranque  de  los  montes  Pirineos,  fueron  en  la 
más  remota  edad  asiento  de  aquellas  tribus  jaféticas,  un  tiempo  acampadas 
á  orillas  de  los  ríos,  en  las  faldas  meridionales  del  Cáucaso>  entre  la  Cól- 
quide,  la  Armenia  y  la  Albania.  Decíanse  iberos»  esto  es,  ribereños,  en  opo- 
sición á  los  celtas,  ó  siquier  montañeses. 

«Parte  de  los  iberos  emigraron  hacia  el  Norte,  pasando  el  Wolga  y  su- 
biendo hasta  los  estribos  de  los  montes  Urales,  donde  aún  quedan,  según 
parece,  vestigios  de  su  antiquísima  lengua»  (1). 

Vadearon  unos  el  Don,  el  Dniéper,  el  Dniéster,  bien  encaminándose 
hacia  las  fuentes  del  Vístula,  por  detrás  de  los  montes  Carpacios,  bien  si- 
guiendo hacia  el  Danubio.  Pasado  éste,  y  ya  en  Tracci,  cuyo  rio  principal, 
hoy  Maritza,  que  nacido  en  los  Balkanos,  desagua  al  Archipiélago,  frente 
áSamotracia,  conservó  el  nombre  de  Ebro.  Siguieron  luego  encaminán- 
dose á  Occidente;  traspuestas  Liguria  y  Aquitania,  llegaron  hasta  dar  vista 
al  Océano  español,  diez  y  ocho  siglos  antes  de  la  Era  cristiana. 

Otra  nación  que  también  venia  de  las  regiones  de  Oriente,  nómada, 
guerrera,  y  por  lo  tanto  contraria  á  los  pueblos  agrícolas,  á  los  cuales  com- 
batía desde  los  bosques  en  donde  buscaba  refugio  después  de  sus  entradas 
por  tierras  enemigas,  de  donde  tomaron  el  nombre  de  celtas,  señoreó  los 
llanos  de  la  antigua  Scitia,  al  presente  Tartaria.  De  allí  vinieron  á  nuestro 
territorio,  después  de  atravesar  buena  parte  de  Europa,  hasta  las  regiones 
más  al  Norte,  y  entraron  mil  y  quinientos  años  antes  de  J.  C.  Desde  el  Pi- 
rineo se  extendieron  los  celto-galos  hacia  las  fuentes  del  Ebro,  señoreando 
as  breñas  de  Asturias  y  Galicia,  de  donde  bajaron  luego  á  las  sierras  de 
Pí>rlugaly  Andalucía.  Entre  tanto,  los  célticos  bajaron  desde  las  alturas  de 


(1)     El  libro  de  Santoñd,  por  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra.  Madrid.  Imprenta 
de  Manuel  Tello.  MDOCCLXXII,  pág.  13. 
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Aragón  y  Navarra,  y  uniéndose  de  uno  ú  otro  modo  con  los  naturales, 
formaron  la  famosa  Celtiberia,  á  la  cual  llamó  Tito  Livio  «región  entre 
dos  mares.* 

Fueron  más  de  treinta  los  pueblos  que  llegaron  á  crear  las  costas  de 
Galicia  y  el  Tajo,  conocidas  por  sus  nombres  en  tiempos  de  Augusto.  Di- 
cese que  ceito-escitas;  queria  decir  habitantes  de  las  selvas,  armados  de 
arco.  Prevalecian  los  Saefes  en  las  riberas  del  Sil,  y  los  Kempsos  en  las  del 
Duero  (1).  Los  vacceos  tenian  á  menudo  contiendas  con  los  cántabros,  ó 
más  bien  éstos  las  buscaban.  El  célebre  Monte-Medulio,  ó  Sierra  de  San 
Manuel,  estaba  sobre  el  Sil  al  Occidente  de  Astorga  (2). 

Vacceos  y  astures  ocupaban  el  territorio  de  la  actual  provincia  de  Za- 
mora, del  cual  correspondía  un  extremo  á  los  vettones  en  la  antigua  Lusi- 
tania.  A  los  primeros  dividía  el  Esla  (Estola,  Astúrica)-,  los  segundos  ocu- 
paban parte  de  lo  que  hoy  corresponde  al  distrito  de  Bermillo  de  Sayago. 
Animosos,  esforzados  los  españoles  como  siempre,  y  como  siempre  también 
mal  avenidos  con  la  paz,  conformes  están  elogios  y  agravios  de  amigos  y 
enemigos  en  concederles  aquellas  calidades.  Florez,  hablando  de  la  Penín- 
sula, la  llama  «aquella  belicosa  y  noble  España,  famosa  por  sus  varones  y 
armas,  aquel  semillero  de  ejércitos  enemigos,  aquella  escuela  de  Aní- 
bal» (3).  También  vemos,  á  propósito  de  los  españole?,  cuando  tenian  bue- 
nos capitanes  que  de  ellos  decían:  Viro  cum  viris  faciíe  convenitmt,  nec 
alias  magis  apparuit  hispani  militis  vigor,  quam  romano  duce.  «El  hom- 
bre fácilmente  se  aviene  con  hombres;  jamás  el  valor  del  guerrero  español 
pareció  más  grande  que  á  las  órdenes  de  un  general  romano.»  ¡Siempre 
amigos  de  las  armas! 

Virgilio  nos  acusa  de  traidores  en  sus  Geórgicas  (A):  Aut  impacalos  a 
íergo  horrebis  hiberos.  «Ni  temerás  por  la  espalda,  lleno  de  horror,  á  los 
inquietos  iberos.»  Mas  razones  de  poeta  no  son  para  tener  con  ellas  otra 
cuenta  de  la  que  merecen,  ün  grande  hombre  en  armas  y  en  política  diri- 
gió á  nuestros  padres  cargos  también  gravísimos:  «Para  vosotros — dijo 
César  á  los  jefes  congregados  en  Ilispalis  (Sevilla)— los  beneficios  son  in- 
jurias, las  injurias  beneficios.  Ni  concordia  en  la  paz,  ni  valor  en  la  guerra 
habéis  podido  tener  en  ningún  tiempo.»  Apud  vos  beneficia  pro  maleficiis, 


(1)  Fernandez  Guerra,  El  libro  de  Santoña. 

(2)  ídem,  pág.  22. 

(3)  Bellatricem  illam,  viris  rmisque  anóbikm  Hispanianif  iUum  seminarium  hoéti- 
ÍM  exercitus,  illam  Annibalis  eruditriccm.  Florez,  II,  6.  Segunda  guerra  púnicú^ 

(4)  Geórgica  TIT,  408. 
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maleficia  pro  beneficiis  habentur.  Jlat¡iie  ñeque  in  otio  concordiam,  ñeque  in 
bello  virtiitem  ullo  tempore  retiñere  poluisüs  {i): 

César  nos  halló  corroídos  por  la  discordia;  y  sabido  es  que  en  ella  se 
oscurecen — aunque  no  desaparezcan  nunca  sino  con  la  raza — las  más  no- 
bles calidades  de  los  pueblos.  También  hablaba  como  vencedor  ofendido, 
y  d  los  que  habian  sido  cabezas  no  dignas  de  un  pueblo  generoso.  ¡Librs 
Dios  á  España  de  verse,  por  falta  de  fuerzas,  nuevamente  en  el  caso  de 
tener  que  oir  en  silencio  tamaña  é  inmerecida  injuria! 

Lo  que  se  dice  de  los  antiguos  españoles^  que  adoraban  á  un  solo  Dios, 
puede  igualmente  aplicarse  á  los  vacceos,  astures  y  vellones.  En  cuanto  á 
'os  primeros,  bien  se  puede  asegurar  que  no  deban  de  haber  tenido  jamás 
cercados  estas  tierras,  pues  desde  que  habla  la  Historia,  eran  comunes  y 
todos  los  años  se  dividían  entre  los  pobladores.  Semejante  estado  social 
prevaleció  durante  los  godos,  y  no  fué  la  época  de  la  entrada  de  los  árabes 
la  más  a  propósito  para  que  la  agricultura  prosperase  en  aquel  fértilísimo 
territorio.  A  pesar  de  la  adoración  que  nuestros  padres  tributaban  á  un 
solo  Dios,  hallamos  que  festejaban  la  noche  del  plenilunio  con  danzas  y  co- 
ros, saliendo  las  familias  á  las  puertas  de  sus  casas;  así  como  también  ado- 
raban al  trueno,  al  rayo,  á  los  ríos,  fuentes  y  montañas,  llegando ,  como 
tantos  otros  pueblos  de  la  antigüedad,  á  trocar  en  rehgioso  respeto  lo  que 
tal  vez  en  un  principio  no  pasaba  de  infantil  admiración." 

He  citado  la  opinión  del  Sr.  Fernandez  Guerra  sobre  iberos  y  celtas,  y 
si  bien  con  el  respeto  debido  á  su  amistad  y  á  su  persona,  creo  pudiera 
añadirse  algo  más  á  propósito  del  origen  de  aquellos  dos  grandes  pueblos, 
de  cierto  basta  con  lo  dicho  para  libros  cuyo  principal  objeto  no  es  el  es- 
ludio  detenido  de  nuestro  origen. 

También  habrá  quien  eche  de  menos  el  que  no  haga  mención  de  los 
vascos.  ¿Eran  éstos  de  raza  jafética,  como  iberos  y  celtas?  Hasta  hace  poco 
prevaleció  la  opinión  contraria,  mas  hoy  se  vá  modificando  sobre  manera. 
Sobre  este  punto  merece  particular  estudio  el  trabajo  del  Sr.  Zobel  do 
Zangroniz,  el  cual  mantiene  que  hay  notabilísimas  relaciones  de  analogía 
entre  las  leyendas  de  las  monedas  ibéricas  y  las  palabras  del  vocabulario 
indo-europeo  (2).  Basta  lo  dicho  para  el  caso  presente.  Sobre  estos  y  otros 
puntos,  unos  sólo  estudiados  en  parte  y  otros  dudosamente  conocidos,  mal 
se  puede  afirmar  nada  ex  cátedra. 

(1)  J.  Coesar.  De  bello  hispaniense.  Commentarii  XLII. 

(2)  Spanische  Münzen  mit  hischer  unerklcertm  Au/schriftetif  von  Jacob  Zobel  de 
Zangroniz.  Leipzig,  1863. 
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Lo  que  si  se  sabe,  es  que,  fundada  la  ciudad  de  ütica  (1159  antes 
de  J.  C),  en  la  costa  boreal  de  Zecegitania,  por  los  lirios  (1),  pronto  las  naves 
de  estos,  extendiéndose  por  las  costas  de  África,  llegaron  desde  las  de 
Numidia  y  Mauritania,  á  las  nuestras,  en  donde  fundaron  á  Gades,  poco 
tiempo  después  de  ütica.  Desde  Gades  al  Promontorio  Sacro  (Cabo  de  San 
Vicente)  fundaron  también  los  intrépidos  fenicios  muchos  establecimientos, 
y  si  bien:  no  parece  los  tuvieran  en  las  costas  occidental  y  boreales,  trafi- 
caban con  los  moradores  de  ellas.  El  principal  intento  de  aquellos  famosos 
comerciantes  era  lograr  el  estaño,  tan  necesario  para  las  armas  y  «tensilios 
de  bronce  que  á  la  sazón  eran  de  continuo  empleo.  Fueron,  pues,  para 
ellos  Islas  Cassitérides,  esto  es,  del  eslaño,  todas  aquellas  en  donde 
hallaban  e!  anhelado  metal.  Por  eso  tuvieron  semejante  nombre  muchas 
pequeñas  islas '  de  Occidente,  á  las  cuales  llevaban  los  naturales  para  la 
venia  el  eslaño  de  lo  interior.  Bien  se  puede  asegurar  que  entonces,  y  de 
esta  manera  sacarian  fenicios  y  después  cartagineses  estaño  del  territorio 
comprendido  al  presente  en  la  provincia  de  Zamora.  Cuando  advirtieron 
disminución  en  el  metal,  pusieron  las  proas  de  sus  naves  más  al  Norte, 
primero  á  las  costas  de  Francia,  y  después  á  las  de  Inglaterra.  Tal  es  el 
origen  do  aquellas  Cassitérides ,  nombre  genérico  que  un  patriotismo  mal 
entendido  y  ciego,  como  todo  el  que,  por  noble  que  sea  en  su  origen,  de- 
clara desde  luego  suyo  lo  que  notís  fácil  de  probar,  hizo  á  ilustradísimos 
hijos  de  Galicia  mantener  que  no  habia  habido  otras  Cassitérides  sino  lai 
de  sus  hermosísimas  costas. 


IX. 


Los  sucesos  históricos  de  aquella  época  no  es  fácil  atribuirlos  en  su 
mayor  parte  á  esta  ú  otra  provincia  determinada.  La  cultura  venia  entonces 
por  el  Mediterráneo  y  nuestras  regiones  boreales;  y  de  lo  interior  no  eran 
las  que  estaban  más  al  alcance  de  aquella.  Tampoco  es  fácil  decir  á  qué 
répoca  corresponden  las  ciudades  que  hallamos  en  el  Itinerario  de  Antonino, 
^en  los  Vasos  Apolinares  y  demás  fuentes  á  donde  se  acude  para  estudiar 
■nuestra  antigua  geografía.  Varias  de  ellas  podemos  citar  en  el  territorio  ad- 
ministrativo de  Zamora.  Lauro  merece  el  glorioso  nombre  de  Intercalia, 
cerca  de  Villanueva  del  Campo,  nueve  leguas  de  la  capital  y  cuatro  de 


(1)    Aristóteles.  De  Mirdb.  ÁuscuU.  I46, 
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Benavenle;  según  Madoz(l),  pasando  el  Esla  por  el  antiguo  puente  de  Castro 
gonzalo,  por  donde  vá  el  más  recto  y  fácil  camino  de  León  y  Galicia  á 
Castilla  la  Vieja  y  Aragón.  Los  hijos  de  aquella  noble  ciudad,  tan  esfor 
zados  como  pobres,  resistieron  con  ánimo  de  españoles  al  avariento  Lúculo 
Aportillados  los  muros,  y  rendidos  sus  valientes  defensores  al  hambre 
pidieron  capitular,  mas  el  romano  queria  plata  ú  oro.  Acudieron  los  nuestros 
al  generoso  Publio  Scipion  Emiliano,  que  antes  habia  vencido  y  muerto  á 
un  terrible  campeón  de  Intercalia,  y  al  cabo,  los  moradores  de  ésta  hubieron 
de  pagar  en  sayos  (sagum)  y  ganados  lo  que  de  otra  suerte  fuese  para  ellos 
del  todo  imposible,  por  carecer  de  moneda.  Ya  por  entonces  vemos  men- 
cionado en  la  historia  el  sayo  que  habia  de  dar  con  el  tiempo  nombre  á  un 
territorio,  si  es  cierta  la  etimología  que  más  arriba  ha  podido  ver  el  lector. 

La  ciudad  de  Compléulicay  según  elP.  Contador  de  Argote,  parece  pro- 
bable se  hallase  adoptando  el  trazado  por  la  Puebla  de  Sanabria  y  el  puerto 
de  Ungelde,  en  Cástrelo,  al  Sur  y  muy  cerca  de  Lubian.  Veniaíia  estaba 
donde  el  presente  Veine,  cerca  de  l.i  Puebla  de  Sanabria,  confinando  con  el 
Remesal  y  no  al  Sur  del  Lago  de  la  Baña,  como  dice  el  Sr.  Saavedra;  antes 
pudiera  decirse  que  del  Lago  de  San  Martin  de  Castañeda,  pero  éste  se 
halla  á  bastante  distancia  de  Veine.  En  cuanto  al  de  la  Baña,  entre  el  ya 
citado  de  Castañeda  y  el  de  Cazucedo,  pertenece  como  este  último  á  la 
provincia  de  León.  Brigeliun  estaba  en  Villabrázaro,  donde  hay  ruinas, 
según  el  Sr. Rosales,  y  en  donde  se  dividía  el  camino  tomando  por  la 
izquierda  á  Clunia  y  por  la  derecha  á  Zamora.  Antes  de  llegar  á  estos,  ae 
hallaba  Vico  Aquario,  en  el  despoblado  de  Castro-Tarafe,  donde  hay  ruinas, 
llamadas  de  Zamora  la  Vieja,  orillas  del  Esla.  Según  el  Sr.  Resales,  se  ven 
restos  de  calzadas  y  puente  desde  el  portillo  de  Távara  hasta  San  Cebrian. 
Las  dos  ciudades  más  importantes  de  la  provincia,  Toro  y  Zamora,  se 
llamaban,  respectivamente  Albocela  y  Ocellum  Durii, 

En  cuanto  á  Albocela,  no  parece  que  haya  grave  inconveniente  por 
parte  de  nadie.  Zamora,  es,  conforme  á  la  opinión  general,  Ocellum  Durii. 
Cerca  corre  el  arroyo  Ojuelo,  y  en  el  sitio  llamado  el  Tembaljo  hay 
antigüedades.  (Lobera,  Vida  de  San Froilan).  Tales  el  común  sentir,  y  asi 
lo  dice  el  Sr.  Saavedra  en  el  Apéndice  de  esta  Memoria.  Además  escribió 
aquel  señor  otra,  que  premió  la  Academia  de  la  Historia.  Hoy  es  opinión, 


(1)  Seguimos  en  estas  correspondencias  con  las  mansiones  ó  paredes  de  postes  de  los 
Itinerarios  la  opinión  del  Sr.  Saavedra,  eu  su  notable  Apéndice  al  discurso  que  pro- 
nunció al  ser  recibido  por  Académico  de  la  Historia.  Madrid .  Imp .  de  Galiano  1862. 
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á  mi  entender  fundadísima,  que  Numancia  estuvo  donde  al  presente  Garray, 
lugar  que  yace  entre  los  rios  Duero  y  Tora,  no  en  tierra  de  Zamora  sino  en 
la  de  Soria  (de  cuya  población  dista  legua  y  media),  siendo  también  de  ad- 
vertir que  en  esla  provincia  hay  también  un  rio  Tera,  como  en  aquella 
Ventilada  ya  esta  cuestión,  si  hay  todavía  quien  opine  lo  contrario,  depara 
ello  razones  valederas,  que,  si  lo  son,  no  dejará  de  haber  en  el  mundo 
científico  quien  á  ellas  responda.  Por  lo  demás  nunca  un  insulto  ha  sido 
una  razón,  de  suerte,  que  en  esto,  como  á  propósito  de  lodo  cuanto  en  mi 
vida  me  vea  en  el  caso  de  expresar  mi  pensamiento,  diré  con  Tácito:  «En- 
tre la  temeraria  obstinación  y  la  repugnante  lisonja,  séame  licito  seguir  ade- 
lante mi  camino»  (1). 

Basta  añadir  que  en  las  siguientes  palabras. está  reconocido  el  común 
sentir  de  cuantos  con  verdadero  criterio  histórico  se  han  dedicado  á  estos 
estudios:  ^  Sólo  la  ignorancia  geográfica  más  completa  pudo  suponerla  (á 
Zamora)  en  los  primeros  siglos  de  su  restauración  sucesora  á  la  heroica 
Numancia,  con  quien  nada  tuvo  de  común,  sino  su  situación  sobre  el  Duero, 
aunque  á  cincuenta  leguas  de  distancia.»  (Recuerdos  y  Bellezas  de  España. 
Lám.  de  Parcerisa,  texlo  de  D.  José  M.  Cuadrado.  Tomo  de  Valíadolid,  Va- 
lencia y  Zamora.)  Nada  he  dicho  yo  tan  fuerte,  ni  mucho  menos.  Cuando 
el  critico  posea  los  estudios  y  el  criterio  de  que,  por  propia  confesión 
carece,  tendrá  mucho  placer  el  mundo  civilizado  en  aprender  lo  que  para 
entonces  sepa  el  referido  señor. 

De  la  maraña  que  su  criterio  ha  formado,  no  sé  qué  podríamos  sacar. 
Veamos  si  después  de  ir  y  venir  su  criterio,  como  zorra  que  cria  á  siete, 
dice  algo,  pues  cartas  enteras  ha  escrito  sin  que  de  ellas  se  pueda  sacar  un 
átomo  de  juicio.  Verdad  es  que  confiesa  carece  de  facultades  para  «abar- 
car mucho»  y  aún  se  puede  decir,  que  para  hablar  en  castellano,  pues  dice 
batiborrillo,  obanillo,  sobresalir  más  y  otras  lindezas  que,  habiendo  tenido 
cuenta  con  la  impresión,  son  cargos  para  él,  y  no  para  el  cajista.  Pero  en  fin, 
si  no  abarca^  ni  tiene  regular  criterio  ¿á  qué  se  mete  á  critico? 

Al  ver  de  entrar  en  materia,  comienza  dando  á  entender,  digo  yo,  quo 
los  Celias  hablaban  en  vascuenoe.  Mas  por  cuanto  buen  zamorano  tenga  la 
bondad  de  poner  los  ojos  en  estos  renglones,  véase  lo  que  di.i^o:  «Parece 
positivo  que  los  iberos  hablaban  todos  ó  la  mayor  parte  en  vascuence.  Ras- 
tro de  este  idioma  hallamos  en  esta  provincia,  en  el  nombre  de  lugar  Al- 


(!)    Liceatque,  ínter  ábruptam  contumaciam  et  deforme  ohsequium  pergere  iter..,.» 
Tácito,  Anales.  IV,  20. 
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bocella  ó  Albiicela  (Toro),  üibieces  írio  Orbigo),  cuyo  último  nombre  pro- 
cede indudablemente  del  ura  vascongado  (agua.)^  Lx)  que  digo  más  adelante 
de  los  Celtas  y  en  especial  de  la  Céltica,  ramas  anteriores  de  aquel  gran 
pueblo,  no  lo  ha  querido  leer  el  critico,  aunque  mucho  mejor  fuera  darle 
á  él  mismo  la  razón,  y  decir  que  no  lo  ha  digerido. 

Por  eso  y  con  objeto  de  no  tener  que  dar  nada  que  hacer  á  su  propio 
criterio,  á  propósito  del  presbítero  Noboa,  se  atiene  al  del  M  R.  P.  maestro 
Fray  Roberto  Muñiz,  abad  del  monasterio  de  San  Martin  de  Castañeda, 
«quien  en  extenso  y  razonado  informe  demostró  con  datos  irrecusables,  que 
la  obra  atribuida  á  Noboa  era  una  adulteración  de  otra,  pero  tan  viciada  y 
confundida,  que  no  la  conoceria  el  autor  que  la  emprendió.  Hasta  aqui  el 
criterio  del  muy  reverendo  padre  maestro,  si  bien  antes  el  del  crítico  le  in- 
ducía á  éste  á  mostrarse...  no  sé  si  mollino,  con  que  yo  me  hubiese  detenido 
á  rebatir  ni  aun  á  exponer  las  razones  í!)  y  argumentos  (!)  que  Noboa  ale- 
gaba en  defensa  de  su  tesis,  etc.,  etc.:  razones  y  argumentos  de  libro,  que 
el  buen  abad,  con  recto  criterio  (no  parecido  el  del  crítico)  habia  juzgado, 
diciendo,  que,  en  su  opinión,  al  manuscrito  que  el  ayuntamiento  de  Za- 
mora le  habia  remitido  para  su  examen,  no  merecía  ver  la  luz  pública  bajo 
los  auspicios  de  la  ilustre  corporación. 

Cae  luego  sobre  el  presbítero  D.  Miguel  Josef  de  Quirós,  y  después  de 
decir  lo  que  le  parece,  no  añade  que  de  la  parte  en  que  el  buen  presbítero 
habia  intentado  lucirse  como  historiador,  no  existen  ya  sino  unas  cuan- 
tas hojas,  habiendo  desaparecido  las  restantes.  El  crítico  se  muestra  muy 
contento,  pues  lo  está  su  S,  más  no  debe  de  haber  visto  el  manuscrito  en 
tan  lamentable  estado,  ó  si  ya  sabe  que  se  halla  de  tal  suerte,  fuera  mejor 
mostrara  justo  enojo  con  el  que  así  robó  al  propietario  las  páginas  que 
faltan. 

Y  á  propósito  del  propietario.  Séame  lícito  alabar  como  se  debe  la  c®r- 
tés  y  discreta  amabilidad  del  Sr.  D.  Eduardo  Montero,  que  así  se  llama, 
el  cual  desde  luego  se  prestó  á  remitirme  el  manuscrito,  por  medio  del 
Sr.  D.  Cesáreo  Fernandez,  mientras  hubo  quien  mostró  tan  poco  deseo  de 
servir  á  quien  le  pedia  datos  para  la  Crónica  de  Zamora,  que  fué  necesario 
quedarse  sin  ellos. 

X. 

Pocas  veces  decae  el  estilo  de  la  crítica  enristrada  contra  mi  modesto 
trabajo.  Véase,  por  prueba:  «Las  elecciones 'etc.,  y  los  rumores  de  gran- 
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des  sucesos,  que,  como  el  eco  lejano  de  una  tormenta,  se  percibe  (¿los  ru- 
meores?)  por  toda  la  redondez  déla  península...  (hé  aquí  un  descubrimiento 
un  sobresale  más  que  el  de  los  botijos  de  la  feria.)  Ya  sabemos  que  la  Pe- 
nínsula es  redonda,  y  su  fundamento  debe  de  tener  quien  con  semejante 
rotundidad  lo  afirma.  Antójáseme  que  los  hijos  de  Zamora  podrán  acusarme 
— y  tendrán  razón — de  escaso  entendimiento,  mas  no  me  han  de  negar  el 
honrado  deseo  de  no  parecer,  en  cuanto  mis  fuerzas  alcancen,  enemigo 
suyo,  pues  he  emprendido  la  improba  tarea  de  contestar  á  cargos  que  to- 
dos van  parejos  con  la  prosa  anterior.  Con  todo  esto  el  crítico  se  conoce  á 
sí  propio,  aun  en  medio  de  los  mayores  arrebatos  de  inspiración.  «Ade- 
más, añade,  cuestiones  como  la  iniciada,  requieren  estudios  y  medios  de 
que  yo  carezco  para  dedicarme  á  ella,  como  le  ofrezco  hacerlo  si  algún  dia 
me  ayuda  la  fortuna.»  Más  merece  Zamora,  más  merece. 

Después  de  tan  justa,  veraz  y  oportuna  confesión,  dejemos  pasar  AOce- 
llum  Duri,  otra  vez  citado,  á  Oclodurum,  á  mi  pobre  apellido  manoseado 
tristemente,  al  arábigo  Semoret{\)  al  Ce  á  Mora,  á  Erilo  y  Vitturi,  etc.,  etc. 
¿Qué  le  importa  nada  de  esto  al  lector?  Veamos  ahora  el  canto  del  Cisne... 

Cantó,  y  al  mayor  tormento 
Puso  suspensión  y  espanto, 
Más  que  lo  dulce  del  canto, 
La  novedad  del  intento... 

Confieso  que  me  agobiaba  el  increíble  trabajo  de  contestar  con  algún 
criterio  á  quien  no  tenia  inconveniente  en  declararse  falto  del  suficiente 
para  lanzarse  á  crítico;  pero  al  ver  la  fabulilla,  y  la  regular  aplicación  que 
hace  de  ella,  no  pude  tener  la  risa,  admirándome  de  la  malaventurada 
suerte  que  tienen  á  menudo  los  propósitos  de  los  mortales. 

Que  el  crítico  apuntaba  contra  mí^  lo  hay  duda  en  ello.  Imaginando 
que  el  glorioso  nombre  de  Zamora  necesitaba  defensa,  y  que  él  era  llamado 
y  aun  escogido  para  el  caso,  trató  de  abrumarme  con  la  falla  de  regula  rcri- 
terio  que,  por  propia  confesión,  le  aqueja.  A  falla  de  criterio,  emitió  su 
prosa...  Mas  no  contento  con  lo  que  me  había  hecho  padecer  (!)  se  puso  á 
citarme  como  ha  visto  el  lector.  Su  estilo  que  no  es  en  verdad,  de  los  que 
peben  servir  de  modelo  á  quien  desee  aprender  el  castellano,  fué,  con  el 
tiempo  y  las  cartas,  adquiriendo  superiores  calidades.  Empezó  con  un  mal 
pecado,  traído  por  los  cabezones,  y  fué  tropezando  y  cayendo  de  parla  en 
charla  y  de  charla  en  chunga. 

En  semejante  disposición  se  puso  á  quitar  la  albarda  á  un  pollino,  y 

TOMO   XXXTl.  21 
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mientras  lo  hacia,  se  dijo  á  sí  propio:  oEsla  ó  ninguna  es  la  ocasión  de 
librar  yo  á  Zamora  de  un  enemigo  suyo.» 

Bem  Roderas  ¡oh  sol  da  vista  destes 
Teus  rayos  apartar  aquelle  diaf 
Como  da  seva  mesa  de  Thy estes, 
Cando  os  filos,  por  mao  d'AtreUj  comia. 

Perdona,  insigne  Camoens,  que  te  cite  en  este  lugar.  Ha  habido,  en 
efecto,  hombres  y  animales  que  han  llegado  á  comerse  sus  propios  hijos 
pero  en  cuanto  al  don  del  suicidio,  sólo  le  poseen  el  alacrán  y  el  hombre. 
Aquel,  en  viéndose  rodeado  de  fuego,  dicen,  tuerce  la  cola  y  se  mata  con 
el  veneno  que  tiene  en  ella.  El  hombre  sabe,  como  ser  superior,  mil  ma- 
neras de  suicidarse.  La  del  crítico  ha  sido  la  siguiente:  desde  la  primera 
carta  se  le  descubría  la  intención  de  morderme.  Para  ello  no  ha  dudado  en 
acudir  á  sus  armas.  Cuando  ya  lo  creia  todo  dispuesto,  apunta...  dispara... 
contra  mí...  Pero  ^qué  diablo  de  puntería  es  la  suya,  que  al  intentar  herir- 
me, se  dá  en  medio  de  la  frente  y  cae  derribado  de  espaldas! 

XI. 

Los  cargos  eran,  en  especial,  con  respecto  á  la  descripción  y  primeros 
tiempos  del  territorio,  al  presente  llamado  provincia  de  Zamora.  He  con- 
testado, procurando^  no  mera  satisfacción  á  mi  amor  propio,  pero  la  de- 
bida á  uno  de  los  pueblos  más  gloriosos  de  nuestra  patria. 

Por  hoy  pongo  fin  á  estos  apuntes,  mas  no  he  de  hacerlo  sin  detenerme 
antes  á  la  vista  de  aquel  nombre,  á  propósito  del  cual  he  dicho  yo— ¡el  ene- 
migo de  Zamora!  (1) — hAI  ponerlos  ojos  en  semejante  nombre,  el  respeto  con 
que  lodo  buen  español  debe  pronunciarle,  nos  causa  aquel  involuntario  tem. 
blorcon  que  el  levita  indigno^  mostraba  al  pueblo  congregado  la  ley  de 
Jehová.» 

Zamora  se  halla  menjcionada  en  el  Cronicón  de  Sebastian  de  Salamanca, 
quien  dice  fué  una  de  las  treinta  ciudades  que  recobró  de  los  moros  Al- 
fonso el  Católico.  Existían,  pues,  ya  de  antes  la  ciudad  y  el  nombre.  ¿De 
dónde  venia  éste?  , 

A  decir  verdad,  parece  de  origen  semítico,  á  la  manera  de  tantos  otros 
como  tenemos  en  España.  No  lejos  de  Madrid  yacen  Escalona  (Askalon), 


(1)    Al  concluir  en  la  Crónica  la  narración  de  suceso». 
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Maqiieda  y  tantos  otros  cuyos  nombres  tienen,  á  no  dudarlo,  semejante 
procedencia.  Por  otra  parle,  en  tierra  vascongada  hay  el  caserío  de  Zamora, 
en  el  término  de  Irun;  en  Vizcaya  la  casa  solar  de  Zamora,  partido  judicial 
y  villa  de  Marquina;  pero  uno  y  otra  pueden  haber  recibido  el  nombre  de 
fuera,  asi  el  caserío  como  la  noble  morada,  que  no  son  pocas  en  territorio 
vasco  las  que  tienen  nombre  castellano.  Ya  es  más  notable  que  se  llame 
Zamola  üxi  barrio  de  Durango,  en  Vizcaya,  término  deDim.  Otro  barrio 
hay  de  cinco  casas,  por  nombre  Zamarro,  en  Álava,  partido  judicial  de 
Amurrio,  término  de  Delica.  También  hay  en  Álava  la  villa  de  Zambrana. 

Demás  de  esto,  hallamos  que  en  Galicia  está  la  aldea  de  Zamoreles,  ayun- 
tamiento de  Chandreja,  feligresía  de  Santa  María  de  Porcadas,  en  la  pro- 
vincia de  Orense.  En  ésta  hay  también  el  lugar  de  Zamoiros,  ayuntamiento 
de  Cea,  entre  los  fragosos  y  pintorescos  peñascales  que  circundan  el  mag- 
nífico monasterio  de  Osera,  no  sin  fundamento  llamado  el  Escorial  de  Ga  • 
icia.  Con  la  inicial  Zam  son,  en  verdad,  muchos  los  nombres  de  lugar 
en  España,  siquiera  no  todos  se  parezcan  tanto  al  de  Zamora  como  los  ya 
indicados.  En  la  provincia  de  Pontevedra,  ayuntamiento  de  Cotovad,  está 
la  aldea  de  Zamar;  asi  como  la  feligresía  de  San  Manuel  de  Zamanes,  una 
legua  de  Vigo,  ayuntamiento  de  Lavadores.  Hay  Zamarra,  en  tierra  de  Sa- 
lamanca, Zamarramala  en  la  de  Segovia;  Zamayor  también  en  aquella; 
Zambra  en  la  de  Córdoba;  Zambrocines  en  León,  partido  judicial  de  laBa- 
ñeza;  Zamocino,  despoblado  en  tierra  deLedesma;  Zamudio,  casa  solar  y  an- 
teiglesia en  Vizcaya;  Zamiidía,  lugar  en  el  partido  de  Alcañices,  provincia 
de  Zamora.  La  aldea  de  Zamoranos,  en  la  provincia  de  Córdoba,  no  prueba 
sino  que  hijos  de  Zamora  debieron  de  establecerse  en  aquel  lugar,  once  le- 
guas de  la  antigua  capital  dé  los  califas. 

Antes  de  salir  de  España,  siguiendo  el  estudio  comparativo  del  nom- 
bre de  Zamora,  con  otros  usados  en  nuestra  tierra,  y  pues  ha  habido  quien 
á  propósito  del  de  la  insigne  ciudad,  ha  traído  á  cuento  el  vocablo  Zamar- 
ra, veamos  lo  que  el  P..  Larramendi  pone  en  su  Diccionario  Trilingüe.  Di- 
ce, pues,  que  Zamarra  vale  vestido  rústico  de  pellejos  (como  en  castellano 
al  presente),  y  es  voz  vascongada,  contracción  de  zamanarra,  zamalarrua, 
pellejo  de  cargas,  porque  sirve  para  cubrirlas.  De  Zamacuco,  dice:  hombre 
abestiado  y  salvaje;  voz  vascongada  zamacucoa,  compuesto  de  z-a/wa,  carga, 
de  donde,  zamaría,  bestia  de  carga,  y  cucoa  pájaro  salvaje.  Ya  Humboldt(l) 


(1)  Véanse  las  Investigaciones  sobre  los  habitantes  primitivos  de  España -por  Qui' 
llermo  Humboldt,  traducción  del  alemán,  por  M.  A.  Marrast,  pág.  59.  París,  Librai- 
rieA.  Frank,  1866. 
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dice  no  halla  en  los   nombres  vascos  el  vocablo  caballo  (zamaría,  zaldua), 
por  lo  menos  con  claro  sentido. 

Facilísimo  es  que  inicial  como  sam  se  busque  en  sam,  cuando  vemos 
que  aún  hoy  los  habitantes  de  grandes  regiones  de  nuestra  Península,  no 
aciertan  á  expresar  en  su  pronunciación  la  debida  diferencia  entre c  ó  z  ys. 
Teniendo  esto  en  cuenta,  no  debemos  olvidar  que  el  nombre  de  Samaro- 
briva  corresponde  al  presente  á  Amiens,  en  Francia.  No  citaré  todos  los 
nombres  modernos  que  en  España  tienen  la  iniíial  Sam.  Diré  solo,  que  en 
Asturias  hay  varios  lugares  y  también  una  villa,  apellidados  Sama;  así  co- 
mo Samojan  y  Samalea;  Sámagos  ó  Samangues  en  Aragón;  Samalus  en 
Cataluña;  Samanicgo  en  Álava:  Samano  en  Santander;  Samar,  varios  luga- 
res de  las  provincias  de  la  Coruña  y  Pontevedra,  acaso  alguno  de  ellos  in- 
dicación con  su  nombre  de  la  antigua  Samarium,  citada  por  el  anónimo  de 
Rávena,  dado  que  no  fuera  la  Samusium  que  también  cita,  en  cuyo  caso 
(bien  dudoso),  según  Florez,  estaría  cabe  un  rio  Si  muí  en  la  Bética  (1);  Sa- 
marugo en  tierra  de  Mondoñedo;  Samasa  y  Samasas  en  Lugo,  y  también 
una  aldea  de  Salamanca;  Sameiro  y  Samel  en  Galicia;  Samelar,  puerto  de 
pastos  en  Santander;  Sainerodo  en  Lugo;  Samiano  en  Burgos;  Samiera  en 
Pontevedra;  Samil  y  Samir,  diversos  nombres  de  lugar  en  Galicia;  Samir 
de  los  Caños,  seis  leguas  de  Zamora,  en  el  partido  judicial  de  Alcañices; 
Samirans  en  la  Coruña:  Samoedo,  Samordos,  y  sobre  todo,  el  griego  nom- 
l  re  de  Samos,  tan  repetido  en  Galicia.  Ni  debe  sorprender  hallar,  porejem- 
plo,  en  ésta,  nombre  que  de  tal  suerte  recuerde  á  la  Samaría  de  Oriente, 
cuando  en  ellas  se  alza  además  la  población  de  Maceda,  la  cual  viene  como 
la  Maqueda  de  Castilla  la  Nueva,  de  la  primitiva  Magguedo  semílíca;  en  cu- 
yo idioma  vale  lugar  elevado,  ó  más  bien  subida;  llamado  después  por  los 
mismos  semitas  Makeda  óMaketa,  según  se  lee  en  hebreo  y  en  los  jeroglíficos 
egipcios,  y  conquislaaa  por  Tothmás  IIL  Después  de  esto,  debemos  com- 
parar los  vocablos  y  nombres  de  lugar  en  Asia;  Samgar-Nebo,  Samshu-ilu- 
na,  Samarah  en  el  gofo  pérsico  (2);  Samosata,  hoy  Simeisat;  Samarkanda, 


(1)  No  son  pocos  los  errores  de  todo  género  á  que  ha  dado  lugar  el  Eanevate.  Su 
ignorancia  y  la  confusión  que  tantas  veces  ha  causado,  eran  ya  de  todos  conoc\do3. 
mas  nadie  las  ha  demostrado,  como  el  sabio  egiptólogo  alemán  Brugsch  en  su  obra  ti- 
tulada: Oeograpische  Inschriften  altcegiptischer  Deukinceler  gesamel  wceerend  der  auf 
Befehl  des  Koenigs  Friedrich  Wílhelm  IVvon  Prenssen  tmternommen  wissenschaftlichen 
Reise  in  j^gipten  erütertund  herusgegeben.  Véase  elS.**  y  último  tomo. 

(2)  Véase  la  obra  titulada:  The  fine  Oreat  monarchies  of  the  ancient  éastern  wordl, 
por  George  Rawliuson,  tora.  I.  págs.   14-342. 
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ciudad  de  50.000  almas  en  Bukaria;  Samarang  en  la  costa  norte  de  Java. 
Bastan  estos  y  los  anteriores  nombres  de  lugar,  por  meras  indicaciones,  en 
especial  con  respecto  á  algunos  muy  dignos  detenerse  en  cuenta,  del  ori- 
gen que  puede  corresponder  al  nombre  de  Zamora.  No  me  parece  difícil, 
que,  sino  todos,  al  menos  muchos,  tengan  con  el  nuestro  notable  relación. 

Otros  hay,  asiáticos  también,  cuya  cabal  pronunciación,  amen  de  la 
inicial,  no  pueden  menos  de  traer  á  la  mente  el  nombre  de  Zamora.  En  la 
inscripción  asirla  que  traslada  el  coronel  Rawlinson  (1),  dedica  el  artista  la 
estatua  «A  su  señor  Ivalush,  y  á  su  señora  Sammiiramit.y>  Y  véase  cómo 
la  tradición  suele  alterar  cosas  y  nombres;  pues  de  esta  reina  cuyo  nombre 
trocaron,  sin  duda  los  egipcios  en  Semíramis,  haciéndola  nacer  cinco  si- 
glos antes,  y  atribuyéndola  todo  linaje  de  increíbles  aventuras  y  aún  crí- 
menes, no  se  halla  sino  muy  diversa  mención  en  la  historia  del  imperio 
asirlo,  al  presente  conocida.  También  hallamos  en  esta  el  nombre  de  Kha- 
murabi  (2).  Las  razas  han  llevado  consigo  nombres  á  tierras  donde  á  pri- 
mera vista  sorprende  hallarlos.  Los  siguientes  de  lugar.  Sala,  Ráela.  Lin- 
de, Lima,  Bozas,  Saxebraga,  Tranas,  Malilla,  Ranquilla,  Nora,  Favila, 
Arsa,  Langa,  Tarua,  Uméa,  etc.,  parecerán  á  muchos  á  primera  vista  es- 
pañoles, que  algunos,  en  efecto,  son  del  todo  iguales  á  los  que  en  España 
tenemos...  Ahora  bien:  los  pueblos  que  acabamos  de  mencionar  se  hallan 
en  Suecia.  También  los  holandeses,  que  tienen  en  grande  estima  la  parte 
de  ascendencia  gótica  que  les  corresponde,  la  recuerdan  en  muchos  nom- 
bres de  lugar  de  su  tierra:  Breda,  nombre  gloriosísimo  para  nuestras  ar- 
mas y  artes;  Lillo,  ya  en  la  frontera  de  Flandes, Gopií/ar  ó  Guda  (3),  en 
Holanda  propiamente  dicha,  Ermelo  y  otros  muchos.  Basta  por  prueba  de 
lo  que  digo. 

Apuntes  voy  allegando  antes  que  mi  propia  opinión,  bien  que  en  esta 
clase  de  estudios  no  pueden,  en  general,  pasar  de  apuntes  la  mayor  parte 
de  las  referencias  (4).  Son,  pues,  dos  los  orígenes  en  donde  se  puede  bus- 
car el  nombre  de  Zamora.  En  el  primitivo  ibero,  ó  ea  Oriente,  con  el  cual 
tan  continuo  trato  ha  mantenido  nuestra  Península,  merced  á  los  pueblos 
de  origen  semítico.  Con  relación  á  éste,  todavía  puedo  presentar  algunas 
reflexiones 


(1)  Obra  citada,  vol.  II,  pág.  122. 

(2)  Eawlinson,  vol .  I,  pág.  213. 

(3)  Gondar,  es  igualmente  nombre  de  lugar  en  Galicia. 
•4)  Véase  la  obra  de  Huraboldb,  ya  citada. 
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Adviértase  pimero  que  de  la  ih,  que  en  extraños  idiomas,  no  sólo  ger  • 
manióos,  mas  también  semíticos,  tiene  sonido  semejante  al  de  la  z,  se  pu- 
diera colegir,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Fernandez  Guerra  en  su  vocabu- 
lario del  Fuero  de  Aviles,  que  en  la  parte  boreal  de  España  se  pronunció 
por  el  estilo,  sonando  como  zhd  final.  Así  se  escribía  lith,  por  lid.  Ahora 
bien;  no  sólo  en  tiempos  antiguos,  mas  al  presente,  en  Castilla  la  Vieja, 
León  y  parte  de  Galicia,  pronuncian  los  naturales  la  d  final,  de  suerte  que 
parece  á  los  de  otras  provincias  que  aquellos  dicen  verdaz,  iistedez.  Tam- 
bién acaeció  esto,  y  en  Galicia,  como  en  ninguna  parte;  aún  en  medio  de 
dicción,  en  especial,  habiendo  Q  griega  en  el  vocablo  primitivo.  Así  vemos 
que,  de  Malinas,  hicieron  Mazías. 

De  esta  manera  viene  á  sonar  en  árabe  la  letra  equivalente  á  la  th  con 
que  empieza  Thamar,  vocablo  que  vale  fruto,  clase  de  riqueza,  plata,  oro, 
como  se  puede  ver  en  los  diccionarios  árabes.  Pronuncian,  pues,  los  se- 
mitas ZamaVy  siquiera  la  z  no  tenga  el  fuerte  sonido  que  nuestra  pronun- 
ciación la  dá.  La  ciudad  de  Azamor,  que  yace  en  las  costas  de  Marruecos, 
en  el  Atlántico,  suena  como  nuestra  Zamora,  suprimiendo  la  A  inicial  que 
representa  e-  artículo.  Después  del  pequeño  lugar  de  Alzamora,  en  la  pro- 
vincia de  Lérida,  en  ninguna  parte  hallamos  nada  tan  parecido  al  nombre 
que  nos  ocupa,  pues  si  bien  en  las  Provincias  Vascongadas  se  halla  el  nom- 
bre de  Zamora,  aplicado  bien  á  tal  cual  caserío,  bien  á  una  casa  solar,  ya 
he  dicho  que  de  éstas  hay  bastantes  en  tierras  vascas,  cuyo  nombre  es  cas- 
tellano, y  de  aquellos,  si  varias  casas  solares  han  tomado  nombres  de 
aquende  el  Ebro,  mejor  le  puede  haber  tomado  un  humilde  caserío  (!)• 
Demás  de  esto,  en  Andalucía  llaman  azomboa  á  una  clase  de  membrillo  más 
crecida,  blanda  y  suave  que  la  común.  También  llaman  así  á  la  toronja,  si 
ya  no  tienen  dos  nombres  para  el  mismo  fruto.  Fruto  vale  el  vocablo  Tha- 
mar  ó  Zamar,  teniendo  siempre  en  cuenta  que  la  th  no  suena  del  todo 
como  la  z,  antes  parece  mediar  entre  esta  última  y  la  rf,  cual  sucede  tam- 
bién con  la  th  inglesa.  Los  portugueses  tienen,  orillas  del  Tajo,  á  dos  leguas 
de  Santarem,  la  ciudad  de  Azambujeira  ó  Azambeya.  Valga  esto  como 
complemento  á  lo  que  he  dicho  sobre  el  vocablo  Thamar. 

Todavía  quedan  algunas  observaciones  que  se  pueden  hacer  aún  sin 
salir  de  nuestra  Península  é  idioma,  á  propósito  del  nobilísimo  nombre  d« 


(1)  A  las  puertas  de  Orense  hay  uno  que  se  ilama  Sevilla,  y  no  se  dirá  que  quien 
le  edificó  ó  bautizó  con  semejante  nombre  tuvo  muy  cerca  á  la  ciudad  del  Guadal- 
quivir. 
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Zamora.  Tenemos  el  vocablo  zamuro,  aplicado  al  ave  de  rapiña  zopilote, 
como  se  puede  ver  en  los  diccionarios  que  traen  la  referencia  de  ambas 
•palabras. 

También  tenemos  Azamar,  de  origen,  á  no  dudarlo,  semítico,  que  vale 
L  '  bermellón  ó  cinabrio  natural.  ¿No  seria  adelgazar  mucho  el  discurso  llamar 
la  atención  sebre  los  dos  Bermillos  (de  Alba  y  de  Sayago)  que  hny  en  tier- 
ra de  Zamora?  Suprimiendo  el  artículo,  queda  Zamar,  Las  vocales,  ya 
sabemos  cuan  difícil  es  á  veces  conocerlas  en  árabe;  asi  vemos  citada  á  la 
misma  ciudad  de  Marruecos,  de  que  hablé  arriba,  unas  veces  como  A/-a- 
mor  y  otras  como  Azamar.  Ahora  bien;  suponiendo  que  el  bermellón  que 
haya  en  parte  de  la  provincia  de  Zamora,  ni  aún  sea  para  mencionar- 
le, dado  el  caso  que  exista,  ¿no  pudo  haber  influido  el  color  más  ó  menos 
subido  con  respecto  al  bermejo  que  tiene  en  algunas  parles  el  suelo,  con  el 
nombre  de  Azamar  ó  Azamor  que  dieron  los  semitas  á  nuestra  Zamora? 
Líbreme  Dios  de  hacer  hincapié  en  esta  ni  en  las  anteriores  indicaciones. 
Nada  afirmo,  pues  basta  con  allegar  materiales  para  el  estudio,  en  todo  lo 
cual  fuera  gravísimo  yerro  el  presumir  de  maestro  infalible.  Ni  creo  de* 
caso  exponerme  á  parecer  que  doy  por  bueno  algún  como  no  sea,  de  aque- 
llos que  le  dejan  á  uno,  según  la  expresiva  frase  andaluza,  los  sentidos 
vaheando. 

Fernando  Fülgosio. 
t  Octubre  73. 
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XII. 

Ilovimíento  filosófico  en  el  siglo  xviu. — Contienda  entre  teólogos  y  filósofos. 

El  asunto  que  vamos  á  recordar  constituye  un  capitulo  interesante  en  la 
historia  literaria,  que  frecuentemente  se  enlaza  con  la  historia  política. 
Aunque  limitado  á  la  Universidad  de  Salamanca,  y  á  un  corto  período  del 
siglo  pasado,  bosqueja,  sin  embargo,  la  antigua  lucha  entre  el  fanatismo 
religioso  y  la  filosofía,  entre  el  monopolio  científico  y  el  libre  desarrollo  de 
la  enseñanza,  entre  los  abusos  y  errores  que  viven  reciamente  apegados  al 
armazón  de  ruinosos  sistemas  y  las  verdades,  que  á  medida  de  la  ilustra- 
ción crecen  y  se  difunden.  En  esta  clase  de  contiendas  acostumbraron  lo.s 
enemigos  de  todo  progreso  envolverse  en  el  velo  del  santuario,  y  hacer 
causa  religiosa  la  que  no  pasa  de  pretesto  para  mundanos  intereses,  se 
mejándose  á  aquellos  agoreros  de  quienes  decia  el  antiguo  poeta  romano 

Aecio 

Mhil  credo  augurihus  qui  aures  verbis  dimiant 
alienas  suas  ut  auro  locupletent  domos. 

Las  acusaciones  de  los  teólogos  y  maestros,  sostenedores  del  que  D.  Juan 
Pablo  Forner  llamaba  irónicamente  indulgente  y  caritativo  Peripato  (1),  á 


(1)  "Si  se  hubiera  de  dar  fé  (decia  en  1797  en  un  informe  que  hemos  de  citar  con 
itfrecuencia),  á  los  cargos  que  han  acumulado  (á  los  filósofos)  en  las  abundantes  dela- 
iiciones  que  hierven  en  el  expediente  con  furor  inaudito,  seria  preciso  renovar  la  escena 
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los  filósofos  de  la  Universidad  de  Salamanca,  forman  una  jornada  de  la 
campaña  que  se  desenvolvió  en  el  siglo  xvui,  y  preparó  los  grandes  adelan- 
tos del  XIX,  que  no  por  continuar  en  su  marcha  triunfante  ha  imposibilita- 
do la  reaparición  de  escenas  idénticas  en  el  fondo,  si  bien  con  otro  ropaje 
disfrazadas.  Aunque  pequeño  y  puramente  local  pueda  parecer  este  asun- 
to, tiene  de  todos  modos  cierta  grandeza  y  trascendencia,  porque  fué  una 
llamarada  de  la  fermentación  que  estaba  realizándose  en  el  seno  de  la  so- 
ciedad, una  muestra  del  espíritu  que  era  preciso  infundir  en  nuestros  cuer- 
pos literarios,  si  hablan  de  brillar  en  los  nuevos  horizontes,  dejando  como 
crisálidas  cientificas  el  arrugado  envoltorio  que  habia  servido  al  primer  pe- 
riodo de  su  existencia.  «Todo  gobierno  tiene  sus  muelles  particulares, 
«que  le  dan  movimiento;  pero  los  que  en  un  tiempo  le  mueven  en  otro  le 
«dejan  sin  acción.  Las  costum.bres  de  un  siglo  jamás  son  las  mismas  del 
»que  le  precedió,  ni  del  que  le  sigue.  Los  intereses  de  las  Udcionesse  mudan 
«como  las  generaciones,  y  pocos  años  de  intervalo  bastan  para  hacer  que 
»sea  pernicioso  en  un  tiempo  y  lugar  lo  que  era  útil  y  provechoso  en  otro.» 
Estas  palabras,  en  que  brilla  la  fecunda  doctrina  de  la  filosofía  moderna, 
son  del  informe,  ya  antes  citado,  del  obispo  de  Salamanca  y  gobernador  del 
Consejo,  y  ellas  compendian  las  causas  de  aquella  pelea  en  que  las  fuerzas 
todas  de  \o  pasado  intentaron  en  vano  conlrarestar  las  del  progreso  en  el 
porvenir,  que  es  una  ley  precisa  del  mundo  moral. 

El  ilustre  fiscal,  estudiando  á  fondo  en  su  ya  citado  informe  (1)  los  orí- 


iidel  doctor  Cazalla,  y  en  pública  hoguera  abrasar  á  todos  los  maestros  del  colegio, 
iifestividad  que  acaso  no  merecería  el  desagrado  del  indulgente  y  caritativo  Peripato. 
tiSin  embargo,  por  un  laudable  acto  de  moderación  se  contentan  dichos  acusadores  con 
itpedir  se  les  declare  impíos,  corruptores  de  la  juventud,  perturbadores  déla  seguridad 
.ipública,  enemigos  de  la  Constitución  nacional,  propagadores  de  máximas  perversas, 
iique  se  les  prive  de  sus  cátedras,  de  sus  honores  y  de  sus  sueldos,  y  que  se  aniquile  el 
-colegio  por  sus  cimientos,  ti  Sin  más  que  cambiar  algunas  palabras  pudiéramos  apli- 
carlas anteriores  frases  á  no  muy  lejanos  acontecimientos.  No  están,  en  efecto,  bor- 
radas de  la  memoria  las  denuncias  y  persecuciones  que  el  neo  catolicismo,  sucesor  en 
esto  del  Peripato,  fulminó  pocos  años  hace  contra  ilustres  profesores  á  quienes  dis- 
tinguió con  el  nombre  de  textos  vivos. 

(1)  El  "Informe  producido  por  el  Sr.  Fiscal  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Cas- 
"tilla  en  el  expediente  formado  por  queja  de  varios  individuos  de  la  real  Universidad 
"de  Salamanca,  contra  el  colegio  y  maestros  de  filosofía  de  ellas,  m  permaneció  desco- 
nocido é  inédito  hasta  que  en  1865  se  publicó  en  la  Revista  contemporánea  salmantina. 
periódico  que  dirigía  el  autor  de  estos  artículos.  Es  un  trabajo  notable  por  la  belleza 
de  la  forma  y  el  valor  de  las  ideas.  Sobre  este  informe  calcó  el  suyo  el  gobernador  del 
Consejo,  después  de  examinados  escrupulosamente,  decia  <ilos  autos  que  penden  y 
molestan  más  de  lo  jut^to  á  este  tribunal. .. 
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genes  y  consecuencias  de  aquella  pelea,  concentrada  en  la  universidad  de 
Salamanca,  recordaba  y  estigmatizaba  el  espíritu  ultramontano  que  se  ha- 
bla infiltrado  en  las  Universidades;  indicaba  «la  perturbación  que  no  podia 
'>ménos  de  producir  al  combate  de  dos  legislaciones  derivadas  de  diversas 
«potestades  con  intereses  encontrados;»  recordaba  la  época  de  los  concilios 
nacionales  de  España,  lamentaba  la  alteración  de  aquella  antigua  disci- 
plina que  desvaneció  la  mutua  armonía  de  las  dos  potestades,  y  pregun- 
tando lo  que  habían  hecho  las  universidades  en  medio  de  esas  circunstan- 
cias, censurábalas  duramente  por  su  parcialidad  hacia  la  curia  romana, 
con  la  que  perjudicaban  á  la  nación  de  dos  modos,  «uno  despedazando  la 
«unidad  del  gobierno,  y  otro  protegiendo  los  medios  inauditos  en  la  santi- 
»dad  de  la  primitiva  disciplina  con  que  Roma  hacia  correr  inmensos  tesoros 
»á  la  Cámara  Apostólica,  á  costa  del  sudor  de  nuestros  labradores,  sobre  cu- 
j»yo  trabajo  recae  al  fin  cuanto  sirve  ala  subsistencia  del  culto.-» 

Las  precedentes  apreciaciones  resiénlense,  en  verdad,  del  calor  con  que 
los  regalistas  defendieron  las  prerogativas  de  la  corona.  Era  entonces  esle 
el  campo  de  batalla.  La  variación  de  sistema  político  ha  anticuado  aquella 
escuela,  y  la  imparcialidad  exige  ya,  que  aún  reconociendo  el  triste  hecho 
de  la  dominación  que  combatía,  no  se  olvide  lo  que  conviene  á  la  distinción 
délos  tiempos. 

El  estado  que  siguió  al  rompimiento  del  imperio  romano,  fué  semejan- 
te al  del  caos.  En  la  oscuridad  producida  por  tan  inmenso  trastorno,  que 
de  un  modo  apenas  hoy  comprensible  había  apagado  la  antorcha  de  la 
civilización  y  de  las  ciencias,  giraban  sin  concierto  los  restos  de  aquel  mun- 
do, aguardando  una  idea  y  una  fuerza  salvadoras  que  volviesen  á  ordenar- 
los. La  idea  estaba  entonces  en  Roma;  la  fuerza  moral  se  concentraba  tam- 
bién en  los  Pontífices,  cuya  palabra,  máspoderosa  que'la  voz  de  los  ejérci- 
tos, hacia  retroceder  sumisas  las  hordas  invasoras  de  los  bárbaros.  Las  na- 
cionalidades para  volver  á  constituirse  y  triunfar  del  feudalismo,  empezaron 
á  su  vez  colocándose  bajo  la  protección  de  la  Iglesia,  cuyo  espíritu  y  cuyo 
interés  era  por  entonces  adverso  al  poder  feudal  aristocrático. 

Esta  fué  una  de  las  causas  que  influyeron  en  que  el  ultramontanismo  se 
difundiera  en  las  universidades;  el  error  y  el  daño  fué,  sin  embargo,  gran- 
de, y  sobre  todo  por  su  perseverancia  en  continuar,  como  de  antiguo, 
adheridas  á  las  pretensiones  de  aquel  poder  y  de  aquella  escuela,  cuando 
ya  tan  profundamente  habían  variado  las  condiciones  de  su  misión  política 
ó  civilizadora,  y  cuando  en  el  terreno  científico  abado  al  escolasticismo,  es 
decir,  á  la  filosofía  árabe  aristófolica,  ora  una  remora  á  los  más  necesarios» 
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adelantos.  Olvidaron  la  movilidad  en  las  costumbres  é  intereses  de  siglo  en 
siglo,  que  el  gobernador  del  consejo  reconocía,  y  ese  olvido  hízose  sentir  en 
el  xviii  después  de  la  mudanza  que  la  dinastía  borbónica  introdujo  en  la 
nación  que  tan  miserablemente  puso  en  sus  manos  la  austríaca. 

Llegado  habia  nuestra  España  á  un  punto  de  abatimiento,  del  que  sólo 
podia  levantarse  por  una  de  esas  conmociones  que  la  Providencia  suscita 
en  los  momentos  supremos  de  los  pueblos.  La  guerra  de  sucesión  despertó 
ia  adormecida  virilidad  del  nuestro,  y  así  hubiera  acontecido  indefectible- 
mente cualquiera  que  hubiese  sido  el  sucesor  del  rey  hechizado,  en  cuya 
persona  tan  desdichadamente  acabó  la  dominación  austríaca.  La  de  los 
Borbones,  que  empezó  en  nivel  más  bajo  que  su  antecesora,  cambió  las 
manifestaciones  de  nuestra  vida  afrancesándonos,  y  si  bien  en  la  parte  lite- 
raria hizo  olvidar  la  antigua  escuela  española,  promovió  la  corrección  y 
buen  gusto,  malparados  por  entonces,  y  en  los  otros  ramos  del  saber  con- 
tribuyó á  sacar  de  su  entorpecimiento  á  las  universidades.  No  habían  éslaa 
conseguido  sobreponerse  á  la  general  degradación  científica,  y  en  vano 
pugnaban  por  conservar  la  posesión  de  ser  los  únicos  depósitos  del  saber 
humano,  olvidando  que  su  primitiva  misión  habíase  profundamente  mo- 
dificado desde  la  invención  de  la  imprenta  (1).  Frente  á  la  cátedra  del  pro- 
fesor se  levantó  entonces  la  cátedra  del  libro,  cuya  voz  no  se  limita  como 
la  de  aquel  á  un  breve  período  de  tiempo  y  espacio,  sino  que  resuena  en 
todos  los  lugares,  atraviesa  lodos  los  siglos,  conferencia  sin  cansancio  con 
el  discípulo  á  todas  horas.  El  libro  acabó  la  obra  de  emancipación  de  la 
ciencia,  comenzada  por  las  universidades,  ya  que  éstas,  resabiadas  por  el 
espiritu  de  esclusivismo  que  tan  pronto  domina  en  las  corporaciones,  se 
empeñaron  en  realizar  un  imposible,  más  que  eso  un  absurdo,  el  monopolio 
de  la  ciencia  y  de  la  enseñanza,  llevando  á  tal  extremo  su  propósito,  que 
asta  imitaron  á  las  corporaciones  de  artes  mecánicas  aceptando  ladeno- 
inacion  de  gremio.  Así  llegaron  al  último  tercio  del  siglo  xvm,  marcan 
dose  en  ellas  la  división  entre  los  sostenedores  de  lo  pasado  y  los  amigos 
de  los  nuevos  métodos  y  estudios,  y  pugnando  la  parte  más  numerosa  de 
os  claustros— que  siempre  son  más  numerosas  las  filas  del  vulgo— por 
constituirse  en  dique  contra  aquel  torrente  de  ideas  que  de  todas  partes  se 
desprendía,  sin  hacer  distinción  entre  las  buenas  y  las  peligrosas,  y  sin 


(1)  En  Salamanca,  y  atraída  por  el  renombre  de  la  Universidad,  fué  uno  de  los 
pueblos  de  España  en  que  primeramente  se  estableció  la  imprenta,  dándola  grande 
protección  é  impulso  los  Reyes  Católicos.  En  el  siglo  xvi  hubo  allí  52  imprentas,  84 
librerías,  y  en  una  y  otra  industria  se  empleaban  más  de  3.000  personas. 
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reconocer  que  las  armas  ds  la  dialéclica  escolástica  eran  impotentes  contra 
las  de  la  filosofía  moderna.  Por  eso  decia  el  ya  citado  gobernador  del  Con- 
sejo: «No  tanto  necesitan  nuestros  esludios  una  reforma  de  que  apenas 
»son  susceptibles,  sino  que  más  bien  es  necesario  se  varíe  su  institución 
«primordial.» 

En  efecto,  en  medio  de  los  grandes  progresos  de  las  ciencias  naturales, 
de  las  profundas  investigaciones  filosóficas,  de  los  esludios  hislóricos,  de 
la  reforma  del  derecho  civil  y  poli  tico,  d»  la  reconstrucción  enciclopédica 
del  saber  humano,  que  encumbran  al  siglo  xvni,  ¿qué  iban  á  hacer  las 
viejas  universidades  con  su  falsa  filosofía  aristotélica,  con  sus  pueriles  cues- 
tiones escolásticas,  con  su  lenguaje  semibárbaro,  que  tal  nombre  merecía 
la  jerga  de  las  aulas...?  La  rudeza  acaso  con  que,  lejos  de  marchar  siguien- 
do el  hilcf  de  los  tiempos,  se  afanaban  por  vogar  contra  la  corriente — fenó- 
meno que  se  reproduce  en  la  historia  de  las  corporaciones,  más  reacias  en 
lo  general  que  los  individuos  para  despojarse  de  los  gastados  hábitos  de  su 
origen, — hacia  también  que  sus  adversarios  se  apasionasen  en  sus  juicios. 
El  ilustrado  Forner,  haciéndose  cargo,  con  este  motivo,  de  los  grandes 
hombres  que  florecieron  en  las  universidades,  decia  que  como  eran  hijos 
de  las  circunstancias,  y  no  de  la  institución  fundamental  de  las  escuelas, 
llevaron  consigo  al  sepulcro  la  gloria  de  nuestro  saber.  «Aquella  cultura, 
»añadia,  se  ingerto  en  el  árbol  amargo  de  las  escuelas;  pereció  el  ingerto, 
»y  el  árbol  volvió  á  producir  frutos  ásperos  y  salvajes.»  No  es  esto  com- 
pletamente exacto;  algo  debieron  siempre  los  grandes  hombres  á  las  uni- 
versidades, aun  en  sus  malos  tiempos,  y  no  dejaron  poco  en  ellas  con 
su  ejemplo,  con  su  nombre,  con  su  gloria  y  con  los  discípulos  que  iban 
siguiendo  sus  huellas. 

Explica  toda  esta  historia  el  origen  y  causas  de  la  violenta  persecución 
que  contra  la  filosofía  se  desenvolvió  en  los  claustros  universitarios  á  fine.s 
del  citado  siglo,  que  vino  á  demo.4rar  que  el  pensamiento  especulativo  es 
uno  de  los  principales  elementos  del  poder  social.  «Si  alguien  desea  con  • 
» vencerse  de  ello— decia  J.  Stuart  Mili  (1),— que  vuelva  la  vista  á  ese  siglo 
«cuando  apenas  había  un  trono  en  Europa  que  no  fuese  hberal  y  reforma- 
»dor,  un  emperador  liberal  y  reformador,  y  ¡cosa  más  extraña  que  todas! 
«un  Papa  liberal  y  reformador;  que  vuelva  la  vista  al  siglo  de  Federico  el 
«Grande^  do  Catalina  II,  de  José  II,  de  Pedro  Leopoldo,  de  Benedicto  XIV. 
»de  Ganganellí,  de  Pombal,  y  de  Aranda...»  Campeones  de  lo  antiguo  los 


(1)    15n  su  obra  sobre  El  yobkrno  representativo. 
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teólogos  escolásticos,  y  alguna  parte  también  de  los  juristas  pragmáti- 
cos, salieron  á  contener  la  ruina  de  los  viejos  alcázares,  y  ya  que  conte- 
nerla no  pudiesen,  á  vibrar  contra  los  demoledores  el  dardo  de  su  ira. 

Palenque  escogido  para  este  duelo  fué  la  Universidad  de  Salamanca,  en 
'a  que  desde  mediados  del  precitado  siglo  se  habia  ya  iniciado  el  movi- 
miento  filosófico,  y  con  ello  las  quejas  y  resistencia  de  los  escolásticos  (1). 
Vamos  á  referir  brevemente  esos  sucesos,  cuya  narración  no  ofrece  ya  bas- 
tante interés  para  detenerse  en  sus  diversas  peripecias,  á  menos  que  para 
contarlas  se  tomase  la  pluma  con  que  Boileau  describió  la  guerra  del  Fa- 
cistol. Sólo  de  esa  manera  es  como  merece  referirse  cierto  género  de  arre- 
batos de  intolerancia. 

Un  profesor,  ingenioso  sin  duda,  pero  no  de  gusto  muy  depurado,  don 
Diego  de  Torres,  fué  el  que  rompió  el  fuego  restableciendo  el  estudio  de 
las  matemáticas,  cuya  cátedra  se  bailaba  vacante  bacia  treinta  años,  y 
muellísimos  más  sin  verdadera  enseñanza.  A  la  muerte  de  Torres  nobabian 
mejorado  mucbo  las  cosas,  puesto  que  en  una  exposición  dirigida  al  ilus- 
tre Campomanes  en  1768,  se  lamentaban  el  Sr.  Tavira  y  el  P.  Bernardo 
Zamora  (2)  de  que  «la  Universidad  no  se  bailaba  en  estado  de  poder  juzgar 
«sobre  los  opositores  á  la  cátedra  de  matemáticas,  porque  babÍ3  pocos  gra- 
»duados  que  entendiesen  lo  que  eran;»  y  ciertamente  que  á  esta  clase  de 
graduados  pertenecian  los  que,  si  bien  en  corto  número,  se  atrevieron  á 
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(1)  (lEsta  clase  de  doctores — decia  el  obispo  Vallejo  aludiendo  á  los  teólogos  y  álos 
titíecreíaZistes— empeñados  en  sostener  sus  antiguos  sistemas  y  esclavizar  las  ciencias 
iitodas  á  sus  métodos  y  principios,  arman  otra  guerra  más  funesta  con  otra  porción 
iide  doctores  críticos  y  toda  la  juventud,  que  o;  rimida  por  la  facción  contraria  y  no 
ticontenta  con  una  filosofía  sana  y  limpia,  por  darla  enojos  llena  de  venganza  y  de  ira, 
iisigue  impetuosamente  aquello  de  que  la  quieren  desposeer,  y  pasando  más  allá  de  la 
(iraya  justa,  se  arroja  precipitadamente  en  brazos  del  más  licencioso  filosofismo.» 

(2)  D.  Diego  de  Torres,  aunque  estuviese  distante  de  ser  un  dechado  de  buen 
gusto,  prestó  servicios  á  las  artes  y  las  ciencias,  convirtiendo  su  casa  en  una  especie 
de  academia  y  facilitando  á  los  jóvenes  estudiosos  su  copiosa  librería.  Sus  obras  com- 
ponen bastantes  volúmenes,  y  una  de  ellas  titulada  Vida  natural  y  católica,  cuya  pu- 
blicación prohibió  la  inquisición  de  Valladolid  en  1743,  le  produjo  persecuciones  y 
hasta  el  destierro. 

El  limo.  D.  Antonio  Tavira  y  Almazan  fué  uno  de  nuestros  más  sabios  y  distin- 
guidos prelados.  Hombre  de  grande  erudición  y  ciencia,  y  orador  elocuentísimo,  fué 
decidido  protector  de  las  letras.  No  se  han  publicado  de  sus  obras  más  que  dos  Ora- 
ciones fúnebres .  Dícese  que  escribió  y  presentó  al  Consejo  una  Historia  de  los  estudios 
'  sxlrnatinos;  un  considerable  número  de  manuscritos  suyos  sobre  derecho  canónico  y 

otras  materias,  vinieron  últimamente  á  poder  del  Sr.  Fleix  y  Solans,  arzobispo  de 
Tarragona,  ignorándose  hoy  su  paradero.  Fué  obispo  de  Canarias  y  Salamanca,  donde 
falleció  en  1807. 
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decir  en  sus  denuncias  contra  los  filósofos,  «que  era  vano  el  estudio  de 
«las  matemáticas  y  de  las  ciencias  naturales,»  y  los  que.  ya  en  1758  hablan 
promovido  un  escandaloso  proceso  contra  dos  doctores,  por  haber  tradu- 
cido un  libro  sobre  el  uso  de  la  esfera  y  de  los  globos  su  autor  Mr.  Ro- 
berto Vaugondy),  y  proyectado  la  erección  de  una  nueva  academia  de  ma- 
temáticas. No  falló  en  el  claustro  quien  creyera  que  en  aquel  libro  «se 
«guardaban  renglones  y  planas  más  merecedoras  del  fuego  que  de  la  luz 
»que  estaban  gozando,»  y  en  cuanto  á  la  Academia,  opinó  la  universidad 
»que  por  entonces  no  se  tratase  de  su  erección»  por  no  constar  bastante- 
mente su  utilidad,  antes  parecer  ésta  muy  dudosa  (1). 

El  establecimiento  de  academias  desagradaba  tanto  á  los  antireformistas 
del  siglo  pasado,  como  han  podido  desagradar  en  nuestros  tiempos  los 
ateneos  y  otros  centros  de  enseñanza  á  la  hueste  de  los  antiliberalistas.  Los 
del  mencionado  siglo  demostráronlo  asi  en  la  Universidad  de  Salamanca  con 
motivo  de  consultas  que  se  la  dirigieron  en  1756  y  1759,  acerca  del  esta- 
blecimiento de  una  sociedad  de  latinidad  y  elocuencia,  que  pretendieron 
los  preceptores  de  Madrid,  y  otra  titulada  del  Buen  gusto,  para  reforma  de 
ciencias  y  artes,  proyectada  erigir  en  Zaragoza  (2),  siguiendo  en  esto  el  pro- 
vechoso ejemplo  que  ya  ofrecían  la  Academia  Española,  fundada  en  1714, 
la  de  la  Historia,  en  1738,  y  la  de  San  Fernando,  en  1757.  Opinaban  aque- 
llos en  un  informe,  que  el  estudio  de  la  filosofía  no  debia  fomentarse  con 
el  establecimiento  de  colegios  destinados  únicamente  á  enseñarla,  por  el 
peligro  de  que  sus  alumnos  se  propasasen  á  raciocinar  sin  sujeción  á  las 
máximas  del  Estado  y  de  la  Iglesia.  «Estas  aserciones  (anadia  Forner)  del 
•partido  antifilosófico,  descubren  sobradamente  la  intención  que  anima  sus 
•  turbulencias.»  Quieren  filosofía,  pero  quieren  aque'.la  que  sirve  no  para 
» apoyo  de  la  religión,  sino  para  retener  la  envejecida  dominación,  que  ha 
»sido  funesta  por  igual  á  la  disciplina  de  la  Iglesia,  á  los  derechos  del  trono 
)>y  á  la  utilidad  del  Estado...»  ¿Habrá  pasado  ya  la  época  en  que  sea  aplica- 
ble la  lección  que  encerraban  esas  palabras?  ¿Será  ya  inoportuno  su  re- 
cuerdo? Por  desgracia,  al  cabo  de  más  de  medio  siglo  hemos  visto  reapa- 


{])  Se  imprimió  sobre  este  asunto  un  extenso  informe  de  la  Universidad  que  no 
tiene  más  mérito  que  el  de  describir  el  interior  de  los  claustros  universitarios  en 
aquella  época  de  transición  á  nuevos  planes  y  métodos. 

(2)  Los  dictámenes  de  la  universidad  los  meditó,  fundó  y  formalizó  el  P.  Rivera, 
feegun  dice  en  la  portada  de  ellos,  que  se  imprimieron  en  Salamanca  en  1760.  Son 
muy  raros  los  ejemplares  que  quedan  de  esos  informes  curiosos,  en  que  aparece  si  no 
el  buen  gusto,  la  erudición  y  tendencias  del  padre  trinitario  que  acaudillaba  la  hueste 
de  los  adversarios  á  la  filosofía. 
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recer  el  empeño  de  conservar  esas  envejecidas  dominaciones,  ün  corregi- 
dor de  Madrid  lamentaba,  en  bando  de  1823,  los  males  producidos  por  la 
ilustración  y  luces  det  siglo:  «Lejos  de  nosotros  la  peligrosa  novedad  de 
discurrir,»  exclamaba  la  Universidad  de  Cervera  en  1827,  en  exposición 
que  publicaba  la  Gacetñ:  y  uno  de  nuestros  más  ilustres  contemporáneos— 
el  marqués  de  Valdegíimas — lanzaba  á  la  siniestra  aplicación  y  dejaba 
como  bandera  á  un  partido,  aquella  célebre  frase:  "¡La  razón  humana  es 
la  mayor  de  las  miserias  déf  hombre!»  (1). 

En  la  Universidad  de  SaTamanca,  á  pesar  de  todo,  habian  penetrado 
con  mayor  vigor  que  en-  otras  las  ideas  modernas:  empezaron  hallándose, 
cual  no  podia  menos,  en  minoría,  y  el  cueriza  oficial,  influido  por  la  escua- 
dra de  doctores  teólogos  y  escolásticos,  acaudillados  por  el  ya  referido 
P.  Bernardo  Rivera  (2),  las  era  hostil  y  trabajaba  para  oponerlas  el  dique 
de  sus  gastadas  fuerzas.  Por  eso  impugnaba  como  gravemente  dañoso  que 
«se  publicasen  en  lengua  viva,  que  es  común  á  todos  los  sexos  y  personas, 
»la  santa  teología,  la  jurisprudencia  y  las  más  de  las  partes  de  la  matemáti- 
»ca:»  por  eso  considera|)a  que  seria  inconveniente  de  suma  entidad  permitir 
que  se  erigiese  en  Zaragoza  la  ya  aludida  Academia  del  Buen  gusto,  proyec- 
tada en  1756  por  el  conde  de  Fuentes,  recelando  se  convirtiese  en  una 
compañía  de  críticos  osadas  á  censurar  el  método  insíiluido  por  la  venerable 
antigüedad:  por  eso  en  el  plan  de  1771  (que  era,  sin  embargo,  un  adelanto 
y  merece  algún  aprecio)  aftrmaba  que  para  la  enseñanza  no  podia  apartarse 
del  sistema  del  Per¿|)aío,^  preferible  á  Newton  que  nada  enseña  para  ser 
buen  lógico  y  metafísico,  á  Gasendoy  Cartesiú  que  no  simbolizan  tanto  con 
las  verdades  i^eveladas  como  el  pagano  Aristóteles,  al  inglés  Juan  Lochio  y 
á  Bacon  de  Verulamio,  igualmente  sospechosos  y  dignos  de  postergarse  al 
Goudin,  ¡También  el  P.  Áívarado  en  la  conclusión  20  de  las  que  sostuvo 
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(1)  ¿Cómo  conciliar  con  esta  ^frase  aquella  otra  en  que  decia:  "Hay  una  cosa  que 
quiero  más,  que  admiro  más  que  á  la  aristocracia,  y  es  á  la  humanidad;  y  la  humani- 
dad está  más  bien  representada  por  la  democracia  que  por  la  aristocracia?n 

(2)  Fué  el  P.  Rivera  catedrático, de  Escoto  y  San  Anselmo— üímIo  que  se  daba  eu 
aquel  tiempo  á  dos  cátedras  de  téplogía— y  cronista  general  de  la  orden  de  Trinita- 
rios calzados.  Era  de  grande  erudición,  pero  en  la  parte  literaria  con  resabios  de  mal 
gasto.  En  una  de  sus  obras  llamaba  á Góngora  "Inventor  de  un  sublime  estilo.»  Sus 
primeros  ensayos  fueron  algo  reformistas,  en  cuyo  sentido  escribió  una  obra  titulada 
El  Emisario,  que  parece  le  fué  proMbida  por  el  provincial  de  su  orden.  Desde  en 
tónces  se  convirtió  en  jefe  del  bando  escolástico,  cuya  voz  llevó  en  los  asuntos  de  la 
Universidad.  Como  reto  á  los  nuevos  filósofos,  se  le  encargó  escribir  unas  instituciones 
filosóficas,  de  las  que  publicó  U^  tomo.  En  la  Universidad  se  conservan  manuscritas 
algunas  otras  obras  suyas. 
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en  1794  en  el  colegio  de  Santo  Tomás  de  Sevilla,  decia:  «Más  queremos 
errar  con  los  santos  Clemente,  Basilio,  Agustin  ó- Tomás,  que  acertar  con 
Descartes,  Gasendi  ó  Newton!» 

Empero  otro  fraile  (y  esta  es  una  de  las  compensaciones  providen- 
ciales que  á  cada  paso  brillan  en  la  historia)  fué  el  que  promovió  aquellas 
aficiones  literarias  y  aquel  espíritu  filosófico  que  animaron  á  fines  del  siglo 
pasado,  y  tan  justa  fama  dieron  á  la  escuela  salmantina.  Aludimos  al  P.  Za- 
mora, notablemente  versado  en  lenguas,  docto  en  ciencias,  autor  de  una 
acreditada  gramática  griega  y  de  obras  desgraciadamente  perdidas  á  su 
fallecimiento  en  1785.  «La  Universidad  de  Salamanca  (decia  Semper  y 
«Guarinos  en  una  noticia  biográfica]  le  debe  por  la  mavor  parle  la  útil  fer- 
«mentación  del  buen  gusto  que  se  advierte  ya  en  ella  (1790),  particular- 
emente  entre  los  jóvenes,  la  cual  debe  esperarse  que  triunfará  al  fin  de  la 
•oposición  de  algunos  viejos  que  se  oponen  á  la  reforma,  porque  su  igno- 
•  rancia  no  les  deja  conocer  la  necesidad  de  ésta,  ó  lo  que  es  más  probable, 
«porque  les  es  duro  y  vergonzoso  confesarlo  y  parere  minoribus,  et  quce 
ninherbes  didicere,  senes  perdenda  fateri.y> 

La  celda  de  Zamora  era  el  refugio  de  la  juventud  estudiosa,  y  allí  em- 
pezó á  formarse  el  espíritu  que  dio  lucimiento  y  acreditó  á  nuestros  buenos 
ingenios,  «desarrugando  el  ceño  desabrido  y  gótico  de  los  estudios  esco- 
lásticos.» Los  nombres  que  en  aquella  temporada  ilustraron  el  grupo  lite- 
rario, son  ya  considerados  como  honra  de  maestra  pura  y  clásica  literatu- 
ra. Cadalso,  que  imprimió  en  sus  amigos  la  corrección  del  buen  gusto  (1); 
Melendez,  el  dulcísimo  Melendez,  profesor  de  humanidades;  su  amigo,  ej 
catedrático  de  hebreo  D.  Gaspar  Cándame;  el  pulcro  y  erudito  agustiniano 
maestro  Alha;  Fr.  Diego  González,  émulo  de  León;  el  modesto  y  correc- 
to satírico  Iglesias  de  la  Casa;  Cienfuegos,  poeta  filósofo,  de  entona- 
ción robusta;  Sánchez  Barbero  (2),  víctima  de  las  persecuciones  políticas, 


(1)  Muchos  otros  nombres  callamos  de  sabios  al  par  que  modestos  profesores  que 
contribuyeron  admirablemente  á  difundir  la  ilustración,  y  educaron  aquella  juventud 
que  en  el  primer  tercio  de  este  siglo  salió  de  las  aulas  salmantinas,  distinguiéndose  en 
la  vida  pública;  pero  pasaron  sin  dejar  señal  profunda  de  su  tránsito  más  que  en  la 
memoria  de  sus  discípulos. 

(2)  Nació  en  el  pequeño  pueblo  de  Moriñigo  en  1764,  y  estudió  en  el  Seminario 
conciliar  de  Salamanca.  Víctima  de  la  persecución  que  se  desensadenó  contra  los  libe- 
rales en  1814,  fué  confinado  á  Melilla  donde  murió  en  1819.  Decia  de  él  D.  Manue; 
Quintana,  que  era  el  que  quizá  liabia  escrito  mejores  versos  en  latin  y  castellano! 
respecto 'á  los  latinos,  puede  justamente  quitarse  la  cautela  del  quizás  que  empleó  el 
Sr.  Quintana.  Estos  versos  que  hemos  visto  reunidos  en  un  volumen  y  de  letra  del 
mismo  Sánchez  Barbero,  aún  permanecen  inéditos .  Con  las  demás  obras  suyas  que 
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cuyas  obras  perdidas  pueden  adivinarse  por  las  que  vieron  la  luz  pública; 
su  íntimo  amigo  D.  Pedro  Marcos,  modesto  y  también  perseguido  párroco, 
de  quien  ban  quedado  inéditas,  entre  otras  varias  composiciones,  una  bri- 
llante traducción  délas  lamentaciones  de  Jeremids,  otra  de  la  Batracomio- 
machia,  atribuida  á  Homero,  y  un  concienzudo  estudio  sobre  los  profetas; 
D.  José  Somoza  (1),  poeta  dulcísimo,  que  vivió  y  murió  escondido  entre  las 
breñas  de  Pjedraliita,  sin  evitar  por  eso  que  la  sañuda  intolerancia  amagase 
una  de  esas  persecuciones  que  ni  aún  la  muerte  acalla;  Quintana,  cuyo 
nombre  dispensa  de  todo  elogio;  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  el  cantor  del 
Dos  de  Mayo;  Gallardo,  crítico  acerbo,  pero  conocedor  profundo  de  nues- 
tra lengua  y  antiguos  escritores;  estos  y  otros,  más  ó  menos  notables,  que 
á  ellos  se  agregaron,  dieron  origen  á  lo  que  puede  llamarse  escuela  literaria 
salmantina,  elevando  la  poesía  á  la  gravedad  de  los  tiempos  que  atravesa- 
ban, y  dándola  ese  carácter  político' social  que  debe  dominar  en  ella,  si 
aspira  á  recobrar  su  primitiva  función  de  civilizadora. 

A  esle  grupo  literario  se  unia  otro  filosófico  no  menos  digno  de  recuer- 
do. Allí  estaban  dedicados  á  las  ciencias  exactas  varios  entendidos  profeso- 
res, distinguiéndose  entre  ellos  D.  Juan  Justo  García  (2),  acaso  el  escritor  á 
quien  más  se  debe  entre  nosotros  la  propaganda  délos  estudios  matemáti- 
cos, y  que  impulsado  por  su  espíritu' patriótico,  se  asoció  en  la  guerra  de 
la  Independencia  al  ejército  de  Castilla  la  Vieja  y  Portugal,  enseñando  ma- 
temáticas á  los  jóvenes  que  servían  de  plantel  al  cuerpo  de  oficiales;  don 
Miguel  Marctel  (5),  escritor  de  filosofía  moral  y  orador  distinguido;  D.  Ra- 


habian  podido  conservarse,  hallábanse  últimamente  en  poder  del  distinguido  y  ma- 
logrado D.  Julián  Sánchez  Ruano,  descendiente  de  un  hermano  del  mencionado  poeta, 
quien  al  fallecer  los  encomendó  á  un  íntimo  amigo,  al  que  le  consoló  y  socorrió  en  sus 
desventuras,  á  D.  Pedro  Marcos,  de  quien  hacemos  arriba  mención. 

(1)  D.  José  Somoza  fué  el  discípulo  querido,  y  después  constante  amigo  de  Melen- 
dez.  Sus  poesías,  publicadas  en  dos  pequeños  tomos  en  1832  y  1834,  son  unas  verda- 
deras joyas;  escribió  también  varios  artículos  en  prosa,  y  uno  de  ellos,  en  el  que  con- 
versando con  su  hermana  emitía  algunas  consideraciones  sobre  la  vida  futura,  fué  el 
que  pareció  sospechoso,  y  dio  pretexto  á  que  se  encontrasen  dificultades  para  darle 
sepultura  eclesiástica.  Las  querellas  y  cuestiones  con  los  filósofos,  las  ridiculizó  en  un 
saínete,  por  el  estilo  de  los  de  D.  Ramón  de  la  Cruz,  titulado:  M  ayunque  de  las  cien- 
cias, ó  el  escolar  salmantino . 

(2)  Publicó  unos  Elementos  de  matemáticas  de  que  se  hicieron  numerosas  edicio- 
nes, habiéndose  efectuado  la  primera  en  1782;  otros  de  geografía,  y  unos  Elementos  de 
verdadera  lógica,  dando  en  ellos  á  conocer  la  doctrma  de  Destuttracy. 

1,3)  Compañero  del  anterior  en  las  Cortes  de  1820  y  21,  lo  fué  también  en  las  perse- 
cuciones  que  sufrieron.  Era  un  orador  distinguido,  y  publicó  en  1820  unos  Elementos 
de  filosofía  moral,  y  unas  Prenociones  filosóficas. 

TOMü   X:vXV.  22 
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mon  Salas,  autor  de  apreciables  obras  políticas,  á  quien  la  laquisicion 
persiguió  é  íiizo  abjurar  de  levi,  privándole  de  la  cátedra  que  obtenía;  don 
Toribio  Nuñez,  traductor  de  Bentham,  que  además  hizo  conocer  entre  nos- 
otros la  filosofía  de  Kan  t;  los  juristas  Ayuso,  Hinojosa,  Mintegui,  Ganda 
mo  (1),  cuyo  mérito  hemos  podido  apreciar  en  nuestros  días;  D.  Joaquín 
Lorenzo  Villanuevn  y  D,  Pedro  Estala,  catedráticos  del  Seminario  conciliar, 
que  lograron  cünverlir  en  un  centro  de  sana  y  escogida  enseñanza  y  del 
que  salieron  notables  discípulos,  que  ocuparon  distinguidos  puestos  en  la 
Iglesia  y  el  profesorado. 

Estos  y  otros  muchos,  cuya  enumeración  seria  pesada,  alumnos  unos, 
profesores  otros,  constituían  en  el  lillimo  tercio  del  siglo  pasado  prolongán- 
dose al  presente,  la  honra  de  aquella  escuela,  que  no  podemos  encomiar  me 
jor  que  copiando  las  siguientes  ppdabras'de  Quintana  en  la  biografía  de  Me- 
Itíndez.  «La  aplicación  á  las  lenguas  sabias,  así  antiguas  como  moder- 
ólas; el  adelantamiento  en  las  matemáticas  y  verdadera  física;  el  conocí - 
j' miento  y  gusto  á  las  doctrinas  poUticas  y  demás  buenas  bases  de  una  y 
«otra  jurisprudencia;  el  uso  de  los  grandes  modelos  de  la  antigüedad,  y  la 
«observación  de  la  naturaleza  para  todas  las  artes  de  imaginación;  los  bue- 
»nos  libros  que  salían  de  todas  partes  y  que  iban  á  Salamanca  como  á  un 
«centro  de  aplicación  y  de  saber;  en  fin  el  ejercicio  de  una  razón  fuerte  y 
«vigorosa,  independiente  de  los  caprichos  y  tradiciones  abusivas  de  la  auto- 
«idad  y  de  las  redes  caprichosas  de  la  soíisteria  y  charlatanismo;  todo  esto 
»se  debió  á  aquella  escuela  que  ha  producido  desde  entonces  hasta  ahora  tan 
)  distinguidos  jurisconsultos,  filósofos  y  humanistas.» 

Este  grupo,  en  quien  se  reflejaba  el  trascendental  espíritu  del  siglo  xvm, 
filé  el  que  concitó  contra  sí  el  odio  de  los  que  entonces  pugnaban  por  con- 
servar todo  lo  antiguo;  y  contra  ellos  se  promovió  la  furiosa  persecución  de 


(l)  J).  José  Ayuso  y  ITavarro  fué  catedrático  de  prima  de  leyes,  abogado  muy  dis- 
tinguido y  consejero  de  Castilla:  perteneció  á  la  comisión  que  se  nombró  en  tiempo  del 
ministro  Sr.  Garelli  para  redactar  el  Código  civil.  D.  José  Mintegui  fué  un  canonista 
t\e  gran  crédito:  escribió  un  informe  sobre  el  comercio  de  granos,  evacuando  la  con- 
sulta que  se  hizo  á  la  Universidad  (1817)  por  los  tres  Estados  del  reino  de  Navarra. 
D.  Martin  Hinojosa^  catedrático  de  leyes,  hizo  varios  trabajos  muy  notables,  conser- 
vándose entre  los  manuscritos  de  la  biblioteca  de  Salamanca  unos  comentarios  á  la 
Instituta  de  Justiniano,  y  otros  á  las  leyes  de  Toro,  ambos  en  latin.  Perteneció  á  la 
comisión  délas  Cortes  de  1822,  que  redactó  el  primer  libro  del  Código  civil.  D.  Fran. 
cUco  Candamo,  catedrático  de  derecho  canónico,  fué  hombre  de  gran  ciencia,  dejó 
manuscritos  algunos  trabajos  jurídicos,  é  impresa  una  memoria  sobre  la  influencia  de 
la  iiiMruccion  pública.  \ 
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que  nos  hemos  ocupado.  Los  pretextos  eran  extremadamente  fútiles,  y  no 
merecen  ya  que  de  ellos  contmuemos  hablando.  Sin  embargo,  referiremos 
na  episodio  de  aquella  época,  porque  dibuja  lo  que  era  el  interior  de  los 
claustros  universitarios  é  interesa  á  uno  de  nuestros  más  honrados  hombres 
polilicos:  á  D.  Diego  Muñoz  Torrero. 

'  XIII. 

Rectorado  de  Muñoz  Torrero. 

Fué  éste  uno  de  los  sabios  al  par  que  elocuentes  diputados  que  en  las 
Cortes  de  Cádiz  abrieron  nueva  era  de  gloria  y  esperanza  á  la  abatida  na- 
ción española,  y  no  el  menos  respetable  de  aquellos  reformadores  que  de 
pronto  surgieron  admirando  con  su  saber  y  energía  á  los  que  mediano  con- 
cepto tenian  formado  de  nuestra  ilustración  poli  tica.  Empezó,  dándose  á 
conocer  en  la  Universidad  de  Salamanca,  y  en  los  dos  años  de  su  rectorado 
(1777  y  1778),  arreció  la  lucha  de  que  hemos  venido  hablando;  lucha  del 
pasado  que  espiraba  y  del  porvenir  que  aparecía,  á  semejanza  de  la  aurora, 
con  luces  tibias  y  vacilantes,  pero  creciendo  siempre  y  dominando  por  fin 
las  tinieblas.  .  . 

Apenas  elegido  en  10  de  Noviembre  de  1777  por  la  Junta  de  consilia- 
rios, según  costumbre  académica,  cuando  aquella  rivalidad  pronunciada  ya 
algunos  años  antes,  se  concretó  fijando  su  campo  de  batalla.  Los  colegios 
de  medicina  y  artes  se  atrevieron  á  quejar  de  «la  extraña  graduación  de  fa- 
cultades, por  las  que  se  señalüba  el  primer  lugar  á  la  teología  y  juris- 
prudencia, colocaba  como  inferior  á  la  medicina  y  daba  el  más  infimo- 
lugar  á  la  filosofía.»  No  fué  pequeña  tempestad  la  que  esa  pretensión  le- 
vantó entre  los  intransigentes  del  claustro,  y  después  de  oírlos  cerró  la 
votación  Muñoz  Torrero,  manifestando  con  merecida  censura  la  extrañeza 
que  no  podia  menos  de  causar  aquella  intolerancia,  y  haciendo  notar  la 
falta  que  la  Universidad  comelia  no"  apresurándose  «á  proporcionar  á  los 
«jiWenes  los  medios  necesarios  para  hacer  sólidos  progresos  en  sus  faculta; 
'>des  respectivas,  y  prestar  el  debido  honor  á  la  medicina  y  filosofía.» 

Acalarodas  discusiones  hubo  en  diversas  juntas,  pero  nos  hmitaremos  á 
hacer  mérito  de  dos  volos,  dignos  de  recuerdo  por  su  objeto  y  autores.  Uno 
fué  de  D,  Juan  Melendez  Valdés,  quien  después  de  sostener  la  formación 
del  colegio  de  filosofía,  añadió  la  propuesta  siguiente:  «El  doctor  Melendez, 
«penetrado  de  la  igualdad  de  todas  las  ciencias,  y  de  lo  necesaria  que  es  esta 
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» igualdad  ea  las  actuales  circunstancias  de  nuestra  escuela,  está  pronto  á 
» sostenerla  por  escrito  contra  quien  guste  impugnarla:  deposita  desde  luego 
«cincuenta  doblones,  que  podrán  servir  de  premio  para  la  mejor  Memoria  ó 
'^discurso  que  se  escriba  sobre  ello  con  el  tiempo  que  señalare  cualquiera  de 
»los  señores  que  gusten  aceptar  esta  especie  de  desafio  literario,  y  señala  á 
«cualquiera  de  las  dos  Academias  de  la  corte,  ó  ala  real  sociedad  económica, 
«según  guste  elegir  el  concertante,  por  juez  de  este  negocio,  creyendo  que 
debe  decidirse  de  esta  manera  y  no  con  litigios  ni  recursos.»  Superfluo  será 
advertir  que  los  anti-filósofos  no  admitieron  el  reto. 

Del  otro  voto  fué  autor  el  matemático  D.  Juan  Justo  García.  «La  teolo- 
^)gia,  no  revelada — decia — las  dos  jurisprudencias  y  la  medicina,  ni  son  ver- 
«daderas  ciencias,  ni  son  capaces  de  progreso  ni  adelantamiento  alguno,  que 
«no  venga  del  adelanlamiento  y  progresos  de  la  misma  filosofía,  madre  uní- 
»  versal  de  todos  los  conocimienlos  humanos,  y  estudio  propio  y  natural  del 
«liombre.»  Por  más  que  hoy  nos  parezcan  fútiles  aquellas  contiendas  y 
disputas,  marcaban  entonces  el  progreso  científico  que  en  España  se  des- 
envolvía, y  tal  estrépito  produjeron  que  ocasionaron  el  largo  expedienta  que 
:rB  cerró  con  los  informes  del  fiscal  y  gobernador  del  Consejo.  La  Univer- 
sidad formó  al  cabo  un  plan  de  enseñanza  de  la  filosofía;  pero  sin  que  se- 
pamos que  diese  más  resultado  que  una  real  orden  en  que  se  man- 
(iíiba  que  interinamente  empezasen  á  usar  ¡las  instituciones  del  padre 
Jí.cquierl 

Y  no  fué  ese  trabajo  el  único  de  importancia  que  desempeñó  la  Univer- 
sidad siguiendo  el  impulso  de  su  ilustrado  rector.  Melendez  redactó  una 
extensa  contestación  á  consulta  del  Consejo  sobre  la  mudanza  de  las  cátedras 
l'amadas  de  código  y  volumen  en  otras  de  derecho  natural  y  de  gentes,  mos- 
t;ándose  en  ella  el  dulce  cantor  de  la  vida  del  campo  entendido  filósofo  y 
político.  Otro  extenso  plan  sobre  la  enseñanza  de  medicina  se  discutió  tam- 
bién y  aprobó,  acreditando  sus  autores  que  no^eran  vulgares  médicos  ni 
maestros. 

No  concluiremos  esta  reseña  sin  hacer  mención  de  otro  informe  que  no 
poco  llamó  la  atención  pública  (1).  Los  católicos  irlandeses  acudieron  en 
1789  á  Mr.  Pitt,  primer  lord  de  la  tesorería  y  canciller  del  tribunal  áe\ 
Echiquier,  suplicando  se  les  restableciese  en  los  derechos  propios  y  naturales 


(1)  Tanto  este  documento  como  los  demás  que  citamos,  se  hallan  originales  en  los 
libros  de  claustro,  y  aún  nos  parece  recordar  que  el  de  Melendez  es  autógrafo.  No 
seria  trabajo  infructuoso  el  de  copiarlos  y  coleccionarlos,  cosa  fácil  de  realizar  por  la 
misma  Universidad. 
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de  los  ciudadanos  iiigltses.  Recibiólos  favombleniente  el  ilustre  ministro; 
pero  receloso  sin  duda  de  los  conflictos  á  que  pudieran  dar  lugar  ciertas 
doctrinas  invasoras  del  ullramontanismo,  con  las  que  estaban  en  pugna 
los  reinos  católicos,  manifestó  que  para  la  más  pronta  y  segura  expedición 
del  negocio  deseaba  conocer  las  opiniones  del  clero  y  Universidades  cató- 
licas acerca  de  la  extensión  de  la  potestad  dispensativa  del  Pontífice  roma- 
no en  el  reino  de  la  Gran-Bielaña.  Entonces  los  comisionados  irlandeses, 
comprendiendo  lo  mucho  que  podria  servirles  el  dictamen  de  las  universi- 
dades de  España,  cuya  Iglesia  consideraban  como  la  más  genuina  expresión 
del  catolicismo,  quisieron  consultar  á  las  de  Salamanca,  Valladolid  y  Alca- 
lá. Formularon  al  efecto  tres  cuestiones  que  aceptó  el  mencionado  ministro, 
reducidas  á  preguntar  «si  el  romano  Pontífice,  los  j:;ardenales  de  la  santa 
Iglesia  romana,  ó  alguna  Junta  de  la  Iglesia  católica,  gozaban  autoridad, 
potestad,  jurisdicción  ó  preeminencia  civilen  el  reino  de  Inglaterra;  si  te- 
nian  facultad  de  absolver  ó  dispensar  á  los  subditos  del  juramento  de  fide- 
lidad debido  ó  prestado  al  rey  de  aquel  Estado;  y  si  éntrelos  artículos  de 
la  fé  católica  se  encontraba  alguno  que  eximiese  á  los  católicos  de  guardar 
fé  con  los  herejes  ú  otras  personas  que  disintiesen  de  ellos  en  cosas  pertene- 
cientes á  la  religión. «Una  comisión  de  doctores  teólogos,  canonistas  y  ju- 
ristas, examinó  estas  cuestiones;  y  en  un  razonado  informe  que  en  correcto 
latín  redactó  el  P.  José  Díaz,  catedrático  de  teología,  las  resolvió  negativa- 
mente, haciendo  consideraciones  respecto  al  poder  temporal  de  los  roma- 
nos Pontífices,  que  tal  vez  hubieran  sido  mal  miradas  en  más  de  una  ocasión 
en  nuestro  siglo.  No  sabemos  el  resultado  de  la  consulta  á  que  respondió 
ese  informe  aceptado  por  la  Universidad,  y  que  fué  elevado  al  rey  por  ma- 
no del  conde  de  Floridablanca. 

Este  resumen  de  luchas  y  trabajos  científicos  en  el  espacio  de  dos  años, 
por  más  que  no  ofrezca  incidentes  de  importancia,  algo  sin  embargo 
afecta  é  interesa  á  la  historia  literaria:  demuestra  la  ilustrada  dirección  que 
al  cuerpo  universitario  supo  imprimir  su  rector  Muñoz  Torrero  (1),  y  acre- 
dita asimismo  que  la  Universidad  de  Salamanca  no  perdió  de  todo  punto, 
aun  en  las  épocas  de  decadencia,  el  lustre  de  su  antigua  historia.  La  situa- 
ción de  los  pueblos  cambió  desde  entonces  radical  y  profundamente;  un 
nuevo  mundo  político  se  levantaba,  y  hacia  él  nos  llevaban  en  su  corriente 


(1)    No  fué  la  menor  prueba  de  su  ilustrado  celo  el  haber  enriquecido  la  Bibliote 
ca,  con  1595  volúmenes  de  obras  notables,  principalmente  modernas.  En  aquel  siglo 
recibió  bastante  incremento,  distinguiéndose  entre  otros  el  donativo  de  más  de  700() 
volúmenes  que  la  hizo  un  oidor  de  Granada. 
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las  agitadas  alas  de  la  revolución  francesa.  Otra  tenia  que  ser  ya  la  función, 
otro  el  organismo  de  las  Universidades,  pero  ¡qué  contrariedad  tan  chocan- 
te! empezaron  perdiendo  entonces  aquella  especie  de  autonomía,  ó  vitalidad 
propia,  á  que  debieron  su  encumbramiento,  y  para  levantarlas  de  la  postra- 
ción y  sacarlas  del  mal  camino  en  que  se  hallaban,  acudióse  al  remedio  de 
reducirlas  á  una  de  tantas  ruedas  que  más  bien  embarazan  que  dirigen 
la  máquina  del  Estado. 

XIV. 

Nueva  organización  universitaria.— Conclusión. 

Al  dar  principio  á  esta  colección  de  artículos  hicimos  presente  que  no 
era,  ni  mucho  menos,  nuestro  propósito  escribir  una  historia  detallada,  ni 
siquiera  un  resumen  metódico,  de  la  Universidad  de  Salamanca.  Por  eso 
no  hemos  entrado  en  pormenores  que  hubieran  tal  vez  aumentado  ej 
abuso  con  que  molestamos  á  los  lectores  de  la  Revista  (1).  Vamos  por 
tanto  á  concluir  haciendo  algunas  breves  indicaciones  respecto  al  ca- 
rácter y  funciones  que  empezó  á  tomar  la  enseñanza  pública  al  abrirse  el 
siglo,  que  ya  va  precipitadamente  también  acabando  su  .carrera. 

«El  remedio  de  las  universidades — decia  el  fiscal  Forner — estriba  en 
«mriar /iíníZa??2e/2ía/t?ie?2íe  los  sistemas  de  enseñanza,»  «El  temor  de  las 
«malas  doctrinas  y  de  los  principios  licenciosos  será  siempre  vn  fantasma 
y>  despreciable,  páralos  que  saben  estimar  las  cosas  en  su  justo  precio.»  No 
menos  explícito  fué  también  el  obispo  Vallejo,  que  consideraba  absoluta 
mente  necesario  «entablar  en  las  escuelas  un  sistema  ecléctico  de  fija  y  só- 
»iida  enseñanza,  que  al  mismo  tiempo  que  fuese  sana  y  santa,  se  conformase 


(1)  No  hemos  querido  entrar  en  todos  esos  detalles  históricos,  porque  los  expues 
tos  bastan  para  acreditar  la  gran  importancia,  la  gran  función  social  que  desempeñaron 
las  antiguas  Universidades,  y  en  primer  término  la  de  Salamanca.  La  alta  categoría 
política  á  que  habia  llegado  la  evidenciad  hecho  (entre  otros  muchos)  de  que  mientras 
las  ciudades  y  grandes  del  reino  se  reunían  en  Cortes  para  jurar  conforme  á  las  leyes 
de  Castilla  á  los  reyes  y  príncipes,  ella  sola  prestaba  el  homenaje  y  juramento  en  su 
recinto;  y  su  importancia  ante  el  jefe  supremo  de  la  Iglesia  aparece  también  en  la 
prerogativa  que  tuvo  de  celebrar  concilios  provinciales  para  la  provisión  de  cátedras, 
y  de  recibir  al  par  de  las  testas  coronadas,  legados  con  el  acta  de  la  elección  de  pon- 
tífices. En  cuanto  á  su  influencia  moral  ó  científica,  ya  dejamos  hechas  suficientes 
indicaciones.  Numerosos  fueron  los  informes  y  graves  consultas  que  evacuó,  desde  la 
de  20  de  Mayo  de  1382  acerca  del  cisma  que  agitaba  á  la  Iglesia,  y  que  se  decidió 
conforme  á  su  dictamen:  no  cesaremos  de  recomendar  la  conveniencia  de  dar  á  conocer 
todos  esos  trabajos. 
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»á  la  Coiistilucioü  pulilica,  y  á  lus  progresos  y  felicidad  de  las  clases  pro- 
«ductivas:»  y  á  no  haberse  adoptado  este  remedio,  achacaba  el  que  tantas 
«íefornnas  como  se  hablan  hecho  en  nuestros  estudios  no  hubiesen  corres- 
pondido á  los  deseos  del  gobierno.  «La  filosofía  que  se  estudie  en  nuestras 
«escuelas  no  debe  ser — anadia — una  ciencia  ideal  y  meramente  abstracta, 
«como  la  que  vulgarmente  se  llama  aristo'élica,  con  injuria  de  aquel  filósofo 
«como  notó  el  sabio  Vives,  sino  un  cultivo  universal  con  que  se  prepare  e 
«entendimiento  para  que  en  el  ejercicio  de  la  vida  y  en  las  profesiones  prác 
«ticas  sepa  el  hombre  discernir  sin  preocupación  lo  verdadero  délo  falso,  lo 
«útil  de  lo  pernicioso,  lo  real  de  lo  aparente  y  lo  bueno  de  lo  malo.» 

El  eclecticismo  que  el  gobernador  del  Consejo  recomendaba,  era  ya  más 
que  un  progreso,  era  una  revolución  en  el  sistemada  enseñanza,  y  aunque 
de  una  manera  menos  pronunciada  que  la  del  fiscal,  inclinábase  al  lado  del 
bando  filosófico.  Este  fué  el  triunfo,  no  pequeño  en  aquellas  circunstancias, 
que  con  su  decisión  alcanzaron  los  que  tan  ruda  oposición  sufrieron  al 
principio,  debiendo  hacerse  notar  para  gloria  de  la  Universidad,  y  en  prue- 
ba del  arraigo  que  en  ella  iban  tomando  las  nuevas  doctrinas,  que  la  mayo- 
ría del  claustro  concluyó  decidiéndose  por  ellas,  hecho  que  se  hace  constar 
en  el  precitado  informe,  apreciando  con  la  severidad  que  merecían  h  ma- 
licia y  falta  de  ilustración  de  los  delatores.  La  significación  Je  esos  aconte- 
cimientos no  sehmitaba  al  punto  en  que  se  verificaron;  eran  la  manifesta- 
ción de  un  cambio  social,  y  su  influjo  continuóensanchándose.  También  por 
entonces  inició  Salamanca  otro  gran  progreso;  el  del  periodismo.  El  tantas 
veces  citado  D.  Juan  Pablo  Forner,  Melendez,  Tavira,  Zamora,  Iglesias,  Gallego 
y  otros  publicaron  el  Semanario  de  Salamanca,  periódico  de  artes,  ciencia 
y  literatura,  cuya  colección  compone  cincuenta  y  dos  tomos  en  cuarto  (1). 

Así  conduyó  en  nuestro  país  la  antigua  organización  universitaria:  las 
necesidades  de  los  tiempos  requerían  otra  forma  y  género  de  enseñanza, 
que  entró  á  formar  parte  de  la  administración  pública,  tropezando  en  ese 
camino  con  los  inconvenientes  inevitables  cuando  se  pugna  por  hacer  uni- 


(1)  No  hemos  visto  la  colección  completa,  y  hablamos  por  tanto  por  noticias 
ajenas.  Pocas  ciudades  podrán  disputará  Salamanca  el  mérito  de  sus  trabajos  en  el 
periodismo.  Numerosas  y  nota])les  han  sido  las  publicaciones  de  esta  clase  desde  La 
lira  del  Tormes,  que  en  1841  dirigió  nuestro  querido  amigo  el  eminente  poeta  don 
Ventura  Ruiz  Aguilera.  En  esos  periódicos  empezaron  á  darse  á  conocer  una  porción 
de  jóvenes  distinguidos,  alumnos  y  maestros  de  la  Universidad;  pasando  en  silencio 
los  nombres  de  muchos  que  viven,  recordaremos  solo  los  de  Julián  Sánchez  Ruano, 
Mariano  Gil  SíAz  Maestre,  traductor  notable  deHeiney  Byron,  y  José  Huerta,  cuyas 
sobresalientes  composiciones  se  vieron  con  aplauso  en  las  columnas  del  Adelante. 
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forme  lo  que  no  crece  sin  variar,  y  cuando  se  toma  á  empeño  comprimir  á 
lina  atmósfera  graduada'  oficialmente  lo  que  tiende  por  Tuerza  á  dilatarse- 
Aún  bajo  este  aspecto  no  faltan  méritos  que  alegar  á  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca. Ya  en  1771  habia  contribuido  á  la  formación  de  un  plan  de  estu- 
dios que  introdujo  alguna  mejora,  siendo  la  más  importante  la  de  hacer 
efectiva  la  asistencia  á  las  aulas,  corrigiendo  los  abusos  de  la  enseñanza  do 
ciertas  corporaciones  privilegiadas — por  lo  general  de  célibes  no  seglares, 
que  en  nuestros  dias  fueron  el  bello  ideal  de  Mr.  Bonald,  y  otros  de  su  es- 
cuela—las que  «al  arbitrio  de  la  oscuridad  doméstica  dividian  en  partido, 
»el  espíritu  público»  (1).  En  1778  formó  el  plan  de  estudios  de  filosofías 
del  que  ya  antes  hemos  hecho  mención,  y  en  1807  cooperó  también  á  ar  • 
regios  «en  que  sólo  pudieron  trazarse  algunas  líneas  que  manifestaban  sus 
í-buenos  deseos  por  el  adelantamiento  de  la  enseñanza.»  La  temporada  que 
siguió  á  la  invasión  francesa,  en  medio  de  sus  desastres,  no  fué  perdida 
para  las  letras  y  las  ciencias;  hombres  distinguidos  en  unas  y  otras  forma- 
ron en  el  grupo  que  se  denominó  de  afrancesados,  y  á  ellos  dio  su  contin- 
gente, aunque  pequeño  en  número,  la  Universidad  de  Salamanca,  siendo 
indudable  que  su  influencia  con  las  autoridades  del  gobierno  fué  fa- 
vorable á  aquel  establecimiento  y  en  general  á  la  enseñanza.  Prueba  de 
ello  es  el  informe  y  plan  de  esludios  que  hizo  redactar  el  general  Tbie- 
bault,  gobernador  de  Salamanca,  trabajo  summente  notable  por  su  forma, 
por  las  reformas  que  proponía,  y  por  los  grandes  recursos  con  que  la  do- 
taba: no  conocemos  sus  verdaderos  autores,  si  bien  se  atribuye  grande  in- 
tervención en  él  al  prefecto  que  entonces  era  de  dicha  ciudad,  hijo  del  país, 
y  discípulo  de  su  Universidad.  En  1814  emitió  ésta  el  informe  á  que  ya 
hemos  aludido,  honroso  para  sus  autores,  asi  por  el  brillante  discur- 
so preliminar  como  por  las  grandes  mejoras  que  proponía  empezando 
por  las  escuelas  primeras,  siguiendo  á  las  que  llamaba  de  partido,  en 
las  que  se  incluía  la  enseaanza  de  la  agricultura  práctica,  y  concluyen- 
do en  los  estudios  de  provincia,  semejantes  á  los  actuales  instituios  (2),  y 
las  Universidades  generales,  de  cuya  parte  científica,  legislativa,  ó  sea  d( 
economía  interior  y  exterior,  y  moral,  se  ocupaba  extensamente.  Otro< 
trabajos  de  parecida  índole  evacuó  la  Universidad  en  1822  y  Julio  de  1824, 


(1)  Informe  sobre  plan  de  estudios,  dado  por  la  Universidad  en  25  de  Marzo 
de  1815. 

(2)  Entre  otras  cosas  se  ocupaba  de  loa  libros  de  texto,  y  prcponiaque  se  enseñasT? 
la  lógica  por  la  de  Condillac,  la  física  y  química  por  los  elementos  de  Frourcoy,  y  1« 
literatura  y  bellas  letras  por  el  tomo  1.'  de  Hugo  Blair. 
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síeniio  autor  de  ellos  un  modesto  al  par  que  sabio  profesor  (Ü.  Miquel  Mar- 
cos): contienen  datos  y  observaciones  curiosas,  descubriéndose  el  espi- 
rita liberal  que  se  babia  generalizado  en  el  cuerpo  de  profesores,  y  las 
reformas  que  en  ellos  se  recomendaban  iban  encaminadas  á  conseguir  que 
los  establecimienlos.oficiales  de  instrucción  pública  «no  sirviesen  sólo,  como 
))se  ha  creido,  para  conservar  y  comunicar  'los  descubrimientos  hechos, 
«sino  que  pusiesen  también  parte  en  el  acrecentamiento  de  los  conoci- 
»mientos  humanos  ensanchando  los  límites  de  las  ciencias.» 

No  pasaremos  más  adelante;  bastan  estas  ligeras  referencias  para  indi- 
car el  camino  de  progreso  en  que  habia  entrado  la  Universidad  en  el  pri- 
mer cuadrante  de  este  siglo.  No  lo  perdonaban  los  restos  de  aquella  hueste, 
que  á  fines  del  anterior  habia  sido  vencida,  y  á  la  que  hemos  visto  reco- 
brar fuerzas  cada  vez  que,  como  el  Anteo  de  la  fábula,  ha  vuelto  á  tocar 
la  tierra  de  su  antiguo  mundo.  Asi  sucedió  en  las  reacciones  políticas 
de  1814  y  1824.  Hemos  oído  afimiar,  que  en  1814  tuvo  la  Universidad 
valor  suficiente  para  elevar  una  representación  al  rey  en  favor  del  sistema 
representativo:  no  nos  ha  sido  posible  adquirir  comprobantes  de  este  hon- 
roso hecho,  y  por  más  que  estuviese  muy  en  el  ánimo  de  los  profesores 
que  tantos  trabajos  en  ese  sentido  habían  practicado,  no  es  creíble  que 
pudieran  hacer  ostentación  de  sus  sentimientos  en  medio  de  las  terri- 
bles persecuciones  que  se  desenvolvieron  á  la  vuelta  del  Deseado  monar- 
ca, cuando  las  cárceles  y  presidios  se  abrían  para  los  afecfos  al  caido  sis- 
tema, y  cuando  en  Salamanca  fueron  destituidos  los  más  acreditados  pro- 
fesores (1). 

En  los  años  de  1820  al  25  las  ideas  liberales  tomaron  grande  incre- 
mento en  la  Universidad,  y  en  sus  aulas  brillaban  y  se  distinguían  muchos 


(1)  En  efecto,  se  formó  en  1814  una  liga  de  sugetos,  cuyos  nombres  no  merecen 
citarse;  arrancaron  órdenes  para  formar  causa,  prender  ó  privar  de  sus  cátedras  á 
varios  doctores,  y  acabar  con  cuanto  respirase  patriotismo  y  sabiduría  en  aquella 
escuela:  y  en  el  proceso  que  formó  el  oidor  de  Valladolid  D.  José  María  Carrillo,  se 
renovaron  las  antiguas  calumnias  contra  el  colegio  de  filosofía.  Algo  paralizó  la  furia 
de  aquellos  perseguidores  la  subida  al  ministerio  de  Hacienda  de  D.  Martin  de  Ga- 
ray  que  nombró  á  cuatro  profesores,  Hinojosa  y  Carrasco,  diputados  en  1820;  Gon- 
zález Alonso,  que  lo  fué  en  1822,  y  Miategui,  director  de  estudios  del  gobierno  cons- 
titucional, para  formar  parte  de  la  junta  superior  encargada  de  realizar  el  nuevo  plan 
de  Hacienda.  El  mismo  consiguió  un  decreto  del  rey,  publicado  en  la  Gaceta  de  8  do 
Enero  de  1818,  autorizando  que  volviesen  á  instalarse  las  cátedras  de  economía  polí- 
t'ca;  pero  en  vez  de  esto  las  cátedras  no  se  restablecieron.  González  Alonso  fué  pri- 
\-ado  de  la  suya,  y  fortuna  fué  que  lo«  sabios  de  Salamanca  no  aumeutasen  entonce» 
el  catálogo  de  las  víctimas. 
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de  los  hombres  políticos  que  han  figurado  después  en  altos  puestos  del 
Estado:  el  claustro  no  pudo  ser  indiferente  al  calor  y  las  agitaciones  de 
aquella  azarosa  temporada,  y  cediendo  al  general  movimiento  representó 
en  1823  felicitando  á  las  Cortes  cuando  la  famosa  contestación  á  las  notas 
de  los  soberanos  extranjeros.  La  reacción  subsiguienle  no  necesitamos  re- 
cordarla: á  ella  ha  debido  mucha  parte  de  su  decaimiento  la  Universidad 
de  Salamanca,  cuyos  estudios  no  se  permitieron  abrir  en  el  primer  año  de 
la  restauración. 

Terminamos  aquí  estas  noticias,  que  al  menos  han  de  ofrecer  algún 
interés  histórico.  Los  antiguos  sistemas  de  enseñanza  han  desaparecido,  y 
con  ellos  la  primitiva  función  de  las  Universidades:  los  nuevos  sistemas 
están  sufriendo  las  vicisitudes  de  su  elaboración.  Después  de  tantas  leyes 
y  reglamentos  juzgados  por  sus  mismas  continuas  mudanzas  y  proyectos 
de  reforma;  después  de  haberse  guiado  por  ese  sistema  de  extremada  cen- 
tralización, apoplegía  dtí  las  naciones,  absurdo  sobre  todo  ai  aplicarlo  á  la 
ciencia;  hemos  ensayado  una  especie  de  Uberíad  de  enseñanza,  cuyos  frutos 
no  han  correspondido  á  lo  que  se  esperaba,  culpa  acaso  de  las  circunstan- 
cias poco  favorables  al  ensayo,  imperfecto  por  otra  parte.  ¿Habremos  de 
volver  á  la  aplicación  del  eclecticismo  que  recomendaba  el  obispo  Valle- 
jo...?  Nosotros,  esper?ndo  que  no  tarde  el  dia  en  que  el  gobierno  se  ocupe, 
tal  como  merece,  de  este  importantísimo  asunto,  concluiremos  recordando 
que  si  bien  la  Hberiad  es  un  principio  fecundo  de  vida,  no  debe  confun- 
dirse con  ese  mal  interpretado  dejar  hacer,  cuyas  resultas  pudieran  con- 
ducir á  que  la  instrucción  pública  se  disipe  como  el  vapor  abando- 
nado, ó  tome  una  dirección  dañosa  al  mismo  desarrollo  de  la  enseñanza 
y  de  la  ciencia . 

Alvaro  Gil  Sanz. 


ESTUDIOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD 


TEORÍA  DEFINITIVA  DE  PROUDHON  EN   1862. 


En  el  mismo  capítulo  en  que  Proudhon  pretende  justificar  su  critica 
anterior,  se  leen  estas  frases:  «Al  mismo  tiempo  que  en  virtud  de  mi 
«análisis  pronunciaba  la  condenación  de  la  propiedad,  tal  como  se  ha  pro- 
«ducido  en  el  derecho  rojnano  y  francés,  en  la  economía  polílica  y  en  la 
»historia,  rechazaba  con  no  menor  energía  la  hipótesis  contraria,  la  comu- 
»nidad...  ¿Cuál  era  desde  entonces  mi  pensamiento?  Que  siendo  la  pro- 
yrpiedad  un  absoluta^  una  noción  que  iinplica  dos  contrarias,  ó  como  decía» 
«siguiendo  á  Kant  y  á  Hegel,  una  antinomia,  debía  sintetizarse  en  una  fórmula 
^superior,  que,  satisfaciendo  igualmente  al  interés  colectivo  y  á  la  iniciativa 
"individual,  debia  reunir  todas  las  ventajas  de  la  propiedad  y  la  asociación, 
«sin  ninguno  de  sus  inconvenientes.  A  esta  fórmula  superior,  prevista  y 
«afirmada  por  mi  desde  1840,  en  virtud  de  la  dialéctica  hégeliana,  pero 
^)aún  no  explicada  y  difundida,  le  daba  yo  el  nombre  provisional  de  posesión, 
«término  equívoco  que  recordaba  una  forma  de  institución  que  yo  no  podía 
y^querer  y  que  he  abandonado.  Las  casas  quedaron  así  varios  años... 
«cuando  en  1854  eché  de  ver  que  la  dialéctica  de  Hegel...  servia  más 
«para  embrollar  las  ideas  que  para  aclararlas,  etc..  Por  último,  había 
«tenido  muchas  ocasiones  de  observar  que  las  máximas  de  la  razón  gene- 
y>raly  que  acaban  por  imponerse  á  la  razón  particular,  son  muchas  veces 
«contrarias  á  las  que  ésta  nos  sugiere;  de  modo  que  podía  muy  bien  su- 
«ceder  que  la  sociedad  estuviese  gobernada  por  reglas  completamente  di- 
«ferentes  de  las  que  indica  lo  que  se  acostumbra  llamar  sentido  común.» 
(Ya  antes  habia  dicho  que  la  noción  de  la  propiedad  se  debe  á  la  razón 
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inmanente,  siendo  incapaz  por  sí  de  elevarse  á  ella  la  razón  individual). 
«Desde  este  momento  la  propiedad,  que  al  pronto  se  me  había  aparecido 
»como  en  una  especie  de  penumbra,  fué  para  mi  completainente  clara; 
«comprendí  que  tal  como  me  la  había  presentado  la  crítica,  con  su  natura  • 
»leza  absolutista,  abusiva,  anárquica,  rapaz,  libidinosa,  que  en  todos 
«tiempos  habia  causado  el  escándalo  de  los  moralistas,  asi  debía  ser  íras- 
y>portada  al  sisiema  social,  donde  la  esperaba  una  transfiguración.  Estas  ex- 
«plicaciones  eran  indispensables  para  hacer  comprender  cómo  la  negación 
«teórica  de  la  propiedad  era  el-preliminar  obligado  de  su  confirmación  y 
»de  su  desarrollo  práctico...  Reconocido  el  destino  político  y  social  de 
»la  propiedad,  llamaré  por  última  vez  la  atención  del  lector  sobre  la  espe- 
»cie  de  incompatibilidad  que  existe  entre  el  principio  y  los  fines,  y  que 
•hace  de  la  propiedad  una  creación  verdaderamente  extraordinaria.  ¿Es 
«cierto,  preguntaré  aún,  que  esta  propiedad  ahora  ya  irreprensible,  es  sin 
«embargo  la  misma  en  cuanto  á  su  naturaleza,  sus  orígenes,  su  definición 
^^psicológica  y  su  virtualidad  apasionada,  que  aquella  cuya  critica  exacta 
»é  imparcial  sorprendió  tan  vivamente  la  opinión?  Que  no  se  ha  modificado, 
T>añadido,  quitado,  ni  suavizado  nada  en  su  primera  noción;  que  sí  la  pro- 
«piedad  se  ha  humanizado,  que  si  de  malvada  se  ha  convertido  en  santa, 
»no  es  porque  hayamos  cambiado  su  esencia,  que  al  contrario  hemos  res- 
wpetado  religiosamente,  sino  que  simplemente  hemos  agrandado  su  esfera 
» y  generalizado  su  impulso?  ¿Es  cierto  que  en  esta  naturaleza  egoísta, 
^satánica  y  refractaria,  hemos  encontrado  el  medio  más  enérgico  de  re- 
í'Sistir  al  despotismo  sin  echar  á  pique  al  Estado,  así  como  también  de 
^igualar  las  fortunas  sin  organizar  el  despojo  y  sin  coartar  la  libertad? 
»¿Es  cierto  quo  para  cambiar  los  efectos  de  una  institución  que  en  sus 
«principios  fué  el  colmo  de  la  iniquidad,  para  metamor fosear  el  ángel  de 
Hinieblas  en  ángel  de  luz,  no  hemos  necesitado  más  que  oponerle  á  sí 
«mismo'  y  al  poder,  rodearle  de  garantías  y  robustecer  sus  medios,  como 
«si  hubiéramos  querido  exaltar  sin  tregua  en  la  propiedad  el  absolutismo  y 
y> el  abuso?» 

Aqui  tenéis  señores,  el  resumen  del  libro  de  Proudhon.  Yo  examinaré 
más  tarde  estas  garantías  y  medios  que  propone,  anticipando  que  los  acepto 
desde  ahora,  siempre  que  se  cumpla  la  condición  de  no  organizar  el  despojo 
ni  coartar  la  libertad.  Pero  entretanto  conste,  que  Proudhon  abandona  la 
posesión  que  equivocadamente  defendió  en  los  primeros  años  de  su  vida  de 
escritor.  Conste  asimismo  «jue  renuncia  hasta  á  la  dialéctica  hegeliana 
•  que  le  sirvió  para  descubrir  que  la  propiedad  era  un  r.oboy  la  posesión  era 
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santa.  Conste,  por  úllimo,  que  lo  que  ahora  defiende  es  esa  misma  propiedad- 

'obo  que  fué  objeto  de  su  crítica,  y  que  se  le  apareció  como  el  colmo  de  la 

niquidad,  como  el  ángel  de  las  tinieblas,  y  que  la  defiende  sin  alterar  su 

esencia,  ni  sus  orígenes,  ni  su  definición  psicológica,  ni  su  virtualidad  apa- 

ionada,  con  su  naturaleza  egoísta,  satánica,  refraclaria  y  malvada. 

Ahora  pregunto:  ¿Son  legitimas  las  excusas  que  alega  para  justificar  su 
soñada  consecuencia?  De  ninguna  manera.  ¡Que  la  noción  de  la  propiedad 
t'S  producto  de  la  razón  inmanente  6  colectiva,  y  no  de  la  raz¿pn  individual, 
impotente  para  descubrirla!  Sea  en  buen  hora:  pero  ¿por  ventura,  eso  que 
é¡  llama  razón  inmanente  ó  colectiva,  y  que  no  es  más  que  la  experiencia 
de  los  siglos,  la  enseñanza  de  la  historia,  el  reeiduo  de  verdad  que  va  de- 
jando la  humanidad  en  su  lucha  con  el  error  á  su  paso  por  el  espacio  y  e 
tiempo,  semejante  al  sedimento  que  depositan  en  el  lecho  del  cauce  lar, 
aguas  de  los  rios,  no  existía  ya  en  18-iO  y  184G?  ¿Es  que  en  estas  fechas  la 
r>izon  inmanente  estaba  muda  y  no  ha  podido  hablar  hasta  1862?  ¿Porqué 
se  revuelve  soberbio  contra  Cousin,  Thiers,  Sudré,  Laboulaye,  los  pre- 
miados déla  Academia,  los  laureados  del  instituto  y  cuantos  jurisconsultos 
y  publicistas  han  visto  antes  que  él  los  efectos  saludables  y  la  función  or- 
gánica de  la  propiedad  en  la  vida  social? 

¡Que  su  teoría  de  la  propiedad  es  nueva!  Nueva  es  sin  duda  en  lo  que 
tiene  de  errónea,  contradictoria  é  inaceptable,  pero  nada  más.  Son  muchos 
los  que  antes  que  él  habian  visto  que  los  derechos  políticos  nada  valen  sin 
la  riqueza,  que  el  légimen  de  propiedad  es  la  base  de  la  libertad  del  ciuda- 
dano, y  que  la  propiedad  es  el  más  fuerte  contrapeso  del  poder. 

¡Que  la  critica  y  negación  déla  propiedad  eran  el  preliminar  indispen- 
sable para  su  reconstrucción  ó  afirmación!  Como  procedimiento  dialéctico' 
nada  tengo  que  decir  contra  él:  sin  ser  el  único  ni  acaso  el  mejor,  me  pa- 
rece aceptable.  Pero  ¿por  qué  Proudhon  no  imitó  á  Descartes?  También 
este  insigne  filósofo  comenzó  por  la  duda,  pero  fué  para  reconstruir  instan- 
láufíamente  la  certidumbre  sobre  una  base  inquebrantable:  pienso,  luego 
existo,  dijo;  el  yo  que  duda,  no  puede  dudar  de  sí  propio;  y  quedó  herido 
de  muerte  el  escepticismo.  En  vez  de  hacer  esto  Proudhon,  contradiciendo 
sus  propias  premisas  y  faltando  á  las  reglas  más  vulgares  de  la  lógica,  ex- 
claiTió  sin  derecho:  «la  propiedad  es  un  robo»  y  dejó  pasar  veintidós  años 
sin  publicar  su  teoría.  Es  decir,  que  durante  veintidós  años  dejó  la  mecha 
encendida  junto  al  combustible  hacinado  por  la  miseria  y  las.  pasiones 
de  la  multitud.  En  ese  largo  periodo  el  fuego  se  ha  propagado,  y  las 
llamas  him  ido  devorando  el  edificio  de  la  propiedad,   ya  casi  convertido 
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hoy  en  cenizas.  ¿Qué  derecho  tiene  Proudhon,  reo  convicto  y  confeso  del 
incendio,  para  amenazar  á  la  Francia  con  ser  despedazada  y  repartida  como 
Polonia,  si  deja  perecer  esa  institución  salvadora,  sin  la  cual  Europa  retro- 
cederia  á  la  barbarie?  ¡Como, no  vio  en  1840  que  si  la  razón  particular  es 
impotente  «para  elevarse  á  la  concepción  superior  de  la  propiedad»,  que  si 
«la  conciencia  individual  no  va  más  allá  de  la  posesión»,  en  cambio  «la 
propiedad  es  un  producto  espontáneo  de  la  razón  colectiva!»  ¡Como  no  vio 
entonces  que  «la  propiedad  es  un  hecho  universal,  sino  en  actualidad,  á  lo 
«menos  en  tendencia;  un  hecho  invencible,  incomprensible,  al  cual  más  ó 
y)ménos  pronto  el  legislador  tiene  que  dar  su  sanción;  que  renace  de  sus  ce- 
>>nizas  como  el  fénix,  cuando  ha  sido  destruido  por  las- revoluciones,  y  que 
»e/  mundo  ha  visto  aparecer  en  todas  las  épocas  como  antítesis  de  la  carta, 
«garantía  de  la  libertad  y  encarnación  de  la  justicia!»  (1)  Disculpable  es  que 
no  acertara  á  elevarse  á  la  noción  filosófica  de  la  propiedad,  supuesta  la 
impotencia  déla  razón  individual  para  llegar  á  esa  misteriosa  concepción; 
pero  Proudhon  conocíala  historia;  no  podia  ignorar  que  la  propiedad  era 
un  hecho  universal,  invencible,  que  se  impone  á  todos  los  pueblos  y  á  la 
voluntad  de  todos  los  legisladores,  que  triunfa  de  todas  las  revoluciones  y 
que  aparece  en  todas  partes  como  encarnación  de  la  justicia  y  escudo  de  la 
libertad.  ¿Cómo,  pues,  la  universalidad  y  necesidad  de  este  hecho  no  le  in- 
fundió cierta  desconfianza  en  el  resultado  de  su  análisis,  obligándole  á  hacer 
alto  y  á  reconocer  lo  falible  del  criterio  humano,  en  vez  de  cometer  la  im- 
prudencia dé  decir  «la  propiedad  es  un  robo^n  dando  así  á  las  muchedum- 
bres la  señal  de  ataque  contra  una  institución  invencible,  civilizadora,  la 
sola  que  puede  redimir  á  los  pueblos  de  la  servidumbre?  No  lo  comprendo: 
bien  que  á  mi  me  cuesta  trabajo  creer  que  la  razón  individual  de  Proudhon 
valiera  mucho  menos  que  la  de  los  germanos  conquistadores  del  imperio, 
de  quienes  dice  que  «la  prisa  que  se  dieron  á  adoptar  el  régimen  de  la  pro- 
«piedad,  denota  la  buena  fé  délas  masas  y  la  firme  convicción  de  quo  esta 
«forma  de  poseer  la  tierra  era  superior  k  la  que  hasta  entonces  había, 
«practicado.»  Extraño  os  parecerá  sin  duda,  que  la  ruda  inteligencia  de  los 
bárbaros  del  Norte  alcanzara  más  que  el  genio  privilegiado  de  Proudhon. 
Para  escapar  á  tantas  y  tan  increíbles  contradicciones,  no  hay  más  que 
una  vereda,  al  término  de  la  cual  se  vé  nn  abismo,  y  Proudhon  se  lanza 
por  ella  soberbio,  antes  que  confesar  su  error  sincera  y  noblemente.  La 
propiedad,  díce^  es  malvada  por  su  naturaleza,  y  santa  por  sus  fines;  no 
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tengo  yo  la  culpa  de  esta  incompatibilidad  que  hace  de  aquella  institución 
una  creación  extraordinaria.  Es  decir,  que  acude  alo  sobrenatural  priníiero 
que  reconocer  lo  (cdso  de  su  soñada  ciencia;  que  antes  que  confesarse  íalible, 
prefiere  impenitente  acusar  al  ordenador  de)  Universo,  de  quien  supone  que 
tortura  la  conciencia  humana  compeliéndola  á  aceptar  y  practicar  la  más 
baja  de  las  inmoralidades  para  realizar  el  ideal  del  derecho. 

¿Necesitaré  yo  defender  ala  Providencia  de  esta  acusación  impía?  No: 
Aristóteles  ha  dicho  muy  acertadamente  «que  la  naturaleza  de  una  cesa  es 
precisamente  su  fin,  y  que  lo  que  es  cada  uno  de  los  seres  cuando  ha  al- 
canzado su  completo  desenvolvimiento,  se  dice  que  es  su  naturaleza  propia, 
ya  se  trate  de  un  hombre  ó  de  una  institución;»  de  modo  que  hace  ya  más 
de  dos  mil  años  que  el  gran  filósofo  griego  con  su  poderoso  genio  derribó 
de  una  plumada  todo  el  artificio  proudhoniano  .  Imputar  la  contradicción  y 
el  absurdo  á  las  leyes  morales  que  rigen  á  la  humanidad,  no  es  ya  un  acto 
de  satánico  orgullo,  es  pura  y  simplemente  un  acto  de  demencia.  Cualquier 
otro  escritor  que  no  fuera  Proudhon,  se  habria  detenido  ante  la  enormidad 
de  una  imputación  semejante,  y  reconociendo  que  el  autor  del  Universo  es 
infalible,  mientras  el  hombre  no,  habria  vuelto  sobre  su  critica  y  rehecho 
su  análisis  purgándole  de  los  errores  de  que  está  plagado  y  llegando  así  á 
restablecer  la  armonía  entre  la  razón  individual  y  la  r?zon  inmanente  ó  co- 
lectiva, entre  las  leyes  morales  y  el  organismo  social.  En  vez  de  esto,  se 
obstinó  en  mantener  su  crítica,  repitiendo  una  y  cien  veces  que  su  teoría 
de  la  propiedad  no  es  una  retractación,  y  echando  en  cara  una  contradic- 
ción, que  sólo  existe  en  su  limitado  entendimiento,  á  la  Providencia  que 
nunca  se  contradice  ni  equivoca. 

Lo  que  Proudhon  no  hizo  justo  es  que  lo  haga  yo,  rogándoos  antes  que 
me  presleis  vuestra  benévola  atención,  por  ser  ésta  sin  dúdala  parte  más  in- 
teresante de  mi  trabajo,  como  que  ella  me  ha  de  ahorrar  prolijas  investi- 
gaciones al  exponer  más  tarde  los  fundamentos  del  derecho  de  propiedad. 

La  noción  de  Proudhon  sobre  la  posesión  y  la  propiedad,  es  gratuita, 
caprichosa,  artificial;  no  tiene  fundamento  alguno  en  la  naturaleza  ni  en  la 
historia. 

Para  probar  esta  lésis,  no  temáis  que  entre  en  largos  detalles  ni  en 
demostraciones  técnicas.  ¿Para  qué  hace  falta  poner  á  vuestros  ojos  de 
relieve  la  equivocación  en  que  Proudhon  incurre  cuando  habla  de  los  juicios 
de  posesión  y  propiedad  (posesorio  y  peiitorioj,  queriendo  ver  en  ellos  el 
n  conocimiento  por  parte  de  los  jurisconsultos  de  la  distinción  fundamental 
en  que  descansa  su  crítica?  Pasta  leer  este  pasaje  para  convencerse  de  qut 
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Proudhon  no  ha  comprendido  el  senlido,  la  naturaleza  y  los  efectos  de 
esos  dos  juicios.  Cuanto  yo  os  dijera  en  este  punto  seria  trivial  para  los  que 
han  cultivado  la  ciencia  del  derecho,  y  poco  inteligible  en  cambio  para  las 
personas  extrañas  á  la  profesión.  ¿De  qué  servirla  tampoco  que  para  vin- 
dicar la  memoria  de  los  jurisconsultos,  profesores  de  derecho  y  laureados 
del  instituto,  á  quienes  gratuitamente  acusa  Proudhon  de  confundir  la  pro- 
piedad con  todas  las  formas  de  la  posesión,  me  ocupara  yo  en  demostrar, 
no  sólo  que  no  han  incurrido  en  semejante  confusión,  y  por  consiguiente 
que  hay  mucho  que  esperar  de  ellos  y  mucho  también  que  aprender,  sino 
que  induce  á  graves  errores  el  confundir  en  un  solo  nombre,  el  de  posesión, 
contratos  y  cosas  tan  distintas  como  son  el  arriendo,  el  usufructo,  la  en  - 
fiteusis,  el  feudo  y  la  mano  muerta? 

Estas  y  otras  discusiones,  tales  como  la  del  derecho  de  accesión  res- 
pecto á  las  plantaciones  y  construcciones  hechas  con  materiales  propios  en 
terreno  ajeno,  y  la  del  privilegio  del  casero  en  caso  de  quiebra  del  arren- 
datario del  almacén  ó  la  tiendo,  proporcionarían  sin  duda  un  fácil  triunfo 
á  mi  amor  propio  de  letrado;  ayudarían  quizás  á  quebrantarla  autoridad 
y  el  prestigio  del  crítico  que  tanto  desdeña  á  los  hombres  que  han  consa- 
grado su  inteligencia  y  su  vida  al  estudio  del  derecho;  demostrarían  se- 
guramente que  no  basta  el  talento,  por  privilegiado  que  sea,  sin  el  estudio 
previo,  sin  la  preparación  suficiente,  sin  base  cientifica,  para  derribar  una 
ciencia  secular  y  reconstruirla  desde  sus  cimientos  rompiendo  con  todas 
las  tradiciones  y  arrojando  arrogante  del  templo  á  sus  sacerdotes  y  grandes 
maestros;  pero  me  obligarían  á  entrar  en  pormenores  minuciosos  y  técnicos 
que  harían  fatigosa  la  lectura  de  este  trabajo,  y  que  no  hacen  falta,  porque 
es  en  verdad  impertinente  y  arguye  escasez  de  armas  de  buen  temple 
a^3udir  á  las  disposiciones  del  derecho  escrito  para  determinar  el  concepto 
filosófico  de  la  propiedad,  como  derecho  esencial  del  hombre  y  como  medio 
necesario  para  el  cumplimiento  de  su  destino  social. 

Para  echar  por  tierra  la  crítica  de  Proudhon,  basta  presentar  algunas 
observaciones  generales  intehgibles  para  todo  el  mundo. 

Proudhon  funda  toda  su  crítica  en  la  antítesis  de  la  propiedad  y  la  po- 
sesión. Pues  bien,  señores,  h  posesión  no  existe  en  ninguna  de  sus  formas 
bin  la  propiedad:  la  una  presupone  necesariamente  la  otra,  lejos  de  ser  an- 
titéticas. Si  queréis  la  prueba,  no  tenéis  más  que  examinar  una  por  únalas 
diversas  formas  de  posesión  que  Proudhon  menciona.  £1  arriendo  es  un 
contrato  bilateral,  cuya  existencia  no  se  concibe  sin  el  concurso  de  dos 
partes  contratantes,  una,  el  propietario  que  arrienda  su  cosa,  y  otra;  elar- 
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rendatario  que  la  toma  en  arrendamiento.  Lo  mismo  sucede  en  la  eníiteu- 
sis  y  en  el  usufructo.  Podrán  constituirse  por  testamento  y  no  por  contrato; 
pero  esto  es  indiferente;  lo  esencial  para  la  cuestión  es  que  al  lado  del  cen- 
satario está  el  censualista,  al  lado  del  usufructuario  el  propietario;  son  dos 
términos  correlativos  que,  lejos  de  excluirse,  se  necesitan  y  completan.  Eii 
la  posesión  romana,  el  propietario  es  el  Estado  que  reparte  á  la  plebe  las 
tierras  conquistadas  al  enemigo,  sin  darla  el  dominio  quirilario:  en  el  feudo 
el  propietario  es  3I  rey  que  hace  donación  de  sus  villas  y  fortalezas  mura- 
das á  los  grandes  señores,  ó  son  éstos,  que,  imitando  al  monarca,  enfeudan 
sus  tierras  para  aumentar  el  número  de  sus  vasallos,  y  en  la  mano  muer- 
ta... ¡Olí!  la  mano  muerta  ó  la  vinculación;  donde  aparentemente  no  existe 
el  propietario,  presupone  la  propiedad  con  un  carácter  de  perpetuidad  y 
de  absolutismo  muy  superior  al 'que  se  requiere  para  la  constitución  del 
arriendo,  de  la  enfiteusis,  del  usufructo  y  del  feudo.  La  mano  muerta  es 
precisamente  la  última  ficción  á  que  han  podido  llegar  los  absolutistas  del 
derecho  de  propiedad.  En  ella  el  propietario  dispone  del  suelo  que  le  per- 
tenece por  los  siglos  de  los  siglos,  y  pasan  una  tras  otra  cien  generaciones, 
y  como  si  fuera  inmortal,  decide  quién  en  cada  una  de  ellas  ha  de  ser  su 
sucesor.  La  propiedad,  pues,  está  perpetuamente  en  él  ó  en  la  colectividad 
délas  familias  y  líneas  llamadas  á  la  posesión;  y  de  todas  suertes,  no  habria 
poseedores  si  antes  no  hubiera  existido  un  propietario  que  les  hubiera  lla- 
mado á  la  posesión. 

Y  ahora  comprendereis,  señores,  por  qué  es  notoria  y  radicalmente  fal- 
sa la  historia  del  derecho  de  propiedad  escrita  por  Proudhon.  No  es,  no 
puede  ser  verdad  que  la  humanidad  haya  comenzado  por  la  posesión,  y  que 
la  propiedad  sea  una  usurpación,  una  ficción  que  se  haya  deslizado  en  las 
leyes  por  el  influjo  de  las  aristocracias  prepotentes  y  avasalladoras.  La  hu- 
manidad ha  comenzado  por  donde  comienza  el  niño,  cuyo  primer  acto  es 
la  apropiación  de  cuanto  está  á  su  alcance.  Tras  del  instinto  de  la  apropia- 
ción, asoma  la  razón  con  la  idea  de  lo  ímjo  y  de  lo  mió,  que  es  la  raiz  de 
la  propiedad,  ó  mejor  dicho,  la  propiedad  misma,  y  por  último,  viene  á  con- 
solidar este  estado  de  cosas  la  necesidad  umversalmente  sentida  de  respetar 
lo  ajeno  para  conseguir  el  respeto  de  h  propio  y  hacer  asi  posible  la  exis- 
tencia de  los  hombres  y  de  sus  derechos.  Establecida  la  propiedad,  vienen 
las  diversas  formas  de  la  posesión,  de  las  cuales  las  más  sencillas  y  por  tan- 
to las  que  primero  se  usan,  nacen  con  la  idea  de  los  cambios  de  cosas  y 
servicios,  y  no  son  más,  por  consiguiente,  que  las  diversas  aplicaciones 
que  hace  de  su  derecho  el  propietario.  Construye  un  hombre  una  cabana 
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espaciosa  para  su  familia,  y  tiene  la  desgracia  de  perder  á  su  mujer  y  sus 
hijos,  ó  atraído  por  la  perspectiva  de  un  trabajo  más  lucrativo,  cambia  de 
domicilio,  ó  íinalmente,  se  dedica  á  estas  construcciones,  en  vez  de  culti- 
var la  tierra.  Hay  otro  que  no  tiene  guarida  propia,  y  á  quien  convendria 
mucho  la  cabana  que  aquel  no  necesita,  sobrándole  en  cambio  trigo.  Uno  y 
otro  se  acercan,  se  entienden  y  celebran  un  contrato  de  arrendamiento:^ 
nace  el  alquiler.  La  enfiteusis,  la  posesión  romana,  el  feudo  son  ya  combi- 
naciones más  difíciles,  formas  más  complicadas  que  suponen  un  estado 
más  avanzado  de  civilización,  y  que  sugiere  á  los  legisladores  y  á  los  pue- 
blos la  necesidad,  cuando  hay  que  poblar  y  reducir  á  cultivo  grandes  ex- 
tensiones de  terreno  conquistadas  al  enemigo. 

Esta  es  la  marcha  prevista  por  la  razón  y  confirmada  por  la  historia,  como 
veréis  en  la  última  parte  de  esté  estudio.  Mas,  por  ahora,  no  quiero  dis- 
traer vuestra  atención  con  investigaciones  históricas,  ni  siquiera  con  hipó- 
tesis racionales,  que,  aunque  fundadas  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  pudie- 
ran sufrir  impugnación.  Para  batir  la  crítica  de  Proudhon,  prefiero  no  sahr 
de  la  esfera  de  la  lógica,  y  dentro  de  ella  mi  tesis  es  irrebatible.  Porque, 
notadlo  bien:  Proudhon  niégala  propiedad  lo  mismo  en  el  individuo,  que 
('n  la  familia  y  el  Estado:  por  si  alguno  lo  duda,  permitidme  que  copie  sus 
palabras:  «Lo  que  decía  en  mi  primera  Memoria,  lo  digo  hoy  todavía:  el 
-propietario  de  una  cosa — tierra,  casa,  instrumento  de  trabajo,  materia  ó 
'producto,  poco  importa, — puede  ser  una  persona  ó  un  grupo,  un  padre  de 
"familia  ó  una  nación:  en  cualquier  caso  no  es  verdaderamente  propietario 
«más  que  con  una  condición;  la  de  tener  sobre  la  cosa  una  soberanía  abso- 
«luta^  ser  exclusivamente  su  dueño,  dominus;  que  la  cosa  sea  su  dominio, 
»dóminium.  En  1840  negué  rotundamente  el  derecho  de  propiedad.  Todos 
»los  que  han  leido  mi  primera  Memoria  saben  que  ¿o  negué  para  el  grupo 
nlo  mismo  que  para  el  individuo,  para  la  nación  como  para  el  dudada- 
«no;  lo  cual  excluía  por  mi  parte  toda  afirmación  comunista  ó  guberna- 
)^menlal.» 

Ahora  bien:  yo  sostengo  por  un  razonamiento  puramente  lógico,  que  la 
posesión  en  cualquiera  de  sus  formas  presupone  necesariamente  la  propie- 
dad; qne.es  imposible  aquella  sin  ésta,  y  por  consiguiente,  que  afirmar  la 
una  y  negar  la  otra  es  contradictorio  y  absurdo,  y  más  absurdo  y  contra- 
dictorio tener  á  la  posesión  por  santa  y  á  lu  propiedad  por  malvada.  Com- 
prendo á  los  comunistas  y  socialistas,  porque  estos  afirman  la  propiedad  en 
el  Estíido;  pero  no  á  Proudhon  que  la  niega  en  éste  como  en  el  individuo, 
y  halla,  sin  embargo,  legítimo  el  arrendamiento,  la  enfiteusis,  el  usufructo, 
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el  feudo  y  el  mayorazgo,  mslituciones  que  engendra  la  propiedad  y  que 
ijülo  existen  á  condición  de  preexislir  el  propietario.  Y  ved,  señores,  cómo 
por  una  sencilla  observación,  que  es  irrebatible  y  que  no  puede  escaparse 
al  más  oscuro  jurisconsulto,  se  derrumba  la  critica  proudhoniana. 

Pero  continuemos  el  análisis:  «La  posesión  es  incesible,  inalienable,  y 
de  aqui  nace  su  legitimidad.»  ¿Es  esto  cierto?  En  manera  alguna.  La  razón 
y  la  historia  desmienten  este  aserto.  Lo  que  á  Proudhon  le  repugna  en  la 
propiedad  es  la  renta  que  el  culti\ador  paga  al  propietario  ocioso;  y  ¿por 
ventura  cultivaban  el  suelo  por  si  mismos  los  magnates  y  señores  feudales? 
¿Lo  cultivaban  tampoco  los  poseedores  de  mayorazgos?  ¿Quién  no  sabe  que 
los  ataques  contra  esta  institución,  que  la  guerra  hecha  á  fines  del  pasado  si- 
glo y  principios  del  presente  á  la  mano  muerta,  han  nacido  principalmente 
deesa  especie  de  divorcio  entre  el  poseedor  y  la  tierra  amortizada?  ¿Tendré 
necesidad  de  recordaros  la  ley  agraria  del  inmortal  Jovellanos?  El  feudo  y  la 
mano  muerta  han  creado  precisamente  esa  clase  de  ociosos  anatematizados 
por  Proudhon:  el  poseedor  arrendaba  la  tierra  y  consumia  en  el  lujo  y  los 
placeres  la  totalidad  de  la  renta,  sin  distraer  la  más  mínima  parte  para  in- 
vertirla en  mejoras,  que  sólo  podian  aprovechar  á  un  sucesor  impuesto  de 
antemano  por  los  fundadores  del  vínculo,  en  vez  de  ser  libremente  elegido 
por  él. 

Históricamente,  pues,  es  de  todo  punto  inexacto  lo  que  afirma  Prou- 
dhon. Ciertamente  el  poseedor.no  disponía  de  la  propiedad,  porque  no  era 
suya,  y  ya  e?  sabido  que  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene;  pero  en  cuanto  á 
la  posesión,  es  decir,  en  cuanto  al  uso  vitalicio  del  suelo,  hacia  lo  queque- 
ría,  lo  arrendaba,  cedia  ó  enajenaba  á  su  voluntad.  ¿Cuándo  ni  en  qué 
país  hd  estido  el  enfiteuta  privado  de  la  facultad  de  enajenar  ó  trasmitir 
por  título  de  herencia  el  dominio  del  inmueble  sobre  que  gravita  el  censo? 
Podrá  haberse  establecido  un  derecho  de  preferencia,  para  el  caso  de  venta 
á  un  extraño,  en  favor  del  señor  del  dominio  directo,  pero  esto  no  afecta 
en  manera  alguna  á  su  alienabihdad. 

Y  si  históricamenle  es  falso  el  aserto  de  Proudhon,  en  teoría  lo  es  to- 
davía más;  si  hay  en  efecto  algún  apotegma  en  la  ciencia  jurídica,  es  este: 
lodo  el  que  tiene  un  derecho  eri  las  cosas  ó  á  las  cosas,  puede  trasmitirle 
válidamente  á  un  tercero  que  ocupe  su  lugar;  nadie  puede  dar  á  otro  loque 
no  tiene;  pero  lo  que  tiene  en  la  forma  y  con  las  limitaciones  que  él  lo  tie- 
ne, sí.  Establecer  en  el  derecho  la  regla  contraria,  seria  introducir  una  re** 
volucion  en  las  ideas,  alentar  á  la  libertad  humana,  consumar  una  verda- 
dera enormidad. 
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No  creo  necesario  añadir  una  palabra  más  para  demostrar  una  tesis  tan 
evidente.  Quedamos,  por  lanto,  en  que  si  el  gran  crimen  de  la  propiedad 
consiste  en  que  se  puede  ceder  y  enajenar,  la  posesión,  que  no  es,  como  el 
critico  supone,  incesible  é  inalienable,  participa  con  aquella  del  pecado 
original. 

Prescindo,  sin  embargo,  de  esta  consideración,  que  es  imporlanlisima, 
toda  vez  que  destruye  en  sus  caracteres  esenciales  la  distinción  que  hace 
Proudhon  entre  la  posesión  y  la  propiedad,  para  mirar  su  critica  desde  un 
punto  de  vista  más  elevado. 

¿Por  qué  condena  la  propiedad?  Porque  á  su  juicio  el  suelo  no  es  sus- 
ceptible de  apropiación.  La  tierra  es  de  Dios,  no  pertenece  á  ningún  hom- 
bre. El  que  yo,  sin  culpa  mia,  venga  larde  al  mundo  y  me  encuentre  ya  el 
suelo  ocupado,  no  es  razón  para  desheredarme  del  patrimonio  con  que  el 
Creador  dotó  á  todos  los  hombres:  la  tierra  es  la  madre  común  de  la  hu- 
manidad. Este  pensamiento  repetido  en  una  ú  otra  forma  en  varios  pasajes 
(le  las  obras  de  Proudhon,  es  el  argumento  Aquiles  de  todos  los  sistemas 
socialistas  y  comunistas;  no  hallareis  otro,  por  mucho  que  os  afanéis. 

Ahora  bien:  bajo  el  punto  de  vista  de  la  lógica,  Proudhon  se  presenta 
aquí  otra  vez  muy  inferior  á  los  que  predican  con  franqueza  el  comunis- 
mo: porque  su  concepción  de  la  posesión  en  oppsicion  á  la  propiedad  no  es 
una  antinomia,  cuyos  términos  opuestos  puedan  resolverse  en  una  síntesis 
superior;  es  pura  y  simplemente  una  insoluble  contradicción.  La  razón  es 
llana.  El  arrendamiento  por  un  plazo  más  ó  menos  largo,  y  más  aún  el  vi- 
talicio, la  enfiteusis,  la  posesión  romana,  el  feudo,  el  mayorazgo  y  toda  cla- 
se de  vínculos,  la  posesión,  en  una  palabra,  cualquiera  quesea  la  forma  que 
revista,  supone  que  un  cierto  hombre  tiene  sobre  una  porción  determinada 
del  sueio  un  derecho  propio  que  excluye  el  derecho  de  los  demás.  Bajo  este 
aspecto  la  difiTencia  entre  la  posesión  y  la  propiedad  es  una  cuestión  de 
más  ó  menos;  pero  una  y  otra  descansan  sobre  la  idea  y  el  hecho  de  la 
opropiacion.  En  el  arrendamiento,  el  derecho  exclusivo  del  arrendatario  al 
uso  de  la  tierra  arrendada  podrá  espirar  á  los  dos,  cuatro  ó  seis  años;  pero 
mientras  dure,  nadie  más  que  él  tiene  derecho  á  cultivarla;  en  el  feudo,  an- 
tes de  que  se  hiciera  hereditario,  y  en  el  mayorazgo,  ese  derecho  exclusivo 
dura  tanto  como  la  vida  del  poseedor;  por  último,  en  la  enfiteusis  y  en  la 
posesión  romana,  el  poseedor  trasmite  el  dominio  útil  que  él  tiene  á  sus 
hijos  y  herederos,  es  decir,  que  su  posesión,  ó  sea  su  derecho  exclusivo  á 
usufructuar  el  suelo  es  perpetuo,  ni  más  ni  menos  qua  la  propiedad.  No 
hay  remedio:  ó  yo  puelo  á  toda  hora  lanzar  de  su  tierra  al  poseedor  y  ser 
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á  toda  hora  empujado  á  mi  vez,  por  otro,  en  cuyo  caso  el  estado  de  derecho 
es  la  guerra  y  el  pillaje,  ó  sino  todo  poseedor,  siquiera  sea  un  simple  ar- 
rendatario, infringe  la  ley  moral,  atentando  al  derecho  que  sobre  la  tierra 
tiene  la  humanidad.  Pero  entonces,  ¿á  qué  anatematizar  la  propiedad  y  san- 
tificar la  posesión,  si  ambas  son  igualmente  malvadas  y  representan  la  usur- 
pación, el  despojo  y  el  robo? 

Y  ved  aqui,  señores,  de  paso,  la  objeción  fundamental  que  hay  que 
hacer  á  todos  los  socialistas.  Es  absurdo  conceder  el  derecho  de  apro- 
piación al  grupo  y  negárselo  al  individuo.  Si  el  hombre  no  puede  apro- 
piarse el  suelo,  menos  podrá  apropiársele  la  familia,  el  municipio  ó  el  Es- 
tado: las  fronteras  de  los  pueblos  son  entonces  barreras  artificiales  que 
deben  caer  á  impulso  del  derecho,  porque  la  tierra  pertenece  á  la  huma- 
nidad entera,  y  no  hay  nación  que  pueda  despojarla  de  una  extensión  más 
ó  menos  con>iderable,  para  dar  á  sus  nacionales  el  privilegio  de  la  posesión 
ó  de  la  propiedad  y  considerar  como  extranjeros  á  los  demás  hombres  que 
son  por  la  naturaleza  sus  iguales.  La  tierra  es  de  todos,  y  los  que  hoy  la 
pueblan,  lo  mismo  que  las  generaciones  venideras,  pueden  usar  libremente 
de  ella  y  cruzarla  en  todas  direcciones  como  el  pez  en  el  mar  y  el  ave  en 
los  aires. 

Ya  lo  veis,  señores.  La  noción  proudhoniana  de  la  posesión  flaquea  por 
todos  lados  y  se  derrumba  por  falta  de  cimientos.  Al  revés  de  lo  que  Prou- 
dhon  afirma,  la  propiedad  jjrecí?de  histórica  y  lógicamente  á  la  posesión,  y 
hia  lejos  de  excluir  á  aquella,  la  presupone  necesariamente,  como  que  las 
diversas  formas  déla  posesión  nacen  de  contratos  ó  de  actos  de  úUima  vo- 
luntad del  propietario.  La  posesiones,  como  la  propiedad,  cesible  y  aliena- 
ble; y  sobre  todo,  representa  la  apropiación  por  el  individuo  de  una  parte 
del  suelo  y  la  exclusión  al  goce  de  éste  por  los  demás,  ya  por  tiempo  fijo, 
ya  vitaliciamente,  ó  ya  á  perpetuidad. 

Igualmente  falsa  es  la  noción  proudhoniana  de  la  propiedad.  Os  lo  he 
demostrado  antes  y  me  basta  ahora  resumir. 

Proudhon,  en  vez  de  partir  de  la  idea  fundamental  de  lo  íuyo  y  de  lo 
mió,  aplicable  á  lo  mueble  lo  mismo  que  á  lo  raiz,  segrega  de  la  noción  de 
la  propiedad,  no  sólo  la  posesión,  los  derechos  reales  y  las  mejoras  adhe- 
ridas al  suelo,  sino  también  el  dominio  de  las  cosas  muebles,  sin  perjuicio 
de  contradecirse  más  tarde  declarando  que  es  irreprensible  la  propiedad 
moviliaria,  y  que  lo  son  asimismo  esas  otras  desmembraciones  de  la  pro- 
piedad inmueble.  Juzgando  su  crítica  bajo  este  primer  aspecta,  he  deducido 
lógicamente  que  su  famosa  conclusión:  la  propiedad  es  un  robo^  contradecía 
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sus  propias  premisas,  las  cualt^s  no  autorizaban  más  consecuencia  que  és- 
ta: el  dominio  eminente  del  suelo  considerado  en  su  estado  primitivo,  es  un 
robo;  pero  son  sagradas  la  posesión,  las  mejoras  hechas  en  el  suelo,  ó  sea 
el  mayor  valor  que  éste  haya  adquirido  por  el  trabajo  humano,  y  la  propie- 
dad moviliaria. 

Mutilada  asi  la  noción  de  la  propiedad,  hasta  el  punto  de  quedar  redu- 
cida á  la  apropiación  perpetua  del  suelo  en  su  estado  salvaje,  Proudhon 
funda  toda  su  crítica  en  la  forma  que  el  Código  francés  ha  dado  á  ciertas 
instituciones  accesorias  y  esencialmente  modiftcables,  como  el  derecho  de 
accesión  y  el  privilegio  del  casero,  y  en  la  definición  que  del  dominio  dio 
el  derecho  romano,  la  cual  bien  pudiera  ser  inexacta,  sin  que  por  esto  de- 
jara de  ser  legítima  la  propiedad  en  la  región  de  la  filosofía  y  de  la  ciencia 
jurídica. 

Dando  á  la  definición  romana  el  carácter  de  un  dogma,  deduce  del 
jus  abutendi,  que  la  propiedad  es  un  absoluto,  y  del  quatenus  juris  ratio 
patitur,  que  el  Estado  es  otro  absoluto,  sin  reparar  en  la  contradicción  en 
que  se  envuelve,  toda  vez  que  declara  en  varios  pasajes,  que  no  puede  ser 
absoluto  nada  de  lo  que  es  humano,  y  lo  que  es  más,  que  «es  imposible  y 
aún  absurda  toda  investigación  respecto  délo  absoluto.» 

Y  llegando  á  este  punto  por  tan  extraños  y  falsos  derroteros,  explica 
con  franqueza  todo  su  pensamiento  en  1810  y  en  1862.  En  1810  decía: 
«Siendo  la  propiedad  un  absoluto,  una  noción  que  implica  dos  contrarias, 
»una  antimonia,  debe  sintetizarse  en  una  fórmula  superior.»  Y  cúpole  á  la 
posesión  representar  esta  síntesis  afortunada,  y  estaba  por  decir  esta  mila- 
grosa solución  de  las  dos  nociones  contrarias.  Pero  en  1854  descubre  que 
Kant  y  Hegel  eran  dos  falsos  profetas  y  abjura  el  error  que  hasta  entonces 
había  admitido  como  dogma  de  que  la  tesis  y  la  antítesis  se  resuelvan  en 
una  síntesis  superior,  sustituyendo  á  la  teoría  de  aquellos  filósofos  su  doc- 
trina dela'balanza,  contrapeso  ó  equilibrio  de  los  contrarios,  doctrina  en 
virtud  de  la  cual  abandona  á  la  posesión,  que  habla  sido  su  favorita,  no 
sin  calumniarla,  y  se  abraza  con  amor  á  la  propiedad  declarando  que  ésta 
con  su  naturaleza  absolutista,  abusiva,  anárquica,  rapaz,  libidinosa, 
escándalo  de  los  moralistas,  y  que  considerada  en  su  orígenes  un  prin- 
cipio vicioso  en  sí  y  anti-social,  porcuna  inexplicada  é  inexplicable  trans- 
figuración «se  convierte  en  el  eje  y  resorte  principal  de  todo  el  sistema 
social.» 

Lícito  me  seria  sin  duda  preguntar  si  todo  esto  es  serio;  si  la  ciencia  se 
reduce  á  una  especie  de  gimnasia  intelectual  ó  de  magia  recreativa,  si  pue- 
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de  conducir  á  nada  piáctico,  úlil  ni  verdadero  ese  extravagante  y  exagerado 
dogmatismo. 

Lícito  me  seria  asimismo  indagar  si  tiene  derecho  el  autor  de  tales  lo- 
gomaquias para  burlarse  de  Thiers,  Laboulaye  y  otros  grandes  juriscon- 
sultos y  estadistas,  calificando  sus  obras  de  ridiculas  bucólicas. 

Razón  tendria.  en  fin,  para  interpelar  áProudhon,  no  ya  sobre  su  con- 
secuencia— que  mal  puede  tenerla  quien  se  contradice  tanlaslimosamenle, 
líi  tampoco  sobre  su  pretendida  infalibilidad— que  mal  puede  gozar  de 
este  privilegio  quien  confiesa  haber  arrojado  al  suelo  en  1854  el  organum 
hegelianoque  habia  empleado  hasta  entonces  en  todas  sus  investigaciones- 
sino  sobre  el  método  ó  procedimiento  que  sigue  al  afirmar  «que  la  propie- 
dad es  un  absoluto,  una  noción  que  implica  dos  contrarias,  una  antimonia.* 
Ciertamente  que  esta  afirmación  dogmática,  caprichosa,  no  es  producto  de 
!a  ciencia,  la  cual  según  Proudhon,  no  es  más  «que  el  análisis,  la  exclusión 
de  todo  absoluto,  puesio  que  procede  invariablemente  por  descomposición, 
definición,  clasificación,  coordinación,  armonía,  etc.,  y  en  cuanto  empieza 
lo  absoluto,  acaba  también  la  ciencia.» 

Temeroso  sin  embargo  de  engolfarme  en  consideraciones  queme  lleven 
demasiado  lejos,  me  limito  á  completar  el  resumen  de  los  resultados  que 
liasta  aquí  ha  dado  mi  análisis,  pasando  por  el  riesgo  de  que  los  partida- 
rios de  Proudhon  me  clasifiquen  entre  «las  inteligencias  tuertas  ó  simplis- 
tas, incapaces  de  comprender  que  el  mundo  moral  como  el  físico,  descan- 
sa en  una  pluralidad  de  elementos  irreductibles  y  antagónicos,  entre  los  char- 
latanes que  con  tanta  facundia  como  ineptitud  han  adquirido  alguna  cgn- 
sideracion  en  el  mundo  de  los  tontos  y  que  creen  que  la  suprema  sabiduría 
consiste  en  pensar  como  pensaron  nuestros  padres.»  Yo,  que  sin  negar  los 
j)rogreáosde  la  razón,  siempre  muy  laboriosos  y  lentos,  deploro  esa  funesta 
manía  de  la  originalidad,  y  no  desprecio,  pero  sí  compadezco  á  los  que  se 
marean  hasta  el  punto  de  creer  que  la  humanidad  ha  vivido  siempre  en  el 
error  y  que  son  ellos  los  genios  privilegiados  enviados  por  Dios  para  redi- 
mirla con  sus  sorprendentes  y  milagrosos  descubrimientos,  me  contento 
modestamente  con  recordaitjs  que  la  definición  romana  de  la  propiedad, 
texto  vivo,  derecho  escrito  ó  constituido  que  nada  iníluiria  en  la  investiga- 
ción filosóíica,  ha  sido  sin  embargo  pésimaniente  interpretada  por  Prou- 
dhon; que  esa  definición  comprensiva  de  la  propiedad  moviliaria  y  de  la 
inmueble,  no  podía  sin  caer  en  el  absurdo  limitar  sus  términos  al  jus 
utendi:  que  oÁjusabutendi,  prescindiendo  de  la  mayor  ó  menor  propiedad 
•  de  la  expresión,  uo  significa  más  que  dos  cosas:  primera,   la  facultad  de 
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enagenar  por  título  oneroso  ó  gratuito,  por  un  acto  intervivos  ó  mortis  cau- 
sa, y  segunda,  que  el  poder  del  propietario  sobre  su  cosa,  ó  sea  su  derecho 
legal,  no  tiene  más  limites  que  el  derecho  de  los  demás  ciudadanos  y  el  del 
Estado;  que  este  limite  es  el  que  está  perfectamente  expresado  sn  la  frase 
final  qiiatemis  juris  ratio  patitur;  que  lo  queProndhon  ha  creido  un  fenó- 
meno raro  y  excepcional  en  la  propiedad,  induciéndole  á  decir  que  ésta  es 
una  creación  extraordinaria,  un  absoluto,  una  noción  que  implica  dos  con- 
trarias, se  reproduce  fielmente  en  los  textos  constitucionales  ó  legislativos 
que  consagran  la  inviolabilidad  del  domicilio  y  todos  los  demás  derechos 
individuales;  que  mal  puede  afirmar  la  definición  romana  que  la  propiedad 
es  un  absoluto,  cuando  expresa  y  terminantemente  la  señala  el  límite  de 
su  poder,  no  ya  de  su  derecho,  en  la  esfera  de  la  moral;  que  no  es  tampo- 
co exacto  que  esa  definición  afirme  que  el  Estado  sea  absoluto,  ni  cabe  tal 
afirmación  en  un  texto  legal  destinado  á  definir  y  consagrar  el  derecho  del 
propietario;  que  lo  que  esa  definición  contiene  y  claramente  expresa  es  la 
afirmación  de  dos  derechos  relativos,  limitados  el  uno  por  el  otro,  el  del 
propietario  y  el  del  Estado,  los  cuales,  lejos  de  ser  incompatibles, — no 
quiero  decir  porque  no  seria  propio,  irreductibles  y  antagónicos — pueden 
coexistir  perfectamente,  aunque  con  los  choques  y  rozamientos  inevitables 
en  la  reaUdad  de  la  vida,  porque  encuentran  su  límite  común  y  su  armonía 
en  la  razón  superior  de  derecho,  esto  es,  en  la  idea  absoluta  del  derecho,  en 
la  ley  moral,  emanación  de  Dios,  regla  común  de  la  hbertad,  que  así  rige 
al  grupo  como  al  individuo  y  á  la  cual  por  consiguiente  están  sometidos  á 
la  vez  el  Estado  y  los  ciudadanos.  De  todo  lo  cual  resulta  que  la  afirmación 
dogmágtica,  de  que  la  propiedad  es  un  absoluto,  una  noción  que  implica 
dos  contrarias,  una  antimonia,  no  tiene  más  fundamento  que  una  defini- 
ción legal,  pésimamente  interpretada,  y  que  en  todo  caso  nada  pro- 
baria, porque  sobre  ser  raro  ó  tal  vez  imposible  encontrar  en  las  le- 
yes una  definiáon  exacta,  los  jurisconsultos  romanos  estuvieron  muy 
lejos  de  ser  infalibles  ni  de  pronunciar  la  última  palabra  de  la  filosofía  del 
derecho. 

La  noción  de  la  propiedad,  que  en  las  obras  de  Proudhon  se  distingue 
de  la  noción  de  lo  tuyo  y  de  lo  mió,  es  tan  falsa  como  la  noción  de  la  po- 
sesión, y  por  consiguiente  no  tienen  valor  alguno  científico  ni  su  crítica  an- 
tigua ni  su  nueva  teoría.  Si  al  comprender  al  cabo  de  muchos  años  de  me- 
ditación los  altos  fines  de  la  propiedad,  hubiera  rehecho  su  crítica,  no  ha- 
bría cometido  el  error,  por  no  decir  la  impiedad,  de  asegurar  que  son  in- 
compatibles  en  la  propiedad  su  naturaleza  y  su  destino,  antes  bien,  habría 
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visto  que  hay  entre  uno  y  otro  la  más  perfecta  armonía;  el  Supremo  Hace- 
dor no  se  contradice  nunca. 

Aquí  podría  dar  por  terminado  mi  análisis  para  entrar  en  el  examen  de 
los  medios  que  Prondhon  propone  con  el  fin  de  universalizar  la  propiedad; 
pero  quiero  mirar  la  cuestión  bajo  otro  aspecto  más  interesante  aún  que  los 
anteriores,  á  riesgo  de  anticipar  ideas  que  me  habia  propuesto  reservar  pa- 
ra cuando  expusiera  mi  modesto  dictamen  sobre  los  verdaderos  y  sólidos 
fundamentos  en  quedescansa  aquella  institución. 

¿Por  qué  repugnaba  Proudlion  en  1840  la  propiedad  calificándola  do 
robo?  ¿Por  qué  la  repugna  todavía  en  1862,  diciendo  «que  tiene  algo  de 
«egoísta  que  se  la  hace  siempre  antipática,  y  que  su  razón  amiga  delaigual- 
»dad,  antigubernamental,  enemiga  de  los  abusos,  de  la  fuerza,  puede  admí- 
»tir  y  apoyar  la  [»ropiedad  como  un  escudo  para  el  débíL  pero  que  su  cora- 
»ion  no  será  suyo  jamás?»  El  mismo  nos  lo  dice:  ¿Porque  la  propiedad  de 
uno  es  la  expropiación  de  les  demás,  su  expulsión  de  la  tierra.  ¿Y  cómo 
liO  ha  visto  Proudhon  que  esta  expropiación  se  verifica  de  la  propia  suerte 
en  la  posesión  y  en  la  propiedad  mobiliaria,  que  él  declara  irreprensible? 
Siempre  el  derecho  de  uno  excluye  á  los  demás.  Por  esto  me  admira  que 
Proudhon  exclame:  «No  necesito  la  concesión  de  la  propiedad  ni  para  ga- 
nar mi  pan,  ni  para  cumplir  mis  deberes  cívicos,  ni  para  mi  felicidad... 
y>Una  casita  alquilada,  unjardin  en  usufructo  me  bastan:  como  mi  oficio 
»no  es  cultivar  el  suelo,  la  viña  ó  el  prado,  no  me  hace  falta  un  parque  n¡ 
»una  heredad  más  extensa...  ¡Propiedad  particularl  Encuentroá  veces  esta 
«palabra  escrita  en  gruesos  caracteres  á  la  entrada  de  un  paso  abierto,  como 
»un  centinela  que  os  prohibe  entrar.  Confieso  quemí  dignidad  de  hombre  se 
estremece  de  disgusto.  ;0h!  En  esto  he  permanecido  fiel  á  la  religión  de 
«Cristo,  que  recomienda  el  desprendimiento,  predica  la  modestia,  la  senci- 
»llez  de  alma  y  la  pobreza  de  corazón.  ¡Atrás,  viejo  patricio,  implacable  y 
"Codicioso;  atrás,  Carón  insolente,  plebeyo  avaro,  rudo  campesino,  durus 
^aratorl  ¡Este  mundo  me  es  odioso;  no  puedo  amarlo  ni  verlo;  si  alguna  vez 
» llego  á  ser  propietario,  haré  de  modo  que  Dios  y  los  hombres,  sobre  todo 
»los  pobres,  me  lo  perdonen!..» 

Admiro  la  poética  belleza  de  estas  frases;  pero  el  lirismo,  las  declama- 
ciones sentimentales  y  los  arranques  místicos  no  son  la  ciencia.  Por  de 
pronto  conoceréis  sin  duda  á  más  de  un  padre  de  familia  muy  juicioso  y 
cristiano,  que  cambiaría  de  buen  grado  el  usufructo  del  jardín  por  las  bar- 
ras de  oro  y  plata  de  la  Casa  de  la  Moneda,  ó  por  la  cartera  y  la  reserva  me- 
lálica  del  Banco;  lo  cual  le  permitiría  poseer  pora  sí  y  sus  hijos,  con  exclu- 
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sion  de  los  demás  hombres,  una  inmensa  fortuna,  sin  expulsar  á  nadie  de 
la  tierra,  ni  incurrir  por  consiguiente  en  los  anatemas 'de  Proudlion.  Anló- 
jaseme  también  que  no  sois  vosotros  más  avaros  que  este  inexorable  criti- 
co, pues  entre  los  hombres  de  letra»  suele  ser  la  aspiración  suprema,  el 
bello  ideal,  el  sueño  de  oro,  tener  una  casita  alquilada  y  un  jardin  en  usu- 
fructo para  consagrarse  al  estudio;  todo  lo  cual  supone  una  propiedad  mobi- 
liaria  suficiente  para  pagar  el  alquiler  y  la  renta,  y  llevar  una  vida  desaho- 
gada y  exenta  de  cuidados.  Lo  penoso,  y  en  ocasiones  arriesgado,  es  tener 
que  trabajar  sobre  un  andamio  colocado  á  gran  altura,  ó  en  las  profundas 
galerías  de  una  mina,  segar  la  mies  en  el  Agosto,  abrir  túneles  horadando 
las  montañas  y  dar  forma  al  hierro  y  al  plomo  en  un  horno  de  fundición; 
ymenester  es  que  haya  quien  haga  todo  esto,  porque  con  solo  el  cultivo  de 
las  letras,  aunque  muy  agradable  y  meritorio,  la  sociedad  perecería.  Dicho- 
so Proudlion  que  puede  repetir  en  medio  de  una  sociedad  cristiana  y  libre 
del  oleaje  siempre  creciente  de  la  democracia  lo  que  Séneca  decia  en  una 
sociedad  de  esclavos:  «la  sabiduría  dirige  las  almas;  no  forma  las  manos  para 
el  trabajo;  no  es  su  papel  tan  humilde  que  se  emplee  en  íabricar  los  uten- 
silios ó  útiles  destinados  para  los  usos  de  la  vida.»  A  lo  qu<:  ninguno  puede 
renunciar,  porque  moriría  durmiendo  á  la  intemperie,  es  á  la  casita  alqui- 
lada, que  bien  podrá  no  tener  jardin  al  rededor,  porque  éste  es  ya  lujo  de 
Sibaritas,  pero  que  forzosamente  ha  de  estar  edificada  sobre  el  suelo,  si- 
quiera no  sea  un  palacio,  ni  una  casa  de  muchos  pisos  en  cuyas  bohardillas 
mal  sanas  se  cobijen  los  infelices  obreros,  sino  una  choza  de  pescadores  ó  la 
humilde  cabana  de  un  pastor;  así  como  el  rudo  campesino,  durus  arator, 
necesita  albergar  al  buey,  la  muía  y  el  caballo  de  que  se  sirve  para  abrir 
los  surcos^n  la  tierra,  y  obtener  el  estiércol  con  que  la  abona,  en  una  cua- 
dra cualquiera,  aunque  sea  humildis'm?  y  de  teja  vana. 

Y  aquí  tenéis,  sefiores,  demostrada  con  pasmosa  sencillez,  pero  con 
una  evidencia  igual  á  la  de  las  verdades  matemáticas,  la  legitimidad  de  la 
apropiación  del  suelo,  de  este  acto  que  espíritus  díscolos  y  superficiales  ca  • 
lifican  de  robo,  y  que  es,  sin  embargo,  una  consecuencia  de  la  creación, 
tal  como  ha  salido  de  las  manos  de  Dios,  una  necesidad  indeclinable  de  la 
naturaleza  humana.  El  ave  se  fabrica  su  nido  en  las  ramas  de  los  árbo- 
les; el  hombre  necesita  apropiarse  el  suelo  para  construir  en  él  su  alber- 
gue, porque  no  puede  vivir,  como  los  peces  y  las  aves,  en  el  agua  ó  en 
los  aires. 

Pero  no  anticipemos  las  ideas:  mi  propósito  ahora  era  sólo  demostrar, 
valiéndome  di-  la?  mismas  pdlabcdíí  ile  Proudhon,  que  su  soñada  posesión 
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envuelve  forzosamente  la  apropiación  del  suelo  por  el  poseedor,  y  por  lo 
tanto  la  expropiación,  la  exclusión,  la  expulsión  de  la  tierra  para  todos  los 
demás  hombres.  No  hay  remedio,  ó  los  demás  hombres  están  obligados  á 
respetar  á  Proudhon  en  el  goce  de  esa  casita  alquilada  y  de  ese  jardín  en 
usufructo,  ó  no:  si  lo  primero,  los  demás  hombres  están  expropiados  y  ex- 
pulsados de  la  porción  de  tierra  ocupada  por  la  casa  y  el  jardín,  y  poseída 
por  Proudhon;  si  lo  segundo,  no  hay  posesión  ni  hay  nada:  puede  ser  ar- 
rojado de  su  casa  y  su  jardín  por  quien  quiera  que  sea  más  fuerte  que  él, 
éste  á  su  vez  podrá  ser  expulsado  por  otro,  y  el  mundo  quedará  entregado 
al  derecho  de  la  fuerza  y  á  la  guerra  social.  ¿Es  que  para  impedir  esta  lu- 
cha de  individuo  á  individuo,  esta  anarquía  horrible,  se  da  al  Estado  la 
facultad  de  repartir  la  tierra  por  igual  para  que  todos  tengan  su  casa  y  su 
jardín?  Pero  entonces  no  se  hace  más  que  trasladar  al  Estado  la  propiedad 
que  se  arrebata  al  ciudadano,  y  Proudhon  niega  la  propiedad,  ó  mejor 
dicho,  la  apropiación  del  suelo  para  el  individuo,  lo  mismo  que  para  el 
grupo.  Pero  entonces  el  Estado  usurpa  la  tierra  al  resto  de  la  humanidad, 
á  los  que  han  nacido  y  á  los  que  están  por  nacer.  Pero  entonces  caemos 
de  lleno  en  el  comunismo,  en  el  gubernamentalísmo,  y  Proudhon  profesa 
la  anarquía  y  dice  á  los  comunistas:  «Atrás,  me  causáis  horror. r> 

Siempre  el  puñal  de  la  contradicción  impidiendo  moverse  al  crítico 
desapiadado  que  encuentra  malo  todo  cuanto  la  humanidad  ha  hecho  y  ha 
escrito. 

El  error  fundamental  de  Proudhon  y  de  todos  los  comunistas,  está  en 
suponer  que  la  propiedad  no  puede  existir  sino  sobre  lo  que  el  hombre 
fírea,  es  decir,  que  confunden  la  idea  de  la  propiedad  con  la  de  hpaterni  - 
dad  y  filiación.  Permitidme  confirmar  este  aserto  con  las  mismas  palabras 
de  Proudhon. 

«El  principio  de  la  apropiación  es  que  todo  producto  del  trabajo  corres- 
y^ponde  con  pleno  derecho  al  que  lo  ha  creado;  por  ejemplo,  un  arco,  las 
"flechas,  un  arado,  una  casa...  Se  demuestra  muy  h'ieíi  que  el  productor 
«tiene  derecho  á  su  producto,  el  colono  á  los  frutos  que  ha  creado.  También 
»se  demuestra  que  tiene  el  derecho  de  ahorrar  de  su  consumo,  de  formar 
»un  capital  y  de  disponer  de  él  según  su  voluntad.  Pero  el  dominio  territo- 
)>rial  no  puede  nacer  de  aquí;  es  un  hecho  nuevo  que  excede  de  los  límites 
«del  derecho  del  productor;  éste  no  ha  creado  el  suelo  que  es  común  á  todos. 
»Se  prueba  también  que  el  que  ha  desmontado,  roturado,  saneado  el  sue- 
»lo,  tiene  derecho  á  una  remuneración,  á  una  compensación:  se  demos- 
trará que  esta  compensación  puede  consistir,  no  en  una  suma  pagada,  sino 


264  ESTUDIOS 

»e/i  el  privilegio  de  sembrar  el  suelo  desmontado  durante  un  cierto  tiempo. 
«Llej^'uemos  hasta  el  fin:  se  probará  que  como  cada  año  de  cultivo  implica 
«mejoras,  produce  para  el  cultivador  derecho  á  una  recompensa  siempre 
•nueva.  ¡Sea!  Esta  nO  es  aún  la  propiedad.» 

Ya  lo  veis;  el  principio  de  la  apropiación  es  que  todo  producto  del  tra- 
bajo corresponde  con  pleno  derecho  al  que  lo  ha  creado:  el  productor  no  ha 
creado  el  suelo,  que  es  común  á  todos;  luego  es  imposible  el  dominio  ter- 
ritorial. 

Pues  yo  digo,  y  voy  á  demostrar,  que  si  el  principio  fuera  exacto  en  la 
exageración  y  absolutismo  de  los  términos  en  que  se  enuncia,  seria  impo- 
sible la  vida  def  hombro,  y  por  consiguiente  la  de  la  sociedad. 

Examinad  conmigo  el  fenómeno  de  la  producción,  y  ante  todo,  fijaos 
en  los  productos  que  Proudhon  cita  por  via  de  ejemplo,  para  justificar  que 
los  hace  legítimamente  suyos  el  productor.  ¿Ha  creado,  por  ventura,  el 
salvaje  la  rama  que  corta  del  árbol  para  encorvarla  y  hacer  con  ella  un 
arco?  ¿Ha  creado  tampoco  la  materia  con  que  fabrica  la  flecha?  ¿Es  el  la- 
brador quien  crea  el  hierro  con  que  se  construye  el  arado?  ¡Y  la  casa!  ¡Ah, 
señoies!  ¡Qué  ejemplo  tan  desdichado  para  los  fines  que  al  citarlo  se  pro- 
ponia  Proudhon!  Aquí  no  es  ya  sólo  que  los  materiales  para  la  edificación 
no  se  crean  por  el  arquitecto  ni  el  maestro  de  obras,  ni  el  cantero,  car-^ 
pintero,  albañil,  etc.;  es  que  no  hay  casa  sin  solar,  y  por  consiguiente  que 
todo  edificio  presupone  de  necesidad  la  apropiación  del  suelo,  de  donde  se 
deduce  que  para  apropiarse  legítimamente  una  cosa,  no  es  condición  pre- 
cisa haberla  creado;  como  que  si  lo  fuera,  desaparecería  la  propiedad  mobi- 
liaria  y  con  ella  la  vida,  que  como  dice  Arhens,  es  imposible  sin  una  cierta 
propiedad. 

El  hombre,  en  efecto,  no  hace  más  que  trasformar  la  mSiteria,  utih- 
zando  para  esta  trasformacion  su  propia  fuerza  ó  la  ds  ciertos  motores  na- 
turales, como  el  agua,  el  viento,  los  animales,  el  vapor,  la  electricidad.  La 
naturaleza  le  ofrece  algunos  de  estos  motores  en  un  estado  tal,  que  sin 
grandes  esfuerzos  de  ingenio  es  fácil  aprovecharlos:  otros  hay  que  el  hom- 
bre no  llega  á  descubrir  sino  á  fuerza  de  estudio  y  después  de  muchas  com- 
binaciones y  experiencias.  No  se  requerían  grandes  esfuerzos  de  ingenio  ni 
una  inventiva  superior,  para  que  las  sociedades  primitivas  utilizaran  como 
motores  al  esclavo,  al  buey,  al  asno  y  al  caballo;  pero  ¡cuántos  progresos 
no  ha  necesitado  hacer  el  espíritu  humano  antes  de  descubrir  la  locomoto-^ 
ra  que  arrastra  lujosos  trenes  y  permite  recorrer  en  breve  tiempo  distancias 
inmensas!  En  la  antigi*i.^dad  e  ?>po/ó  por  molerse  el  grano  á  brazo:  se  han 
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encontrado  en  las  ruinas  de  Pompeya  modelos  de  estos  molinos  primitivos, 
que  consistían  en  una  piedra  grande  abierta  y  colocada  como  un  sombrero 
sobre  otra  piedra  fija  en  el  suelo  y  tallada  en  forma  de  cono;  el  g^-ano  caía 
entre  estas  dos  especies  de  muelar-,  por  un  agujero  y  se  pulverizaba,  hacien- 
do girar  y  dar  vueltas  á  la  piedra  superior.  Todavía  emplean  este  molino 
las  kabilas  de  Argel.  Más  tarde  se  inventaron  los  molinos  de  agua,  siendo 
harto  curioso  y  notable  que  no  se  generalizara  su  uso  en  el  imperio  romano 
hasta  el  siglo  iv  de  la  era  cristiana;  el  molino  de  viento,  de  origen  oriental, 
SG  importó  por  los  cruzados  en  Europa  en  el  siglo  xi.  Sólo  desde  el  siglo  xvi 
hicieron  las  ciencias  físicas  grandes  progresos;  y  aunque  algunos  sabios  de 
la  antigüedad  como  Aristóteles,  Heron  de  Alejandría  y  Séneca,  sospecha- 
ron quizás  que  el  vapor  de  agua  podría  utilizarse  como  fuerza  motriz,  la 
verdad  es  que  cuando  Descartes  incitaba  á  sus  contemporáneos  á  estudiar 
'os  medios  de  poner  las  fuerzas  naturales  al  servicio  de  la  industria,  el  mo- 
lino do  agua  era  el  instrumento  más  perfecto  en  este  ramo,  la  última  pala- 
bra de  la  ciencia  aplicada.  En  el  siglo  xvi,  dos  grandes  genios,  Bacon  y 
Descartes,  acaban  con  las  puerilidades  del  escolasticismo,  y  dan  una  base 
más  sólida  y  una  dirección  más  útil  y  acertada  á  la  investigación  científica, 
y  entóhces  aparece  esa  pléyade  de  grandes  físicos,  Galileo,  Torricelli,  Perier, 
Blaise  Pascal,  Otto  de  Guericke,  que  hacen  repetidos  experimentos  sobre 
la  elevación  del  agua  en  los  tubos  de  las  bombas  aspirantes,  descubren  que 
si  no  se  eleva  á  más  de  32  pies,  es  porque  al  llegar  á  esta  altura  se  equili- 
bran el  peso  del  agua  y  el  del  aire  atmosférico,  é  inventan  la   máquina 
pneumática  para  hacer  el  vacío,  comprendiéndose  desde  entonces  por  los 
sabios  que  había  una  fuerza  nueva  pero  enorme  que  aprovechar  para  la 
producción  y  la  industria;  la  presión  atmosférica,  Y  tras  de  aquellos  hom- 
bres eminentes  en  la  física  y  la  mecánica,  ó  al  tiempo  mismo  que  ellos, 
vienen  Salomón  de  Caus,  el  marqués  deWorcester,  Dionisio  Papin,  Newbco- 
men  y  James  Watt,  que  construyen  y  perfeccionan  divprsos  aparatos  y 
máquinas  de  vapor.  Esta  fuerza,  utilizada  al  principio  sólo  en  máquinas 
tijas,  es  aplicada  luego  á  los  buques  de  vapor  con  éxito  prodigioso  por  Ro- 
bert  Julton,  el  célebre  inventor  del  torpedo,  y  por  último,  á  las  máquinas 
de  alta  presión  sin  condensador,  á  las  locomotoras,  por  una   de  las  más 
grandes  figuras  de  los  tiempos  modernos,  por  Jorge  Stephenson.  Los  mo- 
tores hidráulicos  han  sufrido  también  profundas  trasformaciones,  merced 
á  las  cuales  se  ha  multiplicado  la  fuerza  natural  de  las  corrientes  de  los 
ríos  y  de  los  saltos  de  agua.  Debemos  áPoncelet,  Fourneyron,  Callón,  Fon- 
taine,  Jonval,  Kóechlin  y  algunos  otros,  los  aparatos  y  las  ingeniosas  com- 
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binaciones  por  medio  de  las  cuales  se  utiliza  hoy  con  gran  ventaja  el  agua 
como  agente  de  la  producción.  Los  motores  animados  ó  inanimados;  hé 
aquí  las  grandes  fuerzas  de  la  industria  que  no  busca  en  esos  mismos  agen- 
tes naturales  más  que  los  medios  de  obrar  eficaz  y  enérgicamente  sobre  la 
materia  para  trasformaria  y  acomodarla  á  los  usos  de  la  vida  lo  más  pronto 
posible,  con  la  menor  fatiga  posible  y  con  la  posüjle  baratura.  A  esto  eslá 
reducido  el  problema  de  la  producción;  de  modo  que  el  hombre  no  crea  ni 
la  materia  ni  los  agentes  naturales  de  que  se  sirve  para  trasformaria.  Todo 
lo  que  hace  y  puede  hacer,  es  lo  que  le  decia  que  hiciera  Descartes  en  su 
famoso  discurso  sobre  el  método,  anaíe^matizando  la  filosofía  especulativa 
que  se  enseñaba  en  las  escuelas,  é  intentando  sustituida  por  otra  filosofía 
más  práctica  y  útil  á  la  sociedad;  todo  lo  que  hace  y  puede  hacer,  es  estu 
diar  y  llegar  á  conocer  la  fuerza  y  la  acción  del  fuego,  del  agua,  del  aire,  de 
los  astros,  de  los  cielos,  y  en  fin,  de  todos  los  cuerpos  que  le  rodaan,  tan 
distintamente  como  se  conocen  los  oficios  de  los  artesanos,  á  fin  de  em- 
plearlos en  los  usos  para  que  son  propios,  y  hacerse  así  dueño  y  poseedor 
de  la  naturaleza. 

Bien  que  es  inútil  fatiga  la  de  demostrar  una  tesis  que  sobre  ser  evi- 
dente, está  reconocida  y  aceptada  por  Proudhon:  «El  hombre  no  crea  la 
materia,  dice,  únicamente  le  da  forma.»  Pero  entonces,  ¿qué  razón  hay  para 
que  la  propiedad  mobiliaria  sea  legítima  é  irreprensible,  y  la  inmueble  no? 
Si  el  labrador  es  propietario  legítimo  de  su  arado,  aunque  no  ha  creado  el 
hierro  ni  la  madera  de  que  se  hace,  ni  tampoco  el  motor  de  que  se  ha  va- 
lido para  su  trasformacion,  ¿es  lógico  decir  que  por  no  haber  creado  el 
suelo  no  puede  tener  el  dominio  territorial?  La  contradicción  es  palmaría. 
Veamos  cómo  la  explica  Proudhon: 

«Aún  cuando  no  haya  creado,  dice,  la  madera  con  que  ha  fabricadp  un 
»arco,  una  cama,  una  mesa,  sillas,  un  cubo,  la  j)ráctica  hace  que  la  materia 
«vaya  unida  á  la  forma  y  que  la  propiedad  del  trabajo  implique  la  de  la  ma- 
»teria.  Se  supone  que  ésta  puede  ser  alcanzada  por  todos,  que  no  falle  para 
«nadie,  y  que  todos  pueden  apropiársela.  Este  principio  de  que  la  forma 
"decide  sobre  el  fondo,  ¿es  aplicable  á  la  tierra  desmontada?» 

¿Y  por  qué  no?  dirá  cualquiera  que  lea  este  pasaje.  ¿Es  verdadero  el 
principio?  Proudhon  debe  creer  que  sí  cuando  lo  invoca.  Pues  si  lo  es, 
hay  que  aplicarle  sin  distinción  á  lo  mueble  y  alo  inmueble,  á  todo  lo  que 
st'a  materia  trasformada  por  el  trabajo  humano.  Por  supuesto  que  dista 
mucho  de  satisfacerme  la  forma  en  que  el  principio  está  enunciado.  Decir 
que  aunque  el  hombre  no  ha  creado  la  madera  con  que  fabrica  la  cama,  la 
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práctica  hace  que  la  materia  vaya  unida  á  la  forma,  no  es  dar  una  razón 
cienlífica  que  justifique  la  propiedad  mobiliaria;  es  simplemente  enunciar 
un  hecho  ó  cuando  más  legitimarle  por  la  convención  tácita,  por  el  asen- 
timiento universal.  Y  á  fé,  que  si  el  hecho  y  la  convención  por  sí  solos 
produjeran  el  derecho;  si /a  |írác/ica  bastara  psra  legitimar  la  propiedad 
mobiliaria,  no  sé  con  qué  títulos  negaría  Proudhon  el  dominio  territorial, 
que  es  tan  antiguo  como  el  mundo,  como  que  recordareis  que  dice  de  él 
que  es  un  hecho  universal,  invencible,  que  se  impone  al  legislador  y  que 
renace  de  sus  cenizas  como  el  Fénix,  si  por  desgracia  le  destruye  momen- 
táneamente una  revolución.  ¡Qué  cúmulo  de  contradicciones!  Os  declaro 
que  no  puede  discutirse  sin  pena  con  un  escritor  que  á  propijsito  de  todo 
sostiene  á  la  vez  el  sí  y  el  no. 

No  debo  tampoco  dejar  que  pase  desapercibida  otra  consideración. 
Proudhon  supone  que  el  hombre  no  se  apropia  la  materia  sino  cuando  la 
da  una  nueva  forma,  y  en  esto  también  se  engaña,  porque  no  siempre  la 
modificación  ó  Irasformacion  de  la  materia  es  un  requisito  esencial  para  el 
acto  de  la  apropiación.  La  prueba  la  tenéis  en  el  ejemplo  de  las  campesi- 
nas pobres  que  en  la  primavera  van  al  monte  á  coger  fresas  para  llevarlas 
á  la  ciudad.  Proudhon  dice  que  estas  fresas  son  su  producto  y  por  consi- 
guiente su  propiedad;  y  sin  embargo,  ni  las  campesinas  han  creado  las  fre- 
sas, ni  las  han  dado  nueva  forma;  han  hecho  simplemente  lo  que  hace  el 
comercio,  trasladar  de  un  punto  á  otro  los  productos  y  ponerlos  bajo  la 
mano  del  consumidor.  Han  empleado  su  trabajo,  han  sufrido  penahdades, 
se  han  tomado  la  molestia  de  ir  al  monte,  han  soportado  el  calor  ó  la  llu- 
via, sus  pies  desnudos  han  sido  laf.limados  por  la  maleza  y  las  zarzas,  han 
tenido  que  ir  rebuscando  las  fresas,  arrancarlas  y  llevarlas  al  mercado. 
Yo  creo  como  Proudhon  que  las  fresas  son  su  propiedad,  pero  niego  que 
sean  su  producto,  niego  sobre  todo  que  las  campesinas  que  van  al  monte  á 
cojerlas  las  hayan  creado  ni  dado  nueva  forma.  Su  derecho  nace,  no  de  la 
producción  ni  de  la  trasformacion  de  la  materia,  sino  del  trabajo  que  han 
empleado  para  que  esas  fresas,  que  abandonadas  en  el  monte  eran  inútiles, 
sirvan  para  satisfacer  las  necesidades  del  consumidor,  quien  con  la  entrega 
del  precio  paga  el  servicio  que  le  han  prestado.  Y  para  no  fijarnos  en  este 
caso,  en  el  que  á  algunos  podrá  parecerles  dudoso  ó  discutible  el  derecho 
de  propiedad  de  las  campesinas,  y  que  yo  sólo  he  citado  por  no  perder  la 
costumbre  de  argiiir  á  Pioudhon  con  sus  propias  ideas  y  palabras,  exami- 
nemos el  derecho  de  dominio  en  su  misma  cuna,  en  los  pueblos  salvajes. 

El  hombre  primitivo — digo  mal,  porque  esto  seria  prejuzgar  una  cues- 
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lion  muy  grave,  la  del  estado  de  la  humanidad  en  su  origen,  ó  sea  la  de  la 
formación  del  primer  hombre  y  de  la  primera  mujer — los  pueblos  bárbaros 
empiezan  por  ser  cazadores  y  pescadores:  cuando  llegan  á  ser  pastores  y 
agricultores,  es  que  han  llegado  á  cierto  grado  de  civilización:  antes  de  de- 
dicarse al  cultivo  de  la  tierra  y  á  la  cria  del  ganado,  se  han  mantenido  de 
la  pesca  y  de  la  caza.  La  historia  lo  atestigua,  lo  prueban  las  relaciones  de 
los  viajeros,  y  lo  revela  el  sentido  común.  ¿Cómo  satisfacen  los  bosjimane^, 
que  son  de  todas  las  tribus  conocidas  las  más  salvajes,  estas  tres  necesida- 
des fundamentales  de  la  vida  humana,  la  habitación,  el  alimento  y  el  ves- 
tido? Construyen  su  cabana  en  las  hendiduras  de  las  rocas,  casi  al  lado  de 
las  cuevas  que  sirven  de  madriguera  á  los  leones,  y  allí  se  defienden  de  la 
intemperie  y  alojan  á  su  mujer  y  á  sus  hijos:  asi  satisfacen  la  necesidad  de 
la  habitación,  ocupando  una  parte  del  suelo,  que  se  apropian  legítima- 
mente, á  despecho  de  todos  los  sofismas  que  se  emplean  para  negar  que 
el  suelo  sea  susceptible  de  apropiación.  Salen  de  su  cabana  en  busca  de 
provisiones,  y  fuera  de  alguno  que  otro  robo  que  ejecutan  cuando  reunidos 
en  manadas  de  cincuenta  ó  ciento  descienden  á  los  valles  desde  lo  alto  de 
las  montañas,  no  tienen  más  medios  de  mantenerse  qu3  las  raices  que  les 
ofrece  espontáneamente  el  monte,  los  pájaros  que  cruzan  el  espacio  ose 
posan  en  las  enramadas,  los  animales  que  se  esconden  en  los  matorrales, 
los  peces  de  los  rios,  ó  los  pescados  del  mar,  si  se  trata  de  tribus  cercanas 
á  las  costas.  De  la  historia  que  os  hice  de  los  pueblos  bárbaros,  á  propósito 
de  la  familia,  resulta,  que  por  punto  general  los  hombres  se  dedican  á  la 
caza,  y  las  mujeres  á  la  pesca  y  á  la  sustracción  de  las  raices.  Satisfecha  de 
esta  suerte  la  necesidad  del  alimento,  no  conocen  otro  medio  de  abrigar 
sus  desnudas-carnes  que  herir  á  un  león,  á  un  tigre  ú  otro  animal  seme- 
jante, arrancarle  la  piel  y  colgársela  á  los  hombros.  Este  es  todo  su  traje. 
Pues  bien,  señores,  yo  os  pregunto:  ¿dónde  está  la  nueva  forma  dada  á  la 
materia  en  la  piel  con  que  se  visten,  y  sobre  todo  en  las  raices  que  comen, 
en  el  ave  que  hieren  y  matan,  en  el  jabah  que  cojen  en  una  trampa,  ó  en 
los  peces  con  que  se  alimentan?  Negar  que  la  liebre  que  mata  un  salvaje  es 
su  propiedad,  seria  un  delirio;  valdría  tanto  como  negarle  el  derecho  á  los 
alimentos  ó  á  la  vida;  y  sin  embargo,  aquí  no  hay  modificación  de  forma; 
hay,  si,  el  empleo  de  la  inteligencia  y  de  la  actividad;  la  construcción  del 
arco  y  de  las  flechas,  ó  de  otra  arma  cualquiera  que  sirva  para  herir  y  ma- 
tar; la  invención  de  una  trampa,  la  moleslia  de  salir  al  monte  y  recono- 
cerle en  busca  de  la  caza;  el  peligro  de  ser  devorado  por  una  fiera;  en 
suma,  el  trabajo  para  apropiarse  las  cosas,  que  si  bien  son  susceptibles  de 
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apropiación  y  han  sido  creadas  para  los  hombres  en  general,  sólo  pertene- 
cen al  que  sabe  conquistarlas.  Preguntad  al  bosjiman  si  es  ó  no  suya  el  ave 
que  cruzaba  ufana  los  aires  y  que  él  ha  derribado  al  suelo  con  su  flecha, 
merced  á  su  destreza  y  certera  puntería;  y  os  tendrá  por  imbéciles  y  os 
volverá  la  espalda  con  lástima  ó  desdeñosa  sonrisa. 

Prescindamos  no  obstante  de  estas  consideraciones  y  aceptemos  el  pen- 
samiento do  Proudhon;  no  ha  de  costarme  á  mí  gran  repugnancia,  pues 
como  principio  ó  regla  general  le  tengo  por  cierto.  El  hombre  no  crea  la 
materia,  únicamente  la  da  forma:  la  materia  va  unida  á  la  forma,  de  mane- 
ra que  la  propiedad  del  trabajo  implica  la  de  la  materia;  convenidos:  pero 
entonces,  ¿por  qué  no  he  do  hacer  yo  mió  un  solar^  cuando  le  trasformo 
hasta  el  punto  de  convertirle  en  el  Museo  de  pinturas,  en  el  Palacio  Real, 
ú  en  la  catedral  de  Sevilla  ó  de  Toledo?  ¿Por  qué  no  he  de  hacer  mia  una 
tierra  antes  desierta  y  árida,  pantanosa  y  cubierta  de  maleza,  y  ahora  tras- 
formada  en  un  bosque  de  olivos  y  naranjos,  después  de  h?ber  invertido  mu- 
cho dinero  y  un  trabajo  inteligente  de  muchos  años  en  desecarla,  desmon- 
tarla, construir  obras  de  riego  y  hacer  la  plantación  de  árboles,  cuyo  creci- 
miento y  desarrollo  exige  cuidados  exíiuisitos,  y  cuyo  fruto  sólo  podrá  tal  vez 
aprovechar  á  mis  hijos,  porque  cuando  aparezca  en  las  ramas,  lo  probable 
es  que  yo  habré  muerto?  ¿Por  qué  en  uno  y  otro  caso  la  materia  no  ha  de 
ir  unida  á  la  forma?  ¿Por  qué  en  ambos  la  propiedad  del  trabajo  no  ha  de 
implicar  la  de  la  materia? 

Por  más  que  os  afanéis  para  encontrar  la  justificación  de  tan  extraña 
diferencia  entre  la  propiedad  inmueble  y  la  mobiüaria,  no  encontrareis  en 
el  libro  de  Proudhon  más  que  esta  indicación  harto  velada.  cSe  snpone  que 
»ésta  (la  materia)  puede  ser  alcanzada  por  todos,  que  no  falta  para  nadie,  y 
«que  todos  pueden  apropiársela.»  Es  decir,  que  la  propiedad  mobiliaria  es 
legítima,  que  en  ella  la  materia  se  une  á  la  forma  y  la  propiedad  del  tra- 
bajo imphca  la  de  la  materia,  porque  las  cosas  muebles  son  inagotables, 
infinitas,  de  modo  que  el  que  se  las  apropia,  no  expropia  ni  perjudica  á 
nadie;  mientras  que  la  apropiación  del  suelo  es  ilegítima,  cualesquiera  que 
sean  las  Irasformaciones  que  en  él  reahce  el  trabajo  humano  porque  la  tier- 
ra e»  limitada.  La  idea  no  es  nueva:  todos  os  acordareis  sin  duda  del  símil 
de  Cicerón:  la  tierra  es  un  teatro  en  el  que  todas  las  localidades  se  hallan 
ocupadas. 

Pero  aunque  no  nueva,  es  evidentemente  falsa.  Ciertamente  el  globo 
terrestre  es  limitado;  no  tanto  que  estén  ya  tomadas  todas  las  localidades: 
el  mundo  es  ya  muy  viejo  y  en  el  curso  de  tantos  miles  de  años  como  van 
TOMO  xxxvi.  24 
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trascurridos  desde  su  origen,  siempre  ha  habido  que  lamentar  su  despobla- 
ción. No  es  sm  embargo  infinito,  y  bien  pudiera  llegar  á  estar  todo  él  habi- 
tado. No  es  mi  ánimo  por  ahora  discutir  este  punto,  acerca  del  cual  tendría 
que  exponer  consideraciones  muy  trascendentales.  ¿Pero  por  ventura  no 
existe  esa  misma  [limitación  en  las  cosas  que  son  objeto  de  la  propiedad 
mobiliaria?  ¡Qué!  ¿Pueden  ser  alcanzados  por  todos,  no  faltan  para  nadie, 
todos  pueden  apropiarse  indefinidamente  el  hierro,  el  plomo,  la  plata,  el 
oro,  las  perlas  y  brillantes?  Antes  he  descrito  la  vida  salvaje,  y  con  eltes- 
timonio  de  la  razón  y  el  de  los  historiadores,  he  demostrado  que  las  tribus 
bárbaras  se  alimentan  principalmente  de  la  caza  y  de  la  pesca.  La  caza  y  la 
pesca  tienen  de  notable  que  son  también  dos  grandes  veneros  de  riqueza  en 
los  pueblos  civilizados;  á  ellos  se  debe  el  que  estén  abundantemente. pro- 
vistos los  mercados  de  las  grandes  ciudades.  Y  bien,  preguntad  á  los  caza- 
dores y  pescadores  si  les  perjudica  ó  no  la  competencia;  abrid  la  colección 
legislativa  de  todos  los  pueblos,  y  en  ella  encontrareis  reglamentos  de  po- 
licía que  no  tienen  más  objeto  que  el  de  impedir  que  se  obstruyan  y  cie- 
guen esos  dos  ricos  manantiales  del  abastecimiento  de  sus  mercados. 

No:  en  las  minas  el  filón  se  extingue,  y  los  mineros  que  primero  le  ex- 
plotaron, usurparían  su  derecho  á  los  que  vienen  detrás,  según  el  sistema 
proudhoniano .  La  liebre  que  mata  el  cazador  que  se  anticipa,  no  puede 
ser  alcanzada  por  el  que  llega  después;  falta  para  todos;  todos  han  sido  ex- 
propiados. Y  si  algunos  llegan  tan  tarde  que  ya  no  encuentren  liebres  ni 
jabaUes  en  el  monte  ni  peces  en  el  rio,  porque  los  primeros  cazadores  y 
pescadores  hayan  apurado  ó  ahuyentado  la  caza  y  la  pesca,  su  situación  es 
idéntica  á  la  de  los  que  por  acudir  tarde,  se  hallan  ocupadas  todas  las  loca- 
lidades del  teatro. 

¡Qué  mala  fé,  ó  qué  ignorancia  tan  supina  del  fenómeno  de  la  produc- 
ción! ¿Dónde  encontrarla  la  industria  las  primeras  materias  sin  la  propiedad 
de  la  tierra?  ¿Es  que  las  raices  silvestres  que  nacen  en  las  comarcas  habi- 
tadas por  los  cafres,  hotentotes  y  bosjimanes,  pueden  poner  en  movimien- 
to las  bodegas  de  Jerez,  de  Burdeos  ó  del  Rhin,  y  las  máquinas  y  telares 
de  Lyon  ó  de  Manchester?  Para  que  la  industria  exista,  es  menester  que  la 
tierra  sea  antes  trasformada  por  el  trabajo  humano;  la  viña,  el  olivo,  el  cá- 
ñamo, la  seda,  nada  cultiva  el  hombre,  nada  puede  cultivar  sino  á  condición 
de  apropiarse  el  suelo.  Y  una  de  dos:  ó  el  suelo  es  susceptible  de  apropiación 
ó  no.  Si  lo  es  por  un  año,  ¿por  qué  no  por  veinte  ó  por  ciento?  La  viña,  el 
olivo,  los  productos  más  importantes,  las  primeras  materias  de  mayor  esti- 
mación, no  se  cosechan  en  un  año  y  suponen  además  grandes  trabajos  an- 
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tenores,  una  completa  trasformacion  en  las  condiciones  de  la  tierra,  que 
debe  en  rigor  al  hombre  su  fuerza  productora.  Además,  ya  lo  he  dicho,  el 
hombre  que  necesita  hacer  todo  esto  para  ahmentarse,  há  menesler  de  una 
casa  en  que  vivir,  y  esta  necesidad  no  se  satisface  sin  apropiarse  el  solar 
para  si,  sus  hijos  y  descendientes.  El  derecho  del  hombre  á  la  propiedad 
de  la  tierra,  se  justifica  ante  la  razón,  la  filosofía  y  la  historia,  como  el 
derecho  á  los  alimentos,  como  el  derecho  á  la  habitación,  como  el  derecho 
á  la  libertad,  como  el  derecho  á  la  vida.  ¡Cosa  singular!  Después  de  tantas 
tentativas  como  ha  hecho  la  razón  humana,  de  tantas  teorías  como  ha 
producido  el  espíritu  filosófico  de  nuestra  edad,  tenemos  que  volver  á  la 
idea  mosaica  y  abrazarnos  á  la  Biblia.  Tal  vez  se  me  acusará  de  místico:  no 
lo  he  sido  jamás,  y  aún  temo  pecar  de  racionalista;  pero  el  análisis  más 
rigoroso  me  lleva  á  esta  conclusión.  El  hombre  tiene  derecho  sobre  las  co- 
sas, y  de  aquí  su  facultad  de  apropiárselas:  la  tierra,  los  animales,  lodo  ha 
sido  formado  para  él.  Tcrram  autem  dedil  fdiis  hominum:  por  esto  en  el 
cuadio  del  Paraíso,  tal  como  le  describe  el  Génesis,  el  hombre  es  el  rey 
de  la  Creación.  Pero  ese  derecho  general  del  hombre  no  se  realiza  sino  ú 
condición  de  apropiarse  las  cosas  jooí^  medio  del  trabajo:  ^dn  sudore  vulíus 
íui  vesceris  panem^  es  la  sentencia  pronunciada  por  Dios  á  la  caída  de  la 
humanidad. 

Tan  evidente  es  esto,  que  el  mismo  Proudhon  lo  reconoce  al  fin,  aun- 
que resistiéndose  á  abjurar  noblemente  sus  errores.  «Resulta  de  este  aná- 
wlisis,  dice,  que  la  propiedad,  absoluta  por  su  naturaleza,  ha  podido  parecer 
» al  principio  una  hipótesis  tan  legitima,  tan  moral,  tan  racional  como  la 
» misma  posesión;  y  esto  por  una  consideración  muy  sencilla;  y  es  que  la  po- 
«sesion,  condicional  como  la  hemos  visto,  se  funda  en  definitiva  también 
■oen  un  absoluto,  que  es  el  Estado,  ó  lo  que  no  dá  más  seguridad.  Dios. 
»¿No  es  mejor  para  el  hombre,  el  ciudadano,  el  padre  de  familia,  en  lugar 
))de  derivarse  del  absoluto  divino  ó  gubernamental,  fundarse  exclusivamente 
»en  su  absoluto  personal,  en  su  conciencia?  Yo  digo  que  ningún  argumento 
«podría  establecer  á  priori  la  negativa;  por  consiguiente,  que  es  perfecta  - 
»mente  lícito  ver  en  la  institución  de  la  propiedad,  en  cuanto  á  su  princi- 
«pío,  una  hipótesis  tan  plausible  como  la  déla  posesión.»  Y  en  otra  parte: 
«¿Qué  es,  pues,  lo  que  distingue  la  propiedad  de  la  posesión?  Dos  cosas, 
«ninguna  de  las  cuales  impHca  por  sí  misma  negación  de  derecho,  inmorali. 
)>dad:  la  primera,  es  que  el  propietario  no  depende  más  que  de  sí  mismo, 
»no  del  principe  ó  del  municipio:  la  segunda,  que  la  autoridad  del  padre 
nde  familia  en  él  no  depende  tampoco  más  que  de  sí  misma,  y  no  es  res- 
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sponsable  ante  nadie.  Ahora  bien;  hemos  visto  que  en  elrégimen  de  posesión 
»el  ocupante  (poseedor)  depende  del  Estado,  á  quien  se  supone  soberano 
s  (propietario)  por  institución  divina  ó  ficción  de  ley,  lo  cual  en  el  fondo  es  lo 
«mismo.  Pero  ficción  por  ficción,  ¿por  qué  el  ciudadano,  miembro  del  Esta- 
ndo, elemento  político,  no  ha  de  depender  directamente  de  Dios,  y  no  ha  de 
»ser  por  ficción  de  la  ley  soberano  de  una  tierra,  sin  pasar  por  el  intermedio 
j>DEL  PRÍNCIPE  ó  DE  LA  COMUNIDAD?  ¿Qué  hay  cn  csta  nueva  hipótesis  de  más 
«ilógico  ó  anormal  que  en  la  otra?  En  segundo  lugar,  ¿por  qué  el  padre  de 
«familia  ha  de  buscar  su  autoridad  en  otra  parte  que  en  sí  mismo,  es  decir- 
»en  la  naturaleza  que  le  ha  hecho  amante,  esposo,  padre,  y  que  le  ha  dado 
*para  llenar  este  triple  deberla  fuerza,  el  amor  y  la  inteligencia?» 

La  confesión  es  preciosa,  y  yo  me  limito  á  tomar  acta  de  ella.  Ya  es 
inútil  que  Proudhoo  forcejee  para  rehuir  la  palinodia:  habriasido,  sin  duda, 
más  franco  y  más  noble  en  él  hacer  una  retractación  solemne.  Proudhon 
pone  el  dedo  en  la  llaga  en  este  pasaje,  en  el  que  se  ve  de  relieve  el  error 
de  lógica  de  su  decantada  crítica  y  de  todos  los  sistemas  socialistas.  La 
posesión  supone  que  alguno  tiene  la  propiedad  de  la  tierra.  Este  propieta- 
rio, según  los  sistemas  socialistas,  es  el  municipio  ó  el  Estado.  Para  esto 
sí  que  se  necesita  una  ficción  de  la  ley.  Negar  la  propiedad  de  la  tierra  aj 
hombre,  á  pretexto  de  que  es  de  Dios,  y  otorgársela  al  grupo,  esto  es,  á 
una  reunión  de  hombres,  ó  mejor  dicho,  á  una  entidad  moral,  es  contra- 
dictorio y  absurdo,  sobre  todo  en  quien,  como  Proudhon,  dice  del  Estado 
que  es  un  ser  ficticio,  sin  genio,  sin  pasiones  y  bin  moralidad.  Si  el  hombre 
al  apoderarse  del  suelo  despoja  á  los  demás,  el  municipio  y  el  Estado  hacen 
lo  mismo,  porque  expropian  á  la  humanidad.  El  grupo,  persona  moral, 
simple  organismo  social,  no  puede  ser  propietario,  si  el  hombre,  persona 
física,  ser  real,  no  puede  adquirir  la  propiedad  del  suelo  por  no  ser  éste 
susceptible  de  apropiación.  No  hay  término  medio.  La  verdad  se  escapa 
de  los  labios  de  Proudhon  á  su  pesar:  la  tierra  no  es  del  príncipe  ó  del  po- 
der social,  es  de  Dios  que  la  ha  creado.  Pero  ¿la  ha  creado  para  sí  ó  para  el 
hombre?  ¿Y  por  ventura,  no  ha  creado  también  las  cosas  muebles?  Si  es 
suya  la  tierra,  ¿no  son  suyos  también  los  ricos  minerales  que  ésta  encierra 
en  sus  entrañas,  y  que  el  minero  la  arranca  para  apropiárselos  y  acomo- 
darlos á  los  usos  de  la  vida?  ¿no  son  suyos  los  peces,  los  cuadrúpedos  y  las 
aves?  ¿Por  qué,  pues,  el  hombre  ha  de  apropiarse  legítimamente  unas  co- 
sas sí  y  otras  no,  si  (odas  son  una  creación  de  Dios?  Lo  que  éste  ha  que- 
rido que  no  sea  apropiable,  lo  ha  creado  de  forma  que  el  hombre  no  pueda 
apoderarse  de  ello  y  dominarlo:  por  esto,  si  el  hombre  usa  con  ventaja,  no 
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puede,  sin  embargo,  agolar  ni  poseer  con  exclusión  de  ios  demás  los  rayos 
solares,  el  agua  y  el  aire.  El  fin  de  la  ciencia  no  es  imponerse  á  la  natura- 
leza, sino  estudiarla  y  conocerla.  Las  condiciones  de  lo  creado  son  las  que 
revelan  la  intención  del  Creador;  y  es  de  derecho  todo  lo  que  es  conforme 
á  la  naturaleza  de  las  cosas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  los  altos  y  á  veces 
inescrutables  designios  del  Autor  de  la  creación. 

Proudhon  está,  pues,  vencido,  no  por  la  superioridad  de  su  adversa- 
rio, sino  por  la  debilidad  de  su  argumentación  y  por  el  cúmulo  de  sus  in- 
creibles  contradicciones.  Como  el  prisma  descompone  la  luz,  así  el  análisis 
sencillo,  quizás  fatigoso  pero  exacto,  ha  ido  descomponiendo  el  artificio  de 
su  teoría  de  1862  y  de  su  critica  de  1840:  y  mirada  de  por  sí  cada  una  de 
las  idca«  de  que  Proudhon  se  ha  servido  para  formarle,  ¿que  es  lo  que  que- 
da en  pié?  Nada  más  que  su  indisputable  talento,  inferior,  sin  embargo,  á 
su  soberbia. 

Manuel  Alonso  Martínez. 
(Se  continuará). 
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En  principio  del  siglo  xvi  dábase  gran  precio  é  importancia  á  la  pose- 
sión délas  islas Molucas  llamadas  de  la  Especería:  para  cortar  diferencias 
entre  españoles  y  portugueses  que  por  entonces  rivalizaban  en  la  gloria  de 
descubrir,  someter  y  cristianizar  nuevos  mundos,  habia  el  Papa  dividido 
la  tierra  por  medio  de  una  línea  sobre  el  mapa,  á  fin  de  que  los  unos  respe- 
tasen el  campo  de  los  otros.  Según  la  trazada  después  del  descubrimiento 
del  Brasil  con  el  objeto  de  que  este  país  cayese  en  la  demarcación  de  los 
portugueses,  quedaban  en  la  de  los  españoles  las  Molucas;  sin  embargo, 
como  aquellos  habían  sido  los  primeros  en  hallar  el  Cabo  de  Buena-Espe- 
raoza,  pretendían  el  dominio  y  el  exclusivo  uso  de  este  paso.  Hernando  de 
Magallanes  ofreció  á  Carlos  I  conducir  una  escuadra  á  las  Molucas  por  la 
mar  del  Sur.  Aceptadas  las  proposiciones  y  después  de  dispensar  varias 
mercedes  á  ese  intrépido  navegante,  se  acordaron  en  Zaragoza  las  condi  • 
ciones  de  esta  empresa.  Magallanes,  después  de  haber  preparado  una  es- 
cuadra compuesta  de  los  buques  Trinidad,  Santiago,  San  Antonio,  Con- 
cepción y  Victoria,  de  la  cual  fué  maestre  el  célebre  Sebastian  del  Cano, 
dio  la  vela  en  Sanlúcar  de  Barrameda  el  10  de  Agosto  de  1519;  el  porte  de 
estas  embarcaciones  era  de  80  á  120  toneladas  cada  una,  conduciendo  á  su 
bordo  254  hombres  para  su  manejo  y  defensa.  Venciendo  obstáculos  ex- 
traordinarios salió  Magallanes  á  la  mar  del  Sur  el  27  de  Noviembre  de  1520 
por  el  estrecho  que  inmortaliza  su  nombre.  Reducida  su  escuadra  á  tres 
naves  y  surcando  un  piélago  desconocido  con  la  valentía  pecuhar  á  los  na- 
vegantes de  su  siglo,  descubrió  el  16  de  Marzo  de  1521  las  islas  Marianas, 
y  pocos  días  después  la  costa  Oriental  de  la  isla  de  Mindanao,  la  que  costeó 
y  doblando  la  punta  Bilaá  fondeó  en  la  isla  de  Simasagua,  donde  fué  bien 
recibido  por  sus  habitantes  y  en  cuya  playa  dispuso  oyera  misa  su  gente, 
que  fué  la  primera  que  se  celebró  en  Filipina?.  Pasnndo  después  por  entre 
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las  islas  de  Bojol  y  Leite,  se  dirigió  á  la  de  Cebú  donde  salieron  á  defend  r 
la  entrada  multitud  de  hombres  armados  de  lanzas  y  rodelas,  pero  sin  em- 
bargo consiguió  entablar  relaciones  amistosas  con  ellos.  Hizo  construir  en 
tierra  una  pequeña  casa  donde  pudiera  con  mayor  decencia  celebrarse  la 
misa,  y  desembarcó  para  oírla  con  sus  marineros  y  soldados.  Los  reyes  y 
príncipes  de  Cebú  acudieron  por  curiosidad  á  presenciar  lo  que  los  cristia- 
nos hacían,  yedificados  de  este  acto  pidieron  y  obtuvieron  el  bautismo,  cu- 
yo ejemplo  siguieron  los  más  distinguidos  vecinos  del  pueblo:  recibió  Ma- 
gallanes juramento  de  obediencia  y  vasallaje  al  rey  de  España  que  presta- 
ron estas  gentes  con  demostraciones  de  rendimiento,  y  por  satisfacer  agra- 
vios de  su  nuevo  aliado  murió  peleando  en  Mactan  en  26  de  Abril  de  1521. 
Duartede  Barbosa  reemplazó  á  su  primo  Magallanes  en  el  mando:  ofrecióle 
el  rey  de  Cebú  un  convite,  que  aceptó  con  ligereza,  al  cual  asistió  con  26 
expedicionarios,  y  durante  el  festín  fueron  asesinados  de  improviso  todos 
los  convidados.  Asustados  los  expedicionarios  que  se  mantenían  á  bordo  y 
recelando  una  nueva  traición,  convinieron  en  quemar  la  nave  Concepción 
que  no  podía  continuar  el  viaje  por  su  mal  estado  y  por  falta  de  gente  para 
tripularla,  y  después  de  nombrar  por  general  á  Juan  Carballo,  se  hicieron 
á  la  vela  dirigiendo  su  rumbo  á  las  Molucas.  Después  de  varias  vicisitudes 
y  desgracias,  tan  sólo  regresó  á  España  por  el  Cabo  deBuena-Esperanza  la 
nave  Victoria,  capitaneada  por  Juan  Sebastian  del  Cano,  natural  de  Vizca- 
ya, que  entró  en  Sanlúcar  en  20  de  Setiembre  de  1522;  este  navegante 
fué  el  primero  que  dio  la  vuelta  al  mundo,  y  en  glorioso  recuerdo  le  fué 
concedido  el  usar  por  blasón  y  armas  en  su  casa  un  globo  con  esta  inscrip- 
ción: (i'^rimus circumcedisti  me.»  Hasta  el  año  1524  no  tuvo  efecto  la  se- 
gunda expedición  que  se  preparó  en  la  Coruña  al  mando  de  Freí  García 
Jofre  de  Loaisa,  compuesta  de  siete  naves,  entre  ellas  la  denominada  Es- 
pVi/w-5a/iío,  cuyo  capitán  era  Juan  Sebastian  del  Cano.  El  25  de  Mayo 
de  1525  salió  la  escuadra  á  la  mar  del  Sur  por  el  estrecho  de  Magallanes,  á 
fines  de  Julio  del  mismo  año  por  muerte  del  general  Loaisa  tomó  el  mando 
Juan  Sebastian  del  Cano,  el  cual  falleció  también  cuatro  dias  después;  su- 
cedióle Toribio  Alonso  de  Salazar,  que  descubrió  la  isla  de  San  Bortolomé 
y  tocó  en  las  Marianas.  A  los  seis  dias  de  la  salida  de  dichas  islas  falleció 
Salazar  y  fué  elegido  general  Martin  Iñiguezde  Crarquizano.  El  2  de  Octu- 
bre avistó  la  escuadra  á  Mindanao,  y  obligada  de  los  vientos  se  dirigió  al 
Moluco,  donde  suscitadas  varias  contiendas  con  los  portugueses  concluyó 
por  desgraciarse  del  todo  la  expedición  á  excepción  de  la  más  pequeña  de  las 
.  embarcaciones  que  después  de  inmensos  trabajos  arribó  á  Nueva  España. 
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Hernán-Cortés,  ilustre  conquistadür  y  gobernador  del  reino  de  Méjico, 
en  cumplimiento  de  las  estrechas  órdenes  que  habia  recibido  de  la  corte 
para  descubrir  las  islas  de  la  especeria,  encargó  á  Alvaro  de  Saavedra  el 
mando  de  tres  naves  nombradas  La  Florida,  Santiago  y  el  Espíritu-Sanio, 
las  cuales  armadas  de  30  cañones,  tripuladas  con  110  hombres,  zarparon 
del  puerto  de  Silgualtanejo  el  31  de  Octubre  de  1528.  Pasó  por  las  islas  de 
los  Ladrones  (las  Marianas),  de  las  que  tomó  posesión  en  nombre  del  rey 
de  España,  y  tocando  en  la  de  Mindanao  y  otras  de  las  Visayas,  prosiguió 
á  la  de  Tidor.  Aquí  halló  en  un  puertecillo  á  120  espafioles,  resto  de  la  ex- 
pedición de  Loaisa,  que  le  recibieron  como  á  su  salvador.  Dos  veces  dieron 
la  vela  para  regresar  á  Nueva  España,  y  ambas  se  vieron  forzados  á  arri- 
bar. Los  trabajos  y  el  clima  privaron  de  la  vida  á  Saavedra  y  á  otros  mu- 
chos, y  los  pocos  que  quedaron  se  entregaron  á  los  portugueses. 

El  virey  de  Nueva  España,  D.  Antonio  de  Mendoza,  ordenó  una  cuarta 
expedición  con  el  objeto  de  abrir  y  franquear  la  navegación  á  las  islas  de^ 
Poniente,  descubrimiento  que  la  corte  le  recomendaba,  pero  con  prohibi- 
ción de  ir  al  Moluco.  Se  aprestaron  dos  naos,  una  galera  y  dos  pataches 
en  el  puerto  de  Juan  Gallego,  de  donde  dieron  la  vela  el  1.°  de  Noviembre 
de  1542,  al  mando  de  Ruy  López  de  Villalobos.  Llegó  con  felicidad  á  las 
Filipinas,  así  llamadas  por  el  mismo  Villalobos  en  memoria  del  príncipe  de 
Asturias,  después  Felipe  II.  Los  vientos  y  la  escasez  de  bastimentos  le  obli- 
garon á  dirigirse  al  Archipiélago  Moluco  contraías  órdenes  que  expresa- 
mente se  lo  prohibían:  le  recibieron  muy  mal  los  portugueses,  por  lo  que 
se  vio  obligado  á  dar  la  vela  para  ^España.  Murió  Villalobos  en  Amboina  y 
con  su  muerte  se  desgració  la  armada.  Los  pocos  españoles  que  quedaron 
se  embarcaron  en  diversos  buques  portugueses. 

Reinando  Felipe  II  se  encomendó  al  virey  de  Méjico  D.  Luis  de  Velas- 
co,  la  conquista,  pacificación  y  población  de  las  islas  del  Poniente  nombra- 
das Filipinas  por  Villalobos;  se  preparó  en  consecuencia  la  quinta  expedi- 
ción, en  la  que  prevenía  S.  M.  se  emplease  al  hábil  cosmógrafo  y  religioso 
Agustino  Fray  Andrés  Ürdaneta,  que  habia  navegado  de  capitán  en  la  ma- 
lograda armada  de  Loaisa.  Se  dispusieron  cinco  buques  de  diferentes  portes 
que,  bien  provistos  y  tripulados  por  400  marineros  y  soldados,  salieron  del 
puerto  de  la  Natividad  en  21  de  Noviembre  de  1564,  al  mando  de  Miguel 
López  de  Legaspi,  revestido  de  los  títulos  de  gobernador  y  adelantado  de 
las  tierras  que  conquistara,  y  autorizado  con  los  más  amplios  poderes.  El 
9  de  Enero  de  1565  descubrió  una  isla  que  denominó  de  los  Barbudos;  el 
22  arribó  á  la?  Marianas;  ol  13  do  Febrero  descubrió  v  fondeó  en  la  isla  di 
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Tandaya,  del  Archipiélago  filipino.  Siguió  á  la  isla  de  Leitc,  de  donde  sir- 
viendo de  guiaCanutohan,  hijo  del  régulo  de  Cabaüan,  pasó  á  la  de  Lima- 
saua,  de  donde  despedido  Ganutohan  siguió  á  la  de  Camiguin  en  la  que  fon- 
deó el  11  de  Marzo,  y  el  15  en  la  de  B>jol.  En  ésta  fué  recibido  de  paz  por 
los  régulos  Sicatuna  y  Sigala,  que  le  ayudaron  en  todo  lo  que  necesitaba. 
El  22  de  Abril  salió  la  armada  de  Bojol  y  fondeó  en  la  isla  de  Cebú,  cuyo 
régulo  Tupas  recibió  amigablemente  á  Legaspi.  En  1571  tomó  Legaspi  por 
la  fuerza  délas  armas  á  Manila,  y  escogida  por  éste  para  capifal  de  la  Colo- 
nia, mandó  concluir  un  muro  que  tenian  empezado  los  naturales  y  fabricar 
dentro  una  iglesia,  un  palacio  y  180  casas  para  los  españoles.  En  1606  el 
gobernador  Brabo  de  Acuña  conquistó  las  Molucas,  apoderándose  de  las 
ii^las  de  Tarnate  Tidor,  Moratay  y  Herrao  con  toda  su  artillería  y  municio- 
nes, dejando  allí  competentes  gobernadores  y  una  fuerte  guarnición,  y  re- 
gresó á  Manila  trayéndose  en  clase  de  prisioneros  al  rey  y  otros  magnates 
de  aquel  Archipiélago,  Los  55  años  trascurridos  desde  1565  á  1600  se  in- 
virtieron por  Legaspi  y  otros  varios  caudillos,  entre  los  que  descollaron 
Martin  de  Goiti  y  Juan  de  Salcedo  enla  conquista  de  la  isla  de  Luzon  y 
resto  de  las  Visayas.  Los  españoles  siempre  pocos,  pues  nunca  excedió  su 
número  de  800,  tuvieron  durante  los  50  primeros  años  de  dominación  que 
resistir  las  continuas  conjuraciones  interiores  y  á  los  formidables  ataque» 
dirigidos  frecuentemente  por  los  malayos,  japoneses,  chinos,  holandeses, 
ingleses  y  portugueses. 

Geografía  y  división  territorial.  El  archipiélago  Fihpino  ó  sea  de 
San  Lázaro,  que  forma  parte  de  la  Occeanía  Occidental  conocida  con  el 
nombre  de  Malasia,  tiene  como  9.000  leguas  cuadradas,  pobladas  por  unos 
cinco  millones  y  medio  de  habitantes  y  se  compone  de  gran  número  de 
islas  de  más  ó  menos  extensión  situadas  entre  los  paralelos  de  5°  32' 
y  19  58  de  latitud  Norte  y  120°  50  y  150  de  longitud  Este  del  meridiano 
de  Madrid.  Por  el  Norte  se  hallan  bañadas  por  el  mar  de  China,  por  el  Sud- 
oeste por  los  de  la  India  y  China  y  por  el  Este  por  el  gran  Occeano  Pací- 
fico. 

En  este  grupo  de  promontorios  volcánicos  que  se  alzan  sobre  la  super- 
ficie de  las  aguas,  la  mano  omnipotente  de  la  Providencia  derramó  sus 
más  preciosos  dones  al  entregarlos  al  hombre  por  vivienda,  dándoles  un 
sereno  cielo,  un  saludable  clima,  gigantescos  y  productivos  bosques  donde 
la  próvida  vejetacion  presta  sazonado  manjar,  abrigo  y  sombra  al  habitan- 
ip:  regado  este  fértil  suelo  por  varios  rios  caudalosos  que  descienden  di 
ásperas  y  gigantescas  cordilleras,  derraman  su  raudal  en  el  gran  mar  Pací- 
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fico  por  el  Oriente  y  en  el  Occeano  índico  y  de  la  China  por  el  Occidente. 

El  Archipiélago  debe  dividirse  principalmente  en  dos  grandes  seccio- 
nes, que  son:  la  sola  isla  de  Luzon,  la  más  al  Norte  y  la  mayor  de  todas, 
de  115  leguas  de  largo  por  57  de  ancho,  y  las  Visayas  que  comprende 
todas  las  demás  y  que  se  hallan  situadas  sucesivamente  más  al  Sur;  entre 
ellas  hay  algunas  considerables  y  otras  que  apenas  merecen  mencionarse 
por  su  corta  extensión  y  falta  de  pobladores. 

Las  principales  islas  en  que  se  divide  son  las  siguientes: 

Al  Norte  las  pequeñas  islas  Batanes  ó  Bachee  y  las  Babuyanes  que  for- 
man una  provincia,  grupos  de  islotes  de  corta  extensión  y  que  más  bien 
pudieran  llamarse  aislados  promontorios;  sigue  la  grande  isla  de  Luzon 
dividida  en  las  provincias  que  siguen:  Manila,  Cavite,  Bulacan,  la  Laguna 
con  la  comandancia  de  la  Infanta,  Pampanga  y  su  comandancia  de  Tarlac, 
Bataan,  Zambales,  Pangasinan,  Isabela  con  su  comandancia  de  Gaddanes, 
Nueva  Vizcaya,  Nueva  Ecija  con  su  comandancia  del  Príncipe,  Cagayan, 
llocos  Sur,  llocos  Norte,  Abra,  Union,  Batangas,  Tayabas,  Camarines 
Norte,  Camarines  Sur,  Albay  y  el  Corregidor  con  las  comandancias  de 
Lepanto,  antiguamente  Gayan  y  su  dependiente  Taigan^  Benguet,  Morón  y 
Bontoc,  que  hacen  en  todo  26  provincias.  Además  hay  vanas  pequeñas 
islas  dependientes  de  ellas  y  próximas  á  sus  costas,  como  las  de  Pohllo, 
Calaguas,  Catanduanes,  Bapiftapu,  Miranduque,  Maricaban,  Lubanc  y 
otras. 

Las  islas  Visayas  situadas  al  Sur  de  la  grande  de  Luzon,  son  las  siguien- 
tes: Burias,  Masbate  y  Ticao,  Mindoro,  Romblon  con  las  de  Tablas  y  Sibu- 
ynn;  Samar,  Leite,  Panay  dividida  en  las  tres  provincias  de  Iloilo  con  la 
comandancia  déla  Concepción,  Capiz  y  Antique;  isla  de  Negros,  Cebú, 
Bohol,  Calamianes  ó  Castilla,  grupo  de  varias  islas  con  la  parte  Norte  de 
la  Paragua;  y  Asturias  al  Sur  de  la  misma  isla  de  la  Paragua,  Principe  Al- 
fonso, en  la  de  Balabac,  la  grande  isla  de  Mindanao  en  que  se  hallan  las 
provincias  de  Misamis,  Caraga  ó  Surigao,  Nueva  Guipúzcoa  ó  Davao,  Bislig 
y  Zamboanga,  de  la  que  dependen  las  islas  de  Basilan,  Balanguingui  y  Joló 
y  el  establecimiento  de  Pollok,  puerto  de  Santa  María  y  Tabitabi  con 
las  islas  Sámales  las  más  al  Sur  del  Archipiélago,  componiendo  las  Visa- 
yas 20  provincias  en  unas  17  islas  principales;  con  gran  multitud  de  otras 
pequeñas  de  corta  importancia  y  que  fuera  confuso  y  prolijo  enumerar; 
con  infinidad  de  islotes  desiertos,  que  circundan  y  rodean  cada  isla;  lo  que 
compone  un  complicado  y  numeroso  Archipiélago  de  que  sólo  puede  dar 
una  idea  exacta  el  estudio  de  las  buenas  cartas  que  de  él  se  han  levantado. 
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Además  al  Sur  existe  el  Archipiélago  de  las  Marianas  en  el  Occeano  Paci- 
fico y  que  forma  parle  de  la  Polinesia  ú  Occeania  Oriental,  cuyas  tres  islas 
más  principales  son  Tinian,  Rota  y  Quain  en  que  se  halla  la  villa  de  Agaña. 

La  ciudad  de  Manila,  capital  del  archipiélago  Filipino  se  halla  situada 
en  los  124*  37  y  56  de  longitud  al  Este  del  Meridiano  de  Madrid:  y  en 
los  14°  y  56  de  latitud  Norte,  en  un  extenso  llano,  orilla  de  la  gran  bahia 
de  su  nombre,  la  que  por  su  grande  extensión  es  capaz  de  contener,  con 
toda  comodidad  y  holgura,  numerosas  escuadras. 

Lamiendo  los  muros  de  la  ciudad,  poí  la  parte  del  Norte,  baja  el  cau- 
daloso rio  Pasig,  navegable  en  toda  su  extensión,  desde  la  laguna  de  Bay, 
dejando  á  la  capital  en  el  ángulo  que  forma  en  su  desembocadura  con  la 
bahia  y  separándola  de  los  pueblos'de  Binondo,  Tondo,  Santa  Cruz  y  San 
Miguel  que  pueden  reputarse  como  arrabales  de  Manila,  pues  se  hallan  se 
parados  sólo  por  un  puente  sobre  el  rio  Pasig. 

Goza  de  temperatura  benigna,  siendo  templado  en  ella  el  ardor  pro- 
pio de  este  clima  por  las  brisas  que  diariamente  se  levantan  á  la  caida 
del  sol. 

La  población  dentro  de  Manila,  según  los  datos  estadísticos  más  apro- 
ximados, puede  calcularse  en  unas  11.710  almas,  de  las  cuales,  aunque  no 
con  rigurosa  exactitud,  puede  decirse  que  2.550  son  españoles  europeos  y 
filipinos,  unos  9.028  indios  y  mestizos  y  552  chinos.  En  los  arrabales,  ó 
sea  en  los  pueblos  que  circundan  la  ciudad,  la  población  excede  de  dos- 
cientas mil  almas. 

La  circunferencia  de  la  ciudad  es  de  5.510  metros,  su  largo  mayor  de 
Sudoeste,  cuarto  al  Sur,  al  Norte,  cuarto  al  Norte  1.080  metros;  y  su  ma- 
yor anchura  de  Noroeste  al  Sudoeste,  813  metros. 

La  población  de  Manila  consta,  como  se  ha  dicho,  de  poco  vecindario, 
pero  su  desarrollo  ha  sido  muy  grande  én  los  populosos  arrabales. 

Todas  las  casas  tienen  aljibes,  y  su  agua,  es  la  que  en  general  sirve 
para  el  consumo  de  los  vecinos.  Hay  cuatro  plazas  y  55  calles  anchas  y 
rectas  que  ocupan  una  longitud  de  8.811  metros. 

Clima.  En  la  parte  Oeste  del  archipiélago  Fihpino,  reinan  las  lluvias 
desde  Junio  á  fin  de  Setiembre,  y  en  el  Este  y  parle  del  Norte  hay  enton- 
ces secas.  Desde  Octubre  soplan  los  vientos  del  Oeste  hasta  que  dan  lugar 
á  los  Nortes,  y  las  lluvias  cesan  ó  concluyen  entonces:  reina  el  Norte  hasta 
el  mes  de  Marzo  en  que  comienza  el  tiempo  caluroso  hasta  la  estación  de 
hs  grandes  aguas,  que  es  precedida  por  las  brisas  del  Esle  y  del  Sudoeste, 
que  la  re»-mplaza  el  viento  del  poniente;  dando  lugar  á  una  gran  lucha  á%    ^ 
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la  que  resultan  fuertes  tempestades,   acompañadas  de  gran  calor.  En  el 
tránsito  de  uno  á  otro  de  estos  vientos  suelen  sufrirse  vaguios  ó  tifones. 

Población.  Toda  la  que  existe  en  la  zona  entre  la  cordillera  y  la  mar,  se 
compone  de  unos  cinco  millones  de  raza  malaya,  vulgarmente  llamados 
indios,  civilizados  y  sometidos  al  gobierno  español,  viven  en  pueblos  de 
formas  regulares  y  son  industriosos,  afables  y  hospitalarios.  En  el  centro 
de  las  islas  ó  sea  en  las  gruesas  cordilleras  que  atraviesan  comunmente  de 
Sur  á  Norte,  y  especialmente  la  de  Luzon,  viven  tribus  independientes  sin 
que  hasta  ahora  se  hayan  podido  sujetar,  ni  á  beneficio  de  misiones,  ni  por 
medio  de  las  armas.  Parecerá  esto  acaso  poco  honroso  para  el  gobierno  espa- 
ñol, y  sin  embargo  la  historia  refiere  muchos  hechos  de  igual  especie,  pu- 
diendo  citarse  como  muy  recientes,  los  drusos  del  Libano,  los  cleftis  de  Gre- 
cia, y  sobre  todo  los  heroicos  habitantes  de  la  pequeña  montaña  de  Soli.  La 
dificultad  de  domar  á  estos  salvajes  se  concebirá  fácilmente,  si  se  considera 
que  viven  en  valles  formados  entre  altos  y -escarpados  montes,  llenos  de 
desfiladeros  y  pasos,  donde  unos  cuantos  hombres  pueden  detener  fácil- 
mente á  un  regimiento.  Los  idólatras  filipinos  pueden  considerarse  dividi- 
dos en  dos  castas:  los  tinguianes  y  los  igorrotes. 

Los  tinguianes  son  bastante  blancos.  Se  extienden  desde  la  proximidad 
del  pueblo  de  Santa  Cruz,  en  la  provincia  de  llocos  Sur,  hasta  el  interior 
del  distrito  llamado  Abra.  Tienen  grandes  siembras  de  arroz  y  mucho  ga- 
nado vacuno  y  caballar;  son  pacíficos,  gustan  de  traficar  con  nuestros  pue- 
blos y  pagan  reconocimiento  al  gobierno  de  España.  Por  lo  demás,  en 
cuanto  á  su  religión,  los  tinguianes  no  se  diferencian  esencialmente  de  los 
demás  idólatras. 

Los  igorrotes  se  subdividen  en  igorrotes  propiamente  dichos,  buriks, 
iburaos,  itetepanes,  guinaanes,  apayaos,  calauas,  gaddanes,  ifugaos,  ilon- 
gotes,  itius,  irapis,  adanags,  ilayas,  tagabalooyes,  manobos,  manguianes  y 
otros  muchos.  Todas  estas  son  fracciones  ó  tribus  de  una  raza  que  en  lo 
esencial  es  una  sola. 

Su  cráneo,  colon  fisonomía  y  cabello,  demuestran  al  golpe  que  son  la 
misma  raza  que  los  filipinos  civilizados.  Los  hombres  no  usan  más  que  un 
bajaque  de  lienzo  ó  corteza  de  árbol,  que  les  cubre  la  parte  delantera  des- 
de la  cintura  al  principio  del  muslo;  las  mujeres  usan  una  especie  de  camisa 
ó  chaleco  abierto  por  delante  y  una  manta  ceñida  á  la  cintura,  que  les  cu- 
bre hasta  la  rodilla.  Son  de  color  muy  moreno  casi  cobrizo,  ojos  grandes  y 
rasgados,  los  juanetes  de  la  cara  muy  abultados,  el  pelo  largo  y  muy  bron- 
•0,  el  cuerpo  robusto,  y  se  diferencian  de  tribu  por  las  pinturas  que  usan, 
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ya  en  las  manos,  en  los  brazos  y  en  el  cuerpo,  representando  flores,  lagar- 
tos y  otros  animales.  Son  valientes,  traidores  y  feroces;  sus  armas  más 
principales  son  la  lanza,  la  flecha  y  diferentes  clases  de  cuchillos,  y  una 
hacha  pequeña  que  comunmente  llaman  aiiguag.  Se  calcula  en  unos  600.000 
el  número  de  los  salvajes  que  pueblan  los  montes  de  las  diferentes  islas  del 
Archipiélago. 

HISTORIA  NATURAL, 

Mamíferos.  No  se  encuentran  en  Filipinas  cuadrúpedos  fieros  y  dañi- 
nos, como  el  león,  oso,  tigre,  rinoceronte,  hipopótamo,  hiena,  elefante, 
pantera,  etc. 

En  tiempos  remotos,  sin  embargo,  debió  haber  elefantes,  pues  se  en- 
cuentra término  propio  para  distinguirle  en  la  lengua  del  pais.  Hay  caba- 
llos pequeños  descendientes  de  los  que  introdujeron  los  españoles:  en  al- 
gunos montes  se  crian  silvestres.  También  hay  toros,  javanés,  búfalos, 
venados,  cabras,  carneros,  cerdos,  los  cuales  se  diferencian  en  su  figura  un 
poco  de  los  de  Europa;  monos  de  muchas  clases;  en  Mindanao  los  hay 
blancos;  galo  monlés,  musangó  gato  de  algalia,  galo  común,  múlil,  especie 
de  zorrillo,  laguán  ó  gigua,  que  es  un  galo  con  unas  membranas  en  las 
dos  manos  á  manera  de  alas,  por  medio  de  las  cuales  salta  de  un  árbol  á 
otro  hasta  la  distancia  de  30  á  40  pies;  perros,  ratas,  mangos,  que  son 
grandes  enemigos  de  estas  últimas,  bastante  semejantes  á  ellas,  aunque  son 
mucho  más  delgados  y  largos. 

Se  han  indicado  únicamente  los  más  comunes  ó  notables,  pues  fácil  es 
conocer  que  la  próvida  naturaleza  de  aquel  suelo  da  sustento  á  otros  mu- 
chísimos mamíferos,  que  fuera  harlo  prolijo  enumerar. 

Reptiles.  Los  más  comunes,  además  de  otra  infinidad,  cuyo  estudio  está 
bastante  atrasado,  son: 

El  cocodrilo  ó  caimán  [alligaior).  La  culebra  boa  [boa  constrictor), 
varios  lagartos  [lacerta],  'de  los  que  los  dos  más  notables,  son  el  chacón 
y  la  iguana.  Lagartijas  que  cantan  [lacerta  lepion),  y  otros  varios  no  tan 
comunes,  así  como  la  pequeña  culebra  venenosa,  llamada  dajon  palay 
[naias). 

Aves.  Abundan  en  las  islas  de  toda  especie,  y  la  mayor  parte  distintas 
enteramente  de  las  de  Europa;  su  ornitología  está  más  estudiada  que  otros 
ramos  de  la  historia  natural,  por  varias  comisiones  científicas  que  han  re- 
corrido aquel  país.  Daremos  una  reseña  de  los  principales  géneros,  con  los 
nombres  vulgares  en  él: 
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NOMBRE  ^ 
EN  EL  PAÍS. 


NOMBRE 
NOMBRE   CIENTÍFICO.  EN  EL  PAÍS. 


Gallus  Labuyo 

(Jallus  domesticus  Catiao 

Pstacula  loxia  Bonbouctouc 

Columba  Palapatí-ponay 

Loriculus  coulazi  Colasisi 

Catatua  philipinarum        Catatua 

Halicetus  blagrus  ^ 

Halicetus  ponticerianus  >  Lauing 

Aviceda  magnirostris       j 

Yerax  sericus 

Buceros  bidrocorax 

B  aceros  antracimus 

Takus  sulcatus 

Tocus  sulcirostres 

Dasylopbus  superciliosos  j  g^^ucot-pnla 

Dasylopbus  lumingí         ) 

Eudinarius  australis  Subucot 


Munia 


Maya 


Lauing 
Cálao 

Tatictie 


Cinuyris 


Uüryssosoiaptis  ücema 
tríbon 

Manoumuctone 

Magaliana  pbillipensis 

Aso 

Ilalcyon  fusca 

Salacsac 

Merops  cadius 

Pirit 

Euriptomus  orientalis 

Ouacuaccan 

Parus  guadrivitatus 

Paro 

Motacilla  luzoniensis 

Motacüla 

Syinnops  calvus 

Culín 

Orizibora 
Minuta 
i  ( Amandava 

!  Passer  fugiferus  Maya  paguin 

j  Capsycbus  luzonienses       Dominico 

Collocalia  nidifica  Salangan 

Arthamusleucorbyncbus    Coxüiaouaxi 

Dievourus  calicasiem         Balicasiao 

Lalage  orientales  Balacangu» 

Corras  nigra  Ouac 

J  Pectorales 
(  Buber 

Lamprotumis  insidiator    Tordo 

Megapodius  rubripes 

Coturnis  cbinensis 

Tumis  pugnax 

Tumix  ocellata 

Árdea  purpurea 

Streptopelia  bumilis 

Chalcoptias  indica 

Calceenas  nicobarica 

Rayus  torcuatus 

Rallus  philippensis 

Podiceps  gularis 

Plotus  Novce  HoUandice    Casili 

Pelctanus  pbilippensis       Págala 


Pipi 


Tabón 

Pogó 

Pogó  malaquit 
Grarza  roja 
Batu-batu  monti 
Lipagin 
Batu-batu  dongon 

Tictin 

Culisi 


Estos  géneros  se  subdividen  en  infinidad  de  especies,  que  tienen  diver- 
sos nombres  vulgares  en  el  país,  pero  se  ha  anotado  únicamente  la  más 
común  da  cada  una  de  las  mismas. 

Insectos.  La  naturaleza  parece  haber  desplegado  su  riqueza  en  aquellas 
islas  con  la  multiplicidad  de  estos  pequeños  seres,  pues  que  pueblan  las 
florestas  y  los  campos,  todos  los  géneros  de  ellos  conocidos  en  la  entorno - 
logia,  siendo  los  más  abundantes  é  incómodos,  el  mosquito  (culex).  Las 
Langostas  (grillos  mygratorius)  cuyas  espesas  nubes  oscurecen  á  veces  el 
sol.  La  hormiga  blanca  (termes);  que  destruye  las  maderas  y  forma  sus 
nidos,  como  grandes  montones  de  tierra;  pero  el  insecto  más  notable  de 
todos,  es  sin  duda  una  especie  de  mosca  de  luz  voladora  (la7nparide)  Va 
cual  por  la  noche  se  reúne  en  enjambres  alrededor  de  los  árboles,  y  con 
continuo  vuelo  y  movimiento  muestra  una  centellante  lucecilla,  haciendo 
el  efecto  de  una  brillante  pedrería  que  guarnece  el  árbol;  lo  que  sin  duda 
dio  lugar  á  que  los  primeros  descubridores  llamaran  á  Sequijor,  isla  de 
Fuegos:  una  alameda  invadida  en  una  noche  por  estos  insectos  hace  un 
efecto  tan  mágico  que  no  hay  palabras  para  describirlo.  El  continuo  y 
chillón  canto  de  la  chicharra,  la  más  rica  colección  de  pintadas  mariposas 
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ó  lepidópteros  (papiUyo)y  ostenta  sus  delicados  esmaltes  y  brillantes  ma- 
tices en  los  campos. 

Pescados.  Toda  clase  de  pescados  abundan  en  los  mares  que  bañan  las 
costas  del  Archipiélago:  entre  ellos  los  más  comunes  y  conocidos  con  el 
nombre  vulgar  del  país  ó  castellano,  son  los  siguientes:  quitang,  corbina, 
apahap,  hito,  bocadulce,  lisa,  lubina,  raya  y  el  dalag,  sabroso  pez  que 
abunda  en  los  rios  y  se  coge  hasta  en  los  sembrados  de  arroz,  y  en  \oi 
pantanos  durante  la  estación  de  las  lluvias.  Hay  temibles  y  grandes  ti- 
burones (carchoriasj  en  varias  costas  y  hasta  en  la  bahia  de  Manila. 

Crustáceos.  Hay  diversas  especies  de  cangrejos  (ascatus  marius),  ali- 
niango  y  la  tortuga  que  produce  la  concha  carey  (testudo).  Hay  otras  varias 
(ostrea  parasítica,  (polium)  y  langosta  (cáncer  gammarus)  con  varias  almejas 
(cabi  cabi)  y  otras  vi  val  vas. 

REINO    VEGETAL. 

Botánica.  Las  riquezas  que  el  Archipiélago  posee  en  el  reino  vegetal 
son  infinitas. 

El  arroz,  alimento  de  que  se  hace  gran  consumo  y  de  que  hay  mu- 
chísimas clases,  caña  de  azúcar,  abacá  que  produce  buen  filamento  para 
la  cordelería  y  tejidos,  caña  ó  bambú,  hurí,  añil,  cacao,  café,  algodón, 
coco,  tabaco,  canela,  clavo,  nuez  moscada,  pimienta,  tamarindo  y  otras 
muchas. 

Las  plantas  que  producen  más  delicadas  frutas  soji.  el  plátano  de  que 
hay  hasta  cincuenta  especies,  manga,  naranjo,  limonero,  ,atte,  lanzón, 
sapote,  tampoy,  macupa,  lechero  ó  lechias,  mabolo,  santol,  lomboy, 
guayaba,  ananas  ó  pina,  mangustan,  papaya  y  otras  varias. 

Minerales.  Se  halla  el  oro  en  varias  provincias  de  Filipinas,  en  Paracaly 
y  Mambulao  de  la  provincia  de  Camarines,  y  en  Garaga  (Mindanao)  le  hay 
en  filones  y  de  lavadero.  Los  filones  compuestos  generalmente  de  una 
ganga  caliza  y  cuarzosa  no  exceden  de  un  espesor  mayor  del  de  tres  pul- 
gadas. El  oro  llamado  de  lavadero  se  encuentra  en  los  terrenos  de  aluvión. 
Los  sitios  más  famosos  donde  suele  hallarse  oro,  son:  Benguet,  Suyuk  y 
Apayao,  en  el  Caraballo;  Pitao  y  Pijoluan  en  Misamis,  y  en  las  madres  de 
todos  los  rios  caudalosos. 

Hierro.  Se  encuentra  en  muchos  puntos  de  las  islas  y  especialmente 
en  la  de  Luzon,  en  los  montes  de  San  Isidro,  en  la  Cordillera  de  Jayabahan, 
en  Morón  (píovincia  de  Laguna),  y  en  San  Miguel  de  Mayumo,  en  la  d« 
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Pampanga;  pero  sin  embargo,  casi  todo  el  hierro  que  se  consume  en  el 
país  viene  de  Inglaterra  y  Suecia  por  falta  de  especuladores  mineros. 

Carbón  de  piedra.  Existen  en  las  islas  diversas  minas  de  lignito.  Los 
principales  criaderos  conocidos  se  hallan  en  varios  punios  de  las  islas 
Marianas,  en  Raporapo  de  Camarines,  en  Albay  y  en  la  de  Mindoro',  dos  en 
Surigao  provincia  de  Caraga,  cuatro  en  la  de  Cebú,  uno  en  la  de  Samar  y 
otros  varios  en  los  montes  de  Angat  y  San  Miguel  de  Mayumo.  Los  criaderos 
que  se  liallan  en  explotación  son  los  de  Cebú.  La  marina  ha  hecho  uso  en 
diversas  ocasiones  de  varias  cantidades  con  muy  buen  éxito. 

Cobre.  Se  halla  en  muchos  puntos  de  los  montes  de  Pangasinan  é 
llocos  habitados  por  los  salvajes  idólatras,  los  cuales  fabrican  platos,  cal- 
deros y  otros  artefactos  groseros  que  cambian  ó  venden  frecuentemente  á 
los  filipinos  civilizados.  Además  se  encuentra  el  imán,  el  azufre  en  grande 
abundancia,  el  arsénico,  el  mercurio  vivo,  el  cinabrio,  ágatas  entre  ellas 
la  cornehna,  granitos,  mármoles,  hierros,  pizarra,  etc. 

Agricultura.  La  índole  de  este  artículo  no  se  presta  á  una  minuciosa 
descripción  de  los  procedimiento^  que  aquellos  isleños  ponen  por  obra  para 
la  siembra  y  beneficio  de  los  productos  de  la  tierra.  Forzoso  es,  pues,  limi- 
tarse á  hacer  pequeñas  indicaciones  que  den  una  ligera  idea  del  estado  en 
que  la  agricultura  se  encuentra  en  aquellos  apartados  países.  Según  las 
leyes  de  Indias  y  el  sentido  literal  de  los  artículos  44,  55,  71  y  73  de  las 
ordenanzas  vigentes,  el  filipino  no  es  verdaderamente  propietario  de  la 
tierra,  sino  sólo  dueño  de  su  aprovechamiento  ó  sea  del  dominio  útil;  sin 
embargo,  el  Estado  se  la  tiene  cedida  en  tanto  que  la  cultiva,  y  este  derecho 
es  heredable  y  trasmisible  hasta  el  punto  de  juzgarse  todos  como  dueños 
absolutos  y  con  razón,  pues  á  pesar  del  derecho  consignado  en  las  leyes 
índicas,  no  hay  ejemplar  de  que  el  Gobierno  haya  revindicado  nunca  nin- 
gún terreno  cultivado  ó  aprovechado  por  individuo  particular.  El  filipino 
no  paga  ninguna  especie  de  contribución  territorial,  ni  en  muchos  años  es 
posible  intentarlo  sin  exponerse  á  graves  disgustos  y  aún  á  conflictos.  Hay 
algunos  españoles  y  varias  corporaciones  religiosas  y  aún  capellanías  que 
son  verdaderos  propietarios,  pero  estas  tierras  pagan  al  Estado  un  diezmo. 
Existen  además  tierras  comunales  ó  destinadas  al  pueblo,  cuyo  producto 
se  invierte  en  obras  públicas,  escuelas,  etc.  Cualquiera  tiene  derecho  "á 
tomar  y  desmontar  tierras  valdias  quedando  desde  luego  en  posesión  de 
su  usufructo  mientras  las  cultive;  y  no  obstante  la  providencia  de  desposeer 
de  sus  tierras  á  los  que  las  abandonan,  ni  se  ejecuta  ni  es  posible  ejecu- 
tarlo. Como  en  aquel  Archipiélago  las  lluvias  son  constantes  en  un  período 
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determinado  como  ya  hemos  dicho,  y  no  llueve  en  el  reslo  del  año,  seria 
sumamente  provechoso  el  sistema  de  regadíos,  pudiendo  fácilmente  gene- 
ralizarlos aprovechando  las  aguas  de  los  numerosos  rios,  esteros  y  lagunas 
que  existen;  pero  desgraciadamente  lo  mismo  este  gran  elemento  de  pro- 
ducción, que  el  sistema  de  abonos,  es  casi  desconocido  y  puede  decirse 
con  seguridad  que  el  cultivo  de  la  tierra  en  Filipinas  se  encuentra  en  el 
estado  primitivo.  El  arado  está  reducido  á  un  tronco  curvo  de  madera  con 
una  punta  de  hierro  que  dirige  ua  hombre  y  es  tirado  por  un  búfalo;  pata 
desmontar,  prenden  fuego  al  campo  para  quemar  los  troncos  y  broza;  para 
los  trasportes  usan  únicamente  unas  carretas  sin  ruedas,  arrastradas  por 
un  búfalo  y  lodos  los  procedimientos  que  emplean  son  análogos  y  parecidos 
como  es  consiguiente  en  un  pais  donde  la  agricultura  está  enteramente  en- 
tregada á  los  escasísimos  recursos  del  indio,  el  cual  sin  capital  y  sin  medios 
se  vé  en  la  necesidad  de  sembrar,  cultivar  y  rocojer  los  frutos  por  sí  mismo, 
y  además  tiene  que  montar  á  su  cosía  máquinas  toscas  é  imperfectas  para 
beneficiar  y  dar  forma  á  las  primeras  materias,  de  donde  se  desprende  na- 
turalmente que  siendo  Filipinas  un  país  de  una  vegetación  admirable,  pro- 
ductor con  ventaja  de  todos  los  artículos  que  se  dan  en  Asia  y  en  la 
afortunada  Isla  de  Cuba,  y  de  algunos  otros  que  posee  exclusivamente  como 
el  abacá,  sin  embargo,  por  falta  absoluta  de  empresas  industriales  que  se 
dediquen  al  mejoramiento  de  las  primeras  materias,  las  procedentes  de 
Filipinas  tienen  en  los  mercados  de  Europa  menor  estimación  que  las  simi- 
lares de  otros  paises  tropicales. 

Industria.  En  Filipinas  no  existe  la  clase  de  fabricantes:  la  subdivisión 
del  trabajo,  la  maquinaria,  la  reunión  de  operarios  en  grandes  estableci- 
mientos son  cosas  casi  desconocidas.  Sin  embargo,  no  puede  decirse  con 
verdad  que  aquel  país  carece  enteramente  de  industria.  En  los  arrabales  de 
la  capital  hay  una  grandiosa  fábrica  de  rom  por  destilación  continua,  va- 
rias de  fundición  de  metales,  torcido  de  cordelería  y  prensas  de  abacá,  seis 
de  grande  importancia  para  el  beneficio  y  refinación  de  azúcar  movidas  por 
vapor,  otr-as  varias  de  menor  extensión  dedicadas  al  mismo  objeto  y  á 
otros  en  diversos  puntos  de  las  islas.  Hay  además  algunas  industrias  bas- 
tante generilizadas,  tales  como  la  alfarería,  hornos  de  ladrillo,  fábricas  de 
carruajes,  de  jabón,  de  chocolate,  etc.,  etc.  El  ramo  más  extendido  é  im- 
portante entre  las  manufacturas,  es  el  de  tejidos,  no  existiendo  pueblo  al- 
guno en  donde  no  se  encuentre  gran  número  de  telares,  y  si  todos  los  que 
existen  estuviesen  en  continua  actividad,  la  masa  de  géneros  producidos  se- 
ria de  mucha  consideíacion.  Estos  son  siempre  de  himple  urdido  y'tiama, 
wua  XXXV.  25 


386  FILIPINAS  EN  187?. 

y  los  más  complicados  tienen  algunos  dibujos  de  un  solo  color.  En  la  ma- 
yor parte  de  las  provincias  se  produce  gran  cantidad  de  hilados  y  tejidos 
de  algodón,  seda,  paja,  pina  y  abacá.  Los  indios  fabrican  sus  casas,  los 
muebles  de  su  uso,  los  aperos  de  labranza  y  ejercen  con  mediana  inteli- 
gencia todas  las  artes  y  oficios  mecánicos.  En  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias del  Archipiélago,  se  construyen  embarcaciones  de  diverso  porte, 
hasta  buques  de  cruz.  La  de  Pangasinan  es  la  más  famosa  en  esta  industrias 
existiendo  en  ella  varios  astilleros  en  donde  se  hacen  hasta  fragatas:  esto, 
buques  son  de  más  vida  que  los  construidos  en  Europa,  por  la  calidad  de 
las  maderas;  pero  nunca  la  construcción  es  tan  perfecta  y  acabada.  La 
abundancia,  excelencia  y  baratura  de  las  maderas,  proporciona  á  poco  cos- 
to que  las  principales  piezas  como  son,  yugos,  buzardas  y  toda  clase  de 
curvería  sean  trozos  de  una  sola  pieza,  del  mismo  modo  que  siempre  que 
un  buque  no  excede  de  400  toneladas,  su  quilla  se  compone  de  un  solo 
pedazo. 

La  industria  sólo  alcanza  un  elevado  grado  de  método  y  prosperidad 
en  los  paises  donde  sobran  brazos  para  la  agricultura,  y  en  Filipinas  no  hay 
ni  una  mitad  de  la  necesaria  población  para  el  cultivo  de  la  tierra.  En  Eu- 
ropa el  capitalista  se  contenta  con  un  beneficio  de  5  ó  6  por  100,  y  allí 
es  preciso  que  sea  de  12  ó  15.  En  fin,  los  españoles  que  van  á  aquellos  paí- 
ses no  llevan  por  lo  común  otro  objeto  que  mejorar  su  suerte  pronto  por 
medio  del  comercio,  para  regresar  á  Europa  á  disfrutar  de  sus  economías. 
Toda  esta  reunión  de  circunstancias  constituye  una  escasez  de  inteligencia, 
actividad  y  capitales,  que  son  los  elementos  indispensables  para  el  desar- 
rollo y  progreso  de  toda  industria. 

Comercio  interior.  La  circulación  de  las  producciones  del  país  entre 
los  habitantes  de  las  provincias,  es  bastante  activa  y  de  consideración;  no 
hay  isla  ó  provincia  que  no  mantenga  relaciones  comerciales  con  sus  vecinos, 
extendiéndose  á  veces  hasta  la  capital,  en  donde  á  la  par  que  se  véndenlos 
frutos  y  primeras  materias,  se  adquieren  con  facilidad  los  retornos  ade- 
cuados á  los  consumos  respectivos.  Es  difícil  formar  idea  ni  aún  aproxima- 
da de  las  permutas  que  tienen  lugar  de  provincia  á  provincia,  ni  menos 
formar  cálculo  total  de  las  transacciones  que  se  efectúan  anualmente  en  Ma- 
nila, que  es  su  centro  común.  Situada  como  ya  hemos  indicado,  en  el  fon- 
do de  una  bahía  inmensa,  bañada  por  un  rio  caudaloso  y  dividida  por  una 
infinidad  de  esteros  que.  vienen  del  interior  de  varias  provincias,  los  frutos 
y  efectos  entran  y  salen  diariamente  en  sus  dilatados  arrabales  por  otras 
tantas  vías,  en  diversidad  de  barquichuelos  y  canoas,  sin  que  sea  dable  He 
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var  cuenta  exacta  de  tanta  variedad  de  operaciones  como  se  verifican  á  la 
vez  en  una  población  de  su  magnitud.  Desde  la  capital  se  derraman  igual- 
mente por  todo  el  Archipiélago  los  objetos  que  introduce  el  comercio  exte- 
rior, ya  por  los  medios  referidos,  ya  por  una  activa  navegación  de  cabotaje 
que  pone  en  relación  y  contacto  los  puntos  más  distantes.  Además  del  tráfi- 
co fundado  en  el  consumo  ordinario  y  necesidad  de  surtirse  de  efectos  de 
dentro  y  fuera  del  país,  para  alimentar  las  ferias,  conocidas  con  el  nombre 
de  Tiangis  que  se  celebran  semanalmente  en  casi  todos  los  pueblos,  existe 
una  clase  de  contratación  peculiar  á  los  indios  acomodados  y  mestizos  de 
chino,  casta  industriosa  y  dueña  de  la  mayor  parte  del  numerario,  que  con- 
siste en  la  compra  anticipada  de  las  cosechas  de  añil,  azúcar,  arroz,  etc., 
con  la  mira  de  dar  luego  la  ley  en  la  reventa  al  comprador  de  segunda 
mano. 

Comercio  exterior.  Poco  después  de  haberse  establecido  el  Gobierno  es- 
pañol en  el  Archipiélago  Filipino,  se  enlabiaron  relaciones  comerciales  en- 
tre Manila  y  América,  consistiendo  la  permutación  en  frutos  y  efectos  de  la 
India  y  de  la  China.  Las  transacciones  fueron  creciendo  rápidamente;  pero 
muy  pocos  eran  los  buques  que  llegaban  de  Europa.  En  1785  se  instituyó 
la  compañía  de  Filipinas,  á  la  que  se  dio  el  derecho  de  monopolizar  el  co- 
mercio entre  la  colonia  y  la  Metrópoli;  no  obstante,  se  toleraba  la  entrada 
de  buques  chinos  y  malayos,  lo  cual  dio  ocasión  á  que  entrasen  embarca- 
ciones francesas  y  de  otras  naciones  con  bandera  malaya,  hasta  que  en  1789 
se  abrió  el  puerto  á  los  buques  de  todas  las  naciones  En  18i)9  se  dio  per- 
miso á  una  casa  inglesa  para  establecerse  en  Manila,  y  en  1814  al  hacerse 
las  paces  generales  fué  extensivo  este  permiso  á  todos  los  extranjeros. 

El  puerto  de  Manila  es  libre  para  los  buques  de  todas  las  naciones  ami- 
gas de  España.  Los  derechos  de  puerto  para  los  buqu3S  extranjeros,  son 
cinco  reales  vellón  por  tonelada,  los  que  no  cargan  ni  descargan  pagan  sólo 
la  mitad.  La  moneda  de  Manila  es  igual  á  la  española.  Las  medidas  de  peso, 
son  las  siguientes:  la  libra  que  pesa  2  por  100  más  que  la  inglesa;  la  arroba 
de  25  libras  españolas  ó  25  y  media  libras  inglesas;  el  quintal  que  contiene 
4  arrobas  100  fibras  españolas,  102  inglesas,  y  el  pico  que  tiene  137  y  me- 
dia libras  españolas  ó  exactamente  140  libras  inglesas.  El  caban  ó  medida 
para  granos,  contiene  3,47  pies  cúbicos.  La  vara  tiene  36  pulgadas;  mas 
los  efectos  de  algodón  y  algunos  otros  se  venden  por  la  yarda  de  36  pul- 
gadas inglesas,  que  es  8  por  100  mayor  que  la  vara  castellana.  En  año  co- 
mún del  último  quinquenio,  la  importación  ha  ascendido  próximamente  á 
44  mülones  de  reales,  y  la  exportación  á  85  millones,  representando  el  co- 


388  FILIPINAS  EN  1872. 

mercio  extranjero  en  estas  cifras  más  del  70  por  100,  sin  embargo  de  que 
el  comercio  nacional  está  beneíicido  en  50  por  100  en  los  derechos  de 
puerto  y  aduanas.  Es  ciertamente  notable  el  poco  empleo  que  encuentra  la 
marina  nacional  en  proporción  á  la  extranjera,  mal  de  que  se  resiente  en 
general  la  marina  española.  Nuestros  armadores  gustan  de  buques  largos 
y  veleros,  mientras  que  los  extranjeros  procuran  sólo  que  carguen  mucho 
aunque  no  hagan  tan  rápidos  viajes,  llevan  menor  tripulación  y  no  se  ha- 
llan sujetos  á  las  costosas  é  inútiles  exigencias  de  nuestras  antiguas  orde- 
nanzas de  marina. 

En  el  dia  sólo  se  emplean  6  ú  8  buques  de  mediano  porte  de  las  matrí- 
culas de  Cádiz,  Santander  y  Bilbao,  en  la  navegación  directa  á  Manila,  sien- 
do singular  que  de  50  años  á  esta  parte  no  hayan  variado  su  derrotero  ni 
alterado  las  condiciones  de  sus  cargamentos  de  envío  y  retorno,  á  cuya 
consecuencia  y  á  pesar  de  hallarse  las  Filipinas  tan  próximas  á  las  islas  de 
la  Esp'cería,  España  tiene  que  recibirla  de  Francia,  Holanda- y  Alemania, 
desde  cuyos  puntos  van  anualmente  grandes  buques  á  cargar  de  pimienta, 
clavo,  nuez  moscada,  canela,  estaño,  etc.  ¿En  qué  consiste,  pues,  que  no 
pueda  hacer  una  embarcación  de  aquellos  mares,  lo  que  otra  que  vá  á 
propósito  desde  Hamburgo  ó  Marsella?  Las  trabas  que  el  Gobierno  impone 
para  salir  mar  á  fuera,  entre  otras,  el  exigir  un  crecido  número  de  pilotos 
y  marineros,  médicos,  capellanes  y  lo  absurdo  del  sistema  arancelario  que 
rige  en  Filipinas,  el  no  menos  desacertado  que  existe  en  España  principal- 
mente con  relación  á  nuestras  provincias  ultramarinas,  no  son  ciertamente 
grandes  estímulos  para  aminorar  la  incuria  y  falta  de  espíritu  mercantil  de 
nuestros  navieros  y  especuladores. 

Capitanía  general  y  administración  de  gobierno.  El  gobierno  de  las 
islas  Filipinas  con  agregación  de  las  Marianas  está  á  cargo  de  un  jefe  mih- 
tar  que  al  título  de  gobernador  superior  civil  reúne  los  de  superintendente, 
subdelegado  de  Hacienda,  vicepatrono  real,  juez  subdelegado  de  Correos, 
directojr  de  las  tropas,  capitán  general  y  comandante  general  de  Marina.  Su 
autoridad,  pues,  abraza  todas  las  facultades  que  se  derivan  de  estos  títulos, 
ya  para  la  administración  como  para  la  seguridad  y  defensa  del  territorio. 
Paí'a  desempeñar  estos  encargos  tiene  dos  secretarías,  una  de  gobierno  y 
otra  de  la  Capitanía  general  con  una  sección  de  marina,  un  auditor  de 
guerra,  un  íiscal  y  un  escribano.  De  las  providencias  gubernativas  se  pue- 
de apelar  al  Consejo  de  administración  el  cual  no  hay  ejemplar  de  que  haya 
revocado  ninguna,  lo  que  ciertamente  no  sucedía  cuando  los  recursos  de 
apelación  podían  dirigirse  al  acuerdo,  la  cual  con  más  criterio  y  con  más 
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condiciones  de  independencia  solia  frecuentemente  alterar  ó  anular  aque- 
llas por  medio  de  sentencia. 

En  cada  una  de  las  provincias  en  que  se  hallan  divididas  las  islas  hay 
un  jefe  subalterne  que  se  titula  gobernador  ó  alcalde  mayor,  los  cuales 
ejercen  la  jurisdicción  gubernativa  y  contenciosa  en  primera  instancia.  En 
todos  los  pueblos  hay  un  gobernadorcillo  (alcalde  pedáneo)  con  un  número 
determinado  de  tenientes  y  alguaciles,  los  cuales  desempeñan  varias  comi- 
siones, entre  ellas  la  judicatura  de  sementeras, Ja  de  palmas  y  la  de  policía. 
En  los  pueblos  donde  existe  suficiente  número  de  mestizos  sangleyes,  que 
son  descendientes  de  los  chinos,  forman  parcialidad  separada,  con  gober- 
nadorcillo y  demás  miembros  de  justicia,  tomados  de  su  propio  gremio. 
Los  gobernadorcillos  ejercen  en  sus  pueblos  toda  la  autoridad  municipal, 
con  obligación  de  auxiliar  á  los  párrocos  en  lo  relativo  al  culto  y  obser- 
vancia de  los  preceptos  religiosos.  Conocen  en  las  causas  civiles  hasta  el 
valor  de  800  reales  vellón,  y  en  las  criminales  proceden  á  la  formación  de 
sumaria  con  la  cual  dan  cuenta  al  jefe  de  la  provincia.  Hay  en  cada  pueblo 
también  otros  municipes  conocidos  con  el  nombre  de  Cabezas  de  Baran  - 
gay;  cada  uno  de  ellos  está-obligado  á  cuidar  de  50  ó  60  tributos  que  for- 
man otras  tantas  familias,  y  es  lo  que  se  entiende  por  Barangay;  deben  re- 
sidir con  ellos  en  el  barrio,  atender  al  buen  orden  y  armonía  desús  indi- 
viduos, transigir  sus  diferencias  y  recaudar  el  tributo  para  formalizar  des- 
pués su  entrega  al  gobernadorcillo  ó  al  administrador  de  la  provincia.  Las 
cabecerías  de  origen  más  remoto  que  la  reducción  fueron  siempre  heredi- 
tarias y  llevan  anexo  el  carácter  moviliario.  Los  cabezas,  sus  mujeres  y 
primogénitos  gozan  la  exención  de  pagar  tributo.  Los  gobernadorcillos  y 
oficiales  de  justicia  merecen  del  gobierno  la  mayor  consideración,  y  por 
ello  les  está  prevenido  á  los  jefes  de  provincia  los  estimen  y  consideren 
cual  corresponde  á  sus  respectivos  ejercicios. 

El  régimen  municipal  de  aquel  país  está  basado  en  reglas  y  detalles  tan 
hábilmente  combinados  que  bien  pudiera  servir  de  modelo  á  muchos  pue- 
blos de  la  culta  Europa.  Sin  embargo,  el  prurito  innovador,  fundado  cu 
el  falso  principio  de  la  asimilación  que  de  algunos  años  á  esta  parte  se  ha 
desarrollado  en  el  gobierno  de  la  metrópoli,  ha  dado  lugar  á  la  adopción 
de  continuas  medidas  y  alteraciones  inútiles,  unas  y  otras  inconvenientes 
y  hasta  funestas,  influyendo  no  poco  en  la"  relajación  del  sistema,  dificul- 
tando los  medios  de  gobierno  y  aminorando  notable  y  gradualmente  la 
autoridad  y  prestigio  de  la  metrópoli. 

Estado  eclesiástico.    Poco  después  del  descubrimiento  ú  ocupación  de 
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as  islas  empezaron  a  ir  á  ellas  sucesivamente  religiosos  de  las  órdenes  de 
San  Agustin,  Sanio  Domingo,  San  Francisco  y  Recoletos;  se  esparcieron 
por- el  interior  y  fundaron  conventos  en  Manila.  Los  misioneros  de  las  di- 
ferentes órdenes  fueron,  como  lo  atestiguan  unánimemente  escritores  na- 
cionales y  extranjeros,  los  que  más  trabajaron  y  contribuyeron  á  la  con- 
quista espiritual  y  temporal.  Después  de  algunos  años  se  erigieron  obispa- 
dos y  al  punto  surgió  la  más  viva  competencia  entre  los-  obispos  y  las 
órdenes  monacales,  sobre  si  debian  ó  no  estar  los  párrocos  doctrineros 
sujetos  á  la  visita  diocesana.  Mediaron  escritos,  dictámenes,  providencias 
superiores  y  basta  hechos  violentos  con  este  motivo.  Después  de  varias  al- 
ternativas y  vicisitudes,  en  1775  fué  una  orden  terminante  de  la  Corte 
previniendo  que  los  regulares  se  sujetasen  á  la  visita  y  al  Real  Patronato. 
Se  sometieron  en  efecto,  y  desde  entonces  los  curas  regulares  son  subditos 
de  su  Provincial  en  las  cosas  de  vita  et  moribus,  del  obispo  en  lo  concer- 
niente á  la  administración  espiritual,  y  del  capitán  general  como  vice-pa- 
trono.  Tal  vez  de  esta  sujeción  de  los  curas  á  los  obispos  y  vice-patronos, 
habrán  resultado  ventajas  de  cierta  especie,  pero  no  cabe  duda  que  la  re- 
lajación de  costumbres  que  los  prelados  religiosos  preveyeron  se  ha  verifi- 
cado debido  en  gran  parte  á  la  dificultad  que  ofrece  reunir  la  voluntad  de 
tres  autoridades  para  corregir  los  defectos  de  los  curas.  Sin  embargo ,  los 
que  pueda  tener  alguno  que  otro  religioso  son  siempre  mucho  menores 
que  los  que  la  exageración  de  la  maledicencia  ha  querido  atribuirles,  y  es 
lo  cierto  que  de  poco  habrían  servido  el  valor  y  constancia  de  los  conquis- 
tadores, si  no  hubiera  acudido  á  consolidar  la  empresa  el  celo  apostóHco 
de  los  misioneros.  Ellos  fueron  sin  duda  los  verdaderos  conquistadores, 
los  que  sin  otras  armas  que  su  abnegación  y  virtudes,  se  atrajeron  las  vo- 
luntades, hicieron  amar  el  nombre  español  y  convirtieron  en  vasallos  su- 
misos y  cristianos  las  hordas  bárbaras  que  habitaban  las  islas  de  aquel  in- 
menso Archipiélago.  Sucede,  pues,  que  como  el  párroco  es  el  consolador 
de  los  afligidos,  el  pacificador  de  las  familias,  el  cooperador  de  las  ideas 
útiles,  el  predicador  y  ejemplo  de  todo  lo  bueno;  como  resplandece  en  él  la 
liberalidad  y  le  ven  los  indios  sólo  en  medio  de  ellos,  sin  parientes,  sin  am- 
bición, y  siempre  dispuesto  á  mejorar  su  condición  y  bienestar,  se  acostum- 
bran á  vivir  contentos  bajo  su  dirección  paternal,  y  le  entregan  por  completo 
su  confianza.  Dueño  de  esta  suerte  de  las  voluntades,  nada  se  hace  sin  su 
consejo  y  consentimiento.  El  gobernadorcillo  del  pueblo  acude  voluntaria- 
mente á  consultar  ai  cura  siempre  que  se  ve  en  la  necesidad  de  tomar  al- 
guna providencia  ó  le  cumplir  alguna  orden  del  alcalde  mayor:  el  párroce 
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zanja  los  pleitos  del  pueblo,  hace  los  escritos,  acude  á  la  capital  para  abo- 
gar por  sus  indios  y  opone  sus  ruegos  en  favor  de  ellos  y  á  su  vez  ayuda  y 
secunda  á  las  autoridades  superiores  en  sus  proyectos  y  miras  de  gobierno; 
en  una  palabra,  no  es  dable  que  pueda  haber  institución  humana  á  un 
tiempo  tan  sencilla  como  útil  y  firmemente  fundada,  y  eg  por  lo  mismo 
í'ataüdad  bien  sensible  que,  consistiendo  en  el  sabio  uso  de  tan  poderoso 
instrumento  el  secreto,  el  verdadero  arte  de  gobernar  una  colonia,  que  se 
diferencia  cual  Filipinas  de  todas  las  demás,  la  superioridad  se  haya  dejado 
alucinar  de  algunos  años  á  esta  parte  hasta  el  punto  de  empeñarse  en  la 
destrucción  de  una  obra  que  tanto  conviene  sustentar.  Esto  revela  cuan 
absurdo  ó  cuan  difícil,  por  lo  menos,  es  organizar  un  sistema  de  gobierno 
que  cuadre  con  la  índole  de  todos  los  pueblos,  sea  cual  fuere  la  discordan- 
cia que  exista  en  su  constitución  física  y  moral;  y  que  por  querer  asimilar 
el  régimen  administrativo  de  aquellas  provincias  al  de  la  Península,  se  in- 
curra en  inconveniencias  derivadas  evidentemente  de  este  principio  erró- 
neo. Tal  es,  no  obstante,  el  trastorno  deplorable  de  ideas  que  ha  conduci- 
do en  nuestros  últimos  tiempos  á  la  adopción  de  disposiciones  diametral - 
mente  opuestas  al  interés  público,  so  pretesto  de  coartar  la  provechosa 
autoridad  de  los  párrocos.  No  cabe,  pues,  alternativa;  ó  es  menester  ha- 
cerse obedecer  por  el  temor  y  la  fuerza,  ó  hacerse  respetar  por  medio  del 
amor  y  confianza.  Para  convencerse  de  que  lo  primero  es  imposible,  basta 
sólo  tener  presente  que  el  número  de  los  blancos  respecto  del  de  los  natu- 
rales, es  tan  corto  que  apenas  puede  computarse  en  la  razón  de  uno  á  mil; 
por  consiguiente,  que  sin  el  firme  apoyo  del  predominio  moral  é  inmenso 
influjo  de  los  curas  párrocos,  la  autoridad  se  presentará  siempre  en  los 
conflictos  desnuda  y  desamparada. 

Hay  en  Filipinas  clero  regular  y  secular;  este  último  es  el  más  nume- 
roso, está  compuesto  de  algunos  mestizos  y  muchos  indios:  los  obispos,  á 
pesar  de  ser  españoles,  han  manifestado  casi  siempre  una  decidida  predi- 
lección por  los  clérigos.  El  origen  de  esta  parcialidad  debe  encontrarse  en 
que  los  curas  monacales,  aunque  con  consideración  y  respeto,  defienden 
con  tesón  sus  derechos,  mientras  que  los  naturales  son  con  los  prelados 
sumisos,  aduladores  y  humildísimos.  A  pesar  de  la  égida  de  los  obispos, 
los  clérigos  por  lo  general  gozan  de  mal  concepto  é  incurren  frecuente- 
mente en  el  desprecio  de  sus  feligreses  por  su  crasa  ignorancia  y  total  falta 
de  decoro. 

La  jurisdicción  eclesiástica  la  ejercen  el  metropoHtano  de  Manila  y  los 
íualro  obispos  sufragáneos  de  Nueva  Segovia,  Nueva  Cáceres,  Cebú  y  el  de 


392  FILIPINAS  EN  1872. 

Jaro,  creado  recientemente  y  coaíirmado  por  la  Santa  Sede  en  1866.  El 
arzobispado  de  Manila  comprende  las  provincias  de  Tondo,  Biilacan,  Pam  - 
panga,  Balangas,  Cavite,  Laguna,  Bataan,  Zambales  y  Mindoro,  con  169 
curatos.  El  obispado  de  Nueva  Segovia  se  compone  de  las  provincias  de  ^ 
Pangasinan,  llocos  Sur,  llocos  Norte,  Cagayan  y  las  misiones  de  ítuy,  de 
Pangui,  del  Abra  y  de  Batanes;  consta  de  105  curatos.  El  obispado  de 
Nueva  Cáceres  comprende  las  provincias  de  Tayabas,  parte  de  Nueva 
Ecija,  Camarines  Sur  y  Norte  y  Albay;  se  compone  de  89  curatos  El  obis- 
pado de  Cebú  comprende  las  provincias  de  Cebú,  Caraga,  Misamis,  Samar, 
Leyte  y  Marianas,  con  9'i  curatos.  Y  el  obispado  de  Jaro  comprende  las 
provincias  de  Iloilo,  Capiz,  Antique,  Isla  de  Negros,  Calamianes,  Romblon 
y  de  los  distritos  militares  de  Zamboanga,  Pollok,  Nueva  Guipúzcoa,  en  la 
isla  de  Mindanao,  y  consta  de  76  curatos  y  misiones.  En  la  actualidad  hay 
en  Filipinas  unos  1.000  clérigos  indios,  y  698  son  agustinos  calzados,  170 
dominicos,  175  recoletos  y  171  franciscanos. 

Cada  una  de  estas  órdenes  religiosas  costea  á  sus  espensas  la  conduc- 
ción de  misioneros  y  los  conventos,  y  además  mantiene  en  la  Península  dos 
colegios  de  misioneros  para  Filipinas. 

Instrucción  pública.  En  cada  pueblo  hay  un  edificio  adecuado  para  ser- 
vir de  escuela,  á  la  cual  se  hacen  concurrir  todos  los  niños  excepto  en  los 
meses  de  siembra  y  de  la  siega:  el  maestro  y  demás  gastos  se  pagan  del 
fondo  llamado  de  comunidad  de  indios.  La  instrucción  primaria  no  sólo  no 
puede  considerarse  en  atraso,  sino  que  en  proporción  hay  más  personas 
que  saben  leer  y  escribir  que  en  España  y  otros  países  civilizados.  A  mas 
de  dichas  escuelas,  que  son  tantas  como  pueblos,  hay  maestros  particula- 
res en  número  considerable,  contándose  entre  ellos  no  pocos  de  música 
y  dibujo.  Hay  además  en  Manila  los  siguientes  establecimientos  públicos  de 
educación  para  varones  y  hembras.  La  Universidad  de  Santo  Tbwáí,  funda- 
da á  principios  del  siglo  xvii,  á  cargo  de  los  religiosos  dominicos,  que  en- 
señan latinidad,  lógica,  física,  metafísica,  moral,  cánones,  instituía  y  de- 
recho patrio.  El  Colegio  de  San  José  se  fundó  en  1861  para  hijos  de  espa- 
ñoles, bajo  la  dirección  de  los  padres  jesuítas;  se  enseña  filosofía,  retórica 
\  latinidad.  Colegio  denominado  de  San  Juan  de  Letran,  está  dedicado  á 
reunir  niños  huérfanos  que  aprenden  á  leer,  escribir  y  la  doctrina  cristia- 
na, continuando  después  los  estudios  en  la  Universidad  de  Santo  Tomás. 
Escuela pix  se  estableció  en  1817  bajo  la  dirección  de  una  junta  com- 
puesta de  vecinos  distinguidos,  entre  ellos  un  miembro  del  cabildo  ecle- 
siástico y  otro  del  tribunal  del  consulado.  Se  enseña  á  leer,  escribir,  doc- 
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trina,  gramática  y  aritmética;  los  alumnos  han  de  ser  españoles,  los  pu- 
dientes pagan  dos  duros  al  mes  y  los  pobres  nada. 

Academia  náutica.  Fué  establecida  en  1820;  su  conservación  está  co  • 
metida  al  Tribunal  de  comercio,  y  su  dirección  facultativa  al  jefe  de  la 
marina  militar:  se  enseña  por  sus  respectivos  profesores  aritmética,  geo- 
metría elemental,  trigonometría  plana  y  esférica,  cosmografía,  pilotaje  y 
geometría  práctica  aplicada  á  la  construcción  de  cartas  y  planos  hidro- 
gráficos. 

Escuela  de  comercio.  Se  inauguró  en  15  de  Julio  de  1840,  en  ella  se 
enseña  teneduría  de  libros,  correspondencia  mercantil  y  lengua  francesa; 
recientemente  se  ha  establecido  una  academia  de  pintura,  y  finalmente, 
existen  los  colegios  de  Santa  Isabel  y  Sania  Potenciana  para  niñas  españo- 
las, y  cinco  beateríos  donde  también  se  educan  gratuitamente  más  de  600 
niñas  españolas  é  indígenas. 

Ejército.  La  fuerza  material  que  constituye  el  ejército  en  aquellas  is  - 
las,  es  más  que  suficiente,  si  estuviese  organizada  cual  requieren  las  pe- 
culiares condiciones  del  país,  se  fortaleciese  el  influjo  moral  délos  párrocos, 
se  hiciese  con  alguna  regla  y  cuidado  la  elección  de  los  gobernantes  y  ce- 
sase el  espíritu  trastornador  de  las  innovaciones  que  tanto  se  ha  exagerado 
en  estos  últimos  quince  años. 

La  infantería  se  compone  en  la  actualidad  de  siete  regimientos  con  744 
soldados  cada  uno,  un  escuadrón  de  caballería  con  330,  un  batallón  de  ar 
tiliería  con  350  europeos,  otro  de  la  misma  arma  de  indígenas  con  646 
tres  compañías  de  obreros  de  ingenieros  con  300  soldados.  Para  esta  fuer 
za,  á  la  que  agregándole  la  destinada  al  servicio  de  policía,  alabarderos,  etc. 
compone  próximamente  un  total  de  7.000  soldados,  hay  1.200  sargentos  y 
cabos,  dos  generales,  cuatro  brigadieres,   10  coroneles,  27  tenientes  coro 
neles,  51  comandantes,  153  capitanes,  193  tenientes  y  153  subtenientes 
que  forman  un  total  de  592  jefes  y  oficiales,  ó  sea  próximamente  uno  po 
cada  doce  soldados,  con  cuya  plana  mayor  es  fácil,  cuando  se  crea  necesa 
rio,  organizar  un  ejército  de  25  á  30.000  hombres:  A  excepción  de  un 
batallón  de  artillería,  y  la  generalidad  de  los  cabos  y  sargentos,  toda  la 
tropa  es  indígena.  Habitan  cómodos  cuarteles,  y  el  trato  que  reciben  no 
s  )lo  es  infinitamente  mejor  que  el  que  han  conocido  en  sus  casas,  sino  que 
puede  decirse  que  es  esmerado  y  hasta  profusamente  lujoso;  sin  embargo, 
los  filipinos  manifiestan  gran  repugnancia  al  servicio  militar,  ya  por  la  su  ■ 
j»'CÍon  que  éste  les  impone,  como  por  lo  mucho  que  les  agobia  y  mortifica 
1-1  obligación  do  ir  vestidos  con  trajes  terrados  de  p?ño,  á  calzar  zapato»  y 
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á  que  observen  ciertas  reglas  como  si  fueran  gente  ele  Europa,  olvidando 
la  diferencia  de  costumbres,  la  de  su  constitución  física  y  moral,  y  aún  la 
del  clima.  Hay  además  de  la  fuerza  de  ejército  indicado,  cinco  batallones 
de  milicias  disciplinadas,  una  fuerza  de  consideración  destinada  al  resguar- 
do, y  unos  1.000  hombres  entre  oficiales  y  soldados  de  tropa  local,  que  se 
halla  distribuida  en  pequeñas  compañías  destinadas  e?i  las  provincias  á  las 
órdenes  de  los  gobernadores,  para  emplearla  en  la  custodia  de  presos,  la 
conducción  de  criminales,  y  en  fin,  en  .todo  lo  concerniente  a!  buen  go- 
bierno y  policía  de  las  provincias. 

Marina.  El  gobernador  capitán  general  es  el  jefe  superior  de  la  mari- 
na, y  tiene  á  sus  órdenes  á  un  jefe  de  escuadra  y  á  otros  varios  jefes  y  ofi- 
ciales de  la  armada  para  ejecutar  el  servicio. 

TPocos  países  pueden  hallarse,  si  es  que  hay  alguno,  en  donde  tan  nece- 
saria sea  al  gobierno  la  fuerza  marítima,  ya  para  estar  en  comunicación 
con  las  diversas  islas  del  vasto  Archipiélago,  ya  para  contener  las  correrías 
y  depredaciones  de  los  moros  piratas  de  Jolóo  y  Borneo,  ya,  finalmente, 
para  contener  cualquiera  invasión  extranjera.  Esto  no  obstante,  el  contin- 
gente de  mar  se  halla  reducido  hoy  á  nueve  pequeños  vapores  y  18  ca- 
ñoneras de  escasísima  fuerza  para  aquellas  tormentosas  mares,  y  á  un 
efectivo  de  1.200  marinos;  en  cambio  existe  un  estado  mayor  compuesto 
de  un  general,  un  brigadier,  un  capitán  de  navio,  nueve  capitanes  de  fra- 
gata y  82  tenientes  y  alféreces  de  navio,  con  más  un  crecido  número  de 
oficiales  de  mar,  cuya  plana  mayor  absorbe  anualmente  el  60  por  100  del 
total  presupuesto  de  la  marina. 

Fácil  es  venir  en  conocimiento  que  con  la  cantidad  y  calidad  de  buques 
con  que  cuenta  el  gobierno  en  Filipinas,  no  es  ni  siquiera  presumible  que 
se  pueda  guardar  ni  aun  vigilar  sus  extensas  costas,  y  ciertamente  es  la- 
mentable que  gastando  el  Estado  anualmente  una  suma  de  48  millones  de 
reales,  no  se  halle  dotada  aquella  colonia  de  una  fuerza  mariLima  bastante 
para  ejecutar  con  regularidad  el  servicio  interior  y  para  impedir  una  agre 
sion  muy  posible  aún  por  una  pequeña  escuadra  de  dos  ó  tres  buques  de 
guerra. 

Impuestos  y  rentas.  El  sistema  de  impuestos  que  rige  en  Filipinas,  es 
mixto,  ó  mejor  dicho  peculiar  de  aquel  país.  Existe  una  sola  contribución 
()ersonal  de  cuota  fija  y  varias  indirectas,  tales  como  las  de  los  estancos  de 
fabaco  y  anfión,  aduana,  juego  de  gallos,  con  otras  prestaciones  de  escasa 
importancia.  El  régimen  económico  que  se  observa  es  imperfecto  en  sumo 
grado,  y  las  imprcmcdiladas  supresiones  y  desatentadas  alteraciones  lleva- 
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das  á  cabo  en  estos  últimos  años  han  adSbado  de  desquiciar  aquella  admi- 
nistración y  obstruido  el  progreso  que  solo  el  curso  del  tiempo  hubiera 
desarrollado  aun  sin  el  impulso  de  medidas  acertadas. 

No  obstante  tan  contrarios  elementos,  la  recaudación  de  las  rentas  as- 
ciende en  año  común  á  200  millones  de  reales,  cuya  cantidad  no  alcanza 
á  satisfacer  las  enormes  obligaciones  que  pesan  sobre  aquel  Tesoro  y  los 
sueldos  de  multitud  de  funcionarios  suficientes  por  su  número  para  go- 
bernar una  nación  europea  de  tercer  orden.  La  fuerza  armada  de  mar  y 
tierra,  á  pesar  de  su  poco  efectivo  disponible,  absorbe  el  50  por  100  de  los 
ingresos  y  las  dos  terceras  partes  del  resto  de  las  rentas  lo  consume  el 
personal  de  las  demás  instituciones.  Semejante  estado  de  cosas  es  cierta- 
mente lamentable,  si  se  observa  que  á  muy  poca  costa,  con  la  supresión 
de  gastos  exagerados  é  innecesarios  y  la  adopción  de  ciertas  medidas  acer- 
tadas sobre  la  base  de  lo  existente,  llevadas  á  cabo  con  inteligencia  y  pru- 
dencia, el  presupuesto  de  gastos  puede  reducirse  con  provecho  de  los  ele- 
mentos administrativos  á  160  millones,  y  elevarse  el  de  ingresos  en  muy 
poco  tiempo  á  más  de  300  millones. 

La  demostración  de  los  errores  cometidos  y  el  desenvolvimiento  de  las 
medidas  que  debieran  adoptarse  para  colocar  aquella  colonia  en  una  situa- 
ción normal  y  productiva  para  la  madre  patria,  exigen  más  espacio  que  el 
que  permite  las  condiciones  de  un  artículo;  pero  desde  luego  salta  á  la  vis- 
ta,  que  un  país  que  ocupa  una  situación  geográfica  ventajosísima,  de  una 
extensión  tres  veces  mayor  que  la  isla  de  Cuba,  con  una  población  inmen- 
samente mayor,  productor  de  todos  los  más  excelentes  frutos  tropicales  y 
exclusivo  en  algunos  muy  eslimados,  sólo  una  mediana  inteligencia  en  la 
dirección  superior  y  una  regular  aptitud,  celo  y  laboriosidad  en  los  agentes 
del  Gobierno  llamados  á  ejecutar  sus  disposiciones,  bastaría  para  trasfor- 
mar  en  muy  pocos  años  en  próspera  la  situación  hoy  poco  satisfactoria  de 
aquella  rica  colonia,  apellidada  con  sobrada  razón  por  Rienzi  y  otros  sabios 
extranjeros  La  perla  del  Asia. 

Lui$  DI  Estrada. 
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SU    VIDA -sus    OBBAS.    SU    IMPORTANCIA 


tSu    vida. 

Allá  por  los  años  53  ó  54  de  la  actual  centuria,  y  en  el  pobre  aposento 
(le  una  casa  situada  en  una  angosta  calleja  de  Madrid,  reuníanse  habitual- 
mente  tres  jóvenes,  tres  artistas,  que  habilitaban  la  estancia  para  taller 
donde  ejercitar  su  profesión.  Humildes  sus  nombres,  menguados  sus  me- 
dios, estrecho  el  circulo  de  su  actividad,  solamente  merced  á  tenaces  es- 
fuerzos y  con  auxilio  de  algunos  modelos  en  yeso  que  sus  escasos  haberes 
les  permitían  adquirir,  iban  completando  los  estudios  pictóricos  que  gra  • 
tuitamente  aprendían  en  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando. 
La  fuerza  juvenil  que  palpitaba  en  ellos,  era,  como  siempre,  poderoso  im- 
pulso en  su  [carrera^  y  compensaba  á  las  veces  la  carencia  de  otros  ele- 
mentos. Con  objeto  de  perfeccionar  su  aptitud  para  el  arte  á  que  con- 
sagraban su  ingenio,  y  de  crear  desde  luego  un  estimulo  que  fuese  parte 
bastante  á  obligarles  á  acometer  loables  empresas,  imaginaron  los  cita-- 
dos  amigos,  en  unión  de  otros,  jóvenes  también  y  también  artistas,  reunir 
sus  escasos  fondos  para  comprar  una  buena  fotografía  que  ganase  como 
premio  el  que  de  entre  ellos  aventajase  á  los  demás  en  la  composición  de 
un  cuadro  ó  de  un  dibujo.  Sin  trages,  ni  modelos,  ni  apenas  libros;  con  el 
entusiasmo  y  la  esperanza  que  es  siempre  el  risueño  crepúsculo  de  la  ado- 
lescencia, plantearon  aquellos  catecúmenos  del  arte  de  Apeles  este  conato 
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de  exposición,  este  embrión  de  certamen  que  debió,  no  obstante,  ejer- 
cer poderoso  influjo  en  su  mente  y  en  su  brazo,  disponiéndolos  para  las 
futuras  lides  artísticas  de  que  habían  de  sacar  con  el  tiempo  prez  y  ganan- 
cia no  escasas. 

¡Cómo  en  aquellos  bosquejos,  producto  de  una  inteligencia  apenas  sa- 
lida de  la  infancia,  asomarían  los  primeros  tallos  de  los  que  han  sido  luego 
árboles  frondosos! 

Tres  amigos,  según  queda  indicado,  formaban  el  núcleo  de  aquella  so- 
ciedad, y  avanzaban  juntos  y  con  incierto  paso  por  el  ancho  pero  escabroso 
y  extenso  camino  que  el  arte  abría  ante  ellos;  de  estos  camaradas,  el  uno 
se  llamaba  Alejo  Vera,  el  otro  Vicente  Palmaroli,  el  tercero,  que  no  frisaba 
aún  en  los  20  años,  Eduardo  Rosales. 

Rosales  pertenecía  á  una  familia  pobre  y  de  modesta  clase;  su  afi- 
ción y  disposición  para  la  pintura  le  indujeron  á  alternar  sus  estudios 
en  el  Instituto  de  San  Isidro,  con  los  que,  según  hemos  indicado,  se  cursa- 
ban gratuitamente  en  la  Academia;  en  ésta  trabó  amistad  con  Vera,  que  á 
su  vez  le  puso  en  comunicación  conTalmaroli;  desde  entonces,  y  con  esca- 
sos intervalos,  fueron  constantes  compañeros  y  siguieron  caminando  juntos 
por  el  camino  antes  nombrado,  hasta  arribar  juntos  también,  y  según  la 
medida  de  sus  fuerzas,  al  término  anhelado  y  glorioso.  Rosales,  que  de  los 
tre?  obtiene  el  triste  privilegio  de  ocupar  ahora  extensamente  nuestra  plu- 
ma, porque  la  muerte  le  ha  dado  la  patente  de  respeto  y  admiración  que 
tan  sólo  á  costa  de  la  vida  se  alcanza;  Rosales,  decimos,  mostraba  ya,  aun- 
que mozo,  el  carácter  concentrado  y  reflexivo  que  sin  duda  extremó  la  do- 
lencia mortal  que  minaba  lenta  pero  implacable  su  corta  existencia. 

Parece  que  Dios,  al  crear  con  su  diestra  poderosa  el  genio  que  ha  de 
hacer  brevísimo  su  tránsito  por  la  tierra,  imprime  ya  en  su  ser  el  sello  de 
tal  existencia  é  infiltra  en  su  espíritu  como  en  su  cuerpo  mortales  efluvios; 
¡Rosales  en  sus  grandes  concepciones  pictóricas,  buscó  como  asunto  creador 
la  muerte! 

Sigamos  ahora  un  relato  que  á  pesar  nuestro  se  interrumpe  con  di- 
gresiones de  que  no  puede  librarnos  el  sentimiento  sobrado  vivo  de  la 
desaparición  del  artista.  El  que  nos  ocupa  asistió  por  algún  tiempo  á  la 
escuela  de  D.  Luis  Ferran,  la  que  dejó  cuando  formó  con  los  antes  men- 
cionados y  otros  amigos  aquella  singular  academia  de  neófitos. 

Una  obra  que  sobre  el  magnífico  monasterio  de  San  Lorenzo  publicaba 
á  la  sazón  Rotondo,  deparó  al  joven  Rosales  ocasión  de  acrecentar,  siquiera 
fuese  en  poco,  sus  habares,  con  dibujos  que  para  aquella  obtuvo  que  U 
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encargaran.  Fué  con  tal  motivo  al  Escorial,  y  la  contemplación  de  aquel 
majestuoso  pero  severo  y  frió  monumento  que  subyuga  y  avasalla  la  mente, 
antes  que  derrama  sobre  el  corazón  el  calor  del  sentimiento,  no  impidió, 
sin  embargo,  que  el  suyo,  joven  y  ardiente,  consagrara  las  primicias  de  sus 
amanles  frutos  á  una  hermosa  niña  moradora  del  pueblo;  hermanáronse 
como  tantas  veces  el  arte  y  el  amor,  y  aquella  nueva  Fornarina  dominó 
por  algún  tiempo  en  el  alma  apasionada  de  aquel  Rafael  embrionario.  La 
estancia  en  el  Escorial  soHa  prolongarse,  por  ello,  más  tiempo  del  necesa- 
rio, descuidando  Rosales  el  cumplimiento  de  trabajos  que  eran  para  su  exis- 
tencia forzosos,  y  la  amistad  hubo  en  alguna  ocasión  de  tomar  formas 
tangibles  para  que  el  enamorado  mancebo  contase  con  medios  de  atender 
á  su  hospedaje  ó  de  regresar  á  la  corte. 

Acaecia  esto  en  1856,  y  está  la  fecha  de  este  año  marcada  con  lúgubre 
recuerdo  en  la  vida  del  pintor.  Solía  éste,  á  pesar  de  la  seriedad  nativa  de 
su  índole,  disfrazarse  con  sus  compañeros  en  los  días  de  carnaval  y  con- 
fundirse con  ellos  en  el  Prado  entre  aquella  abigarrada  y  vocinglera  cor- 
riente que  por  todas  partes  se  desborda,  quemando  su  granito  de  incienso 
en  aras  de  la  diosa  locura  y  dando  espansion  al  regocijo  bajo  la  cubierta 
del  antifa'?.  Era  el  martes  de  Carnaval  de  dicho  año;  Rosales  contaba  á  la 
sazón  poco  más  de  19  (había  nacido  el  4  de  Noviembre  de  1836);  de  vuelta 
de  las  máscaras,  y  tras  haber  dejado  los  trajes  con  que  habían  salido  aquel 
día,  hallábase  conversando  en  el  café  del  Carmen  con  su  camaradaPal- 
marolí  y  otro  amigo,  D.  Manuel  Araus,  alumno  de  la  escuela  de  caminos, 
con  quien  acostumbraba  reunirse  en  tales  días  para  solazarse  juntos  en 
el  Prado.  De  pronto,  y  no  sin  la  profunda  y  natural  impresión  de  sus  ami- 
gos, Rosales  se  sintió  acometido  de  un  vómito  de  sangre;  primera  y  roja 
mancha  de  un  reguero  que,  como  tantas  veces  acontece,  termina  en  un 
cadáver. 

La  tisis  pulmonar,  que  no  soltó  ya  la  presa  que  con  segura  garra  había 
asido,  se  inició  de  tal  modo;  y  aunque  estas  hemorragias  no  se  repitieron 
en  el  curso  de -su  vida,  no  por  ello  la  enfermedad  abandonó  la  guarida  en 
que  traidora  se  albergaba. 

En  el  café  donde  tan  triste  accidente  se  verificó,  deteníase  Rosales  para 
escuchar  á  un  planista  excelente  que  en  él  tocaba;  porque  como  todo  ver- 
dadero artista,  no  limitaba  su  afección  al  arte  que  le  era  propio,  sino  que  re. 
corriendo  con  su  espíritu  la  rica  cadena  qne  los  entrelaza  á  todos,  á  todos 
profesaba  igual  amor,  y  deleitábase,  por  tanto,  con  la  música  que  por  su 
«sencia  impalpable,  parece  ser  la  última  y  más  sublime  expresión  de  aque- 
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líos.  Por  esto  empleaba  gustosísimo,  como  el  poeta  Bijcquer,  ese  otro 
relámpago  de  la  inteligencia,  el  dinero  de  que  podia  disponer,  en  asistir  al 
teatro  Real  y  gozar  desde  las  localidades  irás  baratas  de  las  ráfagas  de 
armonía  que  hasta  él  llevaban  las  voces  y  los  instrumentos  de  la  ópera. 

Repuesto,  y  aún  olvidado  quizás  de  su  ataque,  llegó  Rosales  al  año  si- 
guiente; que  en  esa  feliz  edad  que  apellidó  el  poeta  primavera  de  la  vida, 
el  dolor  como  el  placer  dejan  su  huella  del  propio  modo  que  el  pié  en  la 
arena  mojada  de  las  costas;  á  los   cortos  instantes  borra  el  agua   todo 
vestigio.  Entonces  se  despertó  en   su  alma   el   deseo  de  visitar  á  Ita- 
lia, de  beber  en  aquella  fuente  eterna  de   inspiración  artística,  y  de  pisar 
aquella  tieria  privilegiada  de  la  pintura;  paleta  espléndida  y  fecunda  donde 
habían  mojado  sus  pinceles  los  más  antiguos  y  mejores  maestros.  Rosales 
comprendió  que  es  fuerza  ir  al  otro  lado  de  los  Alpes  para  recibir  en  el  Va- 
ticano, como  Jesús  en  el  Jordán,  el  bautismo  del  arte,  y  decidió  marchará 
Roma  sin  parar  mientes  en  los  gastos  del  viaje  y  en  sus  necesidades  venide- 
ras en  la  ciudad  de  los  Papas  y  los  Césares.  Los  grandes  pintores  de  todos 
los  países,  han  sentido  igual  deseo  y  han  buscado  igual  consagración  en  su 
carrera.  Rivera,  Joanes,  Velazquez  mismo  en  España,  Lorena  y  Pousin  en 
Francia,  Durero  en  Alemania,  Rubens  en  Flandes,  todos  empezaron  ó  per- 
feccionaron sus  obras  al  conocer  los  insignes  talentos  que  vivos  ó  en  sus 
cuadros  ofrecía  liaba;  y  Rosales  también,  como  hemos  dicho,  emprendió 
su  peregrinación  el  19  de  Agosto  de  1857,  acompañado  de  su  inseparable 
Palmaron  y  de  Luis  Alvarez,  asimismo  artistas.  Un  año  después  marchó 
Alejo  Vera  á  unirse  con  ellos  para  no  separarse  en  muchos  años. 

Rosales,  después  de  visitar  á  Pisa  y  permanecer  dos  meses  en  Floren- 
cia, donde  tanto  como  las  bellezas  que  encierra  le  detuvo  quizás  lo  barata 
que  es  allí  la  vida,  llegó  á  Roma  con  sus  compañeros  el  19  de  Octubre,  á 
los  dos  meses  justos  de  su  partida,  y  si  no  como  Rivera  á  la  misma  ciudad, 
y  Corieggío  áMódena.  pordioseando,  con  tan  reducida  cantidad  al  menos, 
que  apenas  bastaba  para  su  manutención  y  alojamiento  por  dos  ó  tres  se- 
manas. 

En  un  pobre  cuarto  de  la  via  de  la  Purificacione,  estableció  sus  reales 
aquel  triunvirato  más  rico  en  alientos  que  en  doblones,  sin  disponer  de  otro 
mobiliario  que  de  tres  catres,  una  mesa  y  dos  aguamaniles;  aUi  en  tan  hu- 
milde estancia,  había  de  crecer  el  ingenio  del  pintor  como  esas  plantas  que 
encerradas  primero  en  pequeña  y  tosca  maceta  se  trasplantan  luego  al  an- 
cho terreno  en  que  han  de  hundir  sus  múltiples  raices  y  sobre  el  que  han 
de  extender  la  verde  pompa  de  sus  ramas. 
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Con  algunas  copias  y  trabajos  análogos  y  con  los  recursos,  mezquinos 
por  necesidad,  que  su  familia  le  remitia,  iba  Rosales  sosteniéndose  en  Ro- 
ma; pero  si  h  materia  padecía  tales  privaciones,  el  ánimo  en  cambio 
se  nutria  y  robustecía  con  la  contemplación  y  el  estudio  de  las  mara- 
villas que  la  antigüedad  y  el  renacimiento  han  depositado  allí.  La  pintura 
del  período  hislórico  últimamente  mencionado,  ya  le  había  sorprendido  no- 
tablemente en  la  galería  degli  Ufini  de  Florencia  y  en  el  campo-santo  de 
Pisa,  y  Giotto  y  Orcagnaen  éste  y  Víncí  y  del  Sarto  en  aquella,  produjeron 
como  era  natural  que  produjeran,  honda  impresión  en  el  joven  artista  ma- 
drileño, así  como  también  las  estatuas  griegas  que  Roma  posee  y  que  revela 
á  los  ojos  asombrados  de  la  edad  moderna,  la  perfección  sublime  á  que 
llegó  la  escultura  antigua. 

El  sentimiento  estético  de  Rosales  iba  adquiriendo  fuerte  vitalidad  con 
tales  modelos,  y  sus  cuadros  iban  adquiriendo  á  la  vez  el  valor  que  la  inte- 
ligencia, la  práctica  y  el  estudio  les  concedían.  Alboreaba  ya  en  el  hori- 
zonte del  pintor  el  resplandor  crepuscular  de  sus  glorias;  pero  muy  presto 
una  opaca  nube  empañó  aquel  horizonte;  que  en  la  vida  como  en  el  cíelo 
nunca  la  diafanidad  y  la  luz  son  constantes. 

En  la  primavera  del  68,  Rosales  doblegóse  nuevamente  al  peso  de  Su 
dolencia,  sufrió  un  ataque  y  falto  él  y  sus  amigos  de  recursos  con  que  aten- 
der á  aquella,  se  hizo  trasladar  al  hospital  llamado  de  Monserrat,  que  de- 
pendiente de  la  embajada  española  sirve  para  los  enfermos  de  esta  nación. 
Dicho  hospital  ó  iglesia,  fundada  en  el  siglo  xm  por  catalanes  y  aragoneses, 
y  unido  con  la  de  Santiago  que  era  de  castellanos  y  gallegos,  se  hallaba  en- 
tonces convertido  en  un  establecimiento  tan  piadoso  como  abundante  en 
íondos,  y  que  perfectamente  administrado  y  servido,  albergaba,  según  he- 
mos indicado,  á  los  españoles  que  habían  menester  de  aquel  refugio.  El  po- 
bre artista  encontró  allí  socorros,  asistencia  y  cuidados  de  que  en  su  mora- 
da carecía.  ¡Triste  condición  la  suya  en  aquella  época  que  había  de  serle* 
preferible  un  hospital  á  su  propia  casa! 

Restablecido  un  tanto,  tornó  á  sus  tareas  más  que  artísticas,  mecánicas; 
pero  merced  á  las  cuales  atendió  á  su  subsistencia.  La  suerte,  sin  embar- 
go, empezó  á  serle  menos  esquiva,  pues  en  1859  obtuvo  por  medio  del 
marqués  de  Corvera  una  pensión  del  ministerio  de  Fomento,  que  vino 
providencialmente  á  desahogar  su  apurada  situación,  y  á  librarle  de  acudir 
ú  los  pocos  recursos  con  que  podía  atenderle  su  famiUa. 

En  el  mismo  año  hizo  un  viaje  á  Panticosa;  la  lesión  orgánica  que  ha 
cortado  tempranamente  sus  días,  le  obligó  entonces,  como  vino  sucediendo 
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constíiiitemerite  luego,  á  repartir  su  vida  entre  los  cuidados  á  la  salud  y  los 
tributos  al  arle. 

Sin  incidente  que  digno  de  mención  sea,  y  deslizándose  los  dias  del 
pintor  por  la  corriente  de  la  existencia  común,  en  la  que  avanzaba  á  pesar 
de  lodo  trabajosamente,  llegó  el  año  1861,  en  cuyo  tiempo  llevó  á  cabo  un 
nuevo  viaje  porToscana  deteniéndose  en  Siena,  donde  copió  un  fresco  de  ¡I 
Razzi,  Sania  Catalina,  copia  existente,  si  no  me  engaño,  en  el  Museo  de  la 
Trinidad.  Hay  que  añadir  que  no  fué  sólo  esta  labor  artística  lo  que  le  re- 
tuvo en  Siena;  una  hermosa  bija  de  aquel  suelo  inspiróle  uno  de  esos  veho^ 
mentes  amores  á  que  era  dado  el  natural  fogoso  de  Rosales. 

Llegó  el  año  siguiente,  y  ya  ea  Roma  nuestro  artista  envió  auna  expo- 
sición de  pinturas  que  se  verificó  en  Madrid  á  la  sazón,  un  cuadro,  el  pri- 
mero  que  pudo  juzgar  su  patria  y  que  representa  una  niña  acompañada  de 
un  gatito.  Antes  de  éste  liabia  ensayado  sus  fuerzas  para  la  composi- 
ción en  un  San  Rafael,  donde  aparece  vacilante  y  turbado  aún  su  pin- 
cel, que  ignora  la  senda  por  la  que  resueltaniente  ha  de  lanzarse;  omito  el 
juicio  de  ésta  como  de  las  restantes  obras  de  Rosales,  ya  que  he  de  tratar 
separadamente  esta  materia. 

El  cuadro  alcanzó  una  mención  honorífica  y  fué  adquirido  por  la  con- 
desa viuda  de  Velle,  quipn  le  encargó  el  parejo,  que  pintó  el  joven  Rosales 
en  1863  y  que  figura  un  niño  con  un  perro.  En  este  mismo  año  acometió 
la  atrevida  empresa  que  había  de  colocarla,  merced  á  un  solo  combate,  al 
frente  de  las  huestes  artísticas  de  España;  concebido,  bosquejado  (alguna 
vez  en  distinta  forma)  y  estudiado  el  asunto,  dio  comienzo  á  la  gran  tela 
que  debía  representar  á  Isabel  la  CaíóUc>i  dictando  su  testamento:  otro  via- 
je á  Barcelona,  donde  residia  su  hermano  y  donde  atendiendo  siem- 
pre forzosamente  á  su  salud  enfermiza,  tomó  los  baños,  interrumpió  la 
obra;  á  mediados  de  Octubre  empero,  regresó  á  Roma  por  la  Corníce  (1),  y 
terminó  su  cuadro  en  Julio  del  64,  llamando  poderosamente  la  atención  de 
sus  compañeros  en  la  exposición  previa  que,  según  costumbre,  verilican 
en  Roma,  antes  de  remitir  á  la  de  Madrid  sus  trabajos,  los  pintores  espa- 
ñoles avecindados  en  la  ciudad  de  los  pontífices. 

El  testamento  de  Isabel  la  Católica  apareció  en  el  certamen  del  expre- 
sado año,  después  del  sencillo  cuadrito  de  la  niña,  á  la  manera  que  el 
sol  cuando  en  un  día  que  empieza  enturbiado  por  las  nieblas,  las  ras- 
ga y   brilla   y   álzase    de  pronto  en  toda  la    majestad  de  su   esplendor, 


l)     Llámase  así  el  itinerario  que  comprende  á  Marsella,  Niza,  Genova  y  Pisa. 
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sin  crepúsculo  apenas  que  anuncie  y  determine  su  aparición  cercana. 

Sin  embargo,  Gisbert  ejetcia  entonces  de  hecho  la  jefatura  de  los  pinto- 
res; su  célebre  cuadro  Los  Comuneros,  liabia  dado  su  nombre  á  los  cuatro 
vientos  y  la  trompeta  déla  fama  no  se  daba  punto  de  reposo  para  cantar 
sus  triunfos;  ganoso  de  aumentar  su  gloria,  habia  llevado  á  la  misma  expo- 
sición en  que  presentó  Rosales  su  magnífico  lienzo,  otro,  El  desembarco  de 
LOS  puritanos  en  Aínéricay  superior,  según  mi  entender,  ai  de  los  Comune- 
ros. El  laureado  artista  y  su  eniusiasla  cohorte  no  se  hallaban  dispuestos, 
cual  fácilmente  se  colige,  á  dejarse  arrebatar  al  primer  golpe  aquella  palma 
con  valeroso  esfuerzo  conseguida;  pero  el  jurado  y  la  opinión  de  cuantos 
comprendían  y  sentían  el  arte,  hubieron  de  conferir  el  primer  premio  á  Ro- 
sales, y  como  si  tamaña  victoria  no  fuese  bastante  á  coronar  su  genio,  y  co- 
mo si  la  suerte  quisiera  borrar  toda  sombra  de  duda  acerca  del  mérito  re- 
levante del  cuadro,  tres  años  después,  al  exponerse  en  el  colosal  concurso 
que  celebró  Paris,  faltóle  solo  un  voto  para  obtener  la  medalla  de  honor  }f 
logró  por  unanimidad  la  primera  medalla,  mientras  Los  puritanos  de  Gis- 
bert, composición,  lo  repito,  muy  notable,  alcanzó  una  tercera.  Sólo  Ussi, 
el  insigne  pintor  italiano,  pudo  disputar  á  Rosales  el  cetro  de  la  pintura  del 
mundo  artístico,  y  no  pudiendo  el  mundo  en  conciencia,  designar  á  nin- 
guno de  los  dos  como  inferior,  hizo  de  entrambos  sus  dos  reyes. 

A  más  de  la  medalla  que  del  jurado  internacional  obtuvo,  dio  el  em- 
perador de  Francia  á  Rosales  la  ansiada  cinta  de  la  Legión  de  Honor;  las 
Academias  de  Bellas  Arles  de  Paris  y  Florencia  primero,  y  la  de  San  Fer- 
nando de  Madrid  después^  le  nombraron  socio  corresponsal,  y  todos,  en. 
suma,  quisieron  añadir  un  rayo  de  luz  á  la  aureola  refulgente  que  destaca- 
ba la  varonil  cabeza  de  Rosales  sobre  el  sereno  horizonte  de  las  artes. 

Cuando  en  alas  de  los  genios  mágicos  de  la  electricidad  llegó  á  Roma 
el  telegrama  que  anunciaba  tan  espléndida  victoria,  hallábase  el  egregio 
artista  debilitado  y  decaído  en  la  convalecencia  de  uno  de  sus  funestos  ata- 
ques. Acompañábale  un  amigo;  Rosales  tomó  el  pliego  con  mano  tem- 
blorosa, y  temiendo  le  anunciara  una  desgracia  de  familia  que  por 
aquellos  dias  pudo  acaecer,  no  osaba  abrirlo;  su  compañero  lo  hizo  en  su 
lugar,  y  al  darle  cuenta  de  tamañas  noticias  conmovióse  profundamente. 
Rosales;  nublaron  las  lágrimas  sus  ojos,  aumentó  la  palidez  de  su  moreno 
semblante,  y  con  voz  velada  por  la  emoción  hubo  de  exclamar:  ¡«Este  es 
uno  de  los  dias  más  felices  de  mi  vida!»  ¡Pobre  artista!  ¡Cuan  pronto  habia 
de  empañar  la  luz  de  su  ventura  el  helado  soplo  de  la  muerte! 

La  asociación  de  ideas  me  ha  obligído  á  saltar  largo  trecho  de  la  his* 
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toria  que  en  tan  desabrida  forma  relato,  y  necesario  es  que  torne  al  punto 
donde  la  dejé.  Presentada  y  premiada  su  primera  concepción  vigorosa  é  im- 
portante en  la  Exposición  de  Madrid  en  1864,  Rosales  se  trasladó  á  esta 
villa,  donde  permaneció  casi  todo  el  año  65,  considerado  ya  cual  á  su  ta- 
lento y  significación  correspondía;  encomendáronle  retratos,  aplicación  la 
más  productiva  y  práctica,  por  lo  común,  de  la  pintura,  y  ejecutó  los  del 
duque  de  Fernán  Nuñez,  familia  de  Olea  y  oíros:  al  propio  tiempo  hay  que 
añadir  que  los  dos  años  anteriores  habia  disfrutado  en  Roma  de  cierto  des- 
ahogo, tan  necesario  á  su  flaca  naturaleza  y  á  sus  estudios,  por  haberle  proro- 
gado  por  el  plazo  mencionado  el  marqués  déla  Vega  de  Armijo  la  pensión  que 
alcanzara  en  1859.  En  cuanto  al  portentoso  cuadro  El  testamento  de  Isabel  Ja 
Católica,  que  tan  pronta  y  fácilmente  habia  sido  el  pavés  sobre  el  que  se 
juró  por  príncipe  de  la  pintura  indígena  á  Rosales,  mediaron  gestiones  del 
palacio  real  para  adquirirlo,  pero  fracasaron  y  por  fin  lo  compró  el  go- 
bierno en  cinco  mil  duros. 

El  espíritu  del  gran  artista,  acostumbrado  á  explayarse  en  medio  de  las 
brisas  que  flotan  sobre  el  Tiber  y  acarician  la  titánica  cúpula  del  Vaticano, 
no  podia  avenirse  á  encerrarse  en  el  árido  crucero  de  San  Francisco  ei 
Grande,  ni  á  vagar  por  la  menesterosa  corriente  que  el  Manzanares  ar- 
rastra. Pasado  apenas  un  año,  tornó  á  Roma  (1866)  'y  alentado  á  todas 
luces  por  el  éxito  de  su  cuadro,  bosquejó  en  un  lienzo  aún  de  ma- 
yores proporciones,  otro  que  habia  de  representar  á  Antonio  Pérez  en 
el  tormento  (1).  Cambió  luego  de  idea  y  borró  los  apuntes  que  habia 
trazado  para  pintar  encima,  como  lo  hizo  al  fin,  su  segunda  obra  de  grau 
significación  y  tamaño.  La  muerte  de  Lucrecia.  Y  véase  aquí,  como  más 
arriba  he  indicado,  que  la  imagen  déla  muerte  parece  flotar  y  agitar  sus 
negras  alas  sobre  todas  las  grandes  creaciones  de  Rosales. 

Por  aquel  tiempo  ya  no  era  el  oscuro  mancebo  español  sin  nom- 
bre y  sin  fortuna;  habíase  extendido  la  fama  de  sus  triunfos,  y  artista^ 
y  señores  le  consagraban  ya  ese  tácito  homenaje  que  aun  instintivamente  á 
veces  se  rinde  al  genio.  Pero  á  la  par  que  su  reputación,  avanzaba  su  en- 
fermedad, y  poco  antes  de  que  en  Paris  (verano  de  1867)  su  cuadro  me- 
morable detuviese  asombrados  á  los  habitantes  de  todo  el  orbe  en  aque- 
lla Exposición  inmensa,  en  que  todo  el  orbe  también  estaba  representado, 


(1)  Asegura  su  hermano  que,  á  lo  que  recuerda  de  una  carta  de  Rosales,  era  don 
Rodrigo  Calderón  y  no  el  secretario  de  Felipe  II,  el  que  pensaba  pintar  en  dicho 
cuadro. 
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Rosales,  víctima  una  vez  más  de  su  frágil  naturaleza,  sufrió  una  re- 
crudescencia tan  terrible  en  su  mal,  que  abandonando  por  completo  sus 
tareas,  se  trasladó,  para  estacionarse  en  él  por  algunos  meses,  aun  pueble- 
cilio,  Albano,  próximo  á  Roma,  que  los  médicos  le  aconsejaron  como  fa- 
vorable á  su  dolencia.  Restablecido  un  tanto  de  esta  recaída,  vinose  á  Es- 
paña, donde  permaneció  hasta  el  otoño  del  mismo  año.  Volvió  entonces  á 
Roma,  y  para  festejar  su  regreso  los  artistas  residentes  allí,  le  convidaron 
á  un  alegre  banquete,  regalándole  á  la  vez  una  paleta  que  contenia  los  nom- 
bres de  todos  ellos;  tan  fraternal  y  delicado  obsequio  causó  honda  impre- 
sión en  el  ánimo  de  Rosales,  y  su  gratitud  le  hizo  apreciarlo  como  una  de 
sus  más  íntimas  satisfacciones. 

Prosiguió  el  curso  de  su  vida  por  iguales  trámites;  viajes  á  Madrid  y  á 
Panticosa,  retornos  á  la  Ciudad  eterna,  y  sucediéndose  las  obras  de  vigoroso 
genio  á  las  profundas  alteraciones  de  la  salud. 

En  el  estío  de  1868,  y  hallándose  en  Madrid,  contrajo  matrimonio  con 
su  hermosa  prima  la  Srta.  Maximina  Martínez  Pedresa,  con  la  que  se  tras- 
ladó á  Roma,  siendo  el  primer  fruto  de  este  enlace  una  niña  que  vio  la  luz 
al  año  de  verificado,  y  que  tan  sólo  dos  gozó  de  vida;  la  pérdida  de  esta 
linda  e  inteligente  criatura  afectó  hondamente  á  su  padre.  Otra  hija^ 
huérfana  ahora,  han  sido  toda  la  descendencia  que  ha  dejado  el  ilustre 
pintor. 

Al  calor  ya  del  hogar  doméstico,  constituido  en  jefe  de  familia,  siguió 
Rosales  morando  en  la  Roma;  en  1869  y  1870,  pintó,  cada  vez  más  fir- 
me su  pincel,  si  bien  cada  vez  más  débil  su  naturaleza,  dos  valiosos 
'lienzos:  La  presentación  de  D.  Juan  de  Austria  á  Carlos  F,  La  entrega  de 
doña  Blanca  de  Navarra  al  captal  de  Bruch,  y  prosiguió  La  muerte  de  Lu- 
crecia, que  terminó  en  1871,  para  exponerse  en  el  certamen  pictórico  de 
aquel  año. 

Dejó  á  Roma, — ¡él  ignoraba  quizá  que  por  la  vez  postrera! — y  se  tras- 
adó  á  Madrid,  donde  á  más  de  la  terminación  del  cuadro  ya  dicho,  eje- 
cutó el  retrato  del  marqués  de  Portugalete,  ese  noble  amante  de  las  artes, 
que  ha  convertido  su  palacio  en  un  rico  museo  de  pinturas  contemporá- 
neas y  dos  techos  al  óleo  para  el  mismo  palacio,  representando  la  música  el 
uno  y  el  otro  el  baile. 

El  invierno  del  mismo  año  71,  así  como  el  del  72,  hubo  de  pasarlos  en 
Murcia,  pues  ya  flaqueaban  tanto  en  él  las  fuerzas  vitales,  que  sólo  en  países 
de  clima  muy  benigno  podía  sostener  su  salud;  al  propio  tietnpo  acudía 
anualmente  á  Panlicosa,  buscando  en  aquellas  altas  montañas  un  dique 
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para  su  existencia  que  se  exiiiiguia.  A  pesar  de  todo,  no  fué  estéril  paní  ei 
arte  la  temporada  que  habitó  en  Murcia:  dos  lindos  cuadrilos  de  costumbres, 
El  naranjero  y  La  venta  de  novillos,  y  el  Hamlet  á  más,  si  no  estoy  equivo- 
cado, brotaron  de  su  paleta  fresca  y  armoniosa. 

¡Ya  eran  ¡ay!  aquellos  los  últimos  retoños  de  un  árbol  tan  fecundo 
para  el  arte;  apagaban  la  antorcha  de  su  existencia,  y  apenas  alumbraba 
ya  su  trémulo  fulgor  las  últimas  creaciones  de  Rosales,  más  vigorosas,  fres- 
cas y  potentes  que  nunca! 

En  Mayo  del  72  fué  la  vez  postrera  que  su  mano  empuñó  los  pinceles, 
y  los  dos  evangelistas  destinados  á  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  la  obra  postu- 
ma en  y  que  ejercitó  sus  fuerzas,  ya  moribundas,  y  su  talento  siempre  vivo 
y  radiante.  Los  evangelistas  fueron  el  testamento  glorioso  de  aquel  pintor 
notable,  que  al  dar  la  última  pincelada  en  el  lienzo,  legaba  á  la  posteridad 
su  memoria  inmortal,  como  es  el  genio. 

Desde  Mayo  del  año  anterior  hasta  Setiembre  del  1873  en  que  murió, 
su  vida  artística  desaparece:  sólo  el  sufrimiento  del  enfermo  existe;  extrema 
su  demacración,  aniquiladas  sus  fuerzas,  rendido  su  cuerpo  todo  al  rigor 
de  sus  males,  soportaba,  sin  embargo,  tal  situación  con  una  presencia  de 
espíritu  y  con  una  fortaleza  nada  comunes. 

El  8  de  Agosto  fué  nombrado  director  de  la  Academia  Eí pañola  de  Be- 
llas Artes  en  Roma,  creada  modernamente  y  para  dirigir  la  cual  era  Rosales 
el  artista  (jue  más  idoneidad  poseía.  Cuando  se  le  confirió  esta  honra,  volvía 
de  Panticosa,  y  con  las  huellas  de  su  cercana  muerte  impresas  en  el  rostro. 

Un  amigo  y  antiguo  compañero  suyo  fué  á  visitarle  en  ocasión  de  ha- 
llarse tan  adelantada  su  dolencia,  que  ocho  días  después  habia  llegado  á 
su  terrible  fin;  Rosales,  empero,  le  habló  de  su  reciente  nombramiento  y 
dejando  crecer  sus  esperanzas,  le  manifestó  también  cuáles  eran  sus  pro- 
pósitos y  deseos  cuando  fuese  á  cumphr  su  cometido  en  Roma.  El  amigo, 
que  no  desconocía  cuál  era  el  estado  ya  del  pobre  enfermo,  apartóse  de  él 
hondamente  afligido.  Que  nada  afecta  tan  dolorosamente  como  ver  á  la 
Ofelia  de  Shakspeare  engalanándose  de  frescas  y  matizadas  flores  cuan  ■ 
do  antes  de  que  lleguen  á  marchitarse  ha  de  caer  ella  misma  en  brazos 
de  la  muerte! 

El  13  de  Setiembre  del  pasado  año  1873  dejó  de  existir  Eduardo 
Rosales;  tamaña  pérdida  no  llevó  tan  sólo  el  luto  al  corazón  de  los  amantes 
ó  cultivadores  de  la  pintura;  no  hirió  tan  sólo  en  el  corazón  al  arte;  ape- 
saró á  la  vez  y  por  extremo  á  cuantos  habíanle  tratado  y  podido  por  tanto 
apreciar  sus  cualidades  caracteríelicas. 
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Era  el  insigne  pintor  de  semblante  pálido,  orlado  de  negrísima  barba  y 
en  el  que  se  determinaba  su  gravedad,  su  fuerza  imaginativa,  su  naturaleza 
soñadora, concentrada  y  tan  vehemente  en  el  sentimiento  como  sobria  en 
la  expresión.  Conocía  y  estimaba  en  todo  su  valer  la  literatura  española  y 
la  italiana,  la  una  por  ser  la  de  su  patria  nativa,  la  otra  por  ser  la  de  su 
patria  en  el  arte.  Cuando  de  éste  conversaba,  abandonaba  un  tanto  la 
frialdad  habitual  de  su  manera  de  ser,  olvidaba  aquella  parquedad  de  ma- 
nifestación que  le  era  propia,  y  con  cierto  fuego,  con  cierta  vivacidad 
que  no  eran  en  él  frecuentes,  como  he  dicho,  expresaba  su  opinión,  de- 
claraba su  entusiasmo,  ó  confesaba  su  desacuerdo;  alma  nacida  la  suya  para 
rendir  culto  á  la  belleza  en  una  de  sus  más  genuinas  representaciones,  por 
medio  del  color  y  de  la  línea,  parecía  como  que  agitaba  sus  alas  en  el 
horizonte  que  habia  menester  para  vivir  cuando  de  pintura  y  de  arte  en  ge- 
neral se  trataba. 

Como  hombre,  ya  he  apuntado  las  cuahdades  salientes  de  su  entidad 
física  y  moral;  sus  ideas  políticas  y  religiosas  hallábanse,  como  era  de  es- 
perar en  una  inteligencia  abierta  siempre  á  la  luz  de  la  razón  y  el  entendi- 
miento, en  armonía  con  los  adelantos  y  tendencias  del -siglo;  como  español 
condoHase  de  continuo  de  las  desdichas  que  á  nuestro  país  aquejan. 

Su  existencia,  ya  lo  hemos  visto,  fué  corta,  pero  brillante  y  fecunda  para 
el  porvenir,  como  la  de  Rafael,  como  la  de  Byron,  como  la  de  Becquer, 
como  la  de  tantos  otros  cuyo  cuerpo  no  pudo  soportar  por  largo  espacio  el 
peso  enorme  de  su  alms  gigantesca. 

LiJií^  Alfonso 

'í^«  con r  1,1  lira. 
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Hace  ya  cerca  de  cuarenta  dias  que,  disueltas  las  Cortes  federales  por  un 
acto  de  fuerza,  empezó  la  dictadura  del  duc^ue  de  la  Torre.  Desde  entonces 
hasta  ahora,  los  opuestos  partidos  en  que  la  opinión  pública  se  divide,  tra- 
tan de  explicar  á  su  gusto  los  propósitos  del  nuevo  gobierno,  ó  de  infundirle 
aquellos  que  á  ca9a  cual  le  son  propios,  desechando  los  demás  por  absurdos. 
Solicitado  así  el  gobierno,  se  esfuerza,  hasta  ahora  con  éxito,  por  no  incli- 
narse de  ningún  lado,  y  por  mantener  su  imparcialidad,  prenda  segura  de  la 
conciliación  de  que  ha  nacido.  [Es  esta  imparcialidad  la  insignificancia,  la 
negación  de  todo  principio,  la  carencia  de  término  á  donde  se  camina,  ó  hay 
en  ella  algo  de  afirmativo,  que  constituye  todo  un  programa?  Creemos  deci- 
didamente lo  segundo;  y  creemos  además  que,  si  la  impaciencia  de  llegar  al 
poder  no  cegase  á  ciertos  hombres,  todos  aprobarían  el  camino  que  el  duque 
de  la  Torre  quiere  abrirles,  y  por  el  cual,  si  la  causa  que  defienden  tiene  ma- 
yoría en  el  país,  llegaran  al  cabo  al  logro  de  sus  fines,  aunque  de  modo  más 
tardío,  más  pacíficamente  también  y  con  más  certeza. 

Es  tan  importante,  tiene  tal  trascendencia  el  período  de  historia  política 
en  que  nos  hallamos,  inspira  tal  curiosidad  y  tan  grande  interés,  que  qui- 
siéramos juzgarle  con  tino  y  sin  prevención  de  ninguna  clase,  sobreponién- 
donos á  nuestros  compromisos  de  partido,  á  nuestras  creencias,  aspiraciones 
y  deseos,  y  atendiendo  sólo  al  bien  de  la  patria. 

Dejando  á  un  lado  rodeos  y  perífrasis,  pongamos  clara  y  resueltamente 
los  términos  de  la  cuestión. 

El  general  Pavía  no  echó  por  tierra  el  dia  3  de  Enero  ni  la  república,  ni 
la  Constitución  de  1869.  República,  pues,  y  Constitución  subsisten,  aunque 
guardadas  como  en  un  arca,  ya  que  la  dictadura,  que  la  salud  del  pueblo 
exige,  se  opone  hoy  al  cumplimiento  y  ejercicio  de  las  amplias  libertades  que 
dicho  código  fundamental  consigna.  Esto  en   cuanto  á  la  Constitución.  En 
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cuanto  á  la  república  caben  argumentos  más  sutiles  de  una  parte  y  de  otra . 

Pavía,  dicen  unos,  sólo  borró  con  su  espada  el  epíteto  de  federal;  pero  la 
república  misma  quedó  ilesa,  y,  como  ya  no  ha  de  ser  federal,  tendrá  que 
ser  unitaria.  Pero  dicen  otros:  la  república  federal  fué  la  proclamada  por  las 
Constituyentes,  y  esa  fué  la  que  destruyó  Pavía.  ¿Habia  quizás  otra  repú- 
blica unitaria,  como  en  reserva,  como  escondida,  detrás  de  la  república  fe- 
deral, para  que  apareciese,  no  bien  la  federal  cayeraf  La  república  federal, 
por  más  que  sea  una  idea  que  se  expresa  con  dos  vocablos,  no  es  más  que 
una  idea  indivisible,  y  no  se  concibe  que  se  acabe  con  la  federal,  sin  acabar 
también  con  la  república.  Lo  lógico,  pues,  hubiera  sido,  que  desde  el  3  de 
Enero  en  adelante,  nos  hubiéramos  considerado  sin  república:  esto  es,  sin 
forma  de  gobierno,  salvándose  sólo  la  Constitución  de  1869,  hasta  nueva 
orden,  y  formándose  un  gobierno  nacional  de  todos  los  partidos  liberales, 
que  con  más  ó  menos  restricciones  y  enmiendas  pudieran  aceptar  la  Consti- 
tución referida. 

¿Cómo  negar  que  hay  ciertos  visos  de  razón  en  el  anterior  raciocinio?  La 
única  república  proclamada  habia  sido  destruida  por  la  fuerza  de  las  armas. 
¿Qué  otra  república  es  esa  que  surge,  que  aparece,  que  queda  en  pié]  ¿Dónde 
estaba  escondida  para  mostrarse  tan  á  tiempo  y  contrariar  las  aspiraciones 
de  los  monárquicos'? 

Esto  tiene  varias  contestaciones.  En  primer  lugar  las  Cortes,  que  murie- 
ron á  mano  airada  el  23  de  Abril,  hablan  proclamado  la  república,  sin  el 
epíteto  de  federal;  y  en  segundo  lugar,  todo  Estado,  donde  no  hay  un  mo- 
narca, una  dinastía  reconocida,  es  de  hecho  una  república,  y  no  puede  ser 
otra  cosa. 

Contra  esto  se  dice  que  desde  Alcolea  hasta  la  elección  de  D.  Amadeo  I 
de  Saboya,  ni  tuvimos  monarca,  ni  dinastía  reconocida,  y  sin  embargo  no 
tuvimos  república  tampoco;  pero  las  circunstancias  eran  tan  diversas  que  el 
argumento  se  vuelve  contra  quienes  le  hacen. 

Entre  los  revolucionarios  de  1868,  eran  más  en  número  y  más  poderosos 
los  monárquicos  que  los  republicanos.  Al  derribar  la  dinastía,  no  pretendie- 
ron concluir  también  con  la  monarquía,  sino  hacer  que  renaciese  en  una 
nueva  dinastía,  elegida  por  las  Cortes.  La  monarquía  no  cayó  en  España 
hasta  la  abdicación  de  D.  Amadeo:  lo  que  cayó  en  Alcolea  fué  la  dinastía  de 
los  Borbones. 

De  esta  suerte,  aunque  sometido  todo,  incluso  la  monarquía,  al  fallo  de 
unas  Cortes  Constituyentes  y  soberanas,  es  evidente  que  en  la  intención  y 
en  el  fin  fué  monárquico  el  Gobierno  provisional;  y  cuando  el  duque  de  la 
Torre  fué  nombrado  regente,  ya  la  monarquía  habia  ¡triunfado  de  un  modo 
legal,  por  más  que  se  ignorase  la  dinastía  que  iba  á  ser  llamada  al  trono. 
Aquella  «ituacion  provisional,  aquella  regencia,  en  que  se  afirmaba  la 
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monarquía  y  una  Constitución,  tenia  tal  fuerza,  que  si  la  impaciencia  de  los 
partidos  no  hubiera  provocado  prematuramente  la  elección  de  mona  rea 
hubiera  podido  durar  para  bien  de  la  patria,  aguardando  así  las  circunstan- 
cias más  propicias  para  hacer  una  elección  atinada,  y  encomendando  esta 
elección  á  unas  futuras  Cortes,  menos  fraccionadas  en  este  punto  de  la  elec- 
ción de  soberano,  y  menos  llenas  de  compromisos  revolucionarios.  Tal  vez 
entonces  hubiéramos  podido  tener,  dentro  de  la  misma  revolución,  sin  ne- 
garla ni  condenarla,  á  D.  Alfonso  XII.  Tal  vez  entonces  hubiéramos  tenido 
otro  monarca,  que  con  su  prudencia,  energía  y  discreción,  hubiera  acertado 
á  enfrenar  ambiciones,  á  dominar  bandos  y  parcialidades,  y  á  perpetuar  en 
España  su  dinastía. 

El  cielo  dispuso  las  cosas  de  otra  manera.  La  elección  se  hizo  con  pre- 
cipitación. El  ensayo  de  la  nueva  monarquía  fué  fatal,  y  tuvo  deplorable 
remate. 

Calmos,  pues,  forzosamente  en  la  república.  ¿Hay  medio  ahora  de  pres- 
cindir de  lo  sucedido,  de  no  contar  lo  pasado  como  pasado,  y  de  volver  á  la 
situación  en  que  nos  hallábamos  antes  de  la  elección  de  D.  Amadeo  I  de 
Saboyal  Sólo  quien  esté  de  mala  fé,  ó  quien,  sin  mala  fé,  tome  la  política 
como  negocio  de  burlas  y  medio  para  lucir  la  sutileza  del  ingenio,  podrá 
contestar  con  un  sí  á  la  anterior  pregunta. 

En  el  dia,  tales  como  están  las  cosas,  ó  es  menester  ser  republicano,  ó  es 
menester  suponer  que  puede  subsistir  un  Estado  sin  forma  y  sin  idea;  ó  de 
declararse  monárquico,  es  menester  proclamar  al  punto  rey  de  España  á  don 
Carlos  VII  ó  á  D.  Alfonso  XII.  Esto  es  tan  evidente,  que  no  necesita  de- 
mostración. En  balde  es  que  anhelen  sofisticarlo  todo  de  un  modo  burdo  los 
alfonsinos  vergonzantes,  que  se  llaman  monárquicos  sin  monarca  ó  monár- 
quicos del  monarca  X. 

Claro  está  que  en  un  porvenir  remoto  todo  es  posible:  claro  está  que  las 
circunstancias  pueden  cambiar  y  hacer  fácil  y  llano  que  venga  á  reinar  á  Es- 
paña algún  príncipe  ilustre  de  Alemania,  de  Francia  ó  de  cualquiera  otra 
parte.  Mas  en  el  dia,  tendiendo  la  vista  por  toda  la  extensión  del  horizonte, 
hasta  donde  alcanza  la  prudencia  humana  á  columbrar  lo  porvenir,  no  hay 
aquí  más  que  dos  reyes  posibles.  Al  uno,  mientras  nos  quede  algo  de  libera- 
les, mientras  no  nos  arrepintamos  y  convirtamos  del  todo  al  absolutismo,  no 
le  podemos  desear.  Laego  páralos  partidos  liberales,  en  toda  la  escala  de  sus 
colores  y  matices,  desde  el  más  fervoroso  radical  y  demócrata  hasta  el  mái 
conservador  y  anti-revolucionario,  no  hay  más  medio  que  aceptar  la  repúbli- 
ca, que  declararse  franca  y  resueltamente  republicano,  ó  que  declararse,  fran- 
ca y  resueltamente  también,  partidario  de  D.  Alfonso  XII  de  Borbon;  lo  cual, 
f<i  el  que  esto  se  declarase  hubiera  sido  revolucionario  en  1868;  implicaría 
además  una  humilde  declaración  de  su  ligereza  y  falta  de  juicio,  por  lo  mé- 
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nos,  ya  que  por  principios  y  doctrinas  constitucionales  en  que  tiene  tan  poca 
fé  que  las  desecha,  contribuyó  á  echar  ó  aprobó  y  aplaudió  que  se  echase,  ó 
se  aprovechó  y  medró  con  que  se  echase  á  una  dinastía  secular,  exponiendo 
á  su  patria  á  convulsiones  y  trastornos  terribles. 

jQué  garantía  podría  dar,  por  otra  parte  á  la  restauración  el  hombre  ó  el 
partido,  que  veleidoso  y  apasionado,  con  liviandad  política  sin  ejemplo,  hu- 
biese contribuido  á  lanzar  del  trono  de  sus  mayores  á  la  dinastía  borbónica, 
en  1868,  se  hubiera  aprovechado  de  ello,  encumbrándose  durante  la  revolu- 
ción, hubirra  reconocido  y  servido  la  dinastía  intrusa,  hubiera  aparecido 
como  partidario  fervoroso  de  los  derechos  individuales  y  del  sufragio  uni- 
versal, y  como  uno  de  los  autores  de  la  Constitución  de  1869,  y  que  ahora, 
arrepentido,  en  vez  de  huir  á  un  desierto  á  hacer  penitencia  de  sus  gravísi- 
mas culpas,  conspirase  á  la  venida  de  D.  Alfonso  XII,  para  tomar  parte  en 
el  poder,  durante  su  reinado,  y  destruir  sin  el  menor  escrúpulo  de  concien- 
cia, si  no  toda,  mucha  parte  de  la  obra  que  él  mismo  habia  hecho*?,  ¿No  po- 
dría suponerse  en  hombre  ó  en  partido,  tan  inclinado  al  arrepentimiento 
otro  arrepentimiento  nuevo,  si  con  D.  Alfonso  le  iba  mal,  y  una  vuelta  al 
anti-dinastismo  y  á  los  principios  democróticos?  Cierto  que,  á  ser  yo  D.  Al  - 
fonso,  me  fiaría  poco  de  semejantes  partidarios,  y  no  seria  grande  el  aprecio 
en  que  los  tendría. 

Al  principio  de  la  revolución ,  los  mismos  revolucionarios  hubieran  podido 
traer  á  D.  Alfonso  XII,  sin  ser  infieles  á  la  revolución  y  sin  hacerse  sospe- 
chosos al  príncipe  elegido.  En  el  dia  no  nos  parece  posible.  Los  mismos  re- 
volucionarios no  pueden  traerle.  El  bello  ideal  de  su  abnegación  consistiría 
en  no  oponer  obstáculo  á  su  venida,  si  legalmente,  sin  acudir  á  un  golpe  de 
mano  violento,  hubiera  fuerza  para  traerle  en  otros  hombres  y  en  otros  par- 
tidos; en  abrir  palenque,  en  disponer  las  cosas  de  modo,  que  esta  lucha  legal 
fuese  posible.  Mas  para  abrir  ese  palenque,  para  disponer  las  cosas  de  suerte 
que  esa  lucha  legal  sea  pacífica  y  digna,  y  dejo  ver  á  las  claras  cuál  es  la  opi- 
nión, el  deseo  y  la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  españoles,  menester  es 
antes  pasar  por  la  dictadura.  Y  como  los  hombres  de  la  revolución  no  ten- 
drían derecho,  ni  autoridad,  ni  fuerza  moral  para  ejercerla,  en  contra  de  esa 
misma  revolución,  apostatando  de  sus  principios,  negándolos,  destruyendo 
todo  el  edificio  legal  por  la  revolución  levantado ,  y  siendo  dictadores  sobre 
el  caos,  aguardando  para  lo  futuro  las  nuevas  creaciones  políticas  que  la  vo- 
luntad nacional,  constituyente  perpetua,  quiera  darse;  de  aquí  que  la  dicta- 
dura tiene  que  ejerperse  y  debe  ejercerse  en  nombre  de  la  república  y  de  la 
Constitución  de  1869.  En  nombre  de  la  república,  porque  la  república  es  lo 
que  existe  de  hecho,  y  porque  en  el  dia  no  puede  negarse  la  república  sin 
afirmar  al  príncipe  D.  Alfonso  ó  al  pretendiente  D.  Carlos. 

En  nombre  de  la  Constitución  de  1869,  por  más  altas  y  permanentes  r*- 


I 


INTERIOR.  411 

zones.  En  nombre  de  la  Constitución  de  1869,  porque  el  lazo  de  unión  de 
los  partidos  que  están  en  el  poder  es  esa  Constitución  misma;  y  porque 
hasta  el  partido  menos  revolucionario,  si  cabe  decirlo  así,  de  los  dos  que  es- 
tán en  el  poder,  no  tiene  razón  de  ser,  ni  es  nada,  ni. significa  nada,  el  dia 
en  que  abjure  y  reniegue  de  la  Constitución  de  1869.  Ella  le  da  ser  y  nom- 
bre, y  por  eso  se  llama  constitucional.  Su  misión,  su  destino,  es  conservar  esa 
Constitución,  y  por  eso  se  llama  conservador.  Si  tratase  de  destruirla,  ni  se- 
ria conservador,  ni  constitucional,  ni  partido. 

Los  hombres  que  están  en  el  poder  tienen,  pues,  en  nuestro  sentir,  dos 
deberes  capitales  que  cumplir.  Uno,  conservar  la  república,  salvar  la  repú- 
blica, ser  fieles  á  Ja  república,  mientras  dure  la  dictadura,  aunque  no  sea 
más  que  porque  siendo  la  misma  república  condición  de  la  dictadura,  no 
puede  un  acto  dictatorial  destruir  su  propio  fundamento.  El  otro  deber  vá 
más  allá  de  la  dictadura,  y  no  puede  ni  debe  terminar  con  ella:  el  otro  de- 
ber, el  de  conservar  la  Constitución  de  1869,  no  termina  sino  con  la  existen- 
cia de  los  partidos  constitucional  y  radical.  Disueltos  ó  muertos  estos  parti- 
dos, cada  uno  de  los  individuos  que  los  componen  podrá  hacer  lo  que  guste: 
allá  se  las  avendrá  con  su  conciencia,  y  la  historia  tomará  cuenta  de  su  mu- 
danza, si  es  que  la  historia  se  acuerda  para  algo  de  su  nombre;  pero  como 
tales  partidos,  no  pueden  menos  de  sostener  los  principios  de  la  revolución 
de  1 868  consignados  en  sus  leyes. 

Creemos  haber  explicado  lo  que  significa,  lo  que  es,  lo  que  no  puede  mo- 
nos de  ser  la  dictadura  del  duque  de  la  Torre.  Los  medios  de  que  esta  dic- 
tadura se  vale  hasta  ahora  para  realizar  su  fin,  no  pueden  censurarse  de  fuer- 
tes. A  pesar  de  la  guerra  civil  que  arde  en  muchas  provincias,  y  del  desen- 
cadenamiento de  todas  las  ambiciones  y  de  todos  los  partidos,  la  represión 
es  mesurada  y  hasta  suave. 

Los  periódicos,  sin  limitación  alguna,  sostienen  las  doctrinas  que  quie- 
ren, y  reina  la  mayor  libertad  en  cuanto  se  puede  pensar  y  decir,  que  no 
redunde  en  descrédito  y  menosprecio  de  la  autoridad.  Sólo  el  insulto,  sólo  la 
injuria  y  la  calumnia,  sólo  la  diatriba  acerba  contra  el  Gobierno,  ha  sido 
hasta  ahora  multada  Y  esto  porque  no  es  posible,  en  las  actuales  circuns- 
tancias, consentir  que  se  infame  y  se  quite  fuerza  moral  á  los  hombres  que 
ejercen  el  poder  público.  Aún  así,  no  hay  ni  ha  habido  un  solo  periodista 
encarcelado,  como  en  otros  tiempos  los  ha  habido,  y  las  multas  todas,  suma- 
das, no  ascienden  á  cuatro  mil  reales. 

Por  lo  demás,  no  es  posible  libertad  mayor.  Los  derechos  de  manifesta- 
ción y  de  reunión  se  ejercen  de  continuo,  pues  si  bien  las  reuniones  aLfonsi- 
nas  se  tienen  en  casas  particulares,  pierden  el  carácter  de  reuniones  privadas 
desde  el  momento  en  que  se  anuncian  en  los  periódicos.  El  tino  exquisito  y 
la  fortijna  de  la  autoridad  han  resplandecido  notablemente  con  este  motiv©, 
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pues  tales  manifestaciones  y  reuniones  alfonsinas  no  han  provocado  hasta 
ahora,  y  esperamos  que  no  provoquen,  manifestaciones  y  reuniones  en  senti- 
do contrario,  que  pudieran  ocasionar  disgustos  ó  escenas  desagradables  ó 
ridiculas. 

El  alfonsismo  impaciente  se  quejn,  sin  embargo,  como  si  le  oprimiesen 
bajo  el  peso  de  la  más  escandalosa  tiranía.  Sus  tribunos,  sus  videntes  y  sus 
poetas  celebran,  y  están  en  su  derecho,  las  virtudes  del  príncipe  que  adoran. 
Le  componen  versos,  donde  todas  las  glorias  de  los  once  Alfonsos  de  Castilla 
y  de  los  cinco  de  Aragón  están  recapituladas  y  sumadas,  para  formar  con 
ellas  un  nimbo  luminoso  y  florido  que  circunde  las  sienes  augustas  del  ado- 
lescente dichoso ;  cifra  de  todas  sus  esperanzas.  En  todos  los  tonos  le  cantan 
el  Tu  Marcellus  eris;  en  variedad  de  metros,  y  acomodándolo  al  caso,  imitan 
en  su  honor  la  famosa  égloga  IV  del  cisne  mantuano,  prometiendo  que  ha  de 
renacer  para  España  la  edad  de  oro  con  el  advenimiento  del  príncipe;  quien 

Pacatumque  reget  patriis  virtutihus  orhem, 

y  por  quien  la  justicia,  la  paz  y  la  abundancia  han  de  volver  á  la  tierra,  y 
todo  ha  de  ser  bienandanza  y  dulzura;  y  los  leones  no  han  de  molestar  á  las 
mansas  ovejas,  y  la  serpiente  ha  de  morir,  y  la  yerba  venenosa  ha  de  perder 
la  energía  de  su  veneno,  y  de  las  encinas  han  de  manar  miel  y  leche.  Todo 
esto,  en  verdad,  está  bien,  y  no  hay  nada  que  decir  en  contra,  si  está  senti- 
do con  sinceridad;  pero  se  componen  además  sonetos  satíricos  contra  los 
personajes  de  la  situación  presente,  y  se  muestra  tal  furor  é  impaciencia, 
que  no  parece  sino  que  esos  mismos  vates  inspirados,  carecen  de  fé  en  la  jus- 
ticia y  bondad  del  cielo,  en  la  santidad  de  la  causa  que  defienden  y  en  su  in- 
evitable triunfo,  cuya  seguridad  no  podría  ser  mayor,  si  el  pueblo  español  lo 
desease. 

Dia  vendrá  en  que  la  dictadura  no  pueda  menos  de  darse  por  terminada. 
Entonces,  con  meses  de  anticipación,  para  que  no  se  diga  que  se  apela  á  los 
comicios  bajo  el  influjo  de  la  dictadura,  no  dudamos  que  el  propósito  del 
Gobierno  será  devolver  al  pueblo  las  amplias  libertades  de  que  debe  gozar 
por  derecho  natural  y  por  derecho  constitucional;  y  en  el  seno  de  estas  am- 
plias libertades,  sin  presión  de  arriba  ni  de  abajo,  podrán  los  electores  acu- 
dir á  las  urnas  y  emitir  sus  votos.  Unas  Cortes  elegidas  así,  elegidas  como 
todos  deseamos  y  debemos  desear  que  sean  elegidas,  no  podrán  aparecer 
amañadas,  ni  divorciadas  de  la  nación  desde  su  nacimiento.  Serán  su  re- 
presentación verdadera.  Impondrán  el  mayor  respeto .  Tendrán  una  autori- 
dad incontrastable.  No  habrá,  no  podrá  haber  en  España,  ni  turba  demagó- 
gica que  las  amenace,  ni  guardia  pretoriana  que  las  disuelva.  El  ejército  no 
ha  disuelto  ni  destruido  nunca  en  nuestro  país,  sino  lo  que  ya  previamente 
babia  sido  condenado  á  muerte  por  la  opinión  pública. 
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¿Qué  no  podrán,  pues,  hacer  tales  Cortes,  apoyadas  firmemente  en  la  opi- 
nión del  país?  Lo  podrán  hacer  todo,  aunque  se  llamen  ordinarias. 

Claro  está  que  de  la  lealtad  y  consecuencia  del  Gobierno  actual,  ni  si- 
quiera de  su  buen  discurso,  puede  exigir  nadie  que  desee  que  esas  Cortes 
vengan  á  destruir  su  obra  El  Gobierno  actual,  á  más  de  Gobierno,  es  un 
partido  ó  la  reunión  y  conciliación  de  dos  partidos,  y  debe  desear,  por  lo 
menos,  la  conservación  de  la  Constitución  de  1869  en  toda  su  integridad. 
Debe  desear  también  el  triunfo  definitivo  de  la  República  unitaria,  como 
único  medio  acaso  de  que  esa  Constitución  permanezca  íntegra  en  lo  que  hay 
en  ella  de  más  esencial  é  importante;  pero  si  á  esto  se  opone  la  voluntad  na- 
cional legítimamente  manifestada  en  las  futuras  Cortes,  la  lealtad  del  Go 
bierno  actual  y  de  los  partidos  que  representa,  consistirá  en  resignarse  y  en 
no  apelar  á  ninguna  violencia  contra  fallo  tan  autorizado. 

Mientras  tanto,  mientras  llega  el  dia  en  que  esas  Cortes  se  reúnan,  dia 
bastante  lejano  en  nuestro  sentir,  si  las  Cortes  han  de  tener  la  autoridad  y 
han  de  nacer  con  la  vida  y  el  poder  que  conviene,  un  interés  común,  supe- 
rior á  las  grandes  diferencias  que  nos  separan,  debiera  unir  á  todos  los  libe- 
rales, alfonsinos  y  republicanos,  revolucionarios  y  no  revolucionarios;  el  in- 
terés de  la  misma  libertad,  del  espíritu  del  siglo  y  de  la  civilización  moder- 
na, de  la  idea  revolucionaria  en  toda  su  amplitud,  no  ya  de  la  revolución 
de  1868,  sino  de  la  que  empezó  en  España  sesenta  anos  antes;  todo  ello  ame- 
nazado de  muerte  por  el  carlismo. 

Todavía  hciy  otra  razón  poderosa  contra  la  impaciencia  del  alfonsismo, 
desde  el  punto  de  vista  de  su  propio  interés.  La  república  no  federal,  la 
república  unitaria  no  se  ha  ensayado  en  España,  y  si  el  partido  dominante 
la  hubiera  sofocado  antes  de  nacer,  hubiera  dejado  viva  esta  ilusión,  esta  es-' 
peranza  de  los  revolucionarios  venideros.  Todavía  el  más  ilustre,  el  más  elo- 
cuente, el  más  candoroso  y  patriota  de  nuestros  revolucionarios,  todavía  Cas* 
telar  tiene  esta  ilusión,  llamémosla  así,  de  la  república  ordenada,  unitaria  y 
tranquila.  Todavía  loa  que  no  éramos  republicanos  creemos  posible  salvar  el 
espíritu  y  las  instituciones  políticas  de  la  revolución  de  1868  acogiéndonos 
con  ellos  bajo  la  bandera  republicana.  ¿Por  qué  no  esperar  á  que  el  desengaño 
dé  un  solemne  mentís  á  nuestras  ilusines?  ¿Y  qué  mentís  más  solemne  que 
el  voto  de  unas  Cortes  Ubérrimamente  elegidas,  después  de  la  dicta lura  re- 
publicana, y  después  de  un  período  preparatorio  de  las  elecciones,  con  liber- 
tad y  república? 

Desde  este  punto  de  vista,  y  con  este  criterio,  no  podemos  nosotros  sino 
aplaudir  la  conducta  del  Gobierno  por  lo  que  ha  afirmado.  Todo  gobierno,  si 
ha  de  ser  fuerte  y  ha  de  infundir  respeto,  debe  afirmar  y  no  negar.  Si  algo 
tuviéramos  que  censurar  en  el  Gobierno  seria  que  no  ha  afirmado  lo  b.as- 
tante. 
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El  mismo,  su  propia  existencia,  su  propio  ser  no  está  afirmado  como  de- 
biera. jNo  es  el  Gobierno  de  una  república?  jNo  tiene  el  general  Serrano  la 
facultad  de  cambiar  de  ministros,  permaneciendo  en  el  poder?  ¿Podria  reti- 
rarse, abandonar  el  poder  el  general  Serrano  en  un  momento  de  crísis?  í,A" 
quién  se  le  entregarla?  ¿Quién  le  recogerla  en  estos  momentos  si  él  le  abando- 
nase? Su  deber,  su  honra,  su  fama,  ¿no  exigen  con  imperio  que  permanezca 
en  su  puesto,  aunque  los  ministerios  cambien,  sobreviviendo  á  toda  crisis, 
á  toda  mudanza  posible  de  Gabinete?  El  general  Serrano  no  es,  pues,  sólo  el 
presidente  del  Gabinete,  ni  el  presidente  de  un  Poder  Ejecutivo  innominado; 
es  de  hecho  el  Presidente  de  la  república  española  y  el  dictador. de  la  repú- 
blica, mientras  la  Soberanía  Nacional,  legalmente  representada,  no  venga  á 
resolver  lo  contrario. 

Si  lo  que  es  de  hecho  no  toma  el  nombre  que  debe,  surgen  dificultades  é 
inconvenientes  gravísimos  En  lo  interior,  todas  las  esperanzas,  ambiciones 
y  anhelos  de  novedades  están  más  despiertos  con  esa  misma  timidez  del  Go- 
bierno, que  parece  como  que  arguye  falta  de  fé,  desconfianza  en  su  misión  y 
no  muy  completo  convencimiento  del  bien  á  que  aspira.  En  lo  exterior  hace 
mil  veces  más  dificultoso  el  que  potencia  alguna  reconozca  á  un  Gobierno, 
que  no  se  afirma  de  un  modo  claro,  determinado  y  concreto,  sino  que  vive  y 
permanece  en  una  forma  que  pudiéramos  llamar  caótica,  vaga  y  embrio- 
naria. 

No  comprendemos,  pues,  hablando  con  toda  franqueza,  por  qué  el  gene- 
ral Serrano,  que  es,  no  se  llama ] 'residente  déla  república  española.  Ni  cree- 
mos que  seria  difícil  sancionar  esto,  rectificar  la  falta,  cometida  en  un  prin- 
cipio, por  medio  de  un  procedimiento  legal;  tal  vez  por  medio  de  un  ple- 
biscito* 

Constituido  así  el  gobierno  de  la  nación,  adquiriría  mayor  autoridad  y 
fuerza,  seria  sin  duda  reconocido  por  las  principales  potencias  extranjeras,  y 
tendría  más  medios  para  combatir  la  insurrección  carlista  y  la  insurrección 
separatista  de  Cuba . 

Ni  esta  república,  ni  esta  presidencia  de  la  república,  como  tampoco  la 
dictadura,  hablan  de  ser  el  término  definitivo  de  la  evolución  en  que  nos 
hallamos.  La  cuestión  definitiva  no  se  prejuzgarla  siquiera:  la  cuestión  que 
pacífica  y  patrióticamente  sólo  puede  resolver  una  futura  Asamblea:  cuestión 
entre  revolucionarios  y  alfonsinos,  en  la  cual,  si  no  cabe  quizás  transacción» 
cabe  sin  duda,  y  es  conveniente  y  honrosa  la  resignación,  cuando  delibere  y 
falle  la  mayoría. 

La  pregunta  dirigida  al  pueblo  español  de  ¿quieres  que  el  general  Serrano 
«ea  presidente  de  la  república?  no  implica  la  pregunta  de  ¿quieres  la  repúbli- 
ca? Esto  habría  de  resolverse  en  Cortes,  con  deliberación,  con  mayor  calma 
y  reposo.  No  implica  tampoco  la  pregunta  negativa  de  ¿no  quieres  monar- 
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quía,  ó  no  quieres  dinastía  borbónica?  Implica  sólo  la  confirmación  y  corro- 
boración popular  de  lo  existente,  la  sanción  de  un  hecho  consumado,  en  el 
cual  todos  los  partidos  liberales  debieran  hoy  cifrar  su  esperanza  para  la  rea- 
lización tranquila  y  legal  de  sus  aspiraciones,  si  están  en  consonancia  con 
las  de  la  mayoría  de  la  nación. 

No  vamos  á  hacer  aquí  la  apología  de  la  revolución.  Convenimos  en  que 
ha  traído  muchos  males;  pero  ¿son  responsables  sólo  de  esos  males  los  que 
hicieron  la  revolución,  ó  lo  son  también  los  que  pusieron  al  país  al  borde 
del  precipicio,  empujándole  para  que  se  lanzase  en  él,  haciéndola?  Por  otra 
parte,  los  que  hicieron  la  revolución,  los  que  medraron  con  ella,  los  que  es- 
tuvieron unidos  á  ella,  tienen  derecho,  desde  el  día  en  que  se  separaron 
porque  les  convino,  de  injuriarla  y  maldecirla,  como  si  fuesen  extraños, 
como  si  no  hubiesen  contaminado  su  pureza  con  todos  los  actos  perversos  de . 
que  acusan  á  la  revolución^ 

Hay  que  considerar  asimismo  que,  por  más  que  la  revolución  haya  traído 
hasta  ahora  muchos  males,  no  es  el  mejor  medio  de  remediarlos  el  pesimis- 
mo; el  afán  de  que  los  males  crezcan  y  lleguen  á  tal  extremo  que  el  país, 
desesperado  y  ansioso  de  salvarse  de  cualquier  manera,  se  eche  en  brazos  de 
la  reacción,  se  entregue  á  discreción  á  la  antigua  dinastía,  sin  salvar  uno 
solo  de  los  principios  y  de  las  leyes  que  tanta  sangre  y  tanto  sacrificio  le 
han  costado. 

Ya  hemos  dicho  que  anhelábamos  escribir  este  artículo  sin  prevención  de 
partido,  con  un  sentido  patriótico,  olvidando  por  un  momento  todo  compro- 
miso político  propio,  haciéndonos  eco  del  espíritu  impersonal  y  colectivo  de 
todo  el  pueblo,  si  esle  espíritu  existiese.  Pues  bien,  en  nombre  de  este  espí- 
ritu, comprendemos  la  transacción;  pero  la  comprendemos  por  cima  de  los 
exclusivismos  y  de  los  intereses  de  partidos,  encontrados  entre  sí;  y  para  que 
esta  transacción  fuese  un  dia  posible  y  fecunda  y  bienhechora,  en  unas  Cor- 
tes futuras,  consideramos  que  hay  una  condición  indispensable:  la  actitud 
digna  y  consecuente  del  partido  revolucionario.  Si  él  abjurase  ó  renegase  de 
alguno  de  sus  principios,  si  al  contrario  no  se  estrechase  y  se  uniese  hoy  más 
qu9  nunca,  borrando  los  lindes  y  diferencias  que  separan  sus  diversas  pro- 
cedencias y  fracciones,  todo  se  perdería  para  nosotros:  caeríamos  en  la  reac- 
ción más  desatinada,  que  traería  en  breve  nuevas  y  más  sangrientas  revolu- 
ciones; y  la  de  18fi8  seria  sólo  considerada  como  la  obra  de  unos  cuantos 
ambiciosos  vulgares,  movidos  sólo  por  el  despecho,  sin  fé,  sin  ideas,  y  sin 
confianza  en  las  doctrinas  que  quisieron  hacer  prevalecer  á  tanta  costa  y  que 
luego  tan  liviana  y  descaradamente  abandonaron. 

No  es  sólo  cuestión  de  orgullo,  de  amor  propio  ó  de  soberbia,  la  conse- 
cuencia. Nosetros  comprendemos  la  on versión,  y  cuando  es  sincera  y  deco- 
rosa la  aplaudimos.  Castelar  se  ha  convertido,  y  lo  que  algún  federal  rabioso 
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podrá  calificar  en  Castelar  de  apostasía,  es  para  el  honrado  y  elocuente  tri- 
buno un  título  de  gloria,  que  todo  el  mundo  reconoce  y  respeta.  [Puede  con- 
vertirse del  mismo  modo  al  alfonsismo  cualquier  revolucionario?  No  lo  cree- 
mos. Retírese  el  convertido  y  haga  penitencia.  El  que  tenga  fé  aún  en  los 
principios  de  la  revolución,  sosténgalos  hoy  más  que  nunca  y  procure  salvar- 
los. Castelar  mismo,  al  abandonar  la  federal,  lo  hace  para  salvar  la  repúbli- 
ca, la  libertad  y  la  patria.  Y  aún  así,  al  abandonar  la  federal,  se  castiga  á  sí 
propio  por  su  honrada  inconsecuencia,  y  se  retira  á  su  casa,  y  ni  pugna, 
aunque  pudo,  por  conservar  el  poder,  ni  conspira  para  adquirirle  de  nuevo. 

No  seria  ciertamente  un  diamuy  liusonjero  para  el  que  esto  escribe,  ni 
tendría  ,que  jactarse  gran  cosa  de  su  tino  y  perspicacia  política,  el  dia  en  que 
las  Cortes  futuras,  dentro  de  tres  ó  cuatro  años,  apaciguada  ya  ó  terminada 
la  guerra  civil,  pusiesen  la  corona  sobre  las  sienes  del  sucesor  de  los  diez  y 
seis  ó  diez  y  siete  Alfonsos,  que  ya  hemos  tenido,  y  hasta  deshiciesen  á  fuerza 
de  enmiendas  y  cambios,  la  Constitución  de  1869,  dándole  un  sentido  mezo- 
crático,  en  vez  del  democrático  que  tiene;  pero  aplaudiría,  como  buen  es- 
pañol, un  desenlace  tan  pacífico  y  ordenado  de  este  largo  drama  y  de  esta 
porfiada  contienda,  y  celebraría  una  manifestación  tan  solempie  y  tranquila 
de  la  voluntad  nacional,  tan  contraria  á  Ja  suya,  y  se  retiraría  á  su  casa,  con 
sosiego  interior,  y  con  la  esperanza  de  que,  al  menos,  por  su  poco  valer, 
habían  de  dejarle  en  reposo.  Pero  de  esto,  á  resignarse  desde  luego  al  alfon- 
sismo, no  cuando  pueden  evitarse  los  faales  de  la  revolución,  sino  cuando  ya 
están  hechos,  y  por  no  dejar  de  ser  monárquico,  cuando  no  hay  otra  monar- 
quía posible  en  que  quepa  algo  de  libertad,  hay  en  verdad  una  distancia 
enorme. 

Los  versos  virgilianos  en  elogio  del  joven  príncipe,  las  hermosas  flores 
de  lis  que  llevan  las  damas  en  los  peinados  y  en  el  pecho,  y  hasta  los  retra- 
tos ideales  del  futuro  é  intonso  rey,  pintados  por  hábil  mano  en  lindos  aba- 
nicos de  Mr.  Alexandre,  cercado  el  retrato  de  genios  infantiles,  á  manera  de 
Cupidillos,  con  alas  de  mariposa,  que  le  traen  cetro,  corona  y  demás  menes- 
teres regios;  todo  esto,  y  la  sonrisa  de  las  más  simpáticas  damas,  si  valiera  la 
pena  de  que  se  prodigase  una  sola  para  ganarme,  no  me  convencen  aún  de  la 
oportunidad  ni  de  la  necesidad  del  alfonsismo,  ni  mucho  menos  de  que  yo, 
ni  ningún  revolucionario,  pueda  ser  hoy,  ni  en  años,  y  sin  mediar  una  tran- 
sacción solemne  en  que  intervenga  la  nación  entera,  decorosamente  al- 
fonsino. 

Escrito  esto  á  escape  y  á  última  hora,  va  sin  orden  y  sin  concierto  algu- 
no. Jamás  he  escrito  con  mayor  precipitación  y  carencia  de  reposo.  Pero 
tiene  un  mérito  mi  pobre  trabajo,  y  lo  digo  aunque  falte  á  la  modestia.  Va 
escrito,  brota  ex  ahundantia  coráis,  &m  velos,  pleguerías  ni  disimulos.  La 
moraleja  que  se  deduce  de  todo  se  cifra  en  breves  palabras.  La  consecuencia 
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y  la  dignidad  exigen  de  nosotros  ser  constitucionales  de  1869.  Las  circuns- 
tancias y  el  ser  condición  de  salvar  la  Constitución,  el  aceptar  hoy  y  soste- 
ner la  república.  Mientras  dure  la  dictadura  no  hay  modo  ni  forma  de  ce- 
jar ni  de  transigir  sobre  esto.  Más  tarde,  como  si  dijéramos  apelando  al 
futuro  concilio,  mejor  aleccionados  quizás  por  la  experiencia,  podremos  tran- 
sigir en  algo  y  resignarnos  ante  unas  Cortes  futuras;  pero  más  bien  para 
meternos  en  nuestras  casas  que  para  otra  cosa,  porque  dejaremos  demos- 
trado, si  los  asuntos  van  de  cierto  modo,  que  somos  punto^  menos  que  inca- 
paces hasta  de  sacramento. 

J.  V. 


EXTERIOR 


En  las  últimas  semanas  se  han  suscitado  de  una  manera  imprevista  gra- 
ves cuestiones  internacionales .  La  prensa  ministerial  de  Alemania  ha  llega- 
do hasta  formular  en  términos  concretos  los  casos  posibles  de  próxima  guerra. 
En  los  Parlamentos  de  Versalles,  de  Roma,  de  Bruselas,  ha  habido  interpela- 
ciones y  declaraciones  ihinisteriales  acerca  del  estado  de  las  relaciones  de  los 
respectivos  paises  con  el  imperio  de  Alemania. 

i(Xiál  es  la  verdadera  causa  de  los  temores  que  se  han  concebido,  de  las 
amenazas  que  se  han  lanzado,  de  las  probabilidades  de  conflictos  que  se  han 
manifestado*?  ¿Está  en  el  desarrollo  de  la  ambición  del  gobierno  alemán,  en- 
soberbecido con  su  prodigiosa  fortuna,  ó  en  el  crecimiento  de  la  lucha  ar- 
diente que  en  Prusia  sostienen  las  potestades  civil  y  eclesiástica?  ¿Seria  más 
razonable  buscarla  en  la  profunda  preocupación  que  nubla  las  alegrías  de  la 
Alemania  vencedora,  por  la  certeza  de  que  la  Francia  aprovechará  la  primera 
ocasión  favorable  para  buscar, un  desquite,  preocupación  que  podria  muy 
natural  y  muy  lógicamente  conducir  á  la  diplomacia  berlinesa  á  querer  ade- 
lantar la  nueva  lucha,  antes  de  que  el  pueblo  francés  se  haya  preparado  su- 
ficientemente para  ella?  ¿Estarán  reducidas  las  muestras  de  disgusto  de  la 
prensa  ministerial  alemana,  que  tanta  impresión  han  causado  en  Europa,  á 
meros  desahogos  del  despecho  producido  por  los  ataques  y  por  los  contra- 
tiempos que  de  todas  partes  caen  sobre  la  política  del  príncipe  de  Bismarck? 

Las  nacionalidades  vencidas  y  los  particularismos  subyugados  no  aban- 
donan sus  pretensiones.  Los  representantes  de  Posen  hacen  constar  incesan- 
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temente  en  el  Landtag  prusiano  y  en  el  Keiclistag  alemán  la  protesta  de  la 
Polonia,  que  no  se  conforma  con  su  suerte.  Los  diputados  elegidos  por  el 
Schleswig  septentrional,  se  retraen  de  tomar  parte  en  la  representación  na- 
cional, alegando  que  no  quieren  autorizar  con  su  presencia  en  el  santuario 
de  las  leyes  la  violación  sistemática  del  tratado  de  Praga    Los   distritos  de 
Alsacia-Lorena,  llamados  por  primera  vez  á  nombrar  sus  delegados  para  el 
Reichstag,  los  eligen  todos,  sin  excepción  alguna,  entre  los  enemigos  decla- 
rados de  la  dominación  alemana.  En  el  resto  del  imperio,  las  elecciones  ge- 
nerales disminuyen  la  fuerza  numérica  del  total  de  las  fracciones  ministeria- 
les y  aumentan  la  de  las  oposiciones,  especialmente  la  de  los  católicos  y  la  de 
los  socialistas.   Protestan,  siempre  que  la  ocasión  se  presenta,  el  ex -rey  de 
Hannover,  y  el  elector  de  Hesse,  desposeídos  de  sus   tronos.  Manifiesta  de 
cuando  en  cuando  su  disgusto  Ba viera  por  la  pérdida  de  algunas  de  sus  an- 
teriores condiciones   de  Estado  soberano.  Los  obispos  católicos  no  se  do- 
blegan ante  las  leyes  que  contra  ellos  ha  promulgado  la  potestad  civil.  El 
clero  sigue  en  su   inmensa  mayoría  á  los  prelados,  y  al  lado  de  estos  resiste 
también.  Algunas  poblaciones  se  unen  asimismo  á  esa  resistencia,  que  con 
frecuencia  toma  formas  nuevas  é  inesperadas.  En  una  villa  de   Silesia,  por 
ejemplo,  la  autoridad    civil  mandó  cerrar  no  bá  mucho  con  sellos  las  puer' 
tas  de  una  iglesia  para  impedir  que  en  ella  sostuviera  el   culto  el  clero 
perseguido,  y  cuando  los  agentas  del  poder  acudieron  á  dar  cumplimiento  á 
la  orden,  se  encontraron  con  que  la  gente  del  pueblo  habia  quitado  durante 
la  noche  anterior  las  puertat  y  los  quicios.  La  prensa  que  no  es  oficial  ni  ofi- 
ciosa, se  declara  cada  dia  más  contraria  á  los  rigores  que  se  están  viendo.  Los 
protestantes  agregan  sus  quejas  á  las  de  los  católicos.  Llegan   á  los  prelados 
alemanes  los  estímulos  y  muestras  de  simpatías  y  de  apoyo  que  en  documen- 
tos públicos  les  envian  los  de  Francia,  los  de  Bélgica  y  de  otros  países  ex- 
tranjeros. Y  por  separado  de  la  cuestión  religiosa,  y  de  las  que  surgen  de  la 
actual  situación  del  imperio,  se  suscitan  otras  de  carácter  crítico  é  histórico, 
como  las  que  ha  puesto  á  público  examen   el  general  La  Mármora,  respecto 
de  la  conducta  y  actos  de  Bismarck  en  1866. 

El  famoso  canciller  hace  frente  á  tantos  clamores,  protestas,  quejas  y 
recriminaciones,  con  su  tenacidad  y  altivez  características.  En  la  sesión  del 
Lantadg  del  16  de  Enero,  al  contestar  á  la  interpelación  del  diputado  del 
centro,  Mr.  Windthorst,  sobre  las  revelaciones  hechas  por  el  general  La 
Mármora  en  su  libro,  decia  Bismarck:  "En  mi  vida  política,  que  he  consa- 
iigrado  siempre  con  decisión  á  la  defensa  de  los  intereses  de  mi  rey  y  de  mi 
iipaís,  he  tenido  la  honra  de  hacerme  muchos  enemigos.  Recorred  desde  el 
i.Garona  (para  comenzar  por  la  Gascuña),  hasta  el  Vístula,  desde  el  Belt 
iihasta  el  Tiber,  buscad  á  lo  largo  de  los  rios  alemanes  el  Oder  y  el  Rhin, 
ny  encontrareis  que   probablemente  soy   en  estos  momentos  la   personali- 


iidad  más  fuertemente,  y  lo  digo  con  orgullo,  mejor  odiada  de  este  país... 
Los  actos  corresponden  á  tal  lenguaje.  Unos  obispos  católicos  son  sepa- 
rados del  ejercicio  de  sus  funciones,  otros  privados  de  sus  sueldos  y  multa- 
dos. El  arzobispo  de  Posen  es  encerrado  en  una  prisión.  El  gobierno  presen- 
ta al  Lantadg  dos  nuevos  proyectos  de  ley,  que  interpretan  y  amplían  en 
sentido  todavía  más  duro  las  prescripciones  de  las  leyes  de  Mayo  último, 
sobre  la  educación  y  el  nombramiento  de  los  eclesiásticos,  y  sobre  la  admi- 
nistración de  los  obispados  católicos  que  se  declaren  vacantes.  El  discurso 
imperial  de  la  apertura  de  las  sesiones  del  Eeichstadg  anuncia  el  proyecto 
de  una  legislación  unitaria  sobre  imprenta  para  toda  la  Alemania,  que  ten- 
drá probablemente  por  objeto  impedir  que  en  Baviera  y  en  otros  Estados  se 
siga  censurando  lo  que  sucede  en  el  reino  de  Prusia.  El  emperador  Guiller- 
mo escribe  una  carta  afectuosa  al  doctor  Heinkens,  que  se  titula  obispo  de 
los  que  se  llaman  católicos  viejos,  y  la  prensa  ministerial  se  apresura  á 
publicar  ese  documento,  en  el  que  el  monarca  declara  abiertamente  sus  sim- 
patías en  favor  de  la  obra  de  los  cismáticos.  Los  periódicos,  cuyas  relaciones 
con  el  poder  son  notorias,  tratan  sin  consideración  de  ninguna  clase  á  la 
Santa  Sede,  á  los  obispos  y  al  catolicismo,  llaman  al  clero  católico  la  Inter- 
nacional negra,  dicen  que  el  poder  de  Pió  IX  es  la  representación  de  la  es- 
clavitud en  la  tierra,  califican  á  los  prelados  de  lacayos  de  una  tiranía  sin 
limites .  Al  mismo  tiempo  uno  de  esos  periódicos  amenaza  con  la  guerra  á 
la  Francia;  otro  hace  intimaciones  altivas  á  la  Bélgica;  otro  pide  satisfac  - 
clones  á  la  Italia;  otro,  en  fin,  anuncia  los  propósitos  del  gobierno  imperial 
de  intervenir  con  sus  vetos  y  sus  censuras  en  los  actos  y  decisiones  del  futuro 
cónclave. 

11. 

Alguno  de  ellos  enlaza  francamente  con  el  disgusto  producido  por  los 
triunfos  electorales  de  los  católicos  alemanes,  el  que  manifiesta  respecto  de 
la  Francia.  "Todos  los  pueblos  alemanes,  dice  la  Gaceta  Nacional,  se  sienten 
"todavía  impulsados  á  romper,  ó  por  lo  menos,  á  aflojar  la  gran  alianza  que 
"contrajeron  voluntariamente  ó  á  pesar  suyo.  Si  se  añade  la  simpatía  reli- 
"giosa  á  esa  tendencia  á  representar  intereses  particularistas,  estallará  en 
"Alemania  un  incendio  difícil  de  apagar.  Por  eso,  los  92  representantes  ul- 
"  tramontanos  del  pueblo  alemán  son  sus  enemigos  más  peligrosos.  Si  sus 
"ideas  se  realizasen,  nos  proporcionarían  muy  pronto  una  guerra  civil.  Los 
"demás  partidos  hostiles  al  imperio  tienen  poca  importancia...  Los  únicos 
"adversarios  verdaderamente  peligrosos  son  los  ultramontanos.  Su  número 
"les  da,  sobre  las  deliberaciones  del  Parlamento,  una  influencia  que  no  se 
"puede  despreciar.  Así  como  en  la  actual  situación  política  todo  movimiento 
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•'socialista  que  se  iniciara  en  Europa  seria  reprimido  por  las  armas  en  un 
"período  de  pocos  dias,  el  ultramontanismo  es  capaz  de  encender  una  guerra 
"general.  En  Francia,  basta  un  azar  para  que  los  deseos  de  desquite  que 
"siente  la  nación,  y  el  ansia  que  el  ejército  tiene  de  restaurar  su  honor  por 
"una  victoria,  se  unan  estrechamente  á  las  ideas  y  á  las  tendencias  ultramon- 
ittanas.  n 

Más  explícita  en  sus  declaraciones,  aunque  no  refiriéndose  á  la  importan- 
cia numérica  alcanzada  por  los  católicos  en  el  Eeichstag,  la  Gaceta  general  de 
la  Alemania  del  Norte,  se  expresaba  así  en  un  artículo,  que  resonó  como  un 
cañonazo  en  la  Bolsa  de  Paria  y  en  algunas  otras:  "A  pesar  de  todas  las  pro- 
"  vocación  es  que  hemos  recibido  de  la  Francia,  á  pesar  del  lenguaje  ofensivo 
"de  toda  la  prensa  francesa,  á  pesar  de  la  miserable  actitud  de  todas  las  cla- 
("ses  de  la  sociedad  francesa  respecto  de  la  Alemania,  á  pesar  de  la  absolución 
"de  nuestros  compatriotas  por  los  tribunales  franceses,  á  pesar  de  las  simpa- 
"tías,  públicamente  confesadas,  de  los  jueces  y  de  los  abogados  en  favor  de 
"criminales  en  quienes  se  ha  considerado  como  un  mérito  el  haber  cometido 
"sus  crímenes  contra  alemanes,  permanecemos  tranquilos  y  en  paz.— Nadie 
"cree,  en  Europa,  que  nosotros  buscábamos  conflictos  con  la  Francia;  pero  no 
"faltan  personas  que  piensan  que  si  los  franceses  se  hubieran  reorganizado  y 
"tuviesen  aliados,  caerían  mañana  mismo  sobre  nosotros.  La  debilidad  de  la 
"Francia,  profundamente  sentida  por  la  Francia  misma,  es  por  ahora  la  ga- 
"rantía  de  la  paz  de  la  Europa-. — No  somos  de  un  natural  bastante  perverso 
"para  declarar  la  guerra  sin  motivo,  como  la  Francia  nos  la  declaró  en  1870> 
"y  en  otras  muchas  ocasiones  anteriores. — Nuestro  adversario  es  actualmente 
"la  Roma  eclesiástica.  -El  peligro  que  amenaza  nuestras,  relaciones  con  la 
"Francia,  el  único  peligro  que  existe,  está  en  que  el  enemigo  con  quien  la 
"experiencia  demuestra  que  no  hay  medio  de  entenderse,  el  enemigo  con 
..quien  no  hay  "reconciliación  posible,  consiga  hacerse  dueño  de  la  Francia. 
"Un  gobierno  francés  que  se  rebajase  hasta  servir  la  política  clerical  de 
"Roma,  seria  para  nosotros,  no  como  gobierno  francés,  sino  como  satélite 
"de  Roma,  un  gobierno  hostil  con  el  que  no  podríamos  vivir  en  paz.  Por  esto 
"observamos  con  la  mayor  atención  la  conducta  de  los  obispos  franceses  que, 
"tomando  parte  por  imprudencia  ó  por  irreflexión  en  favor  de  los  sacerdotes 
"rebeldes  de  nuestro  piáis,  contribuyen  á  producir  entre  la  Francia  y  nosotros 
"un  rompimiento  que  no  deseamos.  Si  con  toda  claridad  hacemos  saber  que 
"una  intervención  continua  de  esa  clase  haria  inevitable  un  conflicto,  espor- 
"que  queremos  trabajar  de  una  manera  visible  por  la  conservación  de  la  paz 
"entre  las  doá  naciones. —Una  política  puramente  francesa  puede  ponerse  de 
"acuerdo  con  nuestra  política  de  paz,  si  no  siempre,  por  lo  menos  durante 
"una  generación;  pero  una  Francia  sometida  á  la  teocracia  es  incompatible 
"con  la  paz  del  mundo.  Si  se  aparta  de  la  causa  del  ultramontanismo,  el  go- 
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"bierno  francés  dará  la  más  sólida  garantía  de  paz  á  la  Europa,  y  asegurará 
"de  la  mejor  manera  á  la  vida  política  de  los  pueblos  que  habitan  á  los  dos 
"lados  de  los  Vosgos,  un  desarrollo  tranquilo  y  digno  de  la  humanidad. ti 

Esas  acusaciones  de  sumisión  á  la  teocracia,  lanzadas  sobre  la  república 
francesa;  esas  calificaciones  de  incompatibilidad  entre  la  Francia,  sometida  á 
las  influencias  teocráticas  y  la  tranquilidad  de  la  Europa;  esas  amenazas  de 
guerra,  formuladas  en  términos  categóricos  como  un  ultimátum^  tenian  por 
todo  fundamento  la  publicación  de  algunas  pastorales,  en  que  los  obispos 
franceses,  hablando  de  las  cuestiones  pendientes  entre  los  alemanes  y  el 
príncipe  de  Bismarck,  negaban  la  razón  á  este  último.  Especialmente  habia 
excitado  explosiones  de  ira  en  Berlin  la  pastoral  de  monseñor  Plantier,  obis- 
po de  Nimes,  de  cuyas  ideas  y  formas  puede  dar  suficiente  muestra  esto 
párrafo,  muy  semejante  á  los  demás  de  que  consta:  "¿Hay  nada  más  ridículo 
"que  esos  soberanos,  pequeños  ó  grandes,  que  creen  con  mucha  formalidad 
"que  pueden  arrancar  al  sacerdote  católico  la  jurisdicción  de  que  está  legíti- 
" mámente  investido,  y  restituir  al  clero  excomulgado  la  que  ha  perdido? 
"¿Hay  algo  más  injusto  que  perseguir  á  aquel  por  sus  virtudes,  y  favorecer  y 
"honrar  á  éste  por  su  degradación  y  sus  escándalos?  íHay  algo  más  cruel  que 
"arrebatar  al  primero  los  bienes  que  posee  con  los  títulos  más  sagrados,  para 
"dárselos  al  segundo,  que  no  tiene  más  títulos  á  ellos  que  los  de  ser  cien  ve- 
"ces  indigno  de  alcanzarlos?  ¿Hay  algo,  en  fin,  más  abyecto  que  ese  odio  de 
"los  Césares  pontífices  para  todos  los  prelados  y  los  eclesiásticos  honrados,  y 
"esa  preferencia  apasionada  de  su  religión  de  Estado  en  favor  de  hombres 
"deshonrados?!! 

El  gobierno  francés,  además  de  las  declaraciones  que  hayan  mediado  en- 
tre él  y  el  alemán,  ha  dado  á  éste  tres  clases  de  satisfacción .  Una  circular 
de  Mr.  Fonrtou,  ministro  de  los  Cultos,  recomendó  á  los  obispos  prudencia  y 
reserva  en  estos  asuntos  delicados.  El  periódico  Uünivers  ha  sido  suspendi- 
do por  dos  meses,  porque,  á  pesar  de  esas  recomendaciones  ministeriales,  se 
publicó  en  él  una  pastoral  del  obispo  de  Perigueux.  Y  el  duque  Decazes,  mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros,  contestando  en  la  Asamblea  de  Versalles  á  una 
interpelación  sobre  el  estado  de  las  relaciones  diplomáticas  .entre  Francia 
é  Italia,  declaró  que  la  política  general  del  gobierno  francés  se  inspira  en  el 
deseo  de  la  paz,  porque  la  cree  necesaria  para  la  grandeza  y  la  prosperidad 
de  la  Francia;  por  lo  cual  trabajará  sin  descanso  para  disipar  todas  las  malas 
inteligencias,  y  para  prevenir  todos  los  conflictos,  y  combatirá  contra  las 
vanas  declamaciones  y  las  excitaciones  lamentables,  procedan  de  donde  pro- 
cedan. Añadió  el  ministro  que,  obrando  así,  no  cree  comprometer  el  honor 
y  la  dignidad  de  la  Francia,  que  no  serian  realmente  comprometidos  si  no 
por  una  política  aventurera  que  la  conduciria  inevitablemente  á  una  debili- 
dad ó  á  una  locura . 
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La  frase  más  notada  del  breve  discurso  del  duque  Decazes  fué  la  desti- 
nada á  manifestar,  después  de  una  protesta  de  piadoso  respeto  á  la  persona 
del  Padre  Santo,  y  de  solicitud  simpática  por  todos  los  intereses  ligados 
con  su  independencia  espiritual,  que  el  gobierno  francés  está  resuelto  á  con- 
servar con  la  Italia,  tal  como  las  circunstancias  lo  han  hecho,  relaciones  de 
amistad.  No  es  eso  seguramente  lo  que  más  agrada  al  príncipe  de  Bismarck, 
que  desea  y  necesita  para  su  política  el  monopolio  de  las  alianzas  de  todas 
las  grandes  potencias;  y  si  dentro  del  territorio  francés  exige  que  sean  redu- 
cidos al  silencio  los  obispos,  en  Italia  no  le  disgustarla  que  la  Francia  ob- 
servase una  conducta  á  propósito  para  tener  constantemente  receloso  al  go- 
bierno del  rey. 

III. 

También  ha  sido  la  Gaceta  general  de  la  Alemania  del  Norte  la  encargada 
de  lanzar  intimaciones  amenazadoras  sobre  la  Bélgica,  por  haber  monseñor 
Dechamps,  arzobispo  de  Malinas,  dirigido  una  cariñosa  carta  al  atzoblspo 
de  Posen,  encausado,  multado  y  encarcelado  por  el  gobierno  prusiano.  "Se  ~ 
iiafirma  hipócritamente,  dice  aquel  periódico,  que  en  el  gran  combate  que  la 
II Alemania  tiene  que  sostener,  no  se  trata  de  la  dominación  clerical,  sino 
.idel  cristianismo.  Pues  bien;  en  esa  carta,  que  sólo  es  prudente  en  la  forma, 
iicl  prelado  aplaude  y  estimula  á  un  hombre  que  trabaja  por  cuantos  medios 
iipuede  utilizar,  por  la  caida  del  gobierno  de  un  Estado  vecino  de  la  Bélgica, 
iiy  por  lanzar  á  la  rebelión  á  los  habitantes  de  es.te  país.  Ese  es  el  carácter 
iiinnegable  y  positivo  del  paso  dado  por  el  arzobispo  de  Malinas.— Se  ha  alu- 
..dido  en  la  Cámara  belga,  á  prevenciones  que  se  nos  atribuyen  contra  la 
•ilibertad  de  la  prensa  que  hay  en  Bélgica.  Lejos  de  eso,  desearíamos  que  la 
iiprensa  belga  estuviese  más  emancipada  de  las  censuras  episcopales  y  de  la 
..presión  clerical.  Por  lo  demás,  todo  gobierno  tiene  el  deber  de  reprimir 
..eficazmente  á  sus  subditos  civiles  y  elesiásticos,  cuando  se  dedican  á  cons- 
..piraciones  y  agitaciones  contra  el  gobierno  de  un  país  vecino,  y  en  este 
ncaso  particular,  la  constitución  belga  suministra  los  medios  suficientes,— 
..No  podemos  desconocer  que  si  en  vez  del  gobierno  actual  de  Bruselas,  es- 
..tuviese  en  el  poder  el  partido  liberal,  no  se  habría  realizado  el  suceso  de 
..que  tratamos.  Es,  en  efecto,  evidente  que  la  existencia  de  una  política  ami- 
..ga  y  aliada  da  á  la  prensa  belga  ultramontana  la  convicción  de  que  posee 
..un  punto  de  apoyo  y  un  auxilio  para  llevar  á  cabo  audaces  maniobras  sub~ 
..versivas,  que  pueden  turbar  la  paz  de  un  país  vecino  y  comprometer  las 
..relaciones  exteriores  de  su  propia  nación... 

El  conde  d*Aspremont-Lynden,  ministro  de  Negocios  extranjeros,  con- 
testando á  una  interpelación  que  le  dirigió  el  diputado  Mr.  Bergé,  manifeító 
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que  el  gobierno  belga  atribuye  gran  valor  á  la  conservación  de  las  bueliíH 
relaciones  con  la  Alemania,  una  de  las  potencias  protectoras  de  la  indepen- 
dencia de  la  Bélgica  y  apeló  al  patriotismo  de  todos  para  evitar  ocasiones  de 
conflictos. 

La  prensa  ministerial  alemana,  al  tomar  nota  de  estas  satisfacciones,  así 
como  de  las  dadas  por  el  gobierno  francés,  tiene  cuidado  de  advertir  que  la 
Alemania,  respetando  los  derechos  de  soberanía  que  á  la  Francia  y  á  la  Bél- 
gica respectivamente  corresponden  en  sus  asuntos  propios,  conserva  íntegro 
el  de  reclamar  que  los  prelados  sean  castigados,  por  la  publicación  de  sus 
pastorales,  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  en  uno  y  en  otro  país.  Pero  no 
parece  probable  que  se  llegue  á  ver  el  espectáculo  extraño  de  que  un  tribu- 
nal francés  forme  causa  criminal  y  condene  á  un  obispo  francés  por  censu- 
rar la  conducta  del  hombre  de  Estado  que  ha  mutilado  á  la  Francia  y  qu» 
persigue  al  clero  católico. 


IV. 


Pocos  dia'í  después  de  haber  declarado  desde  la  tribuna  francesa  el  duque 
Decazes,  ministro  de  Negocios  extranjeros  del  mariscal  Mac-Mahon,  qu« 
siguen  siendo  amistosas  las  relaciones  entre  la  Francia  y  la  Italia,  tuvo  que 
subir  á  la  tribuna  del  parlamento  italiano  el  Sr.  Visconti-Venosta,  ministro 
de  Negocios  extranjeros  del  rey  Víctor  Manuel,  para  declarar  que  la  Italia  y 
la  Alemania  se  hallan  colocadas  en  los  términos  de  la  mejor  amistad.  La  ne- 
cesidad de  esta  manifestación  habia  tenido  un  origen  distinto  que  la  de  las 
anteriormente  reseñadas. 

En  el  libro  que  hace  algunos  meses  publicó  el  general  La  Mármora  con  el 
objeto  de  explicar  las  negociaciones  entre  la  Prusia  y  la  Italia  que  precedieron, 
siendo  él  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á  la  guerra  de  1866  contra  el 
Austria,  no  sale  muy  favorecido  el  entonces  conde  y  ahora  príncipe  de  Bis- 
marck.  Sobre  todo,  de  las  largas  cartas  escritas  á  la  sazón  por  el  general  Go- 
vone,  que  habia  ido  á  Berlin  con  la  misión  especial  de  ajustar  el  tratado  de 
alianza  defensiva  y  ofensiva,  se  pueden  sacar  muchas  observaciones  contrarias 
al  famoso  estadista  alemán.  De  tilas  resulta,  que  ni  aspiraba  Bismarck  á  tan 
grandes  empresas  como  después  ha  tenido  la  fortuna  de  ver  realizadas,  n^ 
preveia  siquiera  su  posibilidad.  Resulta  asimismo  que  inspiraba  á  sus  aliados 
una  profunda  desconfianza,  que  formaba  gran  contraste  con  la  ilimitada  con- 
fianza puesta  por  ellos  y  también  por  él  en  la  menor  palabra  del  emperador 
Napoleón;  y  que  él  tenia  una  política  propia,  distinta  de  la  del  rey  Guillermo» 
dt  quien  era  ministro;  y  que  se  mostraba  poco  amigo  de  la  Ba viera,  y  en 
todo  quería  ser  más  pruiiano  que  alemán.  Consta  también  en  los  escritos  de^ 
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general  Govone  que  Bismarck  buscó  con  empeño  tenaz  pretextos  para  que  la 
Italia  declarase  la  guerra  al  Austria,  é  insinuó  varios  distritos  á  sus  aliados, 
que  no  los  encontraban  suficientes.  En  suma,  en  el  pormenor  de  las  confe- 
rencias  y  de  lus  vicisitudes  por  que  pasaron  las  negociaciones  desde  prin 
cipios  de  Marzo  de  1866  hasta  Julio,  no  aparece  Bismarck  tal  como  el  pres- 
tigio de  sus  triunfos  de  1870  y  1871  lo  presenta.  La  grandeza  sorprendente 
de  los  resultados  de  su  política  quita  su  importancia  á  la  mayor  parte  de  los 
detalles  contenidos  en  la  multitud  de  documentos  publicados  por  el  general 
La  Mármora;  pero  hay  dos  puntos  sobre  que  se  ha  fijado  con  ira  el  príncipe 
de  Bismarck  Es  el  uno  una  carta  de  Govone  en  que  se  afirhia  que  el  diplo- 
mático prusiano  admitía  gustoso  la  hipótesis  de  ceder  á  la  Francia  una  paite 
del  territorio  alemán  en  cambio  del  a  sentimiento  de  Napoleón  III,  que  se 
juzgaba  de  todo  punto  indispensable  para  poder  atacar  al  Austria;  y  es  el 
otro  una  carta  del  conde  d'Usedom,  embajador  de  Prusia  en  Florencia,  con 
la  que  el  general  La  Mármora  pretende  probar  que  él  no  tomó  parte  en  los 
planes  que  Bismarck  promovía,  para  un  movimiento  revolucionario  en  Hun- 
gría. El  canciller  del  imperio  alemán  ha  negado  en  el  Landtag  prusiano  en 
los  términos  más  absolutos  que  él  consintiera  jamás  en  ceder  una  pulgada 
del  territorio  alemán;  y  tratando  con  poca  consideración  á  Govone,  ha  dado 
á  entender  que  éste  no  comprendía  el  valor  de  lo  que  se  hablaba  con  él,  pues 
tomaba  como  afirmaciones  las  hipótesis,  contribuyendo  á  la  confusión  los 
escasos  conocimientos  ó  la  falta  de  prática  que  Govone  tenia  del  idioma 
francés,  en  que  se  celebraban  las  conferencias.  Al  mismo  tiempo,  los  perió- 
dicos ministeriales  alemanes  han  hecho  saber  que  [el  gobierno  de  Berlín, 
apenas  publicado  el  libro  de  La  Mármora,  dirigió  varias  preguntas  al  real  de 
Roma,  que  le  contestó  que  en  los  archivos  del  ministerio  de  Negocios  extran- 
jeros de  Italia  no  existen  los  documentos  incluidos  en  el  libro  del  ex-presi- 
dente  del  Consejo  de  ministros.  En  cuanto  á  la  carta  de  Usedom,  que  propo- 
nía un  anticipo  de  algunos  millones  de  pesetas  para  la  revolución  húngara, 
los  diarios  ministeriales  de  Alemania  han  querido  dar  gran  importancia  al 
hecho  de  haber  colocado  La  Mármora  puntos  suspensivos  en  el  lugar  del 
nombre  del  agente  revolucionario  que  trataba  del  asunto  con  él,  y  con  el 
conde  d'Usedom,  como  lo  hace  en  todos  los  demás  lugares  de  su  libro, 
siempre  que  no  hay  precisión  de  consignar  los  nombres  de  las  personas  ci- 
tadas en  los  documentos. 

La  Mármora,  para  contestar  á  los  ataques  de  Bismarck  y  de  sus  periódi- 
cos, ha  publicado  una  carta  en  que  anuncia  que  las  originales  de  Govo- 
ne y  de  Usedom,  que  no  se  hallan  en  el  archivo  del  ministerio,  porque  es- 
taban dirigidas  personalmente  á  él,  quedan  depositadas  en  el  despacho  de  un 
notario  público,  cuyas  señas  da,  á  fin  de  que  todo  el  que  quiera  pueda  exa- 
minarlas. 


EXTEP.IOR.  425 

De  esta  manera  quedan  desvanecidas  varias  de  las  acusaciones  lanzadas 
contra  La  Mármora  por  algunos  diarios  alemanes,  que  no  titubeaban  ya  para 
declarar  falsificados  los  documentos  publicados  por  el  general.  La  Gaceta  de 
Spener  pedia  además  que  del  exceso  cometido  con  tales  falsificaciones,  diepe 
la  Italia  satisfacción  á  la  Alemania.  nSi  el  gobierno  italiano,  anadia  esa 
wGaceta^  rehusa  satisfacer  esta  legítima  reclamación,  tendremos  que  recono- 
K cerque  nos  hablamos  engañado  acerca  de  la  fuerza  y  de  la  sinceridad  de 
Illas  simpatías  de  la  Italia  hacia  la  nación  alemana .  n 

El  Sr:  Visconti-Venosta  ha  desaprobado  la  publicación  de  los  documen- 
tos, con  lo  cual,  en  realidad,  no  adelanta  un  paso,  ni  se  modifica  en  lo  más 
mínimo  la  cuestión  suscitada,  que  es  puramente  de  crítica  histórica  El  ge- 
neral La  Mármora  ha  presentado,  en  vista  de  la  declaración  del  gobierno,  su 
dimisión  del  cargo  de  diputado;  pero  la  Cámara  nó  'ha  querido  admitírsela. 
Parece,  además,  que  la  opinión  pública  se  halla  muy  decidida  en  Roma  y 
en  toda  Italia  de  parte  del  ex  -presidente  del  Consejo  contra  el  canciller 
alemán. 

V.  , 

También  á  Inglaterra  ha  llegado  la  acción  de  la  lucha  sostenida  entre  el 
príncipe  de  Bismarck  y  los  católicos.  El  27  de  Enero  se  celebró  en  Saint  - 
James  Hall  un  meeting^  cuyo  objeto  era  felicitar  al  emperador  Guillermo  por 
la  conducta  de  su  gobierno  La  prensa  ministerial  alemana  ha  dado  gran  im- 
portancia al  suceso.  La  Gaceta  general  de  la  A  lemania  del  Norte  dice  respecto 
de  él:  "Podemos  estar  seguros  de  la  victoria,  porque  la  Inglaterra  está  con 
"nosotros.  M  La  Gaceta  de  Spener^  viendo  en  el  meeting  una  manifestación  del 
antiguo  espíritu  inglés,  se  expresa  así:  "La  Inglaterra  ha  vuelto  á  encontrar 
"su  aliada  natural,  y  esta  aliada  es  la  Alemania,  amenazada  hoy  por  el  ultra- 
"montonismo.il  Pero  el  lenguaje  de  los  periódicos  ingleses  no  confirma  estas 
apreciaciones.  Casi  están  unánimes  para  condenar  el  espíritu,  el  objeto,  y 
las  decisiones  áe\  meeting,  que,  en  su  opinión,  tuvo  un  éxito  desgraciado- 
Los  obispos  protestantes,  y  la  mayor  parte  de  los  miembros  de  ambas  cámaras 
que  hablan  sido  invitados  á  concurrir,  se  excusaron  por  escrito.  "Queremos 
"creer,  dice  el  Times,  que  no  es  necesario  advertir  al  pueblo  alemán  que  una 
"Asamblea  como  la  de  Saint -James  no  representa  ni  manifiesta  de  ninguna 
"manera  la  opinión  general  del  público  inglés. n  Órgano  del  protestantismo 
británico,  el  Times,  sin  embargo,  condena  la  conducta  del  gobierno  alemán, 
que  el  meeting  ha  aplaudido.  "Si  la  política,  dice,  de  aquel  gobierno  ha  de 
"ser  una  cruzada  contra  el  Pontificado,  la  resistencia  de  los  ultramontanos,  si 
"lio  es  justa,  es  inevitable.  Seria  una  gran  desgracia  para  el  nuevo  imperio, 
"que  no  está  todavía  establecido  con  bastante  fuerza  para   resistir  á  tal  cor- 
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"riente;  seria  romper  el  lazo  de  la  unidad  alemana.  Los  alemanes  compren- 
"derán,  por  el  acontecimiento  de  ayer,  que  el  público  inglés  no  siente  simpatía 
"por  la  intolerancia,  y  no  quiere  hacer  de  la  lucha  empeñada  en  Alemania  una 
"guerra  entre  creencias  rivales.  Comprometiéndose  en  ella,  el  gobierno  alemán 
"se  vería  abandonado  por  los  católicos  y  no  podria  contar  con  nuestro  aplauso. 
"La  presión  violenta  no  conseguirá  el  objeto  deseado:  la  política  de  coacción 
"no  será  más  que  transitoria,  m 

Nada  anuncia  por  ahora  qut  los  consejos  del  Times  tengan  probabilidad 
de  ser  seguidos.  La  contienda  aumenta  por  momentos  en  acritud  y  en  exten- 
sión, y  aunque  es  indudable  que  el  principe  de  Bismarck  no  logrará  jamás 
vencer  la  resistencia  que  trata  de  aniquilar,  es  de  temer  que  su  carácter  tenaz 
y  batallador  se  empeñe  en  llevar  adelante  la  empresa  que  ha  acometido. 

FeRNA-NDO  G0»-GrÁT0N. 


NOTICIAS  LITERARIAS. 


REVISTA    BIBLIOGRÁFICA     DEL     AÑO     1873    <i) 


LIBROS  NUEVOS. 

No  hay  nada  que  más  recree  y  mejor  enseñe  que  el  teatro:  las  obras  dramáticai 
tendrán  primacía  en  esta  narración  como  recompensa  á  su  importancia  principal  en 
la  literatura. 

Crecido,  muy  crecido  es  el  número  de  las  obras  dramáticas  que  se  representan  é 
imprimen:  muchas  no  pasan  del  primer  período;  pero  tal  es  la  abundancia  de  las  que 
obtienen  ambos  privilegios,  que  la  enumeración  de  todas  ellas  haria  este  escrito  mu- 
cho más  extenso  de  lo  que  ya  es  y  aún  ha  de  ser. 

Bastará  citar,  para  que  se  tenga  ligerísima  idea  del  movimiento  teatral,  unas 
cuantas,  tales  como  La  razón  de  la  fuerza,  comedia  original  de  D.  Francisco  Pérez 
Eche\  arría  y  D.  Francisco  Luis  de  Retes;  La  fuente  del  olvido,  drama  debido  á  don 
Tomás  Rodríguez  Rubí;  Honrar  padre  y  madre,  de  D.  Juan  José  Herranz;  Sueños  df 
oro,  zarzuela  escrita  por  D.  Luis  Mariano  de  Larra  y  música  de  D.  Francisco  Asenjo 
Barbieri,  impresas  en  1872,  aunque  circuladas  al  público  ya  rigiendo  el  siguiente  que 
acabado  finalizar,  y  además  otras  muchas  producciones,  á  saber:  La  expulsión  de  los 
moriscos,  drama  de  D.  José  Velilla  Rodríguez  (la  primera  que  vemos  impresa  en  1873); 
El  Tasso,  ídem  de  D.  Mariano  Catalina;  Romper  cadenas,  idem  de  D.  Luis  Blanc; 
Cuerdos  y  locos,  comedia  y  Dies  ira,  drama,  ambos  de  D.  Ramón  de  Campoamor; 
Las  consecuencias  y  El  rosario  de  mi  abuela,  dramas  de  D.  Joaquín  Guillermo  de 
Lima;  Leyes  de  honor,  debido  á  D.  Leandro  Ángel  Herrero;  El  castillo  de  Simancas, 
de  D.  Marcos  Zapata;  Do7i  Rodrigo,  de  D.  Agustín  Fernando  de  la  Serna;  Rey  sin 
corona,  de  D.  José  Alvarez  Sierra;  Palabras  sueltas,  comedía  de  D.  Francisco  Pérez 
Echevarría;  La  hija  del  mar,  comedía  de  magia  de  D.  Enrique  Zumel;  El  percal  y  h 
seda,  debida  á  D.  Rafael  García  y  Santistéban;  La  mujer  propia,  drama  original  d« 


(1^    Véate  el  número  anterior. 
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D.  Carlos  Coello;  Hipócrita  y  rey^  idem  de  D.  Manuel  Sánchez  Escanden;  Pascuala 
j  La  procesión  por  dentro,  comedias  debidas  á  D.  Ensebio  Blasco;  Aurojn  (1),  de  los 
Sres.  Vallej o  Miranda  y  M.  Q.;  Entre  el  deber  y  el  derecho,  drama  de  D.  Antonio 
Hurtado.  De  éstas,  que  son  obras  en  tres  actos,  tienen,  sin  embargo,  cuatro  Aurora  y 
La  mujer  propia,  y  uno  Bies  irm.  Las  de  dos,  ahora  recordadas,  son  Las  medias  na- 
ranjas,  de  los  Sres.  Pérez  (?)  y  Campo- Arana;  Lola,  zarzuela  del  Sr.  Pina  Dominguéz, 
música  del  maestro  Rogel;  La  gallina  ciega,  idem  de  los  Sres.  Ramos  Carrion  y  Fer- 
nandez Caballero;  Suegra  y  abuela,  comedia  arreglada^  por  D.  Julio  Nombela;  El 
avaro  de  su  amor,  drama  de  D.  Manuel  Romero  y  Aquino  y  La  copa  de  plata,  zar- 
zuela arreglada  por  los  Sres.  Pastorfido,  Perillán  y  Pina  Dominguez  á  la  música 
del  maestro  Vasseur. 

En  un  acto  deben  citarse  Por  ir  albaile,  juguete  debido  al  Sr.  Trigo;  Pt^ebas  de 
Melidad,  comedia  del  Sr.  Estremera  y  Cuenca;  Torrelaguna,  original  del  Sr.  Campo- 
Arana;  El  arcediano  de  San  Gil,  drama  del  Sr.  Marquina;  Paz  octaviana,  juguete  del 
Sr.  Nogueras;  La  novia  del  general,  del  Sr.  Pina;  Loa  al  2  de  Mayo  de  1808,  por  la 
Srta.  Gassó  y  Ortiz;  La  mujer  celosa,  arreglo  del  alemán,  por  el  Sr.  Puente;  El  cura 
Santa  Cruz,  ó  guerra  á  los  carlistas,  por  D .  J.  M.  Ll . ;  Él  triunfo  de  la  república,  por 
el  Sr.  Rubio  Lorente;  La  capa  rota,  debida  al  Sr.  Segarra  Balmaseda;  El  castañar 
espafíol,  áei  e&critoT  que  se  firma  AmAilfi;  Moiñr  de  risa, -por  eLSr.  Santa  Ana;  i/7 
valor  á prueba, -por  el  Sr.  Corzo  y  Barrera;  La  pasión  de  ánimo,  del  Sr.  Rodríguez 
Rubí  (D.  Juan);  Llegar  á  tiempo,  por  el  Sr.  Navarro  y  Gonzalvo;  Una  casa  sin  come- 
dor, arreglo  por  el  Sr.  Nombela;  La  hoja  de  Parra,  zarzuela  debida  al  Sr.  Ramos 
Carrion  y  música  del  maestro  Marqués;  Cantones  domésticos,  juguete  del  Sr.  Alba;. 
El  correo  de  la  noche,  y  Por  dos  millones,  del  Sr.  Zumel;  El  festín  de  Baltasar,  por 
el  ^r.  Bergaño;  La  pobrecita  Hortensia,  obra  debida  al  Sr.  Pérez  Echevarría;  Quien 
quita  la  ocasión...  del  Sr.  Lastra;  Un  bofetón  al  vuelo,  juguete  por  los  Sres.  Frígola  y 
Zarzuela  (antes  Martínez). 

No  debemos  pasar  á  otro  punto  sin  citar  á  continuación  de  las  anteriores  obras 
las  comedias  para  niños  El  octavo  mandamiento.  La  Cruz  Poja  y  Una  lección  de  his- 
toria: las  nuevas  ediciones  de  algunas  producciones  más,  como  las  del  drama  y  la 
comedia,  ambas  originales  del  Sr.  D.  Antonio  García  Gutiérrez,  L>oña  Urraca  de 
Castilla,  y  Crisálida  y  mariposa  (1872),  las  de  los  jugi|.etes  dramáticos  del  Sr.  Pina, " 
Las  cuatro  esquinas  (tercera  edición),  Carambola  y  palos.  Suma  y  sigue  y  El  hombre 
ea  débil  (zarzuela,  música  del  maestro  Barbieri,  1871);  y  otras  varias  que  han  cir,cu- 
lado  por  Madrid  y  provincias.  Empana  y  el  exterior,  sin  llegar  á  los  puntos  donde  el 
autor  de  esta  reseña  ha  podido  recoger  las  noticias  que  aquí  se  condensan;  y  en  fin,  el 
Catálogo  de  la  Admini<itracion  lírico- dramática  de  D.  Eduardo  Hidalgo  (1872). 

(1)  Como  la  posible  exactitud  ha  de  ser  uno  de  los  caracteres  distintivos  de  este 
trabajo  estadístico,  deberá  decirs*  que  dicha  comedia,  arreglada  de  la  que  con  el 
título  de  Cristhiane,  dio  al  teatro  francés  Mr.  Edmond  Gondinet,  se  anunció  en^'la 
escena  y  cartel  como  versión  délos  Sres.  Vallejo  Miranda  y  Rodríguez.  Ahora,  en  la 
impresión,  el  nombre  de  Ángel  que  es  el  del  primitivo  traductor,  ae  sustituye  equivo- 
cadamente (?)  por  el  de  José,  y  al  Sr.  Rodríguez  citado  por  mí,  como  puede  verse  en 
la  Crítica-estadística  teatral  inñinta.  en  elnúm.  129  de  la  Revista  de  Espaíía,  pág.  140, 
le  reemplaza  (?)  el  Sr.  M.  C. 
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Respecto  á  obras  dramáticas  impresas  fuera  de  Madrid,  sóloiSan  Hermenegildo  ó  el 
triunfo  de  la  religión,  drama  de  D .  José  Ildefonso  Gatell,  y  representado  en  el  colegio 
de  San  Juan  en  Gracia  (Barcelona);  Cazar  á  la  espera,  juguete  del  Sr.  Infante  de 
Palacios  (Barcelona),  y  Los  pastores  en  Belén,  auto  de  D.  Cayetano  Fernandez  (Sevi- 
lla), habrán  de  enumerarse  para  atestiguar  de  que  no  sólo  aquí  se  imprimen  produc- 
ciones teatrales,  siquiera  haya  notabilísima  desproporción  entre  lo  que  los  diferentes 
y  sobrados  teatros  de  Madrid  suministran  á  las  prensas  y  lo  que  á  las  mismas  ocu- 
ltan los  escritores  en  las  provincias  establecidos. 

Er objeto  á  que  se  dedica:  á  honrar  la  memoria  del  príncipe  de  los  poetas  cómi- 
cos, Bretón  de  los  Herreros,  exige  se  mencione  la  loa  Bretón  ( Valladolid) ,  escrita  por 
D.  Emilio  Ferrari, 

Se  reprodujeron  en  1872  en  los  tomos  2. '^  y  3.°  de  la  Biblioteca  Universal,  la  trage- 
dia-comedia de  La  Celestina,  conocida  también  por  de  Calisto  y  Melibea:  en  distintas 
ediciones  Casa  con  dos  puertas  mala  es  de  guardar,  del  gran  Calderón  de  la  Barca;  la 
Comedia  selvagia,  del  fecundo  L»pe  de  Vega;  los  saínetes  del  poiiularísimo  Cruz  Cano, 
La  casa  de  tócame  Boque,  La  comedia  de  Maravillas,  I/a  maja  majada,  Manolo,  La* 
castañeras  picadas,  El  Muñuelo,  Los  bandos  del  Avapiés  ó  la  venganza  del  Zurdillo 
y  El  casero  burlado. 

Se  editaron  en  la  colección  de  libros  raros  y  curiosos  comedias  inéditas  de  Lope 
de  Yega:  La  prueba  de  los  amigos.  Amor  con  vista,  y  Amor,  pleito  y  desafío. 

Se  dieron  nuevas  versiones  de  las  obras  del  célebre  dramaturgo  inglés  William 
Shakespeare,  hechas  por  D.  Jaime  Clark:  Otello,  Mucho  ruido  para  nada,  Romeo  y 
Julieta,  Como  gustéis.  El  mercader  de  Venecia  y  Medida  por  medida,  así  como  en  otra 
publicación  barcelonesa  se  editan  algunas  con  el  título  de  Los  grandes  dramas  de 
Shakespeare. 

De  obras  teatrales  tiene  así  bien  el  libro  Entremeses,  loas  y  jácaras  de  Luis 
Quiñones  de  Benavente  (de  la  colección  titulada  Libros  de  antaño). 

Al  arte  cómico  se  refiere  del  propio  modo  El  teatro  de  los  ciegos  (folleto),  por  don 
Francisco  Cutanda,  escrito  con  la  noble  intención  de  procurar  la  honesta  distracción 
teatral  á  los  desdichados  que  carecen  del  precioso  sentido  de  la  vista. 

En  el  orden  literario  al  teatro  sigue  inmediatamente  la  crítica,  y  sin  el  Juicio 
crítico  del  drama  D.  'Francisco  de  Quevedo,  hecho  por  D.  Fermín  Herran  (Vitoria), 
los  estudios  de  crítica  literaria  no  habrían  podido  figurar  en  la  presente  reseña. 

Bosquejo  critico  de  la  »vida  de  Lord  Byronw,  deD.  Emilio  Castelar,  titula  su 
autor  D.  Antonio  Vinajeras,  á  un  folleto  iiltimamente  dado  al  público;  pero  en  rea- 
lidad más  es  refutación  al  libro  del  Sr.  Castelar  cuyo  título  ya  queda  apuntado. 

Siempre  las  letras  españolas  se  honran  ocupándose  del  inmortal  Miguel  de  Cer- 
vantes y  en  1873  se  dieron  al  público  en  un  tomo  las  composiciones  laureadas  por  la 
Academia  sevillana  de  buenas  letras  en  el  certamen  conmemorativo  de  la  muerte  del 
gran  escritor,  y  un  folleto  Comprensivo  de  la  colección  de  trabajos  del  Atanco  tarraco- 
nense p'Bra  conmemorar  el  aniversario  de  la  muerte  del  mismo  autor  del  Quijote. 

De  las  Novelas  ejemplares  de  Cervantes,  se  ha  hecho  otra  pequeña  edición  por  la 
Biblioteca  Universal  (tomo  IX). 

Otra  muy  importante,  la  titulada  Biblioteca  de  autores  españoles  en  su  tomo  65 
ha  publicado  obras  escogidas  de  los  filósofos,  el  Tostado,  Lulio,  Guevara,  Albornoz, 
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Simón  Avril,  Vives,  Cano,  doña  Oliva  Sabuco,  Huarte  de  San  Juan,  Gracian  y  otros, 
y  un  discurso  preliminar  de  D.  Adolfo  de  Castro:  la  Sociedad  de  hibliójilos  españoles 
ha  dado  á  luz  la  Relación  de  Pedí  o  de  Gante,  secretario  del  duque  de  Nájera  (1520-1544 : ' 
copiada  de  un  códice  de  la  escogida  á  la  par  que  numerosa  biblioteca  del  Museo 
británico. 

De  antiguo  como  lo  expuesto  ahora  mismo,  y  de  moderno  también,  aunque  gene- 
ralmente menos  alardean :  el  Diccionario  general  de  Bibliografía  española  {iomo  Y) ^ 
por  D.  Dionisio  Hidalgo;  Laanticuaria,  folleto  periódico  de  Barcelona  acerca  de  libros 
y  publicaciones;  El  averiguador,  periódico  que  es  encuadernado  inapreciable  para  el 
bibliófilo  y  curioso;  se  dieron  al  público  en  1873,  y  hasta  Apuntes  para  una  biblioteca 
española,  de  libros  y  folletos  mineros,  por  D.  Enrique  Maffey  y  D .  Ramón  Kua  Fi- 
gueroa . 

Sin  sentir  hemos  pasado  de  la  literatura  á  la  minería:  retrocedamos  á  continuar 
la  exposición  literaria. 

Una  obra  que  ya  cité  en  la  Revista  del  año  último  como  principiada  á  publicar 
es  Madrid  por  dentro  y  por  fuera  terminada  en  1873  y  presentada  ya  como  libro  «n 
cuya  colaboración  hemos  tomado  parte  diferentes  articulistas. 

Con  la  anterior  colección  de  trabajos,  debe  mencionarse  La  primera  colección 
primer  tomo  de  otra  Biblioteca  que  comenzó  á  publicar  en  Vitoria  el  laborioso  publi- 
cista D.  Fermin  Herran. 

No  colecciones  de  escritos  producidos  por  diferentes  escritores  como  las  arriba 
citadas,  sino  debidas  á  un  mismo  autor,  son  Bocetos  y  borrones,  por  D.  Manuel  Ossorio 
y  Bernard;  Obras  festivas  en  prosa,  de  D.  Ensebio  Blasco  (nueva  edición  de  escritos 
ya  publicados  en  otras  ocasiones  separadamente);  Cosas  de  la  vida,  por  D.  Francisco 
de  la  Cortina,  con  un  prólogo  de  D.  Fernando  Martin  Eedondo  (1872);  Primeros  en- 
$ayos,  por  D.  Antonio  Alcalá  Galiano;  Miscelánea  americana,  por  D.  Luis  Ricardo 
Fors;  Escalas,  artículos  y  composiciones  en  verso  por  D.  Cirilo  de  Cortázar. 

El  libro  En  la  playa  no  puede  figurar  en  fila  entre  otros  muchos:  debe  aparecer 
aislado  y  sólo  para  más  fijar  la  atención  del  lector  á  quien  recomiendo  hoy  como  he 
hecho  ya  repetidamente  y  desde  las  páginas  y  columnas  de  diversas  publicaciones  un 
libro  bastante  para  acreditar  lucidamente  al  escritor  que  lo  compone  y  que  se  oculta 
bajo  el  nombre  de  Juan  García. 

Añádanse:  Portugal,  su  pasado  y  su  presente,  conferencias  dadas  en  el  Ateneo  de 
Madrid  por  D.  Antonio  Alcalá  Galiano;  Viaje  alrededor  de  mi  cartero,  por  L .  R . 
Letras  y  armas  1871-1873,  por  D.  Luis  Vidart  (segunda  edición);  Mi  primer  libro,  por 
D.  Javier  Hoyos  (Sevilla);  un  tomo  de  artículos,  poesías  y  discursos  de  D.  Rafael  Al- 
varo Sánchez  y  Surga  (Sevilla);  el  segundo  tomo  de  las  bellas  Narraciones  extremeñas 
por  D.  Vicente  Barrantes. 

De  los  trabajos  literarios  uno  muy  principal  falta  por  recordar:  el  Resumen  his- 
tórico dt  la  literatura  española,  por  D.  Antonio  Gil  de  Zarate,  nueva  edición  hecha 
de  esta  segunda  parte  del  Manual  de  literatura  dispuesto  por  el  mismo  entendido 
escritor. 

Como  escrito  humorístico  se  encuentra  aún  jDor  citar  Distracciones  de  un  ham- 
briento (folleto),  por  M.  F.  el  Flaco,  que  no  carece  de  verdad  aunque  sea  esta  un 
tanto  novelesca. 
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Ocupémonos  ya  de  ese  género  literario  llamado  novela  y  del  que  llevo  dicho  eo 
aüevista  de  1872  lo  que  acerca  de  él  entiendo. 

La  Biblioteca  titulada  Cuentos  de  salón  y  de  la  que  ya  hice  mención  en  ía  Revista 
del  año  de  1872,  ha  publicado  en  el  actual  sus  tomos  12,  13,  14,  15,  16,  compren  - 
diendo  respectivamente  Las  madres,  por  D.  Carlos  Frontaura;  Anatomía  del  corazón, 
por  D.  Teodoro  Guerrero,  con  una  carta  de  la  señora  doña  Gertrudis  Gómez  de  Ave- 
llaneda, novela  que  ha  alcanzado  desde  su  primitiva  editacion  en  1854  hasta  doce 
ediciones;  A  natomia  del  corazón  (segunda  parte);  El  matrimonio  (pleito  en  verso) ,  por 
ü.  Teodoro  Guerrero  y  D,  Ricardo  Sepúlveda,  y  en  la  que  tomaron  asimismo  parte 
los  Sres  Arnao,  Frontaura,  Hartzembusch,  Hurtado,  Ruiz  Aguilera,  Serra  y 
Trueba  (1);  Doce  hombres,  por  D.  Carlos  Frontaura. 

Además,  de  la  novela  del  Sr.  Guerrero  titulada  Una  perla  en  el  fango^  tomo 
primero  de  la  mencionada  Biblioteca,  se  hizo  en  1873  una  reimpresión. 

A  juzgar  por  la  no  corta  lista  de  novelas  que  todavía  presentaré,  la  afición  á  esa 
clase  de  lecturas  continúa  tan  arraigada  como  tiempo  hace.  Las  publicadas  en  el 
período  que  comprende  el  presente  bosquejo  bibliográfico  son  El  señor  de  las  gafas 
verdcb.  La  locura  de  amor,  Los  incendiarios  del  alba,  La  corte  del  rey  bandido.  Lo$ 
vampiros  del  siglo  xix,  (dos  tomos),  La  virgen  de  Covadonga,  Historia  de  un  renegado, 
El  enano  de  la  venta  y  La  ciudad  del  sueño,  debidas  á  D.   Antonio  San  Martin;  Las 
habitaciones  aéreas  (1872);   Un  Gil  Blas  de   California,  La  dama  del  peine  de  oro, 
Aventura*  de  un  navegante  (dos  tomos)  y  La  caza  del  tigre,  por  D.  Esteban  Hernán- 
dez y  Fernandez;  Tempestades  del  alma,  de  D.  Eleuterio  Llofriu  y  Sagrera;  Los  in, 
dianos  (procedente  del  periódico  La  Gaceta  popular  que  sin  duda  murió  por  ser  una 
de  las  publicaciones  diarias  de  estos  últimos  tiempos  de  mejor  criterio  y  mayor  interés; 
y  El  puente  de  los  ahorcados  y  el  segundo  tomo  de  la  titulada  Ignacio  de  Logóla,  por 
D.  Julio  Nombela;  Cándida,  dada  antes  en  folletines  en  1849,  debida  á  D.  Francisco 
Cutanda,  El  ángel  de  la  familia,  y  La,  gente  de  pega,  de  D.  Ramón  Ortega  y  Frias) 
La  cruz  de  Eva,  escrita  por  D.  Abdon  de  Paz;  ¡En  paz  descanse!,  porD;  Emilio  Campo; 
Reina  y  adúltera,  de  D.  Gonzalo  Calvo  Asensio,  La  hermana  de  la  caridad  (segundo 
tomo  y  luego  tercera  edición  de  la  obra),  por  D.  Emilio  Castelar;  En  un  país  desco'^o- 
cido,  por  L.  R. 

Novelas  son  también  las  de  la  Biblioteca  titulada  El  picaro  mundo',  El  Jin  del 
mundo,  por  D.  Constantino  Gil;  La  espuela,  por  D.  Jacinto  Labaila  (publicada  ante» 
en  el  Boletín  Revista  del  Ateneo  de  Valencia);  En  paños  menores,,  por  D.  Julio  Mon- 
real;  La  cama  de  matrimonio,  de  D.  Federico  Moja  y  Bolívar,  y  Paloma  y  Águila, 
de  D.  Luciano  García  del  Real;  de  La  perla  de  Lima,  del  malogrado  D.  Fernando 
Folgosiose  hizo  una  segunda  edición. 

Los  que  rien  y  los  que  lloran  y  La  esposa  mártir,  por  D.  Enrique  Pérez  Escrich 
son  de  las  publicadas  por  entregas  así  como  Herencia  de  lágrimas,  editada  en  cua- 
dernos, por  D.  Rafael  de  Nieva  con  un  prólogo  del  Sr.  Escrich;  Los  negreros,  por  don 
Manuel  Fernandez  y  González. 


(1)  Las  obras  de  dicha  Biblioteca  pudieran  citarse  entre  las  demás  novelas  porque 
t  lies  son  las  publicadas  hasta  ahora  á  excepción  del  libro  en  verso  El  matrimonio; 
mas  se  han  expresado  separadas  por  constituir  todo  ello  una  Biblioteca  particular 
y  especial. 
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*"  El  carácter  eminentemente  histórico  de  la  x^ublicacion  no  impide  que  también  sean 
novelas,  y  por  cierto  interesando  al  lector  como  la  que  más  de  afamados  novelistas, 
las  que  foVman  la  serie  denominada  Episodios  nacionales,  á  saber:  Trafalgar,  La  corte 
de  Carlos  I V,  El  19  de  Marzo  y  el  2  de  Mayo  y  Bailen,  que  son  las  ya  dadas  á  luz  por 
el  hasta  poco  há  director  de  la  Eevista  donde  estas  líneas  aparecen,  D.  Benito  Pérez 
Galdós. 

Nuestras  escritoras,  i  quienes  no  hemos  citado  antes  para  que  guarden  estos 
apuntes  la  correlación  debida  á  la  época  en  que  las  obras  han  llegado  á  mi  poder  ó 
noticia,  publicáronlas  siguientes  novelas:  La  conquista  de  ilfac?ri(¿,  por  doña  E.Feijóo 
y  de  Mendoza;  Fictorma,  publicada  anteriormente  en  el  folletín  de  La  Época,  por 
doña  Concepción  Gimeno;  El  fruto  de  la  envidia,  por  doña  Adela  Sánchez;  Jarilla' 
por  doña  Carolina  Coronado,  y  las  tituladas  Una  hija  del  siglo,  Las  alas  de  Icaro  y 
Eufrasia  (Historia  de  una  pobre  mujer),  debidas  á  doña  María  del  Pilar  Sinués  de 
Marco.  Concluiremos  la  parte  de  publicaciones  de  dicho  género,  señalando  además  de 
alguna  de  Erckman  Chatrian  cuyo  título  olvida  en  este  instante  el  autor  de  las  pre- 
sentes líneas,  la  titulada  Las  pieles  rojas  y  la  conocidísima  Bertoldo,  Bertoldino  y 
Cacaseno,  todas  las  siguientes,  en  el  extranjero  producidas  con  prioridad;  Historia  de 
un  muerto  y  Un  baile  de  máscaras  de  Dumas;  Un  inglés  enamorado  (dos  tomos),  arreglo 
hecho  por  D.  A.  Castilla  y  Gutiérrez;  Fanny  del  novelador  francés  muerto  unos 
meses  hace,  Ernesto  Feydeau;  Clotilde,  de  Alfonso  Karr  (traducion  deD.  Federico  de 
Vargas)  dos  tomos;  Los  últimos  días  de  Pompeya  de  Bulwer  (dos  tomos);  El  país  de  las 
jñeles,  dos  tomos,  del  popularísimo  Julio  Verne;  El  guante  blanco,  Oceola  y  La  bahía 
de  Hudson,  del  no  menos  conocido  Mayne-Reid;  Las  aventuras  del  harón  de  Trenck 
(impreso  en  Barcelona),  Amor  de  perdición  (historia  de  una  familia),  por  el  escritor 
portugués  Camilo  Castalio  Branco  (traducción  de  *  *  *);  la  titulada  Memorias  de  un 
perro  de  aguas,  déla  señorita  Julia  Gouraud,  mencionada  en  último  lugar  por  guar- 
dar analogía  en  el  orden  correlativo  ya  citado;  las  de  Paul  de  Kock  y  algunas  más. 

Las  del  inolvidable  novelista  han  tenido  representación  lógica,  atendido  el  placer 
conque  se  leen  sus  creaciones  en  las  siguientes:  Amores  de  dos  hermanas.  Efectos  de 
una  pasión.  El  jorobado.  El  estanque  deAuteuil,  Gustavo  el  calavera  (Barcelona),  Juan 
(ídem),  Luisa,  El  amigo  Piffard,  Blanca  y  Eufrosina,  El  hombre  de  la  naturaleza.  El 
amante  tímido,  Margarita,  Magdalena,  La  senda  de  lasciruelas.  El  prado  de  amapo- 
las, La  joven  de  las  tres  enaguas  (Barcelona),  editadas  á  porfía  por  las  casas  de  pu- 
blicación de  Medina  y  Navarro  y  de  Aguilar  y  Terraza,  de  la  barcelonesa  de  Mañero 
y  por  la  Biblioteca  festiva  (?). 

La  titulada  cientíica  y  recreativa,  nos  dio  en  1873  traducciones  de  La  inteligencia 
de  los  peces,  de  H.  de  laBlanchere;  Los  secretos  de  la  playa,  El  mundo  antes  del  dilu- 
vio y  Viajes  de  una  gota  de  agua,  de  J.  Pizzeta:  Los  misterios  de  una  bugía,  de  Henry 
Villain;  El  vapor  y  sus  maravillas,  por  Eduardo  Lockert,  La  inteligencia  de  las  aves  y 
de  los  mamíferos,  por  Menault;  é  Historia  de  un  rayo  de  sol,  por  Papillon. 

También  de  algún  trabajo  literario  de  Voltaire  se  ha  hecho  traducción  que  debe 
quedar  aquí  citada  asimismo;  de  otro  publicado  antes  de  constituir  libro  en  el  folletín 
del  diario  El  Tiempo,  Un  secreto  de  familia,  por  E.  Marlitt,  traducción  de  D.  Q.  de 
H.  (1872);  de  la  popularísima  obra  El  conde  de  Montecristo,  de  Alejandro  Dumas 
(1872).  haré  recuerdo  además. 


NOTICIAS    I.ITRTÍ ARTAS.  433 

Citemos  antes  de  pasar  adelante  Pequeñas  miserias  de  la  vida  conyugal,  por  H. 
Balzac,  traducción  de  D.  Francisco  Mata  y  Sanz,  y  ks  versiones  que  de  obras  estima- 
bles hace  la  biblioteca  particular  del  diario  jE;¿  Imparcial  como  Alviso  Centoni,  por 
Paul  Musset;  La  mancha  roja  y  Los  compañeros  del  Tesoro,  de  Paul  Feval;  Los  drama-i 
de  la  Internacional,  por  Pedro  Zaccone;  Los  casamientos,  por  Carlos  Foliet,  etc. 

Esas  novelas  tuvimos  en  1873  y  aún  más,  porque  algún  género  literario  de  que 
haré  indicación  próximamente,  á  las  fantasías  noveladoras  pertenecen  como  novelas 
pequeñas,  reducidas,  de  limitadas  proporciones;  que  no  otra  suelen  serlos  cuentos. 

Ni  de  estos  ni  leyendas  han  faltado  tampoco  durante  el  período  trascurrido 
desde  mi  anterior  Revista  anual,  y  á  dicho  género  segundamente  citado,  pertenecen 
Invención  del  cuerpo  de  San  Antonio  Alad  é  Historia  de  la  hija  del  rey  de  Hungría 
(tomada  de  un  códice  del  siglo  xiv),  y  ambas  leyendas  catalanas-i3rovenzales  y  don 
Miguel  de  Manara,  por  D.  Manuel  Cano  y  Cueto  (Sevilla). 

Entre  los  cuentos  hay  que  recordar  Historias  de  ultra- tumba,  colección  de  tales 
debida  á  D.  Manuel  Corchado;  Cuentos  agrr dulces,  por  D.  Enrique  Fernandez  Itur- 
ralde;  Cuentos,  por  D.  José  Fernandez  Bremon;  Un  pleito  extravagante,  por  D.  Manuel 
Cano  y  Cueto  (Sevilla);  Zaragata,  por  D.  Manuel  Matoses;  Historias  para  todos, 
colección  de  cuentos  dados  antes  á  conocer  los  más  de  ellos  en  La  Ilustración  Espa- 
ñola y  Americana  ó  en  la  Revista  áque  se  destinan  estos  renglones,  como  sus  ha- 
bituales lectores  pueden  recordar,  Cuentos  fantástticos  y  poemas,  por  D.  Manuel  Jor- 
reto  Paniagua  (Albacete) . 

De  los  de  Mme.  D'Aulnoy  Cuentos  de  hadas  y  de  los  de  los  conocidos  hermano» 
Grimm,  titulados  Cuentos  escogidos,  se  han  hecho  versiones  que  es  preciso  consignar 
en  este  sitio. 

A  las  obras  de  viajes,  á  ese  género  tan  amen»  cuando  el  escritor  es  variado  en  sus 
composiciones,  como  instructivo,  si  la  exactitud  y  la  verdad  descriptiva  no  es  olvida* 
da  por  el  narrador,  corresponden  más  ó  menos  directamente  los  que  ahora  se  dirán,  á 
saber  De  Madrid  al  Vesubio  (viaje  por  Italia),  por  D.  José  de  Lasa;  Recuerdos  de 
Italia  (1),  por  D.  Emilio  Ca,atela.T;  Descripción  del  7'eino  de  Granada,  por  D,  Francis* 
co  Javier  Simónet  (1872);  Relación  breve  y  verdadera  de  lo  que  vio  D.  fray  Alonso 
Ponce,  comisario  ganeral  que  fué  en  Nueva- España  (tomo 2);  Viaje  á  Oriente^  de  Ma- 
drid á  Constautinopla,  por  D.  Adolfo  de  Mentaberri  (publicóse  antes  dicha  obra  en  el 
folletín  del  diario  El  Tiempo)  y  precedida  de  un  prólogo  por  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo;  Recuerdos  dt  Rusia,  por  D.  Agustín  Pascual;  Recuerdos  del  monasterio  de 
Piedra,  por  D.  Manuel  Pérez  Villamíl;  Recuerdos  de  la  villa,  de  Laredo,  por  D.  Anto- 
nio Bravo  y  Tudela.  Aquí  pueden  añadirse  también  Selenia,  viaje  científico  por  don 
Aurelian o  Colmenares,  y  los  Viajes  de  GuUiver,  nueva  edición,  y  además  de  otra  ídem 
tomos  1,  2,  3  y  4,  y  obra  que  es  más  descriptiva  especialmente. 

Las  descripciones  artísticas  tan  frecuente  es  hallarlas  en  los  libros  de  viajes, 
que  será  bien  citar  ahora  las  pocas  publicaciones  sobre  artes  editadas  últimamente. 


^^1)  Esta  obra  fué  regalada  á  sus  suscritores  por  La  Ilustración  Española  y  Ameri- 
cana y  La  Moda  Elegante  Ilustrada.  Para  los  que  prefirieran  trabajos  de  distinto 
escritor  ofreció  la  empresa  de  dichas  publicaciones  la  novela  de  D.  Antonio  Trueba 
El  gabán  y  la  chaqueta,  que  citada  ya  en  esta  nota,  omitiremos  repetirla  en  otro  lugar. 
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Pocas  fueron,  repito,  y  añadiré  que  aún  habiendo  sido  el  doble,  no  fueron  tantas 
como  los  admiradores  de  las  artes  todas  desearían.  Sin  embargo,  se  cuentan  el  Cátalo- 
go  de  los  cuadros  del  museo  del  Prado  de  Madrid,  por  D.  Pedro  de  Madrazo:  el 
Tratado  teórico  práctico  de  dibujo  con  aplicación  á  las  artes  y  á  la  industria,  por  don 
M.  Borrell  (1872);  Manual  del  pintor  de  historia,  por  D.  Francisco  de  Mendoza, 
Catálogo  déla  exposición  de  pinturas  de  Uosales; Antigüedades  prehistóricas  y  célticas 
deGalicia,  por  D.  José  Villaamil  y  Castro  (Lugo). 

Relativas  al  precioso  arte  de  los  sonidos,  se  añadirán  Memoria  de  la  academia 
filarmónica  de  Santa  Cecilia  (Cádiz);  Memoria  de  la  asociación  artística  musical  de 
socorros  mutuos;  Discurso  inaugural  leido  en  la  apertura  de  la  Escuela  nacional  de 
música  en  el  año  escolar  de  1873-74;  i>icc¿owano  técnico- histórico  y  hiográfi,co  de  lamú- 
tica  por  D.  José  Parada  y  Barreto. 

Ha  seguido  en  1873  la  abundancia  de  almanaques  de  que  ya  tengo  hecha  referen- 
cia. El  Del  museo  de  la  industria  y  El  carlista  para  el  mismo  1873  impresos  en  1872; 
El  hiseparable,  el  Ilistórico-litei'ario-militar'pa.TSü  dicho  1873;  á.Q\  Firmamento  europeo, 
el  Profeta  zaragozano,  ya  para  1874,  así  como  el  Del  empleado;  madrileño;  el  Espiri- 
tista son  demostraciones  de  ello. 

Agregúense  los  literarios  y  la  lista  aumentará  considerablemente.  El  De  tocador 
(libro  de  las  damas),  dirigido  por  la  señorita  Gassó  y  Ortiz;  contiene  lindas  poesías.  Al 
propio  género  literario  pertenecen  el  De  la  risa  (editado  por  la  librería  de  Escribano); 
Jlispano-americano  que  dirige  el  Sr.  Lustonó  (librería  de  Suarez);  Cómico  (Duran); 
Ómnibus,  (procedente  de  Barcelona);  Festivo,  por  Matoses  (librería  de  Murillo);  De 
los  chistes,  por  M.  F.  el  Flaco  (casa  de  Gracia);  Literario,  cuyo  director  es  el  señor 
Barrera  (Sres.  Eojas,  editores);  Bufo,  continuación  del  Burlesco  de  1873  (librería  de 
Darán);  Deja  España  literaria,  dirigido  jxir  los  Sres.  Rodríguez  Chaves  y  Orgaz. 

Del  Cencerro,  y  Del  Correo  militar,  son  los  de  periódicos  publicados  hasta  el  dia 
en  que  escribo.  Debe  añadirse  el  Republicano,  el  de  E.  Julia,  y  el  que  llaman  Ame'^ 
ricano  ó  de  pared. 

Los  que  se  titulan  calendarios  fueron  el  Piadoso,  el  Religioso,  y  el  Para  el  reino 
de  Valencia  (Valencia). 

En  el  terminado  año  se  publicó  también  el  mensual,  que  constituye  encuaderna- 
do otro^anual  con  artículos  y  poesías  agradable».  Dirígenle  los  Sres.  Puig  "Perez  y 
Moja  y  Bolívar. 

El  Poético  está  escrito  todo  él  en  verso,  incluso  el  mismo  santoral,  y  le  redact» 
el  Sr.  Mestre  y  Martínez. 

Llegamos  al  fin,  á  lo  que  desearía  no  haber  de  llegar:  á  las  obras  políticas.  Véanse 
aquí:  Estudios  políticos,  por  D.  Carlos  Sedaño  (1872);  Memorias  de  un  constituyente, 
por  D.  Víctor  Balagúer  (1872);  dorias  carlistas  desde  1833  á  1873;  Carta  dirigida 
áS.  A.  R.  D.  Alfonso  II,  por  D.  Juan  déla  Puerta  Vizcaíno,  leída  en  23  de  Enero 
de  1873  por  D.  Gabriel  Fernandez  Cadórniga  en  el  círculo  alfonsísta;  El  gobierno  car- 
lista, lo  que  es  en  teoría  y  práctica  (folleto),  por  D.  Leandro  Herrero;  La  abolición  dt 
la  esclavitud  en  Puerto-Rico  (folleto);  Las  reformas  en  Ultramar,  discursos  de  los  se- 
ñores Castelar  y  Martos  (1872);  Una  sesión  en  la  tertulia  radical  de  Madrid  (folleto); 
La  república  española  ante  la  revolución  cubana  (folleto);  por  D.  José  Martí;  La  sal- 
vación de  España  (folleto),  por  un  carlista  ***;  La  emancipación  de  los  esclavos  de 
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Puerto-Rico,  discurt-o  del  Sr.  Sanromá;  Patria  y  fedcraHi^vto,  por  D.  Francisco  María 
Tubino;  Ln  república  en  Esjmña,  cuadernos  editados  en  Albacete  por  D.  José  Mana 
Ordoñez;  Las  Antillas  ante  d  Parlamento  español  en  1872;  Memorándum  para  el 
ciudadano  español  que  Imya  de  desempeñar  el  cargo  de  jurado  (folleto),  por  Besson; 
Idea  exacta  de  la  federación;  La  república  federal  española  (folleto);  Proyecto  de  con»- 
titucion  democrática-federal,  por  D.  Miguel  Aillon  Altolaguirre  (folleto);  Proyecto  de 
bases  de  la  república  democratica-federal  en  España  (folleto);  El  Quid:  La  pacificación. 
dt  las  Provincias  Vascongadas,  por  V.  Oresag  (folleto);  O  todo  ó  nada;  La  España 
federal,  por  D.  E.  Rodriguez  Solía,  con  prólogo  de  D.  Eoque  Barcia;  Los  voluntarios 
de  la  Habana  en  los  acontecimientos  de  los  estudiantes  dé 'medicina  (folleto);  Plan  dr 
la  república  española;  Historia  de  Andresillo  ó  el  comunismo  visto  por  denf7'o  {IS*72); 
El  problema  constituyente  (folleto),  por  D.  José  María  Pérez;  Asociación  nacional  de- 
'  fensora  de  los  derechos  políticos  '^folleto  con  estatutos  de  la  asociación);  Dios,  patria  y 
rey,  manifiesto  por  D.  Francisco  Savalls  (2.*  edición);  La  liga  y  la  aristocracia  espa- 
ñola (folleto),  por  D.  E,.  Fuertes  Altifoy;  Discursos  políticos  de  Castelar,  dentro  y 
fuera  del  Parlamento  de  1871-73;  La  moral  social  (folleto  dado  á  luz  en  Barcelona); 
Discurso  pronunciado  por  D.  Francisco  Romero  y  Robledo  en  las  sesiones  de  Cortes 
del  3  y  4  de  Julio  último;  La  abolicicn  en  Puerto-Rico;  La  emancipación  de  los  escla- 
vo* en  los  Estados-  Unidos,  por  D.  R .  M.  Labra;  La  república  y  los  republicanos  (fo- 
lleto); El  progreso  (folleto),  por  J).  Antonio  Bergnes  de  las  Casas  (Barcelona);  La 
religión  y  la  libertad  (folleto) ,  por  D.  Jerónimo  Flores;  El  catolicismo  y  la  república 
federal,  por  D.  Joaquín  Riera;  La  abolición  de  la  esclvaitud  en  el  orden  económico,  por 
1).  Rafael  María  Labra;  La  empleocracia,  por  D.  José  María  Orense. 

¿En  qué  hemos  parado?  (estudios  sobre  acontecimientos  de  actualidad)  por  monse- 
fior  Gaume,  es  traducción  de  ü.  Gabino  Tejado;  la  Teoría  del  movimiento  constitucional 
de  Proudhon,  el  tomo  7.*  de  la  pequeña  biblioteca  universal  El  principio  federativo  y 
De  la  capacidad  política  de  las  clases  trabajadoras  y  Teoría  de  la  propiedad  (1872), 
traducciones  las  dos  primeras  del  Sr.  Pí  y  Margall  y  la  última  del  Sr.  Lizárraga;  La 
soberanía  nacional  ó  el  último  suspiro  de  un  ¿rono,cuadernos  editados  en  Barcelona  por 
D.  Juan  Belza. 

A  las  anteriores  obras  se  agregan  las  siguientes :  La  palabra  y  el  libro,  discurso 
pronunciado  en  la  Iglesia  de  Saint  Sulpice  en  1865  por  el  R.  P.  Félix;  La  revolución 
y  el  orden  cristiano,  por  Augusto  Nicolás,  traducción  de  D.  J»sé  Vicente  y  Cara- 
vantes. 

Algo  relacionadas  con  las  teorías  políticas  están  las  obras  acabadas  de  citar  y  lo 
mismo  algunas  otras  que  se  irán  enumerando  aquí  por  referirse  á  problemas  y  solu- 
ciones que  en  el  renacimiento  político  influyen  grandemente. 

Son  Polémicas  con  la  democracia  (2.*  edición),  por  D.  Ramón  de  Campoamor; 
España  demagógica  (cuadros  disolventes),  por  D.  Ceferiuo  Suarez  Bravo;  La  esclavi- 
tud y  la  ciencia  y  la  pena  de  muerte  y  la  moral,  discurso  en  el  Ateneo  científico  esco- 
lar por  D.  José  Cou. 

De  carcter  filosófico  también  tienen  algunas  obras  de  las  ya  apuntadas  y  por 
referirse  á  materias  de  tal  índole  liabrán  de  citarse  á  continuación  estas  publicacio- 
nes: Las  verdades  de  la  razón  y  de  lafé,  por  Hurter,  traducción  de  D.  Genaro  Alas  y 
Urefía;  Dio»  en  la  naturaleza  y  Contemplaciones  cientiücas,  de  Camilo  Flammariou; 
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Después  déla  muerte,  por  Luis  Figuier;  Estudios  sobre  religión,  de  G.  Thibergein, 
traducción  de  D.  José  Calderón  Llanes  con  un  prólogo  de  D.  Nicolás  Salmerón.  La 
titulada  Curso  de  psicología,  traducción  de  la  de  H.  Ahrens,  por  ü.  Gabino  Lizárraga 
se  habia  impreso  ya  en  1872. 

Los  Elementos  de  filosofía  moral  están  escritos  por  D.  Hermenegildo  Giner,  sobre 
las  obras  de  Krause  y  de  Thibergein. 

Las  originales  son:  Lo.<f  profetas,  por  D.  Abdon  de  Paz  (folleto)  publicado  ya 
en  1873  cuando  diferentes  traducciones  de  trabajos  análogos,  lucian  entre  cristales  en 
las  librerías  y  en  estantes  particulares;  Lecciones  de  filosofía,  psicología  y  lógica,  por 
D.  Juan  Sieiro  González;  La  fé  y  la  ciencia  (Falencia),  por  D.  Francisco  Javier  Cami- 
nero (1872);  La  filosofía  de  la  creación  ó  la  raza  humana  en  esqueleto,  de  D.  Gregorio 
María  Conceyro;  El  credo  de  una  nueva  religión,  de  D.  Serafín  Alvarez;  El  alma 
humana  y  su  inmortalidad  hajo  el  prisma  de  la  antropología  (Sevilla),  por  D.  Antonio 
Benitez  de  Lugo;  La  fórmula  social,  por  D .  Ubaldo  Romero  Quiñones;  La  Creación 
por  la  mano  de  Dios,  por  amor  al  hombre,  hecho  á  su  imagen  y  semejanza  para  si,  por 
D.  José  Eodriguez  Moar;  Opúsculo  de  principios  generales  de  moral  social  (Zamora"í; 
Congresode  filósofos  en  Alemania,  por  D.  Emilio  Huelin.  Se  ve  por  la  lista  anterior 
que  los  estudios  filosófícos  se  propagan  de  una  manera  evidente.  Y  es  natural.  Ya  no 
hay  zoquete,  y  permítase  la  expresión,  que  no  quiera  penetrar  en  el  laberinto  de  los 
problemas  más  abstrusos  de  la  filosofía  y  del  racionalismo,  para  explicar  á  su  modo 
y  tal  como  él  cree  entenderles  las  éntralas  y  salidas  del  verdadero  laberinto  contem- 
poráneo: los  estudios  filosóficos,  estudios  que  colocan  á  sus  más  esforzados  adalides 
en  peor  condición  que  la  de  los  asilados  en  Leganés  ó  Zaragoza,  porque  al  fin  estos 
desmienten  mientras  aquellos  confirman  el  siguiente  aforismo:  nUn  loco  hace  ciento,  i 

Son  obras  políticas,  aunque  deben  citarse  en  un  solo  punto,  por  su  especialidad 
humoristas,  la.  Revista  eléctrica  por  los  campos  de  la  política,  por  D.  Matías  Rodríguez 
Sobrino,  y  el  Viaje  á  Babia,  chispeante  estudio  cómico-político  debido  á  O.  Juan 
Valero  de  Tornos. 

De  trascendencia  política  son  los  Discursos  contra  el  proyecto  de  ley  fijando  e^ 
presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas,  etc..  etc.,  pronunciados  en  los  Cuepos  cole- 
gisladores por  los  senadores  marqués  de  Barzanallana,  D.  José  María  Rodenas  y  don 
Estanislao  Suarez  Inclán,  y  los  diputados  D.  Agustín  Esteban  CoUantes,  D.  Plácido 
de  Jove  y  Hévia,  D.  Alejandro  Pidal  y  Mon,  D.  Pedro  Salaverría  y  conde  de 
Toreno. 

Asunto  de  muy  capitalísimo  interés  en  el  movimiento  político  de  España  y  aún 
del  exterior,  es  la  Renuncia  de  D.  Amadeo  de  Saboya  á  la  corona  de  España  y  procla- 
mación de  la  república. 

Continuaré  reseñando  libros  que  será  más  grata  tarea  que  atender  á  los  angustia- 
dos clamores  que  un  corazón  patriótico  lanza  al  oir  nombrar'institucion  tan  inhábil- 
mente establecida  en  nuestro  país. 

En  más  de  una  de  las  obras  presentadas  en  revista,  propiamente  dicho,  á  la  con- 
sideración de  mis,  supongo  escasos  lectores,  se  insertan  composiciones  en  verso;  en 
alguna  llega  á  predominar  sobre  la  prosa  la  poesía,  y  aíin  las  hay  escritas  «n  su  tota- 
lidad en  lo  llamado  renglones  de8Í¿uales,  y  aiin  quedan  por  reseñar  los  siguientes  li- 
bros en  verso  aparecidos  en  1873: 
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Guij'nalda  de  pensaYinentos,  i)or  la  señorita  doña  Patrocinio  de  Biedma,  con  un 
prólogo  de  D.  Antonio  Trueba;  Ráfagas,  por  la  señorita  doña  Mercedes  de  Velilla; 
Poetía.f  de  D.  Ventura  de  la  Vega  (primer  tomo  de  la  Bililioteca  madrileña);  Renglo- 
nes cortos,  por  el  Sr.  Massa  Sangnineti  (Toledo);  Mujeres  del  Evangelio,  por  Larmig^ 
escritor  qne  con  la  misma  anónima  firma  había  publicado  algunas  délas  composiciones 
del  tomo  en  periódicos  ilustrados.  El  prólogo  le  escribe  el  Sr.  D.  Gaspar  Nuñez  de 
Arce;  El  trovador  de  Mario ,  por  D.  Félix  de  León  y  Olalla;  Versos,  por  D.  Luis  Vi- 
dart  (con  alguna  traducción  del  portugués);  Composiciones  poéticas,  leidasen  los  jue- 
gos florales  murcianos  (Murcia);  Ecos  nacionales  y  cantares,  y  Elegías,  armonías  y  ri- 
mas varias,  por  D.  Ventura  Ruiz  Aguilera.  (En  uno  y  en  otro  se  insertan  traducciones 
á  diversos  dialectos  é  idiomas) :  Trovas  castellanas.  El  caudillo  de  los  ciento  (segunda 
edición),  Ecos  del  Tader  {id.)  y  Melancolías  (id.),  porD.  Antonio  Arnao;  Kosmos,  por 
D.  R.  M.  Vitoria,  poema  científico;  Poesías,  de  D.  José  Luis  León  y  Marín,  y  un 
prólogo  de  D.  Antonio  Fernandez  Grilo;  Ecos  nacionales,  por  D.  Eduardo  García 
González;  Rimas  libres,  por  D.  José  María  Arteaga  y  Pereira  (Barcelona),  con  notas 
críticas  de  D.  Ramón  Arabía  y  Solanas;  Cantares  políticos,  por  el  ciudadano 
F.  P.  L.  C.;  Galería  de  retratos  lucubres  (cuadernos  cuya  publicación  sigue  haciéndose 
todavía);  Cualquier  cosa  (impreso  en  Paris),porD.  Carlos  Mesíade  la  Cerda, 

De  la  obra  El  drama  universal,  por  D.  Ramón  de  Campoamor,  se  ha  hecho  tercera 
edición :  otra,  titulada  Páginas  olvidadas,  de  Espronceda,  con  algunas  composiciones 
inéditas,  varias  conocidas  y  tres  artículos  en  prosa;  otra  de  El  diablo  mundo,  y  otra 
más  de  El  arrepentimiento  y  la  desesperación,  todo  ello  debido  al  llorado  Espronceda. 

Alas  traducciones  de  poesías  corresponden  Las  lusiadas  (canto  épico),  de  Luis  Ca- 
muens,  versión  en  verso  castellano  por  el  señor  conde  de  Cheste;  Poesías  líricas  ale- 
manas, vertidas  al  castellano  por  D.  Jaime  Clarck;  Poesias  líricas,  de  Enrique  Gil; 
Joyas  prusianas;  Poemas  de  E.  Heine,  interpretación  española  con  una  biografía  de 
Heine,  por  D.  Manuel  María  Fernandez. 

Nuevas  ediciones  de  poesías  antiguas  son  las  de  las  de  Fray  Luis  de  Leo7i, 
y  S.  Juan  de  la  Cruz  y  Romancero  morisco.  De  la  citada  primera  colección,  así  como  de 
otras  de  poesías  de  Quevedo  se  han  hecho  otras  ediciones  pequeñas,  lindas  y  elegantes 
en  casa  del  Sr.  Duran.  De  las  poesías  del  último  citado  escritor  se  dio  otra  más  (tomos 
primero  y  segundo  de  la  Biblioteca  madrileña). 

El  Romancero  español;  Colección  de  romances  históricos  y  tradicionales,  escrito  por 
los  Sres.  Boccherini,  Cabiedes,  Castillo  y  Soriano,  Clark,  Larraza,  Muñoz  y  Ruiz,  Na- 
varro y  Gonzalvo,  Ossorio  y  Bernard,  Vera  y  otros,  es  (1)  lo  que  su  título  indica  y  de 
dicha  obra  se  han  hecho  dos  ediciones  distintas  é  independientes  una  de  otra. 

Venus  retozona,  son  varias  poesias  festivas,  picarescas,  sobrado  picarescas  algu- 
nas, y  aunque  parezca  terminada  la  lista,  todavía  queda  bastante  por  apuntar,  porque 
deben  tener  aquí  su  anotación  diversas  obras  cuya  clasificación  es  difícil  por  referirse 
á  materias  de  interés  general.  Entre  otras  se  encuentran  las  que  siguen:  Tratado  de 
policía  y  obras  publicas  urbanas  en  el  concepto  de  su  legislación  antigua  y  moderna, 
por  D.  Modesto  Fossas  Pí;  Geografía  postal  y  general  de  España ,  por  D .  Eugenio  de 
Velasco,  D.  Eduardo  Gutiérrez  Estrella  y  D.  Rafael  González;  El  buen  amigo,  (libro 


I)    Véase  el  Boletín  bibliográfico  del  presente  número  de  la  Revista. 
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de  higiene)  por  D .  F.  S.  \).;  El  cólera  morbo  asiático,  (folleto  muy  útil);  Obras  com- 
pletas de  Baucher,  (tratado  de  equitación  traducido);  Anuario  histórico  esto  distico  ad- 
ministrativo de  la  Instrucción  pública^  publicado  por  la  dirección  de  la  Gaceta;  Lai* 
corridas  de  toros,  su  origen,  progreso,  etc.,  porD.  F.  S.  de  A.;  Orígenes  de  la  lengua 
española,  por  varios  autores,  recogido  por  D.  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  comentado 
por  T).  Juan  Eugenio  Hartzembusch  y  con  notas  de  D.  Eduardo  Mier;  Cain,  misterios 
de  la  antigüedad  por  D.  J.  F. ;  El  amigo  del  arte,  jjor  D.  Tomás  Ángel  Parodi;  Nuevo 
sistema  del  corte  de  prendas;  Modo  de  propagarla  instrucción  primaria  en  las  pobla- 
ciones agrícolas  y  en  las  clases  jornaleras,  por  D.  Gregorio  Herraiz  (Guadalajara); 
Florilegio  ó  ramillete  alfabético  de  modismos  y  refranes,  por  D.  José  M.  Ssbarbi;  No- 
menclátor de  las  cuatro  provincias  de  Galicia,  por  D.  Emilio  Platas  y  Borde;  El  duelo 
ó  desafío  y  sus  reglas,  por  Carthago;  La  higiene  del  amor  (folleto),  por  D.  José  María 
Avalo  y  Suusa;  La  memoria,  leida  en  el  colegio  bispano-romano  por  su  director  don 
Guillermo  Ballester;  Las  cuestiones  de  los  estudiantes  (folleto);  El  divorcio,  por  don 
Manuel  Rivera  Delgado;  Memorias  sóbrela  agricultura  y  las  artes,  ^ov  D.  Jaime  OUer 
Denia;  La  vida  en  Alsacia,  porD.  José  Fuertes;  El  renacimiento  europeo,  discurso  al 
tomar  el  grado  de  doctor  por  D.  Ismael  Rivas  y  Calderón;  Bosquejo  detallado  de  código 
penal  filosófico- práctico, -gorD.  J.  A.  1^.;  Nuestro  porvenir  en  África;  Engrandecimiento 
ae  Ceuta-,  Decadencia  de  Gibraltar,  por  D.  Nicolás  Cbeli  (Cádiz);  La  revolución  en  la 
propiedad  por  los  cotos  redondos  (folleto),  por  D.  Braulio  Manueco;  La  frontera  his- 
pano-portuguesa,  por  D.  José  Castro  y  López . 

Reseñaré  algunas  obras  más  procedentes  del  extranjero  ó  de  idiomas  ya  no  en  ti 
uso  familiar,  como  Mtrimonio  adulterio  y  divorcio  (traducción  de  Dumas,  Girar- 
din,  etc.)  y  escritos  de  D.  Vicente  G  uimera;  Obras  de  Platón,  (La  moral):  Id.  de  Aris- 
toles  f^tomo  2,  Moral )De  lo  verdadero,  lo  bello  y  lo  bueno,  por  Víctor  Coussin,  traduc- 
ción por  D.  Manuel  Mata  y  Sanchiz  (Valencia),  con  un  prólogo  de  D.  Juan  Valera; 
Pluralidad  de  las  existencias  del  alma  (traducción),  por  Andrés  Pezzani;  otra  del 
celebrado  libro  poemático  OrZawcío /¿¿noso/ de  Ludovico  Ariosto  (Barcelona,  1872); 
otra  del  no  menos  estudiado,  que  setitula  El  paraíso  perdido  de  John  Milton,  hecha 
por  ü.  Demetrio  San  Martin  y  un  folleto  acerca  del  espiritismo,  por  ü.  Valeriano  Ro- 
driguez  y  D.  Manuel  Corchado. 

Y  en  fin,  concluyendo  de  una  vez;  en  1873,  han  llegado  á  mi  noticia  aún  esta«  ' 
otras  publicaciones,  cuya  enumeración  termina  la  presente  lista  ó  catálogo. 

El  templo  del  Pilar  de  Zaragoz. 

Los  frailes  en  Filipinas. 

La  España  liberal  (poema). 

Introducción  de  la  imprenta  en  América  (impreso  con  caracteres  de  alguna  anti- 
güedad). 

Las  montañas,  (folleto  dado  á  luz  en  Bilbao). 

Cosas  del  año  (resumen  de  lo  más  notable  en  1872  acontecido). 

Diccionario  masónico  de  bolsillo. 

i^mwcmaí.'owma,  ó  ritual  de  grados,  etc.  (foreto). 

Los  Etisayosfoto-litográfícos  (con  portadas  de  antiguo  aspecto),  y  varios  libros  de 
autores  residentes  en  el  extranjero,  libros  que  no  darían  idea  del  movimiento  biblio- 
gráfico en  el  interior  de  España. 
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Baste  aludirlos  y  haber  incluido  alguno,  para  hacer  ver  que  nuestros  compatrio- 
tas donde  quiera  que  se  hallan  no  dejan  de  utilizar  en  sus  esciitos  la  hermosa  lengua 
de  Cervantes,  difundiéndola  en  el  orbe  con  el  auxilio  poderoso  del  gran  invento  de 
Guttenberg. 

He  concluido  la  desaliñada  reseña  bibliográfica  de  1873.  En  vista  de  ella  no  se 
negará,  primero  que  como  dije  hacia  el  comienzo  de  este  artículo- catálogo,  de  todo 
hubo  en  el  año  de  gracia  ó  de  desgracia,  terminado  poco  há;y  segundo,  que  siendo 
materialmente  imposible  la  lectura  de  cuanto  queda  anotado  en  el  presente  escrito 
durante  el  trascurso  de  trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  preciso  ha  sido  mencionar 
algunas  obras  sin  conocerlas  más  que  por  el  forro,  si  así  puede  decirse.  Esto  acaso 
haya  motivado  escatimar  elogios  á  obras  que  los  merecieran.  En  cambio  los  prodigado! 
son  bien  jtistos  y  aún  acerca  de  algunos  libros  me  quedo  i;orto,  que  suponer  justicia  en 
mi  fallo  argüiría  competencia  jiara  administrarla,  y  no  es  mi  ánimo  querer  pasar  por 
juez  en  ramo,  materia,  asunto  ni  causa  alguna  (1). 

Eduardo  de  Gortázar. 


(1)  Diferentes  personas  ó  empresas  particulares  quieren  adelantar  de  tal  modo  la 
marcha  de  los  sucesos  y  el  trascurso  del  tiempo,  que  ya  en  1873  editan  publicaciones 
con  el  pié  de  imprenta  como  del  año  1874.  El  historiador  de  la  bibliografía  seria  pal- 
mariamente extraviado  en  sus  investigaciones,  si  no  se  consignara  que  durante  el  año 
1873  aparecieron  obras  cuya  impresión  figura  en  1874,  tales  como  el  folleto  El  ideal 
del  siglo  xix,  por  D.  C.  de  Meneses  y  el  Álbum  poético  espafiol,  colección  de  poesías 
(Je  diferentes  autores. 

Bueno  es  que  esto  conste  así,  para  que  ya  que  se  suponga  por  alguien  adelantar 
los  sucesos,  no  caigamos  todos  en  el  error  de  creerlo  como  se  imprime. 
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LIBROS.  ESPAÍÍ  OLES. 

RoMANCBRO  ESPAÑOL  CoUccion  de  romances  históricos  y  tradicionales,  vanos 
autores. — TJn  tomo  de  v20  páginas  en  4."  á  dos  columnas. — Madrid  1873. 
—Establecimiento  tipográfico  de  Eduardo  Cuesta, los  27  piimeros  roman- 
ces de  la  colección,  y  en  la  imprenta  de  José  Noguera  los  restantes. 
La  colección  de  romances,  objeto  de  estas  líneas,  se  ha  compuesto  por  diferentes 
escritores  con  el  noble  deseo  de  ofrecer  un  recreo  y  un  reposo  á  los  lectores  necesita- 
dos de  él,  y  para  hacer  llegar  al  pueblo  en  mejor  estilo  que  en  las  comunes  coplas  ca- 
llejeras, noticia  de  ciertos  hechos  y  acontecimientos  que  se  prestan  bien  al  ropaje 
poético  y  asonantacion. 

Hé  aquí  los  títulos  de  los  romances  que  comprende  la  colección  de  que  se  trata: 
"La  esposa  de  Padilla,  La  calle  déla  Cabeza,  La  torre  de  los  Lujanes,  El  voto  de 
Alfonso  VI,  El  cardenal  Cisneros,  La  batalla  de  Otumba,  A  la  luz  d^un  candil,  El 
nuevo  mundo.  El  alcalde  de  Móstoles,  Francisco  de  Avellaneda,  El  reloj  de  San  Plá- 
cido, Las  trinitarias  descalzas.  El  compromiso  de  Caspe,  La  batalla  de  Guadalete,  La 
peña  de  los  enamorados,  D.  Alfonso  Y III,  Los  hermanos  Carvajales,  Trafalgar,  La 
muerte  de  un  artista.  Granada,  Pedro  de  Vera,  Alfonso  VI  en  destierro,  La  prisión 
de  Quevedo,  La  campana  de  Huesca,  El  Ave-María,  El  mejor  premio  del  arte,  La 
victoria  de  Lepanto,  El  Cristo  del  Socorro,  Jaque  al  rey,  El  mulato  de  Murillo, 
Muerte  de  Lope  de  Vega,  El  laurel  de  la  Zubia,  Doña  Juana  la  Loca,  El  tributo  de 
las  cien  doncellas,  Zaragoza,  La  perla  de  Avila,  La  conquista  de  Málaga,  El  Eastio, 
V'illamediana,  El  suplicio  de  D.  Alvaro  de  Luna,  Bailen,  Justicia  del  rey  D.  Pedro, 
Alvarez  de  Castro,  Una  aventura  de  Olmedo,  El  soplo  de  la  muerte.  El  príncipe  don 
Carlos,  ¿Contra  Dios  ó  contra  el  rey?  La  muerte  de  Escobedo,  El  caballero  de  Gracia, 
La  Arganzuelaii.  II 

De  los  anteriores  títulos  puede  inferir  el  lector  algo  instruido  en  asuntos  históri- 
cos de  nuestro  país,  que  los  indicados  romances  ofrecen  gran  variedad,  porque  unas 
composiciones  se  hallan  basadas  en  conocidos  é  interesantes  episodios  legendarios,  y 
otras  en  no  menos  dramáticos  sucesos  registrados  gran  parte  de  ellos  como  glorias 
nacionales  en  los  libros  de  la  historia  española. 

Tal  vez  en  la  colocación  de  los  romances  no  se  ha  guardado  el  orden  cronológico 
que  habría  convenido  para  que  no  hubiera  en  la  obra  como  hoy  luce  en  ella  cierta 
amalgama  de  fechas .  Hay  colocados  en  el  volumen  romances  cuyo  asunto  está  tomado 
de  acontecimientos  ocurridos  con  gran  diferencia  de  años  y  hasta  con  diferencia  tam- 
bién de  algunos  siglos.  De  Cristóbal  Colon  y  sus  escursiones  ultramarinas  trata  uno 
de  los  romances,  y  el  inmediato  del  "Alcalde  de  Móstoles,  tan  popular  en  la  me- 
morable guerra  de  la  Independencia,  y  así  como  por  la  colocación  expresada  apare- 
cen inmediatos  romances  que  se  refieren  á  sucesos  respectivamente  de  los  siglos  xv 
y  XIX,  más  adelante  se  colocan  aún  otros  como  el  que  narra  "El  compromiso  de  Cas- 
peii,  y  á  continuación  el  relativo  á  "La  bataUa  del  Guadaletemijn  es  decir,  primero  el 
que  describe  acaecimientos  del  siglo  xv,  y  despaes  el  referente  al  citado  sangriento 
suceso  del  siglo  viii;  y  es  más :  se  trata  del  suplicio  del  condestable  D.  Alvaro  de 
Luna  (siglo  xv),  luego  que  de  la  muerte  del  punzante  poeta  D.  Juan  de  Tassis,  conde 
de  Villamediana  siglo  xvii). 

Los  ejemplos  anteriores,  y  más  que  se  omiten,  atestiguan  de  que  en  la  colocación 
de  los  romances  no  ha  presidido  un  gi'an  cuidado  cronológico. 

Eso,  sin  embargo,  no  impide  que  la  obra  sea  agradable,  entretenida,  adecuada  á 
distraer  fatigas  y  o(;upaciones,  y  hasta  para  instruir  algún  tanto  también  en  puntos 
históricos  á  los  muy  ignorantes  de  ellos. 

Al  frente  de  cada  romance  aparece  una  viñetita  en  que  se  presenta  al  público  el 
hecho  ciüminaute  que  sirve  de  base  para  la  composición  romanceada. 

DIRECTORES    PROPIETARIOS, 

J.     L.    ALBAREDA.  F-  DE  LEÓN  Y  CASTILLO. 

MADniD.    *%t^t    Imp.   d*  a.    nfacowra,  á    «ars*   di*  M.  Martiaez.  R*r«i<*di*res»  T 
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SÜ   DECADENCIA   EN    NUESTROS  DÍAS 


El  arte  está  hoy  en  decadencia.  No  tiene  símbolo  ni  ritmo  propios.  La 
arquitectura  admira  las  bellas  páginas  del  renacimiento,  y  las  reproduce  en 
sus  obras;  la  pintura  vuelve  los  ojos  á  la  escuela  mistico-purista  de  la  Edad 
Media  y  la  remeda  hasta  en  la  forma;  la  escultura  corre  á  inspirarse  bajo  el 
cielo  de  la  antigua  Grecia;  la  poesía  abjura  sus  tradiciones  románticas  por 
las  de  una  época  cuyas  ideas  y  sentimientos  no  constituyen  hoy  la  vida  del 
espíritu. 

Nos  separan  de  ayer  revoluciones  sangrientas,  y  se  afanan  las  artes  por 
evocar  de  ruinosos  sepulcros  la  sombra  de  héroes,  ya  para  nosotros  verda- 
deros mitos;  vacilan  al  soplo  de  la  filosofía  nuestras  creencias,  y  dejan  las 
artes  la  tierra  por  el  firmamento,  sosteniendo  que  son  y  deben  ser  la  ex- 
presión del  sentimiento  religioso.  Viven  así  una  vida  prestada,  hablan  en 
un  lenguaje  que  nadie  comprende,  no  aciertan  á  dar  alma  á  sus  figuras:  son 
puramente  formalistas. 

Nuestro  siglo  tiene,  sin  embargo,  fisonomía  propia.  Ha  desconocido  á 
su  Dios  y  le  busca  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  conciencia  entre  las  miríadas 
de  mundos  que  flotan  en  el  inmenso  océano  de  la  vida;  sienten  que  se  es- 
tremecen bajo  las  plantas  de  los  pueblos  las  bases  en  que  durante  siglos 
estuvieron  constituidos,  é  interrogando  con  afán  á  la  ciencia  por  los  desti- 
nos del  hombre,  estudia  en  medio  de  la  agitación  y  la  anarquía  la  solución 
de  formidables  problemas;  ve  nuestra  actividad  limitada  por  las  fuerzas  de 
la  materia,  y  trabaja  sin  tregua  por  encadenarlas  y  ponerlas  al  servicio  de 
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la  especie  humana.  Coronan  su  frente  las  sombras  déla  duda,  sumergen  su 
corazón  en  la  melancolía  los  mal^s  que  afligen  la  sociedad,  y  la  han  ganado 
desde  el  calcañar  á  la  raiz  de  los  cabellos;  le  exasperan  y  precipitan  los  in- 
numerables obstáculos  de  que  está  erizado  el  camino  de  su, progreso.  Lle- 
va en  una  mano  la  tea  y  la  espada,  en  otra  el  compás  y  la  escuadra;  edifica 
sobre  ruinas,  y  mas  que  sienta  desplomarse  sobre  su  cabeza  el  nuevo  mo- 
numento, no  reniega  de  la  ciencia,  ni  fija  en  lo  pasado  su  esperanza.  No  se 
detiene  mas  ante  la  tiranía  que  ante  los  rios,  las  cordilleras  y  los  mares; 
abre  paso  á  su  pensamiento  al  través  de  los  ejércitos,  como  al  de  las  entra- 
ñas de  los  montes  y  las  aguas  del  Océano. 

Reproducir  en  el  lenguaje  del  sentimiento  las  dudas,  las  amarguras,  los 
vaivenes  y  el  temerario  arrojo  de  este  siglo,  no  seria,  á  buen  seguro,  em- 
presa indigna  del  arte.  La  ciencia  tiene  como  la  Té  su  poesía;  las  luchas  del 
hombre  con  la  naturaleza  es  algo  más  grande  que  las  guerras  de  Troya;  los 
héroes  de  la  revolución  y  del  trabajo,  no  lo  son  menos  que  los  que  fueron 
á  rescatar  las  piedras  de  un  sepulcro  ó  vertieron  su  sangre  por  su  patria;  el 
mar  délas  pasiones  es  hoy  bastante  proceloso  paca  que  se  inspire  el  poeta 
en  sus  orillas  y  arranque  acentos  sublimes  á  las  cuerdas  de  su  lira.  Byron 
se  ha  hecho  eco  de  su  siglo  y  es  el  primer  poeta  de  Inglaterra;  Balzac  ha 
removido  el  fondo  de  la  sociedad  y  es  el  primer  novelista  de  la  Francia; 
Espronceda  ha  reflejado  en  sus  cantos  el  espíritu  de  los  pueblos  modernos 
y  es  hoy  el  primer  poeta  de  España. 

Mas  para  ser  un  Byron,  un  Goethe,  un  Balzac,  un  Beranger,  un  Es- 
pronceda, un  Larra,  es  preciso  vivir  la  vida  del  siglo,  asistir  á  nuestros  es- 
pectáculos, á  nuestras  fiestas,  á  nuestros  sangrientos  combates;  apurar  la 
copa  del  placer  en  casa  del  opulento  y  recoger  los  suspiros  que  se  exhalan 
de  la  bohardilla  del  obrero  y  la  cabana  del  pobre;  ver  por  sus  propios  ojos 
los  milagrosos  triunfos  del  trabajo,  el  hierro  bajando  en  torrentes  de  lo  al- 
to de  una  fragua  y  amoldándose  á  los  caprichos  del  hombre,  la  materia 
elaborando  la  materia  á  la  acción  del  vapor  y  el  agua,  los  rios  aprisionados 
en  estrechos  cauces,  los  montes  taladrados,  el  espacio  devorado  por  la  lo 
comotora  y  el  telégrafo,  la  naturaleza  reproduciéndose  en  el  fondo  de  una 
cámara  oscura;  seguir  la  majestuosa  marcha  de  la  ciencia,  que  después  de 
haber  visto  en  el  hombre  la  fuente  de  toda  certidumbre  y  todo  derecho,  ha 
reconstituido  por  el  pensamiento  el  mundo,  y  descubriendo  más  tarde  una 
identidad  completa  entre  Dios,  la  materia  y  «1  espíritu,  ha  explicado  por  el 
desarrollo  inmanente  de  una  idea  primitiva  la  creación  de  todos  los  seres, 
la  razón  de  lodos  los  fenómenos,  el  principio  de  todas  nuestras  contradic- 
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dones  y  el  perpéluo  movimiento  de  todas  nuestras  leyes;  sentir,  por  fin, 
la  naturaleza  como  la  siente  el  hombre  de  hoy,  reconociendo  siempre  en  lo 
temporal  lo  eterno,  en  lo  comensurable  lo  incomensurable,  en  lo  finito  lo 
infinito,  buscando  siempre  la  idea  en  el  hecho,  la  vida  universal  en  la  del 
individuo,  el  hálito  de  Dios  lo  mismo  en  la  pequeña  brizna  de  yerba  que, 
agitada  por  las  auras  de  la  larde,  besa  las  aguas  del  arroyo,  que  en  la  mis- 
teriosa soledad  délos  bosques  y  en  los  abismos  de  los  mares. 

¿Sienten,  ni  conocen,  ni  obran  así  nuestros  artistas?  Un  mal  entendido 
orgullo  los  aleja  de  la  profana  muchedumbre;  una  mala  inteligencia  de  su 
misión  sobre  la  tierra,  les  hace  cerrar  los  ojos  al  ¡ay!  que  arrancan  de  las 
sociedades  modernas  hondos  sufrimientos;  una  preocupación  indigna  del 
hombre  les  presenta  la  ciencia  y  la  industria  reñidas  con  el  sentimiento  es- 
tético. Extranjeros  en  su  misma  patria,  no  aciertan  á  ver  la  poesía  quebró- 
la del  fondo  de  nuestros  dolores  y  de  nuestras  luchas,  y  se  atreven  á  pasar 
sobre  el  sepulcro  de  nuestros  corazones  y  la  tumba  de  nuestros  héroes  co- 
ronadas las  sienes  de  flores  y  cantando  dioses  que  derribó  de  sus  aras  la  es- 
pada de  los  pueblos.  El  ^cristianismo  vive  en  el  fondo  de  todas  nuestras 
instituciones  y  leyes;  pero  regenerado,  más  social  que  religioso:  le  pintan, 
como  los  artistas  de  otros  siglos,  sin  comprender  siquiera  las  evoluciones 
porque  ha  llegado  hasta  nosotros,  ni  saber  reflejaren  sus  obras  el  pensa- 
miento que  hoy  le  fecunda  y  le  trasforma.  Vuelven  algunos  sus  miradas  á  los 
pintores  alemanes,  y  héaqui,  dicen,  los  verdaderos  sacerdotes  del  arte:  vi- 
ven en  el  cielo,  en  el  cielo  se  inspiran,  del  cielo  bajan  á  la  tierra  las  ya  dulces 
ya  sublimes  figuras  de  sus  cuadros.  No  conocen  que  si  aquellos  pintores  ar- 
rancan aún  hoy  entusiastas  aplausos  á  los  pueblos,  es  precisamente  porque 
reproducen  el  cristianismo  en  la  última  de  sus  fases,  el  cristianismo  de  su 
siglo. 

La  vida  universal  considerada  en  su  esencia,  es  siempre  la  misma,  las 
ideas  son  eternas;  pero  aquella  tiene  sus  accidentes,  entre  éstas  prevalecen 
hoy  unas,  mañana  otras,  y  cambian  de  un  siglo  para  otro  el  aspecto  de  las 
sociedades  y  la  faz  de  los  sucesos.  Política,  industria,  ciencia,  religión,  todo 
&e  trasfigura  bajo  la  influencia  de  cada  idea  que  llega  á  predominar  sobre 
las  demás  é  imponerse  á  la  conciencia  de  la  especie  humana.  Si  el  arte  se 
empeña  en  prescindir  de  esas  trasformaciones  y  en  dejar  lo  accidental  por 
lo  absoluto,  ¿que  podrá  ser  más  que  una  eterna  y  monótona  reproduc- 
ción de  si  misma?  Por  este  camino  no  vá  el  arte  sino  á  su  propia  nega- 
ción, á  su  muerte.  Reflejar  lo  absoluto  en  lo  accidental  es  para  ella,  no  ya 
un  deber  sino  una  razón  de  existencia;  aspirar  á  sumirse  en  lo  absoluto, 
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es  querer  vivir  en  la  tierra  sin  participación  del  movimiento  de  la  tierra. 

No,  el  arte  no  tiene  ni  ha  tenido  jamás  una  esfera  de  acción  tan  limi- 
tada. Toda  sensación,  toda  impresien,  toda  idea,  pueden  ser  en  nosotros 
sentimientos;  y  el  arte  no  es  más  que  la  traducción  der  sentimiento  por 
medio  del  símbolo  y  del  ritmo.  No  sólo  el  mundo,  nuevos  y  desconocidos 
mundos  constituyen  la  esfera  de  acción  del  arte.  Dios,  la  materia,  el  espí- 
ritu, son  la  trinidad  indivisible  y  eterna:  que  se  sienta  el  espíritu,  que  la 
materia,  que  á  Dios,  se  es  siempre  artista,  si  se  posee  un  lenguaje  en  que 
expresar  el  sentimiento,  ¿Quién  ha  de  sentir,  naturalmente  esa  trinidad  in- 
divisible; el  que  se  aisla  de  la  especie  ó  el  que  vive  en  ella,  el  que  sigue 
paso  á  paso  la  ciencia  ó  se  encierra  en  la  fé  de  sus  mayores,  el  que  ve  en 
la  naturaleza  la  determinación  de  Dios,  ó  el  que  la  considera  independien- 
temente de  Dios  mismo?  Nuestro  sentimiento  como  nuestra  idea,  como  todo 
nuestro  ser,  necesitan  de  la  vida  de  relación  para  su  desarrollo:  nuestra  vi- 
da interior  no  es  más  que  esa  vida  de  relación  misma.  ¿Y  nos  hemos  de 
empeñar  en  aislarnos  para  ser  artistas? 

Hace  algunos  años  murió  en  Francia  un  hombre  saludado  como  uno  de 
los  mejores  poetas  por  todas  las  naciones  de  Europa.  ¿Quién  era  ese  poeta? 
Un  cancionero  que  en  tan  humildes  como  sentidos  versos  ha  maldecido 
todas  las  tiranías,  saludado  toda  idea,  respondido  como  un  eco  á  todos  los 
ayes  y  á  todos  los  alaridos  de  júbilo  del  pueblo.  Ha  vivido  identificado  con 
ese  pueblo  mismo;  y  mártir  con  él  ha  gemido  bajo  los  tristes  muros  de  una 
cárcel;  vencedor  con  él  ha  tomado  asiento  en  elfestin  de  todas  las  batallas. 
Hé  aquí  por  qué  ha  sido  un  gran  poeta:  hé  aquí  por  qué  ha  sabido  inspirar 
los  más  sublimes  sentimientos,  cantar  en  toda  su  grandeza  las  revoluciones 
de  su  época,  predecir  los  futuros  triunfos  déla  humanidad,  abarcar  de  una 
ojeada  hasta  los  más  elevados  conceptos  de  una  íilosofía  cuyas  doctrinas 
miraba  con  cierto  desdén  por  lo  sutiles  y  profundas.  Todas  las  ideas  que 
en  un  momento  dado  de  la  historia  aparecen  y  logran  herir  la  frente  de  los 
pueblos,  constituyen,  por  decirlo  así,  la  atmósfera  moral  de  nuestra  espe- 
cie: basta  vivir  la  vida  de  la  especie  para  respirarla.  Sin  conocer  la  filosofía 
se  es  filósofo,  se  siente  lo  mismo  que  no  llega  á  comprenderse.  En  ninguna 
nación  de  Europa  está  encarnado  el  epicureismo  como  en  Francia:  Beran- 
ger  era  en  las  más  de  sus  canciones  epicúreo;  pero  en  no  pocas  espiritua- 
lista y  aun  idealista. 

Byron,  que  es  hoy  la  gloria  de  Inglaterra,  participó  aún  más  del  mo- 
vimiento de  su  siglo.  No  es  ya  Byron  el  poeta  de  un  pueblo,  sino  el  de  to- 
dos los  pueblos.  Recoge  los  acentos  de  libertad  de  toda  la  tierra;  y  cuando 
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vea  su  patria  sorda  á  sus  acentos,  maldice  sin  vacilar  su  patria.  Busca  en 
España  los  campos  de  Bailen  y  Talavera  y  canta  poseido  de  un  santo  en- 
tusiasmo sobre  el  sepulcro  de  los  que  allí  combatieron  y  murieron;  oye  el 
primer  grito  de  la  Grecia  contra  los  turcos  y  corre  á  ofrecer  á  la  humillada 
Grecia  su  espada  y  su  corazón  de  poeta.  Pretende  despertar  la  Italia  á  fuer- 
za de  hacerla  sentir  su  esclavitud  y  evocarle  grandiosos  recuerdos,  impre- 
ca elocuentemente  á  Portugal  que  se  ha  dejado  sojuzgar  por  los  pérfidos 
amaños  de  Inglaterra.  Ama,  como  su  época,  la  libertad  y  la  gloria:  ¿qué 
importa  que  luego,  sondeando  más  el  corazón  del  hombre  descubra  y  re- 
vele, hasta  en  los  más  nobles  sentimientos,  el  oculto  móvil  del  egoísmo? 
Era  escéptico  como  su  siglo,  y  llevaba  á  lo  más  sagrado  la  ironía  y  el  sar- 
casmo; pero  revelaba  en  esa  misma  ironía  y  en  ese  mismo  sarcasmo  su  in- 
dignación contra  el  lamentable  estado  de  las  ideas  de  su  tiempo.  La  Alema- 
nia, durante  la  vida  de  Byron,  era  todavía  una  flor  recogida  de  su  seno, 
cuyos  perfumes  no  trascendían  á  las  demás  naciones:  Byron  vio  las  tinie- 
blas, no  la  luz;  la  descomposición  moral  de  las  sociedades,  no  sus  princi- 
pios de  recomposición,  y  no  acertó  á  salir  nunca  del  escepticismo  puro.  Y 
como  el  hombre  que  arrojado  por  el  mar  á  una  desierta  playa,  á  fuerza  de 
esperar  un  buque  salvador,  pierde  la  esperanza  y  no  halla  en  el  fondo  de 
su  alma  sino  tristes  y  amargos  pensamientos;  viendo  Byron  que  no  apare- 
cía nunca  en  su  horizonte  la  luz  de  la  nueva  ciencia,  no  pudo  dar  á  sus  es- 
pansiones  sino  ese  tinte  sombrío  y  melancólico  que  aparece  al  través  de 
sus  irónicos  y  desconsoladores  versos.  No  sin  razón  es  hoy  uno  délos  poe- 
tas más  leídos  y  admirados;  ha  reproducido  fielmente,  sí  no  las  esperanzas, 
las  dudas,  la  negación,  el  padecimiento  moral  de  nuestro  siglo. 

Goethe,  otro  de  los  poetas  de  la  edad  moderna,  no  ha  vivido  aislado  de 
su  especie.  Floreció  en  medio  de  una  gran  revolución  filosófica,  la  más 
grande  quizás  después  de  la  que  tuvo  lugar  en  los  buenos  tiempos  de  Gre- 
cia; y  reflejó  en  sus  cantos  todo  este  movimiento.  Fué  poeta  y  filósofo;  de- 
jó profundamente  marcada  su  huella  lo  mismo  en  la  historia  de  la  filosofía 
que  en  la  de  la  literatura.  Abrazó  uno  de  los  primeros  la  idea  del  arte  por 
el  arte,  y  escribió  numerosas  composiciones  sin  realidad  objetiva;  pero  en 
sus  obras  capitales,  su  Werther  y  su  Fausto,  no  sólo  permaneció  fiel  á  su 
siglo,  sino  que  hizo  la  epopeya  de  su  siglo.  Se  presentó  también  escéptico, 
pero  no  ya  como  el  poeta  de  la  Gran  Bretaña.  Al  través  de  su  escepticismo 
dejó  vislumbrar  siempre  la  esperanza:  y  si  hizo  que  la  razón,  creyendo  es- 
tériles las  elucubraciones  de  la  ciencia,  abdicase  en  Fausto  su  soberanía, 
hizo  también  que,  extraviada  por  los  tortuosos  senderos  de  la  magia,  se  re- 
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plegase  sobre  sí  misma  y  se  elevase  de  nuevo  á  la  idea  de  lo  absoluto.  Pin- 
tó devorado  por  la  incertidumbre  á  Werther;  mas  le  Ijevó  por  una  serie  de 
tormentos  al  suicidio  desde  el  punto  en  que,  caido  el  velo  de  la  pasión  en- 
tre la  naturaleza  y  el  alma  de  su  héroe,  le  supuso  destituido  del  sentimiento 
délo  infinito.  En  Byronera  el  escepticismo  el  fin;  en  Goethe  un  medio;  y 
eran  ambos  poetas  con  toda  la  expresión  genuina  del  estado  general  de  las 
ideas  de  su  época  en  que  la  humanidad  dudaba,  y  empezaba  á  sentir  en  al- 
gunos puntos  la  necesidad  de  desvanecer  la  duda. 

No  sólo  Goethe,  el  mismo  Schiller,  respondió  como  un  eco  á  las  ideas 
y  á  los  sentimientos  de  su  siglo.  Los  argumentos  de  sus  dramas  son  todos 
históricos;  pero  todos  traducción  fiel  del  pensamiento  revolucionario  que 
tenia  á  la  sazón  enardecidos  los  espíritus,  y  á  la  Francia  en  lucha  con  sus 
reyes.  Sus  Bandidos  no  son  más  que  el  grito  de  un  alma  herida  por  el  es- 
pectáculo de  pueblos  que  sufren  bajo  la  acción  de  leyes  tiránicas  y  absur- 
das; su  Conjuración  de  Fieschi,  la  democracia  protestando  contra  la  fuerza 
de  las  antiguas  dinastías  y  la  de  los  modernos  Césares;  su  Guillermo  Tell, 
el  fuego  de  la  libertad  reanimado  por  el  soplo  de  la  tiranía,  el  hombre 
vengando  la  sociedad  ultrajada,  la  virtud  clavando  un  dardo  de  muerte  en 
el  corazón  del  vicio;  su  Intriga  y  amor,  el  i)ísolente  orgullo  de  las  familias 
aristocráticas,  abatido  por  la  dignidad  y  la  ardiente  pasión  de  una  mujer 
plebeya;  su  Principe  de  Wallenstein,  el  poder  de  los  reyes  oscilando  sobre 
laslanzasdesusambiciosossoldados.su  Don  Carlos  es  quizás  el  único 
drama  notable  en  cuyo  argumento  no  podia  venir  reproducida  su  época. 
Schiller,  sin  embargo,  creería  de  tanto  interés  reproducirla,  que  introdujo 
en  él  la  ideal  y  entusiasta  figura  del  marqués  de  Posa,  para  oponer  á  la 
idea  de  Felipe  II  la  de  Lutero,  la  de  Juríeu,  la  de  Rousseau,  la  del  protes- 
tantismo religioso  y  poHtico. 

Schiller,  como  Goethe,  n©  sólo  vivieron  con  su  época  y  tomaron  por 
musa  el  espirítu  de  la  generación  á  que  pertenecían;  se  opusieron  con  toda 
su  energía  al  romanticismo  de  los  Schlegel  que,  profesando  el  príncipio  de 
que  el  genio  debe  permanecer  extraño  al  mundo  presente  le  condenaron  á 
vivir  en  las  tinieblas  de  la  historía,  en  las  regiones  fantásticas  de  la  leyenda 
y  en  la  esfera  de  un  vano  idealismo. 

Prevalecieron  desgraciadamente  las  doctrinas  de  los  Schlegel  sobre  las 
de  Goethe  y  Schiller;  y  esta  es  á  nuestro  modo  de  ver  la  más  importante 
causa  de  la  gran  desviación  suírída  por  el  arte  en  nuestro  siglo.  Trascen- 
dieron aquellas  doctrinas  á  Francia,  á  Itaha,  á  España;  y  los  artistas  de  es- 
tas naciones,  que  permanecían  aún  dentro  del  círculo  rehgioso,  tuvieron 
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una  razón  más  para  seguir  en  su  fatal  camino.  No  hizo  el  romanticismo  en 
todos  estos  países  sino  romper  los. antiguos  moldes  del  pensamiento  poético 
y  sustituir  el  purismo  al  barroquismo,  es  decir,  cambiar  la  forma  de  la 
literatura  y  el  arte.  En  Schiller  y  Goethe  era  no  obstante  el  romanticismo 
una  revolución  completa,  la  identificación  de  la  humanidad  y  el  hombre 
artista,  la  trasformacion  simultánea  del  símbolo  y  el  ritmo.  Si  hubiese  lo- 
grado bajar  al  Mediodía  de  Europa  antes  que  el  de  los  Schlegel,  ni  las  artes 
plásticas  hubieran  de  seguro  abandonado  en  España  la  senda  abierta  por 
Goya,  ni  la  poesia  trazada  por  Espronceda  y  Larra. 

No  se  implantó  en  el  medio  de  la  Europa  sino  el  de  los  Schlegel,  y  si- 
guió el  arte  en  su  antiguo  misticismo,  fué  la  evolución  romántica  entre 
nosotros  poco  menos  que  estéril.  No  dejaban  de  ser  conocidas  tanto  en 
España  como  en  Francia  las  obras  de  Schiller  y  Goethe;  pero  no  se  las 
apreciaba  sino  bajo  el  aspecto  formal,  y  se  las  llegaba  á  creer  inspiradas 
por  el  mismo  espíritu  de  los  Schlegel. 

Hubo  en  nuestro  país  una  lamentable  confusión  de  ideas  durante  el  pe- 
ríodo romántico:  todo  lo  que  se  separaba  de  las  formas  clásicas  era  consi- 
derado como  hijo  de  una  misma  escuela,  y  mediaban  abismos  entre  el  arte 
de  la  Edad  Media  y  la  del  siglo  xvi,  entre  la  del  siglo  xviu  y  la  del  siglo  xix. 
Produjo  esta  confusión  sus  buenos  resultados,  pues  gracias  á  ella,  hemos 
tenido  en  Francia,  como  en  España,  hombres  que  han  seguido  las  tradicio- 
nes del  verdadero  romanticismo;  pero  las  ha  producido  deplorables,  per- 
virtiendo genios  como  los  de  Lamartine  y  Víctor  Hugo,  llevando  por  el 
peor  sendero  á  poetas  como  Zorrilla,  conteniendo  el  vuelo  de  la  pintura  y 
escultura  dentro  de  la  periferia  trazada  por  Cimabue  y  Giotto,  matando  la 
originahdad  y  la  filosoíí  i  de  la  arquitectura,  y  aprisionándola  en  las  tan 
bellas  como  inconexas  é  ilógicas  formas  del  estilo  del  renacimiento. 

¿Qué  tenían,  no  obstante,  de  verdaderas  las  doctrinas  de  los  Schlegel, 
para  que  pudieran. ejercer  tan  grande  influencia  sobre  la  marcha  del  arte  en 
Europa?  ¿Qué  viene  á  ser  un  idealismo  que  no  responde  á  nada  real  más 
de  lo  que  seria,  á  poder  existir,  una  sombra  sin  cuerpo?  Todo  hecho  es  la 
realización  de  una  idea:  ¿en  qué  podían  fundarse  los  Schlegel  para  sostener 
que  el  arte  se  degradaba  bajando  á  la  vida  real  y  presente?  El  arte,  decían, 
lo  ha  de  poner  todo  por  sí,  esto  es,  ha  de  crear  su  mismo  objeto;  mas  ad- 
mitido el  principio  de  que  el  mundo  no  es  más  que  una  exteriorizacion 
del  yo,  principio  que  ellos  profesaban,  los  fenómenos  de  la  vida  presente, 
¿podían  ni  debían  ser  producidos  por  el  arte? 

¿Qué  tenían,  por  otra  parte,  de  más  ideal  los  hechos  de  la  historia  de 
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ayer  sobre  los  de  la  historia  contemporánea?  Aún  dentro  del  circulo  reli- 
gioso, es  evidente  que  el  arte  habia  de  responder  en  su  más  exagerado 
idealismo  á  una  irealidad  histórica  ó  teológica,  ¿qué  podian  querer  significar 
los  Schlegel  cuando  decian  que  el  arte  habia  de  crear  su  propio  objeto? 
Scheüing  quiso  también  elevar  el  arte  sobre  la  vida  real;  pero  supo 
imprimirle  por  lo  menos  una  sola  tendencia,  y  ésta  determinarla  en  virtud 
del  principio  de  su  sistema  filosófico.  El  sugeto  y  el  objeto,  decia  Schelling, 
son  idénticos;  lo  ideal  y  lo  real,  lo  finito  y  lo  infinito,  que  se  presentan  en 
abierta  oposición  cuando  comparamos  el  mundo  moral  con  el  de  los  senti- 
dos, se  refunden  en  una  unidad  superior  en  que  desaparece  toda  diferencia  y 
queda  establecida  la  armonía.  No  se  manifiesta  esta  unidad  ni  en  la  naturaleza 
ni  en  la  filosofía,  pero  sí  en  el  arte.  La  busca  ésta  sin  tregua,  y  es  siempre 
el  acuerdo  de  la  fatalidad  y  la  libertad,  de  la  materia  y  el  espíritu,  de  la  vida 
y  la  muerte.  Y  pues  este  acuerdo  no  es  posible  sino  en  el  seno  de  Dios,  es 
decir,  de  lo  absoluto,  ciarte  es  religión,  el  arte  es  eminentemente  religioso. 
Obsérvase  desde  luego,  que  en  Scheüing,  los  límites  del  arte  son  mu- 
cho menos  estrechos  que  en  los  Schlegel,  y  están  por  otra  parte  mucho 
más  circunscritos.  La  palabra  religión  tiene  en  Schelling  un  sentido  latísi- 
mo como  en  todos  los  filósofos  panteistas.  Todos  los  seres  son,  según  él, 
ideas  de  Dios  que  han  perdido  algo  de  sí  al  hacerse  sensibles;  el  acuerdo  de 
lo  finito  é  infinito  existe  donde  quiera  que  el  ser  está  en  perfecta  conformi- 
dad con  la  idea.  Toda  idea  puede,  por  consiguiente,  ser  materia  de  reU- 
gion,  objeto  y  asunto  del  arte.  Depurarla  es  reconstituirla  en  toda  su  belle- 
za, hacerla  artística;  reconocer  en  ella  lo  absoluto,  hacerla  eminentemente 
religiosa.  El  universo  todo  es  del  dominio  de  las  artes.  Cierto  que  este 
ilustre  filósofo  asigna  como  principal  objeto  de  la  actividad  artística  la  na- 
turaleza humana,  pero  conviene  tener  presente  que  el  hombre  en  su  siste- 
ma, como  en  el  de  sus  predecesores,  sobre  ser  la  más  alta  realización  de  la 
omnipotencia  creadora^  contiene  virtualmente  todas  las  ideas,  y  es  la  con- 
ciencia de  Dios  mismo. 

Schelling,  en  último  resultado,  no  hace  más  que  elevar  el  arte  á  un 
idealismo  más  objetivo  que  subjetivo;  idealismo  que  no  le  obliga,  como  el 
de  los  Schlegel,  á  dejar  lo  presente  por  lo  pasado,  ni  á  perderse  en  las 
fantásticas  regiones  del  cuento  y  la  leyenda;  idealismo  que  admiraríamos 
para  el  arte  si  no  estuviésemos  íntimamente  convencidos  de  que  lejos  aún 
la  humanidad  del  inspirado  término  en  que  ha  de  ver  resueltas  todas  sus 
contradicciones  y  terminadas  sus  sangrientas  luchas,  el  artista,  el  miembro 
de  la  humanidad,  es  dificilísimo  que  se  haga  superior  á  las  leyes  de  su  es- 
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píritu  y  realice  una  ecuación  que  no  acierta  á  concebir  aún  la  especie,  á 
pesar  de  sus  inauditos  esfuerzos  por  llegar  á  conocerla.  El  idealismo  de 
Schelling  lleva  aún  el  arte  á  la  reproducción  del  arte,  y  le  hace  la  expresión 
exclusiva  del  sentimiento  cristiano.  Es  otra  su  tendencia;  pero  ésta,  y  no 
más  que  ésta,  su  realización  posible. 

Se  vuelve  los  ojos  á  la  Edad  Media,  y  ved  alli  el  arte,  se  exclama,  sin 
salir  jamás  del  circulo  religioso:  está  siempre  en  el  cielo,  nunca  en  la  tier- 
ra. ¿Mas  se  ignora  acaso  el  abismo  que  hay  entre  la  Edad  Media  y  la  edad 
moderna?  Dentro  del  círculo  religioso  estaban  entonces,  no  sólo  el  arte, 
sino  la  filosofía  y  la  politica.  El  sentimiento  religioso  predominaba  en  rea- 
lidad sobre  los  demás  sentimientos.  Las  artes  dependían  todas  de  la  arqui- 
tectura, expresión  la  más  elevada  de  aquel  sentimiento.  No  tenian  otro  asi- 
lo que  la  Iglesia,  ni  otro  protector  que  el  sacerdocio.  Las  ideas  todas  no 
encontraban  en  qué  encarnarse  como  no  fuera  en  esos  libros  de  piedad 
llamados  monumentos,  cuyos  caracteres  eran  símbolos  trazados  por  la  ma" 
no  de  la  pintura  y  escultura.  ¿Cómo  habia  de  romper  el  arte  límites  que  le 
imponían  la  necesidad  y  eran  para  él  condiciones  de  vida? 

No  hay  para  qué  probar  si  son  hoy  sus  condiciones  las  mismas.  Cada 
arte  tiene  una  vida  propia,  el  sentimiento  político  prevalece  sobre  el  reli- 
gioso. La  ciencia  y  la  religión  militan  en  distintos  campos.  Lo  que  era  en- 
tonces natural  en  el  arte  es  hoy  difícil,  lo  queayerera  para  ella  un  motivo 
de  progreso  hoy  no  puede  menos  de  serlo  de  decadencia  y  ruina. 

El  arte,  después  de  todo,  es  aún  para  los  filósofos  que  hemos  combati- 
do, la  traducción  del  sentimiento.  Si  abraza  la  ciencia,  es  ciencia  sentida, 
no  la  pensada,  porque  de  otro  modo  seria  la  ciencia  misma.  ¿Se  puede  lle- 
gar á  concebir  que  el  artista  sea  tal,  tomando  por  materia  de  arte  lo  que 
no  sea  para  él  materia  de  sentimiento?  Hé  aquí  por  qué  condenamos  la 
marcha  actual  de  la  pintura,  la  escultura,  la  arquitectura,  la  poesía:  hé  aquí 
por  qué  hace  veinte  años  venimos  esforzándonos  en  reconciliarlas  con 
nuestro  siglo.  No  rechazamos  en  ellas  el  idealismo,  pero  queremos  el  idea- 
lismo hoy  posible;  no  queremos  que,  por  aspirar  á  un  idealismo,  hoy  qui- 
mérico, pierdan  su  espontaneidad  y  carácter.  Todo  lo  real  es  ideal:  quere- 
mos, no  que  el  arte  prescinda  de  lo  real  para  llegar  al  idealismo,  sino  que 
vaya  y  llegue  al  idealismo  por  medio  de  la  reahdad,  que  más  directamente 
pueda  conmover  los  espíritus  y  agitar  los  corazones.  La  ciencia  dirige  los 
pasos  de  la  humanidad  por  la  senda  de  sus  destinos;  la  misión  del  arte  con- 
siste para  nosotros  en  mantener  vivo  el  sentimiento  de  estos  destinos  mismos. 

F.  Pi  Y  Margall. 
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MONUMENTOS  DEL  RENACIMIENTO:  ESTILOS  PLATEREICO  Y  HERRERrANO. 

I.  Concepto  de  los  críticos  sóbrela  edad  artística  manuelina. — Duración  y  alcance  de 
la  misma. — La  manifestación  manuelina  ni  produce  escuela,  ni  llega  á  su  último 
desarrollo. — Disociación  entre  el  arte  plateresco  de  Portugal  y  el  de  España. — Res- 
pectivo estado  moral  que  este  hecho  revela. — Condiciones  especiales  de  esta  mani- 
festación arquitectónica  en  Portugal. — II.  Construcciones  platerescas  de  Coirabra. 
El  Palacio  de  la  calle  de  Sub-Ripas. — Tradiciones  que  se  le  adhieren. — Su  examen 
artístico. — Sus  caracteres. — Juicio  del  mismo. — III.  YXArcodt  la  Almedina  en  dicha 
ciudad. — Los  Pórticos,  los  Retablos  y  las  Capillas  del  Eenacimiento  en  la  Sé  Velha. 
— Sus  elem,entos  constitutivos.— Su  valor  artístico. —El  Pulpito  de  la  iglesia  de  Santa 
Cruz. — Su  descripción.  ¿Es  la  obra  portuguesa?— La  PoríacZct  pnncípaí  íZe  la  Univer^ 
sidad. — D olorosa  esterilidad  del  Renacimiento  plateresco. — IV.  La  manifestación 
herreriana  en  Portugal. — El  Colegio^  Casa  é  Iglesia  de  los  jesuítas  en  Coimbra. — 
Examen  de  la /g^íesia:  elementos  decorativos  que  la  caracterizan. — Idea  del  Colegio 
y  Casa. — El  Coleyio  das  Artes. —El  de  San  Gerónimo  y  el  de  la  Sapiencia. — San 
Vicente  de  Fora,  en  Lisboa. — El  Acueducto  de  D.  Sebastian  en  Coimbra. — V.  Con- 
secuencias del  estudio  de  estos  monumentos. — Decadencia  prematura  de  las  artes 
portuguesas. — Causas  que  la  producen. — Errores  de  la  crítica,  al  determinarlas.— L?k 
decadencia  de  las  artes  precede  en  Portugal  á  la  dominación  de  los  Felipes. 

I. 

Elogiando  sobre  modo  los  escritores  portugueses  la  gloriosa  edad  artís- 
tica á  que  prestó  su  nombre  el  rey  D.  Manuel,  extienden  los  efectos  de  la 


(1)    Vóaao  el  número  138  de  la  Revista, 
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misma,  no  ya  sólo  al  reinado  de  Juan  IIÍ,  su  hijo  (1521  y  1557),  sino  tam- 
bién hasta  la  pérdida  del  rey  D.  Sebastian  en  la  desgraciada  batallado  Alcá- 
zar-Quevir,  donde  termina,  al  decir  de  doctos  historiadores,  la  antigua  gran- 
deza del  reino  lusitano  (1578).  Fijándose  después  en  la  época  de  los  Feli- 
pes, sobre  atribuir  los  mismos  escritores  portugueses  á  la  dominación  es- 
pañola la  ruina  y  total  olvido  de  las  artes,  llegan  al  punto  de  dar  por  sen- 
tado que  el  «descontento  y  la  inercia,  inseparables  de  la  opresión,  habían 
•producido  tan  hondos  estragos  que  ni  la  gloriosa  restauración  de  Juan  IV, 
»ni  el  buen  gobierno  de  sus  hijos,  fueron  partea  producir  en  la  esfera  artís- 
»lica  cosa  alguna  digna  de  ser  citada»  (1).  Abonando  esta  afirmación,  han 
añadido  algunos  críticos  extranjeros  que  durante  «los  sesenta  años  que 
«Portugal  permaneció  bajo  el  yugo  español,  vióse  la  vida  nacional,  si  no 
«del  todo  extinguida,  entorpecida  al  menos,  reduciéndose  entretanto  á  la 
»más  ínfima  condición  la  hteratura  y  las  bellas  artes»  (2).  Prosiguiendo  en 
su  aventurado  sistema  de  clasificar  arbitramente  las  épocas  de  la  historia 
artística,  añaden  por  últ'mo,  los  primeros  que  reanudándose  el  cultivo 
de  aquellas  bajo  los  auspicios  de  Juan  V,  inaugúrase  aquí  el  tercer  perío- 
do del  arte  portugués,  abarcando  desde  el  referido  reinado  al  de  doña  Ma- 
ría I  (1706  á  1717). 

A  la  verdad,  ni  cuadra  ahora  á  nuestro  intento  el  rectificar  directamen- 
te esta  división  histórica,  originariamente  errónea,  según  habrán  ya  notado 
nuestros  eruditos  lectores,  con  sólo  recordar  cuanto  llevamos  expuesto,  ni 
cumple  tampoco  á  nuestro  propósito  el  demandar  á  los  escritores  portu- 
gueses las  pruebas  pragmáticas  y  fehacientes  de  la  absoluta  aseveración, 
que  reduce  á  dolorosa  y  plena  nulidad  el  genio  y  la  actividad  del  pueblo  lu- 
sitano, durante  la  dominación  de  los  Felipes.  Empeñados  en  el  estudio  de 
los  monumentos,  que  ni  tienen  interés  ni  medios  de  extraviar  nuestro  jui- 
cio, más  que  á  entablar  estériles  y  enojosas  discusiones,  llámanos  su  exa- 
men á  trazar  el  verdadero  camino  de  sus  sucesivos  desarrollos,  sí  bien  en 
la  época  á  que  vamos  llegando,  ostentan  ya  la  pintura,  la  estatuaria  y  la 
arquitectui'a,  cierta  nriútua  independencia  que  dificulta  notablemente  su 
general  contemplación  y  aprecio.  En  este  concepto  y  partiendo  de  los  mo- 
numentos manuelinos,  cuyo  génesis  y  significación  histórica  quedan  ya 
reconocidos,  conveniente  juzgamos  asentar  desde  luego  que  puesto  que 


(1)  Sousa  Loureiro,  Discurso  pronunciado  en  la  junta  pública  de  la  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Lishoa,  el  22  de  Diciembre  de  1843,  apud  Baczynski,  pág.  107- 

(2)  Robinson,  TheEarlig  Portuguese  SchoolofPainting.yig.  10. 
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exceda  su  construcción,  como  es  racional,  del  reinado  de  aquel  egregio 
príncipe,  comprendiendo  alguna  parte  del  ya  indicado  de  Juan  III  (1), 
nunca  podrá  admitirse  que  alcance  su  desarrollo  á  la  época  del  rey  D.  Se- 
bastian, reconocido  críticamente  el  hecho  de  que  solo-llegaron  á  represen- 
tar tan  aplaudidas  fábricas  los  dos  primeros  momentos  de  la  transición  del 
arte  de  la  Edad  Media  al  arte  de  los  tiempos  modernos. 

E  insistimos  en  esta  capital  observación,  que  desbarata  del  todo  la  hipó- 
tesis tomada  arriba  en  cuenta,  porque  es  digno,  en  realidad,  de  llamar  se- 
riamente la  atención  de  la  crítica  el  muy  singular  fenómeno  que  ofrece  á 
las  miradas  del  arqueólogo  el  suelo  de  Portugal  sobre  punto  de  tal  rrfbnla 
en  la  historia  de  las  artes.  Dada  la  pujanza  que  la  cultura  lusitana  pareció 
mostrar  durante  el  momento  de  la  iniciación  de  aquel  peregrino  estilo;  con- 
siderada la  extraordinaria  riqueza  que  desplegó  en  el  momento  de  su  des- 
arrollo, pujanza  y  riqueza  que  constituyen  sus  más  notables  caracteres;  y 
tenido  en  cuenta  el  prodigioso  número  de  construcciones  que  en  todo  el 
territorio  lusitano  produjo,  era  por  cierto  de  esperar  que,  entrañando  en  sí 
verdaderas  fuerzas  vividoras  y  produciendo,  por  tanto,  una  escuela  de  ar- 
tistas, no  ya  sólo  en  las  regiones  secundarias  y  auxiliares  de  la  ejecución, 
sino  lo  que  era  más  importante,  en  las  más  altas  y  trascendentales  de  la 
creación  arquitectónica,  caminase  el  nuevo  arte  gloriosamente  á  su  postrer 
desarrollo,  alcanzándolos  últimos  ápices  de  su  propiedad  y  de  su  perfección 
relativa.—  Persuadíalo  así  el  maravilloso  ejemplo  que  presentaba  la  Penín- 
sula entera,  poblándose  cada  dia  sus  monumentales  villas  y  ciudades  de 
muy  gallardas  y  fastuosas  construcciones,  en  que  subia  á  su  colmo  el  arte 
del  renacimiento  bramantino,  según  consignamos  en  el  precedente  capítu- 
lo. Pero  si  no  se  paraliza  y  extingue  del  todo  aquella  poderosa  corriente 
— cuyo  ímpetu  parecía  incontrastable — en  vez  de  corresponder  el  fruto  á  la 
semilla,  que  se  mostró  un  día  próvida  y  fecunda,  hacíase  ésta  desdichada- 
mente estéril,  produciendo  únicamente  esfuerzos  tan  aislados  como  desco- 
loridos, é  insuficientes,  por  tanto,  para  sostener  en  las  altas  regiones  de  la 
creación  el  necesario  concierto  y  la  general  armonía,  que  rigen  á  la  continua 
y  caracterizan  las  grandes  manifestaciones  del  arte. 


(1)  El  ilustrado  conde  de  Raczynski,  á  quien  no  puede  negarse  cierta  diligencia  y 
buen  sentido,  observa  al  resumir  su  juicio  sobre  el  desenvolvimiento  arquitectónico 
de  Portugal,  respecto  del  estilo  onanuelino,  que  uce  style  á  prolongó  son  existance 
"jusque  vers  le  milieu  du  regne  de  Jean  III„  (1550)  (Léttre  XXP,  pág.  408  de  Les 
Arts  en  Portugal).  Es  cuanto  racionalmente  pudiera  concederse:  el  referido  autor  no 
presenta,  sin  embargo,  las  pruebas  de  su  aserto,  como  pedia  la  importancia  del  asun- 
to en  la  historia  del  arte  portugués. 
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No  existe,  pues,  en  las  comarcas  portuguesas  aquella  magnífica  serie  de 
monumentos  platerescos,  que  ejercitando  en  casi  todo  el  siglo  xvi,  el  inge- 
nio de  arquitectos  y  estatuarios  de  tan  alto  mérito  y  nombradla  como  un 
Cobarrubias  y  un  Berruguete,  un  Siloée  y  un  Riaño,  un  Villalpando  y  un 
Morell,  un  Gainza  y  un  Rodriguez  Cumplido,  y  tantos  otros  como  siguieron 
las  banderas  del  renacimiento  bramantino,  sembraron  de  verdaderos  por- 
tentos el  suelo  de  nuestra  España.  No  era  tampoco  sino  muy  natural,  reco- 
nocido este  singular  fenómeno,  que  no  alcanzara  allí  e\  arte  plateresco  aquel 
elevado  punto  de  magnificencia  y  de  belleza,  que,  formando  su  legítimo 
apogeo,  constituía  su  ])rop¿eí/aí¿,  como  tal  estilo  arquitectónico,  llenando 
así  todas  las  condiciones  de  una  manifestación  artística,  que  aún  derivada, 
estaba  llamada  á  representar  ampliamente  un  estado  intelectual,  bajo  sus 
multiplicadas  relaciones.  Era  así  también  cómo,  mientras  fecundando  tan 
grandiosa  trasformacion  en  las  demás  regiones  ibéricas,  todas  las  esferas 
menores,  en  que  se  realiza  la  belleza,  y  produciendo  en  ellas  un  prodigioso 
desarrollo,  de  que  hacen  larga  é  insigne  muestra  los  monumentos  y  los  pro- 
ductos de  las  artes  industriales,  dentro  y  fuera  de  aquellas  y  otras  más  an- 
tiguas fábricas  arquitectónicas  (1),  sólo  dejaba  el  arte  bramantino  débiles  é 
inseguras  huellas  en  el  terreno  de  las  mencionadas  artes,  siendo  éstas  úni- 
camente eficaces  para  revelar,  como  las  construcciones  ya  aludidas,  el  do- 
loroso estado  de  inacción  é  impotencia  en  que  se  nos  presenta  la  cultura 
artística  de  Portugal,  tras  los  generosos  esfuerzos  de  la  Era  manuelina. 

Investigar  y  determinar  las  causas  de  esta  peregrina  postración  artís- 
tica, profundamente  revelada  en  los  monumentos  arquitectónicos,  es  sin 
duda,  tarea  digna  de  la  filosofía  y  de  la  crítica.  Mas,  porque  no  conceptua- 
mos posible  exponerlas  á  priori,  sin  peligro  de  error,  y  porque  necesita- 
mos primero  llevar  al  ánimo  de  nuestros  lectores  el  convencimiento  de  que 


(1)  Nos  referimos  más  principalmente  á  todas  las  artes  del  mobiliario,  tanto  sa- 
grado como  profano,  del  siglo  xvi.  Las  catedrales  é  iglesias  españolas,  á  pesar  de  la  fu- 
ria destructora  y  de  la  rara  codicia  de  los  últimos  tiempos  y  de  los  dias  que  corremos, 
atesoran  aún  felizmente  tales  y  tantos  monumentos  de  este  género,  que  nos  hacen  con- 
cebir la  más  alta  idea  de  la  fecundidad  y  del  entusiasmo  artístico  de  la  expresada 
época.  La  orfebrería,  en  todas  sus  relaciones,  la  eboraria,  la  ferrería,  la  marqueteñaj 
la  encáustica  y  todas  las  demás  artes  secundarias  que  reciben  vida  y  forma  de  las  tres 
nobles  artes,  lucharon  á  porfía  para  dotar  de  bellas  preseas  y  muy  ricos  objetos  á  los 
templos  y  palacios,  que  inspirándose  sin  tregua  en  el  arte  hi'amantino,  constituyen, 
con  la  arquitectura  y  la  estatuaria,  la  más  sorprendente  unidad  de  aquella  manifesta- 
ción, que  aunque  destinada  á  corta  vida,  llena  todos  los  ángulos  de  España.  En  su 
lugar  tomaremos  en  cuenta  los  monumentos  que  durante  el  siglo  xvi  producen  las 
artes  secundarias,  y  principalmente  la  orfebrería,  en  el  suelo  portugués. 
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el  anunchdo  fenómeno  no  es  una  vana  fantasía,  lícito  juzgamos  fijar  nues- 
tras miradas  en  las  poco  numerosas  construcciones,  que  señalando  por  un 
lado  el  natural  sendero  que  debieron  seguir  las  artes  plásticas,  tras  el  flo- 
recimiento manuelino,  muestran  por  otro  la  insignificancia  y  aún  diríamos 
la  esterilidad  de  los  .esfuerzos,  hechos  aisladamente  para  recoger,  con  esca- 
sa y  perezosa  mano,  el  que  debiera  ser  abundante  y  glorioso  fruto.  Opor- 
tuno creemos  añadir,  antes  de  llegar  á  las  indicadas  pruebas,  que  en  vano 
pugnaríamos  por  hallar  en  el  suelo  portugués  fábricas  platerescas,  las  cua- 
les, á  semejanza  de  La  Sé  Velha  de  Coimbra,  La  Sé  de  Lisboa,  el  Monaste- 
rio de  Batalha,  y  los  últimamente  estudiados  de  Sania  Cruz  y  de  Belem, 
respondan  íntegramente  á  un  pensamiento  unitario,  constituyendo  en  con- 
secuencia una  verdadera  creación  artística.  Partes  más  ó  menos  principa- 
les, ó  aditamentos  fortuitos  de  otros  edificios,  ya  religiosos,  ya  civiles,  re- 
velan en  contrario  las  expresadas  construcciones  que  sobre  no  entrañar  en 
el  territorio  lusitano  la  manifestación  arquitectónica,  á  que  pertenecen, 
vitalidad  y  fuerzas  bastantes  para  levantarse  á  las  verdaderas  regiones  de 
la  propiedad,  carecía,  sin  duda  en  las  esferas  sociales  de  aquel  universal 
aplauso  y  estimación,  que  habían  alcanzado  en  los  últimos  días  delsigloxv 
y  primeros  del  xvi  los  monumentos  manuelinos. 

II. 

Necesitamos  volver  nuestras  miradas  á  las  pintorescas  márgenes  del 
Mondego,  para  buscar  al  lado  de  los  monumentos  primitivos  de  la  conquis- 
ta, algunas  construcciones  del  siglo  xvi,  que  puedan  ministrarnos  fruc- 
tuosa enseñanza  en  el  vario  concepto  indicado. 

Entrando  de  nuevo  en  la  ciudad  de  Coimbra^  célebre,  cual  observamos 
ya,  por  sus  monumentos  y  sus  trágicas  leyendas  tradicionales,  llámanos  en 
primer  lugar  la  atención  en  la  Rúa  de  Sub-Ripas  el  peregrino  edificio  co- 
nocido entre  los  eruditos  con  el  nombre  de  Palacio  de  los  Tellez,  y  distin- 
guido por  los  populares  con  el  título  vulgar  que  lleva  la  calle  referida.  Pre- 
sentando en  su  exterior  el  aspecto  de  una  antigüedad  excesiva  y  verdadera- 
mente prematura,  por  efecto  de  su  construcción,  muy  distinta  ciertamente 
de  la  empleada  en  las  grandes  fábricas  arquitectónicas,  al  propio  tiempo 
que  ha  sido  elegido  para  teatro  de  muy  singulares  y  patéticos  hechos  histó- 
ricos, lia  dado  origen  á  muy  bizarras  fantasías,  que  han  extraviado  doloro- 
samcnte  el  sentido  histórico,  aún  en  los  hombres  más  eruditos. 

Tiénese,  en  efecto,  el  Pa<¿o  da  rúa  de  Sub-Ripas  por  «antigua  y  vene- 
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randa  casa  de  los  templarios,»  y  en  tal  concepto,  hácese  subir  la  antigüe- 
dad de  su  construcción,  por  lo  menos,  á  la  primera  década  del  siglo  xiv, 
dado  que  la  Orden  del  Temple  dejó  de  existir,  así  en  Portugal  como  en  Es- 
paña, por  los  años  de  1312  (1).  Asignada  tan  respetable  fecba  y  viviendo 
en  Coimbra  la  tradición  de  un  crimen  cometido,  al. declinar  del  mismo 
siglo  XIV,  por  un  infeliz  principe,  arrebatado  de  imaginarios  celos,  fácil  cosa 
pareció  ya  designar  el  referido  Palacio  «como  verdadero  teatro  de  tan  san- 
grienta y  cruel  aventura.»  Recelando  la  pérfida  y  ambiciosa 'reina  doña 
Leonor,  esa  especie  de  Lucrecia  Borgia  portuguesa,  verse  un  dia  suplanta- 
da en  su  alta  gerarquía  por  su  bermana  doña  María  Tellez  de  Meneses 
(escríbese  repetidamente),  resolvióse  á  desconceptuarla  á  los  ojos  del  infan- 
te D.  Juan,  su  esposo.  Persuadióla  al  intento  de  que  pagaba  aquella  torpe- 
mente su  acendrado  amor,  y  dominado  D.  Juan  de  la  indescriptible  rabia 
de  los  celos,  resolvióse  á  vengar  en  la  infiel  los  supuestos  ultrajes.  Partió  con 
tal  designio  para  Coimbra,  donde  llegó  una  mañana  de  Noviembre  de  1377, 
y  dirigiéndose  inmediatamente  al  palacio  en  que  moraba  doña  María,  forzó 
luego  las  puertas,  para  efectuar  su  terrible  proyecto.  Lejos  de  imaginar  la 
causa  de  aquella  inesperada  venida,  corrió  doña  María  al  encuentro  de  su 
esposo:  imitando,  ó  más  bien  excediendo,  la  crueldad  délos  asesinos  de  su 
madre,  doña  Inés  de  Castro,  clavaba  el  infante  su  agudo  puñal  en  el  seno  de 
la  inocente,  la  cual  caía  muerta  ásus  pies,  sin  tiempo  para  justificarse  (2). 


(1)  El  autor  del  Guía  histórico  do  Viajante  em  Coimbra  acota,  para  probar  que  este 
edificio  fué  casa  dos  templarios,  con  la  autoridad  del  insigne  escritor  y  poeta  de  nues- 
tros dias  D.  Antonio  Feliciano  del  Castillo,  quien  en  su  libro  titulado  Camoens,  es- 
tudo histórico  ¿poético,  dice  al  propósito:  'Dentro  d'essa  feiti^era  Coimbra  ¿quem  nao 
"viu  em  espiritu,  inteira  e  completa  a  tragedia  de  Doña  María  Tellez,  visitando  en 
"Sub-Eipas  á  antiga  é  veneranda  casa  dos  templarios?if  Prescindiendo  ahora  de  otras 
razones,  nos  bastará  notar  que  el  Sr.  Méndez  Simoens  de  Castro  no  logró  poner  á 
cubierto  su  responsabilidad  de  arqueólogo,  con  la  cita  indicada.  Los  monumentos  ar- 
quitectónicos son  de  aquellas  creaciones  que  se  juzgan  con  el  sentido  de  la  viftta;  y 
nadie  ignora  en  Portugal  que  el  eminente  poeta  Castillo  es  ciego.  Así  su  juicio  sobre 
el  Palacio  de  la  calle  de  Sub-Ripas  es  un  simple  juicio  de  oidas,  cuya  responsabilidad 
no  puede  directamente  alcanzarle,  así  como  tampoco  puede  obligar  con  su  autoridad. 
Nosotros,  que  conocemos  el  excelente  criterio  que  el  Sr.  Castillo  muestra  en  toda 
cuestión  literaria,  no  podemos,  pues,  acusarle  de  este  error,  teniendo  en  contrario  el 
convencimiento  de  que,  á  poseer  el  sentido  de  la  vista,  no  hubiera  dictado  las  prein- 
sertas palabras. 

(2)  Han  tratado  largamente  de  este  episodio  histórico,  en  nuestros  dias,  diferentes 
escritores  lusitanos:  entre  otros  citaremos  al  Sr.  E.  de  Guzman,  que  en  el  periódico 
titulado  O  Instituto  (t.  VII,  pág.  165)  le  consagró  un  notable  artículo,  y  al  Sr.  Oli- 
veira  Martin,  que  hizo  otro  tanto  en  O  Archivo  Piítoresco  (t.  VJII,  pág.  89.)  El  au- 
tor del  Guia  del  Viajante  en  Coimbra  se  valió  de  ambos  trabajos  (págs.  81  y  82.) 
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Localizada,  pues,  la  leyenda  popular  en  el  Pago  da  rúa  [de  Sub-Ripas, 
no  era  de  maravillar  que  fuese  en  breve  recibida  por  los  eruditos  coimbri- 
cences  y  que  de  estos  pasara  luego  á  ser  patrimonio  de  los  viajeros,  to- 
mando al  fin  plaza  aún  entre  los  hombres  ilustrados  que  han  aspirado  á 
estudiar  las  artes  portuguesas.  Al  visitar  el  diligente  conde  A.  Raczynski 
la  venerable  Atenas  lusitana,  escribía  al  propósito  estas  notables  palabras: 
tcNada  me  atrajo  más  vivamente  que  la  casa  de  la  familia  Tellez.  Es  ésta 
«aquella,  en  que  vivió  doña  Maria  Tellez,  y  allí  fué  donde  arrebatado  por 
j» injustos  celos,  le  dio  su  esposo  la  muerte.  Yo  he  visto  (añade)  la  escalera 
«donde  fué  el  crimen  cometido.  La  entrada  de  la  casa  está  ricamente  exor- 
»nada,  y  es  una  de  las  partes  más  antiguas  del  edificio»  (1).  Abroquelada  la 
tradición  en  el  Pago  da  rúa  de  Sub-Ripas,  ha  dado  á  éste  extraordinario 
valor  histórico,  cobijándose,  asi  constituida,  bajo  la  autoridad  de  muy 
doctos  varones  (2).  ¿Podrá  acaso  la  ciencia  arqueológica,  para  quién  sólo 
tiene  valor  y  eficacia  el  lenguaje,  tan  espontáneo  y  desinteresado  como 
veraz  y  concluyente  de  los  monumentos,  admitir  como  fundado  y  verosí- 
mil semejante  consorcio?  ¿Han  sido  consecuentes,  al  poner  tal  leyenda  en 
relación  con  el  actual  Palacio  de  la  calle  de  Sub-Ripas,  los  mismos  que 
mostraron,  al  recibirla,  mayor  entusiasmo? — Incompatibles  con  todo  error 
histórico,  contrarios  á  toda  invención  local  que  no  reconociendo  sólido 
fundamento  en  la  certidumbre  de  los  hechos,  carezca  de  legítimo  apoyo 
en  el  razonado  proceso  de  la  cultura  de  los  pueblos,  bastan  siempre  las 
enseñanzas  que  debemos  á  la  historia  del  arte,  para  desvanecer  las  más 
deslumbradoras  imaginaciones  que  intenten  autorizarse  bajo  el  seguro  de 
sus  creaciones;  y  nunca  podrán  tener  más  fructuosa  aplicación  los  sanos  y 
fecundos  principios  de  la  crítica  arqueológica,  que  al  tratarse  del  referido 
palacio  coimbricense. 

Manifiesta,  en  efecto,  el  ya  citado  conde  A.  Raczynski,  para  quien  pa- 
reció ser  una  verdad  probada  que  habia  vivido  en  el  precitado  edificio, 
siendo  asesinada  en  su  escalera  en  1577,  doña  María  Tellez  de  Meneses, 
que  era  «la  rica  entrada  del  mismo  la  parte  más  antigua»  de  aquella  cons- 
trucción: abrumado,  no  obstante,  por  la  gravedad  de  estas  contradic- 
torias afirmaciones,  que  sólo^pudo  arrancarle  una  excesiva  complacencia,  ó 


(1)  Les  arts  en  Portugal,  Carta  XXVTII,  pág.  474 

(2)  El  citado  Raczynski  declara  en  la  mencionada  obra,  que  supo  la  anécdota  del 
infante  D.  Juan  y  de  su  mujer  "doña  María  Tellez  de  Meneses,  por  mediación  de 
A.  Herculano,  bibliotecario  que  era  á  la  sazón  (1846)  de  la  reina  doña  María  de  la 
Gloria. 
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cediendo  más  bien  á  la  luz  de  sus  propios  conocimientos  artísticos,  mien- 
tras anadia,  tal  vez  para  buscar  alguna  disculpa  á  su  condescendencia,  que 
«el  pintoresco  conjunto  del  Palacio  de  Sub-Ripas,  se  componía  de  cons- 
trucciones de  diferentes  épocas,»  reconocía  en  sus  ornatos  la  «manera  de 
Cellini,»  confesando  que  revelaban  «un  muy  señalado  sentimiento  artísti- 
co.» Esta  contradicción,  tan  extraña  como  terminante,  entre  el  respeto 
excesivo  á  la  ajena  opinión  y  el  propio  juicio,  es,  sin  embargo,  suficiente 
á  destruir  la  aventurada  de  que  el  edificio  de  Sub-Ripas  fuera  teatro,  en 
el  último  tercio  del  siglo  xiv,  de  la  tragedia  de  doña  María:  lo  mismo  la 
«entrada  de  la  casa»  que  todos  los  demás  grupos  de  construcción  compo- 
nentes del  Palacio,  se  hallan  profusamente  enriquecidos,  según  reconoció 
Raczynski,  de  ornamentos  característicos  del  Renacimiento  bramantíno;  y 
examinada  toda  aquella  fábrica  con  el  detenimiento  debido,  no  hay  razón 
alguna  para  sacarla  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  en  que  fué  indubi- 
tablemente construida. 

Apartadas  del  Pago  da  rúa  de  Sub-Ripas  las  nieblas  que  han  arrojado 
sobre  él  en  los  últimos  tiempos  (1)  el  excesivo  amor  á  las  tradiciones 
locales  y  la  ignorancia  de  la  historia  artística,  no  es  dudoso  vacilar  un  mo- 
mento respecto  de  su  clasificación  arqueológica.  Nada,  absolutamente  nada 
revela  en  él  la  más  ligera  huella  de  la  arquitectura  dominante  en  la  xiv' 
centuria;  nada  hay  tampoco  que  lo  traiga  á  la  xv^  nada,  en  fin,  que  per- 
mita confundirlo  con  los  monumentos  manuelinos.  Construcción  meramen- 
te civil  y  nada  suntuosa,  de  cuya  unidad  no  puede  hoy  formarse  entero 
concepto — pues  que  se  halla  actualmente  dividida  por  la  calle  que  le  ha 


(1)  Decimos  en  los  últimos,  porque  es  para  nosotros  evidente  que  la  tradición  de 
la  muerte  de  doña  María  Tellez  de  Meneses,  no  se  liabia  fijado  en  el  llamado  Palacio 
de  la  calle  de  Sub-Ripas,  cuando  escribió  Camoens  su  inmortal  poema.  Consagró  y 
localizó,  en  efecto,  la  musa  del  cantor  de  Los  Lusiadas  con  la  trágica  historia  de 
doña  Inés  de  Castro,  la  celebrada  Fuente  de  los  Amores  (canto  III,  oct.  CXXXV), 
como  consagró  y  localizó  otras  no  menos  poéticas  tradiciones  coimbricenses.  ¿Por  qué, 
pues,  siendo  la  relativa  á  la  infeliz  doña  María,  tan  interesante  y  patética,  no  alcanzó 
á  excitar  tan  vivamente  su  entusiasmo,  concediéndole  igual  honra?  ¿Por  qué,  si  existia 
en  Coimbra  un  testigo  de  tanta  fé,  como  se  supone  serlo  el  mencionado  Palacio,  no 
llegó  á  noticia  de  Camoens  que  la  indicada  tragedia  de  la  desdichada  esposa  del  infante 
D.  Pedro,  habia  tenido  lugar  en  el  citado  edificio?  La  respuesta  es  obvia:  porque  la 
tradición  no  se  habia  fijado,  al  escribirse  Los  Luisiadas,  en  el  Palacio  de  la  calle  de 
Sub-Ripas,  cuya  reciente  construcción  rechazaba  entonces  toda  hipótesis  que  necesi- 
tara, para  fundarse,  la  antigüedad  de  dos  siglos.  La  poesía  ha  recordado  después  este 
doloroso  episodio  histórico  repetidamente;  y  sin  embargo,  ninguno  de  los  poetas  que 
florecieron  antes  de  que  la  tradición  se  localizara  en  el  Palacio  de  que  tratamos,  ha 
hecho  mención,  que  nosotros  sepamos,  de  Sub-Ripas. 

TOMO  XXXVI.  20 


458  ESTUDIOS 

dado  nombre,  sin  que  sea  hacedero  fijar  la  forma,  en  que  se  unificaba— 
ofrece,  no  obstante,  cierta  compostura  y  proporción  en  los  dos  agrupa- 
mentos  de  fábrica  que  la  componen,  dándonos  inequívoca  idea  de  que  de- 
bida á  la  época  indicada,  más  bien  que  á  lisonjear  el  orgullo  del  procer, 
aspiró  allí  el  artista  á  despertar,  bajo  cierta  relación  que  procuraremos  deter- 
minar, el  sentimiento  de  la  belleza.  No  diremos  nosotros,  sin  embargo,  al 
considerarlo  como  producción  arquitectónica,  que  «nada  puede  hallarse 
más  gracioso»  que  el  Palacio  de  Sub-Ripas  (1):  en  realidad,  sobre  ser  la 
construcción  macho  más  humilde  de  lo  que  promete  su  fama,  ni  presenta 
una  distribución  de  miembros  decorativos,  aptos  para  determinar  técnica- 
mente los  diversos  cuerpos  de  que  consta,  ni  guardan  tampoco  los  relieves 
de  distintos  tamaños,  empotrados  en  las  paredes,  aquella  correspondencia 
y  orden  convenientes  para  producir  un  todo  grandioso,  regular  y  verdade- 
ramente armónico.  Entrándose  sobre  uno  de  los  referidos  grupos  de  cons- 
trucción el  patio,  que  presta  ingreso  al  edificio,  muestra  en  sus  reducidas 
proporciones  que  no  estaba  destinado  á  enriquecer  una  morada  suntuosa, 
á  la  manera  de  los  magníficos  palacios  que  en  aquella  misma  edad  levanta- 
ban donde  quiera  los  magnates  de  Aragón  y  de  Castilla;  abierto  por  uno 
de  sus  frentes  y  despojado  de  toda  galería  y  columnata,  sólo  ostenta  en  sus 
puertas  y  ventanas,  cuyas  dimensiones  aparecen  un  tanto  diminutas,  la  or- 
namentación general  de  los  relieves,  los  cuales  se  reproducen  con  abundan- 
cia en  la  parte  superior  de  los  muros,  como  en  los  demás  lienzos  de  la 
fábrica.  Al  muro  de  la  derecha  se  arrima  una  escalera  de  piedra,  que  avan- 
za sobre  el  patio,  sin  decoración  ni  magnificencia  alguna  (2). 

Modesto,  y  diriamos  con  razón  excesivamente  pobre  en  su  decoración 
arquitectónica,  sólo  llega,  pues,  á  ser  notable  el  llamado  Pago  da  rúa  de 
Sub-Ripas  por  los  multiplicados  relieves  ó  anáglifos,  que  donde  quiera  exor- 
nan su  exterior,  bien  que  de  un  modo  poco  regular  y  armónico. — Des- 
truido en  el  interior,  un  tanto  mezquino,  cuanto  pudo  constituir  su  ri- 
queza artística,  no  es  posible  ahora  conjeturar  las  relaciones  que  debieron 
ofrecer  ambas  partes;  y  el  juicio  del  arqueólogo  y  del  crítico,  quebrantada, 
como  hemos  apuntado,  la  unidad  del  conjunto,  únicamente  puede  recaer 
sobre  aquella  singular  circunstancia,  principal  y  característica  en  el  monu- 


(1)  Raczynski,  loco  citato. 

(2)  Esta  parece  ser  la  escalera  que  cita  el  diligente  Raczynski  como  teatro  de  la 
tragedia  de  doña  María  Tellez,  antes  tomada  en  cuenta.  ¡Cuan  grande  es  el  poder  de 
la  fantasíal 
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mentó.  Ni  la  grandeza  de  las  lineas  generales,  que  infunden  majestuoso 
aspecto  á  las  construcciones  civiles  del  estilo  plateresco  en  nuestra  España; 
ni  la  ligereza  y  gracia  de  las  masas  de  construcción,  debida  en  ellas  á  la 
acertada  disposición  y  distribución  de  los  miembros  decorativos;  ni  la  abun- 
dancia de  la  ornamentación,  que  en  columnas,  pilastras,  frisos,  cimbrias, 
enjutas,  entablamentos  y  remates  los  acaudalan  y  embellecen,  pueden  bus- 
carse en  el  Palacio  de  la  calle  de  Sub-Ripas:  en  vez  de  todos  estos  rasgos 
y  exornos,  que  determinan  y  revelan  la  propiedad  del  Renacimiento  bra^ 
mantillo  en  el  suelo  de  Iberia,  según  nos  enseñan  las  bellas  producciones 
en  el  precedente  articulo  mencionadas  (1),  íigura  alli,  como  exclusiva  fuente 
de  la  decoración,  el  arte  estatuario.  Menos  bellos  y  acabados  de  lo  que  el 
amor  de  la  localidad  y  la  complacencia  de  los  extraños  han  supuesto,  re- 
cuerdan, sin  embargo,  aquellos  anáglifos  muy  inmediatamente  la  escultura 
florentina  del  siglo  xvi.  ¿Serian  tal  vez  fruto  de  artistas  italianos  venidos  á 
Portugal  en  dicha  época?  ¿Pudieron  ser  traídos  exprofeso  de  aquella  penín- 
sula para  decorar  este  ú  otro  análogo  edificio?  La  disyuntiva,  á  falta  de 
documentos  escritos,  puede  fácilmente  resolverse,  analizando  la  piedra  en 
que  están  esculpidos  los  relieves.  Mas  sea  lo  que  quiera  de  ambas  hipó* 
tesis,  importa  á  los  fines  de  este  nuestro  estudio  el  consignar  por  una 
parte  que  la  exornación  anaglíptica  del  Pa^o  da  rúa  de  Sub-Ripas  carece 
en  Portugal  de  todo  ejemplo  y  derivación  artística,  como  les  cuadra  por 
otra  el  observar  que — no  constituyendo  el  expresado  edificio  un  todo  arqui- 
tectónico, que  merezca  nombre  de  verdadera  creación — tampoco  alcanza 
á  determinar  un  verdadero  desarrollo  en  la  historia  del  arte  plateresco. 


III. 


Obtenida  esta  palmaria  enseñanza  del  sumario  examen  del  Pago  da  rúa 
de  Sub-Ripas,  cúmplenos  internarnos  algún  tanto  en  la  misma  ciudad  de 
Coimbra,  para  proseguir  el  examen  propuesto  de  los  monumentos  del 
siglo  xvi. 

Sin  penetrar  en  el  recinto  de  la  Almedina,  y  fijándonos  en  el  Arco  que 
lleva  aquel  nombre  y  abre  paso  á  la  calle  de  Quebra- Costas,  hallamos,  en 
efecto,  algo  digno  de  atención  en  el  orden  de  la  investigación  que  ensaya- 
mos. Quieren  algunos  escritores  portugueses,  de  que  se  hac3n  eco  ciertos 


(1)    Véase  el  núm ,  II  del  mismo,  pág.  216  de  esta  Eevista. 
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críticos  extranjeros  (i),  que  sea  d  expresado  Arco  de  la  Almedina  cons- 
trucción romana:  mas  con  sólo  reparar  que  afecta  la  forma  ojival  en  el 
momento  de  su  mayor  desarrollo,  ha  debido  ser  rechazada  esta  osada  hi- 
pótesis, reconociéndose  en  cambio  que  no  puede  su  fábrica  remontarse 
más  allá  del  siglo  xiv. 

Cobija  este  Arco,  y  presenta  en  la  parte  interior  de  su  apuntado  tím- 
pano, apoyado  sobre  el  muro,  un  gracioso  reía6/o  de  piedra,  perteneciente  á 
ia  primera  mitad  del  siglo  xvi,  en  el  cual  apenas  si  han  detenido  sus  mi- 
radas los  escritores  coimbricenses,  para  clasificarlo  como  producción  ar- 
tística (2).  Formado  de  un  cuerpo  arquitectónico,  compuesto  de  pilastras 
estriadas  y  de  una  hornacina,  coronada  por  una  concha,  ocupa  aquella  una 
estatua  de  la  Virgen  ton  el  Niño  Dios  en  sus  brazos,  viéndose  á  los  lados 
los  escudos  de  armas  de  Portugal  y  de  la  ciudad,  en  muy  pronunciados 
reheves,  mientras  se  descubren  debajo  vestigios  de  más  antigua  talla  (3). 
No  carece,  por  cierto,  esta  peregrina  obra  de  cierta  belleza,  así  en  su  con- 
junto como  en  su  ejecución,  aún  dada  su  poca  importancia,  como  cons- 
trucción arquitectónica:  los  historiadores  lusitanos  la  tienen  por  manueli^ 
na  (4);  nosotros  la  conceptuamos  debida  á  los  últimos  años  del  reindo  de 
D.  Juan  III;  y  en  todo  caso,  fuera  ya  de  dos  los  primeros  momentos  de  la 
transición  artística,  estudiada    en  el  anterior  capítulo.  En  este  con- 


(1)  Raczynski,  Les  arts  en  Portugal,  pág.  474.  Este  diligente  escritor  observa 
hablando  de  Coimbra:  "Une  de  ses  anciennes  portes  est,  dit-on,  de  construction  ro- 
»'maine.  Elle  est  assez  solide  pour  résister  á  autant  de  siécles  encoré  qu'elle  en  á  deja 
"bravé.ii  Sin  determinar  sus  caracteres  artísticos,  concluye  diciendo:  "C'est  un  mo- 
"nument  des  temps  les  plus  importants  de  l'histoire  primitivo  de  ce  pays. "  Esta 
manera  de  juzgar  las  obras  de  arte,  produce  siempre  tinieblas  en  los  estudios  arqueo- 
lógicos, y  en  este  caso  concreto  no  saca  bien  parado  al  criterio  artístico  del  autor  de 
Lea  arts  en  Portugal. 

(2)  En  general,  se  han  limitado  á  ponderar  la  supuesta  antigüedad  del  grande 
Arco  que  constituyó  una  de  las  puertas  de  la  primitiva  ciudad  (Medina),  contentán- 
dose con  añadir  que  se  ven  las  armas  del  reino  sub  o  arco;  y  ni  aún  los  que  expresa- 
mente han  tratado  de  los  monumentos  coimbricenses,  dicen  una  sola  palabra  res- 
pecto de  su  significación  artística.  Remitimos  á  nuestros  lectores  á  la  Guia  do  viajante 
em  Goimbra,  pág.  208- 

(3)  Representan  al  parecer  estos  vestigios  parte  del  antiguo  escudo  de  armas  de 
Coimbra.  El  ya  memorado  Simoens  de  Castro  dice  al  propósito:  "Inferiormente,  di- 
"visam-se  duas  figuras,  similhantes  a  una  serpente  e  a  um  leao,  e  numapedra  que  se 
"nota  no  meio  d'ellas  estove  porventura  representada  noutras  eras  a  Cidaz  un  da  no 
"cálice,  o  que  tüdo  constitue  as  armas  de  Coimhra.n  ( Ouia  do  majante,  loco  citato). 
Nosotros  declaramos  ingenuamente  que  no  vimos  allí  tanto. 

(4)  Coimbra  gloriosa  pelas  suas  nobilísimas  e  antiquissimas  memorias,  MS.  de  Jo», 
qiiin  da  Silva  Pereira,  citado  y  seguido  por  Simoens  de  Castro. 
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cepto,  el  Retablo  del  Arco  de  la  Almedina  contribuye  en  la  ciudad  de 
Coimbra  á  darnos  á  conocer  que  si  no  logró  en  Portugal  el  estilo  plateresco 
su  último  y  más  glorioso  desarrollo,  realizando  su  propiedad,  tampoco  dejó 
de  sentirse  en  aquel  suelo  su  influencia. 

Compruébase  esta  observación  critica  más  ampliamente,  caminando  al 
inferior  de  la  ciudad  delMondego.  No  lejos  del  Arco  déla  Almedina,  eléva- 
se, en  efecto,  La  Sé  Velha,  ya  conocida  de  nuestros  lectores.  La  magnifi- 
cencia y  el  entusiasmo  religioso  del  obispo  D.  Jorge  de  Almeida,  hijo  del 
primer  conde  de  Abrantes,  y  sin  duda  el  más  ilustre  prelado  de  Portugal 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  extremáronse  en  el  engrandeci- 
miento de  aquella  venerable  basílica,  bien  que  no  sin  menoscabo  de  su  pri- 
mitiva fábrica,  según  oportunamente  demostramos  (1).  Fueron  en  ella  de- 
bidos al  celo  de  tan  distinguido  varón  los  dos  Pórticos  de  la  fachada  lateral 
del  Norte,  el  Retablo  de  la  Capilla  de  San  Pedro  y  el  más  suntuoso  de  la 
Capilla  mayor.  Algún  tiempo  adelante,  ciñendo  aquella  mitra  el  obispo  y 
conde  D.  Juan  Suarez,  confesor  qne  habia  sido  de  D.  Juan  III,  preciábase 
de  emular  la  grandeza  del  D.  Jorge,  reconstruyendo  la  Capilla  del  Santí- 
simo (1566).  A  excepción  del  Retablo  de  la  capilla  mayor,  obra  sin  duda  de 
los  primeros  tiempos  del  largo  pontificado  de  D.  Jorge  (2)— en  la  cual  pa- 
reció hacer  el  estilo  ojival  muy  prodigioso  esfuerzo  para  reconquistar  su 
antigua  riqueza  y  galanura,  excitando  en  nuestros  dias  la  admiración  y  el 
aplauso  de  los  doctos  (5) — pertenecen  las  restantes  al  dvleáel  Renacimiento, 
en  la  relación  que  dejamos  establecida. 


(1)  Véase  el  artículo  II  de  estos  Estudios,  en  el  núm.  122  de  la  Revista  de 

ESPAÑ^A. 

(2)  D.  Jorge  de  Almeida  vivió  noventa  y  cuatro  años,  ocupando  por  el  espacio  de 
sesenta  y  dos  la  silla  coimbricense  (1481  á  1543).  Habia  nacido  en  1449. 

(3)  En  efecto,  son  dignos  de  tenerse  en  cuenta  los  elogios  que  prodigan  á  esta 
obra  los  más  notables  escritores  de  nuestros  dias.  Gaseo,  en  su  Conquista  de  Coimbra, 
asegura  "que  es  este  retablo  el  más  curioso  y  sutil  que  se  sabe  haber  en  Españan  (ca- 
pítulo 22) :  Almeida  Garrett  en  sus  Obras  (Lyrica),  (t.  16  de  la  3.*  ed. ,  pág.  22),  observa 
que  es  la  más  perfecta  y  delicada  ldb(yr  gótica,  de  que  tenia  noticia;  Vilhena  Barbosa, 
en  elPanoraTua  {t.  de  1855,  pág.  386),  dice  que  es  una  de  las  producciones  que  revelan 
al  par  una  imaginación  viva  y  fecunda  y  un  grande  amor  al  arte;  Raczynski  considera, 
por  último,  al  referido  Retablo  como  fruto  "del  más  puro  estilo  góticon  (Les  arts  en 
Portugal,  pág.  468).  La  indicada  obra  es  sin  duda  merecedora  del  aprecio  del  artista 
y  de  arqueólogo:  debemos  observar,  no  obstante,  que  ni  los  eruditos  Gaseo  y  Garrett 
habían  examinado,  entre  otros  monumentos  de  esta  especie,  los  retablos  de  las  cate- 
drales de  Toledo,  Falencia  y  Sevilla,  ni  el  erudito  conde  A.  Racaynski  consideró,  al 
asentar  el  aserto  traslado,  que  el  arte  ojival  del  siglo  xv  declinante  se  hallaba  muy 
lejos  de  su  verdadera  2?ropíeííac?  y  de  ñu  pureza. 
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Es  sin  duda  la  más  importante  de  todas  estas  construcciones  la  de  los 
Pórticos,  realizada  de  1540  á  1545,  y  cuyo  emplazamiento,  si  conviene 
hablar  asi,  es  en  verdad  poco  favorable  á  su  mérito  artístico,  conforme  en 
su  lugar  observamos.  Atribuidos,  no  con  aquella  certeza  que  fuera  de  ape- 
tecer, al  arquitecto  y  eslaluario  Juan  del  Castillo,  uno  de  los  artistas  que 
habían  contribuido  en  los  primeros  dias  del  siglo  á  dar  cabo  al  magnífico 
Monasterio  é  iglesia  de  Belem,  háse  supuesto,  para  autorizar,  ó  explicar  al 
menos  esta  arriesgada  aseveración,  que  estaba  ya  «medio  convertido  á  las 
doctrinas  de  Vitrubio,»  cuando  trazab^  y  ejecutaba  los  precitados  Pórti- 
cos (1).  Y  en  realidad,  bien  se  había  menester  de  esta  conversión,  para  que 
el  hecho  enunciado  fuera  posible,  porque  dista  sobremanera  el  estilo  ca- 
racterístico de  la  Iglesia  y  claustro  de  Belem  del  que  domina  ya  por  com- 
pleto en  estas  construcciones,  sobrepuestas  á  La  Sé  Velha  de  Coimbra. 

Compónense  estos  Pórticos — que  no  podemos  describir  menudamente, 
dada  la  naturaleza  de  los  presentes  Estudios  -de  variados  miembros  arqui- 
tectónicos, propios  todos  del  arte  clásico  y  adoptados  con  varia  aplicación, 
por  el  de  Brunelleschi  y  d-i  Bramonte,  de  quien  algún  crítico  extranjero 
quiere  hacerlos  coetáneos  (2):  pilastras  estriadas;  balaustres,  ó  columnas 
monstruosas,  como  las  apellidaba  Diego  de  Sagredo  en  su  muy  preciosa 
obra  de  Las  medidas  del  romano;  ornacinas,  cerradas  por  conchas  pro- 
fundamente talladas  y  exornadas  de  estatuas;  medallones  circulares,  con 
muy  pronunciados  bustos,  coronados  por  conchas,  visible  recuerdo  de  los 
nimbos  que  ostentaron  en  la  antigüedad  las  efigies  de  los  Césares  romanos; 
frisos,  cuajados  de  relieves,  donde  han  creído  ver  ciertos  eruditos  nacio- 
nales arabescos  á  lo  divino;  vasos  ó  jarrones,  molduras,  entablamentos  y 
cornisas...,  lodos  estos  y  otros  miembros,  que  lo  son  al  par  de  la  cons- 
trucción y  de  la  ornamentación  plateresca,  aparecen  allí  profusamente 
empleados.  Exentos  de  toda  mezcla  del  estilo  ogíval,  que  tan  profundo 


[1)  Warnhagen,  Noticia  histórica  e  descrip<}ao  do  Mosteiro  de  Belem.  El  razona- 
miento de  este  escritor  es  el  siguiente:  Juan  del  Castillo  fué  uno  de  los  artistas  que 
contribu;^eron  á  enriquecer  el  Monasterio  de  Belem  (que  es  obra  de  transición  en  sus 
dos  primeros  momentos  de  iniciación  y  desarrollo):  es  así  que  en  Coimbra  existen 
unos  Pórticos  de  estilo  plateresco  (que  determinan  á  su  manera  un' desenvolvimiento 
posterior);  luego  estos  Pórticos  uñao  podem  deixar  de  ser  obra  de  Castilho,  ja  meio 
ticonvertido  ás  doutrinás  de  Vitrubio.u 

(2)  El  ya  referido  Raczynski,  dice  al  propósito,  tratando  de  La  Sé  Velha  de  Coim- 
bra: iiL'entrée  latlrale  est  de  l'époque  de  Bramante.it  Este  insigne  arquitecto  habia 
nacido  en  Castel-Durante  en  1444  y  murió  el  año  de  1514  á  los  setenta  de  su  edad. 
Ya  sabemos  que  los  Pórticos  fueron  construidos  de  1540  á  1544 . 
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sello  habi5  impreso  en  los  moniimenlos  manueiinos,  denotan  desde  luego  un 
no  dudoso  adelanto  en  el  desarrollo  del  nuevo  arte;  pero  reconocido  esle 
hecho  ¿será  lícito  asentar  que  representan  ipso  fado  aquel  supremo  instante 
de  la  propiedad  del  estilo  plateresco,  tal  como  acontece  en  España  con  Uis 
marayillosas  construcciones  que  en  el  anterior  capítulo  citamos...?  No  tí 
memos  asegurarlo:  ni  en  las  proporciones  y  armonía  del  conjunto,  ni  en  la 
determinación  plástica  de  todos  aquellos  miembros  y  exornos,  en  que  figu- 
ra tan  principalmente  la  estatuaria,  ni  en  la  ejecución  parcial  que  los  ca- 
racteriza, acertamos  á  descubrir  la  elegancia,  la  gallardía,  la  delicadeza  y  el 
verdadero  sentimiento  esthético,  que  derramaron  á  manos  llenas  los  arqui- 
tectos y  estatuarios  de  Granada  y  Sevilla,  León  y  Salamanca,  Burgos  y  Za- 
ragoza, Alcalá  y  Toledo,  no  ya  en  La  Catedral  y  Las  Casas  Consistoriales 
de  las  dos  primeras,  pero  ni  en  el  Colegio  de  Irlandeses,  el  Convento  de  San 
Marcos,  los  Palacios  de  Miranda  y  de  las  Infantas,  la  Fachada  de  la  Uni 
versidad  y  otros  cien  preciosos  monumentos  de  las  últimas. 

Nada  juzgamos,  pues,  aventurar  asegurando,  como  lo  hacemos,  que 
los  Pórticos  con  que  el  magnífico  D.  Jorje  de  Almeida  adulteró  en  el 
segundo  tercio  del  siglo  xvi  la  primitiva  y  veneranda  fábrica  de  La  Sé 
Velha  de  Coimbra,  no  interpretan  en  el  suelo  portugués,  bajo  la  alta  consi- 
deración crítica  que  vamos  estableciendo,  aquel  maravilloso  desenvolvi- 
miento del  arte  hramantino,  que  sigue  en  toda  la  Península  á  la  edad  de 
transición,  tan  vigorosamente  representada  en  los  ya  muchas  veces  citados 
monumentos  manuelinos .  Y  lo  mismo  puede  asegurarse  respecto  de  las  de- 
más obras,  ejecutadas  dentro  de  la  expresada  basílica,  mediada  la  referida 
centuria.  Tienen  los  eruditos  coimbricenses  por  obra  «do  mesmo  escopro 
»que  lavrou  diS  portas  I ateraes  do  templo  (i),»  e\  Retablo  de  la  Capilla  de 
San  Pedro,  y  si  no  osamos  nosotros  repetir  cerradamente  esta  afirmación, 
tampoco  recelamos  de  ser  contradichos,  al  observar  que  pertenecen  ambas 
producciones  á  un  mismo  momento  artístico,  ofreciendo  en  consecuencia 
muy  análogos  caracteres.  Algo  más  adelantada  la  Capella  do  Santtssimo, 
como  que  se  ejecuta  ventiun  años  después,  aunque  bella  y  elegante  en  su 
traza  general,  que  afecta  la  forma  del  hemiciclo;  aunque  rica  por  extremo, 
merced  á  la  bóveda,  cuajada  de  molduras  y  medallones,  que  la  cubre;  y 
á  las  dos  hiladas  de  ornacinas,  que  la  decoran,  ostentando  hasta  trece  es- 


(1)  Simoens  de  Castro,  Guia  do  Viajante,  pág.  198.  Perdonamos  de  buen  grado  la 
impropiedad  que  se  advierte  en  el  lenguaje,  suponiendo  que  el  escopío  es  instrumento 
apto  para  la  talla  estatuaria,  y  nos  atenemos  exclusivamente  al  pensamiento  en  que 
Simoens  expresa  el  concepto  general  de  los  eruditos  respecto  de  ambas  obras. 
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tátiías,  que  representan  á  Jesús  y  sus  apóstoles,  todavía  deja  que  desear,  en 
sus  miembros  arquitectónicos  y  en  las  indicadas  estatuas,  cierta  delicadeza 
y  corrección,  y  sobre  todo  ese  quid  hispanum  que  infunde  espíritu  y  sello 
especial  á  las  obras  del  renacimiento  plateresco,  dándoles  carta  de  natura- 
leza entre  nosotros.  Porque  necesario  es  confesarlo  honradamente:  lo  mis- 
mo la  Capilla  del  Santísimo  que  la  de  San  Pedro  y  los  ya  estudiados  Pórti- 
cos, en  vez  de  mostrársenos  como  fruto  de  un  arte,  debido  á  esfuerzos 
propios  y  verdaderamente  nacionales,  nos  revelan,  demás  de  una  influen- 
cia extraña,  una  intervención  inmediata  de  procedimientos,  hijos  de  un 
tecnicismo  muy  ejercitado,  y  de  manos  avezadas  grandemente  á  las  prác- 
ticas nacidas  del  mismo. 

Pero  si  esta  consideración  critica,  que  aplicaremos  después,  se  hace 
sensible,  estudiando  las  expresadas  construcciones,  ingeridas  por  el  siglo  xvi 
en  La  Sé  Velha  de  Colmbra,  recibe  no  poca  fuerza  de  cuanto  apuntamos 
arriba,  en  orden  al  Palacio  de  la  calle  de  Sub-Ripas,  y  cobra  entera  evi- 
dencia al  fijar  nuestras  miradas  en  la  más  bella  de  las  producciones  plate- 
rescas, que  atesora  Coimbra"  y  acaso  todo  Portugal.  Hablamos  del  Pulpito 
de  la  iglesia  de  Santa  Cruz.  Tenido  con  razón  como  una  verdadera  joya  ar- 
tística por  cuantos  lo  han  mencionado,  entre  los  cuales  no  falta  quien  lo 
hace  coetáneo  del  rey  D.  Manuel  (i),  aparece  en  aquel  templo  como  una 
producción  verdaderamente  solitaria.  Empotrada  en  el  muro  de  la  izquier- 
da, compónese  tan  preciosa  obra  de  un  repison,  dividido  en  cuatro  zonas 
horizontales,  y  de  un  cuerpo  arquitectónico,  de  planta  octagonal,  armado 
en  las  cinco  fasetas,  que  al  espectador  ofrece,  por  bellas  pilastras  y  orna- 
ciñas.  Rica  es  por  extremo  la  decoración  que  lo  avalora  en  ambos  compar- 
timentos: brillan  en  el  repison  grifos,  guirnaldas,  cabezas  de  leones,  repi- 
sillas,  dehcadas  molduras,  festones  y  cabezas  de  serafines  alados:  enrique- 
cen el  cuerpo  arquitectónico — demás  de  las  pilastras,  sembradas  de  menu- 
dos relieves,  y  de  las  ornacinas,  cubiertas  de  bien  talladas  conchas — ele- 
gantes estatuas  de  los  doctores  de  la  iglesia,  sentadas  bajo  los  respectivos 
arcos;  y  llenan  los  intermedios  de  uno  á  otro,  cierta  especie  de  agujas, 
recuerdo  de  estilo  ogival,  en  que  se  acomodan  en  plintos  y  se  cubren  con 
doseietes  reducidas  estatuas,  que  parecen  figurar  en  la  primera  zona  á  los 
Profetas  y  en  la  segunda  á  las  Virtudes  cardinales.  Sobre  las  claves  de  los 
arcos  se  levantan  cierta  manera  de  escudos,  con  tarjas  horizontales,  soste- 
nidos por  niños  desnudos  y  coronados  por  cruces;  y  cierra  toda  la  obra  del 


(1)    Raczynski,  Carta  XVIII,  pág.  469  de  Lof  Árts  en  Portugal. 
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Pulpito,  el  cual  carece  de  tornavoz,  un  muy  gracioso  agrupamiento  de 
molduras,  que  hacen  oficio  de  cornisa.  A  la  graciosa  distribución  de  todos 
estos  elementos  artísticos,  corresponden  una  ejecución  esmerada  por  lo 
que  á  la  arquitectura  respecta,  y  una  delicadeza  extremada  del  modelado, 
en  lo  que  á  la  estatuaria  concierne;  y  si  bien  una  critica  exigente  desearia 
mayor  corrección  en  determinadas  figuras,  licito  es  repetir  que  el  Pulpito 
de  Santa  Cruz  de  Coimbra  constituye  en  el  suelo  portugués  la  más  estima- 
ble presea  del  Renacimiento  plateresco  (1). 

Ahora  bien:  ¿podrá  reputarse  esta  producción  como  obra  portuguesa? 
¿A  qué  escuela  de  artistas  seria  en  tal  caso  debida?  ¿Dónde  están  las  cons- 
trucciones ó  las  creaciones  estatuarias  sus  análogas?...  Subamos  á  la  parte 
más  elevada  de  Coimbra:  acerquémonos  á  su  muy  celebrada  Universidad, 
y  fijémonos  por  breves  momentos  en  su  Portada.  De  su  más  breve  exa- 
men obtendremos  la  más  cabal  respuesta  á  las  indicadas  cuestiones. 

Elévase  el  antiguo  edificio  de  la  Universidad  coimbricense  al  extremo 
oriental  de  la  famosa  Rúa  da  Sophia  sobre  el  terreno  en  otro  tiempo  ocu- 
pado por  los  Palacios  reales  de  las  Alcagovas:  dando  frente  á  la  misma  ca- 
lle, construyóse  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi,  á  expensas  y  por  dispo- 
sición del  Claustro  universitario,  un  Arco  de  entrada  al  gran  patio  de  aquella 
escuela,  el  cual  fué  designado  con  el  titulo  de  Porta  férrea,  por  la  robusta 
verja  que  la  cerró  y  todavía  la  cierra.  Destinado  este  arco  á  formar  la 
Portada  principal  de  la  Universidad,  extremáronse  sin  duda  los  doctores  y 
el  rector  de  la  misma  para  darle  toda  la  magnificencia  y  gala  posibles;  y 
al  propósito  fué  preferido  el  estilo  plateresco.  La  portada  era  construida  en 
breve  plazo:  en  ella  se  unian,  para  exornar  el  grande  arco,  pilastras  y  co- 
lumnas estriadas,  ornacinas  y  estatuas,  capiteles  y  frisos,  molduras  y  enta- 
blamentos, terminándose  toda  la  fábrica  con  un  ático,  coronado  á  su  vez 
por  la  cruz  redentora.  Allí  estaban  en  verdad  todos  los  elementos  consti- 
tutivos del  estilo  bramantino,  no  faltando  en  el  cañón  de  bóveda,  que  pe- 
netra hasta  el  gran  Terreiro,  los  característicos  casetones  de  sus  especiales 
bóvedas  y  artesonados.  Pero  ¿qué  momento  histórico  del  expresado  estilo 


(1)  Comprendiéndolo  sin  duda  así,  ha  sacado  la  sociedad  de  arquitectos  de  Lisboa 
un  vaciado  en  yeso  de  este  precioso  Pulpito,  el  cual  puede  por  tal  medio  ser  apre- 
ciado por  los  artistas  y  viajeros  que  visitan  en  Lisboa  el  mencionado  Muzeu  do 
Carmo.  Nosotros  debimos  al  Sr.  D.  Antonio  Gómez  Osorio,  que  nos  acompañó  á  vi- 
sitar la  Iglesia  y  Monasterio  de  Santa  Cruz,  donde  existe  hoy  el  Archivo  municipal 
de  Coimbra,  la  singular  fineza  de  una  copia  fotográfica  de  tan  precioso  brinquiño, 
como  le  Uamarian  nuestros  mayores. 
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representa  esta  Portada..,?  Difícil,  muy  difícil  seria  ciertamente  el  deter- 
minarlo, si  careciésemos  de  la  fedia.  ¡Tan  grande  es  la  falta  de  sentimiento 
esthético,  y  tal  es  ia  inexperiencia  artística,  y  la  rudeza  de  la  ejecución, 
que  toda  aquella  obra  está  revelando!  La  enseñanza  que  nos  presta  su 
análisis,  no  puede,  en  carmbio,  ser  más  expresiva  y  evidente.  El  noble 
Claustro  de  doctores  de  la  Universidad  de  Coimbra,  que  veía  colmados  t^us 
deseos  con  la  adquisición  de  los  Palacios  reales  de  Alcac^ovas,  confió  sin 
duda  la  construcción  de  aquella  fachada,  eomo  cosa  tan  principal,  á  los 
más  exclarecidos  ingenios  portugueses;  y  Portugal  no  pudo  darle  más  que 
lo  que  realmente  tenia.  La  Portada  de  la  Universidad  no  es  tanto  un  monu- 
mento de  triste  decadencia,  como  un  testimonio  de  esterilidad  artística  y 
una  prueba  concluyente  de  que  no  babia  alcanzado  en  el  territorio  lusita- 
no su  último,  más  genuino  y  granado  desarrollo  (que  constituye  en  toda 
España  la  época  de  su  propiedad)  el  estilo  del  Renacimiento  bramanlino. 

IV. 

Mientras  de  esta  manera  (y  no  ya  sólo  respecto  del  reinado  de  don 
Juan  III,  sino  también  del  de  D.  Sebastian  I)  aparecía  demostrado  que  no 
produjo  el  notabilísimo  desarrollo  artístico,  designado  bajo  el  nombre  de 
manuelino,  sus  colmados  y  naturales  frntos;  mientras,  en  vez  del  sello  vigo- 
roso y  profundo  que  imprime  siempre  alas  creaciones  del  arte  toda  nacio- 
nalidad enérgica  y  poderosa,  descubrimos  en  las  construcciones  plateres- 
cas existentes  en  el  suelo  lusitano  la  vacilación  é  incertidumbre,  propias 
del  doloroso  cansancio  intelectual  que  precede  fatalmente  á  toda  decaden- 
cia; mientras,  por  efecto  de  este  mismo  estado,  hemos  visto  fluctuar  á  los 
constructores  de  las  expresadas  obras  entre  la  copia  ó  la  pura  adquisición 
de  las  producciones  italianas,  tal  como  sucede  en  el  Palacio  de  Sub-Ripas 
y  en  el  Pulpito  de  Santa  Cruz,  y  la  imitación  francesa,  de  que  hallamos 
muy  notable  ejemplo  en  los  Pórticos  de  la  Sé  Velha,  venía  á  insinuarse  una 
nueva  manifestación  en  el  campo  de  las  artes  constructoras,  paralizando  y 
desnaturalizando  al  par  sus  no  fecundos  esfuerzos.  Habíase  mostrado  desde 
los  tiempos  de  Miguel  Ángel,  en  contraposición  del  estilo  bramantino,  el 
no  fácil  empeño  de  restaurar  en  arquitectura  la  majestad  romana;  y  el 
ejemplo  inmortal  de  la  gran  basílica  de  San  Pedro  in  Vaticano  babia  pro- 
ducido en  toda  Italia  insignes  y  gloriosas  imitaciones.  La  severa  magniü  - 
cencía  de  aquellas  portentosas  fábricas,  en  que  campeaba  sobre  modo  la 
serena  sobriedad  de  las  grandes  líneas,  había  despertado  al  cabo  la  admi- 
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ración  de  los  ingenios  españoles;  y  en  medio  de  los  generosos  esfuerzos, 
que  elevaban  el  arte  bramantino  á  la  esfera  de  una  propiedad  verdadera- 
mente española,  reproducíanse  los  varoniles  ensayos,  que  tras  el  Palacio 
de  Carlos  F  en  Granada,  la  Fachada  del  Medio-dia,  en  el  Alcázar  de  To- 
ledo, y  el  Hospital  de  San  Juan  Bautista  en  la  misma  ciudad,  debían  dar 
por  resultado  el  Templo  y  Monasterio  del  Escorial,  como  el  más  grana- 
do y  magnífico  trofeo  de  aquella  manifestación  arquitectónica,  que  recibe 
nombre  de  herreriana  en  la  España  de  Felipe  II. 

No  contaba  Portugal  entre  sus  artistas  ingenios  tan  celebrados  en  el 
cultivo  de  este  linaje  de  construcciones,  como  un  Machuca,  un  Bustaman- 
te,  un  Monegro,  un  Toledo  y  un  Herrera;  y  sin  embargo^  al  mediar  del  si- 
glo XVI,  iba  á  ver  erigido  en  su  ciudad  de  Coimbra  uno  de  los  más  vastos 
edificios  que  posee  la  Península  Ibérica,  debidos  virtualmente  á  la  citada 
manifestación  arquitectónica.  Nos  referimos  á  la  Iglesia,  Casa  y  Colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús,  conocidos  hoy  principalmente  bajo  los  nombres  de 
A  Sé  Nova  y  OMuzeuda  Universidade.  Corriendo  el  año  de  1542,  reca- 
baron en  efecto,  los  PP.  Jesuítas  del  rey  D.  Juan  III,  no  solamente  el  nece- 
sario permiso  para  establecer  el  indicado  colegio,  mas  también  la  cesión 
de  los  terrenos  y  casas  en  que  debiera  edificarse;  y  tanta  fué  la  protectora 
largueza  del  príncipe,  que  en  Abril  de  1547  se  ponía  ya  en  el  proyectado 
edificio  la  primera  piedra.  Segundada  la  munificencia  de  D.  Juan  por  la 
infatigable  actividad  de  la  Compañía,  levantábase  en  menos  tiempo  que 
fuera  de  esperar  aquella  inmensa  mole  de  construcción,  á  que  se  agregaba 
la  gigantesca  Iglesia,  consagrada,  como  el  Colegio,  á  las  Once  mil  Vír- 
genes. 

Olvidada,  en  la  disposición  general  de  su  planta,  la  antigua  tradición  del 
arte  cristiano,  respecto  de  la  orientación  del  santuario,  ostenta  este  templo 
su  fachada  principal,  ó  hnafronte,  en  sentido  contrario  á  la  de  la  Sé  Velha. 
Ñola  enriquecen,  en  verdad,  pórticos  ni  columnatas:  construida  toda  de 
cantería,  hállase  no  obstante  dividida  en  diferentes  zonas  y  decorada,  así 
en  la  parte  central  como  en  las  laterales,  de  grandes  ornacinas,  ocupadas 
por  estatuas:  llenan  los  intermedios  extensos  recuadros  de  diferentes  for- 
mas, que  se  acomodan  á  la  total  de  la  construcción,  imprimiéndole  á  su 
vez  cierta  notable  ligereza.  Ciérrase  toda  la  fachada  como  amanera  de  reta- 
blos, ocultando  del  todo  la  extructura  del  templo,  disposición  poco  razona- 
da y  que  parecía  preludiar  muy  próxima  decadencia,  pues  que  contradecía 
y  negaba  uno  de  los  ])rincipios  fundamentales  de  toda  buena  construcción 
en  cuyo  exterior  deben  perfectamente  reflejarse  sus  formas  internas.  Llégase 
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á  la /^/ma  por  una  amplia  escalinata;  y  pasada  la  puerta,  ofrécese  real- 
mente al  viajero  un  grandioso  espectáculo.  Consta  el  templo  de  una  sola 
nave,  que  se  levanta  á  extraordinaria  altura,  y  sobre  ella  se  eleva, en  la 
parte  superior  la  gran  cúpula,  formando  un  agrupamiento  verdadera- 
mente magnifico.  Abrense  en  los  muros  laterales  del  cuerpo  de  la  Iglesia 
cuatro  colosales  arcos,  que  dan  paso  en  cada  lado  á  otras  tantas  capillas;  y 
sometida  la  decoración  general  al  sistema  ya  indicado  en  la  Imafronte, 
vénse  muros  y  bóvedas  exornados  de  recuadros  y  molduras,  que  sin  carecer 
de  cierta  severidad,  desvanecen  la  aridez  que  en  otro  caso  presentada  todo 
el  templo.  Su  construcción,  sólida  por  demás  y  robusta,  infúndele,  por 
último,  no  poca  majestad,  legitimando  hasta  cierto  punto  las  hipérboles  de 
los  escritores  coimbricenses  (1). 

A  la  extraordinaria  magnificencia  de  la  Iglesia  correspondia  la  grandeza 
de  la  Casa  y  Colegio.  «Los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  (dice  un  cronista 
•casi  coetáneo  déla  construcción)  tienen  en  esta  ciudad  una  Casa,  de  que  con 
»más  razón  pudiera  decirse  que  estábala  ciudad  en  ella,  porque  yo  he  visto 
«muchas  villas  de  nombre,  que  no  tienen  tantos  fuegos  ni  tanta  fábri- 
»ca»  (2).  La  Casa  y  Colegio  eran,  en  efecto,  capaces  de  albergar  cómoda  y 
ámphamente  hasta  doscientos  religiosos,  demás  de  ofrecer  el  espacio  ne- 
cesario para  las  aulas.  Hoy  se  hallan,  como  ya  indicamos,  dedicados  en  su 
mayor  parte  al  Museo,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  á  encerrar  en  el  piso  inferior 
el  Teatro  6  gabinete  anatómico,  y  en  el  superior  los  de  física,  matemáticas 
y  ciencias  naturales,  destinados  á  la  enseñanza  universitaria.  Séanos  per- 
mitido observar,  en  orden  á  la  significación  artística  de  este  colosal  edifi- 
cio, que  á  pesar  de  las  muchas  modificaciones  de  que  ha  sido  objeto,  prin- 
cipalmente desde  el  año  de  1772,  en  que  fué  entregado  á  la  Universidad, 
ofrece  todavía  á  la  contemplación  del  viajero  entendido  cierta  nobleza  y 
magnificencia,  que  le  hacen  digno  de  la  centuria,  en  que  fué  levantado,  y 
déla  manifestación  artística  á  que  corresponde. 

Debemos  notar  aquí  que  algunos  escritores  portugueses,  atendienda 
acaso  á  la  influencia  á  que  fué  debida  esta  gran  fábrica  arquitectónica,  la 
han  cahficado  bajo  el  nombre  áe  jesuítica,  título  que  hacen  también  exten- 


(1)  Hablando,  en  efecto,  déla  solidez  de  la  fábrica  de  la.  Sé  Nova,  escriben:  "As 
"paredes  fortíssimais  e  a  abobada,  tudo  de  cantaría,  parecem  indicar  que  a  ac^ao  des- 
"truidora  dos  seculos  nao  se  atreverá  com  ellasit  {Guia  do  Viajante  em  Coimbra,  pá- 
gina 92). 

(2)  El  P.  Baltasar  Tellez,  Chrónka  dt  la  Companhia  de  Jhesus,  historia  y  des- 
cripción de  la  Casa  de  Coimbra. 
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sivo  á  las  construcciones  análogas.  En  verdad,  tanto  en  este  como  en  todo 
los  edificios  levantados  por  la  Compañía  y  aún  edificados  por  jesuítas,  hay 
algo  propio  y  característico  que  los  distingue  délas  demás  obras,  sus  coe- 
táneas. Pero  no  consistiendo  ese  quid  en  nada  que  pueda  tenerse  por  fun- 
damental en  la  manifestación  artística,  y  limitándose  por  el  contrario  á 
meros  accidentes  de  forma,  no  hallamos  razón  suficiente  para  admitir  una 
nueva  clasificación  de  estilos,  que  altere  ó  modifique  la  ya  establecida,  su- 
ficiente para  explicar  la  gran  bifurcación,  que  sigue  el  arte  del  Renacimiento 
durante  el  siglo  xvi. 

A  imitación,  sin  duda,  del  Colegio  délas  Once  mil  Vírgenes,  se  erigieron 
fn  Coimbra,  durante  la  segunda  mitad  del  mismo  siglo,  otras  diferentes 
fábricas  de  igual  estilo  arquitectónico,  destinadas  también  á  la  enseñanza. 
Pertenecen  á  esta  edad  y  á  este  estilo  el  Collegiodas  Artes,  hoy  dedicado  á 
Lizeu  y  Hospital;  el  Collegio  de  San  Gerónimo,  debido  á  la  ilustración  de 
fray  Blas  de  Barros  en  1550,  y  el  renombrado  Collegio  Novo,  intitulado  al 
edificarse,  La  Sapiencia  (1595),  cuya  traza  y  la  de  su  Iglesia  atribuyen  algu- 
nos escritores  portugueses  al  ingenio  de  Toledo  ó  de  Herrera,  autores  del 
Monasterio  del  Escorial,  cuya  fama  cundía  á  todos  los  ángulos  de  la  Pe- 
nínsula (1).  Ni  dejaba  de  mostrarse  esta  influencia,  que  así  pretende  ser 
autorizada  con  tan  esclarecidos  nombres,  en  otras  comarcas  del  suelo  lu- 
sitano. No  distante  del  barrio  apellidado  del  Castillo,  guarda  aún  la  ciudad 
de  Lisboa  el  renombrado  Monasterio  de  San  Vicente  de  Fora,  debido,  como 
ya  saben  los  lectores,  á  la  piedad  de  Alfonso  Enriquez,  después  de  la  glorio- 
sa conquista  de  aquella  capital,  en  1147.  Presa  de  las  injurias  del  tiempo, 
llegó  tan  venerable  fábrica  á  los  últimos  dias  del  siglo  xvi  en  muy  lasti- 
moso estado:  fama  es  que  atento  Felipe  II  al  respeto  que  le  inspiraba  ej 
fundador  de  aquella  monarquía,  decretó  la  restauración  de  tan  venerable 
Monasterio,  "^  de  eWo  persuaden  la  Iglesia  y  los  Claustros  toáaíviai  exis- 
tentes, con  la  grandeza  y  austeridad  de  sus  formas,  verdaderamente  herré- 
rianas. 

Mas  no  solamente  se  hacia  visible  esta  segunda  manifestación  del  arte 
clásico,  que  aspiraba  á  resucitar  la  grandeza  romana,  en  las  esferas  religio- 
sas y  con  aplicación  á  los  suntuosos  edificios,  que  el  anhelo  de  la  ciencia 


{1}  El  autor  del  Guia  del  viajante  en  Coimbra,  dice  al  propósito:  "A  egreja  e  peque- 
"na,  mais  de  bellísimo  aspecto.  Os  seus  ornatos  e  lavores  sao  de  grande  belleza  ó 
"perfei^ao.  A  sua  trafa  é  semilbante  á  do  Escurial  de  que  ó  ó  contemporáneo.  Dízese 
*'que  fora  ó  mesmo  architecto  de  um  é  outro  templon  (pág.  80).  Debemos  notar  que 
esta  opinión  carece  de  verdadero  fundamento  histórico. 
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consagró  durante  el  siglo  xvi  á  la  enseñanza  pública.  Ya  desde  el  reinado 
de  Juan  III  y  bajo  los  auspicios  del  infante  D.  Luis,  en  quien  todo  lo 
confiaba  el  rey,  hablan  sido  llamados  de  Italia  hombres  entendidos  en 
el  ejercicio  de  la  arquitectura  mihtar,  para  fortificar  los  lugares  marí- 
timos del  reino;  y  más  apto  que  el  hramantino  para  este  linaje  de 
construcciones,  habia  merecido  en  ellas  la  preferencia  el  estilo  de  Miguel 
Ángel.  Lo  mismo  sucedía  respecto  de  otras  fábricas  civiles,  donde  se  ha- 
bia menester  más  bien  de  la  grandeza  y  robustez  del  conjunto  que  de  las 
bellezas  decorativas.  La  tantas  veces  citada  ciudad  de  Coimbra  ostenta  al 
al  lado  de  su  bello  Jardín  Botánico  (útilísima  obra  de  la  reforma  universi- 
taria de  1772),  elgrandioso  Acueducto,  que  lleva  el  nombre  del  malogrado 
rey  D.  Sebastian,  y  ha  merecido  el  justo  aplaueo  de  historiadores  y  poe- 
tas (1).  Destruido  el  antiguo  y  perdidas  las  aguas,  que  conducía  á  la  ciu- 
dad (2),  encomendó  D.  Sebastian  la  obra  del  nuevo  Acueducto  al  italiano 
Philippo  Terzio,  arquitecto  en  quien  tenia  puesta  su  confianza  para  otras  cons- 
trucciones no  menos  útiles  é  importantes.  Fuéronlo,  en  verdad,  ú  Fuerte  do 
Ave,  dispuesto  en  cinco  baluartes  para  defender  la  barra  de  Villa-do-Con- 
de,  y  el  Acueducto  que  surte  al  convento  de  religiosas  de  la  misma  villa; 
y  aunque  ni  en  la  referida  Iglesia,  ni  en  las  otras  construcciones  hiciese 
gala  de  grande  imaginación,  ni  de  extremado  gusto,  mostróse  digno  de  la 
predilección  del  príncipe,  á  quien  acompañó  en  su  empresa  fatalísima  del 
África,  perdiendo  la  libertad  allí  donde  D.  Sebastian  perdió  la  vida  (3). 


(1)  Entre  otros  ingenios  que  mencionan  en  sus  versos  tan  notable  construcción,  e« 
digno  da  recordarse  el  renombrado  J.  F.  de  Serpa,  quien  le  consagra  «ste  recuerdo: 

Quero  ver  desenliadas  sobre  a  térra 
as  compridas  arcadus  melancólicas 
do  aqueducto  soberbo, 
memoria  triste  do  real  mancebo, 
que  na  área  infiel  abriu  co'  a  espada 
campa  de  eternas  lágrimas. 

(2)  Así  lo  declaran  las  inscripciones  latinas  que  ennoblecen  esta  fábrica.  El  anti* 
fuo  acueducto  "multis  ante  seculis,  partim  vetustate  corruerat,  partim  exciso  et 
"perforatortí  las  aguas  estaban  "dilapsas.it 

(3)  Es  digna  de  ser  conocida  de  nuestros  lectores  la  carta  que  el  Rey  Cardenal 
dirigia  en  6  de  Setiembre  de  1578  á  D.  Rodrigo  de  Meneses,  enviado  por  él  al  África, 
para  tratar  del  rescate  del  cuerpo  de  D.  Sebastian,  que  en  vano  fué  buscado  en  las 
sangrientas  arenas  de  Alcázar-Quevir.  D.  Enrique  decia  á  Meneses,  respecto  de 
Philippo  Terzio:  "Tereis  cuidado  e  lembranza  de  mandardes  saber  de  Filippo  Terpio, 
"que  é  um  engenheiro  italiano,  que  ia  no  exercito  do  Senhor  rei,  meu  sobrinho,  que 
••Déos  tem,  e  o  fareis  resgatar  logo,  porque  é  homem  útil  e  que  convem  para  o  servÍ9Ío 
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No  puede  lainpoco  el  Acueducto  de  Coimbra  ser  considerado  como  una 
maravilla  del  arte.  Compuesto  de  ventiun  arcos,  que  ocupan  próxima- 
mente el  espacio  de  un  kilómetro,  presenta,  sin  embargo,  una  gran  masa 
de  construcción,  obra  en  general  de  mampostería,  elevándose  los  reíeridos 
arcos  á  muy -considerable  altura.  Y  decimos  que  es  en  general  el  Acue- 
ducto obra  de  mampostería.  porque  sólo  el  último  arco  difiere  de  la  tota- 
lidad de  la  construcción,  por  serlo  de  sillería,  como  se  diferencia  también 
de  los  oíros,  por  la  decoración  que  lo  exorna. — Vése,  en  efecto,  coronado 
por  cierta  especie  de  baldoquino,  asentado  sobre  columnas  y  rematado  por 
las  estatuas  de  San  Roque  y  San  Sebastian,  mientras  en  los  machones  del 
Sur,  presenta  en  dos  grandes  lápidas  las  inscripciones  conmemorativas, 
que  dan  por  terminada  toda  la  obra  en  1570. 

Como  quiera,  contribuye  este  monumento,  que  no  carece  por  cierto  de 
grandeza,  á  revelarnos  con  las  demás  producciones  arquitectónicas  de 
Philippo  Terzío,  bajo  un  nuevo  aspecto,  el  estado  en  que  aparecía  el  arte 
de  construir,  durante  la  segunda  mitad  de  la  XVl*  centuria,  dentro  del 
territorio  portugués,  dada  la  peregrina  bifurcación  que  dejamos  reconocida. 
—Hermanándose  en  este  sentido  con  las  demás  fábricas  civiles  y  religiosas, 
de  que  van  citados  muy  señalados  ejemplos,  conspira  también  con  ellas, 
(no  tanto  por  ser  fruto  de  un  ingenio  extraiío,  como  por  la  singular  situación 
que  lodos  revelan  en  la  historia  del  arte  portugués),  ó  ministrarnos  ver- 
dadera idea  del  estado  de  aquella  cultura  en  el  momento  de  pasará  manos 
españolas  el  cetro  de  Alfonso  Enriquez  y  de  D.  Dionisio  (Dom  Diniz).  Al- 
canzada esta  ide3,  desde  el  muy  especial  punto  de  vista  en  que  estamos 
colocados,  no  será  ya  difícil  para  nosotros  el  añadir  algunas  observaciones 
que  puedan  conducirnos  á  la  determinación  de  las  causas  que  producen, 
tras  el  glorioso  esfuerzo  de  la  época  manuelinay  el  doloroso  estado  de 
inacción  y  de  impotencia,  en  que  se  muestra  á  nuestras  miradas  la  cultura 
artística  portuguesa. 


"do  siia  professao.ü  Este  Philippo Terzio  formaba  parte  de  aquella  insigne  pléyadad* 
arquitectos,  que  bajo  el  nombre  de  ingenieros,  visitaron  durante  el  siglo  xvi  la  Penín- 
sula Ibérica,  sembrando  de  obras  peregrinas  nuestras  antiguas  ciudades.  Toledo,  á 
pesar  de  la  saña  destructora  de  la  presente  edad,  guarda  todavía  los  cimientos,  y 
guardará  siempre  la  memoria  del  Artificio  que  levantó  sobre  el  Tajo  el  célebre  Jua- 
nelo  Turriano. 
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V. 


Un  doble  hecho  resulta  plenamente  comprobado  de  cuanto  hasta  ahora 
llevamos  expuesto,  á  saber:  1.°  Que  el  arle  bramantino  6  plateresco,  tan 
rica  y  gloriosamente  iniciado  en  Portugal,  bajo  los  generosos  auspicios  de 
D.  Manuel,  no  logra  allí  la  madurez  de  su  propiedad,  siendo  impotente  para 
producir  tan  bellos  y  característicos  monumentos  como  la  Catedral  de 
Granada  y  las  Casas  Consistoriales  de  Sevilla  (con  otras  mil  creaciones  que 
enriquecen  á  España,  de  igual  mérito  é  índole).  2.°  Que  el  arte  de  Miguel 
Ángel,  traído  á  la  Península  y  aclimatado  en  ella  por  tan  renombrados  in- 
genios como  un  Machuca,  un  Toledo  y  un  Herrera,  de  quien  recibe  al  fm 
nombre,  como  hemos  notado  arriba,  no  llega  tampoco  á  imprimir  en  sus 
producciones  un  sello  determinado  é  indeleble,  dándoles  aquella  unidad  de 
concepto  y  de  ejecución  que  distingue  siempre  á  las  obras  de  las  grandes 
épocas  artísticas.  Nada  hallamos  efectivamente  que  pueda,  dentro  de  Portu- 
gal, acercarse  en  este  sentido,  no  ya  sólo  al  célebre  Mona^íerio  del  Escorial, 
pero  ni  aún  al  Consulado  de  Sevilla, 

Hijos  los  pocos  monumentos  platerescos^  que  en  los  primeros  tercios 
del  siglo  XVI  se  construyen  en  el  reino  lusitano,  de  esfuerzos  aislados,  y 
faltos  en  consecuencia  de  aquel  alto  impulso  generador,  que  guia  á  una 
sola  meta  las  grandes  manifestaciones  artísticas,  inspiradas  y  alimentadas 
al  propio  tiempo  por  el  genio  especial  y  el  espíritu  de  progreso  que  preside 
á  toda  cultura;  debidos  en  cada  comarca  y  aún  dentro  de  cada  ciudad,  cual 
ha  mostrado  su  examen,  á  un  distinto  propósito  de  imitación,  que  enfla- 
quece, desconcierta  y  extravía  necesariamente  toda  generosa  iniciativa 
encaminada  á  ostentar  el  noble  sello  de  una  originalidad  enérgica  y  fecun- 
da, cuyas  raices  pefietráran  profundamente  en  el  seno  de  la  nacionahdad 
ibérica;  apareciendo,  por  fin,  los  más  bellos  y  acabados  como  fruto  indubi- 
table de  un  arte  extraño,  pues  que  sobre  carecer  por  completo  de  todo 
antecedente,  tanto  en  lo  que  á  la  parte  esencial  concierne,  como  en  lo  que 
á  su  especial  tecnicismo  atañe,  no  dejan  tras  sí  huella  alguna  perceptible, 
no  cabe  dudar  que  esa  falta  de  vitalidad,  esa  deletérea  incoherencia  y 
esa  dolorosa  negación  de  verdadera  originalidad,  están  á  voces  revelando 
una  mortal  dolencia  de  la  cultura  lusitana,  cual  no  dudosos  síntomas  de 
que,  ó  habia  caído  ésta  en  prematuro  cansancio  y  postración,  ó  habia 
sido  lanzada  á  deshora  fuera  de  la  gloriosa  vía,  en  que  holgadamente  ca- 
minaba. 


MONUMENTALES  Y  ARQUEOLÓGICOS.  473 

Y  no  producen  por  cierto  otra  enseñanza  los  monumentos  que  parecían 
responder  en  el  territorio  portugués  al  desarrollo  artístico,  calificado  en 
Kspaña,  cual  llevamos  repetido,  con  título  de  herreriano.  Sin  legítimos 
antecedentes  que,  cual  lo  hacían  el  Palacio  de  Carlos  V  en  la  Alhambra  de 
Granada,  el  Alcázar  de  Toledo,  en  la  mayor  parte  de  su  fábrica,  y  otras  no 
menos  grandiosas  construcciones,  auguraran  para  lo  futuro  un  desenvolvi- 
miento capaz  de  interpretar,  en  determinado  concepto,  el  sentimiento  na- 
cional, habíase  iniciado  aquella  manifestación  que  pretendía  restablecer  la 
grandeza  del  antiguo  arte  romano  con  obras  notables  en  verdad  por  su 
extraordinaria  magnificencia,  mas  no  llamadas  á  realizar  un  bello  ideal, 
propiamente  nacional,  ni  menos  á  satisfacer  una  necesidad  universalmenle 
sentida  por  el  pueblo  lusitano,  siendo  ineficaces,  por  tanto,  para  producir 
un  movimiento  saludable  en  las  órbitas  artísticas.  El  pensamiento  que  da 
vida  á  las  indicadas  construcciones  habia  nacido  lejos  de  la  especial 
cultura  portuguesa;  los  medios  de  su  realización  venían  también  de 
fuera:  ¿qué  mucho,  pues,  si  el  arte  y  los  artistas,  cuyas  producciones  se 
destinaban  al  logro  de  aquellos  fines,  reconocían  el  mismo  origen?...  La 
aparición  en  la  monumental  Coimbra  de  los  arquitectos,  traídos  por  los 
jesuitas  de  D.  Juan  III  para  labrar  su  Casa,  Coleíjio  é Iglesia,  era  realmente 
una  novedad  en  la  esfera  del  arte;  pero  si  la  suntuosidad  extraordinaria  de 
aquella  triple  construcción  pudo  ser  bastante  á  deslumhrar  y  avasallar  los 
espíritus  que  se  preciaban  de  mas  ilustrados,  no  por  eso  dejaba  de  intro- 
ducir una  verdadera  perturbación  dentro  de  esa  misma  esfera  artística.  El 
efecto  producido  en  ella  por  tan  inesperada  aparición,  debiaser  (y  lo  fuéen 
realidad)  tanto  más  sensible  cuanto  menos  enérgica  y  poderosa  se  habia 
mostrado  y  se  mostraba  aún  la  manifestación  del  estilo  plateresco,  llamado 
á  heredar  la  juvenil  lozanía  y  aún  la  exuberancia  del  estilo  manuelino.  Com- 
probación elocuente  de  esta  verdad  nos  ha  ministrado  el  examen  de  los  mo- 
numentos píaícrescoí  de  los  últimos  días  del  siglo  xvi,  entre  los  cuales  tiene 
muy  triste  significación  la  Portada  'principal  de  la  Universidad  Coimbricense, 
según  dejamos  arriba  advertido. 

Ahora  bien:  si  no  es  dado  negar  en  modo  alguno  la  existencia  del  sin- 
gular fenómeno  que  nos  ofrecen  las  artes  portuguesas,  cayendo  en  no  es- 
perada postración  é  impotencia,  .tras  los  nobilísimos  esfuerzos  que  pre- 
gonan los  monumentos  manuelinos;  si  en  vez  de  contribuir  á  la  rehabilita- 
ción del  arte  de  construir,  en  tal  manera  degradado,  ayuda  la  aparición 
de  la  nueva  escuela  á  precipitarlo  en  mayor  decadencia;  si  estos  hechos, 
cuya  evidencia  fuera  temeridad  poner  en  duda,  tienen  lugar  casi  porente- 
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ro  dentro  de  los  reinados  de  D.  Juan  III  y  de  D.  Sebastian  (1521  a  1578); 
¿será  posible  desconocer,  en  primer  lugar,  que  el  expresado  fenómeno  tiene 
su  raiz,  y  muy  profunda  por  cierto,  en  la  misma  civilización  lusitana?...  ¿Se- 
rá, en  segundo  término,  dudable  que  no  eran  las  causas  de  ese  cansancio 
y  postración,  revelados  por  el  indicado  fenómeno,  privativas  de  la  esfera 
artística,  ni  tan  efímeras  que  bastara  á  disipar  sus  efectos  una  mera  inno- 
vación en  las  formas  arquitectónicas?  Y  dado  el  conocimiento  del  referido 
fenómeno,  cuyo  valor  histórico  no  es  racional  poner  en  duda,  ¿será  ya  im- 
putable á  la  dominación  española  en  Portugal  (1580  á  1640)  «la  ruina  y  to- 
tal olvido»  délas  artes  lusitanas?... 

Nadie  que  se  sienta  animado  de  verdadero  espíritu  de  ciencia  y  de  jus- 
ticia osará  repetir,  en  nombre  de  ambas,  la  última  aseveración,  que  desdi- 
chadamente se  ha  convertido  antes  de  ahora  en  acusación  vulgar  contra  los 
españoles,  aún  en  boca  de  los  que  han  aspirado  á  historiar  las  bellas  ar- 
tes. Para  sustentarla  con  fortuna  se  habría  menester  destruir,  sin  embar- 
go, los  pocos  monumentos  platerescos  erigidos  hasta  1580,  que  victoriosa- 
mente la  contradicen;  y  aun  así  sobraría  la  estadística,  por  demás  reduci- 
da, de  la  expresada  manifestación  arquitectónica  para  desvanecerlas  por 
completo. — Lo  verdadero,  lo  incontestable  es,  en  contrario,  que  el  glorio- 
so, fecundo  y  un  tanto  deslumbrador  movimiento  de  las  artes  lusitanas, 
iniciado  por  el  ilustre  D.  Manuel,  no  llegó  á  producir  en  Portugal,  dentro 
del  siglo  xvi,  sus  esperados  y  legítimos  frutos.  ¿Por  qué?...  Nueva  y  nada  fá- 
cil es,  en  verdad,  esta  investigación,  pidiendo,  para  ser  simplemente  plan- 
teada, muy  mayor  espacio  del  que  nosotros  podemos  concederle.  Mientras 
llega  á  ser  realizada  por  más  afortunados  cultivadores  de  la  historia  de  las 
artes  ibéricas,  permitido  nos  será  indicar,  con  la  circunspección  que  de- 
manda este  linaje  de  disquisiciones,  que  entre  otras  muchas  causas  que  lo 
producen,  pueden  señalarse  como  principales  de  tan  peregrino  fenómeno 
las  dos  siguientes:  Primera:  la  incesante,  numerosísima  y  casi  repentina 
emigración  de  los  portugueses  al  África,  al  Asia  y  á  la  América  durante  los 
primeros  tercios  del  memorado  siglo  xvi.  Segunda:  El  desvio  que  su  inusi- 
tada fortuna  les  inspira  respecto  de  todo  lo  que  á  la  Iberia  se  refiere,  pro- 
duciendo en  ellos,  primero  la  pretensión  y  el  convencimiento  después,  de 
que  se  bastaban  á  si  mismos  para  realizar  por  completo  el  bello  ideal  que 
les  sonreía  como  pueblo,  dada  la  posesión  de  tan  maravillosas  regiones. 

Del  primer  hecho,  cuyos  efectos  eran  tan  momentáneos  como  triste- 
mente eficaces  en  la  creciente  despoblación  de  la  metrópoli,  debia  nacer, 
con  el  abandono  de  la  agricultura  y  el  olvido  de  las  industrias,  la  deca- 
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dencia  de  las  bellas  artes,  por  más  que  parecieran  favorecer,  especialmente 
á  la  pintura,  ciertos  accidentes  de  actualidad,  hijos  de  la  misma  emigra- 
ción, que  llevaba  á  todas  partes  la  religión  y  las  creencias  de  la  antigua  Lu- 
sitania. — Engendraba  el  segundo  cierta  manera  de  divorcio  intelectual  en- 
tre ambos  pueblos,  tanto  más  inesperado  y  sorprendente  cuanto  que  no 
hablan  podido  ser  en  los  primeros  días  del  siglo,  así  en  artes  como  en  le- 
tras, más  frecuentes,  cordiales  é  íntimas  las  relaciones  que  mediaron  entre 
los  ingenios  españoles  y  los  portugueses;  siendo,  en  verdad,  sensible  que 
este  inmotivado  apartamiento  comience  desde  luego  á  fructificar  para  el 
pueblo  lusitano  tan  infelizmente  como  nos  dicen  con  soberana,  aunque  mu- 
da elocuencia,  los  monumentos  arquitectónicos  de  los  reinados  de  Juan  III 
y  Sebastian  I. — Al  descubrimiento  y  conquista  de  las  Indias  Orientales  y 
del  Nuevo  Mundo,  que  insignes  investigadores  de  la  historia  de  las  artes 
portuguesas  han  considerado  como  el  hecho  más  importante  de  que  reci- 
bieron aquellas  su  mayor  auge  y  lustre  (1),  fué,  pues,  debida  en  gran  parte 
la  inesperada  cuanto  dolorosa  decadencia  de  las  mismas,  cual  lo  fué  tam- 
bién, asi  en  Portugal  como  en  España,  el  adormecimiento  y  aún  la  muerte 
de  otros  principalísimos  elementos  de  cultura  y  de  ciertos  sentimientos  na- 
cionales, que  se  habían  mostrado  poderosos  y  vividores  en  tiempos  prece- 
dentes. 

Como  quiera,  bástanos  ahora,  para  poner  término  al  estudio  á  que  he- 
mos consagrado  el  presente  capitulo,  el  dejar  consignado,  como  legitimo 


(1)  Esta  afirmación,  tan  contraria  á  la  naturaleza  de  la  cultura  humana  como  á  la 
verdad  histórica,  parece  servir  de  base,  en  concepto  del  distinguido  J.  C.  Robinson ,  pa- 
ra el  desenvolvimiento  arquitectónico  que  se  opera  en  el  reinado  de  D.  Manuel,  produ- 
ciendo les  monumentos,  de  que  en  el  artículo  precedente  dimos  conocimiento  á  nuestros 
lectores.  Para  el  citado  Robinson  iraquellas  tierras  de  infinitas  riquezas  y  de  promesas 
"tentadoras"  ofrecieron  á  los  portugueses  un  mundo  desconocido,  cuyas  artes  comen- 
zaron luego  á  hacer  suyas,  asimilándoselas  en  sa  provecho  (The  early  portuguese, 
School  of  painting,  introd.  pág.  7).  El  ilustre  arqueólogo  inglés  no  presenta  prueba 
alguna  de  esta  asimilación  inverosímil;  pero  en  todo  caso  ,  si  la  influencia  del  Asia  y 
de  América  pudo  hacerse  sensible  en  las  artes  de  Portugal ,  no  fué  por  cierto  en  la 
época  de  los  monumentos  manuelinos ,  cuyos  elementos  componentes  eran  esencial- 
mente europeos  y  en  su  mayor  parte  ibéricos.  Esa  supuesta  influencia  no  podia  tam- 
poco producir  el  engrandecimiento  de  las  artes  portuguesas,  dada  la  naturaleza  de 
las  culturas  de  que  provenia.  Los  elementos  arquitectónicos  traidos  de  la  India  ó  del 
Brasil,  en  vez  de  imprimir  nuevo  aliento  y  vida  al  arte  del  siglo  xvi,  sólo  hubieran 
producido  en  él  una  verdadera  perturbación,  desconcertando,  en  un  sentido  verda- 
deramente híbrido,  su  natural  desenvolvimiento.  Por  fortuna  esto  no  sucede,  según 
nos  enseñan  los  monumentos  manuelinos-,  y  la  aseveración  de  Robinson  no  pasa  de 
ser  una  de  tantas  proposiciones  como  se  aventuran  sin  pruebas,  en  la  esperanza  d© 
que  no  ha  de  haber  quien  las  exija. 
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corolario  de  cuanto  va  expuesto,  primero:  que  el  peregrino  desarrollo  ar- 
quitectónico conocido  bajo  el  nombre  del  rey  D.  Manuel,  y  umversalmen- 
te señalado  como  la  expresión  más  propia  y  genuina  de  la  nacionalidad  ar- 
tística portuguesa,  careció  lastimosamente  de  sus  naturales  y  legítimos  fru- 
tos, no  habiendo  llegado  á  producir  aquel  glorioso  estado  de  propiedad 
que  tantas  maravillas  crea  en  toda  España.  Segundo:  que  la  escasez  de  los 
monumentos  platerescos  en  el  suelo  de  Portugal,  la  falta  de  unidad  y  aún 
de  armonía  que  todos  revelan,  y  la  continua  vacilación  é  inexperiencia  que 
en  sus  autores  paladinamente  acusan,  constituyen  por  si  otros  tantos  sín- 
tomas de  triste  é  inevitable  decadencia  en  un  arte  que  no  había  tenido 
fuerza  ni  vitalidad  suficientes  para  fecundar  las  nobles  conquistas  que  habia 
recibido  como  legítiftias.  Tercero:  que  conturbado  á  deshora  el  indeciso, 
inarmónico  y  poco  fecundo  cultivo  del  estilo  plateresco  en  el  suelo  portu- 
gués por  la  manifestación  clásica  (apellidada  entre  nosotros  herreriana), 
lejos  de  sacar  este  hecho  al  arte  de  la  postración  en  que  habia  caido,  le 
precipitaba  desdichadamente  en  su  ya  declarada  decadencia.  Y  cuarto: 
que  todos  estos  fenómenos  artísticos  tienen  realidad  dentro  de  los  reinados, 
una  y  otra  vez  tomados  en  cuenta,  de  D.  Juan  III  y  D.  Sebastian,  hacién- 
dose, por  tanto,  evidente  que  en  vez  de  ser  debida  la  decadencia  y  anula- 
cion  de  las  artes  portuguesas  á  la  dominación  española,  era  ya  un  hecho 
verdaderamente  histórico  antes  de  la  catástrofe  de  Alcázar-Quevir,  que 
abrió  el  camino  de  Lisboa  á  Felipe  II. — Obtenido  este  resultado,  justo  será 
remitir  al  artículo  síguienle  la  prosecución  del  estudio  de  los  monu- 
mentos portugueses. 

JosB  Amador  djs  los  Hioí. 


EL  ARTE 


£K 


SOS  RELACIONES    CON   LA   POLÍTICA  Y  LA  ADMINISTRACIÓN 


TEMAS     DK     ACTUALIDAD 
I. 

Gravísimo  error  cometen  cuantos  sostienen  ó  sospechan  que  el  triunfo 
de  las  doctrinas  democráticas  entraña,  como  justa  y  fatal  consecuencia,  el 
desprecio  y  olvido  si  no  la  total  mengua,  de  las  artes  liberales.  Para  dis^ 
currir  de  esta  manera,  se  necesita  desconocer  en  su  naturaleza  y  más  puro 
carácter  lo  que  por  democracia  debe  de  entenderse  en  su  concepto  cientí- 
fico, ó  haberse  forjado  una  idea  oscura,  incompleta  y  arbitraria  de  los 
fines  legítimos  del  arle  en  las  sociedades  modernas. 

Ni  es  la  democracia  el  imperio  en  las  altas  esferas  sociales  de  una  clase 
desheredada  y  numerosa,  llámesela  proletariado  ó  cuarto  estado,  cuyo  ad- 
venimiento implique  el  predominio  de  una  absurda,  tiránica,  é  irrealizable 
igualdad  que  niega  y  se  irrita  contra  las  eternas  diferencias  que  entre  los 
hombres  introdujeron  y  mantienen  la  virtud  y  el  vicio,  la  laboriosidad  y  la 
holganza,  el  talento  y  la  barbarie,  la  honradez  y  el  crimen;  ni  menos  el 
triunfo  de  un  partido  político  sin  raices  en  la  historia  nacional,  ni  otros 
títulos  al  mando  que  las  ventajas  con  que  pudo  asistirle  la  fortuna.  Más 
que  la  obra  de  una  parcialidad  política  ó  de  una  clase  la  democracia  mo- 
derna, es  conquista  y  resultado  de  la  civilización  presente,  cuyos  elemen- 
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tos  arraigan  en  pasados  siglos,  concurriendo  á  robustecerlos  y  mejorarlos 
el  progreso  general  del  saber  y  de  cuantos  medios  fecunda  la  humana  acti- 
vidad. Si  en  lo  antiguo  la  palabra  democracia  parecía  simbolizar  la  oposi- 
ción délos  indigentes  á  los  más  favorecidos  de  la  suerte,  en  nuestros  dias 
debe  estimarse  cual  la  extensión  del  derecho  á  todos  y  cada  uno  de  los 
asociados,  y  como  un  mínimum  de  cultura  que  alcanzándoles  en  justa  pro- 
porción, les  otorgan  las  instituciones. 

Múltiple  en  sus  direcciones,  fecunda  en  sus  efectos,  de  no  fácil  deter- 
minación en  sus  límites,  tolerante,  espansiva,  generosa,  ilustrada  y  adversa 
á  todo  privilegio  artificial  é  injusto  monopolio,  la  democracia  no  viene  á 
quebrantar  ninguno  délos  resortes  que  verdaderamente  reclama  el  adecua- 
do y  armónico  social  desarrollo:  lo  mismo  la  familia  que  la  escuela,  la 
propiedad  que  la  justicia,  afírmanse  dentro  de  ella  con  nuevos  y  vigoro- 
sos medros,  realizando  las  evoluciones  más  concordadas  con  la  marcha 
progresiva  del  derecho.  Debe  de  ser  el  régimen  democrático  á  la  manera  de 
una  síntesis  laboriosa  donde  se  resumen  los  conatos,  tentativas  y  esperan- 
zas de  mejoramiento  durante  luengos  períodos  realizados,  sustentados  ó 
imaginados  por  los  hombres,  y  cada  una  de  sus  instituciones  representa  en 
su  madurez  dichosa,  ideas  ampliamente  controvertidas,  principios  rigoro- 
samente deducidos  de  la  contemplación  serena  de  nuestras  necesidades  y 
facultades,  siquiera  las  complicaciones  históricas  nos  las  ofrezcan,  cuando 
retrospectivamente  las  estudiamos,  desconocidas  ó  mutiladas. 

Sin  una  aproximación  consciente  de  los  hombres  con  el  propósito  de 
respetarse  mutuamente  y  también  mutuamente  favorecerse  y  amarse;  sin 
un  grado  de  ilustración  científica,  adquirido  por  la  mayoría  de  los  ciudada- 
nos que  les  facilite  el  conocer  perspicuamente  sus  deberes  y  practicar  con 
discreción  sus  derechos;  sin  el  noble,  constante  y  evidente  anhelo  en  las 
leyes  y  en  sus  ejecutores,  de  mejorar  las  condiciones  de  los  asociados  en 
todas  sus  esferas,  estimando  el  gobierno  cual  ministerio  público,  instituido 
para  facilitar,  en  lo  justo,  el  cumplimiento  del  individual  destino;  ni  la 
democracia  responderá  á  lo  que  su  idea  filosófica  presupone,  ni  sus  venta- 
jas compensarán  los  sacrificios  que  exige  el  dominar  las  fuerzas  que  pugnan 
en  su  daño. 

Reintegrado  el  hombre  en  el  dominio  de  sí  mismo,  colocado  en  posi- 
ción de  seguir  la  vereda  más  conforme  á  sus  deseos,  contrae  gravísima 
responsabilidad  de  no  atenerse  á  la  Uneaque  le  traza  su  propia  naturaleza: 
rotos  los  lazos  que  le  detenían,  libre  en  sus  movimientos  y  en  su  razón,  ha 
de  obrar  con  la  calma  adecuada  á  su  nuevo  estado,  procurando  conservar 
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la  dignidad  exenta  de  toda  níiancha,  y  el  ánimo  dirigido  hacia  la  contem- 
plación de  las  cosas  nobles  y  grandiosas. 

Es  la  vida  civil  en  la  democracia,  constante  y  voluntario  aprendizaje  de 
los  deberes,  razón  por  que  las  instituciones  docentes  adquieren  á  su  calor 
una  importancia,  una  consideración,  un  desarrollo  que  nunca  les  fué  dado 
alcanzar  imperando  otras  doctrinas  y  otros  ideales.  Todo  cuanto  puede 
mostrarnos  las  ventajas  de  la  posesión  de  nosotros  mismos,  esto  es,  todo 
cuanto  concurre  á  hacernos  más  suaves,  más  cultos,  comedidos  y  huma- 
nos, recomiéndase  parlicularísimamente  en  el  régimen  democrático.  Asi  se 
explica  por  qué  las  artes  liberales  parecen  recibir  entonces  vigoroso  impul- 
so, traducido  en  brillantes  florecimientos. 

Ya  se  quilate  la  idea,  ora  se  considere  la  forma,  siempre  resultará  que 
el  arte,  cuando  no  es  un  estímulo  es  un  consejo,  cuando  no  un  consejo  una 
lección,  y  siempre  una  enseñanza  intuitiva,  que  impresionando  con  ener- 
gía los  sentidos,  produce  estados  eficaces  en  el  ánimo  y  en  la  voluntad.  Si 
el  arte  fué  necesidad  reconocida  y  satisfecha,  con  mayor  ó  menor  diligen- 
cia y  acierto,  en  todas  las  sociedades  regularmente  organizadas;  bajo  0I 
imperio  de  la  democrática  adquiere  un  valor  excepcional  que  es  indispen- 
sable reconocerle,  porque  el  arte  está  destinado  á  regir,  en  mucho,  el  sen- 
timiento, y  es  constante  que  los  actos  referidos  por  la  costumbre  al  corazón, 
suelen  imponerse  á  los  dictados  de  la  cabeza. 

Para  endoctrinar  á  las  muchedumbres,  traerlas  con  amor  hacia  el  cum- 
plimiento de  sus  ineludibles  obligaciones,  suavizarlas  asperezas  en  el  mutuo 
comercio  social  é  inculcar  insensiblemente  en  las  inteligencias  flacas  ó  per- 
vertidas, elevados  conceptos  y  provechosas  máximas,  ha  de  recurrirse  tam- 
bién á  las  artes  bellas,  que  ningún  resorte  conocemos  tan  eficaz  para  atraer 
sin  tiranía  y  mejorar  sin  pena,  como  el  que  ellas  colocan  en  manos  de  go- 
bernantes y  administrados.  «Cuando  en  cada  cabeza  de  partido,  ya  que  no 
»en  cada  pueblo,  dice  Vacherot,  la  arquitectura,  la  pintura,  la  escultura,  la 
«música,  el  canto,  la  poesía  y  el  teatro,  concurran  con  sus  masas,  formas, 
«colores,  acentos,  imágenes  y  movimientos  á  representar  las  verdades  que 
»la  ciencia  demuestra  y  la  moral  enseña;  la  educación  de  la  democracia 
«será  tan  rápida  como  completa.»  Y  en  otro  pasaje  añade:  aEl  arte  popu- 
»lar  debe  de  ofrecer  toda  la  severidad  y  toda  la  pureza  moral  de  una  en- 
»señanza.» 

Participando  seguramente  de  estas  mismas  opiniones,  otro  autor  fran- 
cés ha  escrito:  «Sonó  la  hora  de  que  las  bellas  artes  dejen  de  ser  asunto 
»y  tema  de  simple  y  honesto  pasatiempo;  llegó  el  día  en  que  la  Francia 
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»sepa  que  constituyen  parte  de  la  vida  pública,  y  que  por  consiguiente  se 
«ocupe  de  inquirir  la  dirección  en  que  el  Estado  la^  empuja,  cuando  con 
«tanto  celo  reclama  su  régimen  y  tutela.»  Ni  estos  textos  modifican  nues- 
tros principios,  pues  fuimos  quizá  los  primeros  en  nuestra  patria,  que  seña- 
lamos las  nuevas  condiciones  en  que  el  arte  deberla  exhibirse  para  justificar 
los  sacrificios  que  la  administración  de  sus  institutos  exigia  de  los  contri- 
buyentes y  coordinarse  con  las  doctrinas  más  en  auge,  respecto  de  la  or- 
ganización social  (1).  Imaginábamos  entonces,  como  ahora  entendemos, 
que  los  gobiernos,  fomentando  las  artes  bellas  y  conservándolas,  debian 
proponerse  antes  que  el  exclusivo  pasatiempo  de  los  aficionados  ó  indife- 
rentes, suministrar  á  las  muchedumbres  del  modo  más  adecuado  y  en  el 
sentido  y  proporción  más  justos,  medios  de  esforzar  los  afectos  que  realzan 
y  ennoblecen  el  carácter,  educando  á  la  vez  la  inteligencia  con  ejemplos 
recomendables,  enderezados  siempre  á  enaltecer  las  virtudes  domésticas  y 
cívicas,  galardón  y  lauro  de  los  pueblos  prósperos  é  ilustrados.  Y  conse- 
cuentes con  esta  doctrira,  parecíanos  oportuno  iniciar  las  reformas  pedidas 
por  el  arte  nacional,  si  habia  de  apartarse  de  la  rutina  y  encogimiento 
donde  alentaba,  extendiéndolas  á  la  esfera  teórica  y  critica,  lo  mismo  que 
al  campo  práctico  de  la  enseñanza  oficial,  á  la  administración  de  los  mu- 
seos y  al  otorgamiento  de  las  pensiones,  recompensas  y  ventajas  con  que 
se  premia  y  estimula  á  los  artistas. 

Sin  menospreciar  el  arte  por  el  arte,  ni  negarle  en  sus  fases  pretéritas, 
preferimos  con  todo  entusiasmo,  el  arte  en  sus  novísimas  direcciones,  el 
arte  por  la  idea  y  el  pensamiento  verdaderamente  humanos;  aquel  que  as- 
pira á  algo  más  quí*  al  deleite  convencional  de  los  sentidos  bajo  relaciones 
circunscritas,  artificiales  y  transitorias.  Antes  que  un  interés  fugitivo,  si- 
quiera se  le  contemple  codiciado,  por  extremo,  deseamos  en  el  arte  propó- 
sitos austeros  que  se  relacionen  con  la  más  constante  aspiración  de  las  ai- 
mas,  de  todo  lo  noble  y  generoso  enamoradas.  Apetecemos  el  disfrute  y 
conocimiento  de  lo  bello,  como  modo  esencial  de  lo  bueno,  entendiendo 
que  sólo  entraña  bondad  cuanto  directamente  se  conforma  con  las  leyes 
positivas  de  nuestra  naturaleza,  y  contribuye  á  la  realización  del  destino 
humano,  dentro  de  la  órbita  á  que  alcanzan  nuestros  sentidos  y  nuestra 
conciencia. 


(1)    Véase  nuestra  Revista  de  Bellas  Artes  y  Arqueología. ^l86ñ-&7.  Consúltese 
asimismo  nuestro  libro  M  arte  y  los  artistas  contemporáneos  en  España  y  Portu- 
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Dudando  del  valor  de  las  teorías  estéticas, 'si  se  basan  en  exclusivos  ra- 
zonamientos melafísicos,  sin  realidad  ni  aplicación  en  la  esfera  práctica, 
sin  influencia  reconocida  sobre  las  individuales  aptitudes,  sustentamos  la 
necesidad  y  legitimidad  de  la  critica  artística,  fructuosa  disciplina  que  so- 
bre favorecer  las  concepciones  del  genio,  dirige  el  criterio,  forma  y  rectifica 
el  gusto  de  jueces  y  de  públicos. 

Ni  debe  sorprender  la  contradicción  que  estas  doctrinas  experimentan 
en  España,  no  en  el  circulo  de  los  artistas,  mas  entre  los  que  con  mayor  ó 
menor  derecho  presumen  de  competentes,  siempre  que  de  achaques  arlísti- 
cos  ocurre  tratarse.  Es  obvio  que  las  lucubraciones  metafísicas  no  imponen 
estudios  prácticos,  rudas  labores  dedicadas  al  examen  de  los  objetos  que 
se  desea  conocer,  sacrificios  pecuniarios,  molestias  ni  fatigas.  Con  poseer 
una  regular  erudición,  obtenida  en  la  lectura  de  los  autores  más  diligeu" 
tes  y  con  hallarse  dotado  de  rica  fantasía,  lo  cual  no  es  difícil  bajo  nuestro 
cielo,  y  dadas  la  complexión  particular  étnica  de  nuestro  pueblo  y  el  modo 
como  se  le  educó  duratite  cuatro  siglos;  se  puede  discurrir  valientemente 
sobre  estética,  escribiendo  artículos  ó  pronunciando  arengas  que  lectores 
y  circunstantes  aplaudan  sin  entender  gran  cosa  sus  cláusulas,  pero 
arrastrados  por  la  brillantez  del  estilo,  lo  vivo  de  las  imágenes  y  la  majes- 
tuosa sonoridad  de  los  períodos. 

Maestros  en  el  arte  de  bien  decir,  no  es  ardua  empresa  para  los  espa- 
ñoles el  agradar — cuando  hablan  según  las  reglas  de  la  oratoria;— mas  si 
ruidosos  fueron  los  testimonios  del  momentáneo  asentimiento,  luego,  des- 
vanecido el  entusiasmo,  queda  la  inteligencia  vacia  del  influjo  que  parecía 
comunicarle  la  peroración,  y  tan  exenta  de  toda  útil  mudanza  como  si  nada 
hubiera  acontecido.  No  sucede  lo  propio  con  las  manifestaciones  de  la 
crítica. 

Reclama  la  apreciación  cabal,  inteligente  y  fecunda  de  los  hechos  esté- 
ticos, sobre  una  sensibilidad  exquisita  hija  de  disposiciones  misteriosas  é 
internas  del  organismo  y  del  entendimiento,  la  fatiga  ne^íesaria  para  cono- 
cer, comparar  y  valorar  la  importancia  relativa  de  los  monumentos,  sin 
que  haya  medio  de  estudirlos  en  sus  fuentes,  ó  de  una  manera  directa  y 
satisfactoria,  hurtándose  á  las  molestias  de  los  viajes  y  á  los  desembolsos 
que  siempre  presuponen.  Para  discurrir  en  punto  á  artes  bellas  con  el  ne- 
cesario acierto,  no  basta  el  talento,  siendo  indispensable;  conviene,  ade- 
más, robustecer  el  criterio,  no  sólo  en  un  trabajo  de  pura  reflexión,  mas 
también,  meditnndo  sin  prejuicio  alguno,  ante  los  objetos  que  constituyen 
la  materia  sobre  que  ha  de  discurrirse  y  fallarse. 
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Dudosa  es  por  lo  menos  la  influencia  de  los  libros  de  estética,  pura  - 
mente  teóricos,  cuando  se  trata  de  fomentar  las  bellas  artes,  porque  toda 
construcción  de  este  linaje,  responde  á  un  sistema  metafisico,  distante  del 
dominio  de  los  artistas  y  aficionados,  si  ya  no  es  que  entraña  muy  subli- 
mes concepciones  de  todo  punto  ininteligibles,  sin  embargo,  fuera  del  círculo 
de  unos  pocos  favorecidos  adeptos  ó  sin  comprobación  en  el  campo  de  la 
realidad.  La  crítica,  por  el  contrario,  es  resorte  seguro  para  robustecerlas 
incipientes  disposiciones  del  alumno,  y  guiar  el  juicio  público,  en  la  apre- 
ciación de  las  obras  que  ante  su  tribunal  deben  exhibirse. 


II. 


Sustentando  estas  doctrinas,  compréndese  por  qué  insistimos  en  discutir 
las  reformas  que  las  artes  bellas  en  sus  relaciones  con  la  administración 
reclaman,  délos  que  empuñan  el  timón  del  Estado  (1).  Discurrimos  sobre 
ellas  en  esta  misma  Revista  en  dos  distintas  ocasiones— el  25  de  Diciembre 
de  1872  y  el  25  de  Marzo  de  1873, — apuntando  una  y  otra  vez  ideas  y  pen- 
samientos que  no  debieron  ser  recibidos  con  despego  por  quienes  podían 
convertirlos  en  hechos  reales,  cuanto  alguno  parece  haber  informado  en 
algo,  recientes  disposiciones  del  gobierno  constituido.  Semejante  distinción, 
sobre  obligar  nuestro  reconocimiento,  aliéntanos  á  no  ceder  en  esta  em- 
presa, nunca  tan  oportuna  como  hoy  que  por  virtud  de  sucesos  favorables 
los  temas  artísticos  recaban  nna  atención  no  siempre  sostenida  y 
otorgada. 

Pedíamos  en  uno  de  nuestros  anteriores  artículos  el  establecimiento  de 
una  Academia  española  de  Bellas  Artes  en  Roma,  hasta  cierto  punto  su  - 
bordinada  ala  Nacional.  Expusimos  entonces  las  bases  principales  donde, 
en  nuestro  juicio,  debería  asentarse  el  nuevo  instituto,  recordando  para 
ello  lo  que  nos  había  enseñado  el  estudio  de  otros  similares  y  á  lo  que  nos 
enseñaba  la  experíencia.  En  nuestro  modo  de  ver  las  cosas,  la  Acade- 
mia debería  de  ser,  no  sólo  el  complemento  déla  educación  artistico-criti- 
ca  y  científica  de  alumnos  aventajados  en  las  escuelas  peninsulares,  mas 
también  ocasión  de  asociar  el  exclusivo  estudio  délas  artes  plásticas  al  de 
la  arqueología  en  sus  diversos  ramos,  cual  adecuado  expediente  para  obte- 
ner, entre  oirás  ventajas,  la  aphcacion  juiciosa  de  los  primores  artísticos  á 


(1)    So  escribió  este  artículo  en  Octubre  de  1873. 
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las  otras  artes  industriales,  con  no  excaso  beneficio  de  la  cultura  general. 
Ni  discurriendo  de  este  modo,  haciamos  otra  cosa  que  seguir  las  doctrinas 
más  acreditadas  en  nuestros  dias,  en  cuanto  hace  relación  á  los  servicios 
positivos  que  las  artes  bellas  pueden  prestar  á  los  pueblos,  cuando  se  busca 
que  influyan  en  el  mejoramiento  de  las  cosas  que  hacen  más  agradable  y 
atractiva  la  existencia. 

Sin  olvidarnos  de  lo  que  el  arte  por  sí  mismo  y  en  sus  más  altas  esferas, 
debia  esperar  de  la  futura  Academia,  queríamos  introducir  en  el  organismo 
de  ésta,  principios  desgraciadamente  desconocidos  ó  menospreciados  en 
nuestro  suelo,  á  fin  de  que  los  contribuyentes  como  los  críticos,  pudieran 
reconocer  en  la  nueva  creación,  tan  múltiples  y  reconocidas  mejoras  cuanto 
no  les  fuera  licito  dejar  de  enaltecerla  y  apoyarla.  Hasta  deseábamos  que, 
aparte  de  los  pensionados,  fuera  la  Academia  madre  cariñosa  que  protegiese 
y  dirigiera  á  la  colonia  artística  española,  en  Roma  avecindada  ó  tran- 
seúnte, protegiendo  por  tal  modo  el  medro  de  talentos  lozanos,  aunqu» 
poco  afortunados,  dando  á  conocer  sus  obras  y  facilitándoles  los  conoci- 
mientos que,  aislados  y  sin  amparo,  difícilmente  habrían  de  propor- 
cionarse. 

Durante  el  tiempo  que  ha  mediado  entre  nuestro  primer  artículo  y  el 
momento  en  que  escribimos  el  presente,  el  ministerio  de  Estado,  utilizan- 
do los  recursos  á  que  aludíamos  en  aquella  ocasión,  ha  creado  una  Acade- 
mia de  Bellas  Artes  de  España  en  Roma.  Plausible  es  el  acuerdo  y  no  se- 
remos nosotros  los  que  escatimemos  las  alabanzas  que  nierecen  los  que  hu- 
bieron de  adoptarlo;  pero  esta  circunstancia  no  ha  de  impedir  que  exami- 
nemos el  pensamiento  tal  con' o  va  á  plantearse,  para  descubrir  si  responde 
á  las  necesidades  que  debe  satisfacer  y  si  reúne  las  perfecciones  necesarias, 
para  que  su  existencia  no  sea  flor  pasajera  que  pronto  marchiten  los  ira- 
cundos vendavales  de  la  oposición  y  del  despego. 

Aún  no  funciona  la  nueva  Academia  y  ya  tiene  en  contra  suya  nume- 
rosos contradictores;  aún  no  ha  abierto  sus  puertas  y  ya  braman  en  su 
derredor  sordas  tempestades;  permanece  en  Madrid  todavía  la  persona  lla- 
mada á  dirigirla  y  ya  se  ha  dicho  que  la  Academia  no  vivirá,  puesto  que  su 
muerte  se  ha  decretado  de  antemano  (1).  Veamos  hasta  qué  punto  son  legí- 
timas estas  censuras  y  en  qué  medida  fundados  tan  poco  halagüeños  vati- 
cinios. 


( 1)     Véase  una  carta  madrileña,  encabezada  los  Pintores  en  Madrid,  dada  á  luz  en 
el  número  2.630  del  periódico  valenciano  Las  Provincms. 
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Y  ante  todo,  cúmplenos  preguntar:  ¿Ordenando  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública la  creación  de  una  Academia  española  de  Bellas  Artes  en  Roma,  ha 
dispuesto  lo  necesario  para  que,  con  efecto,  se  establezca  allí  una  institu- 
ción de  esta  Índole  ó  siquiera  una  escuela?  Trabajo  nos  cuesta  afirmarlo, 
pero  lo  cierto  es  que  de  los  documentos  que  tenemos  á  la  vista,  no  resulta 
ni  lo  uno  ni  lo  otro. 

Según  el  reglamento  publicado  en  la  Gaceta  del  8  de  Octubre  del  año 
último,  debe  establecerse  en  Roma  una  Academia  española  de  Bellas  Artes, 
mas  lo  que  con  arreglo  al  mismo  habrá  de  crearse  será  todo  lo  que  se 
quiera,  menos  lo  que  la  palabra  arguye.  Ateniéndonos  á  la  disposición  mi- 
nisterial, compónese  aquella  de  un  Director,  cuyas  atribuciones  y  obliga- 
ciones aparecen  resumidas  en  los  siguientes  párrafos: 

ATRIBUCIONES. 

i.'    Cobrar  las  consignaciones  de  personal  y  material. 

2."  Formar  la  nómina,  incluyendo  en  ella  las  subvenciones  concedidas 
á  los  pensionados,  y  los  viáticos  de  vuelta  que  fueren  de  abono. 

3.'  Aplicar  la  consignación  del  personal  á  las  partidas  de  la  nómina; 
disponer  cuando  proceda  el  abono  anticipado  de  los  gastos  de  viático;  per- 
cibir su  sueldo  por  mensualidades  adelantadas,  y  satisfacer  en  la  misma 
forma  e\de  los  pensionados  de  número  mientras  permanezcan  en  Roma. 

4.'  Librar  sus  haberes  por  trimestres  adelantados  á  los  pensionados  de 
mérito,  y  á  los  de  número  cuando  se  hallen  autorizados  para  viajar  con  ar- 
reglo á  las  prescripciones  reglamentarias. 

5.'  Abonar,  por  trimestres  vencidos,  á  unos  y  á  otros  la  subvención 
que  les  conceda  el  ministro  de  Estado. 

6.*  Invertirla  consignación  ordinaria  para  material  de  la  Academia  del 
modo  más  provechoso  al  objeto  de  su  instituto,  y  aplicar  las  extraordina- 
rias con  arreglo  al  presupuesto  aprobado  por  la  superioridad,  rindiendo 
siempre  cuenta  justificada  de  todo. 

OBLIGACIONES. 

1/  Llevar  un  libro  en  que  apunte  la  toma  de  posesión  de  cada  pensio- 
nado y  el  juicio  que  su  conducta  y  trabajos  le  merezcan. 

2.'  Amonestar  verbalmente  á  los  pensionados  cuando  den  muestras 
ostensibles  de  olvidar  sus  deberes. 

5.'  Informar  á  la  superioridad,  lo  menos  cada  tres  meses,  del  compor- 
tamiento  de  los  pensionados  y  del  curso  de  sus  tareas. 
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4.*    Poner  en  conocimiento  del  ministro  de  Estado  las  íaltas  en  que  los 
pensionados  incurran. 

5.'    Remitir  á  su  debido  tiempo  las  obras  que  los  pensionados  le  entre- 
guen en  cumplimiento  de  su  obligación. 

Dedúcese  claramente  de  estos  artículos  que  el  Director  de  la  Academia 
es  simplemente  un  empleado  administrativo  y  económico,  encargado  de 
custodiar  y  distribuir  los  fondos  que  se  le  confien  para  las  atenciones  que 
se  demarcan,  cumpliéndole,  asimismo,  el  observar  el  uso  que  los  favore- 
cidos hagan  de  las  pensiones  con  que  hubo  de  favorecérseles. 

Hasta  donde  podrá  el  Director  cumplir  con  esta  última  obhgacion,  ha- 
brán de  decirlo  nuestros  lectores  cuando  sepan: 

Primero:  que  los  pensionados  son  de  dos  clases;  de  número  y  de  mé- 
rito; nueve  de  los  primeros  y  cinco  de  los  segundos;  comprendiendo  la 
pintura  de  historia,  el  paisaje,  la  escultura,  la  arquitectura,  el  grabado  en 
hueco,  la  música  y  el  grabado  en  dulce. 

Segundo:  que  las  pensiones  comprenden  tres  años^  durante  los  cuales 
los  pensionados  de  número,  exceptuando  los  que  al  grabado  se  dediquen, 
sólo  tendrán  obh'gacion  de  residir  en  Roma  el  primer  año,  pudiendo  fijarse 
los  otros  dos  en  las  ciudades  de  Europa  que  elijan  voluntariamente;  los  de 
mérito  y  los  pensionados  para  el  grabado,  deberán  permanecer  en  Roma 
únicamente  doce  meses,  elegidos  á  su  arbitrio,  alternada  ó  consecutiva- 
mente, pudiendo  en  el  tiempo  restante,  elegir  la  residencia  que  más  cua- 
dre á  su  vocación  arli:-:tica. 

Tercero:  que  el  año  ó  los  doce  meses  consecutivos  ó  alternados,  pueden 
reducirse  por  el  Director,  á  seis  meses. 

Desde  el  momento  en  que  los  pensionados  no  contraen  el  deber  de  vi- 
vir al  lado  del  Director  mientras  gozan  de  su  pensión,  no  se  explica  cómo 
se  impone  á  éste  la  obhgacion  de  informar  cada  tres  meses  acerca  del 
comportamiento  de  aquellos  y  del  curso  de  sus  tareas.  Podrá  esto  verifi- 
carse en  el  año  ó  en  los  seis  meses  que  los  pensionados  residan  en  Roma; 
de  ningún  modo  durante  los  veinticuatro  de  su  ausencia.  De  donde  resulta 
que  el  Director  no  tiene  nada  que  dirigir,  que  sus  funciones  son  puramen- 
te económicas,  y  de  inspección  ó  vigilancia  por  corto  plazo,  consistiendo 
en  recibir  los  fondos  que  se  le  confien,  satisfacer  sus  mesadas  á  los  pen- 
sionistas, librárselas  cuando  se  hallen  en  Paris,  Bruselas  ó  San  Petersbur- 
go  y  recibir  en  su  dia,  para  enviarlos  á  Madrid,  los  trabajos  reglamentarios 
que  han  debido  ejecutar. 

Si  esto  es  asi,  si  el  Director  no  dirige  las  labores  individuales  en  nada, 
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si  no  preside  á  sus  faenas,  si  los  pensionados  no  tienen  en  él  un  guía  auto- 
rizado que  con  su  experiencia  y  sus  conocimientos  superiores  los  ilustre, 
en  lo  justo,  si  sus  funciones  como  inspector  alcanzan  únicamente  á  la  ter- 
cera ó  á  la  sexta  parte  del  tiempo  que  la  pensión  dura,  ¿no  tendrán  razón 
los  que  consideraran  secundaria  y  hasta  poco  favorecida  esta  plaza?  ¿No 
bastaba  elegir  en  Madrid,  como  los  críticos  aseguran,  los  pensionados — 
según  que  en  el  reglamento  se  preceptúa — y  luego  librarles  las  mesadas  á 
Roma,  París,  Londres  ó  Ñapóles,  obligándoles  á  mostrar  sus  trabajos  pe- 
riódicamente, á  los  agentes  diplomáticos  españoles  de  los  puntos  donde  re- 
sidieran? Puesto  que  la  Academia  depende  del  ministerio  de  Estado  y  los 
fondos  se  han  de  aprontar  por  el  mismo,  obteniéndolos  en  Roma,  ¿no  bas- 
taba con  que  á  nuestro  embajador  en  aquella  corte  se  le  confiara  el  encar- 
go de  satisfacer  las  pensiones,  recibir  los  trabajos  y  vigilar  la  conducta  de 
los  favorecidos  mientras  en  las  orillas  del  Tíber  residieran? 

La  verdad  es  que  las  esperanzas  de  los  amigos  del  arte  español  han 
quedado  defraudadas  en  esta  ocasión.  Años  hace  que  España  sostiene  pen- 
sionados en  Roma,  existiendo  también  un  empleado  que  con  ellos  se  en- 
tendía; años  hace  que  venimos  los  contribuyentes  sufragando  los  gasto? 
que  esto  produce;  lo  que  España  no  tenia  en  la  ciudad  eterna,  era  un  esta- 
blecimiento semejante  á  la  Villa  Médici  que  tanto  ha  influido  en  el  desar- 
rollo, en  el  mejoramiento  del  arte  francés,  por  más  que  algunos  piensen 
lo  contrario.  Creíase  que  ahora  se  iba  á  satisfacer  esta  necesidad,  mas  en 
esencia  no  ha  mejorado  lo  que  ya  existia,  siquiera  se  disponga  el  estableci- 
miento de  una  Academia,  que  no  es  tal  Academia,  y  sobre  buscar  edificio 
donde  albergarla,  se  la  dote  de  un  director  que  por  lo  visto  nada  tiene  que 
regir,  de  un  secretario  que  no  habrá  de  extender  acta  alguna  y  de  em- 
pleados menores,  cuya  misión  estará  reducid-a  mayormente,  á  servir  á  los 
de  superior  categoría!  Poco  ó  nada  hemos  progresado:  las  cosas  siguen  co- 
mo estaban.  Cambia  la  administración  de  los  fondos,  estos  salen  de  las  ar- 
cas de  Estado,  en  vez  de  las  de  Fomento,  altérase  el  número  de  las  pensio- 
nes y  se  regulalariza  la  manera  de  adjudicarlas;  pero  nos  quedamos  sin  la 
urgente  y  necesaria  mejora,  que  la  opinión  exigía  y  que  tenia  derecho  á 
esperar  de  la  alta  ilustración  de  las  personas  que  han  tomado  cartas  en  este 
asunto. 

Ni  son  los  apuntados  los  únicos  argumentos  con  que  se  combate  la  no- 
vísima y  ya  asendereada  Academia.  También  levanta  agrias  censuras  la 
parte  que  á  los  pensionados  se  refiere.  Nótase  en  España  la  afición  ó  el  pru- 
rito de  copiar  todo  lo  francés,  sin  distinguir  su  bondad  ó  flaqueza;  mas 
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cuando  la  experiencia  y  la  conveniencia  de  común  acuerdo,  dicen  que  lo 
francés  es  bueno  á  todas  luces,  entonces  es  frecuente  que  los  españoles  des- 
deñen el  ejemplo  y  echen  por  los  cerros  de  Ubeda,  desnaturalizando  las 
cosas  más  útiles  y  ventajosas.  Muchos  casos  podríamos  citar  de  tan  funes- 
ta conducta,  mas  basta  con  señalar  el  que  nos  facilita  la  comparación  im- 
parcial de  los  reglamentos  que  rigen  las  respectivas  Academias  de  Bellas 
Artes  en  Roma. 

Consiste  la  nuestra,  bueno  es  repetirlo,  en  lo  siguiente.  Con  los  fondos 
que  apronte  Estado  se  sostendrán  en  Roma  un  director,  un  secretario  y 
otros  empleados  que  habiten  un  edificio  propio  de  España:  con  esos  mismos 
fondos  se  sufragarán  catorce  pensiones  trienales,  obligándose  álos  favoreci- 
dos á  permanecer  en  Roma  seis  ó  doce  meses,  y  á  ejecutar  ciertos  trabajos 
que  oportunamente  serán  entregados  al  mencionado  director  para  que  los 
envié  á  Madrid.  Hé  aquí,  en  resumen,  el  reglamento  de  8  de  Octubre  en  la 
parte  que  debemos  estudiar. 

Instalada  h  francesa  en  la  Villa  Médici,  constituye  una  verdadera  es- 
cuela donde  los  alumnos  amplían  sus  conocimientos.  Todos  los  pensionistas 
son  de  igual  categoría;  no  hay  de  número  y  de  mérito  como  aquí  se  ha 
ideado,  para  que  se  dé  el  caso  de  que  personas  que  ya  disfrutaron  pensio- 
nes, que  terminaron  sus  estudios  y  gozan  de  la  categoría  de  profesores, 
vuelvan  ahora  á  obtenerlos,  mediante  las  facilidades  con  que  les  brinda  el 
reglamento,  perjudicándose  á  los  artistas  jiWenes  menesterosos  de  protec- 
ción y  luces. 

Conquistan  los  pensionados  franceses  las  plazas  en  certamen  público, 
según  aquí  se  preceptúa,  sólo  para  los  de  número.  Han  de  presentarse  ta- 
xativamente en  Roma  durante  el  mes  de  Enero  del  año  en  que  tomen  pose- 
sión de  sus  plazas  y  se  les  obliga  á  habitnr  el  palacio  de  la  Academia.  Tra- 
bajan allí  bajo  la  inmediata  vigilancia  de  su  director,  realizan  estudios  ge- 
nerales, adecuados  para  desarrollar  la  instrucción  y  el  talento,  y  además 
otros  especiales,  cuyos  resultados  han  de  conocerse  por  las  obras  que  de 
cada  uno  se  exigen.  Existe  en  la  Academia  una  biblioteca  á  disposición  de 
los  alumnos,  una  galería  de  vaciados  representando  las  obras  clásicas  de 
escultura  y  arquitectura;  también  para  su  exclusivo  uso  durante  dos  horas 
diarias  tienen  á  su  disposición  el  modelo  vivo,  y  además  escuchan  las  con- 
ferencias ó  lecciones  de  un  profesor  de  arqueología,  que  les  instruye  en  los 
conocimientos  de  esta  ciencia,  tan  útil  por  no  decir  indispensable  ya,  á  los 
artistas, 

A  partir  del  segundo  año  de  la  pensión,  los  alumnos  franceses  pueden 
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emprender  escursiones  artisticas,  no  en  los  países  que  por  propia  voluntad 
eligan,  sino  dentro  de  los  territorios  de  Italia,  Sicilia  y  Grecia,  y  esto  bajo 
ciertas  condiciones  que  aseguran  la  puntual  ejecución  de  los  trabajos  que 
cada  uno  debe  de  ejecutar.  Durante  el  segundo  año  de  la  pensión,  no  salen 
de  Italia  y  de  Sicilia,  y  sólo  desde  el  tercero  se  les  permite  visitar  la  Grecia: 
necesitando  siempre  especial  autorización  del  Director.  Exceptúanse  de  es- 
las  reglas  á  los  músicos  que  tras  la  residencia  de  un  año  en  Roma,  quedan 
facultados  para  trasladarse  á  Alemania. 

El  dia  primero  de  cada  año,  deben  los  alumnos  entregar  los  trabajos 
obligatorios  al  Director,  quien  los  expone  al  público  en  el  palacio  de  la 
Academia,  durante  quince  días,  enviándolos  luego  á  Paris,  donde  vuelven 
á  ser  expuestos,  una  vez  examinados  por  la  Academia  de  Bellas  Artes.  Es- 
ta formula  su  dictamen,  que  necesariamente  ha  de  ver  la  luz  pública  en  el 
periódico  del  gobierno. 

Resérvase  la  administración  una  parte  de  la  suma  que  representan  las 
pensiones,  como  garantía  de  que  el  favorecido  cumplirá  los  deberes  que 
contrae  y  ejecutará  los  trabajos  que  se  le  confien,  no  entregándosele  aque- 
lla, en  su  totalidad,  hasta  después  de  terminado  el  compromiso.  Como  la 
pensión  se  dirige  á  facilitar  al  alumno  sus  estudios,  prohíbesele  el  ejecutar 
trabajo  alguno  con  la  mira  ó  el  propósito  de  lucrarse.  Tienen  los  pensionis- 
tas su  refectorio  en  el  palacio  de  la  Academia^  y  constantemente  disfrutan 
de  la  protección  del  gobierno. 

Sin  satisfacernos  por  completo  esta  reglamentación,  no  es  posible  des- 
conocer las  ventajas  que  la  sobreponen  á  la  española.  Como  organismo, 
como  disciplina,  com.o  fines,  bajo  cualquier  punto  que  se  la  considere,  la 
Academia  francesa  se  aparta  de  la  nuestra,  que  no  sostendrá  la  comparación 
más  benévola  con  su  rival,  ante  un  criterio  desapasionado.  Preside  al  es- 
tablecimiento francés  un  pensamiento  científico;  escribióse  el  reglamento 
con  la  mira  de  evitar  abusos,  hacer  fecundos  los  gastos,  y  sin  olvidar  nun- 
ca las  necesidades  del  arte.  España  sigue  otras  veredas;  desdeña  la  expe- 
riencia, aliénese  á  la  rutina;  deja  las  cosas  en  el  fondo,  como  estaban,  si 
bien  acrecienta  los  dispendios.  Nuestros  pensionados  no  han  de  vivir  suje- 
tos á  ningún  régimen  saludable.  Una  vez  en  Roma  cobran  sus  pensiones, 
y  disponen  de  todo  su  tiempo,  exigiéndoseles  ciertos  trabajos  materiales 
que,  según  antes  dijimos,  han  de  entregar  al  Director  para  que  los  remita  á 
Madrid  donde  deberán  ser  juzgados  y  expuestos.  Ausantes  de  Roma  duran- 
te las  dos  tercias  ó  tal  vez  las  cinco  sextas  partes  del  tiempo  de  la  pensión, 
á  ninguna  vigilancia  se  les  sujeta;  pueden  residir  donde  mejor  les  plazca, 
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pueden  dedicarse  á  lo  que  más  les  convenga,  pueden  estudiar  ó  no  estu- 
diar, su  obligación  se  reduce  á  enviar  los  trabajos  reglamentarios,  que  pue- 
den responder  ó  no  á  lo  que  habia  derecho  á  exigir,  si  se  tiene  presente  la 
ayuda  y  protección  que  reciben  de  los  fondos  públicos  y  las  miras  genero- 
sas y  levantadas  que  presidieron  á  la  creación  de  las  pensiones. 

Ni  nosotros  queremos  convertir  á  los  pensionistas  en  párvulos  que  no 
puedan  dar  un  paso  sin  la  venia  del  pedagogo;  lo  que  sostenemos,  no  se 
olvide,  es  la  perfecta  inutilidad  de  la  Academia  en  Roma  establecida,  del 
modo  como  se  la  organiza;  lo  que  aseguramos — dispuestos  á  probarlo, — es 
que  la  reforma  imaginada  no  implica  una  mejora  en  lo  existente,  ni  res- 
ponde, en  poco  ni  en  mucbo,  á  las  exigencias  del  arte  y  de  la  cultura  na- 
cional, en  el  actual  momento  histórico.  Otórguense  en  buen  hora  pensiones 
individuales  á  artistas  aplicados  y  menesterosos»  según  que  hasta  ahora 
vino  haciéndose;  mas  si  se  quiere  fomentar  con  energía  el  arle  patrio,  si 
entra  en  nuestros  cálculos  hacer  que  los  estudios  en  Roma  realizados,  acre- 
cienten las  luces  de  nuestro  pueblo  y  que  los  ejemplos  bellos  ejerzan  una 
útil  influencia  sobre  las  aplicaciones  industriales;  entonces,  forzoso  es  se- 
guir otro  camino;  hay  que  inspirarse  en  principios  y  sentimientos  muy 
distantes  de  los  que  parecen  haber  presidido  á  los  acuerdos  que  ahora  exa- 
minamos. 

Cuando  en  las  naciones  más  cultas  se  intenta  justificar  el  arte  mediante 
su  influencia  sobre  las  costumbres,  tirando  á  utilizarlo  á  la  vez  como  enér- 
jiico  resorte  para  mejorar  los  productos  de  la  industria,  España  no  dá  el 
más  leve  testimonio  de  conocer  y  recibir  con  simpatía  esta«?  nuevas  direc- 
ciones. Aleccionada  Francia  por  la  experiencia,  no  se  contenta  con  que  sus 
pensionados  asistan  en  Roma  á  un  curso  de  arqueología,  antes  bien  amal- 
gama, en  cierto  concepto,  la  escuela  que  en  Atenas  sostiene  á  la  que  ocupa 
la  Villa  Médici,  acerca  asi  el  pu^o  estudio  del  arte  ala  ciencia  de  las  antigüe- 
dades y  mediante  un  luminoso  informe  de  la  Academia  de  Inscripciones  y  Be- 
llas letras,  aprobado  en  sesión  del  15  de  Abril  último,  dispone  el  ministro  de 
Instrucción  pública  la  creación  de  plazas  de  pensionados  que  residirán  en 
Roma  y  en  Atenas,  con  el  propósito  de  extremar  esludios  teórico-práctico- 
artístico-históricos  y  arqueológicos.  Ni  habrán  los  temas  consignados  en 
el  oportuno  programa  de  estudiarse  únicamente  en  los  libros,  sino  en  los 
monumentos  á  que  se  refieren.  Cada  uno  de  estos  últimos,  constituirá  el 
asunto  que  el  alumno-pensionista  debe  de  estudiar,  discutiéndose  luego  su 
«Memoria»  en  común,  bajo  la  dirección  del  profesor  de  arqueología  nom- 
brado por  el  gobierno. 
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En  común  también  obligase  á  los  alumnos  á  visitar  las  galerías,  colec- 
ciones y  monumentos  de  Roma,  las  catacumbas  y  los  templos  donde  pue- 
dan conocer  y  familiarizarse  con  el  simbolismo  de  la  antigüedad  cristiana, 
estudiando — en  la  parte  útil — la  epigrafía  y  las  siglas,  de  modo  que  más 
tarde,  adelanten  rápidamente  en  el  conocimiento  de  las  antigüedades 
griegas. 

Ni  se  les  deja  en  libertad  de  aplicarse  ó  de  perder  el  tiempo:  la  nación 
los  sostiene,  voluntariamente  aceptaron  su  tutela  y  sus  dones,  luego  no 
pueden  quejarse  si  se  les  lleva  á  habitar  en  la  Villa  Médici  y  á  concurrir  á 
las  faenas  impuestas  por  la  dirección  y  los  profesores. 

Reconociendo  los  frutos  que  ha  dado  en  el  campo  de  la  cultura  alema- 
na el  llamado  Instituto  Arqueológico  de  Roma,  penetrados  de  la  necesidad 
de  mejorar  los  procedimientos  industriales  con  los  recursos  que  aporta  la 
aplicación  contemporánea  de  las  bellezas  artísticas  más  ó  menos  arcaicas, 
imaginábamos  que  al  organizar  nuestra  romana  Academia,  convenia  tener 
presentes  estos  hechos,  haciendo  de  ellos  la  más  provechosa  y  juiciosa  apli- 
cación. 


III. 


Hasta  ahora  no  se  pensó  entre  nosotros  en  utilizar  el  arte  pretérito, 
como  enseñanza  presente,  en  el  taller  del  artífice  y  del  manufacturero. 
Creóse  hace  años  un  Museo  Arqueológico,  pero  siguiéndose  la  tradición 
española,  ese  establecimiento  no  es  en  puridad,  otra  cosa  que  un  depósito 
de  anliguillas,  que  con  ser  á  veces  meritísimas,  no  representan  la  menor 
utilidad  práctica  y  ostensible  bajo  la  relación  del  fomento  de  la  cultura  e» 
sus  esferas  artístico-industriales.  Inglaterra  con  su  Museo  de  Southkesing- 
ton  abr^ó  un  camino  que  pudo  aquí  seguirse,  á  haber  dominado  otras  ideas  en 
los  hombres  de  nuestra  administración.  Recójense  en  aquel  ya  célebre  cen- 
tro, cuantos  objetos  puedan  contribuir  á  mostrarnos  los  diversos  modos  de 
la  actividad  de  las  generaciones  pasadas,  á  fin  de  que  el  artista,  como  el 
mdustrial,  vean  los  procedimientos  por  donde  se  llegó  al  estado  presente, 
y  en  ocasiones  reproduzca  en  mayor  ó  menor  escala,  y  bajo  las  modifica- 
ciones más  convenientes,  lo  que  en  la  ancha  zona  de  lo  pasado  se  le  ofrece 
con  caracteres  tan  belbs  y  recomendables,  cuanto  se  necesita  para  justifi- 
car su  respeto. 

Dado  el  primer  paso,  no  era  dudoso  que  tan  noble  ejemplo  hallase  di- 
hgenles  imitadores.  Con  su  talento  práctico  y  la  generosa  emulacáon  qiie 
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los  domina,  adelantáronse  los  pueblos  del  Norte  en  esta  empresa,  dejando 
atrás  á  los  del  Mediodía,  y  esta  es  ia  hora  en  que  tienen  abiertos  sus  mu- 
seos de  Bellas  Artes  aplicadas  á  la  industria,  Nuremberg,  Munich,  Viena, 
Stuttgart,  Carlsruhe  y  Moscou,  mientras  los  organizan  otras  muchas  ciudades 
dei  Imperio  alemán,  de  Austria,  Escandinavia,  Suiza  y  Holanda.  Muestra- 
senos  en  estos  establecimientos  el  arte  arqueológico  al  servicio  de  la  indus- 
tria moderna,  embelleciendo  sus  productos;  y  su  influencia  es  tan  positiva, 
los  beneficios  tan  halagüeños,  que  llamando  la  atención  de  los  hombres 
cultos  y  verdaderamente  patriotas,  eligieron  esta  mejora,  propia  de  nuestro» 
días,  para  realizar  con  otras,  el  certamen  de  la  civilización  moderna,  cele- 
brado en  las  orillas  del  Danubio  durante  el  último  verano.  Púdose  allí 
apreciar  los  beneficios  incalculables  de  tan  acertado  pensamiento,  y  no  se 
excusó  estimular  su  desarrollo,  premiando  á  los  que  más  se  distinguieron 
al  realizarlo  (1). 

Fuera  de  España,   es  cosa  corriente  que  el  arte,  como  la  arqueología, 
han  de  ser  instituciones  encarnadas  en  la  vida  social,  cuyo  valor,  eficacia  y 
resultados  pueden  quila tarse  ó  al  menos  sentirse,  por  las  muchedumbres. 
Basta  atravesar  la  frontera,  basta  limitar  la  excursión  á  Burdeos  ó  á  Mar- 
sella, para  convencerse  de  que  la  administración  urbana,  cuando  no  el  go- 
bierno, pretende  que  arte  y  arqueología,  recreando  á  los  ciudadanos,  con- 
curran á  ilustrar  el  ánimo  cuando  no  á  imprimir  en  la  voluntad  las  más' 
oportunas  modificaciones.  Donde  predominan  las  doctrinas  de  una  sensata 
democracia — y  esto  sucede  hoy  en  toda  la  Europa  culta — hade  procurarse 
dilatar  todo  lo  posible,  la  esfera  de  las  personas  ilustradas,  propósito  que  no 
se  obtiene  sin  facilitar  el  acceso  de  los  públicos  á  los  establecimientos  cien- 
tíficos y  artísticos,  y  hasta  excitando  la  curiosidad  en  favor  de  ellos,  por 
medio  de  oportunos  incentivos.  Visítense  en  Marsella  el  elegante  Museo 
Borelly  ó  las  magníficas  y  monumentales  galerías  de  Longchamps,  con  sus 
jardines,  cascadas,  bosquecillos,  prados  y  riachuelos,  y  recibirá  cumplida 
confirmación  este  aserto.  No  nos  extraña  que  durante  las  fiestas  rituales, 
un  numeroso  concurso  frecuente  las  salas  de  esos  edificios,  donde  se  aso- 
cian el  honesto  pasatiempo  á  la  instrucción  más  adecuada,  fomentándose 
el  amor  de  lo  bello  y  rectificándose  el  gusto,  que  prácticas  vulgares  pudieron 
corromper.  En  todas  partes  se  quiere  justificar  el  presente  exponiéndose 
los  testimonios  de  lo  pasado,  mostrando  así  los  progresos  que  han  traído 


(1)    Los  museos  de  Southkesington  y  de  Moscou,  para  el  arte  y  la  industria,  han 
merecido  allí  diplomas  de  honor,  ó  sea  la  más  alta  distinción. 


492  EL  ARTfí  EN    SUS  RELACIONES 

los  tiempos,  y  el  cúmulo  de  lentativas,  esfuerzos  y  sacriíicios  que  ha  re ' 
clamado  el  ascender  á  la  altura  en  que  ahora  nos  contemplamos. 

Para  poder  difundir  estas  doctrinas,  para  facilitar  la  introducción  de  las 
nuevas  corrientes  de  la  ciencia  arqueológica  y  del  arte  entre  nosotros,  se 
necesitaba  crear  un  plantel  de  personas  competentes,  que  identificadas  con 
la  marcha  de  la  reforma  apuntada,  hubieran  de  autorizarla  y  realizarla  en 
España.  Debia  de  ser  la  Academia  Española  en  Roma,  la  primera  piedra 
de  este  edificio,  el  primer  aprendizaje  de  este  magisterio.  No  sólo  entraña- 
ría su  creación,  el  noble  empeño  de  favorecer  el  arle  bello  en  sus  superiores 
manifestaciones,  si  también  la  patriótica  empresa  de  facilitar  los  estudios 
arqueológicos  y  monumentales,  adestrándose  á  la  vez,  á  cierto  número  de 
jóvenes,  en  el  conocimiento  de  los  sistemas  de  exornación  y  decorado  prac- 
ticados por  las  pasadas  gentes,  con  la  intención  de  utilizarlos  en  su  dia,  en 
cuanto  fueran  susceptibles  de  mejorar  las  producciones  industriales. 

Hé  aqui  porqué  indicábamos  en  el  primar  articulo  que  escribimos  sobre 
esta  materia,  la  necesidad  de  establecer  en  la  Academia  romano-española 
cátedras  donde  se  enseñase  la  historia  de  las  artes  plásticas  y  figurativas, 
explicada  bajo  un  concepto  científico-crítico,  corroborándola  con  el  exa- 
men ocular  de  los  mismos  monumenlos,  en  cuanto  fuese  permitido  gozar- 
los. Ante  lienzos,  esculturas  y  láminas,  hadase  la  clasificación  de  las  escue- 
las, señalando  los  rasgos  típicos,  determinando  las  diferencias  sustanciales, 
descubriendo  en  ellas  los  gérmenes  y  adel-antos  fecundos,  precisando  los 
excesos  y  flaquezas  á  que  el  alumno  debería  sustraerse. 

Comprendería  á  la  vez  la  Academia,  la  enseñanza  científico -arqueoló- 
gica, buscando  sus  relaciones  legítimas  eon  el  arte,  descubriendo  la  razón 
de  la  forma  estética,  del  simbolismo  figurativo,  propios  de  cada  pueblo,  en 
su  complexión  étnica,  en  las  influencias  climatológicas,  en  las  complicacio- 
nes políticas  y  sociales,  patentes  en  cada  uno  de  ellos.  Limitado,  por  extre- 
mo, el  número  de  profesores,  obligaríales  el  reglamento  á  redactar  anual- 
mente, una  «Memoria»  sobre  los  temas  que  la  Academia  acordase,  trabajo 
siempre  práctico  y  descriptivo,  ajeno  á  disquisiciones  metafísicas,  ilus- 
tración brillante  de  un  putito  de  crítica  ó  historia,  examen  justo  de  una 
escuela  pictórica,  inventario  razonado  de  una  serie  de  valiosas  antiguallas 
ó  descripción  acabada  de  un  monumento.  Ilustrarían,  en  su  caso,  los 
alumnos  estas  monografías,  con  los  dibujos,  calcos,  planos  ó  restaucaciones, 
por  ellos  trabajadas,  obligándose  al  profesor  á  dar  lectura  en  junta  de  su 
escrito  y  á  escuchar  las  observaciones  que  pudieran  someter  á  su  juicio, 
los  demás  catedráticos  y  hasta  los  discípulos  pensionados. 
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Por  tal  modo  estudiaríanse,  un  dia  los  diferentes  ciclos  de  las  escuelas 
plásticas  de  Roma,  otro  los  orígenes  del  Renacimiento  en  el  circulo  de  la 
corte  pontificia,  con  su  influencia  en  la  cultura  europea,  luego  las  catacum- 
bas cristianas  con  sus  inagotables  maravillas  artistico-arqueológicas,  más 
adelante  las  colecciones  elruscas  del  Vaticano,  los  sarcófagos  importantísi- 
mos de  San  Juan  de  Latran,  los  vasos  italo-griegos  de  dilcientes  coleccio- 
nes, el  emplazamiento  y  ruinas  de  la  Roma  cesárea,  las  excavaciones  de 
Pompeya,  la  pintura  polycroma  en  los  templos  paganos  de  Agrigento,  la 
mitología  según  sus  novísimos  progresos,  en  Atenas  y  Eleusis,  los  Papirus 
de  Ñapóles,  la  cerámica  de  Ñola  y  de  la  Campania,  la  escultura  y  el  fresco 
cristianos  en  Florencia  y  Pisa,  la  conjunción  del  arte  cristiano-bizantino  y 
y  sus  pintores  en  Venecia,  las  preciosidades  arquitectónicas  de  Rávena,  las 
basílicas  constantinianas  y  los  códices  historiados  de  las  bibliotecas  de  la 
Ciudad  Eterna. 

Y  fortalecido  el  discípulo,  con  el  talento  nutrido  de  sustanciosa  erudición, 
realizaría,  ya  en  los  últimos  tercios  de  su  pensión  y  en  compañía  del  profesor 
que  se  designara,  adecuadas  escursiones  por  las  partes  de  Europa,  que  se- 
gún las  vocaciones  respectivas  le  conviniese  visitar.  Se  autorizaría,  por  úl- 
timo, al  grabador  y  al  pintor  para  que  residieran  por  tiempo  en  París,  al 
escultor  en  las  principales  capitales  de  Alemania,  en  Dinamarca,  donde  se 
encuentra  el  gran  museo  Thorwaldsén,  en  Londres  y  en  Grecia;  al  músico 
se  le  consentiría  mayor  amplitud  en  sus  movimientos  y  á  los  que  debieran 
plantear  en  la  madre  patria  la  enseñanza  artístico-arqueológico-industrial, 
se  les  exigiría  la  visita  científica  de  los  museos  europeos,  propíos  de  esta 
especialidad,  con  oportunos  informes  acerca  de  su  organización,  colec- 
ciones y  métodos  seguidos  en  ellos  para  mejorar  los  productos  industríales. 

Tiene  Inglaterra  repartidos  por  Europa  diligentes  eruditos  que  recogen 
en  las  bibliotecas  cuanUs  noticias  se  relacionan  con  la  historia  patria,  pu- 
bhcándolos,  con  documentos  inéditos,  en  selectos  volúmenes,  impresos  á 
costa  del  Estado.  Nuestros  pensionistas  y  catedráticos,  al  recorrerlas  ciuda- 
des  más  señaladas  de  Europa,  al  visitar  los  museos,  galerías  y  bibliotecas  de- 
berían redactar  el  inventario  de  cuantas  cosas  notables  descubrieran  en  ellos, 
con  la  marca  del  genio  español.  Sabríamos  entonces  de  una  manera  autén- 
tica, en  dónde  existen  los  cuadros  magistrales  de  que  nos  desposeyó  la  co- 
dicia ó  la  negligencia,  y  también  conoceríamos  las  joyas  bibliográficas, 
producto  del  talento  patrio,  que  guardan  con  celo,  los  archivos  de  la 
Europa. 

¡Cuánto  no  ganaría  la  civilización  ibérica  con  estos  viajes  y  labores!  Ni 
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se  entienda  que  el  presupuesto  actual  de  la  Academia  hubiera  de  duplicar- 
se: la  suma  señalada  al  presente  se  acrecentaria  sólo  con  las  asignaciones 
del  profesorado,  puesto  que  tocante  á  los  alumnos  pensionistas,  no  se  vé  la 
necesidad  de  introducir  alteración  alguna,  en  cuanto  á  los  auxilios  con  que 
ha  de  favorecérseles.  No  suprimiriamos  las  plazas  de  director  y  secretario; 
pero  atribuiríamos  estos  cargos,  el  primero  á  un  catedrático,  el  segundo  á 
uno  de  los  alumnos  más  aventajados,  que  siempre  tendria  su  sustituto  en 
otro  no  menos  activo  y  sobresaliente. 

Ha  creado  Francia  un  Museo  de  copias.  El  pensamiento  ha  sido  acep- 
tado con  entusiasmo  por  la  crítica,  creyéndosele  capaz  de  influir  de  una 
manera  decisiva,  en  la  marcha  del  arte  nacional.  Entendemos,  por  nuestra 
parte,  que  España  deberla  hacer  otro  tanto.  Deplórase  en  las  orillas  del 
Sena,  la  ausencia  de  los  maestros  ingleses.  Los  grandes  retratistas,  paisa- 
jistas y  humoristas  del  Reino-Unido,  Reynolds,  Gainsborough,  Hogarth, 
WJlkie,  Constable,  Oíd  Crome,  David  Coxe  y  Turner,  son  allí  desconocidos. 
¡Qué  diremos  nosotros  que  no  tenemos  ni  un  Vinci,  qué  conocemos  á  Go- 
reggio,  sólo  mediante  algunos  lienzos  subalternos  de  su  primorosa  mano! 
¡Qué  diremos,  cuando  recordamos  la  mezquindad  deplorable  de  nuestras 
colecciones  escultóricas! 

Debía  la  Academia  de  Roma  promover  asimismo,  en  la  conveniente 
escala,  la  reproducción  exacta  de  las  joyas  pictórico-escultóricas  que  no 
poseemos,  protegiendo  á  los  artistas  inspirados  que  de  esta  distinción  se 
hubieran  hecho  acreedores. 

Con  esto,  con  obtener  colecciones  fotográficas — según  que  en  Francia 
se  ha  dispuesto — para  distribuirlas  entre  las  escuelas  de  las  provincias,  con 
dar  áluz  en  la  Gaceta  y  én  los  Boletines  Oficiales — si  su  publicación  no  de- 
biera hacerse  aparte — de  las  Memorias  é  Informes  redactados  por  catedráti- 
cos y  alumnos,  haciéndolos  circular  profusamente  parécenos  que  la  nación  y 
los  individuos  recogerían  con  usura,  los  frutos  de  los  sacrificios  pecuniarios 
impuestos  por  el  sostenimiento  de  la  Academia  española  en  Roma  y  por  sus 
alumnos  y  profesores. 

Ni  hemos  escrito  los  precedentes  párrafos  con  intenciones  hostiles.  Re- 
conocemos la  buena  fé  que  ha  presidido  á  la  creación  y  arreglo  de  la  Aca- 
demia, según  los  decumentos  publicados;  mas  como  patriotas  y  aficionados 
á  cuanto  con  el  esplendor  de  las  artes  y  de  las  ciencias  se  relaciona,  no 
podíamos  dejar  de  emitir  nuestros  juicios  sobre  una  materia  que,  como 
críticos,  cae  dentro  del  círculo  de  nuestros  particulares  estudios.  Si  la  Aca- 
demia vive  como  está  organizada,  lánguida  y  miserable  será  su  existencia. 
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desacreditándose  por  sí  misma,  en  el  trascurso  de  pocos  años.  Habrá  de 
desvanecerse  el  entusiasmo  que  el  anuncio  de  su  establecimiento  produjo 
en  los  amantes  de  la  prosperidad  de  España,  pues  todo  quedará  reducido 
á  que  se  otorgaran  unas  cuantas  pensiones  y  se  facilitaran  medios  para 
que  antiguos  pensionados  realicen  agradables  viajes,  entregando  como 
recompensa  algunos  trabajos  que  por  su  naturaleza  poco  han  de  acrecen- 
tar las  luces  de  nuestro  pueblo. 


IV. 


Puesto  que  relacionamos  el  arte  con  la  arqueología,  la  historia  y  las 
aplicaciones  industriales  de  los  principios  estéticos^  ocasión  se  nos  presen- 
ta ahora,  de  discurrir  acerca  de  la  organización  y  carácter  de  los  museos 
artísticos  industriales,  á  fin  de  que  el  lector  haga  saludables  aplicaciones  á 
lo  que  en  sentir  suyo,  merezca  reformarse,  entre  nosotros. 

Suelen  conservarse  en  España  los  museos,  galerías,  archivos  y  biblio- 
tecas, albergados  en  impropios  locales,  sin  amplitud  ni  decoro.  No  hay  que 
pensar  en  catálogos  impresos  á  disposición  del  público,  ni  menos  en  que 
ilustren  las  ramas  del  saber  con  oportunos  libros,  memorias,  anales,  re- 
vistas y  exposiciones.  En  cambio,  abundan  los  empleados  que  por  regla 
general,  escatiman  cuanto  pueden  las  horas  que  deben  consagrar  al  insti- 
tuto que  religiosamente  les  abona  sueldos  y  gratificaciones.  Veamos  ahora 
lo  que  en  otras  partes  se  observa  tocante  á  este  punto. 

Cuenta  el  célebre  museo  artíslico-industrial  de  Viena,  por  ejemplo,  con 
menos  ó  los  mismos  empleados  que  el  arqueológico  español.  Historiemos 
lo  que  aquel  ha  hecho  y  hace  en  pro  del  pueblo  austríaco. 

Titúlase  en  alemán  «K.  K.  oslerreischisches  Musewii  für  Kunst  un  In- 
dustrie,» que  vale  tanto  como  «museo  imperial  y  real  para  el  arto  y  la  in- 
dustria.» Fundado  poi  decreto  de  7  de  Marzo  de  1803,  inauguróse  en 
1864  provisionalmente,  instalándose  en  local  propio  en  1871.  Cuenta 
por  consiguiente  de  vida  unos  nueve  años.  Como  se  trata  de  una  institu- 
ción de  utilidad,  dirígese  á  difundir  el  buen  gusto,  mejorar  el  arte  indus- 
trial, facilitando  también  á  los  que  se  dedican  á  las  artes  mecánicas,  oca- 
sión y  medios  de  utiüzar  las  conquistas  de  la  ciencia  y  del  arte. 

Para  conseguir  tan  nobles  fines  contiene  el  museo,  ya  originales  ya  en 
primorosas  reproducciones,  series  de  objetos  propíos  de  todas  las  ramas 
del  arte  y  de  la  industria,  escilándose  de  este  modo  la  atención  de  intelí- 
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gentes,  aficionados  y  estudiosos,  llevando  el  ánimo  hacia  la  apreciación  de 
la  importancia  del  arte  en  sus  relaciones  con  el  progreso  social. 

Muchos  de  los  objetos  expuestos  pertenecen  al  emperador,  á  los  prínci- 
pes, al  país  ó  á  los  particulares,  puesto  que  todos  han  respondido  al  llama- 
miento que  los  hombres  de  ciencia  hicieron  á  sus  conciudadanos  en  bene- 
ficio de  las  luces.  Nobleza,  clero,  curiosos,  coleccionistas,  municipios, 
sociedades  privadas,  todos,  repetimos,  han  llevado  su  óbolo  á  este  caudal, 
honroso  testimonio  de  ¡os  progresos  que  la  civilización  moderna,  en  sus 
conatos  generosos,  ha  realizado  á  orillas  del  Danubio.  De  todos  los  puntos 
de  la  monarquía  austro-húngara,  hánse  recibido  objetos  preciosos,  aumen- 
tándose diariamente  los  tesoros  artísticos  ya  reunidos,  por  medio  de  com- 
pras, legados  y  cambios,  cuando  no  se  obtienen  reproduciéndolos  la  foto- 
grafía ó  el  yeso,  para  lo  cual  existen  dos  talleres  en  el  edificio.  Salen  de 
estos  periódicamente,  colecciones  de^láminas,  moldes  y  modelos  destinadas 
á  las  escuelas  industriales  y  comerciales  del  imperio,  á  los  fabricantes,  ar- 
tistas, simples  obreros  y  á  los  sabios. 

Con  liberal  llaneza  se  facilita  el  estudio  de  libros,  dibujos  y  objetos: 
todos  los  días,  con  exclusión  del  lunes,  destinado  á  la  limpieza,  está  el  mu- 
seo abierto  al  público,  autorizándose  á  los  industriales  para  que  expongan 
en  sus  naves  las  obras  que  se  distingan  por  la  ejecución  perfecta  y  la  be- 
leza  de  la  forma  y  de  la  ornamentación. 

Aparte  de  esto,  contiene  el  museo  diferentes  cátedras  profesionales, 
talleres  de  moldeo,  pintura,  escultura,  restauración  y  reproducción,  y  una 
sala  destinada  á  conferencias  histórico-crí'icas,  que  desempeñan  principal- 
mente los  profesores  de  la  casa. 

Tenemos  á  la  vista  nota  de  los  temas  que  durante  los  años  de  1865 
á  1873  han  constituido  la  base  de  estas  conferencias.  Faltos  de  espacio 
para  reproducirla,  citaremos  únicamente  algunos  de  ellos,  elegidos  al  aca- 
so, entre  los  muchos  que  se  ofrecen  á  nuestra  atención. 

Obras  de  arle  sobresalientes  en  el  museo  austríaco:  La  vida  artística  en 
Austria  en  sus  relaciones  con  el  museo;  La  exposición  de  Bellas  Artes  apli- 
cadas á  la  industria  en  Paris;  La  exposición  de  París  de  1867;  El  arte  en  el 
mismo  certamen;  La  escuela  parisiense  de  arquitectura  de  Trelat;  La  indus- 
tria austríaca  y  el  actual  estado  de  la  civilización;  Ticiano  y  los  coloristas 
en  el  arte;  Estilos  más  notables  en  la  construcción;  Las  Academias  en  su 
histórico  desarrollo;  La  decadencia  del  gran  arte  en  la  pintura;  Revista  de 
los  más  importantes  estilos  artísticos;  El  arle  litúrgico;  Teoría  é  historia 
de  la  ornamentación;  Desarrollo  del  gusto  moderno;  Historia  de  la  manu- 
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factura  imperial  de  porcelanas  de  Aerarla;  Mesas  y  veladores;  Exornación 
y  embellecimiento  de  las  habitaciones;  Disposición  y  aderezo  de  las  mo- 
radas primitivas;  Exposición  de  Londres  de  1871;  Historia  del  bordado  y 
tejido  artísticos;  Óptica  y  enseñanza  de  los  colores;  Perspectiva;  Restaura- 
ción de  la  fachada  de  Santa  Maria  de  las  Flores  en  Florencia;  Desarrollo  de 
la  arquitectura  gótica  con  menoscabo  del  arte  subalterno;  La  catedral  de 
San  Esteban;  Historia  del  arte  ornamental  en  Grecia  y  Roma;  ideal  reli- 
gioso de  la  Grecia;  El  acrópolis  de  Atenas;  La  leukolhia;  El  Sófocles  del 
museo  laterano;  Cerámica  ateniense;  Las  madonas  de  Holbein;  Koch  y  su 
influjo  en  el  arte  alemán;  El  elemento  arquitectónico  en  la  pintura  mu- 
ral del  Renacimiento;  Industria  casera  popular;  Historia  de  las  condiciones 
del  desarrollo  industrial  y  de  la  industria;  Tecnología  de  los  colores;  La 
propiedad  intelectual  con  consideraciones  sobre  el  arte;  La  fabricación  del 
papel  y  de  la  tapeteria. 

Sobre  las  proporciones  del  cuerpo  humano:  La  iudustria  algodonera; 
La  madera  en  la  industria;  La  galvanoplástica;  La  fotografía;  Las  grandes 
fechas  del  comercio;  El  Apolo  de  Belvedere;  El  mortero  y  el  cemento;  La 
Albertina;  Relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo  con  consideraciones  so- 
bre las  modernas  teorías  sociales;  Ebanistería  artística  en  su  historia  téc- 
nica; La  mecánica  de  la  cerámica;  Los  monumentos  sepulcrales  de  los 
griegos  y  romanos;  Alberto  Durero;  Los  museos  pictóricos  y  escultu- 
rales; El  arte  bárbaro  antiguo;  La  industria  en  Bohemia;  Los  artistas  y 
amatores  en  la  antigua  Roma;  El  colorido;  El  progreso  en  los  objetos  de 
exposición;  La  fisonomía  en  el  arte  antiguo;  El  arte  en  la  economía  do- 
méstica; La  reforma  artística  alemana  en  el  siglo  xvi;  La  fabricación  en 
cristal;  Las  formas  de  las  porcelanas;  Benvenuto  Cellini  y  los  orfebres  del 
Renacimiento;  Historia  del  grabado  en  cobre;  La  parte  de  la  mujer  en  el 
trabajo  de  las  fábricas;  Los  progresos  de  la  cerámica;  El  mobiliario  déla 
antigüedad,  del  Oriente,  de  la  Edad  Media  y  del  Renacimiento;  Las  máqui- 
nas para  las  pequeñas  manufacturas;  La  mitología  del  arte  griego. 

Ni  una  sola  de  estas  conferencias  deja  de  corresponder  al  carácter 
práctico  y  positivo  de  la  enseñanza  artístico- arqueológica  en  Alemania. 
Siendo  este  país  el  asiento  délas  más  abstrusas  modernas  elucubraciones 
metafísicas,  la  metafísica  no  se  encuentra  más  que  en  los  tratados  que  á 
ella  se  refieren  ó  en  la  cátedra  del  profesor  que  á  ella  propia  y  exclusiva- 
mente se  dedica.  Fuera  de  su  aula,  fuera  del  estrecho  círculo  de  sus  adep- 
tos, la  metafísica  no  es  más  que  una  palabra  de  que  nadie  se  acuerda. 

Domina  en  la  cultura  alemana  contemporánea  el  positivismo  natura- 
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lisia,  y  todas  las  ramas  del  humano  saber  parlicipan  de  este  carácter.  Ni  sé 
busque  entre  las  conferencias  del  Museo,  ninguna  consagrada  al  concepto 
de  lo  bello  absoluto,  á  lá  teoría  estética,  bajo  cualquiera  relación  pura- 
mente psicológica;  los  filósofos,  en  el  concepto  aceptado  y  oficial  de  esta 
frase,  no  tienen  allí  entrada.  Franca  está  la  puerta  para  el  sabio,  para  el 
erudito,  para  el  diligente  investigador,  para  cuantos  con  el  sentimiento  de 
la  realidad  por  base,  estudian  las  cosas  y  los  objetos  reales,  buscando  en 
su  comparación  y  examen  los  principios  confirmativos  de  ías  leyes  positivas, 
sancionadas  por  la  experiencia. 

Y  es  tanta  la  fama  que  el  Museo  ha  cobrado  en  pocos  años,  cuanto  que 
atrae  diariamente  á  buen  número  de  visitantes,  ganosos  de  aprender  algo 
nuevo  bajo  de  sus  bóvedas.  Según  una  estadística  que  tenemos  á  la  vista, 
desde  1864  á  1872  han  pasado  por  los  torniquetes,  abonando  el  insignifi- 
cante estipendio  que  se  exige,  cerca  de  un  millón  de  pei^sdflás^  además  d8 
unas  cien  niil  que  anualmente  lo  han  visitado  gratuitamente,  con  el  fin  de 
estudiar  ó  copiar  los  monumentos  expuestos. 

Seguri  áñités  dijimos,  existeft  en  el  local  talleres  dé  fotografía,  vaciado  y 
moldeo.  La  utilidad  de  estas  oficinas  no  queda  limitada  á  los  muros  del 
edificio,  Sino  que  irradia  al  citerior  en  distintos  conceptos.  Periódica- 
mente se  publican  catálogos  que  comprenden  las  fotografías,  los  moldes  y 
vaciados  que  él  Museo  entrega  á  lá  velita,  reservándose  una  parte  que  se 
cnvia  á  los  establecimientos  públicos  del  Imperio,  donde  se  foMenta  el  arte 
bello  ó  las  artes  industriales. 

Huyendo  de  extendernos  demasiado,  citaremos  únicamente  el  catálogo 
de  los  dibujos  de  Alberto  í)urero,  admirablemente  reproducidos  por  la  fo- 
tografía, y  á  precioá  muy  módicos  ofrecidos  al  público,  y  el  de  los  361  va- 
ciados comprendiendo  las  obras  escultóricas  más  selectas  del  antiguo,  las 
ornamentaciones  de  la  Alhambra,  tronos  notables  del  arte  greco-romano, 
detalles  señalados  del  goticismo,  con  buen  número  de  piezas  singulares, 
elegidas  en  las  galerías  y  museos  más  renombrados. 

Tanto  estos  objetos,  como  las  reproducciones  galvanoplásticas,  se  ex- 
penden no  sólo  en  el  establecimiento  qué  nos  ocupa,  mas  en  cien  puntos 
distintos  del  imperio  austro-húngaro,  y  además  en  Cassel,  Nuremberg, 
Munich,  Berhn,  Karlsruhe,  Delft,  Darmstadt,  Petersburgo,  Gante,  y  Zurich, 
de  suerte  que  láíá  Ventajas  de  esta  empresa,  verdaderamente  civiHzadora 
traspasan  las  fronteras  del  país  que  hubo  de  acometerla. 

Ni  son  éstos  ios  únicos  resortes  que  el  Museo  de   Arte  é  Industria  de 
Viéna,  mediante  la  espontánea  iniciativa  de  sus  celosos,  diligentes  é  ilus- 
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trados  profesores,  emplea  para  favorecer  la  cultura  del  país.  Celébransft 
periódicamenlc  exposiciones  especiales  en  sus  salas.  Deben  recordarse  como 
notables  las  siguientes:  Exposición  de  tejidos  y  bordados  de  la  Edad  Media 
y  del  Renacimiento;  Exposición  de  grabados  y  acuarelas  de  artistas  viene- 
ses  desde  la  mitad  del  siglo  xvui;  Exposición  de  objetos  de  arte  industrial 
en  Praga;  Exposición  del  arte  industrial  austriaco;  y  por  último,  la  recien- 
te Exposición  de  tablas  y  lienzos  de  maestros  antiguos,  que  hemos  tenido 
ocasión  de  estudiar  durante  el  último  mes  de  Agosto. 

Vive  á  la  sombra  del  Museo  una  sociedad  privada,  instituida  por  varios 
patriotas,  con  la  mira  de  fomentar  la  Escuela  de  arte  industrial  en  el  Mu- 
seo establecida.  Respondiendo  á  este  noble  fin,  la  sociedad  pensiona  á  jó- 
venes de  ambos  sexos,  prefiriendo  las  mujeres,  durante  el  período  de  apren- 
dizaje. Reúnen  sus  fondos  principalmente,  recurriendo  á  la  generosidad 
privada. 

Hé  aquí,  por  último,  una  lista  de  las  principales  publicaciones  del  Mu- 
seo desdo  1865  hasta  1873.  Traducírnoslos  títulos  del  alemán. 

• 

PUBLICACIONES    ARTÍSTIOO-LITERARIAS. 

— Anales  del  Museo  de  Arteé   Industria;  ocho  volúmenes,  uno  anual. 

— Los  tapices  y  paños  burgondos  del  Tesoro  imperial:  Objetos  de  la 
Orden  del  Toisón  de  Oro;  doce  fotografías  con  texto  explicativo. 

—Contorno  de  los  vasos  antiguos;  veinte  hojas  con  texto. 

— Ornamentación  de  los  vasos  antiguos;  hojas  y  texto. 

— Hans  Sibmacher.  Libro  de  modelos  de  bordados  y  tejidoá  desde  1597; 
un  vol. 

— J.  Falke.  La  industria  artística  en  la  Exposición  de  Dublirt  de  1865; 
un  vol. 

—Historia  de  la  fábrica  de  porcelana  de  Viena;  un  vol. 

— E.  Suss.  Sobre  las  piedras  de  construcción;  un  vol. 

— Falke.  Las  encuademaciones  bizantinas  de  los  libros  de  la  iglesia  d<> 
San  Marcos  en  Venecia;  un  vol. 

—La  Escuela  de  Arte  industrial  en  el  Museo  austriaco;  Estátlitos  y 
programas;  un  vol. 

— J.  Glaser.  La  riqueza  intelectual  con  consideraciones  sobré  él  arte; 
un  vol. 

—La  sociedad  para  el  fomento  de  la  Escaela  de  Arte  iñdtístrial  «n  el 
Museo;  un  vol. 
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— Catálogo  de  la  biblioteca  del  Museo;  un  vol. 

—  Otlavio  Strada.  Modelos  para  la  orfebrería. 

— Ornamentos  tomados  (facsímiles)  de  la  esflorescencia  del  Renacimien- 
to italiano;  un  vol. 

— Federico  Lippman.  ün  estudio  sobre  un  vaso  chino  esmaltado; 
un  voL 

— R.  V.  Eitelberger.  La  industria  austríaca  y  la  situación  del  mundo; 
un  vol. 

— F.  Schmidt.  La  restauración  de  la  iglesia  de  San  Esteban  en  Viena; 
un  vol. 

— Salvetat.  La  decoración  y  el  esmalte  de  la  cerámica.  Un  vol. 

— Facsímiles  iluminados  de  los  dibujos  de  Alberto  Durero  conservados 
•n  la  Albertina. 

— F.  Schestag.  Catálogo  ilustrado  délas  colecciones  de  objetos  de  orna- 
mentación en  el  Museo;  un  vol. 

— H.  Frstel.  Planos,  cartas,  detalles  del  Museo. 

-7-La  Exposición  del  arte  mdustrial  austríaco,  desde  el  4  de  Noviem- 
bre 1871,  hasta  el  4  de  Febrero  1872;  un  vol. 

— Reglamentos  y  programas  revisados  de  la  Escuela  industrial  del 
Museo;  un  vol. 

—E.  Draham.  Modelos  de  tejidos  ;  Hojas. 

— Archivo  de  escritos  originales  sobre  la  historia  del  arte  y  su  tecni- 
cismo durante  la  Edad  Media  y  el  Renacimiento,  bajo  la  dirección  del  di- 
rector del  Museo  Sr.  E.  Eitelberger,  con  el  auxilio  del  ministerio  de  la  Ins- 
trucción pública. 

Se  han  dado  á  luz  las  obras  siguientes: 

— El  libro  del  arle  (tratado  de  la  pintura),  por  Cennino  Cennini,  con 
ilustraciones  y  notas. 

— A  retino  ó  diálogo  sobre  la  pintura,  por  Ludovico  Dolce,  con  notas. 

— Cartas,  Diario  y  rimas  de  Alberto  Durero,  ilustradas  por  el  doctor 
Thausing. 

— Heraclius.  De  los  colores  y  de  las  artes  entre  los  romanos,  con  co 
raentarios. 

— /.  Falke.  Historia  del  gusto  moderno;  un  vol. 

— ídem.  El  arte  industrial  contemporáneo;  un  vol. 

—ídem.  El  arte  doméstico;  un  vol. 

— B.  Ducher.  El  arte  mecánico;  un  vol. 

—  V.  Teirlch.  Anales  del  arte  industrial,  publicación  periódica. 
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En  esta  colección  deberán  publicarse  El  Palomino  y  el  Arte  de  la  pin- 
tura de  nuestro  Pacheco,  con  ilustraciones  por  el  Sr.  Lippmann,  aparte  de 
otras  muchas  joyas  bibliográficas,  cuya  lista  poseemos. 

Tiene  el  Museo  á  sn  frente  un  protector,  el  archiduque  Ramiro,  diez  y 
nueve  conciliarios,  elegidos  en  la  aristocracia,  el  profesorado,  las  corpora- 
ciones populares,  la  ciencia,  la  literatura  y  el  arte;  un  director  facultativo  y 
cuatro  custodios-profesores,  encargados  de  la  vicepresidencia,  de  las  gale- 
rías, de  la  biblioteca,  catálogos,  clasificaciones,  compras,  exposiciones, 
correspondencia  y  de  la  secretaría.  En  la  administración  figuran  cuatro 
empleados,  á  los  que  hay  que  añadir  el  conscge  y  los  vigilantes.  A  esto  se 
reduce  la  plantilla  del  personal,  propiamente  del  Museo,  que  cuenta  con 
ochenta  y  seis  corresponsales  repartidos  por  el  mundo,  habiéndose  favore- 
cido con  esta  honra  á  hombres  competentes  en  los  ramos  del  saber  huma- 
no en  aquel  representados.  En  la  lista  no  figura  ningún  español. 

En  cuanto  á  la  escuela,  repártense  las  diversas  asignaturas  en  seis  pro- 
fesores, de  los  cuales  uno  desempeña  el  puesto  de  director,  y  seis  ayudan- 
tes (docentes). 

VI. 

No  nos  sentimos  con  fuerzas  para  ^tablecer  ninguna  suerte  de  compa- 
ración entre  el  establecimiento  que  hemos  dado  á  conocer  y  los  que  en 
España  se  le  asimilan.  Desempeñen  otros  la  tarea  y  deduzcanconsecuencias. 

Quisiéramos  antes  de  terminar  este  artículo,  ocuparnos  con  todo  en- 
comio del  decreto  del  ministro  de  Fomento,  fecha  14  de  Noviembre  ante- 
rior, creando  conferencias  públicas  en  el  Museo  Nacional  de  pinturas  y 
escultura.  Otro  dia  discurriremos  como  el  asunto  y  la  importancia  de  la 
medida  exigen,  acerca  de  una  mejora  que  honra  grandemehte  á  sus  pro- 
movedores; también  entonces  tendremos  ocasión  de  ocuparnos  de  otra  dis- 
posición del  mismo  centro,  fechada  el  18  del  propio  Noviembre,  mediante 
la  cual,  con  asombro  de  muchos,  se  autoriza  á  los  profesores  délas  escuelas 
especiales,  que  obtengan  plazas  de  pensionados,  para  permanecer  ausentes 
de  sus  cátedras  por  tres  años,  conservándoseles  la  propiedad  de  ellas. 

Y  al  discurrir  sobre  ambos  extremos,  con  perfecta  abstracción  de  las 
personas,  historiaremos  los  debates  del  Congreso  internacional  de  ciencia 
y  arte  en  Viena  rsunido,  donde  hubo  de  favorecérsenos  con  la  honrosa 
representación  de  los  pueblos  ibéricos. 

Francisco  M.  -Tubino. 
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(i) 


II. 


Xjtk  interpretación  oritica  ael  A-* 


Examinados  ya  los  principales  trabajos  crítico-literarios  de  Spiegel  y  su 
escuela,  hoy  representada  úaicamente  por  su  discípulo  el  profesor  Fernan- 
do Jusliy  y  por  el  polaco  Kossowitz,  y  los  resultados  nada  lisongeros  obte- 
nidos por  tan  distinguidos  orientalistas  en  la  interpretación  del  sagrado  li- 
bro parsi,  pasamos  á  hacer  un  ligero  estudio  de  la  escuela  á  cuya  cabeza 
aparece  desde  1860  nuestro  ilustre  profesor  M.  Haug,  de  Munich,  con  dis- 
cípulos tan  aventajados  como  los  jóvenes  y  ya  reputados  escritores  J.  Jolly, 
H.  Hübschmann  y  otros. 

Docente  aún  en  la  célebre  universidad.de  Bonn,  emprendió  Haug  con 
ardimiento  inusitado  el  estudio  de  este  precioso  depósito  de  las  tradiciones 
iranias,  abriendo  camino  ^n  sus  investigaciones  por  los  himnos  Gáthds, 
parte  la  más  antigua  y  oscura  de  todo  el  Zendavesta.  Comprendía  todas  las 
dificultades  que  podía  ofrecer  la  interpretación  de  un  libro  compuesto  en 
tan  remolaos  tiempos,  cuya  lengua  y  lexicografía  se  ignoraba;  pero  aperci- 
bido á  estas  y  otras  contrariedades  de  mayor  cuantía,  siguió  con  más  em- 
peño su  atrevida  empresa  imitando  los  nobles  ejemplos  de  muchos  doctí- 
simos compatriotas  suyos,  que  en  el  terreno  de  la  filología  y  lingüística  han 
realizado  lo  que  en  gran  número  de  siglos  se  tuvo  por  imposible  y  absurdo. 


(i)    Y4ase  el  número  134  de  la  Heyista. 
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Cuando  en  1855  aparecía  la  edición  Westergaard  del  Zendavesta  tenia  ya 
terminado  su  primer  ensayo  de  interpretación  íilológico-crítica  de  un  frag- 
mento de  dichos  himnos  (cap.  XLIV),  que  remitido  á  la  redacción  de  la 
Revista  de  la  sociedad  asiática  alemana  para  su  inserción,  encontró  la  más 
favorable  acogida  en  el  doclisimo  redactor  y  profesor  H.  Brockhaus:  lan 
inesperado  éxito  motivó  la  continuación  de  la  obra.  ¡Cuántos  varones  emi- 
nentes y  distinguidos  sabios  abandonan  interesantes  y  difíciles  tareas  por 
no  encontrar  apoyo  allí  donde  con  más  justicia  le  esperaban! 

El  gran  comentador  y  exégeta  bíblico  Enrique  Ewaldy  doctísimo  en 
lenguas  orientales  y  en  filología,  contribuyó  con  su  eficaz  protección  y  con- 
sejo á  levantar  el  ánimo  de  su  discípulo,  que  en  1858  vio  terminada  la 
primera  parte  de  su  profundo  trabajo  exegético  -filológico-critico  sobre  los 
himnos  de  Zaradhustra. 

Aunque  de  escaso  interés  quizá  para  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores, 
debemos  indicar  aquí  el  procedimiento  empleado  por  Haug  en  el  curso  de 
sus  investigaciones.  Formóse  un  Diccionario  ó  lista  de  todas  las  voces  del 
Avesta  con  nota  de  los  pasajes  en  que  ocurren;  sirviéndole  de  auxilio  y 
base  en  este  penoso  trabajo  la  edición  de  Brockhaus  del  Vendidad  Sáde. 
Buscaba  su  significación,  recta  ó  aproximada,  por  comparación  filológica 
de  dichos  pasajes,  en  sus  diversas  acepciones  y  categorías  gramaticales,  y 
no  tardaba  en  encontrar  aquella,  en  palabras  muy  repelidas  especialmente, 
que  son  también  por  desgracia,  las  menos.  Trataba  luego  de  fijar  su  eti- 
mología; término  que  pocas  veces  dejaba  de  conseguir,  cuando  no  tenia 
que  pasar  los  límites  del  campo  iranio;  mas,  por  regla  general,  en  inves- 
tigaciones etimológicas,  es  de  necesidad  acudir  al  dialecto  de  los  Vedas, 
cuyo  conocimiento  constituye  el  primer  paso  para  la  inteligencia  de  los 
himnos  Gáthás.  También  el  antiguo  persa  de  las  inscripciones  cuneiformes; 
el  llamado  Parsi,  lengua  media  entre  el  persa  antiguo  y  el  moderno;  con 
este  y  el  Armenio  fueron  para  Haug  otros  tantos  auxiliares  en  la  realización 
de  su  trabajo. 

Investigaciones  etimológicas  en  la  rama  irania  requieren  especial  criterio: 
tales  modificaciones  ha  sufrido  la  fori^a  primitiva  de  las  voces  en  algunos 
dialectos  de  este  grupo,  que  todos  los  auxilios  de  la  crítica  filológica  no  al- 
canzan á  distinguir  sus  elementos  genealógicos.  Las  categorías  gramaticales 
han  desaparecido  en  algunos  hasta  en  sus  detalles:  el  persa  moderno  ha  re- 
ducido la  riquísima  variedad  de  formas  gramaticales  del  Zend  á  muy  pocas 
terminaciones  en  el  verbo  y  una  sola  en  el  genitivo  del  nombre,  que  ni  el  ca- 
rácter de  tal  ha  conservado.  El  parsi  presenta  ya  el  aspecto  y  naturaleza  de 
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un  dialecto  popular;  sus  aplicaciones  científicas  han  de  ser  naturalmente 
limitadas.  Más  remoto  parentesco  atestiguan  todavía-  -todos  los  elementos  y 
formas  del  armenio,  que,  por  su  naturaleza  y  cualidades  intrínsecas  sin 
embargo,  produce  notables  resultados  en  estudios  etimológicos. 

No  descuidó  Haug  una  sola  de  las  enseñanzas  de  utilidad  práctica  con- 
signadas en  el  celebre  Commentaire  de  Burnouf,  siendo  igualmente  minucio- 
sas, científicas  y  profundas  sus  investigaciones  y  consiguientes  los  resultados. 

No  fué  Haug  de  los  literatos  afortunados  que  á  su  aparición  en  círculos 
científicos  encuentran  ilimitada  protección  en  sus  empresas,  y  á  quienes  las 
contrariedades  son  desconocidas;  pero  sí  tuvo  un  ilustre  Mecenas  en  el  con- 
sejero prusiano  barón  de  Bunsen,  que  puso  á  su  disposición  medios  para 
trasladarse  á  París,  donde  estudió  y  utilizó  con  gran  acierto  los  tesoros  de- 
positados en  su  Bibliothéque  imj)ériale:  siguiendo  el  ejemplo  de  Burnouf, 
aplicó  especial  atención  al  examen  de  la  versión  sanskrita  del  Zendavesta 
llamada  de  Neriosengh,  hecha  según  todas  las  apariencias,  del  siglo  vmalix 
de  nuestra  era.  Esta  versión,  que  en  su  género  no  tiene  más  valor  científico 
que  la  alemana  del  Sr.  SpiegeL  arroja  alguna  luz  sobre  grannúmerode  pa- 
Siíges  oscuros  de  todas  las  partes  del  sagrado  libro  parsi. 

Haug  aparece  siempre  conocedor  profundo  de  las  tradiciones  parsis  en 
todas  las  partes  de  su  obra,  llevando  en  esta  circunstancia  gran  ventaja  al 
genial  Burnouf.  Hallada  explicación  etimológica  de  las  voces  y  formas  gra- 
maticales, se  presentaban  con  frecuencia  nuevas  dificultades  para  dar  la  tra- 
ducción sensata  y  correcta  del  conjunto  y  descubrir  la  relación  de  los  versos 
entre  sí  y  con  el  resto  de  la  composición.  Este  segundo  trabajo,  es  más 
penoso  que  el  puramente  lingüístico,  no  existiendo  en  muchos  casos  dicha 
relación;  antes  bien  presentanse  versos  heterogéneos  como  fragmentos  de 
canciones  perdidas,  puestos  allí  al  acaso  ó  quizá  únicamente  con  el  objeto 
de  evitar  su  desaparición  completa.  El  infatigable  comentador  de  los  Gáthás 
ha  logrado  establecer  relaciones  entre  partes  del  texto  que  parecían  no  te- 
nerlas, y  este  es  el  principal  objeto  de  la  introducción  que  precede  á  todos 
los  himnos.  A  pesar  de  tan  laudables  esfuerzos,  no  oculta  la  opinión  de  que 
el  sentido  de  muchos  versos  será  siempre  impenetrable  por  más  que  otra 
cosa  afirmen  y  pretendan  intérpretes  que  creen  entenderlo  todo  en  las  an- 
tiguas hteraturas  porque  no  se  toman  la  molestia  de  probar  lo  que  en- 
tienden (1). 


(1)    Die  GátJiáades  Zarathvbstra^  herausgegeben,  übersetzt  und  erlautert  von  doctor 
Martin  Haug,  II  Theile.  1858-60,  Einleitung,  pág.  XIL 
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Menos  contrariedades  ofrecía  la  reconstitución  del  texto  original,  del  quo 
ya  existian  diversas  ediciones:  el  del  Yasna  es  también  más  correcto  que  el 
de  los  otros  libros  del  A vesta.  Desgraciadamente  no  sucede  lo  propio  con  el 
metro,  forma  de  composición  que  por  su  carácter  fijo  y  regulado  es  de  im- 
portancia suma  en  estudios  críticos:  en  la  mayor  parte  de  los  casos  es  poco 
menos  que  imposible  reconocer  sin  trabajo  la  medida  de  los  versos,  y  su  res- 
tauración ofrece  obstáculos  á  veces  insuperables. 

La  versión  literal  latina  que  acompaña  al  texto  es  otro  de  los  trabajos 
que  en  esta  obra  atestiguan  la  infatigable  laboriosidad  de  su  autor,  que  dejó 
en  ella  un  guia,  seguro  en  muchos  casos,  para  arribar  con  pequeño  esfuerzo 
á  la  inteligencia  de  las  palabras  de  Zaradhustra  (1). 

Si  nos  propusiéramos  descubrir  defectos  en  los  trabajos  literarios  de 
este  doctísimo  orientalista,  los  encontraríamos  y  en  no  pequeño  número, 
pero  de  aquellos  que  no  pueden  faltar  en  una  obra  perfectible  sometida  al 
examen  analítico  de  la  razón  humana.  Mas  este  género  de  imperfecciones 
no  empañan  el  brillo  de  las  grandes  obras;  y  nosotros,  guiados  solo  por  lo 
que  de  trabajos  análogos,  y  especialmente  del  Commentaire  tan  celebrado  de 
Burnouf  han  dicho  críticos  de  gran  nota,  podemos  clasificar  entre  esc  nú- 
mero el  Comentario  del  profesor  de  Munich.  Y  en  verdad,  que  no  hallamos 
menos  detalladas,  completas  y  profundas  las  investigaciones  filológico-lin- 
güísticas,  consignadas  en  éste  que  las  propuestas  por  el  filólogo  francés  co- 
mo base  de  la  interpretación  crítica  del  Avesta.  En  resultados  prácticos  es 
incomparablemente  más  rico  y  abundoso  el  Comentario  del  filólogo  orien- 
talista alemán  que  e\  Commentaire  del  célebre  profesor  del  Collége  de  Fran- 
ce.  La  aceptación,  sin  embargo  que  uno  y  otro  encontraron  en  el  mundo 
literario  fué  diversa,  debido  sin  duda  á  que  este  sólo  tuvo  admiradores, 
oponiéndose  al  primero  contrarios  declarados  (2). 

No  terminaremos  estas  breves  indicaciones  acerca  del  primer  ensayo 
de  Haug  en  la  interpretación  del  Zendavesta,  sin  llamar  la  atención  hacia 
el  suplemento  con  que  dá  fin  á  la  obra,  en  que,  recopilando  los  resulta- 
dos de  sus  investigaciones,  expone  con  erudición  notable,  su  opinión 
acerca  del  carácter,  orden,  disposición,  lenguaje,  metro,  época  y  autor 


(1)  Die  Gdthás;  Einleitung,  pág.  13  y  15. 

(2)  Así  lo  da  á  entender  bien  claro  en  varios  de  sus  escritos,  donde  se  queja  de 
los  medios  poco  dignos  empleados  por  algunos  literatos  de  nota  con  el  objeto  de  apar- 
tarle para  siempre  de  los  estudios  orientales.  Procedeí  innoble  y  egoísta  que  por  des*^ 
gracia  vemos  practicado  con  demasiada  frecuencia.  Cp.  Ueher  den  gegenwürtigen  Stand 
der  Zendphilologie,  pág.  10  y  11. 

TOMO   XXX VI.  ^  88 
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probables  de  los  cantos;  problemas  que,  aisladamente  considerados,  cons- 
tituyen otras  tantas  cuestiones  de  la  más  alta  importancia,  cuya  solución 
hará  mejor  comprender  la  formación  y  desarrollo  de  la  religión  de  Zara- 
dhustra.  Pero  la  obra  que  venimos  examinando  era  solo  un  ensayo,  cuyos 
resultados  y  aplicaciones  debian  aparecer  en  lo  sucesivo.  Sin  embargo,  los 
trabajos  de  interpretación  del  Avesta  con  tSn  buen  éxito  emprendidos,  su- 
frieron una  interrupción  considerable  para  ser  luego  con  más  vigor  conti- 
nuados. Haug  pasaba  á  las  bermosas  regiones  del  Indo;  y  en  seis  años  de 
permanencia  en  la  patria  de  los  Rishis  y  de  Kalidasa  entraba  en  relaciones 
íntimas  con  los  doctores  Parsis  y  brahmanes;  desempeñaba  cargos  impor- 
tantes en  el  ramo  de  instrucción  pública  del  país;  presidia  los  estudios  de 
los  jóvenes  brahmanes;  estudiaba  prácticamente  en  sus  lugares  sagrados 
las  ceremonias  del  cuUo  brahmán  y  parsi,  logrando  penetrar,  cual  ningún 
europeo,  el  sentido  de  los  Vedas  y  del  Zendavesta,  y  recorriendo,  hasta  en 
detalles,  el  inmenso  campo  de  las  tradiciones  indo-iranias. 

Con  otros  escritos  de  menor  importancia  compuso  en  Ptma  sus  En- 
sayos sobre  la  religión,  escritos  y  lengua  de  los  Parsis,  uno  de  los  traba- 
jos más  apreciables  sobre  la  materia  hasta  el  presente,  por  la  seguridad  y 
exacta  precisión  de  las  noticias  y  datos  que  contiene  (i).  Muchos  capítulos 
del  Avesta  fueron  ya  rectamente  interpretados  en  esta  obra,  que  terminaba 
con  el  compendio  de  G7'amática  Zend,  de  que  anteriormente  hemos  ha- 
blado (2). 

Tan  versado  nuestro  autor  en  los  idiomas  indios  como  en  los  iranios; 
igualmente  conocedor  de  los  Vedas  que  del  Zendavesta,  se  ocupó  entonces 
en  la  publicación  é  interpretación  del  Aitareya  Brahmanam,  una  de  las 
principales  obras  sanskrilas  sobre  los  sacrificios  indios,  su  origen  y  signi- 
ficado: pero  de  este  trabajo  hablaremos  en  lugar  oportuno. 

Después  de  tan  penosos  ensayos,  las  enseñanzas  y  doctrinas  del  profeta- 
filósofo  parsi  eran  todavía  poco  menos  que  un  misterio  para  los  más  distin- 
guidos filólogos  orientalistas,  á  quienes  ya  no  se 'ocultaba  la  insolidez  de 
las  investigaciones  de  Spiegel.  Entre  tanto  no  omitía  Haug  sacrificio  ni  pe- 
nalidad alguna  por  adquirir  exacto  conocimiento  de  la  religión  y  ciencia  de 
los  parsis  en  el  seno  mismo  dí5  sus  doctores:  los  trabajos  preparatorios 
aún  inéditos,  que  hemos  tenido  ocasión  de   examinar,   demuestran  su 


(1)  Essays  on  the  sacred  language,   writings  and  religión  of  the  pardees,  by  Mar- 
tin Haug,  1861. 

(2)  Outline  ofagrammar  ot  the  Zend  language,  by  M.  Haug,  1861. 
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aplicación  infatigable  durante  aquel  periodo  y  el  buen  criterio  que  dirigía 
sus  estudios:  ¡lástima  que  otras  publicaciones  de  interés  escaso  para  la  cien- 
cia moderna,  hayan  apartado  su  atención  del  objeto  primero  de  sus  inves- 
tigaciones! Pero  á  pesar  de  esto,  su  estancia  en  la  India  ha  sido  ya  fecunda 
en  resultados  para  los  estudios  iranios  y  también  del  Avesta. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  escritos  antiguos  debemos  en  primer  tér- 
mino acudir  á  los  medios  que  nos  dejaron  también  ios  escritores  de  aquella 
época:  son  estos  á  veces  fuentes  preciosas  de  donde  sacamos  las  primeras 
lucos  para  penetrar  en  el  oscuro  laberinto  de  las  tradiciones  populares. 
Poco  numerosos  semejantes  trabajos  en  la  literatura  de  los  parsis,  existen 
sin  embargo  algunos,  cuya  publicación  ha  ocupado  la  atención  del  ilustre 
Haug.  El  libro  titulado  Bundehesh  era  ya  conocido  por  el  incompleto  tra- 
bajo de  Jusli;  y  la  versión  péhlevi  del  Vendidad,  Yasna  y  Visparad  apa- 
reció con  la  edición  del  Avesta  de  Spiegel.  ün  importante  glosario  Zend- 
pékleví  compuesto  en  tiempos  antiguos  y  trabajado  nuevamente  por  el  dis- 
tinguido escritor  parsi  Destur  Hoshengyi,  vio  la  luz  pública  en  1867  bajo 
la  dirección  inmediata  de  Haug  que  acompañó  fragmentos  interesantes  de 
obras  péhlevis  sobre  asuntos  histórico-religiosos,  y  una  introducción  con 
notables  observaciones  sobre  el  origen  y  carácter  del  idioma  péhlevi  (1). 
Con  motivo  de  la  publicación  de  otro  glosario  de  esta  naturaleza  en  péhlevi- 
pazend,  expone  Haug  en  ün  extenso  ensayo  sobre  el  mismo  idioma,  sus  opi- 
niones acerca  del  origen  y  caracteres  distintivos  de  este  dialecto,  conocidas 
ya  por  un  folleto  sobre  la  materia,  publicado  con  anterioridad  al  glosario. 
Empieza  su  ensayo  con  una  reseña  bibliográfico-critica  de  gran  utilidad, 
tomada  desde  las  primeras  noticias  que  de  este  idioma  trajo  á  Europa  An- 
quetil  Duperron;  examina  la  significación  de  Pahlaví  y  Huzváresh  y  origen 
de  estas  denominaciones,  y  pasando  después  al  desciframiento  y  análisis 
crítico  de  las  principales  inscripciones  que  contienen  formas  especiales  del 
idioma,  termina  con  un  coppendio  de  gramática  de  los  diversos  dialectos 
péhlevis  y  un  notable  capitulo  sobre  el  origen  y  antigüedad  probables  de 
los  mismos.  Los  resultados  de  este  apreciable  trabajo  los  damos,  en  parte, 
á  conocer  á  nuestros  lectores  en  el  curso  de  los  Estudios  (2).  No  es  menos 


(1)  An  oíd  Zand-pahla'd-Glossary,  edited  and  transí,  by  Destur  Hoshengyi  Jamas* 
pyi;  revised,  with  notes  and  introduction  by  M.  Haug;  Bombay,  1867. 

(2)  An  oíd  pabla  vi- pazend  glossary,  edited  with  an  alphabetical  Índex  by  Destur 
Hoshangyi  Jamaspyi  Asa,  revised  and  enlarged  with  an  introductory  essay  on  the 
Pahlavi  language  by  M.  Haug.  1870.  Cp.  también  nuestro  libro  El  Estudio  de  la  Fi- 
lología, pág.  151  y  sig. 
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importante  el  índice  alfabético  de  las  voces  del  glosario  puesto  al  final  de 
la  obra,  que  igualmente  contiene  preciosos  datos  acerca  de  la  religión  y 
tradiciones  parsis.  Trabajos  de  esta  naturaleza  producen  ¿eguros  resulta- 
dos en  los  progresos  de  los  conocimientos  humanos. 

Daba  á  luz  nuestro  autor,  en  el  mismo  año,  una  buena  disertación  so- 
bre el  libro  titulado  Arda  Viráf,  del  nombre  de  su  autor;  una  de  las  obras 
más  importantes  y  curiosas  de  la  literatura  pélilevi;  y  en  1872  aparecia  la 
edición  original  completa,  preparada  por  el  sabio  Destur  ó  sacerdote  parsi 
antes  citado,  pero  con  mejoras  y  adiciones  de  tanto  valor  como  erudición, 
debidas  á  la  pluma  de  su  ilustre  amigo  Haug.  Teniendo  en  cuenta  el  es- 
caso número  de  literatos  que  conocen  el  idioma,  acompañó  Haug  una  ver- 
sión correcta  del  texto,  cuyo  contenido  exponemos  á  grandes  rasgos,  en 
el  artículo  tercero  de  nuestros  Estudios.  Las  notas  lingüisticas  y  filológico- 
críticas,  que  en  gran  abundancia  aclaran  los  pasajes  oscuros  de  la  visión 
del  sacerdote  parsi,  demuestran  una  vez  más  el  sano  criterio  y  la  erudición 
vastísima  de  su  autor  en  filología  y  lenguas  orientales.  Del  interesante 
Nosk  llamado  Hadókhl,  que  en  original  y  versión  forman  el  apéndice  se- 
gundo de  la  obra  (1),  hablamos  en  otro  lugar  de  los  Estudios.  Haug  ha 
prestado  un  servicio  inapreciable  á  los  estudios  parsis  con  la  publicación  é 
interpretación  de  una  obra  que  contiene  las  principales  tradiciones  de  los 
antiguos  iranios,  sobre  el  principio  espiritual  que  anima  nuestra  existencia, 
y  su  destino  en  otra  vida  de  premios  ó  castigos  que  recibe  en  lugares 
creados  al  efecto  por  su  hacedor  x\huramazda  (2). 

En  todo  este  período  rio  descuidaba  Haug  la  interpretación  del  Zenda- 
vesta:  no  sólo  deja  consignados  en  todos  sus  trabajos  sobre  escritos  peh- 
l^evis,  abundantes  y  preciosos  datos  acerca  de  diversos  puntos  de  la  religión 
y  culto  parsi,  que  arrojan  luz  brillante  sobre  numerosos  pasajes  del  Avesta, 
pero  pequeños  tratados  filológico-críticos  y  versiones  de  los  más  intere- 
santes capítulos  del  mismo,  ofrecen  á  los  apasionados  de  los  estudios 
orientales  acabados  modelos  de  la  versión  completa  y  comentario  que  con 
interés  creciente  esperamos  del  erudito  indianista.  Para  evitar  repeticiones, 
nos  conten laremos  con  indicar  aquí  algunos  de  estos  breves  tratados, 


(1)  Trata  del  destino  del  ahna  después  de  la  muerte;  forma  parte  de  los  fragmen- 
tos Tasht:  edicio?  Westergaard,  XXI,  1-17;  XXII,  1-18  y  XXII,  19-36. 

(2)  The  hooh  of  Arda  Viraf:  the  pahlavi  text  prepared  by  Destur  H.  J.  Asa,  re- 
vised  and  collated  with  further  ms.,  with  an  Enylish  translation  and  introduction,  etc., 
by  M.  Haug,  1872. 
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cuyo  principal  contenido  aparecerá  en  el  curso  de  nuestros  Estudios  (i). 
Grande  seria  el  mérito  de  estos  trabajos,  si  con  ellos  no  hubiese  obtenido 
su  autor  otro  resultado  positivo,  que  el  haber  demostrado  con  argumen- 
tos irrecusables,  las  falacias  y  errores  de  algunos  intérpretes  de  la  ciencia 
y  doctrinas  parsis,  de  Spiegel  y  su  escuela,  que  cubriendo  sus  interpreta- 
ciones con  gran  copia  de  saber  y  erudición  deslumbradora,  al  modo  de  los 
antiguos  comentadores  y  escoliastas,  seducen  á  los  menos  advertidos,  orien- 
talistas y  literatos  de  gran  nota  algunos;  pervierten  el  sentido  intrínseco 
y  la  forma,  inseparable  en  este  caso  de  la  esencia,  y  ofrecen  las  doctrinas, 
creencias  y  principios  de  Zaradhustra,  trasformadas  con  el  tecnicismo 
cristiano,  cuando  no  dan  por  tales,  narraciones  ó  fábulas  que  rebajan  en 
alto  grado  el  valor  y  mérito  de  las  enseñanzas  contenidas  en  este  inesti- 
mable tesoro  de  tradiciones  primitivas. 

Llegados  á  este  punto  de  nuestra  reseña,  presentaremos  sólo  muy  po- 
cos ejemplos,  tomados  comparativamente  de  los  comentarios  de  los  dos 
escritores,  cuyos  trabajos  venimos  examinando,  para  no  incurrir  en  enfa- 
dosas repeticiones  de  hechos  que  habremos  de  exponer  con  más  propiedad 
en  el  curso  de  estos  Estudios. 

Abrimos  el  interesante  capitulo  10  del  Yasna,  y  vemos  que  Spiegel 
empieza  traduciendo:  En  el  tiempo  de  la  aurora  se  presentó  Haóma  á  Za- 
radhustra... No  hallamos  aquí  contrasentidos,  pero  sí  impropiedades; 
por  ser  cosa  corriente  entre  indios  y  parsis,  que  el  tiempo,  hávariy  corre 
desde  la  sahda  del  sol  hasta  las  doce  del  día;  y  estando  siempre  vigente  la 
prohibición  de  celebrar  sacrificios  ó  ceremonias  antes  de  la  primera  hora, 
las  seis  próximamente,  ó  en  el  tiempo  de  la  aurora,  no  pudo  encontrar 
Haóma  á  Zaradhustra,  haciendo  en  dicha  hora  un  acto  preparatorio  del 
sacrificio  qne  estaría  incluido  en  la  prohibición.  Spiegel  demuestra  en  la 
interpretación  de  todo  este  capítulo  completa  ignorancia  de  las  prescrip- 
ciones del  ritual  parsi.  Anuncio  hade  significar,  según  Spiegel,  la  voz 
Zend  /¿añto^ai/mi,  por  más  que  todas  las  versiones  antiguas  del  Avesta. 
la  Saiiskrita  de  Neriosengh  y  la  Pehlevi,  y  la  etimología  estén  acordes  en 
explicarla  por  terminar,  como  verbo  denominativo,  derivado  del  Zend 
hañkareta,  análogo  al  pehlevi  angartinam,  de  angart,  Sansk.  samskrila 
acabado,  completo;  nada  tiene  por  consiguiente  de  común  con  ángaros 


(1)  A  lectureon  an  original  Hpeech  of  Zoroaster,  Bombay,  1865.  Ueher  den  gegen- 
wartigen  Stand  der  Zend  philologie...  Ein  Beitrag  zur  Erkldrung  des  Zmdawesta,  von 
Dr.  M.  Haug,  1868.  Das  Achtzehnte  Kapitel  des  Wendidad,  übersetzt  und  erJcldrt, 
von  M.  Haug,  1869. 
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mensajero  (1),  palabra  que  ha  seducido  á  Spiegel  para  dar  al  verbo  la  sig- 
nificación indicada.  Este  verbo,  como  expresión  técnica,  significa  doyprin- 
ciptOy  hago  la  ceremonia  del  Haoma.  No  debe  ignorar  el  distinguido  co- 
mentador que  el  Brahmán  empieza  su  sacrificio  con  una  expresión  técnica, 
análoga,  en  que  el  sacerdote  oferente  manifiesta  expresamente  que  ofrece 
el  sacrificio  en  honor  del  dios,  que  igualmente  ha  de  nombrar,  sin  lo  cual 
no  tendrá  valor  la  ofrenda. 

Para  terminar  expondremos  en  términos  concisos  las  versiones  que 
de  la  fórmula  parsi  llamada  Ahuna-vairya,  proponen  los  señores  Spiegel 
y  Roth  comparadas  con  la  del  profesor  Haug  (2). 

En  toda  la  literatura  de  los  parsis,  antigua  ó  moderna,  aparece  esta  fór- 
mula como  la  expresión  más  sacrosanta  y  de  más  poderosas  influencias  en 
beneficio  del  que  la  profiere.  Preceptos  repetidos  ordenan  su  recitación  ó 
empleo,  no  sólo  en  todas  las  prácticas  ó  ceremonias  del  culto,  pero  tam- 
bién en  los  más  leves  actos,  accidentes  ú  ocupaciones  de  la  vida.  Compara- 
ble al  celebrado  fatijha  ó  Súra  primera  de  los  mahometanos;  al  óm  de 
los  brahmanes  ó  á  las  tres  sagradas  palabras  om  mane  padam  de  los 
budhistas,  tiene  ya  toda  su  importancia  y  significación  misteriosa  en  el 
Avesla:  no  es,  sin  embargo  conocida  en  los  gáthás.  En  el  capitulo  19  del 
Yasna,  especie  de  comentario  teológico  á  la  misma,  se  describe  su  conte- 
nido como  la  palabra  eterna  de  Ahuramazda,  por  cuya  virtud,  que  abraza 
todos  los  poderes  buenos,  visibles  é  invisibles,  el  mundo  fué  creado. 
Zaradhustra  la  pronunció  por  vez  primera.  Debe  emplearla  el  piadoso  par- 
si  á  manera  de  espada,  para  rechazar  los  ataques  de  los  Devas  (Y,  LVII,  22): 
semejante  al  invencible  ángel  Sraósha  es  siempre  victoriosa,  y  por 
su  medio  venció  Zaradhustra  y  echó  de  su  presencia  al  mal  espíritu 
(Vend.XIX,2). 

Es  también  de  las  fórmulas  empleadas  en  la  purificación  de  una  casa 
después  de  ocurrir  en  ella  alguna  muerte  (Vend.  XI,  5,  8,  11).  Las  veces 
que  ha  de  recitarse,  en  alta  voz  siempre,  son  varias  según  los  casos;  tres, 
seis  ó  nueve  lo  hace  el  parsi  piadoso  cuando,  cortados  los  cabellos  ó  las 
uñas,  ejecuta  el  hoyo  en  que  ha  de  ocultar  esos  objetos  (Vend.  XVII,  6); 
doscientas  veces  para  limpiarse  de  la  impureza  contraída  por  el  contacto 


(1)    Zand'PaJilavi  Glos8ary,^áig.  325.  Bund,  XXV,  10.  Pahlavi-pdzand  gloasary. 
págiua  63. 

(2)    Die  Ahuna-vairya  Fórmela  das  héiliggte  Oebet,der  Zoroastrier^übersetzt  und 
erklart  von  Dr.  Haug,  1872. 


SOBRE  EL  ORIENTE.  511 

con  un  cadáver,  la  mayor  mancha  moral  posible  en  el  hombre,  según 
creencia  del  parsi  (Vend.  XIX,  22). 

La  literatura  tradicional  consigna  sobre  esta  fórmula  tan  favorecida  las 
prescripciones  del  Avesta,  aumentando  los  casos  en  que  debe  ser  recitada; 
porque  de  ella  se  valió  el  mismo  Ahuramazda,  para  destruir  el  poder  del 
espíritu  perverso  (Bund.  V,  1-11).  Debe,  pues,  el  parsi  pronunciarla  al  en- 
trar en  una  reunión;  presentarse  delante  de  algún  potentado;  al  pedir  un 
objeto  y  dar  principio  á  una  obra  cualquiera,  al  verse  extraviado  en  su  ca- 
mino ó  pasar  un  puente;  al  celebrar  un  contrato,  especialmente  el  más 
sagrado,  ó  del  matrimonio;  al  buscar  un  objeto  perdido  ó  emprender  un 
viaje,  en  este  último  caso  ha  de  recitarse  21  veces,  y  diverso  número  en 
todas  las  demás;  siendo  mayor  en  ceremonias  religiosas. 

El  texto  Zend  de  esta  importante  fórmula  es  como  sigue: 

a)  yathá  ahú  vairyó, 

athá  ratus  ashád  chíd  hacha. 

b)  vañhéus  dazdá  manañhó, 
skyaothnanámañhéus  mazdáí. 

c)  Khshathremcháahuráid, 

yirn  dregubyó  dadad  vástárem. 
.    Libros  antiguos  indican  ya  el  número  de  palabras  y  silabas  que  contiene: 
las  primeras  son  21  correspondientes  á  los  Nosks  que  hacian  el  primitivo 
Avesta  (1). 

El  docto  orientalista  R.  Roth,  en  su  curioso  trabajo  sobre  la  fórmula  en 
cuestión,  demuestra  tener  conocimientos  poco  exactos  del  dogma  y  de  la 
moral  parsis,  al  presentarla  como  un  credo  ó  profesión  de  fé  rehgiosa. 
Dice  asi  la  versión  Roth:  «Al  modo  que  existe  un  mundo  mejor,  también 
existe  un  jefe  del  mismo,  legislador  de  una  piadosa  vida.  Sobre  este  mundo 
tiene  Ahuramazda  la  potestad,  y  ha  puesto  en  él  un  pastor  para  los  nece- 
sitados.» Sería  según  esta  versión,  el  pensamiento  déla  fórmula,  que, 
existiendo  una  vida  eterna,  hay  también  un  Dios  invisible  que  ordena  la 
práctica  de  la  virtud  en  este  mundo  al  que,  como  dueño  absoluto,  envió  á 


(1)  Los  parsis,  como  los  hebreos  y  otros  pueblos,  esencialmente  religiosos,  del 
Oriente,  pusieron  especial  cuidado  en  contar  las  palabras,  sílabas  y  letras  de  las  par- 
tes más  sagradas  de  sus  libros  revelados.  Es  digno  de  atención  que  tal  práctica  exis- 
tiese en  varios  pueblos  con  entera  indiferencia,  y  sin  indicios  de  que  unos  la  tomasen 
de  otros.  Semejante  medida  favorecía  notablemente  la  conservación  correcta  del  texto, 
como  lo  vemos  en  el  caso  presente.  Llamamos  también  la  atención  acerca  de  la  seme- 
janza deluso  de  esta  fórmula  éntrelos  parsis  con  análogas  costumbres  cristianas,  es- 
pecialmente de  los  tiempos  primeros  de  la  Iglesia. 
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Zaradhustra  por  Señor  y  Salvador  de  los  mortales.  ¡Tal  pensamiento  seria 
ingenioso  si  en  él  descubriésemos  algún  concepto  parsi;  pero  la  idea  de  un 
áalvador  es  de  todo  punto  extraña  al  zoroastrismo!  ¡Y  cómo  suponer  esta 
idea  formando  la  base  de  su  principal  fórmula  religiosa! 

Es  defecto  muy  general  en  intérpretes  de  antiguos  escritos  descuidar 
demasiado  el  estudio  y  conservación  del  tecnicismo  y  forma  externa  del 
lenguaje,  que  en  casos  determinados  constituye  uno  de  los  principales  ca- 
racteres distintivos  de  las  producciones  literarias.  La  versión  del  señor 
Roth,  como  con  gran  oportunidad  dice  Haug,  tiene  más  sabor  de  cristiana 
que  de  zoroastriana.  Por  otra  parte,  habríamos  de  dar  al  parsismo  una 
confesión  de  fé  ó  credo  religioso  tan  extraño  que  ni  la  más  leve  mdicacion 
contiene  délos  dogmas  fundamentales  del  sistema.  El  precepto  que  orde- 
na la  práctica  de  buenas  obras,  etc.,  como  medio  de  salvación;  la  lucha  de 
los  dos  principios  y  otros  conceptos  deben  ser  base  del  credo  religioso  parsi. 
Y  si  más  detenidamente  examinamos  la  forma  de  composición,  nada  descu- 
brimos en  ella  que  indique  propósito  de  hacer  profesión  de  fé  dogmática. 

El  mismo  Zendavesta  rechaza  abiertamente  la  interpretación  de-Roth 
al  darnos  en  otro  capítulo  una  muestra  perfecta  de  la  profesión  buscada  en 
la  fórmula  Ahunavairya.  Compárense  algunas  de  sus  frases,  cap.  XII  del 
Yasna:  «No  seré  más  adorador  délos  Devas;  confiésome  adorador  de  Mazda, 
partidario  de  Zaradhustra  y  enemigo  de  los  Devas:  sectario  de  la  religión 

de  Abura,  ensalzaré  á  los  Ameshaspentas todo  lo  bueno  procede  de 

Ahuramazda  (v.  1).  Renuncio  á  los  Devas,  perversos,  malignos  y  fautores 

de  mentira,  con  pensamientos,  palabras  y  obras  (v.  4).  Soy  Mazdayasna 

alabo  los  buenos  pensamientos,  palabras  y  obras»  (v.  8).  Tal  ha  de  ser  el 
carácter  de  una  profesión  de  fé  dogmática.  No  ha  estado  más  acertado  el 
ilustre  profesor  de  Tubinga  en  la  exposición  critica  de  la  célebre  fórmula, 
ni  en  la  división  métrica  que  propone  de  sus  estrofas.  Pero  nopudiendo  re- 
producir en  este  lugar  los  sólidos  argumentos  que  con  su  acostumbrada 
perspicacia  opone  Haug  á  sus  torcidas  apreciaciones  sobre  la  misma,  nos 
contentaremos  con  dar  la  versión  del  orientalista  de  Munich  que,  con  lige- 
ras modificiones,  dice  así:  «Al  modo  que  ha  de  elegirse  una  cabeza  invisi- 
ble, debe  hacerse  lo  propio  con  un  jefe  espiritual  visible  para  fomento  de 
la  piedad;  por  su  medio  se  obtiene  el  buen  espíritu  y  las  obras  de  la  vida 
para  llegar  á  Mazda.  Ejerce  la  potestad  el  señor  de  la  vida,  que  Mazda  ha 
puesto  como  protector  del  pobre»  (1).  Indudablemente,  en  la   interprela- 


(1)    Por  ser  esta  fórmula  tan  favorable  al  predominio  del.sacerdocio,  recomendaron 
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cion  de  que  al  presente  hablamos,  aparece  mejor  critico  y  conocedor  délos 
dogmas  parsis  el  autor  de  esta  versión. 

No  terminaremos  sin  recordar  los  nombres  y  trabajos  de  otros  distm- 
guidos  literatos  que  de  algún  modo  contribuyen  al  progreso  de  las  iavesti- 
gaciones  iranias:  sólo  sentimos  que  los  estrechos  límites  que  nos  hemos 
trazado  nos  impidan  examinar  con  detenimiento  los  más  interesantes. 

El  doctor  Fernando  Justí  trató  de  suplir  la  falta  de  un  Diccionario  Zend 
con  su  Manual  de  la  lengua  de  la  antigua  Braktriana,  cuando  apenas  era 
conocido  el  idioma,  depositando  en  su  obra  las  interpretaciones  torcidas  y 
absurdas  de  su  maestro  Spiegel.  Su  autor  ha  prestado  un  buen  servicio  á  la 
ciencia,  coleccionando  los  lugares  en  que  ocurren  las  diversas  voces  en  los 
hbros  del  Avesta;  pero  sin  adelantar  un  solo  paso  la  lexicografía  del  idioma. 
No  le  reconoce  más  acierto  Haug  en  la  publicación  de  su  edición  péhlevi 
del  Bundehesh  (1),  cuya  versión  difiere  en  pocos  puntos  de  la  de  Vindish- 
mann:  en  sus  apreciaciones,  sobre  el  idioma  admite  ciegamente^los  errores 
de  Spiegel,  de  que  en  otrojlugar  nos  ocupamos.  Trabajos  de  este  género  son 
de  utilidad  escasa  para  la  ciencia.  El  malogrado  orientaUsta  que  acabamos 
de  citar,  dejó  inéditos  algunos  escritos,  posteriormente  publicados  por 
Spiegel,  que  contienen  gran  número  de  noticias,  datos  y  pequeños  tratados 
sobre  diversos  puntos  de  la  literatura  sagrada  y  tradicional  parsi,  en  que  su 
autor  demuestra  un  recto  criterio  y  conocimientos  nada  comunes  en  las 
materias  de  que  trata:  entre  ellos  está  la  versión  del  libro  Bundehesh. 

Sobre  el  pehlevi  de  las  inscripciones  y  de  los  libros  han  trabajado,  des- 
pués de  De  Sacy,  Ouseley  y  otros,  nuestro  querido  profesor  Marcos  José 
Müller  con  su  profundo  y  erudito  Essay  sur  la  langue  Pehlvie;  Longperier, 
Olshausen,  Thomas  y  Mordtmann  dirigían  su  especial  atención  al  dialecto 
de  las  inscripciones,  de  las  medallas  y  monedas,  y  en  numerosos  escritos 
depositaban  noticias  y  datos  nuevos  para  la  historia,  aumentados  á  conse- 


los  ministros  del  sacrificio  su  repetición  extraordinaria  y  frecuente.  La  veneración  en 
que  era  tenida  llegó  hasta  el  punto  de  ser  considerada  como  una  especie  de  existencia 
personal,  sin  que  en  esta  y  otras  personificaciones  del  parsismo,  que  eran  solo  ^gura- 
das  á  manera  de  metáforas,  aparezca  jamás  la  creencia  en  un  ser  concreto.  El  sa- 
cerdote es  protector  especial  del  pobre,  á  quien  sin  embargo,  todo  parsi  tiene  el  deber 
de  prestar  auxilio;  y  como  cabeza  visible  de  la  sociedad  Mazdayasna  es  también  me- 
diador entre  sus  miembros  y  Ahuramazda. 

(1)  Der  Bundehesh  Zum  ersten  Male  herausgegeben ,  übersetzt  und  mit  Olossar 
versehen  von  F.  Justi,  1868.  Cp.  Essay  on  Pahlavi  de  M.  Haug,  pág.  22  y  siguientes. 
Justi  se  atribuye  un  honor  que  no  le  corresponde;  el  primer  editor  de  este  libro  fué 
Westergaard. 
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cuencia  de  las  cuestiones  suscitadas  contra  estos  distinguidos  campeones 
de  la  ciencia  oriental  por  Dorn,  Bartholomsei  y  Khanykov.  Fundado  en 
estos  trabajos  publica  Francois  Lenormant ,  sus  Estudios  paleográficos 
sobre  el  alfabeto  pehlevi,  sus  variedades  y  origen  que  señala  en  el  Ara- 
meo  del  tercer  periodo,  y  divide  en  cuatro  variedades  diferentes.  En  1867 
publicó  el  profesor  de  Breslau  A.  Leví  su  estudio  sobre  la  Numismática 
Aramea  del  Irán  y  la  antigua  escritura  pehlevi  basado  principalmente  en 
monedas  del  siglo  iv  á  principios  del  m  antes  de  Jesucristo,  según  su  cál- 
culo acuñadas  por  reyes  persas  de  las  comarcas  meridionales,  vasallos  de 
Alejandro  y  de  los  Seleucidas,  y  adoradores  de  Ahuramazda.  Algunas  mo- 
nedas de  los  reyes  Arsacidas,  é  inscripciones  délos  Sasanidas fueron  some- 
tidas á  su  examen.  Más  seguros  resultados  ha  obtenido  E.  W.  West,  uno 
de  los  más  profundos  conocedores  de  la  lengua  y  literatura  pehlevi,  en  sus 
Sasanian  inscriptions  explained  by  the  pahlavi  of  the  pársis.  La  edición 
original,  últimamente  publicada,  del  libro  pázend  titulado  Mainyoikhard 
correcta  versión  inglesa,  gramática  y  glosario  de  este  dialecto  iranio,  es  tam- 
bién obra  del  mismo  hterato,  Otros  escritos  y  noticias  bibhográficas  de 
menor  importancia  quedan  indicados  en  el  curso  de  estos  Estudios. 

Francisco  García  Ayuso. 
(Sé  0ontínuard.) 
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XXIIÍ. 

Lr  ffuorra    y  las  artes— El  Tirteo  alemán —Teodoro  Koornor.— Los 
poetas  Schenkendorf  y  Staegemann. 

¡Bien  haya  el  tiempo  en  que  la  espada  ociosa  se  consume  entre  el  polvo 
y  el  orín,  y  en  que  el  labrador  tranquilo  vé  coronadas  las  horas  de  su  afán! 
]Bien  haya  la  divina  paz,  que  hace  exclamar  á  Quintana  en  inspiradof 
versos! 

«A  tí  en  los  templos  el  incienso  humea, 
A  ti  las  musas  su  divino  acento 
Sonoramente  envian : 
Y  en  cuanto  el  mar  rodea, 
En  cuanto  ilustra  el  sol  y  gira  el  viento. 
De  ti  sola  su  bien  los  pueblos  fian.» 

Pero  no  lancemos  por  eso  maldiciones  contra  la  guerra,  como  si  fuese 
sólo  un  monstruo  abominable  que  respirando  sangre  y  fuego  desease  cebarse 
en  llanto  y  mortandad.  Pues  ¡qué  de  veces  produjo  cosechan  de  oro  ese  ángel 
de  matanza  que  vierte  semillas  de  sangre!  ¡Qué  de  veces  la  antorcha  san- 
grienta que  lleva  Mavorte  ha  sido  la  lumbrera  del  genio  de  la  humanidad! 
Lo  que  no  llevaron  á  cabo  los  siglos,  en  un  solo  dia  lo  lleva  á  término  con 
su  santo  temporal  la  inexorable  necesidad.  ¿Hay  un  espectáculo  más  gran- 
de y  conmovedor  que  cuando  millones  de  seres  se  unen  en  uu  solo  pensa- 
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miento,  el  pensamiento  de  la  patria;  se  unen  en  el  sentimiento  del  amor 
hasta  la  muerte,  y  cuando  en  una  nación  libre  despierta  la  mayor  de  las 
virtudes,  que  jamás  en  la  paz  puede  manifestarse  tan  grande,  tan  iníiiiita, 
el  heroismo  de  sacrificarse?  ¿Hay  un  espectáculo  más  grande  y  conmove- 
dor que  el  ver  á  los  ángeles  de  la  caridad,  castas  vírgenes  que  pasan  noche 
y  dia  cariñosas  centinelas  del  que  ve  abierto  el  sepulcro,  débiles  y  santas 
mujeres  que  se  estremecen  al  oir  el  temible  silbido  de  las  granadas,  pero  que 
dominando  su  terror  esperan  resignadas  el  momento  de  llevar  ang^élicos 
cuidados  á  los  heridos  que  son  conducidos  al  hospital  de  sangre?  ¿Quién  no 
se  siente  verdaderamente  conmovido  ante  la  conducta  de  la  Asociación  de 
la  Cruz  roja,  ante  la  nobilísima  conducta  de  los  ministros  de  la  ciencia,  que 
impávidos  arrostran  el  hierro,  ante  la  generosísima  conducta  de  los  minis- 
tros del  Eterno  que  se  ven  desde  que  comenzó  el  fuego  en  los  sitios  de  ma- 
yor peligro,  atentos  siempre  á  llevar  sus  auxilios  al  que  pueda  necesitarlos? 
El  entusiasmo  unánime  de  una  nación  entera;  el  joven  á  quien  dice  la  pa- 
tria: «Falta  me  haces,»  y  que  dispuesto  á  padecer  martirio  por  ella,  res- 
ponde: «Aquí  me  tienes,»  ¿no  ofrece  un  espectáculo  que  pudieran  envidiar- 
nos los  dioses  en  su  calma  eterna? 

La  guerra  no  es  tampoco  la  enemiga  de  las  artes.  Tiene  su  atractivo 
también  lo  terrible;  nos  cautiva  la  belleza  y  la  fuerza  física  de  los  héroes 
helénicos  que  nos  canta  Homera;  nos  dicen  los  últimos  suspiros  de  aquellos 
héroes  que  hay  bienes  que  para  ellos  valían  más  que  la  vida. 

Terribles  son  los  males  de  la  guerra;  junto  á  su  rueda  sanguinaria  van 
la  viudez  y  la  orfandad  que  lloran;  pero  ¡qué  objetos  tan  bellos  para  el 
arte  son  la  tierna  esposa  y  la  afligida  amante!  Bella,  también  estéticamente 
bella,  es  la  compasión,  y  á  compasión  nos  mueve  la  tierna  Andromacano 
pudiendo  templar  con  su  memoria  dolorosa  el  fuego  de  Héctor. 

¿Hay  cosa  más  bella  que  el  nervioso  movimiento,  las  emociones  pro- 
fundas, las  grandes  palpitaciones,  la  entusiasta  efusión,  el  júbilo,  el  delirio 
de  la  esposa  en  el  dia  en  que  vuelve  su  esposo,  en  cuyo  rostro  brilla  aún  el 
resplandor  de  la  última  victoria,  entre  el  humo  del  último  cañonazo,  y  en 
cuyas  sienes  brilla  sobre  honrosas  cicatrices  el  laurel  de  las  batallas?  ¡Oh 
dia  tan  hermoso  en  que  vivo  azul  sin  nubes  los  anchos  cielos  esmalta!  ¿Hay 
cosa  más  bella,  más  poética  que  el  regreso  del  ejército  de  una  gloriosa 
guerra,  entre  Víctores  conmovedores,  formando  una  armonía  atronadora, 
verdaderamente  béhca,  con  los  ¡ecos  de  las  campanas  de  todas  las  iglesias, 
mientras  la  patria  agradecida  alfombra  de  laurel  y  flores  el  paso  de  tan 
brava  tropa? 
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Destruye  el  furor  bárbaro  y  ciego  de  la  guerra,  destruye  iglesias,  pala- 
cios, alcázares,  pues  Mavorte  fiero  no  es  amigo  de  la  arquitectura;  pero  en 
cambio  la  escultura  no  puede  carecer  de  la  guerra,  sobre  todo  cuando  en 
ésta  todavía  se  mostró  el  valor  y  arrogancia  de  un  carácter  fiero  y  audaz, 
cuando  aún  hablaban  las  manos,  cuando  los  gallardos  caballeros  é  hijos- 
dalgo vistiendo  la  lucida  malla  escaramuzaban  en  la  vega  y  se  retaban  á 
sangrienta  batalla.  Sin  la  guerra  no  habría  en  Grecia  aguellos  frísos  y  tém- 
panos inmortales,  representando  las  luchas  délos  centauros,  las  luchas  con 
los  (royanos,  las  amazonas  y  los  persas;  sin  la  guerra  no  tendría  sus 
frísos  la  Walhalla,  y  le  faltarían  tantos  bustos  que  ahora  son  su  honor  y  su 
orgullo. 

También  la  pintura  se  aprovechó  de  la  guerra  desde  el  mosaico  pom- 
peyano,  representando  la  batalla  de  Ysso,  hasta  la  batalla  de  Constantino 
pintada  por  el  divino  Rafael,  y  la  batalla  de  loshunnos  que  salió  del  pincel 
soberano  del  alemán  Kaulbach. 

Pero  la  representación  de  la  parte  ideal  de  la  guerra  está  reservada  á  la 
poesía. 

¡ínter  arma  silent  muscel  Pero  la  guerra  nos  dio  la  Iliada  y  la  epopeya 
de  losNibelungen.  Sin  la  guerra  no  habria  los  romances  que  nos  pintan 
al  Cid,  leal  á  su  señor  y  á  su  patria,  amparo  de  los  cristianos,  azote  de  la 
morisma,  defensa  de  la  fé  de  Dios,  rayo  del  cielo  en  la  tierra;  sin  la  guerra 
no  habría  romances  relativos  á  Covadonga,  ni  romances  en  loor  de  Bernar- 
do del  Carpió  que  de  la  perdida  Ibería  fué  milagroso  restaurador;  sin  la 
guerra  no  se  cantarían  las  grandes  proezas  de  Alfonso  VIII,  ni  del  rey  San- 
to, ni  de  Garci  Pérez  de  Vargas,  ni  del  bravo  Guzman,  ni  las  hazañas  da 
Pulgar  y  del  conde  de  Cabra;  sin  la  guerra  no  habria  monumentos  á  la  fa- 
ma del  Gran  Capitán,  el  cual,  cuando  estrecha  cuenta  le  tomaban  por  parle 
del  rey,  contestó: 

Y  que  también  nombre  quien 
tome  la  cuenta  á  mi  lanza, 
á  ver  si  en  algo  me  alcanza 
y  si  la  doy  mal  ó  bien. 

Sin  la  guerra  carecería  la  poesía  lírica  de  su  adorno  más  magnífico, 
de  sus  sonidos  más  patríóticos,  de  sus  acentos  más  enérgicos.  La  poesía  lU 
rica  y  con  ella  la  música,  clarines  y  cajas  y  los  acordes  de  la  marcha  mar- 
cial, la  grave  muñeira,  la  bulliciosa  rondalla,  la  parlera  seguidilla  y  la 
plañidera  caña,  todas  salen  á  batalla  entusiasmando  hasta  al  tímido  con  sus 
mágicos  sonidos,  hiríendo  las  fibras  más  delicadas  del  alma  con  sus  encan- 
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ladoras  armonías  y  entreteniendo  á  los  guerreros  de  sus  fatigas  pasadas. 

Y  ¿quién  no  sabe  que  también  la  tragedia  es  un  fruto  de  la  guerra?  La 
tragedia  helénica  salió  de  las  guerras  persas,  naciendo  en  el  glorioso  dia  de 
Salamina  que  unió  de  un  modo  tan  maravilloso  á  los  tres  príncipes  del 
teatro  griego.  El  estruendo  de  la  guerra  resuena  en  las  obras  de  Esquilo, 
de  Shakespeare  y  de  Schiller. 

Por  eso  diremos  que  si  triste  llanto  y  suspiros  da  la  guerra,  da  en 
cambio  también  alborozo  y  goces. 

Para  los  alemanes,  basta  decir  que  la  guerra  nos  dio  la  libertad, 
que  la  guerra  nos  dio  el  imperio,  que  la  guerra  nos  dio  los  cantos  de  Arndt, 
y  de  Koerner,  los  cantares  de  Rückert,  de  Schenkendorf  y  de  Staegemann, 
y  algunas  canciones  de  Uhland. 

[Cosa  extraña!  Arndt,  el  nieto  de  un  siervo,  fué  el  libertador  de  Ale- 
mania, el  centinela  avanzado  de  la  hbertad  germánica.  Tuve  una  gran  sa- 
tisfacción en  encontrar  en  las  obras  de  una  alemana-española,  Fernán 
Caballero,  la  excelente  traducción  de  un  bellísimo  recuerdo  de  Arndt  (1). 

Después  de  haber  tributado  los  elogios  merecidos  al  que  los  alemanes 
llamamos  padre  Arndt,  así  como  decimos  «padre  Rhin,»  cumple  dar  ala- 
banzas á  un  joven  que  por  sus  rimas  imperecederas  heredó  los  lauros  de 
Tirteo  y  por  su  heroica  muerte  conquistó  fama  eterna.  Ese  joven  de  cuatro 
lustros  que  fué  el  primero  á  combatir  contra  el  extranjero  por  su  patria  y 
el  primero  á  cantar  para  que  Alemania  restaurase  sus  egregios  timbres;  ese 
joven  de  gallardo  talante,  para  el  cual  la  vida  era  lo  menos,  porque  el  héroe 
era  lo  más;  ese  joven  á  quien  las  auras  patrias  traian  los  enamorados  sus- 
piros de  su  novia,  las  postreras  ansias  de  su  madre;  ese  noble  mártir  de  la 
patria,  cuya  sangre  fecunda  suscitó  otros  héroes;  ese  joven  envidiable  se 
llama  Teodoro  Koerner. 

La  apología  de  la  guerra  no  podríamos  hacerla  sino  con  lágrimas  en 
los  ojos,  pues  la  guerra  que  nos  dio  los  sonorosos  himnos  de  Koerner,  tan 
llenos  de  frenético  entusiasmo,  nos  arrebató  al  inspirado  cantor,  que  aliento 
tan  vivo  infundía  y  encendía  tanta  bravura,  que  los  guerreros  eran  Cides  y 
los  reclutas  Gonzalos. 

No  quiso  el  destino  que  Koerner,  que  de  Schiller  heredó  el  entusiasmo 
del  corazón,  fuese  para  Alemania  el  Schiller  redivivo  en  toda  su  plenitud; 
pero  el  vate  de  cuya  mente  creadora  brotaron  himnos  sin  fin,  el  .bardo  que 
con  la  sangre  de  sus  venas  ennobleció  el  suelo  germano,  fué  al  menos  el 


(1}    Colección  de  artículos  religiosos  y  morales,  por  Fernán  Caballero,  pág.  251. 
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Schiller  de  la  canción  bélica,  y  vivirá  siempre  en  los  más  queridos  recuer- 
dos del  pueblo  alemán  cual  aslro  radiante  de  gloria  y  honor;  cual  ígneo 
rayo,  en  cuya  lumbre  se  inflama  el  alemán  parnaso;  cual  figura  ideal  del 
doncel  teutónico,  cual  genio  de  la  juventud  alemana  en  armas,  que  al  lado 
de  la  ebúrnea  lira  muestra  la  ardiente  espada.  Breve  primavera  ha  sido  la 
vida  de  ese  doncel,  más  que  ninguno  apasionado,  que  se  consagró  con  ar- 
dor al  culto  del  arte,  y  á  quien  ni  siquiera  los  más  cariñosos  lazos,  los  go- 
ces del  primer  amor,  detenían  cuando  le  llamó  la  santa  voz  de  la  patria,  y 
que  al  exhalar  el  último  suspiro  tenia  en  su  sangre  su  última  canción.  A 
otros  vates  la  patria  agradecida  da  el  lauro  en  recompensa  de  sus  cantares; 
pero  al  que  en  noble  saña  encendido  segjia  á  las  llamadoras  cornetas  y  á 
los  clarines  estridentes,  al  que  vivia  como  cantó,  al  que  lidió  como  bueno, 
al  que  dio  ardor  á  la  espada  como  dio  lengua  á  la  pluma  y  fuego  á  la  pala- 
bra, al  que  escribió  su  blasón  con  su  sangre,  regando  los  laureles  patrios 
con  el  licor  de  sus  venas,  á  su  Koerner  da  Alemania  la  más  rica  corona  de 
encina. 

Siempre  se  presentará  ante  nuestros  ojos  atónitos  el  joven  Koerner  con 
el  rostro  tan  hermoso,  con  los  ojos  tan  grandes,  con  el  talle  tan  delgado, 
ostentando  el  uniforme  negro,  llevando  en  el  cinto  de  cuero  la  cadena 
con  la  cabeza  de  león  y  blandiendo  la  espada  que  relumbraba  á  larga  dis- 
tancia. Figuraos  la  gloria  de  Daoiz  y  Velarde  unida  á  la  de  Garcilaso,  y 
tendréis  un  Teodoro  Koerner . 

En  el  bolsillo  del  poeta  soldado  Jorgfr  Manrique,  que  cayó  muerto  de 
una  lanzada,  se  encontraron  los  versos: 

•A  quien  das  vida  más  larga 
le  das  pena,  etc. 

jQué  bien  cuadran  esas  estrofas  á  nuestro  Koerner,  dechado  de  belleza 
y  de  ternura!  Afortunado  él  á  quien  una  muerte  temprana  abrió  paso  al 
templo  de  la  inmortalidad,  no  dejándole  ver  los  lúgubres  dias  de  la  reac- 
ción que  encadenaban  el  espíritu  de  la  libertad,  persiguiendo  y  encarce- 
lando la  flor  de  la  nación  alemana;  los  camaradas  de  Koerner.  Duelo  pro- 
fundo abrumó  el  corazón  de  los  germanos  al  contemplar  la  heroica  muerte 
de  su  vate,  pero  éste  les  había  dicho  ya  en  una  desús  canciones:  «Guando 
»yo  falte  en  el  regreso  de  la  gloriosa  guerra,  en  que  nuestras  huestes  la- 
«braron  con  su  sangre  al  pueblo  germánico  monumento  soberano  de  gloria, 
»no  lloréis  por  mí,  sino  envidiéis  mi  dicha,  pues  lo  que  embriagada  cantó 
»la  fatídica  lira,  lo  ha  conquistado  la  hbre  hazaña  de  la  espada.» 
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Regando  con  llanto  amargo  la  funeraria  losa  de  su  mejor  hijo,  de  su 
mejor  cantor,  Alemania  recogió  solícita  el  depósito  sagrado  de  su  musa 
galana  y  patriótica.  En  Arndt  todo  es  fruto  maduFo;  en  Koerner  lodo  es 
flor  llena  de  esperanza,  flor  encantadora,  delicioso  modelo  de  fresca  juven- 
tud. Pero  aquellas  flores  tan  gentiles,  tan  castas,  tan  virginales,  que  pa- 
recian  dulcísimos  tesoros  de  candida  hermosura,  la  muerte  precoz  del 
poeta  las  convirtió  en  siemprevivas,  que  nos  excitan  á  la  melancolía. 

Arndt  tiene  la  fuerza  varonil  y  los  acentos  sencillos  y  cordiales  de  la 
musa  popular,  mientras  koerner  llénela  inflamada  pompa  retórica.  Pudie- 
ra llamarse  el  ruiseñor  de  la  guerra  de  la  Independencia. 

Teodoro  Koerner,  hijo  de  un  magistrado  del  tribunal  de  Justicia,  nació 
en  Dresde  el  25  de  Setiembre  de  1791,  preciándose  de  ser  hijo  de  aquella 
sin  par  madre  de  héroes,  la  brava  Sajonia,  que  resistió  tanto  tiempo  al 
gran  emperador  Carlo-Magno,  y  que  engendró  los  Enriques  y  los  Othones. 
Lutero  y  Mauricio. 

El  joven  Teodoro  recibió  la  educación  más  esmerada  en  la  casa  pater- 
nal, mansión  de  luz  y  de  armonía,  cuyo  preclaro  huésped  era  el  rey  de  los 
cantares,  el  gran  Schiller,  que  en  las  cercanías  de  Dresde  escribió  su  drama 
inmortal  D.  Carlos,  el  mismo.  D.  Carlos  que  inspiró  á  un  distinguido  amigo 
mió,  D.  Gaspar  Nuñez  de  Arce,  su  aplaudido  drama  El  haz  de  lena.  ;Qué 
fortuna  tan  grata  oir  en  casa  de  sus  padres  en  estupor  profundo  los  cantos 
inimitables,  los  poderosos  acentos,  los  blandos  sonidos  de  Schiller!  Así  en 
el  corazón  del  tierno  joven  creció  la  ardiente  llama  de  inspiración  divina. 
Después  de  haber  arrastrado  bayetas  en  Freiberg  y  cursado  los  estudios 
en  Leipzic,  donde  ya  le  placía  la  espada,  el  juguete  y  el  arma  del  estudiante 
alemán,  tanto,  que  debia  abandonar  á  la  ciudad  para  huir  la  pena  de  ser 
encarcelado,  buscó  alivio  de  una  fiebre  en  los  baños  de  Carlsbad^  que  son 
por  excelencia  los  baños  de  los  poetas,  esos  Prometeos  cuyas  entrañas  roe 
incensantemente  un  buitre  espantoso,  creciendo  éstas  por  la  noche  en  la 
misma  proporción  que  fueron  roídas  por  el  dia. 

El  joven  Koerner  se  hizo  el  bardo  de  Carlsbad,  donde  se  respira  como 
en  ningún  otro  bañD  un  perfume  de  la  poesía  que  habita  por  cima  de  la 
tierra  y  es  vecina  del  cielo.  ¡Qué  costumbres  tan  sencillas,  tan  patriarca- 
les, tan  bellas  hay  en  Carlsbai,  el  prmcipal  de  los  baños  austríacos!  Des- 
de 1852,  ha  cesado  aquella  famosa  costumbre  de  recibir  á  cada  bañista 
con  un  saludo  de  trompetas  que  se  daba  al  aire  desde  la  torre  de  las  Casas 
Capitulares.  Pero  todavía  cada  1.°  de  Mayo  se  verifica  en  medio  de  un  cor- 
don  interminable  de  bañistas  un  acto  verdaderamente  religioso  y  poético, 
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la  bendición  de  las  fuentes  que  umversalmente  se  consideran  sacras.  Aque- 
lla tierna  ceremonia  me  recuerda  la  bendición  de  las  aguas  en  San  Lúcar 
de  Barrameda,  de  que  habla  Fernán  Caballero,  aquella  procesión  en  la  que 
sacan  los  marineros  á  su  protectora,  la  Virgen  del  Carmen,  llevándola  á  la 
playa  para  que  bendiga  al  mar. 

En  Carlsbad  esiuv'iQion  los  héroes  de  nuestra  literatura,  desde  el  pió 
Gellert  hasta  el  olimpico  Goethe  y  el  heroico  Schiller  que  fué  todo  mártir, 
mortificado  por  un  morbo  inexorable  que  le  concedía  sólo  treguas  en  que 
podia  consagrarse  con  amor  á  sus  producciones,  pulsando  la  vibrante  lira 
que  debia  inspirar  al  orbe  amor  á  lo  bello  y  á  lo  grande.  Schiller  estuvo  en 
Carlsbad  en  1791,  cuando  su  mente  creadora  se  ocupó  del  más  grandioso 
de  sus  dramas,  el  Wallenstein. 

No  hay  en  Carlsbad  ningún  templo,  ninguna  cruz,  ningún  obelisco, 
ninguna  roca  que  no  haya  cantado  la  musa  juvenil  de  nuestro  Koerner  al 
soplo  saludable  de  los  céfiros,  inspirándose  en  la  frescura  y  en  la  tranquili- 
dad benéfica  de  la  naturaleza,  ese  venero  de  consoladoras  esperanzas  y  de 
misterios  divinos.  Desde  Carlsbad  salió  en  Agosto  de  1811  para  Viena,  don- 
de su  genio  extendió  sus  alas  de  un  modo  portentoso,  como  si  hubiese  adi- 
vinado que  le  serian  concedidos  sólo  breves  años  para  su  vuelo  brillante. 
En  el  corto  espacio  de  un  año  escribió  quince  dramas  y  comedia.»^,  gozán- 
dose de  todos  los  triunfos  que  otros  poetas  alcanzan  sólo  en  una  larga  vida 
y  á  largos  intervalos.  Aquellos  dramas,  entre  los  cuales  se  encuentran 
Zriny,  Rosamunda  y  Hedwig,  le  vallan  los  más  legítimos  y  calorosos  aplau- 
sos y  el  nombramiento  de  poeta  del  teatro  imperial.  En  Viena  encontró 
también  su  afortunada  musa,  su  novia,  la  estrella  de  su  contento,  la  maga 
hermosa  que  le  encantaba,  la  reina  de  sus  ojos,  la  bella  actriz  Joni  Adam- 
berijer,  tórtola  que  vivia  al  arrullo  de  su  pareja.  Así  nada  faltó  para  colmar 
su  dicha,  por  hacerle  el  más  envidiable  de  los  mortales,  de  modo  que  con 
motivo  de  su  vigésimo  segundo  cumpleaños  podia  escribir  á  sus  padres: 
«Jamás  el  23  de  Setiembre  me  ha  encontrado  tan  feliz.  La  corona  del 
«amor  me  ciñe  ya,  y  todas  las  flores  que  vosotros  en  mi  criáis,  las  abrió 
»con  sus  ardientes  besos  á  una  primavera  eterna  el  sol  de  mi  sentimiento 
«más  santo,  mi  idolatrada  Toni.» 

Pero  llegó  la  tormenta  universal  que  lo  destruyó  todo,  flores,  prima- 
vera y  edén  del  poeta  entusiasta  que  liabia  vivido  al  dulce  amparo  de  tan 
dichosa  estrella.  El  10  de  Marzo  de  1813  escribió  á  su  padre:  «¡Germania 
»se  alza!  El  águila  prusiana  despierta  con  su  atrevido  vuelo  en  todos  los 
^leales  corazones  alemanes  la  grande  esperanza  de  una  libertad  alemana. 
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aMí  arte  suspira  por  su  patria;  déjame  ser  su  digno  discípulo.  Sí,  queridisi- 
»roo  padre,  quiero  hacerme  soldado;  quiero  arrojar  con  júbilo  la  vida  tan 
«feliz  y  libre  de  pesares  que  ya  he  ganado  aquí,  para  conquistarme  una 
«patria,  aunque  sea  con  toda  mi  sangre.  No  lo  llaméis  arrogancp,  incon- 
«sideracion,  fiereza.  Hace  dos  años  pudierais  llamarlo  de  ese  modo;  ahora, 
«cuando  sé  cuál  bienaventuranza  puede  madurar  en  esta  vida;  ahora,  cuan- 
»do  todas  las  estrellas  de  mi  dicha  lucen  sobre  mi;  ahora  ¡por  Dios!  es  un 
«sentimiento  digno  que  me  impulsa,  es  la  persuasión  poderosa  de  que  nin- 
»gun  sacrificio  es  demasiado  grande  para  el  mayor  bien  del  hombre,  la 
«libertad  de  su  pueblo.  Quizá  tu  corazón  paternal  dirá;  Mi  Teodoro  nació 
«para  propósitos  mayores,  pudiera  prestar  servicios  más  importantes  en 
«otro  campo,  debe  todavía  mucho  á  la  humanidad.  Pero  yo  creo,  padre 
«mío,  que  para  sacrificarse  en  aras  de  su  patria,  por  la  libertad  y  por  la 
t>honra  de  su  nación  nadie  es  demasiado  bueno,  pero  muchos  son  para  eso 
j^demasiado  malos.  Si  Dios  en  efecto  me  dio  más  que  un  espíritu  vulgar, 
«que  aprendió  á  pensar  bajo  tu  educación,  ¿cuál  es  el  momento  en  que 
«mejor  podría  demostrarlo?  Un  tiempo  grande  quiere  grandes  corazones, 
«y  yo  me  siento  con  la  fuerza  de  una  peña  en  esos  escollos  universales: 
«tengo  que  salir  y  arrojar  el  esforzado  pecho  contra  las  ondas  turbulentas. 
» — ¿Debo  yo  con  entusiasmo  cobarde  cantar  mi  júbilo  detrás  de  mis  her- 
«manos  victoriosos?  ¿Debo  yo  acompañar  el  marcial  grito  solamente  con 
«mi  lira?  ¿Debo  yo  escribir  comedias  para  el  teatro  de  la  farsa,  mientras 
«que  me  sienta  capaz  de  figurar  en  el  sangriento  teatro  de  la  guerra?— Sé 
«qud  habrás  de  experimentar  muchos  pesares,  mi  madre  llorará.  ¡Dios  la 
«consuele!  Yo  no  puedo  preservaros  de  eso.  Me  he  preciado  hasta  hoy.de 
«ser  el  hijo  mimado  de  la  Fortuna;  esa  no  me  abandodará.  Doy  mi  vida 
»por  la  patria;  es  poca  cosa,  aun  cuando  esta  vida  está  ornada  de  todas 
«las  coronas  del  amor,  de  la  amistad  y  de  la  alegría.  No  me  impondría  el 
«sacrificio  de  causaros  el  menor  pesar,  si  el  premio  no  fuese  tan  alto.  Toni 
«me  ha  demostrado  también  en  esta  ocasión  la  grandeza  de  su  alma  tan 
«noble.  Llora,  sí;  pero  la  campaña  terminada  enjugará  sus  lágrimas.  Per- 
«dóneme  mi  madre  el  dolor  que  le  causo:  quien  me  quiera  no  me  descono- 
«cerá,  y  tú  has  de  encontrarme  siempre  digno  de  ti.» 

¡Qué  alma  tan  hermosa!  Aquella  carta  de  oro,  hija  del  más  noble  sen- 
timiento, habla  por  sí  misma.  No  tendremos  que  añadir  otra  cosa  sino  que 
el  joven  cumplió  al  pié  de  la  letra  todo  lo  que  había  escrito. 

Tomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma,  se  alistó  el  voluntario  de  la  glo- 
ria en  la  primaveía  de  1813  en  el  cuerpo  franco  de  LiUzoiv,  compuesto  de 
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artistas,  literatos  y  estudiantes.  En  breve  se  hizo  por  sus  ardorosos  cantos 
el  ídolo  de  aquel  cuerpo  de  cazadores  negros  (1),  cuya  firme  y  santa  unión 
le  inspiró  el  canto  inmortal:  La  caza  audaz  y  fiera  de  Lützow. 

Lützow  le  nombró  su  ayudante,  y  un  ministro  del  altar  los  bendijo  en 
la  iglesia  de  una  aldea.  Pero  poco  tiempo  después  Koerner  fué  herido  en 
las  inmediaciones  de  Leipzic,  y  creyendo  ya  llegada  la  hora  de  su  muerte, 
expresó  sus  sentimientos  en  el  bellísimo  soneto  que  empieza:  «Árdela  he- 
rida, tiemblan  los  pálidos  labios.»  Aunque  su  vida  corria  mil  riesgos,  se 
salvó,  y  sus  camaradas  le  trasportaron  á  Carlsbad,  donde  el  enfermo  pasó 
quince  dias,  debiendo  su  restablecimiento  al  cuidado  de  generosas  mujeres. 
jQué  diferencia  entre  su  estancia  actual  en  Carlsbad  y  la  de  1811!  No  can- 
tó ahora  idilios  como  hacia  dos  años;  no  cantó  las^  ninfas  del  rio  Tepl  ni  el 
festín  de  un  baile,  sino  solitario  va  á  DallwHz,  pueblo  vecino  de  Carlsbad, 
donde  se  alzan  tres  majestuosas  encinas.  Ante  la  altiva  frente  de  aquellas 
robustas  y  nobles  encinas  exhala  de  su  volcánico  pecho  un  suspiro  profun- 
do, una  queja  llena  de  ira,  el  famoso  canto:  «Pueblo  alemán,  el  más  glo- 
«rioso  de  todos,  firmes  están  tus  encinas,  mientras  que  tü  has  caído. i> 

En  aquella  canción  exclama  también*  «Todo  lo  noble  lo  destruyó  el 
•  tiempo;  todo  lo  bello  lo  arrebató  una  muerte  temprana;  pero  á  vos  que  no 
»teneis  cuidado  ninguno  del  hado  fiero,  os  amenaza  en  vano  el  tiempo  des- 
«tructor;  y  creo  oír  en  vuestras  ramas:  ¡Todo  lo  grande  ha  de  vivir  eter- 
» ñámente!» 

Aquellos  árboles  altaneros,  cuya  rudeza  aumenta  el  bramido  del  hura- 
can,  están  todavía  firmes  cual  símbolo  de  la  fuerza  de  Germanía,  cual  mo- 
numentos de  Koerner,  y  nos  parece  que  éste  está  oculto  en  su  cima  ani- 
mándonos á  la  virtud  al  son  de  un  himno  marcial.  Ante  esas  añosas  enci- 
nas cuyo  sereno  tronco  no  vacila,  por  mucho  que  la  tempestad  azote  sus 
ramas  frondosas,  diremos  lo  que  D.  Mariano  de  Eguía  decía  al  árbol  de 
Guernica: 


(1)  Aún  hoy  gime  y  solloza  lánguido  en  las  encinas  el  viento  por  los  negros  caza- 
dores de  Lützow,  que  abrazados  á  su  bandera  se  inmolaron  á  la  patria,  y  laurel  eterno 
corona  la  frente  augusta  del  que  en  1813  convocó  á  aquellos  bravos,  el  harón  Luis 
Adolfo  Lützow.  En  la  tropa  de  éste,  que  por  su  ardimiento  excitó  la  ira  de  Napo- 
león, habia  tiradores  del  Tirol,  y  tengo  una  satisfacción  en  decirlo,  basta  nobles  y 
bizarros  españoles,  hijos  del  pueblo  de  las  gargantas  del  Bruch,  del  pueblo  de  las 
colinas  de  Salamanca,  del  pueblo  de  Bailen,  de  Tamames  y  de  Albuera,  ante  el  cual 
zozobró  la  nave  que  habia  de  estrellarse  en  la  roca  de  Santa  Elena.  La  tropa  dt 
Lützow  era  como  el  Fénix  que  resucita  de  sus  cenizas .  Lützoio  murió  en  1834, 
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Devorando  el  tiempo  en  noche  inmoble 
esconde  tus  orígenes  primeros; 
él  pasa,  imperios  descuajando  enteros, 
él  pasa,  tu  raíz  dejando  inmoble. í> 

Como  todos  los  alemanes  que  visitan  los  baños  deCarlsbad,  yo  también 
he  peregrinado  poco  háá  las  tres  inmortales  encinas  que  elevan  al  cielo  la 
espesa  copa  y  que  además  de  ser  signos  de  Koerner  y  de  Alemania,  son  pa- 
ra mí  signos  de  la  más  cordial  amistad.  En  unión  de  los  otros  bañistas  aus- 
tríacos, un  rabí  y  un  catedrático,  estuve  en  Dallwitz,  cuando  dos  señoras 
se  nok  acercaron  no  sabiendo  donde  estaban  los  famosos  árboles.  El  rabí, 
sereno  como  el  tronco  de  las  grandes  encinas,  y  movido  de  repente  de  una 
idea  cómica,  levantó  sus  brazos  como  el  árbol  que  extiende  su  copa;  nos- 
otros, movidos  de  un  solo  impulso,  hicimos  lo  mismo,  y  presentándonos, 
d¡joelra6tá  las  damas:  «Señoras  mias,  las  tres  encinas,  vedlas  aquí.» 
Después  los  tres  hombres-encinas  conducimos  galantes  y  entre  alegres  risas 
á  las  amables  señoras  á  los  verdaderos  robles  que  son  tan  fuertes  que,  toda 
nuestra  sociedad  con  los  brazos  abiertos,  no  podia  abrazar  el  tronco.  ¡Qué 
ratos  tan  buenos  pasamos  á  la  sombra  de  aquellos  árboles  inmortalizados 
por  el  genio  de  Koerner,  y  quién  se  figurará  mi  sorpresa,  cuando  una  de 
las  señoras>  declarándose  paisana  mia,  midió  las  encinas  con  una  vara  de 
Colonial  Después  de  la  vuelta  á  mis  lares,  cuando  solitario  soñé  en  Colonia 
con  mis  dos  hermanos,  los  robles  austríacos,  tuve  la  fortuna  de  recibir  un 
recuerdo  de  ellos,  una  inspirada  prédica  del  rabí  con  la  dedicatoria:  «Una 
de  las  tres  encinas  de  Dallwítz  extiende  sus  ramas  al  Rhin  abrazando  el 
tronco  de  un  hermano.»  [Ojalá  que  el  rabí,  esa  noble  encina  de  Austria, 
permanezca  erguido  y  henchido  de  poesía  como  las  encinas  de  Koernerl 

Pero  volvamos  á  éste.  Apenas  curado  en  Carlsbad,  regresó  Koerner  á 
sus  camaradas,  y  en  el  alba  del  26  de  Agosto,  antes  del  combate,  escribió 
en  su  librito  de  memoria  en  una  selva  de  abetes  el  célebre  cántico  de  la  es- 
pada, que  debía  ser  su  canto  de  cisne.  Pues  el  mismo  dia  aquel  leal  cora- 
zón fué  .nortalmente  herido  por  una  bala  enemiíja.  Fué  sepultado  en 
Woebbelin  (Mecklemburg)  á  la  sombra  de  una  encina,  su  árbol  favoríto;  y 
la  tradición  dice  que,  pocos  dias  antes  de  su  muerte,  descansó  bajo  aquella 
encina  escribiendo  su  canto:  Oración  durante  la  batalla,  y  de  repente, 
movido  de  un  presentimiento  de  su  muerte,  dijo  á  sus  camaradas:  «Cuan- 
do perezca,  sepuUadme  bajo  este  árbol.»  Allí  duerme  el  sueño  de  la  muer- 
te el  heroico  cantor  en  quien  viviaei  águila  y  la  paloma,  unido  á  los  restos 
mortales  de  su  hermana  que,  devorada  por  un  dolor  profundo,  á  causa  de 
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la  muerte  de  Teodoro,  falleció  en   1815,  al  lado  de  sus  queridos  padres. 

Nunca  muere  quien  mucre  de  esa  suerte. 

Léese  en  la  corteza  de  la  encina  de  Woebbelin  el  ilustre  nombre  de 
Kocrner,  y  me  parece  que  las  ninfas  del  bosque  que,  según  dice  Baltasar 
de  Escobar,  entallaron  los  sentidos  versos  de  Fernando  de  Herrera,  en 
cortezas  de  árboles,  hicieron  lo  mismo  con  los  versos  de  Koerner. 

Y  porque,  tiempo,  tú  no  los  consumas, 
en  estas  hojas  trasladadas  fueron 
por  sacras  manos  del  castalio  coro: 

Dieron  los  cisnes  de  sus  blancas  plumas, 
y  del  rio  las  ninfas  esparcieroD 
para  enjugallos  sus  arenas  de  oro  (1^. 

Antes  veíase  en  un  hueco  del  tronco  de  la  encina  de  Koerner  un  cor- 
doncillo de  reloj  tejido  de  los  cabellos  de  su  novia  Toni  Adamberger,  pero 
aquella  reliquia,  la  robó  una  mano  sacrilega.  ¡Qué  de  veces  los  cazadores 
negros  de  Liitzow  fijaron  sus  pensamientos  en  la  encina  de  Woebbelin! 
Uno  de  ellos,  de  nombre  Schnelle,  convino  con  los  otros  suspender  en 
aquella  encina  la  espada  del  quo  caerla  el  primero.  Y  así  lo  hicieron,  sus- 
pendiendo allí  la  espada  de  Schnelle,  que  murió  la  muerte  de  los  héroes  en 
la  batalla  de  Ligny. 

No  podría  despedirme  de  koerner  sin  haber  dado  al  lector  una  prueba 
de  sus  cantares.  Complaciéndome  como  siempre  en  mi  deseo,  D.  Mariano 
Carreras  y  González,  vertió  al  castellano  la  última  canción  del  héroe,  el 
diálogo  entre  el  caballero  y  la  espada. 

Hela  aquí: 

LA  CANCIÓN  DE  LA  ESPADA. 

¡Oh,  fuerte  espada  mia,. 
cual  brillas  en  mi  cinto! 
¡qué  fulgida  mirada 
mi  amor  sorprende  en  tí! 
Me  lleva  un  caballero, 
cuanto  patriota,  bravo; 
.  de  un  libre  soy  el  arma; 
por  eso  brillo  así. 


(1)    Soneto  de  D.  Baltasar  Escobar  en  loor  de  D.  Fernando  d«  Herrcr», 
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¿Es  cierto,  espada  mia; 
soy  libre,  por  fortuna; 
te  amo  con  toda  el  alma; 
quieres  mi  esposa  ser? 

—¡Unirme  yo  contigo! 
lOh,  dicha  no  soñada! .. 
¿Cuándo  mi  dulce  amanta, 
darásme  ese  placer? 

Ya  anuncian  nuestras  bodti 
los  bélicos  clarines; 
ya  truenan  los  cañones 
ya  vuelo  á  tí,  mi  bien. 
— jOh  inspirado  instante, 
te  aguardo  con  anhelo; 
ven,  toma  mi  corona; 
ven  á  mis  brazos,  ven! 

¡Cómo  en  la  vaina  tiemblas 
espada  bienhechora! 
icuál  gimes  y  te  agitas! 
¿qué  quieres  de  mi  amor? 
— Quiero  mostrarme  luego 
contigo  á  la  luz  ciara; 
quiero  seguirte  al  punto 
al  campo  del  honor. 

—Quédate  ahora,  espada, 
en  la  mansión  tranquila; 
espera,  que  muy  pronto 
vendré  por  lí,  mi  bien. 
— No,  llévame  contigo, 
llévame  á  coger  flores 
tintas  en  sangre  roja 
para  adornar  mi  sien. 

— Sal,  pues,  espada  mia, 
sal  de  tu  estrecha  cárcel; 
te  llevaré  en  mis  brazos 
hacia  el  paterno  hogar. 
¿Veis  cómo  al  sol  fulgura? 
¿cuál  vibra  y  se  cimbrea? 
ya  su  presencia  anima 
la  fiesta  militar. 

¡Al  campo,  caballeros! 
¡sus,  bravos  alemanes! 
por  tan  hermosas  damas 
¿no  ardéis  en  patrio  amor? 
Si  antes  brilló  furtiva 
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á  vuestra  izquierda  mano, 
teodedle  ya  la  diestra, 
la  ceñiréis  mejor. 

Imprímase  en  su  boca 
de  hierro  vuestro  labio, 
y  serle  siempre  fieles 
juradle  en  el  altar. 
jEa!  danzad  con  ella 
hasta  que  en  rayos  se  arda, 
jhurra!  acerada  esposa, 
¡en  baile  hasta  espirar!  % 

¡Honor  á  Alemania  por  haber  engendrado  vates  y  patriotas  como  Arndt 
y  Koerner! 

Una  palabra  sobre  Gíoethe,  el  principe  de  nuestra  lileratura,  que  pare- 
cía el  menos  patriótico  de  los  poetas  alemanes. 

Como  á  un  príncipe  le  trataba  Napoleón,  mientras  que  despreciaba  los 
reyes  y  humillaba  los  príncipes  de  sangre,  mostrando  así  que  respetaba 
más  al  espíritu  que  al  blasón  real,  y  quizá  no  sin  un  oculto  temor  de  que 
él  mismo  seria  vencido  por  aquel  poderoso  espíritu,  por  las  armas  de  la  li- 
teratura alemana,  nuestro  último  lazo  después  decaído  el  imperio.  Tene- 
mos un  júbilo  inefable  en  saber  que  también  en  nuestro  Goethe  despertó 
por  fin  en  1815  la  idea  de  la  patria;  despertó  en  Colonia  bajo  la  impresión 
de  la  más  grandiosa  de  las  catedrales,  donde  respira  el  alto  pensamiento 
de  otros  siglos;  despertó  en  la  sociedad  bel  barón  de  Slein.  Pues  el  mismo 
Goethe  confiesa:  «He  conocido  en  este  viaje  cuanto  hasta  ahora  habia  echa- 
«do  de  menos  y  cuanto  habia  perdido,  siendo  limitado  á  una  pequeña  parte 
»de  la  patria  en  consecuencia  de  la  maldita  servidumbre  y  de  la  infausta 
«guerra.» 

Después  de  Arndt  y  de  Koerner,  que  tienen  alzado  un  templo  en  el 
alma  del  pueblo  germánico,  y  además  de  Rückert,  al  cual  dedicaré  un  ca- 
pítulo especial,  son  dignos  de  figurar  en  la  Walhalla  los  dos  otros  cantores 
de  nuestra  guerra  de  la  Independencia  Schenkendorf  y  Staegemann. 

Koerner,  el  hijo  mimado  de  la  fortuna,  tuvo  la  dicha  de  ser  cantado 
por  Rückert.  cuyo  pensamiento  se  extasiaba  en  todas  las  glorias  alemanas, 
mientras  que  Arm// consagró  sentidas  endechas  á  la  memoria  de  Schen- 
kendorf. Para  éste  la  literatura  era  una  virgen  cristiana  y  pura,  dulcísimo 
ángel,  ser  creyente,  tierno,  candido  y  atrevido.  Schenkendorf  es  el  cantor 
más  dulce  y  más  cristiano:  en  cada  uno  de  sus  cánticos  suenan  acentos 
como  los  siguientes  de  ü.  Pedro  de  Madrazo: 
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Es  caña  la  diestra  armada 
si  Dios  el  brazo  no  guia; 
sin  su  ayuda  todo  esfuerzo 
se  quiebra  cual  seca  arista. 

Quien  de  Dios  sigue  el  impulso 
lidiando  se  justifica; 
más  ¡ay  del  que  sustituye 
á  la  ira  de  Dio»  sus  irasl 


Maximiliano  de  Sohenkendorf,  hijo  de  un  oficial  prusiano,  nació  el  11 
de  Diciembre  de  1785  en  Tilsit;  alimentó  su  espíritu  con  los  cantos  de 
Novalis,  uno  de  los  poetas  románticos  de  Alemania,  y  ocupó  después  de 
la  guerra  de  1813  á  15  un  puesto  en  el  gobierno  deCoblenza,  donde  murió 
el  11  de  Diciembre  de  1817.  Su  tumbase  encuáltra  en  un  atrinchera- 
miento de  la  fortaleza  de  Coblenza.  Felicitamos,  pues,  al  cantor  alemán, 
por  ser  su  corazón  tan  fiel  también  en  la  muerte,  escudo  y  defensa  segura 
del  Rhin,  baluarte  de  honor  y  símbolo  de  libertad. 

El  otro  cantor  patriótico,  Federico  Augusto  de  Slaegemann,  hijo  de  un 
cura  i>roteslanle,  nacido  el  7  de  Noviembre  de  1763  en  Vierraden  (üker- 
mark),  se  dedicó  al  estudio  do  la  jurisprupencia  y  se  hizo  un  distinguido 
hombre  de  Estado,  siendo  uno  de  los  pocos  que  quedaron  fieles  á  las  ten- 
dencias liberales  de  Stein.  Murió  el  17  de  Diciembre  de  1840  dando  ejem-* 
pío  de  entusiasmo  prusiano  en  sus  patrióticas  poesías. 

Si  la  fé  triunfadora  en  la  guerra  de  la  Indepead^ncia  estuviese  dester- 
rada de  Germania,  se  la  debería  encontrar  en  el  corazón  de  Luisa  y  de  su 
admirable  cantor;  el  joven  Koerner,  y  en  el  corazón  de  los  Arnát^  Rückert, 
Schenkendorf  y  Staegemann. 

Dos  observaciones  antes  de  concluir.  En  la  guerra  de  1813  á  1815  al- 
zaron su  poderosa  voz  sólo  cinco  ó  seis  poetas  alemanes,  cuyas  odas  tras- 
mitirá el  tiempo  á  las  generaciones  futuras  cual  cantares  que  al  numen 
deifico  alborozan,  mientras  en  1870  hendía  el  aire  el  cántico  marcial  de 
centenares,  sin  que  ese  coro  de  vates  lograse  sacar  todo  el  fruto  de  aquélla 
guerra  gigantesca,  quizá  porque  á  su  ardoroso  entusiasmo  hacia  falta  el 
romanticismo  de  los  bardos  de  1813;  y  los  poetas  modernos  conocieron  cuán- 
to trabajo,  cuánto  sudor,  cuánta  inteligencia  costaría  á  los  alemanes  para 
vencer  á  un  enemigo  tan  formidable.  La  guerra  de  1870  á  1871  es  un  dra- 
ma sin  segundo,  escrito  por  la  diosa  de  la  Historia,  es  un  tesoro  colosal  que 
aguarda  en  balde  al  atrevido  que  le  cobre,  es  un  mar  inmenso  que  jamáa 
podrán  agotar  la  poesía  ni  el  arte. 
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Y  ¿qué  diré  de  la  poesía  bélica  de  España?  Después  de  admiradas  las 
odas  de  Quintana  y  los  romances  del  duque  de  Rivas  relatando  los  triunfos 
de  1808;  después  de  oidas  con  placer  las  estancias  dedicadas  á  la  gloriosa 
guerra  de  África  por  el  Marqués  de  Molins,  Hartzenbiisch,  Campoamor, 
Arnao  y  tantos  otros  que  libraron  de  la  parca  héroes  y  proezas;  después  dé 
leidos  con  entusiasmo  los  ecos  nacionales  de  Aguilera,  me  pregunté  tantas 
veces:  ¿No  habrá  quien  en  1873  reanime  á  España  con  un  cántico  de  guer- 
ra, con  un  grito  de  venganza?  Gracias  á  Dios,  ya  se  cumplieron  mis  votos. 
Se  al/ó  un  poeta,  cuya  voz  canora,  cuya  mente  rauda  vuela  en  la  altura, 
D.  Vicente  Rarrantcs,  que  desde  Portugal  dirigió  á  sus  hermanos  en  la  gaya 
ciencia  los  versos 

•  Donde  se  alce  una  bandera 
con  castillos  y  leones, 

bendecida, 
allí  estará  mi  alma  entera, 
mi  laúd  y  mis  canciones 

y  mi  vida. 
¡Ay!  ¡adiós  patria!  ¡adiós  gloria! 
¡pasado  que  se  derrumba! 

¡adiós  todo! 
Pueblo  que  llenó  la  historia 
está  mejor  en  la  tumba 

que  en  el  Iodo. 

Juan  Fastenrath. 
CJoIonift,  14  d«  Octubre  de  1873. 

(  Se  continitará. ) 


PENA  SIN  CULPA 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS 


PERSONAJES 


Marqueses  de  Mirantoi. 


Irene  Pacheco,  treinta  años. 

Enrique  de  Guzman,  treinta  y  tantos  años. 

CARMEN  Aguilar,  veinte  años. 

D.  Pablo  Pacheco,  cincuenta  y  tantos  años 

D.  Fernando  Aguilar,  cincuenta  años. 

Ricardo  Valle,  treinta  años. 

Huésped  I.»  ^ 

Huésped  2.o 

Huésped  3." 

Un  criado. 


La  acción  pasa  en  una  fonda  de  un  puerto  de  mar  de  Andalucíii;  co- 
mienza á  les  nueye  de  la  mañana  de  un  dia  del  mes  de  Julio  de  186...  y 
termina  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia  siguiente. 


ACTO  PEIMERO. 


Patio  amueblado  según  se  acostumbra  en  Andalucía.  En  el  centro  una  fuente  rodeada 
de  macetas;  á  la  derecha  un  piano;  á  la  izquierda  una  mesa  con  papeles,  libros  y 
recado  de  escribir.  En  el  fondo  la  cancela,  siempre  entreabierta;  á  derecha  é  izquier- 
da varias  puertas;  sobre  una  de  ellas,  más  ancha  que  las  otras,  se  halla  escrito: 
Comedor.  El  patio  está  rodeado  de  columnas,  formando  galería  cubierta  en  el  piso 
bajo.  Se  ve  este  piso  y  el  principal;  la  parte  superior  se  halla  cubierta  Con  un  toldo 
de  Ion». 


ESCENA  PRIMERA. 

Irene,  Pablo. 

(La  primera  aparece  bordando  en  un  pañuelo  y  el  segundo  sentado  al  lado  suyo.) 

Irene.  Créeme,  Pablo:  mi  marido  no  me  quiere;  todos  sus  actos  y  pa- 
labras indican  claramente  que  su  deber  lucha  con  sus  sentimientos; 
y  esta  lucha  produce  el  tormento  de  su  alma...  y  también  el  de 
la  mia. 

Pablo.  Quizá  tu  imaginación  exaltada  es  la  única  causa  de  las  desgracias 
que  me  refieres.  Tú  crees  sin  duda  alguna  que  el  matrimonio 
es  un  idilio  amoroso,  y  el  matrimonio  no  es,  ni  puede  ser  tal  cosa. 
Tú  pides  á  tu  marido  la  ternura  de  un  amante,  y  olvidas  que  si  la 
pasión  amorosa  entra,  y  debe  entrar,  en  la  base  de  la  familia,  sólo 
el  cariño  tranquilo  puede  constituir  la  dicha  durable,  la  serena  paz 
del  hogar  doméstico.  Si  tB  ocasión  fuese  oportuna,  yo  te  explicaría 
cómo  la  poca  educación  intelectual  que  en  España  recibe  la  mujer 
es  la  causa  del  exagerado  predominio  de  sus  sentimientos,  y  de 
aquí  nace  un  inagotable  manantial  de  penas  y  disgustos  en  el  seno 
de  la  familia... 
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Irene.       (Interrumpiendo).   Perdona,  hermano  mió,  pero  tus  sublimes  teo- 
rías no  tienen  aplicación  ninguna  en  el  caso  presente.  Si  yo  te 
pudiese  explicar  punto  por  punto  todas  las  pequeneces  que  me 
h&n  hecho  adquirir  el  triste  convencimiento  de  mi  desventura,  tú 
también  te  convencerías  de  que  Enrique  sólo  vé  en  mi  un  obstá- 
culo á  alguna  pasión  amorosa  que  absorbe  todos  sus  pensamientos. 
¡Con  qué  profunda  pena  recuerdo  aquellos  primeros  años  de  nues- 
tro matrimonio  en  que  una  atmósfera  de  mutuo  cariño  rodeaba 
nuestra  existencia!  Años  que  han  desaparecido  para   no  volver 
jamás,  y  cuya  fehcidad  solo  he  llegado  á  conocer  hoy  que  la  lloro 
perdida.  (Llora.) 
Pablo.     í)so  es;  en  vez  de  pensar,   afligirse;  en  vez  de  contarme  las  cir- 
cunstancias  que  te  hacen  sospechar  de  la  fidelidad  de  Enrique, 
derramar  lágrimas  que  dan  nuevo  testimonio  de  la  exaltación  de 
tus  sentimientos  y  de  la  debilidad  de  tu  juicio. 
Irene.       ¡Ah,  Pablo!  Mis  lágrimas  dan   testimonio   de  la  verdad  de  mis 
penas.  ¿Cómo  contenerlas,  cuando  recuerdo  tiempos  pasados  en 
que  Enrique  sólo  pensaba  en  mí  y  en  sus  hijos?  Mi  casa  era  citada 
en  Madrid  como  honrosa  excepción  en  medio  del  desorden  moral 
que  generalmente  reina  entre  las  personas  de  nuestra  clase;  ro- 
deados de  algunos,  aún  cuando  pocos,  amigos  verdaderos;  viendo 
crecer  á  nuestros  hijos,  Carlos  mostrando  desde  sus  más  tiernos 
años  su  clarísima  inteligencia,  y  Luisita  su  dulcísimo  carácter  y 
su  encantadora  belleza...  Déjame,  Pablo,  déjame  que  llore  tanta 
felicidad  perdida...  tantas  esperanzas  que  hoy  se  han  convertido 
en  tristísimos  desengaños. 
Pablo.     Te  lo  repito,  Irene,  en  todas  tus  palabras,  sólo  se  oye  el  eco  de 
tus  exagerados  sentimientos.  Tus  hijos  viven;  Carlos  es  modelo 
de  aplicación;  Luisita,  es  el  encanto  de  cuantos  la  ven,  pues  su 
angelical  fisonomía  aún  no  alcanza  á  expresar  la  belleza  de  su 
alma.  Respecto  á  la  criminal  pasión  de  Enrique  tú  me  dices  que 
existe,  y  yo  te  pregunto:  ¿cómo  lo  sabes? 
Irene.      No  lo  sé,  pero  lo  adivino.  Enrique  siempre  está  disgustado,  su 

continua  tristeza  ha  llegado  á  quebrantar  su  salud... 
Pablo.     ¡Donoso  modo  de  discurrir!  La  salud   de  Enrique  ha  decaído, 
luego  ha  dejado  de  quererte.  Pero  há  poco   me  digiste  que  un 
gran  número  de  pequeñas  circunstancias  te  habían  hecho  concebir 
sospechas  acerca  de  la  fidelidad  de  tu  marido. 
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IjiENE.  Cierto;  pero  es  preciso  juzgar  con  el  corazón  lo  que  se  enlaza  con 
el  sentimiento.  Temo  que  site  refiero  estas  circunstancias  has  de 
encontrar  mis  sospechas  destituidas  de  todo  fundamento. 

Pablo.  Sin  embar^'o,  yo  desearía  oírlas,  tal  vez  tenga  ese  corazón  que 
tú  me  niegas  para  poder  juzgarlas. 

Irene.  Voy  á  complacerte.  Ya  sabes  que  cuando  compramos  el  cortijo  de 
Gelves,  Enrique  tuvo  que  ir  á  Sevilla  para  arreglar  las  muchas 
dificultades  que  aparecieron  en  la  titulación  de  esta  finca,  lo  cual 
le  obligó  á  permanecer  en  dicha  ciudad  durante  más  de  tres  meses. 
¡Qué  largo  me  parecía  el  tiempo,  separada  de  su  lado!  Llegó  por 
último  el  dia  de  su  regreso  á  Madrid  y  aquel  dia  que  yo  pensaba 
que  habia  de  ser  uno  de  los  más  felices  de  mi  vida... 

Pablo.      (ViendoáEuriqueque  viene  de  la  calle.)  Calla,  que  viene   tU  marido. 

Irene.      Observa  su  aire  siempre  triste  y  apesadumbrado. 


ESCENA  II. 

Dichos   y    Enrique. 
(Entra  Enrique  muy  distraido;  después  de  algunos  momentos  repara  en  Irene  y  Pablo.) 

Enrique.  Bien;  los  dos  hermanos  muy  entretenidos  en  su  conversación  y 
sin  reparar  que  se  acerca  la  hora  del  almuerzo  y  que  aún  no  os 
habéis  vestido. 

Pablo.  (Ea  tono  de  chanza.)  ¿No  nos  hemos  vestido  aún?  Quiere  decir  que 
estaremos  representando  una  escena  del  paraíso...  antes  del  per- 
cance de  la  manzana. 

Enrique.  (Esforzándose  en sonreir.)  ¡Qué  amor  tan  exagerado  á  la  exactitud 
de  las  frases!  La  verdad  es  que  no  estáis  en  trage  á  propósito  para 
presentaros  en  el  comedor  á  la  hora  del  almuerzo,  y  mucho 
menos  hoy  que  voy  á  presentaros  á  mi  amigo  Ricardo  Valle,  que 
anoche  llegó  á  esta  población. 

Pablo.  Conozco  al  Señor  Valle,  es  un  tipo  indígena  de  la  sociedad  ma- 
drileña. Ricardo  Valle  escribe  algunos  artículos  en  los  diarios  po- 
líticos; juega  un  poco  y  trasnocha  un  mucho  en  los  salones  del 
Casino;  hace  trotar  á  un  alazán  de  raza  inglesa  en  la  Castellana; 
está  abonado  al  Real,  y  allí  y  en  los  conciertos  de  Barbieri,  lanza 
juicios  inapelables  sobre  la  superioridad  de  la  música  alemana, 
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sobre  todo  Jo  que  después  se  ha  escrito.  En  fin,  Ricardo  Valle 
habla  en  francés,  canta  en  italiano,  monta  á  la  inglesa,  sólo 
piensa  á  la  española,  es  decir,  no  piensa  más  que  en  pasar 
la  vida  alegremente. 

Irene.      Caridad,  Pablo,  caridad. 

Enrique.  (Con  amargura.)  Y  hace  muy  bien  en  pensar  de  ese  modo.  ¡Felices 
los  que  como  mi  amigo  Ricardo  consiguen  trasformar  su  vida  en 
una  fiesta  perpetua! 

Pablo.  Verdaderamente  que  ese  es  seguro  camino  para  llegar  á  la  más 
suprema  desventura^  al  hastio  del  placer,  que  es  la  más  incurable 
de  las  enfermedades  morales. 

Enrique.  (Con  jovialidad  forzada.)  En  todo  lo  que  dices  se  conoce  tu  afición 
á  revolver  librotes,  y  esto,  según  parece,  enseña  á  separarse  de 
lo  que  generalmente  se  piensa.  Eres  un  excéntrico  verdadera- 
mente delicioso. 

(Llama  á  la  cancela  el  cartero;  sale  un  mozo  de  la  fonda  el  cual  toma 
varios  periódicos  y  cartas,  los  pone  en  una  bandeja  y  se  los  presenta  á 
Enrique . ) 

Irene.       ¿Hay  alguna  carta  para  mí? 

Enrique.  Sí,  toma  estas  dos.  (Dirigiéndose  á  Pablo.)  Toma  estos  periódicos, 

Pablo.      ¡Excelentes  publicaciones!  El  Tornasol,  diario  político,  defensor 

constante  de  todas  las  causas  vencedoras  y  El  Siglo  XX,  revista 

científica,  que  á  fuerza  de  mirar  al  porvenir  no  dice  nada  que 

pueda  ser  útil  en  los  momentos  presentes. 

(Enrique  ojea  las  cartas;  al  llegar  á  una  de  ellas  se  queda  muy  pensa- 
tivo; al  observarlo  Irene,  le  dice.) 

Irene.      ¿Te  dan  alguna  mala  noticia  en  esa  carta? 

Enrique.  (Procurando  recobrarse.)  Si...  no.  Me  hablan  de  una  desgracia  que 
ha  sucedido  á  una  persona  que  yo  trataba  poco.  (Guarda  apresura- 
damente las  cartas  en  el  bolsillo.)  Dejemos  tristezas,  id  á  vestiros  que 
muy  pronto  vendrá  Ricardo  y  no  quiero  que  crea  que  en  la  corta 
residencia  que  llevamos  en  este  pueblo  hemos  olvidado  ya  las 
exigencias  del  trato  cortesano. 

Irene.  Te  complaceré,  voy  á  cambiar  mi  trage  para  hacer  los  honores 
al  Sr.  Valle. 

Pablo.  Yo  también  voy  á  arreglarme  un  poco  en  honra  y  gloria  de  tu 
insigne  amigo. 
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ESCENA  III. 
Enrique  y  poco  después  Ricardo, 

(Enrique,  en  cuanto  se  queda  solo,  saca  las  cartas  y  busca  entre  ellas  la  que  produjo 
su  preocupación.) 

Enrique.  (Con  la  carta  en  la  mano  y  munnarando.)  Una  Sorpresa....  ¿que  signi- 
ficará? 

Ricardo.   (Al  entrar  comienza  á  hacer  señas  á  Enrique;  éste  no  lo  advierte.)   ¿Qué 

pensamientos  preocupan  tanto  al  ilustre  marqués  de  Mirantes, 
que  no  advierte  la  llegada  de  su  mejor  amigo? 

Enrique.  (Guarda  apresuradamente  la  carta.)  Mi  buen  Ricardo,  no  puedes  fi- 
gurarte lo  mucho  que  me  alegro  de  que  la  casualidad  nos  haya 
reunido  en  esta  temporada  de  baños. 

Ricardo.  A  pesar  de  que  yo  creo  en  pocas  cosas,  jamás  he  dudado  de  tu 
amistad,  sin  duda  alguna  porque  yo  te  la  profeso  muy  sincera,  y 

anoche  cuando  te  encontré  tuve  un  verdadero  placer.  Pero 

malgré  iout,  temo  mucho  el  aburrirme  notablemente  en  esta 
Andalucía  tan  ensalzada  por  poetas,  tan  llorada  por  ársbes,  tan 
visitada  por  ingleses  excéntricos  y  por  franceses  candidos  que 
sueñan  encontrar  aquí  las  aventuras  galantes  de  los  dramas  cal- 
deronianos. Reparo,  querido  Enrique,  que  mis  profundas  obser- 
vaciones y  tristes  augurios,  no  te  conmueven  lo  más  mínimo. 
¿En  qué  piensas?  ¿Por  qué  guardas  silencio? 

Enrique.  (Sonríéndose  forzadamente.)  Porque  no  es  costumbre  imitar  en  la 
conversación  el  alegro  de  los  dúos  y  tu  agradable  locuacidad... 

Ricardo.  ¡Ahora  me  llamas  hablador!  ¡Sea  en  gracia!  Para  confirmar  tus 
palabras  toma  este  landres;  sentémonos  en  cómodas  butacas,  fu- 
memos, y  mientras  llega  la  hora  del  almuerzo,  te  voy  á  contar  la 
historia  de  mi  viage^de  Sevilla  á  este  pueblo.  Figúrate  que  el  de- 
partamento del  wagón  estaba  complet:  llenaban  los  ocho  asientds 
cuatro  viejas  impertinentes,  y  noto  que  el  adjetivo  está  de  sobra 
para  la  claridad  del  pensamiento,  un  coronel  de  caballería,  lla- 
mado D.  Fernando  de  Aguilar,  cuya  hija  Carmen  es  la  mucha- 
cha más  bonita...... 

Enrique.   (Sorprendido.)  ¿Has  venido  de  Sevilla  con  Carmen  Aguilar? 
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Ricardo.  Y  muy  pronto  la  verás  aquí. 

Enrique.  (Con  viveza.)  ¿Aquí?  ¿En  esta  fonda? 

Ricardo.  Sí;  en  esta  fonda  han  tomado  unas  habitaciones  que  quedarán  dei- 
ocupadas  en  la  mañana  de  hoy. 

Enrique.  (Muy  agitado.)  No  es  posible;  eso  no  es  posible. 

Bigardo.  ¿Cómo?  ¿Que  no  es  posible?  jAh!  (Llevándose  la  mano  á  la  frente.) 
¡Ya  lo  comprendo  todo!  Tu  distracción;  la  carta  que  guardaste; 
las  palabras  de  Carmen,  que  habló  dos  ó  tres  veces  á  su  padre 
de  un  Enrique  que  yo  no  sabia  quién  era!  ¡Y  parecía  una  niña 
tan  candida,  tan  inocente  y  tan...!  Voy  á  llegar  á  no  creer  ni  aún 
en  mí  mismo;  bien  es  cierto  que  eso  ya  sucede  hace  mucho 
tiempo. 

Enrique.  Puesto  que  has  adivinado  parte  déla  verdad  yo  te  lo  referiré  todo; 
no  quiero  que  la  reputación  de  Carmen  quede  empañada  por  tus 
suposiciones. 
Ricardo.  Advierte  que  yo  nada  te  pregunto  y  que  además  sospecho  lo  que 
vas  á  contarme,  conociendo  las  leyes  de  la  caballería  andante  que 
aún  imperan  en  nuestro  siglo  sobre  ciertas  materias;  leyes  que 
exigen  el  disimular,  y...  no  te  ofendas...  hasta  el  faltar  á  la  ver- 
dad cuando  esto  es  necesario  para  salvar  la  honra  de  alguna  da- 
ma algún  tanto...  desventurada. 
Enrique.  Wo  tengo  que  ocultar  la  verdad,  sino  muy  por  el  contrario  refe- 
rirte los  hechos  con  toda  exactitud,  para  demostrarte  la  comple- 
ta inocencia  de  Carmen.  Escucha. 
Ricardo.  Escucho,  pues  así  lo  deseas. 

Enrique.  Hace  un  año  que  tuve  que  hacer  un  viage  á  Sevilla  para  arreglar 
un  asunto  de  interés,  y  creyendo  que  mi  estancia  en  dicha  po- 
blación seria^muy  breve,  dejé  á  mi  mujer  en  Madrid.  Hallábame 
pocas  noches  después  de  mi  llegada  en  el  teatro  de  San  Fernando; 
recuerdo  que  se  representaba  la  mejor  obra  de  Adelardo  Ayala. 
El  tejado  de  vidrio,  cuando  en  una  platea  inmediata  á  la  butaca 
eri  que  yo  estaba  apareció  un  respetable  caballero  y  una  hermo- 
sísima joven  que  apenas  contaría  diez  y  nueve  á  veinte  años.  Tú 
la  conoces,  era  Carmen  Aguilar  (Con  entusiasmo  creciente);  tú  ha- 
brás admirado  durante  el  viaje  que  habéis  hecho  reunidos  la  in- 
finita dulzura  de  sus  miradas,  la  gracia  encantadora  de  su  son- 
risa, la  pureza  de  su  elevada  frente... 
Ricardo.  (Interrumpiendo.)  Conozco  y  admiro  todas  las   perfecciones  de 
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Carmen  y  condensaré  en  pocas  palabras  la  historia  que  vas  á 
contarme.  Tú,  lo  mismo  que  yo,  has  doblado  ya  el  íatalcabo  de 
los  treinta  años,  que  bien  pudiera  llamarse  el  cabo  de  Perdida- 
Esperanza;  viste  una  niña  pudorosa,  le  enamoraste  ciegamente 
de  su  belleza,  y  á  modo  del  astuto  milano  que  persigue  la  can- 
dida paloma... 

Enrique.  No,  Ricardo.  Carmen  causó  una  hondísima  impresión  en  mi 
alma;  pero  recordé  á  mi  mujer,  modelo  de  virtudes,  recordé  á 
mis  hijos,  y  formé  un  firme  propósito  de  huir  de  aquel  peligro 
que  amenazaba  comprometer  la  tranquilidad  de  toda  mi  vida. 
¡Propósitos  vanos!  El  cielo  ó  el  infierno  lo  hablan  dispuesto  de 
otro  modo.  El  asunto  que  yo  creía  de  fácil  arreglo,  se  complicó 
de  un  modo  extraordinario;  fué  necesaria  la  intervención  judicial; 
el  coronel  Aguilar  tuvo  que  declarar  como  testigo  en  un  raro  in- 
cidente que  apareció  en  aquel  negocio;  con  este  motivo  me  vi 
obligado  á  ir  á  su  casa;  no  le  encontré,  y  me  recibió  su  hija  á 
quien  acompañaba  una  señora  anciana,  que  según  supe  después 
era  tia  suya;  dos  horas  tardó  en  llegar  su  padre,  horas  que  me 
parecieron  brevísimos  instantes.  Carmen  con  esa  franca  inocen- 
cia de  los  veinte  años  me  demostraba  una  simpatía  tan  viva 

(Notando  una  sonrisa  de  Ricardo.)  No  veas  en  mis  palabras  una  ri- 
dicula fatuidad,  sino  el  conocimiento  del  corazón  humano  adqui- 
rido á  costa  de  la  pérdida  de  la  juventud,  de  baber  doblado  ya 
lo  que  tú  llamas  con  exactitud  el  cabo  de  Perdida-Esperanza. ,. 

Ricardo.  Convenido:  eres  un  marido  virtuoso  que  fuiste  seducido;  esto  se 
ve  con  mucha  frecuencia. 

Enrique.  No,  Ricardo;  soy  un  marido  criminal  que  no  ha  tenido  valot  para 
decir  á  una  mujer  amada;  olvídeme  Vd.;  nuestro  amor  es  impo- 
sible. Merezco  el  desprecio  de  todas  las  personas  honradas. 

Ricardo.  Nada  de  sentimentalismo:  eres  un  marido  como  hay  muchos;  y 
voilá  tout. 

Enrique.  No,  no;  yo  he  engañado  á  un  ángel  de  pureza ,  sírvame  de  al- 
guna excusa  el  que  amaba,  el  que  amo  á  Carmen  con  todo  mi 
corazón,  con  toda  mi  alma.  Para  enmendar  en  lo  posible  mi  yer- 
ro, al  salir  de  Sevilla  juré  no  volver  jamás  á  su  lado.  Hoy  he  re- 
cibido una  carta  suya  en  que  me  dice  que  muy  pronto  me  pro- 
porcionará una  agradable  sorpresa 

Ricardo.  No  lo^será  para  tu  mujer  si  llega  á  sospechar  vuestras  relaciones. 

TOMO  XXXVI.  S6 
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Enrique.  Mi  mujer  y  Carmen  no  se  reuairau  en  esta  fonda. 

Ricardo.  Ignoro  como  podrás  evitar  lo  que  vá  á  suceder  dentro  de  algu- 
nos minutos. 

Enrique.  ¿Cómo?  No  bajando  á  almorzar,  para  lo  cual  diré  que  estoy  in- 
dispuesto: fingiendo  una  carta  de  Madrid  donde  me  hablen  de 
un  negocio  urgentísimo  y  saliendo  de  aquí  en  el  tren  de  mañana 
por  la  mañana.  Es  preciso  no  perder  tiempo  para  preparar  bien 
lodo  esto.  (Se  acerca  á  la  mesa  y  comienza  á  escribir.) 


ESCENA    IV. 
Dichos,  Aguilar,  Carmen,  una  doncella  y  dos  mozos  que  traen  el  equipaje. 

(A-guilar  junto  á  la  cancela  habla  con  un  mozo  de  la  fonda,  despide  y  paga  á  los  mo- 
zos que  han  traido  el  equipaje,  quedando  éste  en  el  patio.  La  doncella  se  dirige 
por  una  puerta  al  interior  de  la  fonda.) 

Ricardo.  (Llamando  la  atención  á  Enrique.)  Ya  están  ahí  el  coronel  y  su  hija. 

Enrique.  ¡Qué  fatalidad! 

Aguilar.  (Con  sorpresa.)  ¡Señor  marqués!  No  sabia  que  estuviese  Vd.  en 
esta  población,  tan  cerca  de  Sevilla  y  sin  decirnos  nada!  ¿Ha  es- 
lado  Vd.  enfermo?  Porque  le  encuentro  un  poco  desmejorado. 

Enrique.  Sí  señor,  mi  salud  está  muy  quebrantada  y  por  esto  me  han 
mandado  los  médicos  que  lome  los  baños  de  mar.  (Dirigiéndose  á 
Carmen  y  saludándola.)  ¿Y  es  Vd.  Ó  SU  papá  quien  viene  á  recobrar 
su  salud  en  las  aguas  del  Océano? 

Carmen.  El  médico  dice  que  á  mi  padre  le  convienen  los  baños  de  mar, 
para  hacer  que  desaparezcan  por  completo  ciertos  malos  lecuer- 
dos  que  le  ha  dejado  la  campaña  de  África. 

Ricardo.  Los  baños  son  hoy  la  panacea  universal,  lo  cual  no  evita  que  se 
mueran  todos  los  que  nacen,  según  viene  sucediendo  desde  la 
creación  del  mundo  hasta  nuestros  dias. 

Aguilar.  (Dirigiéndose  á  Ricardo  y  tendiéndole  una  mano).  ¡Oh,  nuestro  ama- 
ble compañero  de  viaje!  (Dirigiéndose  á  Enrique  y  Ricardo).  ¿Viven 
ustedes  en  esta  fonda?  Así  estallemos  reunidos  y  se  nos  hará  el 
liempo  más  corto. 

Enrique.  Si,  estaremos  reunidos,  pero  será  por  breve  liempo. 

CARMEN.    (Con  sorpresa).  ¿Por  breve  tiempo? 
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Enrique.  Sí,  Carmen,  puei>  mañana  en  el  primer  tren  tengo  que  salir  para 

Madrid  á  evacuar  un  negocio  urírentísimo. 
Carmen.    ¿Y  tiene  Vd.  que  renunciar  á  esta  agradable  temporada  de  baños? 
Enrique.  Volveré  lo  más  pronto  que  me  sea  posible. 
AguilaR.   (Que  está  buscando  en  una  cartera  de  viaje).    Carmen,    ¿te    acuerdas 

donde  guardé  mis  lentes? 
Carmen.     (Buscando  en  otra  cartera  y  dándoselos).  Aquí  los  tienes,  papá. 

Enrique.  (A  Ricardo).  Sácame  de  aquí,  estoy  padeciendo  lo  que  no  es  de- 
cible. (Mirando  la  puerta  por  donde  se  fué  su  mujer.) 

Ricardo.  No  me  has  enseñado  el  palacio  que  aqui  ocupas  y  desearia  verlo 
antes  de  almorzar. 

Enrique.  Estoy  á  tus  órdenes. 

(Durante  este  diálogo  se  ha  visto  atravesar  el  patio  y  salir  por  la  cancel», 
una  familia  seguida  por  los  mozos  que  llevan  su  equipaje.) 
Un  criado  de  la  fonda.  Ya  están  desocupadas  las  habitaciones:  si  ustedes 

gustan  pueden  pasar  á  verlas. 
Aguilar.  Ahora  vamos. 

Enrique.   (Tendiendo  la  mano  á  Aguüar  y  después  á  Carmen.)  Hasta  luego. 
Aguilar  y  Carmen.  Hasta  luego. 
RiCARDO.   A  bientót. 

ESCENA  V. 
Aguilar  y  Carmen. 

Aguilar.  Mucho  siento,  hija  mia,  tener  que  hablarte  en  la  forma  que  voy  á 
hacerlo;  pero  cumplo  una  sagrada  obligación  señalándote  una 
falta  cuya  trascendencia  no  comprendes  bien,  y  no  quiero  retar- 
darlo porque  después  que  pasase  la  impresión  que  ahora  rne  pre- 
ocupa, quizá  me  faltaría  la  palabra  oportuna... 

Carmen.  (Asustada.)  Papá,  ¿qué  es  lo  que  tienes  que  decirme?  ¿En  qué  he 
fallado  para  que  me  hables  con  tanta  severidad? 

Aguilar.  Si,  Carmen,  has  cometido  una  grande  imprudencia  en  no  decir- 
me que  el  marqués  de  Mirantes  vivía  en  esta  fonJa,  pues  si  yo  lo 
hubiese  sabido,  ya  debes  comprender  que  de  ningún  modo  hu^ 
biésemos  venido  nosotros  á  habitar  bajo  el  mismo  techo  que  cu- 
bre á  una  persona,  que,  según  apariencias  bastantes  claras,  ma- 
nidesta  profesarte  un  interés  más  que  amistoso. 
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Carmen.    (Ruborizándose.)  Papá,  yo  te  puedo  asegurar... 

Aguilar.  (Sonriéndose.)  Yo  no  le  pido  ahora  la  confesión  de  tus  sentimien- 
tos. Los  padres  sólo  «deben  saber  oficialmente  los  amores  de  sus 
hijos  cuando  están  próximos  á  ser  santificados  por  la  bendición 
nupcial,  pero  deben  adivinarlos  y  dirigirlos  desde  el  primer  mo- 
mento que  nacen.  ¿Crees  tú  que  yo  no  conocí  la  viva  simpatía 
que  sentiste  por  el  marqués  desde  el  primer  dia  que  vino  á  nues- 
tra casa?  Guando  yo  he  dejado  crecer  el  afecto  que  hoy  te  agita, 
sin  hacerte  ni  una  sola  reflexión,  es  porque  veo  en  el  marqués  de 
Mirantes  un  cumplido  caballero,  capaz  de  hacer  tu  fehcidad,  si 
Dios  dispone  que  lleguéis  á  uniros  con  indisolubles  lazos.  Yo 
siento  que  no  me  hayas  dicho  que  Enrique  vivia  en  esta  fonda 
porque  el  mundo  siempre  piensa  mal;  sus  juicios  son  inapelables 
en  la  tierra,  y  es  preciso  respetarlos  aun  cuando  sean  injustos. 

Carmen.  No,  papá  mió,  no;  puedes  estar  tranquilo;  yo  no  he  cometido  la 
falta  de  que  me  acusas. 

Aguilar.  ¿Cómo? 

Carmen.    Yo  ignoraba  que  Enrique  viviese  en  esta  fonda. 

Aguilar.  ¿De  veras? 

Carmen.  Si  otra  cosa  fuese,  te  lo  diria  con  franqueza;  bien  sabes  que  odio 
la  mentira. 

Aguilar.  Y  sin  embargo,  antes  ibas  á  negarme... 

Carmen.  Nada  iba  á  negarte;  no  me  dejaste  concluir  la  frase  y  supusiste 
que  iba  á  decir  lo  que  estaba  muy  lejos  de  mi  ánimo.  Ya  sabes 
que  te  quiero  tanto  como  te  respeto  y  soy  incapaz  de  ocultarte 
la  verdad  en  nada  de  lo  que  tú  desees  saber. 

AfiuiLAR.  He  sido  injusto  contigo,  pero  las  apariencias  te  condenaban,  y 
ténlo  presente,  hija  mia,  la  reputación  de  la  mujeres  como  la  ace- 
rada hoja  de  nuestras  espadas,  que  se  empaña  con  el  más  ligero 
aliento,  que  se  enmohece  y  destruye  al  más  pequeño  descuido. 

ÜN  CRIADO.  Caballero,  ¿quiere  Vd.  que  se  traslade  su  equipaje  á  las  habita- 
ciones que  van  á  ocupar? 

Aguilar.  Si,  sí,  puede  Vd.  llevarlo.  (Dirigiéndose á Carmen)  ¿Quieres  venir  á 
ver  nuestras  habitaciones? 

Carmen.    (Mirando  un  reloj  de  cuadro  que  hay  en  el  patio.)  Falta  pOCO  para  la  hora 

de  almorzar,  este  sitio  es  muy  agradable,  me  quedaré  aquí  y  to- 
caré un  poco  el  piano.  (Se  sienta  al  piano  y  comienza  á  preludiar.) 
Aguilar.  Haz  lo  que  quieras.  (Vase  con  el  criado.) 
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ESGtóNA    VI. 
CARMEN    y    Enrique. 

Enrique.  (Con  unacartaenla  mano.)  Antonio,  Antonio  ¿dónde  estará  metido  ese 
Antonio? 

Carmen.  Enrique,  tanto  te  interesa  enviar  pronto  esa  carta  que  no  reparas 
en  que... 

Enrique.  Carmen,  perdona  mi  distracción;  ese  negocio  que  me  obliga  ir  á 
Madrid  me  tiene  tan  preocupado  que  no  sé  lo  que  digo  ni  lo  que 
hago.  (Guarda  la  carta  en  el  bolsillo.) 

Carmen.  ¿Y  es  de  todo  punto  imposible  que  retardes  por  algunos  dias  ese 
viaje? 

Enrique.  Si,  de  todo  punto  imposible. 

Círmen.  ¡Ese  repentino  viaje!...  Tu  conducta  conmigo  encierra  un  mis- 
terio que  en  vano  pretendo  descifrar.  Quizá  tú  no  me  quieres  .. 

Enrique.  ¡No  dudarias  de  mi  cariño  si  yo  pudiese  explicarte  cuántos  es- 
fuerzos he  hecho  para  concluirlo  y  cuan  inútiles  han  sido  estos 
esfuerzos! 

Círmen.  No  comprendo  tus  palabras,  no  conprendo  ese  cariño  que  tú  deseas 
concluir,  no  quiero  ver  en  lo  que  me  dices  una  ofensa... 

Enrique.  No  concluyas  de  expresar  tu  pensamiento.  Si  yo  tedigese  la  causa 
de  que  mi  voluntad  repruebe el  inmenso  cariño  queme  inspiras, 
tú  serias  la  primera  en  negarme  tu  afecto;  tú  llegarlas  á  mirarme 
con  indiferencia,  si  no  con  desprecio;  tú  me  dirias:  todo  ha  con- 
cluido entre  nosotros,  están  rotos  todos  los  lazos  de  afecto  que 
hasta  ahora  nos  han  unido.  No  lengo  valor  para  escuchar  tales 
frases  y  por  eso  callo  y  padezco. 

CARMEN.  ¿Y  tú  crees  posible,  Enrique,  que  yo  deje  de  quererte  con  toda 
mi  alma,  cualquiera  que  fuese  el  secreto  que  me  revelases?  Mi 
cariño  hacia  tí  durará  tanto  como  mi  vida;  nada  es  capaz  de  con- 
cluirlo, nada,  ni  tu  indiferencia,  ni  tu  olvido,  ni  tu  ingratitud 
misma. 

Enrique.  ¡Ah,  qué  horrible  situación!  Creo  en  la  verdad  de  tus  palabras  y 
esto  mismo  aumenta  más  y  más  la  pena  que  me  aflige. 
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CARMEN.  Es  verdad,  Enrique;  una  nube  de  tristeza  empaña  siempre  tu 
mirada;  un  dolor  secreto  tortura  tu  alma,  y  tu  tristeza  es  aún 
mayor  en  los  breves  momentos  que  hablamos  á  solas.  Si  tú  me 
quisieses  de  veras,  me  conlarias  tus  penas  para  que  las  sintié- 
semos reunidos.  (Llora.) 

Enrique.  No  te  aflijas,  no  dudes  jamás  de  mi  cariño;  la  que  me  consume, 
puando  estoy  á  tu  lado,  es  la  prueba  de  la  pureza  de  mis  senti- 
mientos; el  temor  de  llegar  á  serte  indiferente,  me  impone  silen- 
cio cuando  tú  me  preguntas  la  causa  de  mi  tristeza. 

Carmen.  ¿Y  dices  que  no  dude  de  tu  cariño  cuando  cada  una  de  tus  palabras 
es  una  prueba  más  de  la  falta  de  confianza  que  en  mi  tienes? 

Enrique.  Carmen,  no  me  atormentes  más  con  tan  injustas  dudas,  no  pre- 
tendas saber... 

Carmen.  (Con  resolución.)  Si,  quierO  saberlo  todo...  (Cambiando  de  tono.)  Sí, 
Enrique,  yo  desearla  que  me  explicases  por  qué  no  te  has  detenido 
en  Sevilla  al  venir  á  esta  población;  por  qué  me  has  dicho  que  ibas 
á  parar  al  Hotel  de  Castilla,  habiendo  venido  á  este;  por  qué  te  en- 
tristeces cuando  estamos  reunidos,  y  sin  embargo  afirmas  que  no 
querrias  separarte  jamás  del  lado  mió. 

Enrique.  (Con  resolución.)  Bien,  Carmen,  te  complaceré;  pero  antes  jura  no 
aborrecerme,  cualesquiera  que  sean  los  hechos  que  voy  á  referirte. 

Carmen.  Más  de  lo  que  me  pides,  Enrique;  yo  te  juro  que  mi  cariño  á  tí 
será  eterno,  cualquiera  que  sea  el  secreto  que  ahora  vas  á 
revelarme. 

Enrique.  Cúmplanse  tus  deseos,  pero  mucho  temo  que  esta  sea  la  última 
vez  que  oigo  de  tus  labios  esas  protestas  de  cariño  que  forman  la 
poca  felicidad  que  luce  en  mi  vida. 

Carmen.  ¡Desconfiado!  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  muy  pronto  te  con- 
vencerás de  lo  infundados  que  son  sus  temores. 

Enrique.  Ya  sabes  que  cuando  yo  te  conocí,  habla  ido  á  Sevilla...  (Interrum- 
piéndose  bruscamente.)  No  puedo,  es  imposible  que  yo  te  descubra 
lo  que  tú  deseas  saber;  no  me  pidas  esto,  Carmen.  Es  imposible, 

de  todo  punto  imposible.  (Hace  que  se  va,  ve  á  Aguilar  y  se  detiene.) 
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ESCENA  VIÍ. 
Dichos   y    Aguilar. 

(Pocos  momentos  antes  de  terminar  la  escena  anterior,  habrán  entrado  en  el  patio 
dos  huéspedes  que  se  habrán  puesto  á  leer  los  periódicos,  sentados  cerca  de  la 
mesa.) 

Aguilar.  Si  viese  Vd.,  marqués,  qué  magnífica  perspectiva  se  descubre 
desde  las  veni.anas  de  las  habitaciones  que  vamos  á  ocupar.  Es 
un  paisaje  enteramente  distinto  á  los  que  presentan  las  montañas 
de  las  provincias  Vascongadas,  pero  no  por  esto  menos  bello. 
Bien  es  cierto  que  yo  recuerdo  aquellas  provincias  al  través  del 
prisma  de  la  juventud,  que  todo  lo  embellece.  Guando  en  los  úl- 
timos años  de  la  guerra  civil  cruzaba  yo  por  las  cumbres  de 
Vizcaya  y  Guipúzcoa,  no  necesitaba  tomar  baños  de  mar  para 
reponer  mi  salud  quebrantada  por  cuatro  ó  seis  malas  noches 
pasadas  en  los  campamentos- 

(Un  mozo  se  acerca  á  la  campana  que  hay  en  un  ángulo  del  patio  y  da 
el  primer  toque  de  almuerzo.  Enrique,  que  ha  permanecido  como  abis- 
mado en  sus  pensamientos,  vuelve  en  sí  al  escuchar  este  sonido,  se  es- 
tremece, se  levanta  rápidamente  de  la  butaca  donde  estará  sentado,  y 
da  dos  ó  tres  pasos  sin  dirección  fija.) 

Aguilar.  (Riéndose.)  Marqués,  el  sonido  de  la  campana  de  esta  fonda  pa- 
rece que  ha  resonado  en  sus  oidos  como  la  trompeta  del  juicio 
final. 

Enrique.  (Recobrándose.)  Sí...  es  verdad...  este  toque  de  campana  me  ha 
hecho  recordar  una  carta  de  suma  importancia  que  tengo  que 
escribir  antes  de  almorzar  para  que  salga  en  el  correo  de  hoy. 

Aguilar.  ¡Querido  marqués!  Y  después  de  llevar  algunos  días  en  este  pue- 
blo, ignora  Vd.  lo  que  yo  sabia  antes  de  llegar;  que  el  tren-correo 
sale  á  las  siete  de  la  mañana,  ahora  son  las  once,  y  por  lo  tanto 
su  carta  tendrá  que  quedarse  para  el  correo  de  mañana... 
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ESCENA  VIII. 
Dichos,  Irene,  Pablo  y  Ricardo. 

(Salen  también  algunos  huéspedes  de  ambos  sexos,  que  toman  los  periódicos,  m 
sientan,  etc.) 

Pablo.  Si  mis  ojos  no  me  engañan,  tengo  el  gusto  de  ver  en  este  mo- 
mento al  señor  coronel  D.  Fernando  de  Aguilar. 

Aguilar.  jOh  mi  antiguo  compañero  de  glorias  y  fatigas!  Mucho  me  alegro 
de  volver  á  encontrarle  después  de  tantos  años,  en  que  no  he  te- 
nido noticias  suyas.  Lo  único  que  supe  hace  mucho  tiempo,  es 
que  habia  Vd.  dejado  el  servicio  militar. 

Pablo.  Sí  señor,  pedí  mi  retiro  poco  tiempo  después  del  casamiento  de 
mi  hermana  con  el  marqués 

Ricardo.  (Interrumpiendo)  ¿Han  servido  Vds.  en  el  mismo  cuerpo? 

Aguilar.  Sí  señor;  ambos  éramos  comandantes  del  regimiento  de  Galatrava 
cuando  el  movimiento  revolucionario  de  1854. 

CARMEN.    ¿Qué  es  lo  que  tienes  Enrique,  que  le  has  puesto  tan  pálido? 

Enrique.  Nada,  un  ligero  mareo;  voy  á  escribir  la  carta  acerca  del  asunto 
que  me  obliga  á  partir  mañana.  (Se  sienta  delante  déla  mesa  y  figura 
que  escribe,  pero  sumamente  agitado  y  observando  lo  que  sucede.) 

Pablo.  ¿Y  aquella  encantadora  niña  que  tanto  le  consolaba  á  Vd.  de  la 
reciente  pérdida  de  su  mujer,  cuando  estábamos  de  guarnición  en 
Valladolid? 

AftuiLAR.  Aquí  la  tiene  Vd.  (Presentando  á  Carmen)  convertida  en  una  seño- 
rita y  dando  testimonio  de  que  yo  soy  ya  un  pobre  viejo. 

Pablo.  (Llamando  la  atención  á  su  hermana  que  estará  hablando  con  Ricardo.) 
Irene,  tú  que  te  quejas  de  no  tener  aqui  alguna  de  tus  amigas 
intimas,  creo  que  podrás  encontrar  lo  que  deseas  en  la  hija  de 
mi  antiguo  amigo  y  compañero,  el  coronel  Aguilar,  cuyos  bellos 
sentimientos 

Irene.  Si  el  rostro  es  el  espejo  del  alma,  puede  decirse  que  están  á  la 
vista. 

Carmen.    Gracias  señora,  sólo  su  amabilidad  de  Vd 

Pablo.  Quiéranse  Vds.  mucho,  y  no  se  hagan  cumplidos  que  pueden  con- 
siderarse como  la  moneda  falsa  de  la  amistad.  Carmen,  dispense 
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usted  mi  franqueza,  pues  los  muchos  años  parece  que  dan  el  pri- 
vilegio dj  faltar  un  poco  á  las  fórmulas  sociales. 

CARMEN.  Nada  tengo  que  dispensarle,  Sr.  Pachecho.  (Dirigiéndose  á  Irene.) 
¿Y  está  Vd.  aquí  sola  con  su  hermano? 

ÍRENE.      No,  también  ha  venido  mi  marido;  aquí  ha  estado  hace  poco 

(Buscando  con  la  vista). 

Ricardo.  (Interrumpiendo).  Verdaderamente  que  es  muy  agradable  la  tem- 
porada de  baños.  Se  encuentran  personas  que  hacia  muchos  años 
que  no  se  veían;  tal  como  ha  sucedido  con  su  papá  de  Vd.  y  mi 
buen  amigo  Pacheco;  después  en  estas  fondas  se  hace  una  vida 
amistosa  y  fraternal  que  las  asemeja  algo  á  los  falanstorios  con 
que  sueñan  los  socialistas;  en  fin,  si  la  felicidad  existe  en  la 
tierra,  lo  cual  yo  dudo  mucho,  debe  vivir  en  alguna  fonda  du- 
rante la  temporada  de  baños. 

Aguilar.  (Riéndose.)  ¡Ah!  ¡Ah!  ¡La  idea  es  original,  aún  cuando  no  sea 
verdadera! 

(Un    mozo  dá  el  segundo  toque  de  almuerzo  y  otro  mozo  abre  las  don 
hojas  de  la  puerta  del  comedor.) 

Pablo.  Pasemos  al  comedor,  que  ya  ha  sonado  el  segundo  toque  de  al- 
muerzo. 

(Se  levantan  todos;  Pablo  ofrece  el  brazo  á  Carmen;  Irene  se  halla  junto 
á  Aguilar;  Enrique  viene  al  proscenio  y  llama  á  Ricardo  con  una  seña.) 

Enrique.  Ricardo,  llama  aparte  á  mi  mujer  y  dílaque  tengo  que  retirarme 
á  mi  cuarto,  porque  me  siento  indispuesto.  ♦ 

Ricardo.  Marquesa,  Enrique  se  ha  puesto  un  poco  malo  y  desea  que  le 
acompañe  Vd.  para  retirarse  á  su  cuarto. 

Irene.  (Dirigiéndose á  Enrique.)  ¿Te  has  puesto  malo,  Enrique?  ¿Qué  es  lo 
que  sientes? 

Pablo.  (Marcando  la  intención  de  dejar  el  brazo  de  Carmen.)  Dispense  Vd. ,  Car- 
men, oigo  que  mi  cuñado  se  ha  puesto  enfermo  y  vo^  á  ver  lo  que 
tiene. 

CARMEN.    (Con  ansiedad.)  ¿Su  cuñado  de  Vd.?  ¿Quíén  es  su  cuñado  de  Vd.? 

Pablo.     (Con  extrañeza.)  El  marqués  de  Mirantes,  marido  de  mi  hermana. 

Carmen.     (Apoyándose  en  el  brazo  de  Pablo  y  casi  desmayándose.)  ¡Enrique!  ¡Su 

marido! 

(Aguilar  demuestra  en  su  actitud  el  asombro  y  la  ira;  varios  huéspedes  so 
acercan  á  Carmen  como  para  socorrerla  en  su  congoja.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

Luis  Vidart. 
fSe  continuará). 
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ASTURIAS.— LLANES. 


En  tedas  las  comarcas  de  España  son  dignas  de  especial  estudio  las 
costumbres  populares,  y  no  más  las  de  distintas  localidades  que  las  perto- 
necientes  al  territorio  asturiano. 

La  patria  del  gran  Pelayo  observa  tantas  y  tantas  merecedoras  de  nar- 
ración, que  habríase  menester  para  hacerlas  detenidas,  largo  trecho  y  es- 
pacio mayor  que  el  que  ahora  hemos  de  emplear  en  los  presentes  breves 
renglones. 

Han  de  referirse  estos  únicamente  á  fiestas  periódicas,  cuya  causa  deter- 
minante s^  fundó  en  el  sentimiento  religioso  del  catóhco  pueblo  guarda- 
dor fiel  del  legado  que  fuéle  hecho  en  Covadonga. 

Asturias  (1),  refugio  del  cristianismo  en  el  siglo  xm;  Asturias,  cuna  de 


(1)  Anteriormente  á  nuestro  siglo,  á  la  región  comprendida  entre  Galicia  y  Vizca- 
ya, los  Pirineos  cantábricos  y  el  mar,  la  denominaban  las  Asturias,  diferenciando  por- 
ción de  terrenos  con  el  apellido  de  Oviedo  y  otros  de  Santillana:  alguna  vez  de  Tras- 
miera. 

Como  acusa  el  primer  nombre,  eran  de  la  de  Oviedo  los  fertilizados  por  el  Nalon, 
sus  afluentes  y  demás  comarcas  entendidas  hoy  por  asturianas;  y  de  la  de  Santillana 
los  ribereños  del  Pas  y  proximidades  que  forman  la  actual  provincia  santanderina 
donde  es  sabido  se  hallan  á  la  vez  Santillana  y  el  valle  de  Trasmiera. 

Disposición  topográfica  del  terreno,  manera  de  ser  de  la  población  rural  y  de  la 
propiedad  inmueble,  sistema  de  cultivo,  género  de  producción  en  cualquiera  de  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza,  trages,  usos,  costumbres  populares,  hasta  ritmo  musical 
en  las  canciones  paisanas;  y  en  fin,  cuanto  constituye  el  aspecto  y  fisonomía  distintiva 
dé  la  provincia  de  Oviedo,  semejan  á  la  de  Santander  de  un  modo  tal,  que  justifican 
la  adopción  de  un  mismo  nombre  geográfico  para  distinguir  juntas  ambas  provincias 
de  otras  del  resto  de  la  Península. 

(Véanse  las  Historias  de  Mariana  y  Moralew,  base  en  que  se  fundan  los  más  que 
suministran  datos  para  estas  apreciaciones.) 
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la  monarquía  vencedora  de  los  árabes  durante  los  otros  ocho  siglos  si- 
guientes, desde  que  el  valeroso  duque  de  Cantabria  alzó  el  estandarte  de 
la  cruz  en  las  agrestes  breñas  trasmontanas,  hasta  que  la  ilustre  princesa 
conocida  por  la  rema  Católica  pudo  plantarle  también  victorioso  en  la  ciu- 
dad de  Boabdil;  ha  conservado  siempre,  conserva  hoy  todavía,  inmaculado 
el  sentimiento  religioso  en  toda  su  grandiosa  pureza  y  en  todo  su  misterio- 
so arrobamiento. 

Efecto  de  tal  ya  fenómeno  fisiológico  en  estos  modernos  tiempos  de 
dudas,  cuando  no  de  negaciones  impías  y  ateas  en  materias  sagradas  y  ca- 
nónicas, son  sin  duda  las  romerías  y  procesiones  que  de  tiempo  inmemo- 
rial se  celebran  en  las  más  de  las  villas  linderas  con  nuestras  cantábricas 
costas  y  montañas. 

El  pueblo  asturiano,  como  todo  pueblo  donde  la  fé  no  se  ha  extinguido 
por  dicha  suya,  y  nuestra,  siéndolo  de  él;  conserva  la  tradición  de  reunirse 
y  congregarse  en  puntos  determinados  para  honrar  al  santo  patrón  de  la 
comarca  con  igual  veneración,  de  análoga  manera  que  en  épocas  anteriores 
lo  hicieron  los  padres  y  abuelos  de  los  que  hoy,  á  imitación  de  aquellos, 
cantan  y  loan  al  Señor  de  todo  lo  creado  en  la  cumbre  de  la  montaña,  en 
la  planicie  del  valle,  á  la  puerta  de  la  ermita,  bajo  el  árbol  sombroso. 

Varias  son  las  localidades  asturianas  donde  en  procesiones  y  romerías 
se  rinde  culto  á  Dios:  diferentes  las  oportunidades  en  las  que  se  acude  á 
rogativas  y  plegarias  para  merecer  el  favor  del  cielo,  las  mercedes  del  Ha- 
cedor y  las  dádivas  de  su  infinita  bondad  y  misericordia. 

Sucesos  especiales,  calamidades  extraordinarias  que  acaecen  en  el  país, 
ponen  á  los  leales  descendientes  de  Pelayo  en  necesidad  de  impetrar  fa- 
vores divinos  para  alivio  de  males  terrenos;  pero  esos  son  casos  que  po- 
drían ser  objeto  de  estudio  en  ocasión  diferente;  aquí  hoy  debo  tratar  tan 
sólo  de  fiestas  anuales  que  se  efectúan  en  días  marcados  y  fi^s  en  la  patria 
de  una  serie  de  ilustres  prelados,  Arenas,  Posada,  Rubín  de  Celis,  Inguan- 
zo  y  Valdés,  que  testifica  de  las  creencias  religiosas  de  los  nobles  habitan- 
tes de  la  pintoresca  villa  de  Llanes  (1). 


(1)  "La  villa  de  Llanes,  fundada  á  últimos  del  siglo  xTi  por  el  rey  D.  Alonso  IX 
"de  León,  que  le  otorgó  los  fueros  de  Benavente,  dándole  por  armas  medio  león  de 
"oro  en  campo  encarnado  y  una  cruz  en  campo  \«erde,  se  encontraba  en  el  mayor 
"auge  de  prosperidad,  merced  á  su  industria  pesquera,  durante  los  siglos  xvi  y  xvii. 
"Hoy  apenas  recuerdan  su  grandeza  la  magnífica  iglesia  parroquial,  una  de  las 
"mejores  de  la  provincia,  de  estilo  gótico  degenerado,  dedicada  á  Santa  María  del 
"  Concejo;  una  torre  con  su  foso,  de  que  fué  alcaide  el  conde  de  la  Vega  de  Sella,  y  al- 
"gnnos  restos  de  sus  abnenadas  murallas. 
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Próxima  á  la  fundación  del  noveno  Alfonso,  elévase  una  montaña  don- 
de se  encuentra  la  pequeña  ermita  erigida  bajo  la  advocación  del  Santísimo 
Cristo  del  Camino;  y  desde  la  cúspide  de  aquella  se  descubre  la  villa  de 
Llanes,  alegre  cual  los  que  cumplen  con  sus  obligaciones  y  como  quien  ni 
se  rebela  contra  mayores,  ni  á  deudos  desobedece;  risueña  á  modo  de  pai- 
saje de  Haes,  más  español  en  el  arte  que  belga  en  nacimienio,  ó  de  Fierros, 
por  este  asturiano  y  á  su  país  muy  afecto,  cual  acreditan  repelidos  lienzos 
suyos. 

Baña,  ó  por  mejor  decir,  divide  á  Llanes  el  tranquilo  Carrocedo  en  dos 
partes,  á  saber:  la  Villa  y  el  barrio  de  Barqueras. 

Esto  por  lo  respectivo  á  lo  topográfico;  en  cuanto  á  lo  convencional  la 
división  consiste  en  bando  de  la  Magdalena  y  bando  de  San  Roque. 

Ambos  epígrafes  reunidos  constituyen  lo  conocido  vulgarmente  en  la 
actualidad  por  los  bandos  de  Llanes  (1),  cuya  lucha  constante  entre  sí  reco- 
noce por  causa  muy  legitima  el  deseo  de  sobrepujar  el  uno  al  otro  en  faus- 
to, esplendidez,  riqueza  y  brillo  con  que  cada  cual  celebra  las  fiestas  en 
los  días  de  sus  respectivas  advocaciones,  las  cuales  toman  cada  bando  de 
la  de  la  ermita  erigida  en  su  respectiva  demarcación  particular;  la  parte  an- 
tigua del  pueblo  y  barrio  de  los  pescadores  toma  la  de  la  Magdalena;  la  de 
San  Roque  la  parle  iiueva  y  el  arrabal  llamado  de  Morro. 

Los  dias  de  romería  anual  más  principales  son:  el  Cristo  (16  de  Julio), 
Santa  Mariria  (18  del  mismo),  la  Magdalena  (22deidem),  Santa  Ana  (26  del 
propio  mes),  la  Asunción  de  Nuestra  Señora  (15  de  Agosto),  San  Roque  (16 


"La  vista  que  presenta  la  villa  en  que  se  meció  nuestra  cuna,  es  risueña  y  encan- 
"tadora.  Cercada  por  el  Norte  y  Oriente  del  Océano  cantábrico,  por  el  Poniente  y 
"Mediodia  de  hermosas  campiñas,  pobladas  de  corpulentos  y  frondosos  árboles  y  ba- 
"ñada  por  las  cristalinas  aguas  del  manso  Carrocedo,  parece  una  antigua  matrona 
"bajo  cuyo  maato  reverdecen  los  laureles  que  un  dia  adornaron  sus  majestuosas 
"sienes. 

"En  las  cúspides  de  las  inmediatas  colinas,  y  esparcidas  por  el  valle,  vénse,  cu- 
"biertas  por  el  verde  foUaje,  alguna  ermitas,  atalayas  de  la  religión  y  de  la  piedad 
"cristianas,  á  donde  acuden  diariamente  los  moradores  de  la  comarca  para  depositar 
"sus  ofrendas  y  elevar  al  cielo  santas  plegarias  de  amor  y  de  esperanza. 

"Al  Sud  se  divisan,  en  la  cúspide  de  ima  montaña,  los  restos  del  antiquísimo 
"Castillo  de  Soberron.it 

He  preferido  á  otros  el  text»  anterior,  debido  al  Sr.  D.  Ramón  Huerta  Posada, 
natural  del  mismo  Llanes,  para  rendir  así  testimonio  de  estimación  al  afectuoso  ami- 
go á  quien  debo  buen  número  de  los  datos  que  han  servido  para  componer  este  ligero 
escrito. 

(1)    Los  libros  apropiados  al  caso  que  he  tenido  que  consultar  no  determinan  mejor 
que  los  hijos  del  país,  á  quienes  me  dirigí,  el  origen  de  los  citados  bandos. 
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del  mismo),  la  Guia  (8  de  Setiembre),  y  los  AUares  (el  domingo  siguiente 
al  dia  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora .) 

Los  bandos  de  San  Roque  y  de  la  Magdalena  celebran  por  sí  las  fiestas 
en  honor  de  sus  patronos,  y  frdemás  acuden  á  todas  las  demás  en  los  dias 
marcados  en  que  tienen  lugar  las  restantes  romerías,  procesiones  y  fiestas. 
Al  bando  de  San  Roque  se  afilian,  ayudan  también,  los  habitantes 
de  algunos  otros  pueblos  vecinos,  como  la  Garúa,  Pancar,  Parres  y  la 
Portilla. 

Gon  las  escasas  diferencias,  propias  de  la  localidad,  personal  que  con- 
curre á  la  fiesta,  mayor  ó  menor  población  y  más  que  no  se  ocultan  á  la 
penetración  del  lector,  por  punto  general  todas  vienen  á  revestir  análogos 
caracteres:  las  procesiones,  cantos  religiosos  y  profanos,  bailes,  fuegos  de 
artificio,  meriendas  al  aire  libre  que  se  ven  en  unas,  tienen  lugar  en  otras 
también:  lo  más  notable  en  que  no  haya  completa  uniformidad  lo  indicaré 
más  adelante. 

Fijémonos,  pues,  con  especialidad,  en  lo  relativo  á  la  festividad  de  San 
Roque  y  déla  Magdalena;  las  dos  principales  de  todas. 

La  víspera  del  dia  del  santo,  las  campanas  de  la  respectiva  ermita  y  los 
cohetes  y  voladores  lanzados  al  aire,  anuncian  á  los  leales  llaniscos  la  inme- 
diación de  la  local  fiesta,  y  salen  estos  de  sus  casas  al  grito  de  «¡viva  la 
Magdalena!»  un  dia;  de  »¡viva  San  Roque!»  en  el  otro.  Después  se  planta 
la  hoguera,  que  es  un  árbol  de  mediano  espesor  y  descortezado,  á  cuya  co- 
pa se  colocan  objetos  que  han  de  subir  á  coger  los  muchachos:  es  una  cu- 
caña, en  fin,  con  la  variante  del  nombre. 

Las  mozas  y  los  mozos  bailan  por  la  noche  hasta  la  una  ó  las  dos  y 
cantan  á  la  usanza  del  país  coplas  y  cantares  propios  del  dia. 

A  la  mañana  siguiente  tiene  lugar  la  misa  cantada  áloda  orquesta,  y  las 
jóvenes  de  la  población  vestidas  y  engalanadas  con  sus  mejores  prendas  y 
atavíos  ofrecen  en  la  ermita  ramos  de  pan. 

Son  estos  verdaderos  ramos,  formados  por  pirámides  de  roscas  sobre 
un  armazón  en  forma  piramidal  y  á  las  que  adornan  cintas  de  seda  de  va- 
riados matices  y  flores  diferentes:  el  final  remata  en  un  castillo,  una  ban- 
dola ó  algún  otro  objeto  caprichoso. 

Goncluida  la  celebración  del  oficio  divino  y  santificado  ya  aquel  manjar, 
sabroso  á  los  necesitados  y  no  menos  á  los  opulentos  que  le  gustan,  so 
sacan  á  subasta  los  diferentes  ramos  ofrecidos  á  la  Virgen  ó  al  Santo. 

Adjudícanse  juntos  ó  separados  al  mejor  postor  6  postores,  y  estos 
los  entregan  á  la  presidenta  de  la  asociación  de  los  pobres,  la  cual  en  la 
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tarde  de  aquel  mismo  dia  distribuye  todo  el  pan  entre  los  menesterosos  y 
desvalidos. — Caridad  loable  y  acreedora  al  encomio. " 

La  procesión  la  componen:  la  imagen,  conducida  en  andas  por  cuatro 
mozos  (1)  del  pueblo:  el  clero  y  la  gente  de  la  población  que  quiere  acom- 
pañar á  su  patrón  ó  patrona. 

En  la  respectiva  ermita  se  colocan  oriflamas  y  banderolas  que  flotan  al 
impulso  del  viento  cual  aquella  morisca 

Que  al  aire  desplegada  va  ligera. 

Nuevamente  los  cohetes  van  resonando  de  montaña  en  montaña; 
mézclanse  con  el  gorgeo  de  los  pajarillos  que  parecen  tomar  parte  en  el 
concierto,  el  canto  de  los  religiosos,  y  ver  aquella  imagen  ante  quien  se 
prosternan  grandes  y  chicos,  señores  y  aldeanos,  hombres  y  mujeres,  ciu- 
dadanos y  plebeyos,  pescadores  y  remeros,  cuantos  la  ven  pasar  ante  ellos 
tan  respetada,  tan  querida;  enseña  que  aún  han  de  luchar  por  largo  tiempo 
los  incrédulos  y  ateos  sin  poder  desarraigar  de  españoles  pechos  los  senti- 
mientos bien  cimentados  en  la  fé  y  la  creencia  divina  (2). 

En  la  pradera  inmediata  tienen  lugar  los  bailes  y  cantos,  y  en  tanto  al- 
gunos paisanos  muy  atentos  á  la  satisfacción  del  estómago  despachan  abun- 
dantes meriendas  bajo  la  sombra  proyectada  por  los  árboles;  la  gente  joven 
se  lanza  con  ardor  á  los  atractivos  de  la  giraldilla,  el  pericote,  el  fandan- 
go y  la  gallegada  (3). 

Los  bailes  del  pais  tienen  un  carácter  especialísimo  que  no  he  de  seña- 
lar aquí  á  los  que  tienen  idea  exacta  de  ellos,  por  lo  que  con  repetición  sa 
ve  de  los  mismos. 

En  cuanto  á  los  trages  de  los  que  toman  parte  en  las  danzas,  también 


(1)  En  la  fioita  de  Santa  Marina  la  conducción  la  verifican  cuatro  pastores  por 
ser  la  santa  abogada  y  protectora  de  los  rebaños,  y  además  ofrécensele  en  la  misa 
corderos  adornados  con  vistosas  cintas. 

(2)  En  la  fiesta  de  Santa  Marina  colocan  la  imagen  bajo  la  compacta  sombra  que 
proyecta  un  corpulento  y  hojecido  roble  y  allí  tiene  lugar  el  acto  de  ofrecer  el  pan  y 
los  corderos  ya  mencionados. 

(3)  Los  dos  últimos  de  estos  bailes  son  bien  conocidos  de  todos,  y  aún  el  segundo 
se  vé  frecuentemente  todavía  á  las  veces  en  nuestros  teatros. 

La  giraldilla  consiste  en  una  gran  rueda  á  semejanza  de  la  que  alguna  vez  ae 
forma  en  el  aristocrático  cotillón,  donde  colocadas  alternadamente  las  personas  de 
ambos  sexos  que  toman  parte  en  el  baile,  van  eligiendo  todos  por  turno  uno  á  una  y 
una  á  uno,  bailando  cada  pareja  así  formada  una  después  de  otra. 

El  pericote  le  bailan  un  mozo  y  dos  mozas  haciéndose  en  él  diferentes  y  variadas 
figuras  parecida  alguna  al  del  hoy  usual  ñgodon. 
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son  muy  conocidos;  la  saya  corla,  la  media  y  zapato  bajo,  y  el  dengue  ó  so- 
litaria á  manera  de  esclavina,  que  en  lienzos  y  pinturas  caracterizan  á  ga- 
llegas y  asturianas,  es  lo  que  visten  por  lo  más  común  las  hijas  del  país: 
los  hombres  no  dejan  de  señalarse  por  el  moderno  pantalón,  la  chaqueta  ó 
chaleco  abierto  oscuro  y  blancas  mangas  de  camisa  del  de  Vivero  y  la  tra- 
dicional montera  que  también  vemos  en  cuadros  y  en  Madrid  mismo  en 
personas  que  diariamente  visitan  más  de  una  casa  (1). 

Los  variados  trages  de  los  asturianos  en  una  de  esas  festividades  reali- 
zadas por  un  esplendoroso  sol  estival,  presentan  un  efecto  panorámico  ex- 
celente, vistos  de  lejos  desde  una  elevación  cual  la  de  la  montaña  de  Ma- 
ñanga  ú  otra  cumbre  inmediata  al  lugar  de  la  romería. 

Esos  bailes  que  comienzan  en  la  pradera  ó  en  la  inmediación  de  la  er- 
mita sobre  las  cuatro  de  la  tarde  (lo  cual  en  verano  basta  á  justificar  la  gran 
satisfacción  con  que  se  celebra  la  fiesta),  duran  hasta  la  noche,  á  cuyo  co- 
mienzo dan  fin  la  alegría  y  espansion  propia  del  baile  y  del  carácter  franco 
y  risueño  del  asturiano  en  Asturias,  bailando  la  danza  prima  (2),  cuyo  es- 
tribillo á  las  diferentes  coplas  es  de  un  modo  invariable  este: 

«La  Mag:dalena 
Después  de  cruzar  la  ría 
Celebramos  vuestra  fiesta.» 

El  segundo  verso  del  indicado  estribillo  se  explica  por  otra  diversión 
propia  del  país  de  que  he  de  ocuparme  ahora. 

Llámanla  la  salea  y  consiste  en  paseos  marítimos  á  que  se  prestan 
blandamente  las  tranquilas  aguas  del  Carrocedo;  mas  para  ello  es  menester 
esperar  á  que  la  marea  alta  lo  consienta. 

Cuando  ésta  llega  á  favorecer-tan  agradable,  alegre  y  popular  diversión 
la  ría  aparece  cubierta  por  una  variada  y  engalanada  escuadra  de  esquifes 
y  lanchas  que  rodean  á  otra  mayor  conductora  de  las  jóvenes  y  mozos  que 
entonan  al  son  de  panderos  y  tambores  las  coplas  propias  del  lugar  en  que 
dicen,  porque  cuando  la  lancha  va  cabe  la  mar  cantan  las  que  son  para  la 
mar,  y  cuando  vuelven  hacia  la  villa  las  que  son  para  la  fuente  (3). 


(1)  Sabido  es  que  los  aguadores  suelen  vestir  ese  trage,  y  no  retardan  sus  visitas 
i  nuestras  casas  que  no  tienen  fuente  ni  agua  potable  (que  aquí  son  las  más),  á  "echar 
el  aguan  que  ellos  dicen. 

(2)  En  la  romería  y  fiesta  de  San  Roque  además  de  esta  danza  tienen  la  llamada 
peregrina,  porque  la  bailan  doce  niñas  y  doce  niños  vestidos  de  peregrinos  como  loa 
que  con  sus  esclavinas  de  conchas,  etc.,  van  á  Roma  y  Santiago  de  Compostela. 

(3)  Es  la  fuente  de  la  villa  situada  á  la  extremidad  de  la  ría  y  de  la  población. 


552  COSTUMBRES  POPULARES. 

Este  paseo  de  la  mar  á  la  fuente  y  du  la  fuente  al.  mar  se  repite  dife- 
rentes veces;  y  ver  varias  lanchas  adornadas  con  gallardetes,  banderines, 
flores,  follaje  y  graciosas  muchachas  de  vivos  ojos,  tez  morena,  rizosos 
cabellos  y  blancos  dientes,  es  de  efecto  visual  lleno  de  atractivo  y  encanto. 

Los  trages  de  las  jóvenes  de  Llanes  se  diferencian  allí  y  en  tal  dia  de 
la  saya,  jubón  y  blancas  mangas  de  camisa,  dengue  y  pañuelo  á  la  cabeza; 
porque  lucen  largos  vestidos  de  cola,  delantales  de  seda  negros  y  de  colores, 
pañuelos  al  cuello  y  lustrosas  y   bien  alisadas  cabelleras. 

Todas  ellas  llevan  sus  indispensables  panderas,  y  con  el  chocar  de  ios 
remos  en  las  rielantes  aguas  de  la  ria,  forman  coro  las  canciones  llaniscas 
propias  de  la  enunciada  salea  (1). 


(1)    Hé  aquí  la  letra  de  varias  que  se  cantan  comunmente; 

Prevenid  pues  la  falúa 
mostrando  brío  en  remar, 
que  casadas  y  solteras 
ya  se  llegan  á  embarcar. 

Marineros  remadores 
y  capitanes  bizarros, 
dadnos  con  grande  alegría 
la  mano  para  embarcarnos. 

Para  la  mar.  Para  la  fuente. 

Navega,  hermosa  falúa,  Vengo  de  la  mar, 

que  llevas  gente  de  honor;  planté  un  limonal, 

con  la  popa  vas  diciendo  y  ahora  le  vengo 

que  adentro  llevas  la  flor.  de  cortar. 

Para  la  fuente.  .  Para  la  mar. 

El  capitán  y  su  gente,  Dirigid  la  falúa, 

digo  la  tripulación,  mis  capitanes, 

es  la  gente  más  lucida  diciendo  todos:  '¡viva 

en  la  salea  de  hoy.  villa  de  Llanes! n 

Para  la  mar.  ^  Para  la  fuente. 

—¿Dónde  venireis,  Corre  por  el  castillo 

galana?  fuerte; 

—De  coger  la  vamos  por  el  agua 

retama.  i  la  fuente. 

Para  la  mar.  Para  la  fuente. 

Saliendo  á  la  mar:  Vengo  de  la  mar, 

navegando  marinero; 

saliérame  el^ viento  vengo  de  la  mar, 

al  contrario.  mareada  vengo. 
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En  cuanto  al  tiempo  ó  compás  musical,  diferente,  como  la  situación  y 
acto  en  que  se  emplea,  de  los  cantos  en  la  pradera^  la  ermita,  conserva  en 
su  carácter  esa  tonalidad  rítmica  de  los  himnos  y  baladas,  porque  dulce  y 
cadencioso,  no  menos  que  ciertas  canturías  que  nuestra  meridional  Anda- 
lucía guarda  aún  cual  herencia  de  sus  padres  los  árabes  granadinos  y  cor- 
dobeses; el  canlo  popular  de  Asturias  tiene  la  tristeza  déla  poesía. 

País  íle  tantos  recuerdos  como  históricos  legendarios;  pais,  aunque  rico 
en  virtudes  cívicas,  pobre,  electo  de  la  montuosidad  del  terreno,  en  la  clase 
de  locales  producciones,  sus  cantos  parecen  tristes  quejas,  ayes  compri- 
midos de  mora  encantada  (Ij,  allá  en  tiempo  de  la  reconquista  en  castillo 
señorial;  lamentos  dolorosos  de  hermosa  xana  (2),  moradora  en  hs  frescas 
orillas  de  límpido  arroyuelo. 

Después  de  la  procesión,  después  de  la  romería,  después  de  la  salea,  y 
cuando  cierra  la  noche  con  su  espeso  velo  adornado  de  estrellas,  presencian 
éstas  el  final  de  la  danza  en  la  pradera  y  de  la»  salea  en  la  ria;  y  la  luna 
clara  y  brillante  alumbra  y  guia  á  los  campesinos  para  tornar  á  sus  caba- 
nas; á  los  pastores  para  llegar  á  sus  chozas;  á  los  pescadores  para  acercarse 
á  sus  barracas;  á  los  aldeanos  á  su  aldea;  á  los  señores  á  sus  caseríos;  á 
los  palaciegos  á  sus  palacios;  á  los  castellanos  al  castillo  (3). 


"  Marineros  remadores 

y  capitanes  bizarros, 
dadnos  con  grande  alegría 
al  desembarcar  la  mano. 

He  copiado  algunas  que  dan  idea  de  los  diferentes  metros  de  poesía  que  se  emplea 
en  su  composición. 

Como  se  comprende  fácilmente,  las  dos  primeras  coplas  y  la  última  délas  que  se 
insertan  explican  por  sí  cuando  se  cantan:  al  principio  y  al  fin  de  la  salea. 

(1)  Es  común  suponer  por  loá  campesinos  de  la  comarca,  que  en  el  ya  referido 
castillo  de  Soberron  "gime  durante  la  noche  una  mora  encantada,  n 

Véase  la  novela  Amor, poesía  é  historia,  del  citado  Sr.  Huerta  Posada. 
(2,  Las  creencias  populares  asturianas  admiten  la  existencia  de  las  xanas,  bellas 
ninfas  de  cabello  dorado  y  rizoso  y  ojos  negros  y  brillantes,  cuyas  viviendas  son  cue- 
vas inmediatas  á  los  rios  ó  á  los  cristales  de  la  fuente,  y  hasta  el  fondo  mismo  de  las 
aguas;  también  se  preocupan  allá  de  ot^os  seres  que  recuerdan  las  fées  francesas,  las 
wilis  germánicas  y  demás  figuras  legendarias  del  Oriente  asiático  y  del  Norte  de 
Europa,  tan  ricos  en  las  novelescas  aventuras  de  fantásticas  tradiciones . 

(3}  Próximo  al  sitio  en  donde  tiene  lugar  la  romería  de  Santa  Ana,  madre  de  Nues- 
tra Señora  y  patrona  de  los  mareantes  de  Llaues,  se  encontraba  há  poco  un  pequeño 
castillo -fuerte  medio  derruido,  del  que  ha  dicho  un  poeta  asturiano,  D.  Ramón  Huer- 
ta Posada: 

Yo  te  saludo  ¡oh  foerte!  entusiasmado, 
Blasón  glorioso  de  la  patria  mia, 
TOMO   XXXVl.  ^ 
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Poco  á  poco  vánse  extinguiendo  los  ecos  de  la  canción  montañesa  y 
popular,  y  cada  cual  de  los  concurrentes  aléjase  repitiendo  en  el  fondo  del 
corazón  el  estribillo  de  la  danza  prima,  ó  una  copla  de  la  ar.imada  salea, 
que  allá  recuerdos  y  afectos  son  vivos  y  profundos,  y  en  querer  á  su  tierra 
y  costun)bres  nadie  gana  álos  hijos  de  aquel  país. 

Los  Uaniscos  esliman  en  más  sus  cantos  populares;  sus  especiales  cos- 
tumbres; la  tradicional  romería;  la  anliquisima  salea;  la  yiraldilla  y  el 
pericote  que  de  niños  aprendieron'  á  bailar;  sus  ramos  y  su  hoguera;  las 
añosas  encinas  y  corpulentos  robles  de  las  cercanías;  sus  valles  risueños  y 
la  cumbre  de  las  vecinas  montañas;  las  orillas  de  su  Carracedo  y  lasonías 
de  su  playa  oceánica,  que  refrescan  el  prado  y  la  atmósfera,  más,  mucho 
más,  que  la  pompa  de  la  capital  y  la  grandeza  de  la  corte. 

Lo  que  Asturias  es  al  llanisco,  el  resto  de  la  Península  al  asturiano;  y 
para  éste  es  donde  jamás  dominaron  los  extranjeros  y  el  refugio  seguro 
cual  al  comienzo  decimos  del  cristianismo  en  España  y  de  la  nacionahdad 
é  independencia  ibérica  el  más  preciado  territorio,  y  el  timbre  de  mayor 
valía  que  ostentar  puede  el  mortal,  haber  nacido  en  las  tierras  asturianas. 

¡¡Dichoso  país  tan  apegado  á  sus  costumbres  y  usos!!  ¡¡Dichosa  mon- 
taña!! ¡¡Feliz  valle  donde  no  ha  comenzado  aún  por  su  fortuna  á  labrar  la 
destrucción  la  piqueta  demoledora  y  disolvente  de  la  desmembración  y  de 
la  disgregación  nacional!! 

Eduardo  DE  Gortázar. 


Noble  guerrero  de  lidiar  cansado, 
Escudo  férreo  del  llanisco  un  dia. 

A  dicho  punto,  convertido  hoy  en  un  lindo  paseo,  acude  la  alegre  juventud  de 
las  principales  familias  á  respirar,  en  las  primeras  horas  de  estivales  noches,  las  aro- 
matizadas brisas  oceánicas. 
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A  la  fecha  en  que  principiamos  esta  Revista,  una  cosa  aparece  bastante 
clara,  después  de  las  noticias  é  impresiones  contradictorias  que  venian  rei  - 
nando  durante  la  última  quincena,  y  es  el  aplazamiento  ó  por  lo  menos  la 
resolución  de  las  cuestiones  políticas  importantes,  hasta  que  los  carlistas 
hayan  levantado  el  sitio  de  Bilbao. 

Creemos  que  al  obrar  así  el  gobierno  del  señor  duque  de  la  Torre,  y  al  se- 
cundarle en  esta  actitud  los  partidos  gobernantes  obran  con  prudencia,  pues 
que  lance  tan  empeñado,  difícil  y  trascendental  como  el  que  va  á  reñirse  en 
el  Norte,  cuando  la  opinión  pública  está  pendiente  de  su  resultado,  todo 
aconseja  que  los  partidos  den  tregua  á  sus  pretensiones,  por  honradas  que 
sean,  y  que  el  ministerio  y  la  situación  continúen  como  están,  esperando  dias 
más  tranquilos  en  que  abordar  sin  estrañeza  de  propios  y  extraños,  aquellos 
problemas  que  se  consideren  de  necesaria  solución  para  la  marcha  y  la  vida 
de  las  instituciones  el  3  de  Enero  levantadas  con  aplauso  del  país,  ó  por  lo 
menos  con  su  benevolencia . 

Así,  pues,  todo  aconseja  este  aplazamiento;  la  razón  de  Estado;  las  conve- 
niencias militares  que  exigen  no  romper  el  enlace  de  los  trabajos  preparados 
bajo  una  sola  mano,  y  la  seriedad  y  resultado  de  la  empresa  misma,  bastante 
delicada  é  interesante,  para  no  perturbarla  con  el  espectáculo  de  cambios 
puramente  políticos,  que  estarán  en  su  lugar,  ya  que  son  inevitables,  el  dia  en 
que  libre  Bilbao  de  los  peligros  que  la  asedian  y  castigados  los  sitiadores,  se 
abra  un  período  menos  asfixiante  que  el  que  hoy  atravesamos,  y  desde  luego 
suficiente  á  reunir  durante  su  natural  existencia  aquellos  medios  de  guerra  que 
todo  el  mundo  considera  indispensables  para  asestar  en  la  primavera  próxima 
un  rudo  golpe  á  los  carlistas,  si  antes  no  se  persuaden,  como  es  de  esperar, 
por  la  incontrastable  superioridad  de  los  recursos  que  se  les  pongan  enfrente, 
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de  lo  inútil  de  una  lucha  que  desangra  al  país,  pero  que  á  ellos  no  ha  de 
procurar  jamás  el  triunfo  por  que  vienen  trabajando  con  empeño  tan  obsti- 
nado como  estéril. 

Atravesamos,  pues,  hoy,  por  estas  razones  que  al  fin  han  labrado  en  el 
ánimo  de  los  partidos  gobernantes,  un  período  de  calma  relativa  y  de  espe- 
ra necesaria,  en  que  á  lo  sumo  se  perciben  las  posiciones  que  con  más  ó 
n^énos  cautela  va  tomando  cada  cual,  y  en  que  á  lo  más  se  vislumbran  las 
esperanzas  mejor  ó  peor  fundadas,  que  estos  mismos  partidos,  con  los  auxi- 
liares que  á  derecha  é  izquierda  le  son  más  afines,  acarician,  para  el  momen- 
to en  que  de  común  acuerdo  se  convenga  en  la  necesidad  de  pronunciar  el 
Fiat  lux. 

En  rigor,  aunque  quisiéramos  de  intento,  por  sus  peligros,  contingencias 
y  escabrosidades  eludir  esta  cuestión,  no  podríamos  hacerlo,  porque  no  h^y 
más  cuestión  que  ella  sobre  el  tablero  de  la  política  española;  porque  todas 
las  otras,  aún  las  que  puedan  parecer  más  extrañas;  las  más  altas,  las  más 
modestas,  las  diplomáticas,  las  militares,  las  económicas,  las  administrativas, 
todas  se  subordinan  á  la  principal,  á  la  única,  á  la^uestion-clave,  de  la  cual 
irradian  ó  van  á  converger  todas  las  demás. 

La  cuestión  es  esta:  la  situación  creada  el  3  de  Enero,  aunque  no  varíe, 
como  es  casi  seguro  que  no  variará  de  esencia,  es  preciso  reorganizarla,  vi- 
vificarla, asentarla  sobre  bases  más  sólidas,  más  científicas,  más  constitucio- 
nales, que  las  que  hoy  ofrece.  Es  preciso,  al  decir  de  los  partidos  gobernan- 
tes, dividirlos  poderes;  poner  á  cada  cual  en  su  órbita;  que  el  jefe  del  Poder 
ejecutivo  de  la  república  no  sea  á  la  vez  presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros; que  haya  un  poder  que  esté  por  cima  del  gobierno,  en  que  pueda  sin 
ser  juez  y  parte  resolver  las  crisis  y  otras  dificultades.  Crear,  en  una  pala- 
bra, una  magistratura  suprema,  y  debajo  de  esa  magistratura,  un  minis- 
terio. 

Los  medios  de  llegar  á  este  resultado,  que  se  considera  peligroso  aplazar 
por  mucho  tiempo;  las  combinaciones  personales  que  sea  preciso  hacer  y  los 
pasos  que  seria  conveniente  dar,  es  cabalmente  lo  que  se  ha  empezado  á 
estudiar  en  los  momentos  en  que  trazamos  estas  líneas. 

Si  hemos  de  plantear  las  cuestiones  claras  y  perspicuas  aún  para  las  per- 
sonas menos  iniciadas  en  estas  teologías  de  la  política,  convendría  exponer- 
las con  lisura,  con  método  y  con  sencillez;  y  esto  es  cabalmente  lo  que  vamos 
á  intentar. 

En  primer  término  surge  esta  cuestión:  ¿es  conveniente,  tomando  las  co- 
sas como  son  en  sí  en  la  actualidad  y  como  se  produjeron  por  el  hecho  de 
fuerza  del  3  de  Enero,  que  independiente  del  Consejo  de  ministros  y  supe- 
rior á  él,  se  levante  un  poder  neutral,  moderador,  encarnación  de  la  autori- 
dad suprema  y  arbitro  en  momentos  determinados,  de  los  peligrosos  anta- 
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gonismos  que  suelen  originarse  en  las  altas  esferas  gubernamentales?  ¿Acon- 
sejan la  creación  de  esta  magistratura,  á  más  de  los  principios  del  arte  del 
gobierno,  que  piden  la  división  de  poderes,  razones  de  prudencia,  de  previ- 
sión y  de  necesidad,  unas  relacionadas  con  el  organismo  propio  del  régimen 
constitucional,  y  otras  en  conexión  íntima  con  la  estabilidad  y  con  el  obje- 
tivo de  la  situación  cimentada  en  la  fecha  repetida  del  3  de  Enero? 

Los  partidos  monárquicos  con  monarca,  se  deciden  desde  luego  por  la 
negativa,  y  optan,  como  es  natural,  por  el  statu  quo.  Preferirían  que  las  co- 
sas continuaran  como  están,  porque  á  la  sombra  de  la  interinidad  y  de  la  in- 
definición, siquiera  esta  indefinición  y  esta  interinidad  se  hallen  cobijadas 
bajo  el  símbolo  de  la  república,  pueden  aumentar  sus  adeptos  por  la  fuerza 
y  la  atracción  propias  de  una  afirmación  clara,  concreta,  definitiva  é  incon- 
trovertible, que  no  tiene  enfrente  otra  afirmación  de  análogos  caracteres.  Es 
un  punto  de  vista  lógico  dados  los  intereses  y  las  creencias  de  las  agrupa- 
ciones que  lo  sustentan,  no  habiendo  para  qué  maravillarse  de  semejante  ac- 
titud. 

En  cuanto  al  pensamiento  de  los  partidos  gobernantes,  y  aún  pudiera 
añadirse  de  toda  la  familia  revolucionaria,  desde  los  matices  más  conserva- 
dores hasta  los  más  liberales,  desde  los  hombres  de  la  antigua  unción  liberal, 
fieles  á  la  revolución,  hasta  los  amigos  del  Sr.  Castelar,  presumimos,  y  esto 
no  pasa  de  ser  una  presunción  nuestra,  que  todos  convienen  en  la  necesidad 
de  crear  una  magistratura  suprema,  que  modere  y  presida  á  los  otros  poderes 
subalternos. 

¿Qué  nombre  deberá  tomar  esta  magistratura?  ¿Qué  procedimientos  han 
de  emplearse  para  crearla?  ¿Qué  sanción  para  establecerla?  Aquí  empiezan  las 
diferencias,  y  éste,  como  suele  decirse,  es  el  caballo  de  batalla. 

Dicen  unos,  que  el  nuevo  jefe  del  Estado  ha  de  llamarse  npresidente  del 
Poder  Ejecutivo  de  la  república, u  que  es  como  en  Francia  se  llama  oficial- 
mente el  mariscal  Mac-Mahon;  y  además  dicen  que  la  consagración  del  prin- 
cipio republicano,  respetado  el  3  de  Enero  y  el  establecimierxto  de  esta  ma- 
gistratura, debe  someterse  á  la  prueba  de  un  plebiscito.  Aconsejan  otros,  que 
no  se  bautice  de  republicana  á  la  magistratura  suprema,  antes  que  se  prefie- 
ra nuevo  nombre,  como  el  de  t.jefe  del  Estadon  ú  otro  por  el  estilo;  y  de 
cualquier  modo,  que  se  rechace  de  plano  la  apelación  al  voto  directo,  sin 
intermediarios,  de  los  electores;  si  bien  no  se  oponen  á  que  sean  llamadas 
unas  Cortes.  No  falta,  por  último,  quien  indique,  como  lo  mejor,  que  los 
ministros  actuales  deliberen  concienzudamente,  bajo  su  responsabilidad,  y  á 
reserva  de  dar  cuenta  en  su  dia  á  la  representación  nacional,  resuelvan  lo 
que  dadas  las  circunstancias,  estimen  más  patriótico  y  conveniente. 

Independientemente  de  estas  cuestiones  y  para  el  caso,  no  improbable 
por  cierto,  de  que  se  resuelvan  en  una  fórmula  conciliadora  y  para  todos 


558  REVISTA  política 

aceptable,  se  vislumbra  otro  problema,  que  sin  ser  insoluble,  ofrece  más  se- 
rias dificultades,  presentando  á  la  vez  complicaciones  que  pudieran  ser  de 
trascendencia  en  el  porvenir.  Nos  referimos  á  la  organización  del  minis- 
terio que  ha  de  nombrarse  por  la  prerogativa  de  la  magistratura  supre- 
ma que  se  cree.  ¿Quién  presidirá  este  gobitrno?  ¿Qué  elementos  le  com- 
pondrán^ ^Qué  fuerza  política  ha  de  preponderar?  ¿A  qué  hombres  han  de 
darse  las  carteras  más  importantes  en  el  orden  político  y  en  el  militar? 

Cuando  los  trabajos  para  llegar  á  la  confección  del  nuevo  gobierno  están 
en  su  desarrollo,  y  cuando  las  corrientes  son  tan  varias  y  aún  tan  opuestas, 
como  las  que  se  perciben  en  el  campo  de  la  situación,  es  muy  difícil  aven- 
turar una  respuesta  definitiva.  Desde  un  ministerio  de  amplia  conciliación, 
que  podia  presidir  el  Sr.  Castelar,  hasta  un  gobierno  homogéneo  conserva- 
dor, que  podia  presidir  el  general  Zavala,  hay  distintas  combinaciones  para 
todos  los  gustos  y  deseos  dentro  de  la  extensa  zona  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre, cuyo  derecho  en  sus  principios  más  fundamentales  aceptan  republi- 
canos de  orden,  radicales  y  constitucionales. 

Quién  prefiere  el  ministerio  Castelar,  porque  este  ministerio,  apretando 
en  un  haz  todas  las  fuerzas  revolucionarias,  seria  firme  garantía  del  principio 
republicano.  Quién  un  ministerio  Sagasta,  porque  sin  que  este  ministerio  sig- 
nificara una  desviación  del  principio,  el  3  de  Enero  aceptado,  procuraría 
más  fácilmente  el  apoyo  de  las  fuerzas  conservadoras  del  país,  que  gustan  de 
ver  protegidos  sus  intereses  por  hombres  de  ideas  afines  á  las  suyas.  Quién 
un  ministerio  intermedio  con  relación  á  los  dos  anteriores,  que  sostuviera 
lealmente  por  ahora  la  conciliación  entre  radicales  y  constitucionales,  con  el 
objeto  de  evitar  todo  pretesto  de  disgusto,  que  andando  el  tiempo  pudiera 
trocarse  en  motivo  serio  de  mayores  desavenencias.  Por  último,  hay  quien 
desea— y  á  esta  reclamación  concurren  mayoría  de  alfonsinos, — que  se  forme 
un  gobierno  nacional,  que  sin  prejuzgar  ni  resolver  nada,  lleve  á  unas  Cortes 
todas  las  cuestiones  intactas,  y  entonces  se  resuelva  sobre  los  destinos  del 
país. 

Con  que  ya  ven  nuestros  lectores,  cómo  es  cierto,  según  antes  les  hemos 
dicho,  que  hay  combinaciones  para  todos  los  gustos  y  para  todos  los  inte- 
reses. 

Consideramos  en  el  estado  presente  de  las  cosas,  que  puede  desecharse 
la  combinación  de  un  gobierno  nacional;  y  también  presumimos,  que  la 
combinación  bajo  la  base  del  Sr.  Castelar,  no  tiene  hoy  probabilidades. 
Para  lo  primero  nos  fundamos,  en  que  habiendo  sido  vencida  aquella 
idea  el  3  de  Enero,  en  la  reunión  de  notables  tenida  en  el  Congreso,  y  en 
que  viviendo  en  la  opinión  como  sus  mantenedores  los  Sres.  Cánovas  y  El- 
duayen,  el  volver  á  semejante  pensamiento,  seria  tanto  como  encomendar  á 
éstos  la  dirección   de  la  política,  tuviéranla  ó  no  materialmente  entre  sus 
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manos.  Para  lo  segundo,  nos  atenemos  al  desarrollo  natural  de  las  cosas  que 
van  de  etapa  en  etapa,  si  van  con  vida  y  con  fortuna  á  sus  términos  natura- 
les; á  que  las  complicaciones  de  un  orden  subalterno,  nacidas  de  pretensio- 
nes personales  que  ya  existen  entre  radicales  y  conservadores  se  aumenta- 
rían; ala  índole  misma  de  los  partidos  que  han  tenido  compromisos  de  cier- 
to género,  que  han  vivido  en  la  monarquía,  y  que  quizá  se  alarmaran  si  tan 
repentinamente  se  encontrasen  representados  por  un  hombre  de  tanto  color 
como  el  Sr.  Castelar. 

Queda  pues,  la  combinación  de  un  ministerio  conservador  homogéneo  y 
la  de  un  ministerio  de  conciliación,  semejante  al  que  hoy  preside  el  señor 
duque  de  la  Torre.  Un  ministerio  conservador  homogéneo  tendría  el  apoyo 
de  bastantes  constitucionales,  y  contaría  desde  luego  con  la  benovolencia 
marcada  de  los  alfonsinos.  Las  corrientes  conservadoras  que  dominan  en 
Europa  en  general,  y  en  España  en  particular;  la  ventaja  de  contener  el  des- 
agüe de  fuerzas  censervadoras  hacia  el  alfonsismo,  y  la  necesidad  de  regulari- 
zar la  acción  administrativa,  perturbada  sobre  todo  en  provincias,  por  las  pre- 
tensiones encontradas  de  radicales  y  constitucionales,  abonarían  también  á 
juicio  de  muchos,  el  establecimiento  de  un  gobierno  constituido  únicamente 
con  hombres  del  partido  conservador-revolucionario;  pero  como  los  peligros 
de  quedarse  hoy  solos  los  conservadores,  cuando  aún  la  obra  del  3  de  Enero 
está  en  su  infancia,  son  realmente  serios;  como  estos  peligros  habrían  de 
aumentarse  con  el  aislamiento  de  un  gobierno  así  constituido,  pronto  di- 
vorciado de  los  radicales  y  de  los  republicanos  de  orden;  como  las  alianzas 
naturales  de  toda  situación  dentro  del  principio  republicano,  aunque  sea  tran- 
*  sitorio,  no  han  de  ir  á  buscarse  entre  los  partidarios  de  la  restauración ' 
de  ahí  que  este  pensamiento  se  vea  muy  combatido  entre  los  que  quieren 
proteger  denodadamente  la  legalidad  proclamada,  y  que  sus  ventajas  relati- 
vas se  subordinen  á  otros  intereses  de  consecuencia  política. 

Queda,  pues,  como  la  más  probable,  aquella  que  reúne  mayor  suma  de 
voluntades;  la  que  en  un  pensamiento  puede  reunir  distintos  partidos;  la 
que  mejor  evita  los  escollos  colocados  á  derecha  é  izquierda  de  la  situación  ; 
la  que  permite  marchar  sin  los  antagonismos  y  las  diferencias  que  indudable- 
mente se  producirían  el  día  que  sobreviniera  un  rompimiento;  la  que  ofrece 
levantar  con  prestigio  y  sostener  con  fortuna  la  magistratura  suprema  que 
llegue  á  crearse,  necesitada,  en  los  primeros  momentos  especialmente,  del 
concurso  de  todas  las  parcialidades,  sea  cualquiera  su  denominación,  que 
tengan  verdadero  interés  en  salvar  el  derecho  y  defender  la  vida  de  la  revo- 
lución de  Setiembre, 

Suceda  lo  que  quiera,  pues  no  está  en  nuestra  mano  arrancar  sus  secreto*» 
al  porvenir,  siquiera  este  porvenir  á  que  nos  referimos  se  halle  tan  próximo » 
una  necesidad  hay  suprema  y  urgente,  que  reconocen  no  sólo  los  partidarios 
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todos  délo  presente  sin  excepción,  sino  que  también  Qonfie.san  los  hombres 
de  buena  voluntad  de  otros  partidos,  á  quienes  sus  individuales  afecciones 
no  privan  de  rectitud  y  de  imparcialidad.  Todo  el  mundo  conviene,  que  es 
preciso  para  el  buen  gobierno  de  la  nación,  dividir  los  poderes;  crear  una 
organización  racional  dentro  del  sistema  adoptado,  y  llevar  después  todo  esto 
á  la  sanción  del  país,  para  qne  el  país  decida  usando  de  su  soberanía. 

Los  gobiernos  de  Europa  y  de]  mundo  civilizado,  cualesquiera  que  sean 
sus  propósitos,  no  reconocerán  el  presente  orden  de  cosas  mientras  no  haya 
pasado  por  el  tamiz  de  la  opinión  y  ésta  no  haya  pronunciado  con  arreglo  á 
las  leyes  su  respetable  fallo.  Las  necesidades  de  nuestro  exhaqsto  tesoro,  más 
exhausto  cada  dia  por  los  gastos  enormes  de  la  guerra,  no  podrán  remediarse 
con  la  brevedad  y  fortuna  que  las  circunstancias  demandan,  porque  los 
grandes  mercados  se  hallan  en  el  extranjero,  el  dinero  es  muy  meticuloso,  y 
á  cualquiera  operación  importante  que  se  emprenda,  saldrán  seguramente  los 
banqueros  expresando  sus  temores  de  contratar  sin  las  debidas  garantías. 
Una  y  otra  necesidad  resaltan  aún  con  más  fuerza,  cuando  se  mira  esta  inte- 
rinidad por  el  prisma  de  las  complicaciones  que  pueden  surgir  para  un  pue- 
blo como  el  nuestro  que  tiene  tan  ricos  imperios  coloniales  como  Cuba  y 
Filipinas,  que  hoy  está  asolado  además  por  la  guerra  civil  en  la  gran  Antilla 
y  en  la  Península,  y  que  por  todo  ello  y  para  evitar  mayores  males,  necesita 
entrar  cuanto  antes  en  relaciones  oficiales  con  los  demás  pueblos,  obteniendo 
así  para  sus  reclamaciones,  una  autoridad,  una  fuerza  y  una  expedición  de 
que  hoy  carece. 

Así,  pues^  todo  lo  que  prepare,  todo  lo  que  aproxime  este  reconocimiento, 
comprendemos  que  lo  quieran  los  partidarios  de  la  legalidad  vigente,  expli- 
cándose ese  concierto  tácito  que  para  las  cuestionas  fundamentales  entre 
ellos  se  ha  establecido.  El  país,  sea  lícito  decirlo  en  su  honor,  presencia  todos 
esos  proyectos  sin  oponerla  más  leve  dificultad.  Más  bien  parece  predispuesto 
á  recibir  con  benevolencia  esta  organización,  si  le  procura  el  reposo  en  lo 
presente  y  la  confianza  en  lo  porvenir,  á  que  tiene  derecho.  Cansado  de  tan- 
tas convulsiones;  aburrido  tras  tantos  desengaños;  sometido  á  cien  diversas 
pruebas,  desgraciadas  casi  todas;  con  escasa  fé  en  la  política  y  en  los  políti- 
cos; ansioso  de  estabilidad  en  los  ministerios,  de  moralidad  en  la  jidministra- 
cion,  de  respeto  para  su  fé  religiosa  y  de  protección  para  sus  intereses,  an- 
hela en  primer  término  la  constitución  de  un  gobierno  fuerte,  que  le  procu- 
re todos  estos  bienes,  teniendo  á  raya  á  los  demagogos  y  á  los  alborotadores; 
un  gobierno  que  cerrando  la  guerra  civil,  abra  las  fuentes  de  la  producción, 
hoy  empobrecidas  y  casi  sin  caudal,  á  causa  de  las  perturbaciones  por  que 
recientemente  hemos  atravesado  y  estamos  atravesando,  aunque  aminora- 
das considerablemente. 

Al  llegar  á  estaparte  de  nuestro  artículo,  se  hace  público  en  Madrid,  y  la 
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misma  prensa  ministerial  no  lo  oculta,  que  los  ministros  se  ocupan  dias  hace 
de  la  manera  de  constituir  los  poderes,  poniéndoles  en  condiciones  de  fun- 
cionar regularmente.  No  rehacemos  este  pobre  trabajo  nuestro  para  darle 
la  frescura  y  la  unidad  que  le  convendría,  primero  porque  el  tiempo  de  que 
disponemos  es  insuficiente  para  semejante  rectificación,  y  después  porque 
las  noticias  más  acreditadas  que  empiezan  á  circular,  se  ajustan  á  las  razo- 
nes que  al  principio  hemos  bosquejado  para  permitirnos  presumir  que  las 
cuestiones  políticas  de  importancia  debían  diferirse,  en  su  resolución  al  me- 
nos, hasta  que  libre  Bilbao  del  asedio  carlista  y  la  opinión  mejor  dispuesta, 
pudieran  tocarse  problemas,  siempre  propensos  á  agitar  los  espíritus. 

Apenas  nos  hemos  equivocado  en  nuestros  cálculos;  pues  si  bien  estos 
problemas  se  han  planteado,  lo  han  sido  con  tal  discreción,  con  tal  reposo 
y  con  patriotismo  tan  laudable,  que  la  opinión,  al  apercibirse,  muestra  la 
calma  más  perfecta,  y  porque  aún  después  de  planteados,  sábese  que  en  su 
estudio  se  procede  con  gran  parsimonia,  no  debiéndose  resolver  nada  defini- 
tivo; según  todas  las  probabilidades,  hasta  que  los  carlistas  hayan  levantado 
el  sitio  de  Bilbao;  suceso  que  debemos  esperar  ocurra  pronto  para  hiende  la 
patria,  de  la  libertad  y  de  la  civilización. 

Asimismo  creemos  informar  bien  á  los  lectores  de  la  Revista,  si  adelan- 
tamos la  idea  de  que  el  nuevo  gobierno,  salvo  alguna  modificación  en  las 
personas,  representará  el  principio  de  conciliación  que  dio  al  actual  su  exis- 
tencia. Sol)re  este  punto,  tan  debatido  en  los  círculos  ministeriales,  empié- 
zase á  percibir  un  movimiento  de  reacción,  aún  entre  los  más  refractarios, 
favorable  á  la  prosecución  de  un  gabinete  de  concordia  entre  los  elementos 
revolucionarios.  Por  un  lado,  el  recuerdo  triste  de  otras  rupturas  poco  medi- 
tadas que  tantos  males  han  traído;  de  otro  el  temor  de  desviar  la  revolución 
de  las  zonas  que  le  son  propias:  seguramente  también  la  necesidad  de  per- 
manecer unidos  los  que  tienen  un  origen  análogo  y  un  interés  común,  en- 
frente del  carlismo  que  es  enemigo  potente  y  encarnizado;  todo  esto  y  aún 
otras  varias  razones,  es  lo  que  puede  empujar  á  los  ministros  actuales  hacia 
una  solución  que  permita  sobrellevar  las  cosas  con  el  menor  número  posible 
de  dificultades.  Pocos,  muy  pocos,  serán  ya  los  dias,  por  consiguiente,  si 
acaso  no  son  horas,  que  tengan  que  esperar  nuestros  lectores  para  conocer  el 
resultado  de  las  cuestiones  planteadas,  á  menos  que  sucesos  imprevistos 
precipiten  su  solución. 

Suceda  lo  que  quiera,  importa  al  país  conocer  los  acuerdos  del  Gobierno 
en  materia  tan  trascendental  para  apreciarlos  en  su  estructura,  y  pesar  en  su 
juicio  las  ventajas  mayores  ó  menores  que  la  nueva  organización  puede 
acarrear . 

Desembarazados  por  otra  parte  los  partidos  gobernantes  de  una  cuestión 
que  pide  desenlace  perentorio;  funcionando  cada  poder  en  su  esfera  y  con 
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medios  adecuados  para  marchar  sin  rozamientos,  ó  para  evitarlos  oportuna- 
mente si  fuera  preciso,  toda  la  energía  de  la  nueva  situación  puede  y  debe 
dirigirse  á  extinguir  el  carlismo,  organizar  los  elementos  que  ya  se  están  re- 
uniendo, y  emprender  en  la  próxima  primavera  una  campaña  vigorosa, 
inteligente  y  decisiva. 

No  puede  la  nación  continuar  asi  por  mucho  tiempo,  so  pena  de  caer  en 
la  postración  y  en  la  miseria  más  horribles.  Aparte  del  espectáculo  que  ofre- 
cemos á  la  Europa  y  que  es  preciso  separar  de  su  vista,  tenemos  el  capital  re- 
celoso, el  trabajo  sin  alimento,  las  rentas  en  merma  constante,  los  impuestos 
á  merced  del  más  osado,  la  administración  embrollada,  el  comercio  enflaque- 
cido y  enervadas  todas  las  fuerzas  productoras  del  país.  Es  preciso  hacer  un 
esfuerzo  supremo  para  extirpar  el  origen  de  tantos  males,  reuniendo  tal  nú- 
mero de  elementos  que  los  carlistas,  aún  los  más  temerarios,  se  vean  preci- 
sados á  deponer  las  armas,  ó  á  sucumbir  en  buena  lid  bajo  él  fuego  de  núes 
tros  batallones. 

Despejados  los  horizontes  por  este  lado;  recobrada  la  paz  moral;  apreciados 
en  su  justo  valor  los  esfuerzos  del  nuevo  gobierno  ó  de  los  nuevos  gobiernos, 
el  país,  seguro  de  sí  mismo,  respetado  en  sus  intereses  y  en  su  derecho,  con 
entera  independencia  y  madurez  de  juicio,  podrá  concurrir  á  los  comicios  y 
decidir,  en  conclusión,  sobre  sus  futuros  destinos. 

José  Ferreras. 
Madrid  24  de.,Febrero. 


EXTERIOR 


I. 

Las  elecciones  generales  que  el  ministerio  Gladstone  decretó  en  27  de 
Enero,  cuando  menos  era  esperado  este  suceso,  han  dado  la  victoria  á  los 
adversarios  de  ese  ministerio.  Si  habia  oreido  escoger  bien  el  momento  para 
una  sorpresa,  se  ha  equivocado  grandemente.  El  sorprendido  en  ese  caso,  ha 
sido  él. 

Mr.  Disraeli,  jefe  de  la  oposición  al  hacerse  las  elecciones,  y  hoy  ya  jefe 
del  gobierno,  ha  acusado  al  de  Gladstone  de  que  disolvia  el  Parlamento,  por 
no  haberse  atrevido  á  presentarse  delante  de  él  después  de  haber  emprendido 
contra  los  Achantées  una  guerra  que  no  tenia  derecho  á  declarar  sin  el  con- 
sentimiento expreso  de  las  Cámaras.  También  le  ha  dirigido  cargos  por  lo 
inoportuno  de  una  disolución  que  pudo  haber  sido  decretada  seis  semanas 
antes  si  se  creia  urgente,  ó  que  en  otro  caso,  debió  aplazarse  para  después 
de  la  primavera.  Aguardar  á  que  llegase  la  época  ordinaria  de  abrir  de  nuevo 
las  sesiones,  que  es  á  principios  de  Febrero,  para  disolver  el  Parlamento,  ha 
sido  además  de  una  infracción  intempestiva  é  inmotivada  de  los  prece- 
dentes establecidos,  una  perturbación  introducida  en  la  marcha  de  los  nego- 
cios públicos. 

Estas  consideraciones  sobre  las  fechas  dé  las  elecciones  generales,  y  del 
comienzo  de  las  tareas  de  las  Cámaras,  se  han  debatido  también  largamente 
para  tratar  la  cuestión  de  si  el  ministerio  Gladstone  debia  dimitir  desde 
luego,  ó  aguardar  á  que  una  votación  parlamentaria  lo  arrojase  del  poder.  El 
año  económico  en  Inglaterra  terminad  31  de  Marzo;  los  presupuestos,  aun- 
que allí  se  invierte  para  su  examen  y  votación  mucho  menos  tiempo  que  en 
otras  partes,  es  preciso  que  estén  hechos  para  los  primeros  dias  de  Abril.  Si 
el  ministerio  Gladstone  hubiese  continuado  hasta  el  5  de  Marzo,  para  abrir 
las  sesiones  y  presenciar  un  voto  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  que  oficial- 
mente hiciese  constar  la  mayor  fuerza  numérica  de  sus  adversarios,  los  dipu- 
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tados  que  hubiesen  sido  nombrados  por  la  reina  para  formar  el  nuevo  gabi- 
nete, y  que  por  esta  razón  tendrían  que  sujetarse  á  reelección,  no  liabrian 
podido  presentarse  de  nuevo  á  la  Cámara  basta  los  últimos  dias  de  Marzo  ó 
los  primeros  de  Abril. 

Pero  en  cambio  de  estos  motivos  atendibles  para  fundar  la  necesidad  de 
la  dimisión  del  ministerio  Gladstone,  se  alegaban  otros,  que  para  los  par- 
tidos políticos  ingleses  tienen  todavía  mucha  fuerza,  con  el  objeto  de  de- 
mostrar que  tal  dimisión  no  procedía.  Los,  cálculos  sobre  la  respectiva  fuer- 
za de  las  frac(?iones  parlamentarias,  no  tienen  valor  alguno  oficial  mientras 
no  tengan  por  base  los  votos  dados  en  las  Cámaras.  Un  gobierno  inglés  no 
debe  bajar  del  poder  sino  en  virtud  de  una  manifestación  hostil  del  Parla- 
mento; jamás  ante  demostraciones  de  los  colegios  electorales.  La  soberanía 
está  en  el  Parlamento,  es  decir,  en  las  dos  Cámaras  y  la  corona;  no  en  los 
electores  ni  en  ninguna  otra  parte.  Tomar  como  norma  de  conducta  desde 
luego  la  voluntad  por  los  electores  expresada,  es  aproximarse  al  procedi- 
miento político  de  los  plebiscitos,  que  en  Francia  se  ha  seguido  muchas  ve- 
ces, pero  que  en  Inglatera  no  tiene  á  su  favor  ni  las  costumbres,  ni  las  leyes, 
ni  las  ideas.  Disraeli,  en  1868,  dio  el  ejemplo  de  abandonar  el  ministerio  sin 
aguardar  á  que  sus  adversarios  le  derrotaran  en  las  Cámaras;  pero  aquel  fué 
un  mal  ejemplo,  indigno  de  ser  imitado,  según  los  más  celosos  defensores  de 
la  observancia  de  las  costumbres  tradicionales  de  los  partidos  políticos  in- 
gleses. 

Gladstone,  que  parece  haber  vacilado  durante  algunos  dias  acerca  de  lo 
que  debia  hacer,  se  decidió  por  fin  por  dimitir.  La  reina,  como  en  Marzo 
del  año  pasado,  ha  encargado  la  formación  de  un  nuevo  gabinete  á  Disraeli, 
jefe  reconocido  de  la  oposición;  y  Disraeli,  que  en  aquella  época  rehusó  el 
poder  porque  no  tenia  mayoría  en  la  representación  nacional,  ahora  lo  ha 
aceptado  desde  luego,  organizando  con  Lord  Derby  una  administración  mi- 
nisterial conservadora.  Es  indudable  que  Disraeli,  no  mostrando  impacien- 
cia en  Marzo  anterior,  luchando  en  las  elecciones  en  el  momento  escogido 
por  su  adversario,  venciendo  á  éste,  y  entrando  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios públicos  con  una  combinación  ministerial,  que  tiene  todas  las  aparien- 
cias de  la  robustez,  y  con  una  mayoría  parlamentaria,  que  presenta  las 
mejores  condiciones  de  solidez  que  pueden  apetecerse  en  el  actual  estado 
de  fraccionamiento  de  los  partidos  ingleses,  ha  sido  más  favorecido  por  su 
fortuna  ó  por  su  habilidad,  no  sólo  en  el  hecho  de  la  victoria,  sino  también 
en  todas  las  principales  circunstancias  y  caracteres  de  la  lucha,  que  Glads- 
tone, conservado  en  el  poder  á  pesar  de  haber  sido  derrotado  en  Marzo  en 
una  votación  parlamentaria,  para  bajar  ahora  dé  él  sin  lucha  en  el  Parla- 
mento; y  vencido  en  una  lucha  que  'inició  por  un  golpe  de  sorpresa,  y  co- 
giendo desprevenido  á  quien,  á  pesar  de  eso,  ha  podido  más  que  él. 
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11. 


Lo  más  importante  no  consiste  ya  en  averiguar  cuáles  han  sido  los  mó- 
viles, y  la  oportunidad  de  la  disolución  y  de  la  dimisión.  Lo  que  interesa  es 
conocer  los  respectivos  programas  del  partido  que  sale  del  poder,  y  del  que 
entra  en  él.  Gladstone,  en  la  circular  que  dirigió  á  los  electores  de  Green- 
wich,  y  que  tiene  la  fecha  de  23  de  Enero,  cuatro  dias  anterior  á  la  del  de- 
creto de  la  reina,  que  convocó  á  nuevas  elecciones;  y  Disraeli  en  la  carta  que 
remitió  á  los  electores  de  Buckingham  el  24,  en  la  que  contesta  á  la  ante- 
rior, se  esforzaron  en  fijar  esos  programas.  Después  los  han  ampliado  res- 
pectivamente estos  mismos  personajes  en  los  discursos  pronunciados  en  los 
colegios  electorales,  y  de  una  y  otra  parte  han  acudido  á  auxiliarlos  sus 
compañeros  y  amigos.  Bright,  el  más  influyente  individuo  del  ministerio 
Gladstone,  escribió  una  circular  á  sus  electores  de  Birmingham.  Lowe,  que 
por  sus  cualidades  de  inteligencia  y  de  actividad,  tan  importante  puesto 
habia  conquistado  en  el  mismo  gobierno,  al  dirigirse  en  una  carta  á  la  uni- 
versidad de  Londres,  de  la  que  era  representante  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes, contestaba,  párrafo  por  párrafo,  é  idea  por  idea,  al  escrito  de  Dis- 
raeli. Y  por  este  estilo,  otros  muchos,  con  su  palabra  ó  con  su  pluma  han 
procurado  exponer  las  doctrinas,  las  tendencias,  los  proyectos  que  en  la  ac- 
tualidad tienen  los  dos  partidos,  que  todavía  son  designados  algunas  veces 
con  los  nombres  de  tory  y  de  wigli,  pero  que  más  generalmente  son  llamados 
conservador  y  liberal.    * 

Las  cuestiones  que  los  dividen  son,  unas  de  mera  crítica  por  sucesos  ya  pa  - 
sados,  otras  de  programa  para  el  porvenir.  Ni  unas  ni  otras  establecen  entre 
ellos  tan  grandes  diferencias  como  ]as  que  suele  haber  en  los  partidos  políticos 
de  Francia  y  de  otros  países  del  Continente.  En  realidad  los  conservadores  y 
los  liberales  de  Inglaterra  tienen  hoy  casi  un  mismo  programa  do  política. 
Estos,  después  de  realizadas  en  los  cinco  últimos  años  varias  reformas  im- 
portantes, no  se  atreven  á  iniciar  otras,  ó  porque  no  las  encuentran  prepara- 
das en  la  opinión,  ó  porque  sienten  el  influjo  de  las  corrientes  conservadoras 
que  por  toda  Europa  se  extienden.  Aquellos,  ro  proponiéndose  destruir  nin- 
guna de  las  innovaciones  decretadas  por  el  ministerio  Gladstone  y  por.  el 
Parlamento  disuelto,  no  anuncian  tampoco  el  deseo  de  llevar  á  efecto  nin- 
gunas otras  en  sentido  contrario.  Las  leyes  sobre  la  Iglesia  de  Irlanda,  sobre 
las  relaciones  entre  propietarios  y  colonos  de  aquella  misma  porción  del  Rei- 
no-Unido, sobre  supresión  de  empleos  militares  adquiridos  por  dinero,  sobre 
extensión  del  sufragio  electoral,  no  serán  derogadas.  Los  conservadores  les 
darán  mayores  solidez  y  sanción,  respetándolas  desde  el  poder  como  hechos 
consumados  y  definitivos  después  de  haberlas  combatido  desde  la  oposición. 
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Gladstone,  haciendo  un  rebusco  de  las  reformas  que  todavía  podrían  ha- 
cerse en  los  momentos  actuales,  había  encontrado  que  era  llegada  la  ocasión 
de  dar  otro  nuevo  aumento  al  número  de  los  ciudadanos,  revestidos  del  de- 
recho electoral.  Pero  sus  ideas  en  este  punto  ni  eran  exigentes  en  cuanto  á 
la  necesidad  y  urgencia  de  la  nueva  reforma,  ni  temerarias  en  cuanto  á  los 
términos  de  ésta.  En  su  circular  á  los  electgres  de  Greenwich  explicaba  así 
todo  su  pensamiento:  iJamás  he  ocultado  mi  opinión  sobre  el  medio  eficaz 
..de  aumentar  las  fuerzas  del  país:  me  refiero  á  la  extensión  de  la  franquicia 
M electoral.  Deseo  ardientemente  ver  á  la  opinión  pública  pronunciarse  res- 
i.pecto  de  un  asunto  al  que  no  se  ha  prestado  toda  la  atención  que  merece. 
mNo  diré  cosa  alguna  que  pueda  excitar  los  celos  de  una  clase  ó  de  un  par- 
ntido,  y  me  complazco  en  esperar  que  dentro  de  poco  nuestras  poblaciones 
ttde  los  campos,  tan  leales,  tan  pacientes,  y  debo  añadir  tan  inteligentes, 
i.recibirán  de  manos  del  nuevo  Parlamento,  sin  lucha,  sin  intriga,  y  por  el 
t.consentimiento  general,  el  derecho  de  sufragio,  al  mismo  tiempo  que  otras 
.1  clases  importantes  que  no  lo  tienen.» 

Disraeli  se  apresuró  á  declararse  contrario  á  este  proyecto,  diciendo  en 
su  carta  á  los  electores  de  Buckingham:  "El  primer  ministro  recomienda  la 
"cuestión  de  una  nueva  reforma  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  yo  la  creo 
"imprudente.  Las  razones  alegadas  para  otorgar  á  los  condados  las  franqui- 
"cias  electorales,  bajo  el  pretexto  de  que  el  actual  sistema  es  una  anomalía, 
"no  tiene  valor  alguno.-  Ha  habido  siempre  una  diferencia  entre  las  fran- 
"quicias  concedidas  á  las  dos  fracciones  del  país,  y  nadie  ha  argumentado  con 
"más  fuerza  que  el  primer  ministro  actual  contra  lar  identidad  del  sufragio 
"proyectado.  El  partido  conservador  entra  en  el  examen  de  la  cuestión  sin 
"resolución  preconcebida,  sin  preocupaciones.  Ha  demostrado  que  no  le 
"asustan  los  derechos  del  pueblo;  pero  la  última  ley  de  reforma  es  una  in- 
"novacion  considerable,  y  de  amplias  proporciones,  que,  combinada  con  la 
"adopción  del  voto  secreto,  deben  sufrir  la  pnieba  de  la  experiencia;  y  ese 
"partido  vacilará  antes  de  dar  su  consentimiento  para  nuevas  leyes  sobre  la 
"materia.!.  Aunque  la  negativa,  como  se  ve,  no  era  terminante,  puede 
seguramente  darse  por  abandonado  por  ahora  el  proyecto  anunciado  por 
Gladstone. 

III. 

En  la  administración  financiera  hace  con  razón  consistir  su  mayor  gloria 
el  gobierno  que  ha  cesado.  A  pesar  de  los  grandes  gastos  extraordinarios  á 
que  ha  tenido  que  hacer  frente,  el  aumento  de  los  ingresos  le  ha  permitido 
saldar  los  presupuestos  con  considerables  sobrantes,  y  rebajar  ó  suprimir 
contribuciones.  Las  reformas  relativas  á  las  condiciones  de  la  Iglesia  y  de  la 
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propiedad  territorial  en  Irlanda  exigieron  dispendios  cuantiosos.  No  fué 
pequeño  el  ocasionado  por  la  reversión  al  Estado  de  los  empleos  militares 
que  la  nobleza  tenia  adquiridos  por  compra.  La  indemnización  ó  multa  á 
cuyo  pago  fué  condenada  la  Inglaterra  por  el  tribunal  de  Ginebra  habria 
desequilibrado  los  presupuestos  de  cualquier  otro  país  del  mundo  ó  hecho 
necesaria  la  contratación  de  un  empréstito  No  sólo  el  Tesoro  inglés  ha  salido 
de  todos  esos  empeños  con  sus  recursos  ordinarios,  sino  que  además,  con 
estos,  ha  sido  disminuida  la  deuda  nacional  con  ellos  en  más  de  veinte  mi- 
llones de  libras  esterlinas,  se  han  suprimido  ó  rebajado  impuestos  hasta  la 
suma  de  doce  millones  anuales,  se  han  tenido  los  fondos  necesarios  para  la 
guerra  contra  los  Achanteés,  y  todavía  resultará  en  el  actual  año  económico 
un  sobrante  de  más  de  cinco  millones  de  libras,  ó  sea  de  quinientos  millones 
de  reales. 

En  vista  de  estos  resultados,  Gladstone  anunciaba  que  se  propondría  a^ 
Parlamento  desde  luego  una  serie  de  medidas,  para  disminuir  los  sacrificios 
exigidos  á  los  contribuyentes,  y  afirmaba  que  es  llegada  la  ocasión  de  supri- 
mir el  income-tax.  En  1842,  Sir  Roberto  Peel  acudió  á  este  impuesto,  en  par- 
te para  cubrir  el  déficit  del  presupuesto,  y  más  principalmente  aún  para  tener 
los  medios  de  favorecer  el  establecimiento  del  sistema  de  libertad  del  co- 
mercio. El  pueblo  inglés  se  sometió  gustoso  á  pagarlo  en  atención  á  los  dos 
objetos  para  que  hacia  falta;  pero  sólo  con  el  carácter  de  provisional.  Ningu- 
no de  los  gobiernos  que  desde  aquella  fecha  se  sucedieron,  consiguió  dar  al 
income-tax  carácter  de  impuesto  perpetuo  y  definitivamente  establecido. 
Durante  el  ministerio  Gladstone,  Mr.  Lowe,  ministro  de  Hacienda,  pudo 
reducirlo,  primero  desde  seis  dineros  por  libra  á  cuatro ,  y  después  desde  cua- 
tro á  tres.  En  el  año  actual,  producirá  esta  contribución  de  cinco  á  seis  mi- 
llones de  libras.  Haciendo  un  sacrificio  de  cuatro  millones  y  medio,  por  una 
vez.  en  el  año  inmediato  el  país  puede  ver  su  supresión  completa.  Pero  no 
^e  contentaba  Gladstone  con  aconsejar  que  se  hiciese  un  esfuerzo  con  este 
objeto  tan  deseado;  quería  que  al  mismo  tiempo  que  se  disminuyeran  las 
cargas  impuestas  á  la  propiedad  territorial  y  á  las  demás  rentas,  se  aliviase 
también  de  las  suyas  á  los  que  pagan  las  contribuciones  indirectas  estable- 
cidas sobre  los  artículos  de  primera  necesidad. 

Respecto  de  estos  proyectos,  Disraeli  ha  reclamado  para  los  conservadores 
la  propiedad  de  los  proyectos  constantes  de  disminución  de  los  impuestos 
locales,  y  de  supresión  del  income-tax,  medidas  que,  según  él,  combatieron 
siempre  Gladstone  y  sus  amigos.  Y  todavía,  como  si  el  resultado  obtenido  en 
la  gestión  de  los  asuntos  financieros  le  pareciese  poco,  se  ha  quejado  de  que 
se  pensase  en  pedir  sacrificios,  aunque  fuesen  transitorios,  para  abolir  de  una 
manera  perpetua  la  contribución  sobre  las  rentas.  Estas  reclamaciones  y 
quejas  no  establecían  diferencias  fundamentales  entre  las  doctrinas  profesa- 


Ot)»  REVISTA   POLÍTICA 

das  por  los  dos  partidos  enemigos,  ni  indicaban  realmente  ninguna  otra  sino 
la  de  estar  el  uno  en  la  oposición  y  el  otro  en  el  poder.  La  situación  de  la 
Hacienda  era  una  gran  fortuna  para  el  gabinete  Gladstoney  lo  será  del  mis- 
mo modo  para  el  gabinete  Disraeli. 

IV. 

Lo  contrario  sucede  con  las  cuestiones  de  política  exterior.  El  principio 
de  no  intervención  ha  sido  funesto  para  la  Inglaterra;  pero  será  difícil  ven- 
cer los  sentimientos  que  la  hicieron  retraerse  por  con^pleto  de  las  cuestiones 
internacionales  europeas .  Disraeli  acusaba  al  ministerio  Gladstone  de  que 
su  energía  fué  tan  escasa  en  las  cuestiones  exteriores  como  excesiva  en  las 
interiores;  pero  es  posible  y  aún  probable  que  le  imite  en  la  parquedad  de  su 
acción  en  los  asuntos  exteriores. 

Encerrada  en  su  sistema  de  aislamiento,  la  Inglaterra,  >  que  ya  había 
abandonado  á  los  Estados  del  Sud  de  la  república  anglo -americana  en  su 
guerra  con  los  del  Norte,  y  después  á  la  Dinamarca  en  su  lucha  desigual 
contra  la  Prusia,  y  el  Austria  y  todos  los  demás  Estados  que.  formaban  la 
Confederación  germánica,  y  más  adelante  al  Austria,  su  más  constante  alia- 
da en  la  campaña  de  18G6,  ha  oido  después,  sin  hacer  caso  de  ellos,  los  gritos 
de  socorro  que  en  1870  y  en  1871  lanzaba,  reducida  á  la  impotencia  y  á  la 
desesperación,  la  Francia,  su  generosa  aliada  de  Crimea;  ha  visto, el  rápido 
crecimiento  del  poder  de  la  Prusia,  conseguido  á  costadel  equilibrio  europeo; 
ha  presenciado,  protestando  débil  é  inútilmente,  el  desquite  que  la  Rusia  ha 
tomado  de  las  humillaciones  del  tratado  de  1856,  que  tanta  sangre  y  tantos 
tesoros  ingleses  costó;  ha  pagado  humildemente  la  enorme  multa  á  que  le 
condenaron  los  arbitros  reunidos  en  Ginebra;  se  ha  allanado  con  no  menos 
sumisión  á  la  sentencia  adversa  pronunciada  por  el  emperador  Guillermo  en 
el  pleito  seguido  con  los  Estados-Unidos  sobre  los  límites  meridionales  del 
Canadá;  ha  permitido,  por  no  poder  evitarlo,  que  el  Austria  privada  de  su 
alianza,  busque  la  de  la  Rusia,  y  acaso  esté  próxima  á  entenderse  con  esta 
potencia  respecto  de  la  cuestión  ó  de  las  cuestiones  de  Oriente;  ha  tenido 
que  tolerar  que  los  soldados  rusos,  avanzando  por  el  Asia  centrad,  hagan  en- 
tender á  los  pueblos  de  aquella  parte  del  mundo  que  no  es  el  poder  de  la 
Inglaterra  el  único  que  deben  respetar  y  temer. 

Es  sin  duda  larga  y  poco  gloriosa  para  el  orgulloso  pueblo  británico  esa 
serie  de  acontecimientos  importantes.  No  bastan  ciertamente  para  evitar  la 
amargura  de  sus  consecuencias  y  de  sus  recuerdos,  las  razones  que  en  cada 
caso  se  han.alegado  para  considerar  tales  contratiempos  como  otras  tantas 
ventajas.  Pero  ni  el  ministerio  Disraeli  intentará  desconocer  la  necesaria 
fuerza  de  acontecimientos  definitivamente  consumados,  ni  puede  suponerse 
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con  razonable  fundamento  que  hubiese  impedido,  á  haber  estado  en  el  po- 
der, los  que  se  han  realizado  desde  que  á  fines  de  1868  otro  gobierno,  presi- 
dido por  el  mismo  hombre  de  Estado,  dejó  el  poder  al  que  ahora  ha  sido 
derrotado  y  ha  dimitido. 

Lamenta  el  partido  conservador  inglés,  como  lo  lamenta  toda  aquella 
nación,  la  derrota  y  humillación  de  la  Francia;  pero  no  pidió  en  1870  y  1871 
que  se  acudiese  en  su  auxilio  del  único  modo  eficaz,  que  no  era  otro  que  la 
declaración  de  guerra  á  la  Alemania .  No  habria  impedido  la  ruptura  del 
equilibrio  europeo;  ni  el  desarrollo  del  poder  prusiano;  ni  comenzado  sin  la 
Francia  una  nueva  campaña  militar  en  Oriente  para  obligar  á  la  Eusia  á  que 
respetase  la  neutralidad  del  mar  Negro;  ni  dejado  de  pagar  la  multa  decre- 
tada por  el  tribunal  de  Ginebra,  que  era  consecuencia  necesaria  del  tratado 
de  Washington;  ni  negado  obediencia  al  fallo  del  emperador  Guillermo  en 
la  cuestión  de  límites  entre  el  Canadá  y  los  Estados-Unidos,  aunque  en  este 
asunto,  y  sólo  en  él,  con  otros  procedimientos  pudo  evitar  lo  sucedido;  ni 
impedido  la  formación  de  la  alianza,  más  ó  menos  estrecha  y  más  ó  menos 
sincera,  que  bajo  los  auspicios  de  la  Prusia  han  contraído  ó  están  quizás 
contrayendo  la  Rusia  y  el  Austria;  ni  estorbado  que  la  expedición  del  gene- 
ral Kauffman  fuese  á  Khiva  y  disminuyese  inevitablemente  el  prestigio  del 
nombre  inglés  en  el  Asia  Central.  Habria  tenido  que  contentarse,  en  todas 
esas  grandes  cuestiones,  como  se  contentaron  no  sólo  el  ministerio  Gladstone, 
sino  hasta  los  periódicos  más  importantes  de  Inglaterra,  que  son  intérpretes 
fieles  del  sentimiento  dominante  en  la  patria  cuando,  desligados  natural- 
mente de  la  responsabilidad  del  poder,  reconocen  la  imposibilidad  de  una 
política  nacional  enérgica  y  gloriosa,  habria  tenido  que  contentarse  con  los 
consuelos  de  que  la  paz  es  favorable  al  constante  crecimiento  de  la  riqueza 
pública,  y  de  que  la  Inglaterra  no  tiene  interés  directo  alguno  en  las  cuestio- 
nes internacionales  europeas,  y  de  que  ha  dado  un  alto  ejemplo,  digno  de 
imitación,  á  todo  el  mundo  civilizado  sometiendo  humildemente  al  arbitraje 
sus  pleitos  con  los  Estados-Unidos,  y  de  que  ya  no  le  importaba  conservar 
ligadas  las  manos  de  la  Rusia  por  el  tratado  de  1856,  y  de  que  en  fin,  le 
conviene  mucho  que  su  rival  eterna  adelante  sus  conquistas  materiales  y 
morales  por  el  Asia  Central,  ayudándole  á  llevar  la  civilización  y  el  progreso 
á  aquella  parte  del  mundo. 

Y  ante  la  magnitud  de  esas  cuestiones  principales,  cuyas  soluciones  la 
Inglaterra  no  habria  logrado  hacer  cambiar,  aunque  en  vez  de  dirigir  su  po- 
lítica los  conservadores,  en  vez  de  dirigirla  los  radicales,  ¿cuáles  son  ni  qué 
valen  las  de  menor  importancia  en  que  hubiera  podido  emplearse  la  energía 
que  Disraeli  echa  de  menos  en  sus  adversarios? 
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V. 


En  la  de  la  guerra  contra  los  Achantées,  que  es  casi  la  única  de  actuali- 
dad á  que  en  términos  concretos  se  ha  referido  Disraeli,  en  vez  de  exigir  más 
vigor,  censura  á  Gladstone  por  haberse  extralimitado  de  sus  facultades, 
emprendiendo  la  campaña  militar  sin  el  concurso  de  las  Cámaras,  que  con 
razón  ó  sin  ella  supone  indispensable.  Pero  ya  en  el  actual  estado  de  las  co- 
sas, el  jefe  del  partido  conservador  declara  que  la  honra  del  país  exige  la 
continuación  de  las  hostilidades  con  la  energía  necesaria  para  el  triunfo.  Por 
aquí,  pues,  tampoco  existe  ya  una  divergencia  de  programas  entre  el  minis- 
rio  entrante  y  el  saliente. 

Solamente  otro  cargo  concreto  dirigía,  además  del  anterior,  Disraeli  á 
Gladstone,  en  lo  concerniente  á  las  relaciones  con  los  países  extranjeros;  el 
de  haber  abandonado  por  un  acto  inaudito  de  locura  ó  de  ignorancia,  la  rea- 
lización de  un  tratado  que  aseguraba  al  comercio  inglés  el  libre  paso  por  el 
estrecho  de  Malacca  para  las  comunicaciones  con  la  China  y  el  Japón.  No 
tenemos  datos  para  apreciar  la  justicia  y  gravedad  de  esta  censura,  que  de 
todas  maneras  nos  parece  que  no-  iguala  en  importancia  á  las  trascendenta- 
les ocasiones  en  que  la  Inglaterra  ha  tenido  que  pasar  en  los  últimos  años 
por  grandes  amarguras . 

VI. 

Indudablemente,  la  mayor  distancia  entre  el  partido  político  que  acaba 
de  bajar  del  poder,  y  el  que  le  ha  sucedido  en  él,  se  halla  en  los  sentimien- 
tos, en  las  tendencias,  en  los  deseos  que  se  refieren  á  las  amenazas  crecien- 
tes del  radicalismo  y  de  la  demagogia.  Hace  poco  se  notaba  que  casi  todos 
los  principales  ministros  de  las  grandes  monarquías  europeas  eran  casi  repu- 
blicanos. Gladstone  y  Bright  en  Inglaterra;  Andrassy  y  los  miembros  de  los 
gobiernos  particulares  de  los  países  eisleithanos  y  transleithanos  en  Austria 
y  en  Hungría;  Lanza. y  Sella  en  Italia;  el  mismo  príncipe  de  Bismarck  en 
Alemania,  representaban  las  doctrinas  más  avanzadas  en  sentido  liberal  den- 
tro de  los  partidos  monárquicos.  Al  mismo  tiempo  Thiers  en  Francia  se  in- 
clinaba más  al  centro  izquierdo  que  al  derecho  y  los  conservadores  le  acusa 
ban  de  que  su  política  era  más  á  propósito  para  alimentar  las  esperanzas  de 
Gambetta  que  la  de  los  partidarios  del  orden;  y  en  España,  proclamada  tam- 
bién la  república,  se  desarrollaban  rápidamente  los  sucesos  en  tal  forma  que 
amenazaba  ya,  á  fuerza  de  temerarias  aplicaciones  de  los  más  exagerados  prin- 
cipios, una  completa  disolución  de  la  administración  pública,  del  Estado,  de 
la  patria  y  de  la  sociedad. 
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En  el  espacio  de  pocos  meses,  ha  habido  muchos  cambios  de  gobierno, 
todos  en  sentido  conservador.  Thiers  tuvo  que  dejar  el  poder  al  mariscal 
Mac-Mahon,  y  la  mayoría  de  la  Asamblea  intenta  seriamente  el  restableci- 
miento de  la  monarquía,  que  sólo  el  mismo  candidato  al  trono  impide  cuan- 
do estaba  ya  á  punto  de  ser  un  hecho  consumado;  y  después  de  fracasar  este 
proyecto,  se  hacen  leyes  tan  conservadoras  como  la  que  ha  comedido  al  poder 
central  el  derecho  de  nombrar  á  todos  los  alcaldes  y  tenientes  de  alcalde,  au- 
mentado con  el  de  escogerlos  fuera  de  las  corporaciones  populares,  ó  como  la 
que  ha  dado  carácter  de  institución  definitiva  y  permanente  á  la  presidencia 
del  gobierno  por  espacio  de  siete  años.  Y  no  lo  será  menos,  ciertamente,  la 
que  se  está  elaborando  para  reformar  el  sistema  electoral .  En  Italia,  el  ministe- 
rio Lanza-Sella  fué  reemplazado  por  otro  de  ideas  más  conservadoras  En 
Hungría  hubo  una  modificación  ministerial  con  parecido  carácter.  En  Pru- 
sia,  aunque  el  príncipe  de  Bismarck  continúa  su  guerra  á  muerte  contra  el 
catolicismo,  que  no  morirá  á  sus  manos,  lo  hace  en  nombre  de  los  principios 
más  exagerados  de  la  autoridad  del  Estado;  y  por  lo  demás,  así  como  en' los 
años  anteriores  precipitaba  las  reformas  en  todo  el  imperio  de  Alemania  en 
sentido  liberal,  ahora  detiene  aquel  movimiento,  ó  trata  de  producir  otro  en 
dirección  contraria.  Kn  vez  de  las  disposiciones  legales,  que  rápidamente  se 
sucedían  para  dotar  á  todos  los  Estados  alemanes  de  sistema  representativo 
y  parlamentario,  para  extender  per  ellos  los  derechos  políticos  de  imprenta, 
de  reunión  y  de  asociación,  para  suprimir  en  las  provincias  del  reino  de 
Prusia  los  restos  del  antiguo  régimen  provincial  y  municipal,  las  regidu- 
rías hereditarias,  los  señoríos  jurisdiccionales,  los  privilegios  electorales, 
se  ve  ahora  sólo  la  presentación  de  un  proyecto  de  ley  restrictivo  de  la  liber- 
tad de  la  prensa.  En  España,  el  federalismo  desapareció.  Y  por  último,  aho- 
ra en  Inglaterra,  el  voto  del  cuerpo  electoral  sustituye  en  el  poder  á  Glads- 
tone  con  Disraeli. 

Este  decia  de  aquel  en  su  circular  de  24  de  Enero:  "Debe  creerse,  en 
'•vista  de  la  carta  del  primer  ministro,  y  prescindiendo  de  las  siniestras  re- 
"comendaciones  que  contiene  en  favor  de  un  poder  legislativo,  local  y  subordi- 
"nado,  que  no  es  actualmente  enemigo  de  nuestras  instituciones  nacionales  ni 
"de  la  conservación  de  la  integridad  del  imperio.  Pero  desgraciadamente, 
"entre  sus  adictos,  los  hay  que  atacan  á  la  monarquía;  otros  ponen  en  tela 
"de  juicio  la  independencia  de  la  Cámara  de  los  Lores,  mientras  algunos  otros 
"querrían  quitar  al  Parlamento  toda  participación  en  el  gobierno  de  una  de 
"las  partes  integrantes  del  Reino-Unido.  Todavía  hay  otros  que  tienen  por 
"política  particular  la  separación  entre  el  Estado  y  la  Iglesia  anglicana,  que 
"sucedería  al  despojo  de  la  Iglesia  de  Irlanda,  y  uno  de  los  colegas 
"de  Mr.  Gladstone  participa  con  este  el  deseo  de  quitar  á  la  religión  el  puesto 
"que  debe  ocupar  en  la  enseñanza  nacional. t.  Pero  de  todos  estos  proyectos 
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no  hacia  responsable  el  mismo  Disraeli  al  gobierno  Gladstone,  atribu- 
yéndolo sólo  á  parte  de  los  hombres  políticos  que  le  apoyaban;  y  de  algunos 
como  el  de  atacar  á  la  monarquía,  no  puede  suponerse  capaz  al  último  jefe 
de  gabinete  de  la  reina  Victoria.  Por  tanto,  la  mera  desaprobación  de  tales 
planes  no  basta  para  formular  un  programa  de  política  nuevo,  aunque  sólo 
fuese  negativo. 

Soluciones  concretas  y  positivas  acaso  sean  formuladas  por  Disraeli  y  sus 
compañeros  ante  el  nuevo  Parlamento.  Ante  los  electores,  no  han  manifes- 
tado más  que  deseos  vagos,  tendencias,  sentimientos  indeterminados  en  favor 
de  una  política  más  conservadora,  ó  solamente  quizás  de  un  período  de  re- 
poso y  de  quietud  que  permita  á  la  Inglaterra  y  á  su  gobierno  estudiar  con 
calma  los  graves  problemas,  menos  políticos  que  sociales,  cuya  amenaza  tiene 
en  alarma  á  todos  los  hombres  pensadores,  y  á  todas  las  clases  conservadoras 
de  Europa. 

Fernando  Gos-G/Nton. 


PENSAMIENTOS 


Lo  que  da  consistencia  á  los  trabajos  intelectuales  es  el  sentido  de  la  realidad. 
No  de  otra  suerte  se  explica  que  los  talentos  desprovistos  de  este  elemento  vital,  ma- 
nifiesten una  rara  propensión  al  absurdo  á  través  de  ingeniosos  raciocinios,  fundando 
utopias  y  quimeras,  en  vez  de  organizar  sistemas  fecundos  y  realizables;  y  es  que  la 
sustancia  del  pensamiento  radica  en  la  vida,  cuyo  asiento  y  fijeza  no  puede  hallarse 
eu  las  vagas  regiones  de  la  abstracción. 


El  lenguaje  se  presta  á  dos  estudios  distintos  que  constituyen  el  uno  la  ciencia  y 
el  otro  la  sagacidad:  el  conocimiento  de  la  frase  como  expresión  clara  de  la  idea,  es 
la  ocupación  predilecta  de  los  sabios;  pero  el  conocimiento  de  la  palabra  como  el  signo 
eml)Ozado  de  una  intención  determinada,  es  el  arte  y  el  discurso  de  los  hábiles. 


La  pobreza  intelectual  es,  sin  duda  alguna,  el  tormento  más  insoportable.  En 
efecto,  nada  hay  más  triste  que  sondear  la  propia  inteligencia  y  no  vislumbrar  otros 
horizontes  que  una  vasta  é  inmensa  llanura  desprovista  enteramente  de  toda  pro- 
ducción natural  y  espontánea. 


La  claridad  de  las  ideas  depende  de  su  perfecta  distinción  y  ésta  de  un  detenido 
y  ordenado  análisis:  hé  aquí,  cómo  el  método  es  la  base  délas  grandes  inteligencias, 
deduciéndose  en  consecuencia,  que  los  dones  del  talento  no  son  un  misterio  impene- 
trable, "apuesto  que  se  adquieren  como  los  dones  de  la  fortuna,  es  decir,  mediante  el 
orden  y  el  trabajo,  potencias  de  gran  fuerza  en  el  destino  humano,  sujeto  á  la  ley 
constante  de  la  perfectibilidad. 


£1  trabajo  mental  es  un  hábito  que  depende  á  veces  de  ciertas  condiciones  al 
parecer  las  más  insignifigantes:  asi  hay  algunos  que  no  piensan  ni  discurren  acerta- 
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damente  si  no  estampan  al  correr  de  la  pluma  la  particular  ilación  de  sus  ideas,  que 
sólo  se  inicia  con  verdadera  espontaneidad,  merced  á  la  soledad  y  al  silencio;  otros 
sienten  germinar  la  idea  en  presencia  de  un  numeroso  auditorio,  ávido  de  saborear 
las  fuertes  emociones  de  la  alta  oratoria;  los  hay  que  necesitan  de  la  réplica  como  de 
un  fuerte  estimulante;  quien  no  acierta  á  formular  una  frase,  si  no  va  acompañada 
del  aplauso.  Y  todos,  en  fin,  poetas  y  oradores,  sabios  y  hombres  vulgares,  están  su- 
jetos á  ciertos  accidentes  y  detalles  que  determinan  la  dirección  propia  y  peculiar  de 
su  inteligencia. 


La  verdad  viva  y  palpitante  es  la  que  escribimos  letra  por  letra  en  las  fibras 
más  sensibles  de  nuestro  ser;  y  hé  aquí  por  qué  la  experiencia  es  la  lección  más  fe- 
cunda é  instructiva,  por  cuanto  se  infiltra  hasta  en  las  moléculas  de  nuestra  propia 
naturaleza. 


Hay  una  piedra  de  toque  para  reconocer  exactamente  la  perfidia  de  ciertas  almas, 
y  consiste  en  tratarlas  con  marcada  benevolencia  y  aprecio.  Cierta  sonrisa,  tan  fina 
como  repulsiva,  sube  inmediatamente  á  la  superficie,  revelando  al  instante  los  mias- 
mas pútridos  que  existen  en  el  oscuro  recinto  de  las  intenciones  ocultas. 


La  libertad  es  un  instinto  y  es  también  obra  de  la  reflexión.  Así,  es  deber 
nuestro  no  confundir  la  una  con  la  otra.  El  ave  es  libre  y  recorre  á  su  antojo  los 
espacios,  sin  otro  norte  ni  guia  que  la  tendencia  natural  de  sus  instintos:  sólo  el 
hombre  es  libre  para  querer  el  bien. 


La  falsedad  nace  en  un  rincón  oscuro  de  la  conciencia  en  aquellos  momentos  en 
que  se  desprecia  el  título  de  hombre,  á  fuerza  de  envilecerlo  y  degradarlo. 


En  el  mundo  de  los  reptiles,  el  más  notable  es  indudablemente  el  que  más  se 
arrastra. 


Todas  las  voluntades  tienen  su  órbita  dentro  de  la  cual  arrastran  á  otras  volun- 
tades satélites,  y  así  hasta  lo  infinito.  De  aquí  resulta  que  laS  personas  ligadas  por  la 
misma    suerte,  sufren  por  una  ley  fatal  este  dilema  incontrovertible:  ó  atraer  ó  ser 
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atraídos:  ó  dominar  ó  sufrir  el  yugo,  destino  insensato  creado  por  el  orgullo  humano, 
que  convierte  la  sociedad  en  una  inmensa  red  de  astucias,  engaños  y  perfidias,  donde 
todos  caen  víctimas  de  la  estúpida  pretensión  de  alcanzar  una  superioridad  absoluta 
cuando  todo  es  relativo  ex\  la  naturaleza  humana,  sujeta  siempre  á  continuos  cam- 
bios y  eternas  oscilaciones. 


Llega  á  tal  punto  la  perfidia  de  ciertas  almas,  que  aparentan  un  profundo  dolor 
por  las  desgracias  ajenas  para  hacerlas  más  visibles  é  irreparables. 


Hay  siempre  en  la  naturaleza  humana  algo  incompleto,  que  es  como  su  particular 
esencia.  Así,  los  espíritus  analíticos  se  resisten  á  la  generalización  de  las  ideas;  los 
amantes  de  la  belleza  de  la  frase  descuidan  el  rigor  del  raciocinio;  los  filósofos  se  alejan 
del  mundo  real,  los  prácticos  y  hábiles  sienten  una  repulsión  sistemática  hacia  las 
divagaciones  metafísicas;  los  matemáticos  aman  la  exactitud  y  huyen  de  las  conjeturas 
y  simples  probabilidades.  En  suma,  la  inteligencia  del  hombre  moviéndose  en  una 
misma  dirección,  se  aleja  constantemente  de  un  punto  dado,  que  no  por  ser  opuesto 
al  deseado  término,  es  menos  real  y  verdadero. 


Las  conversaciones  que  hacen  daño  se  evitan.  No  de  otra  suerte  se  conocen  las 
cualidades  raquíticas  y  miserables  de  ciertos  sugetos,  que  dan  un  giro  inusitado  á  las 
observaciones  ilustradas  que  se  les  dirigen,  probando  claramente  que  la  superioridad 
ajena  les  causa  un  verdadero  embarazo,  que  tratan  de  desvanecer  al  instante  por 
medio  de  digresiones  impertinente^  y  ociosas. 


En  el  orden  inverso  de  la  moral,  las  almas  perversas  se  insinúan  lentamente  por 
pequeñas  infracciones  del  deber,  repetidas  un  dia  y  otro  dia  y  siempre,  con  lo  cual 
logran  corromper  á  sus  allegados,  obligándoles  á  seguir  la  senda  del  crimen  y  del  vicio. 
Ejemplo  elocuente  de  perseverancia,  que  el  filósofo  debe  imitar  en  sentido  humani- 
tario, insinuándose  también  por  medio  de  ligeras  indicaciones  hacia  la  virtud;  dado 
que  la  naturaleza  humana  se  deja  arrastrar  más  fácilmente  por  la  impulsión  de  fuerzas 
suaves  que  por  la  violenta  contracción  de  bruscos  é  instantáneos  movimientos. 


La  conversación  familiar  es  la  medida  que  determina  el  paralelismo  entre  dos 
inteligencias  distintas.  Así  por  ejemplo,  sentimos  una  verdadera  impaciencia,  cuando 
la  ilación  de  las  ideas  del  interlocutor  difiere  esencialmente  del  desarrollo  natural  de 
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nuestro  entendimiento;  mientras  que  experimentamos  una  sensación  agradable;  cuando 
conversamos  con  personas,  que  por  educación  y  por  carácter,  ven  y  observan  las  cosas 
bajo  el  punto  de  vista  con  que  nosotros  las  vemos  y  observamos. 


El  último  límite  de  la  sociedad  conyugal  está  señalado  por  una  complaciente  to- 
erancia  entre  las  mutuas  infidelidades. 


Las  afecciones  morales  más  peligrosas  son  aquellas  en  ^ue  el  espíritu  fuertemen- 
te escitado  no  sabe  si  ama  ó  aborrece;  efecto  de  una  mezcla  de  atracciones  y  repul- 
siones secretas,  que  no  pueden  deslindarse  distintivamente. 


Hay  personas  tan  desdichadas  que  han  nacido  sólo  y  exclusivamente  para  gastar 
las  ocurrencias  felices  y  las  frases  oportunas,  hasta  hacerlas  degenerar  en  triviales  ó 
impertinentes. 


La  vana  presunción,  enemiga  de  la  sinceridad,  produce  en  la  región  de  las  ideas 
los  mismos  efectos  que  la  máquina  neumática  en  el  recipiente  que  la  acompaña:  es  á 
saber,  el  completo  vacío,  traducido  por  la  monotonía  de  carácter  y  por  cierta  afecta- 
ción ridicula  que  repele  toda  clase  de  simpatías. 


La  máxima  más  profundamente  moral  por  sus  importantísimas  consecuencias  se 
reduce  á  este  consejo  dirigido  á  las  madres  de  familia.  Procurad  que  vuestros  hijos 
asocien  vuestro  nombre  á  la  idea  de  la  fidelidad  y  del  honor. 


Cuando  las  fuerzas  sociales  se  agotan  en  la  lucha  estéril  de  los  partidos  políticos 
inventados  por  el  egoísmo,  es  iniítil  y  hasta  absurdo  profesar  el  culto  desinteresado 
de  la  verdad. 

Jaime  Porgar. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Bosquejo  crítico  de  la  «Vila  de  Lord  Byron»  de  D.  Emilio  Castelar, 
por  D.  Antonio  Vinajeras.— Un  folleto  de  28  páginas  en  8.<>  mayor.— Ma- 
drid. \&13. — Imprenta  de  Rafael  Anoz. 

El  escrito  cuyo  título  queda  apuntado  arriba,  más  es  una  refutación  que  una  re- 
seña crítica,  que  el  escritor  ha  tenido  la  minuciosa  oeuipacion  de  buscar  locuciones» 
frases  y  citas  en  las  que  el  biógrafo  del  escritor  inglés  no  anduvo  muy  feliz  en  escoger 
ó  exacto  en  presentar,  y  sirven  al  comentarista  para  acaso  sobrado  dura  tarea  crítica» 
Cuando  éste  puede  no  desperdicia  ocasión  de  hacer  asimismo  alusiones  crítico-po- 
líticas. 


Las  grandes  miserias.  Historia  de  dos  crímenes,   por  D.   Ernesto  García 
Ladevese. — Un  tomo  de  238  páginas  en  8.^— Madrid.  1874.— Imprenta  de 
R.  Labajos,  editor. 

Conocido  ya  el  Sr.  García  Ladevese  como  novelista  afortunado  por  las  anteriores 
publicaciones  de  la  índole  de  la  arriba  mencionada,  no  es  menester  detenerse  á  hacer 
notar  que  en  la  novela  de  que  nos  ocupamos  se  despierta  el  interés  del  lector  gradual- 
mente, como  consecuencia  de  la  trama  ideada  por  el  novelador. 

Debemos  añadir,  que  si  bien  en  la  producción  citada  se  trata  de  miserables  asesina- 
tos  y  groseras  ambiciones,  no  también  de  los  ardientes  deseos  que  en  los  corazones 
inocentes  tan  hondamente  penetran  á  sembrar  la  emulación  de  las  desdichadas  lecto- 
ras que  desde  que  leen  quieren  parecerse  á  las  prostituidas  heroínas  de  ciertos  engen- 
dros novelescos. 

La  novela  del  Sr.  García  Ladevese  no  es  obscena  ni  liviana,  y  esto  ya  es  mucho  para 
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los  dias  que  corren,  en  los  que  el  chiste  procaz  en  el  teatro,  y  el  episodio  lúbrico  en  el 
libro,  son  tan  frecuentes  como  censurables.  .  

En  ella  tiene  su  autor  el  buen  gusto  de  citar  por  su  mismo  nombre  á  personas  de 
nuestra  mejor  sociedad,  que  en  actos  caritativos  y  benéficos  se  ocupan  noblemente: 
quien  esto  no  supiera  pudiera  creer  que  aquellos  títulos  nobiliarios  son  creaciones  del 
autor,  como  el  figurar  números  más  elevados  que  los  que  en  las  calles  de  Madrid  que 
cita,  existen  y  pueden  ser  vistos  y  consultados  por  el  transeúnte. 


AlmanaqujB  de  la  ESPAÑA  LITERARIA  PARA  1374,  poF  varios  autorcs.— 
"ün  folleto  de  42  páginas  eii  8.*  major  á  dos  columnas. — Madrid  1873. 
Oficinas  de  la  España  literaria. 

En  el  indicado  almanaque,  que  se  ha  publicado  recientemente,  se  incluyen  ar- 
tículos y  poesías  de  los  Sres.  Abarzuza,  Asensi,  Ayala,  Becquer,  Belmente  MuUer, 
Calvo,  Campoamor,  Castelar,  Castro  y  Serrano,  Cazurro,  Coello,  Colmenares,  Cortá- 
zar, Echevarría.  Estremera,  Fernán  Caballero,  García  Gutiérrez,  Gasset  y  Artime, 
Heredia,  Hurtado,  Lustonó,  Marquina,  Martínez  Aparicio,  Mata,  Nuñez  de  Arce, 
Ortega  y  Frías,  Osorio,  Ossorio  y  Bernard,  Paliza,  Ramos  Carrion,  Retes  (F.),  Re- 
tes (F.  M.),  Ribot,  Romea,  Sánchez  Pesquera,  Senderos,  Serra,  Solis,  Soriano  de 
Castro,  Trueba  y  Valcárcel. 

La  redacción  y  dirección  del  almanaque  ha  corrido  á  cargo  de  los  Sres.  Rodrí- 
guez, Chaves  y  Orgaz,  de  cuyos  dos  escritores  se  incluyen  asimismo  en  aquel  algunos 
ligeros  trabajos. 


La  abolición  de  la  esclavitud  en  el  órdin  económico,  por  D.  Rajael 
M.  de  Lahra. — Un  tomo  de  458  páginas  en  4.*  menor, — Madrid  1874. 
Imprenta  de  J.  Noguera. 

Conocidas  son  de  los  lectores  de  la  Revista  las  radicalí simas  ideas  que  con 
respecto  á  la  abolición  de  la  esclavitud  viene  sustentando  há  tiempo  el  Sr.  Labra,  ya 
como  escritor  periodístico,  ya  como  orador  parlamentario,  ya  como  director  y  redac- 
tor de  publicaciones  diferentes,  ya  como  individuo  de  varias  asociaciones  particulares. 
De  consiguiente,  no  habría  gran  necesidad  de  apuntar  siquiera  qué  espíritu  resplan- 
dece en  la  obra  de  que  nos  ocupamos,  para  tener  idea  de  él .  La  exactitud  exige,  sin 
embargo,  expresar  que  el  Sr.  Labra  en  su  libro  insiste  en  lo  que  tiene  defendido  y 
apoyado  con  repetición  en  la  jjrensa  y  en  el  libro.  Dedicado  su  autor  con  especialidad 
á  los  estudios  económicos,  y  con  mayor  asiduidad  aún  á  los  estudios  económicos  re- 
lacionados con  la  trascendental  reforma  decretada  el  año  último  por  la  también  última 
asamblea  que  en   Esj  aña  hemos  tenido;  claro  es  que  el  nuevo  libro  es  un  trabajo 
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eamerado  donde  se  examinan  todos  aquellos  puntos  que  á  la  abolición  contribuyen  ó 
que  la  abolición  dificultan . 

En  unas  breves  líneas  de  introducción  explica  el  autor  sus  propósitos,  y  en  otras 
más  colocadas  al  final  se  disculpa  de  no  haber  dado  á  luz  la  obra  antes  de  decretarse 
la  abolición,  concluyendo  el  escrito  con  esta  breve  exslamacion:  "y  adelante..! 

Y  esto,  después  de  celebrar  la  abolición  'dispuesta,  daría  idea  exacta  de  la  obra, 
si  hubiera  menester  de  tal  dato  para  suponer  que  en  en  ella  se  sustentan  análogas 
doctrinas  á  las  de  que  ha  dado  constantes  y  repetidas  manifestaciones'de  patrocina- 
miente  el  ex-diputado  Sr.  Labra. 

En  el  mencionado  libro  se  insertan  notas  relativas  á  producciones  y  riqueza,  se 
copian  documentos  y  se  suministran  datos  cuya  noticia  puede  convenir  á  los  econo- 
mistas que  á  las  cuestiones  coloniales  presten  atención  y  den  preferencia. 

Eespecto  á  unas  y  á  otros,  discurre  largamente  el  Sr.  Labra,  y  en  materias  deter- 
minadas se  muestra  partidario  de  soluciones  y  reformas  de  importancia  social  y 
política . 

El  expresado  trabajo  no  se  refiere  sólo  á  nuestra  colonización  particular,  sino 
que  también  se  estudian  los  sistemas  extranjeros:  lo  que  en  Francia  y  en  Inglaterra  y 
en  naciones  americano-continentales  se  ha  hecho:  el  estado  de  las  mismas,  proyectos 
realizados  en  ellas  y  otras  particularidades  que  justifican  cuanta  importancia  advierte 
el  Sr.  Labra  en  las  cuestiones  coloniales  y  especialísimamente  respecto  á  la  abolición 
de  la  esclavitud,  de  que  ha  sido  y  es,  según  su  citado  libro  y  demás  producciones  es- 
critas ú  oratorias,  decidido  defensor  y  partidario. 

Varios  de  los  datos  que  presenta  el  Sr.  Labra,  están  adquiridos  en  publicaciones 
extranjeras,  porque  la  verdad  es  que  habiendo  sido  España  nación  descubridora  de 
la  América,  de  poderío  y  ascendiente  en  su  hemisferio,  tenida  y  temida  antes  por 
fuerte;  hoy  la  postración  que  manifiesta  en  la  mayor  parte  de  los  ramos  del  saber 
humano  refleja  por  igual  en  los  productos  imaginativos,  y  son  escasas,  muy^  escasas, 
las  obras  españolas  donde  nuestros  publicistas  pueden  aprender  á  informarse  de  la 
marcha  de  los  sucesos  y  de  las  soluciones  de  problemas  en  los  asuntos  coloniales 
españoles  planteados  y  resueltos. 

El  estadista  español  lee  en  francés  y  estudia  en  inglés  y  aiin  se  ilustra  con  libros 
alemanes;  pues  es  tan  reducido  el  número  de  obras  españolas  escritas  sin  más  móvil 
que  el  de  enseñar  hechos  y  verdades,  y  tan  reducido  también  el  de  las  que  no  respon- 
den"á  otro  propósito  que  el  aparente,  que  no  será  la  Revista  ciertamente  la  que  re- 
comiende como  de  buena  enseñanza  todas  las  obras  que  aquí  se  produzcan. 

En  cuanto  á  la  dada  á  luz  recientemente  por  el  laborioso  escritor  Sr.  Labra,  sólo 
queda  el  espacio  suficiente  para  disculparnos  de  no  tratar  de  ella  con  mayor  deteni- 
miento como  merecía  su  importancia  por  la  necesidad  de  reducir  á  estrechos  límites 
la  condensación  de  pareceres  acerca  de  las  diferentes  obras  de  que  en  estos  Boletines 
hay  necesidad  de  ir  dando  cuenta  y  razón  sucesivamente. 

Añadiremos  antes  de  terminar  que  completan  el  libro  diferentes  notas  aclarato- 
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rias  y  explicativas  donde  también  se  insertan  datos  y  documentos  y  se  razona  minu- 
ciosamente á  las  veces  acerca  de  la  abolición  y  de  cuestiones  con  ella  relacionadas  de 
modo  inmediato  y  de  manera  menos  directa. 

El  libro  se  halla  perfectamente  impreso  en  el  establecimiento  de  Noguera,  como 
queda  dicho. 


Armamento  nacional;  consideraciones  acerca  del  organismo  de  la 
FUERZA  pública,  por  D.  Luis  Vidart. — Un  folleto  de  59  páginas  en  4.°  me- 
nor.—Madrid  1873.— Imprenta  de  Pedro  Abienzo. 

El  folleto  que  arriba  se  cita  es  nuevo  y  no  lo  es.  No  es  nuevo  puesto  que  se  trata 
de  una  segunda  edición,  y  es  nuevo  porque  ésta  se  halla  notablemente  corregida  y 
aumentada. 

El  Sr.  Vidart,  publicista  que  en  escritos  sobre  la  milicia  'se  suele  ocupar  prefe- 
rentemente, como  tampoco 'descuida  el  cultivo  de  las  bellas  letras,  en  su  citado  fo- 
lleto hace  citas  literarias  y  da  estilo  á  su  trabajo  didáctico  más  atractivo  que  el  em- 
pleado por  lo  general  en  obras  de  la  clase  de  la  que  nos  ocupamos. 

La  competencia  del  Sr.  Vidart  en  las  materias  de  que  más  particularmente  se 
ocupa  en  sus  publicaciones,  nos  dispensa  de  celebrar  diferentes  detalles  del  indicado 
folleto;  pero  al  propio  tiempo  y  sin  espacio  hoy  aquí  para  más,  no  terminaremos  este 
compte  rendu  que  dicen  los  franceses,  sin  indicar  que  con  algunas  de  las  ideas  verti- 
das ó  recordadas  por  el  entendido  militar  y  publicista,  orador  y  ex-diputado,  no 
podemos  estar  enteramente  conformes  quienes  vemos  en  la  milicia  á  veces  y  en  de- 
terminadas ocasiones  una  gran  necesidad;  pero  habitualmeate  entre  nosotros  otra 
causa  más  de  perturbación  que  añadir  á  las  ordinarias  y  crónicas  que  existen  en  el 
país  y  le  dañan  y  perjudican,  cuando  no  le  empequeñecen  y  destrozan. 

Al  final  del  mencionado  folleto  inserta  el  Sr.  Vidart  una  curiosa  nota  de  publica- 
ciones tenidas  á  la  vista  al  escribir  su  trabajo  expresado,  la  cual  puede  convenir 
también  conocer  á  los  que  en  análogas  tareas  á  las  llevadas  á  cabo  por  el  Sr.  Vidart 
se  ocupan  y  entienden. 


La  instrucción  militar  obligatoria.  Estudio  sobre  organización  de  la 
FUERZA,  por  el  mismo  üutor. — Un  folleto  de  79  páginas  en  4.'  menor, — 
Madrid  1873. — Imprenta  de  Pedro  Abienzo. 

Lo  mismo  que  el  anterior,  el  foUeto  que  ahora  citamos  se  edita  por  segunda  vez 
después  de  hechas  en  él  correcciones  diferentes  y  de  aumentado  bastante  también. 

Todo  lo  que  tiende  á  instrucción  obligatoria  debe  ser  celebrado,  y  bajo  este  i)uuto 
de  vista,  el  folleto  del  Sr.  Vidart  merece  plácemes  y  elogio. 
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tna  de  las  causas  que  á  nuestro  entender  influye  poderosamente  en  el  engran- 
deciraiento  de  las  naciones  ó  en  su  atraso  evidente  es  la  mayor  ó  menor  preferencia 
que  prestan  los  gobiernos  á  la  instrucción  piiblica.  Cuando  la  instrucción  se  hiciera 
completamente  obligatoria:  cuando  en  ella  se  dieran  nociones  siquiera  de  agricultura, 
de  rudimentarias  aplicaciones  de  la  industria  fabril;  de  algunas  noticias  acerca  de  la 
organización  y  servicios  y  obligaciones  del  ejército,  y  de  otras  diversas  ciencias  de 
cuyo  buen  conocimiento  llega  á  tenerse  noticia  ya  tarde  en  muchos  casos,  nuestros 
hombres  no  serian  lo  que  hoy  suelen  ser,  especie  de  máquinas  agrícolas,  casi  objetos 
de  disparar  escopetazos;  nunca  dispuestos  á  nada  agrícola  ó  militar,  científico  ó  in- 
dustrial, intelectual  ó  manual,  sin  grandes  y  previas  enseñanzas  prácticas  que  se 
hacen  llegar  al  fondo  de  sus  poco  cultivadas  inteligencias;  más  por  conducto  de  la 
vista  y  del  oido  que  por  el  desarrollo  de  la  propia  comprensión,  fácil  ó  más  fácil  de 
obtener  siempre  en  tiempo  juvenil  que  en  edades  más  avanzadas. 

La  tendencia,  pues,  del  nuevo  folleto  del  Sr.  Vidart  es  excelente  y  en  él  inserta 
su  autor  algún  proyecto,  fragmentos  de  sus  discursos  como  diputado  á  Cortes  y  aún 
de  artículos  de  algunas  publicaciones  donde  el  laborioso  escritor  suele  colaborar  fre- 
cuentemente. 


LIBROS  EXTRANJEKOS. 


Revue  bibliographique  umyERSELLE.-^Septiéme  année  .-^Tome  onziéme.— 
2.«  Uvraison. — Février, 

El  libro  que  acabamos  de  recibir  y  queda  citado,  suministra  idea  exacta  de  lo  que 
nuestro  movimiento  literario  se  reconcentra  en  el  país  sin  extender  grandemente  su 
exteriorizacion. 

Quien  quiera  que  haya  hojeado  la  Revista  hihliográjica  del  año  de  1873  publicada 
en  los  núms.  142  y  143  de  la  Revista  de  Espaíía,  habrá  podido  formar  aproximada 
idea  de  lo  que  aquí  se  escribe  y  edita. 

Pues  bien,  la  Revue  hiUiographique  universelle  antes  citada  casi  no  registra  obras 
ni  publicaciones  españolas.  Y  mientras  una  que  es  tan  acreditada  como  la  de  que  se 
trata  se  ocupa  ó  enumera  obras  editadas  en  París  y  Berlín  en  gran  número,  obras 
francesas  y  alemanas,  de  autores  ingleses  é  italianos,  dadas  á  luz  en  Rusia  y  en  Sui- 
za, impresas  en  Portugal  y  reproducidas  en  América;  sólo  unas  novelas  del  Sr.  Pérez 
Escrich,  nuestra  Revista  de  España,  y  algún  trabajo  español  aunque  impreso  en 
Genova  atestiguan  en  una  Revista  universal  que  hay  aquí  quien  escribe  para  el  pú- 
blico. 

La  Revue  bibliographique  universelle  publica  artículos  críticos  acerca  de  gran  nú- 
mero de  obras  debidas  á  diferentes  y  entendidos  escritores  extranjeros,  y  en  la  clasi- 
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ficacion  á  manera  de  índice  de  librería  que  inserta  van  reseñándose  producciones  im- 
presas en  París,  Lyon,  Montpellier,  Nimes,  Chartes,  Tours,  Meaux,  Amiens,  Per- 
pignan,  Evreux,  San  Quintín,  Nancy,  Berlin,  Liepzig,  Sttutgart,  Carlsruhe.  Strasbourg, 
Salzbourg,  Darmstadt,  Posen,  Münster,  Nordlingen,  Munich,,  Viena,  Milán,  Floren- 
cia, Zuricli,  Londres,  Nueva-Yorck,  etc.,  etc.,  lo  cual  justifica  bien  lo  que  hemos 
dicho,  que  los  libros  franceses  y  alemanes  (de  los  diversos  estados  alemanes)  son  los 
que  más  concurren  á  darse  á  conocer  al  gran  mercado  del  mundo,  á  Paris,  emporio  de 
las  letras,  á  juzgar  al  menos  por  lo  que  á  la  capital  de  Francia  se  hacen  concurrir  las 
ediciones  de  obras  de  otras  muchas  partes  donde  todo  comercio  se  ensancha  y  dilata 
más  que  en  nuestro  país. 

Precisamente  el  comercio  de  librería  es  ocasionado  á  engrandecimiento,  y  nues- 
tros editores  podrían  obtener  pingües  ganancias  procurando  en  el  exterior  la  venta 
de  libros  españoles  tan  ambicionados  antes,  tan  buscados  en  otro  tiempo,  y  hoy  poco 
menos  que  desconocidos  en  los  mercados  literarios  del  extranjero. 
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